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JUNTA DIRECTIVA 

BIBLIOTECARIO PERPETUO 

Ilmo. Sr. D. José Gavira Martín. 

VOCALES El Presidente argentino y la paz mundial 
t Excmo. Sr. D. Enrique D'Almonte y Muriel, como presente, por haber muerto 

POR EL 
en servicio de la Ciencia Geogrcifzca. 

Excmo. Sr. D. Juan Lbpez Soler. E X C M O .  S R .  D .  P E D R O  R A D ~ O ( * )  
Ilmo. Sr. D, Enrique Traurnann. Embajador de  la República Argentina. 
Excmo. Sr. D. Manuel María de Arrillaga y López-Puigce~er, 
Excmo. Sr. D. Agustín Marín y Bertrán de Lis. 
Ilmo. Sr. D. Ernesto de  cañedo Argüelles. 
Excmo. Sr. D. José María de Escoriaza y López. 
Tlmo. Sr. D. José María de Igual Merino. Con honda satisfacción recibo el homenaje que es para mi país el 
Sr. D. Clemente Sáenz Garcia. habérseme ofrecido esta prestigiosa tribuna e invitado a inaugur-r 
Ilmo. Sr. D. Gabriel García Badell. - el curso académico de conferencias, celebrado cada año en esta Real 
Excmo. Sr. D. Julio Guillén y Tato. Sociedad Geográfica de Madrid. Es otro eslabón, más con que, en 
Excmo. Sr. D. Juan Bonelli y Rubio. 
Ilmo. Sr. P. José Díez de Villegas. estos años gloriosos para nuestra estirpe, Espaíía y la Argentina 

Ilmo. Sr. D. Francisco Hernández-Pacheco.de la Cuesta. anudan para siempre sus destinos, arrojándose a correr parejo albur 
Ilmo. Sr. D. Amando Gaudencio Melón y Ruiz de Gordejuela, en los azares de la vida internacional. 
Ilmo. Sr. D. Luis Lozano Rey. Al repasar los Anales de vuestra Real Sociedad Geográfica, he- 
Ilmo. Sr. José Tinoco y Acero. nemérita de las Ciencías y las Letras (el acceso de cuya tribuna 
Ilmo. Sr. 8 Enrique Gastardi y Peón. 
Sr. D. Juan Arnau Mercader. consagratoria es considerado como un espaldarazo, pues han desfila- 

Sr. D. ~ngc!l González de Mendoza. do por eila eminencias del saber nacional y extranjero), he visto 
en su temario de conferencias-que más de una vez se ha disertado 
desde esta alta cátedra sobre ((la importancia de la unión hispano- 
americana en el proceso total humano hacia la unificación y la pam. 
Tal fué el tema, para recordar un sólo ejemplo, de una conferencia 
pronunciada por don José María Pemán, indiscutible paladín de la 
España una, grande y libre, que se presenta ahora al mundo or- 
guliosa de su pasado y segura de su futuro inmortal. 

En esta caótica etapa del mundo precipítanse tan raudos los 

1 ncontecimientos que nos es imposible concederles la atención debida, 
pues el afán cotidiano nos condena a inhumano automatismo. Y, 

I 

(*) Conferencia leída en la Real Sociedad Geográfiea de  Madrid el día 26 
de Enero de  1948. 
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siq embargo, es indispensable hacer un alto en  el camino y, desde humana; y por .la conquista de ese ideal han emprendido gest;s 

la más alta cima conquistada, contemplar en amplia perspectiva heroicas a se han lanzado a guerras de  exterminio. 

histórica el peligroso itinerario para asegurar el rumbo y rectificar Cuando el ideal humano o el arquetipo perseguido por los piie- 

los pasos, si acaso fuere preciso. blos se ha cifrado en la conquista de lo eterno, los sabios, si no 

Esta España hidalga, alzada en las lindes de Europa como bastión menospreciaron las ciencias mecánicas, por lo menos las relegaron 

rnexpugnable de la milenaria cultura occidental, ofrece una atalaya a un lugar secun-rio, dando la primacía a las ciencias del espíritu 

abierta a todos los horizontes políticos del mundo, desde la que se y empeñándose en construir, antes que nada, sz~mrvtns t e ~ l ó g i ~ _ ~  

puede observar-muy bien la dirección de las borrascas que avan- y filosóficas. Los hombres, sintiindose peregrinos del mundo, re- 

zan hacia el corazón de Europa desde Eurasia y desde América. dujeron sus viviendas a un esquema mínimo y consagraron sus 

En el mare magnum tenebroso y ~onvulso de la política interna- vidas a alzar catedrales, esos monumentos de fe que 'con el ín- 

cional, mi patria, d d e  su lejano confín geográfico, ha arrojado un dice elevado al  cielo señalan el derrotero da las almas. Los solda- 

haz de  luz que horadando las tinieblas ilumina las rutas de los 
dos, cuando el clarín bélico horadaba la paz de los burgos, se arro- 

pueblos y evita las catástrofes. Nadie a esta hora puede ignorar el jaban a cruzadas quijotescas y a guerras santas, ensoñando libertar 

plan argentino de pacificación mundial. Lo ha expuesto el Presi- más bien los espíritus que los cuerpos. 

dente Perón en varios manifiestos lanzados al mundo, y creemós En esas épocas de aspiraciones eternas imperó en los pueblos 

cada vez más que es el único eficaz, porque no fundamenta la mu- la sabiduría cristiana, y el hombre no conoció la angustia de sen- 

tua comprensión de las naciones-en acuerdos efímeros, ni tan sólo tirse desaparecer anónimamente, devorado por la historia de un mun- 

en equilibrios económicos, sino en una ética mundial que clava sus do que menospreciaba. Así corrieron los siglos medievales, en los 

raíces en el Eterno y produce como primeros frutos la dignificación cuales el hombre arquetipo era aquel que se despegaba de la tierra 
de la  persona humana, la justicia y la  mutua inteligencia de las cla- en elevaciones místicas, como Francisco d e  Asís ; o en elevaciones 

ses sociales. 
artísticas, como el Maestro Mateo, el gran orante de la piedra, que 

Permitidme, pues, señores académicos, reunir en estas breves alzó el Pórtico de la Gloria, de Santiago ; o en elevaciones intelrc- 
palabras preliminares los conceptos fundamentales tendentes a la tuales, como Tomás de  Aquino, quien sobre sillares de silogismos, 

pacificación de los pueblos, que el Presidente de los argentinos edificó el templo del saber más enhiesto en toda la historia del 
vierte cada día en su infatigable pr'édica, con la que va formando pensamiento humano. 

la conciencia de la nueva Argentina. Pero desde el Renacimiento hasta ahora, cada vez más el ideal 

Con este artificio retórico de convertirme en eco, nada más que 
humano no ha sido someterse el hombre a Dios, sino someterle, 

- 
en eco y resonancia de  una voz, más autorizada que la mía, lograré 

desplazando el centro de  gravedad del universo del teocentrismo a l  

dar todo el realce que se merece esta solemne jornada de la Real 
antropocentrismo; esto es, haciendo del hombre el eje de la crea- 

Sociedad Geográfica. 
Pervertido así el ideal arqwetífiico humano, no le ha quedado al  

hombre otro fin trascendente sino el d e '  dominar .la materia, con- 

DEL TEOCENTRISMO AL ANTROPOCENTRISMO. quistar las energías de  la tierra y robarle los secretos que anidan 
en sus entrañas. 

y las épocas históricas, influídos por múltiples cau- Los siglos teológicos fueron sepultados por sucesivas olas de ma- 

sas que sería prolijo considerar ahora, hail forjado un ideal de vida tefialismo, de positivismo y de escepticismo. La catedral peraltada, 
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que escapa de la tierra 'en ascensión mística, fué sustituída Por la cu1turales)r de Spengler, para advertir que nos haUamos 
fábrica7 acostada a la tierra en su abrazo Y po~esión. en una violenta época de transición. De esa transición son sfnto- 

LOS hombres se arrojaron en lucha de unos contra otros, discu- mas inequívocos el odio al pasado y la postura de revolucionario 
tiéndase a zarpazos el dominio del mundo. Y desde que dmdega- que adopta el hombre de hoy frente al hombre de  ayer. En poli- 
ron estampar sus nombres en d Libro de la Vida, sintieron con tica, en economía, en sociología, en arte, y en la manera misma 
desesperante angustia el drama de sumirse anónimos en la historia de vivir, el hijo de este siglo no es un pacífico heredero, sino un 

humana. censor de sus abuelos. 
Por eso, señores académicos, es perfectamente lógico que en El  mundo de Post~uerra sienta en el banquillo de 10s reos al 

el desemboque de ese trágico período, que arranca del ocaso de la positivism, mecanicismo y antropocentrismo de fines del ~ 1 ~ .  

Edad Media, cobra auge en los siglos de 10s absolutismos monár- Y condena la sociología de Spencer, la filosofía de Comte y la eco- 
quicos, eclosiona en la revolución de 1789, Y entra en agonía en nomía individualista como ciencias de la sofisticación y de la men- 
nuestro siglo de guerras ecuménicas; es perfectamente lógico que tira. Difícilmente se hallará a lo largo de toda la historia de occi- 
domine a nuestra época la filosofía de  la angustia, qile triunfen dente una época como la nuestra de tan acusados rasgos reacciona- 
las ciencias del =terminio, y que los hombres se hallen más di- 
vididos que nunca, disputándose las riquezas materiales- Los pueblos sienten que han caminado engañados y sin rumbo. 

y han perdido toda fe en SUS filósofos, en sus economistas, en 
sus conductores. Han comenzado también a perder fe en las presti- 

LA A G O ~ A  DE LA ERA INDIVIDUALIS~A. giosas instituciones del pasado y miran con un poco de recelo lo 
mismo al soldad0 que al comerciante, al médico que al sacerdote. 

s i  fuéramos completamente sinceros, confesaríamos que bajo las Algo agoniza en nuestra época, ha escrito malter Schubart; y 
, contr&versias de las grandes naciones y bajo 10s nombres de indi- no sabemos si ese algo es la milenaria cultura de Occidente, corno 

vidualismo y de comunismo se agazapa tan 5610 la lucha del que creía Spengler, O es el renacimiento suplantado por una nueva Edad 
tiene contra el que no tiene. NO dividen a 10s hombres guerras Media, como asegura Nicolás Berdiaeff; o es acaso el individua- 
de ideas, sino guerras de dominio. Está en discusión una sola y lismo liberal que perece ahogado por los supercapitalismoc estata- 
única cosa : la posesión d e  l a  riqueza. LOS viejos ((slogan)) da  de- l e ~ ,  como diagnosticaba Fried. Lo innegable es que vivimos años 
mOcracia, libertad y fraternidad, ya a nadie despistan. Y jamás de- ~ r o f ~ i n d a  marejada y que cada vez creemos menos en la paz 
en toda la historia humana se ha abominado más de la virtud tris- concertada en torno a las mesas redondas de 10s grandes del mundo. 
tiana de la justicia. Pero es dado percibir un hecho sintomático y de  dramáticas 

L~~ bienes materiales rkultan escasos psrai la multitud .de Pre- consecuencias- En  el hombre occidental se extingue paulatinamente \ 

Las páginas de la historia son demasiado angostas Para el sentimiento de Patria. Acrece cada día el número de los indi- 
la pluralidad de hombres que presumen escribir en ella sus n o ~ -  viduos internacionalistas, para los cuales &{ b e ~ e ,  ib i  $al&, como 
bres. Va ]legando a las masas el contagio d e  la  filosofía de la au- Ieza el alltiguo decir ; (da patria está donde mejor se E,l obre- 
gustia que agita en estos filtimos años el corazón de 10s pensado- Siéntese más próximo y más hermanado a! obrero 
res, que estrangula el arte en contorsiones surrealistas, que en- argentino que a l  capitalista de su propio país. Y, a la. vez, los 
troniza a la cúspide de  los arquetipos humanos no Ya al super- p1ut6cratas de Buenos Aires hállanse más identificados con los sil- 

hombre nietzschenean~, sino a un ser convulsionado y permil1onari0s extranjeros que con los obreros de su pueblo. 
se precisa haber meditado largo tiempo la teoría de ((las En 10s siglos del bajo Imperio Romano, a pesar del nfim 

- 
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las Encíclicas Pontificias, sobre todo cuando se pretende conser- 

excepcional de esclavos, las distancias lozraban que los rebaños var el viejo dispositivo de la economía individualista. Hay quie- 

de hombres que llenaban de dramatismo los atardeceres de la Roma nes reclaman lentitud, mucha lentitud en los proct&imientos, de- 

imperial, no pudieran solidarizarse con sus hermanos de esclavitud morando para las calendas griegas la aplicación de las sabias le- 

que a millares se agrupaban en Alejandría y en Corinto. Era impo- yes de trabajo que araso p o x a .  Cuando toda una clace social se 

siMe un conato universal de rebelión de los esclavos. halla gravemente necesitada, los procedimientos morosos poseen 

Pero ahora, al empequeñecerse el globo merced al cable y al la virtud de trocar la desesperación ea  rebeldía. 

cine, a la radio y a los aviones, los obreros de todo e'f mundo han 
oído sus gritos de protesta y han formado una tácita confraternidad 
formidablemente poderosa. Y así como un silbo basta para precipitar PACIFICACI~N MUNDIAL-Y JUSTICIA SOCIAL. 

un glaciar, acaso un solo quejido sea suficiente para iniciar el levanta- 
- miento conjunto del proletariado mundial, que extirpará súbitament? {Adónde dirijo estas reflexiones ? i Qué pretendo concluir de 

el pavoroso estada servil - c o m o  dice Hilaire Bello?, introducido en este largo considerando, con el que distraigo vuestra 
la sociedad por el individualismo liberal. I;a lámina de acero pre- LO diré sin rebozo. Creo, señores, que de la solución práctica de 

siona a un extremo no recupera la vertical, cuando logra escapar 
a la violencia, sino desGés de asestar un violento golpe al cost-do de las nacionalidades. Si han de subsistir 10s p~ieblos con su tiso- 
opuesto. Es la ley de las reacciones. La liberación del estado servil nomía peculiar, su historia, tradiciones, fe  religiosa, costumbres 

habrá de producirse sin un  formidable latigazo a las clases ca- familiares, y si se pretende evitar que las naciones se descuajen - 
pitalistas y rectoras, a las que el lenguaje marxista involucra en la arrancadas de raíz de su pasado, es preciso adoptar medidas 
clasificación de ((burguesas)). 

- ticas Y echar mano de remedios heroicos. El tercer cataclismo mun- 

La reacción 'del proletariado, reacción justa, dictada por un iris- dial de nuestro siglo se parecerá a u d e n o r m e  lucha civil, no de 

tinto de jiisticia y confraternidad, que anida en el corazón de 10s un pueblo aislado, sino de Occideate entero. 
pueblos, es explotado a esta hora, como bien lo  sabemos, por el El Presidente de los argentinos, preocupado por este temor, a 

comunismo y el anarquismo internacional para sus medros egoístas. mediados del pasado año hizo iin llamamiento a los pueblos del 
Pero si de una parte esos partidos extremistas explotan un sen- mundo afirmando sin ambages que sólo será posible la paz in- 

timiento sano y una pretensión justa, equitativa y humana para ternacional cuando se haya alcanzado y consolidado la paz inter- 
sus fin= perversos, a saber, la implantación de la violencia Y del na en todas las naciones. El mundo -ha dicho- vive hoy una 

latrocinio de las riquezas, de la otra, quienes lucliamos contra 10s ex- revolución, acaso la más tremenda que haya conmovido jamás a 

tremismos anárquicos, somos irrazonables si al perseguir la injusti- la humanidad, revolución que trasciende lo específicamente poli- 

tia de sus procedimientos combatimos también la justicia con que tic0 Y se desborda en el campo de la economía, del derecho, del 

los pueblos reclaman más equidad y más solidaridad humana- Equi- arte Y de la ciencia, para golpear con toda su fuerza en el ámbito 

dad y solidaridad que es irrisorio pretender cuando se mantienen de lo social. 

intactos 10s principios de la economía individualista, cuando no exis- Y esta universal convulsión resquebraja todo el sistema que 

ten medidas en las ganancias n i  límites en los supercapitalismos; hasta ahora sevía  de soporte a las relaciones sociales. Esta con- 

cuando no se comparte con el obrero el rendimiento de la indus- vulsión ataca los fundamentos  filosófico^ y jurídicos del e t ado  

tris y no se le eleva al rango de propietario y accionista. burgués, reclamando su perentoria sustitizción por otro más acorde 

NO es fácil, lo sabemos, solucionar los problemas creados Por con los anhelos de la humanidad. Los hombres reclaman un orde- - 
h implantación de una sociologia y de una economía a tenor de 

1 
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namiento social, político, jurídico y económico, en consonancia intransigente. Con inconcebible enceguecimiento acometen a aque- 
con las nuevas necesidades de  la vida y con el grado de civiliza- ~ 0 s  que se afanan por ponerlos a resguardo de  la inminente he- 

ción conquistado. catombe en la que serán los primeros decapitados. 

¿Qué actitud asumen frente a esta revolución las clases dirigen- Si el Presidente argentino se ha permitido denunciar estas ver- 

tes,- las cuales, por tener la responsabilidad de la marcha de los dades al mundo, lo ha hecho porque, merced a esfuerzos titánicos 

pueblos, no pueden desentenderse de los acontecimientos presen- y luego de un duelo espectacular contra el supercapitalismo mun- 

tes con un encogimiento de hombros? dial, hondamente arraigado en nuestro país, logró que el trabajo 

En  presencia de la vasta transformación que se opera -dice el sq organice y sea defendido, que el Estado recupere para la  Na- 

General Perón- esas clases rectoras optan por desconocer la rea- ción las grandes fuentes de riquezas - elaboradas por las manos de 

lidad, como si fuera posible del media y de los aconte- nuestros obreros, y se implante un orden de bienestar, de suerte 

cimientos que nos rodean, comoesi las tempestades se disolviesen que cada persona humana pueda dar expansión a sus legítimos 

con negarlas. Las clases conservadoras están perdiendo hasta el ins- anhelos. 

tinto de conservación. Su anhelo de retenerlo todo, su afán de no Y porque no pueden hermetizarse los pueblos ricos en egoísmos 

ceder una sola de las ventajas acumuladas, no les deja ver lo que es nacionalistas, el Presidente de los argentinos, con amplia genero- 

de toda evidencia, es decir, que el pretender conservarlo todo las sidad, ha canalizado las riquezas de. nuestra Patria hacia los pue- 

lleva a perderlo todo. No comprenden que el saber adaptarse a la bloc pauperizados por la guerra, contribuyendo en todo lo posible 

tremenda transformación sufrida por el mundo es problema de vida a cicatrizar sus heridas. 

. o muerte para ellos y que, para conservar cuanto poseen justa- Pero, señores, para no diluir nuestros anhelos de un orden 

mente, precisan ser revolucionarias nuevo, justiciero y pacífico, en ensueños quiméricos, y para lograr 

No comprenden que se ha desplazado el antiguo sistema eco- aue no vuelvan a coexistir en las naciones la miseria de los más 
nómico, y que corresponde, por consecuencia, enfrentar los he- con el despilfarro de los menos, el hambre de  las masas con el 

chos nuevos y los problemas que van apgreciendo, tratando de hartazgo de los potentados, el supercapitalismo de unos pocos con 

darles verdadera solución. Es necio volver las espaldas a l a  rea- el infrapauperismo de tantos, es preciso antes que nada crear la 

lidad o descargar un inútil arsenal de denuestos contra los hom- conciencia de una moral, nacional primero, e intelectual, después. 

bres que, según el intes de tales cambios. La causa Sin duda nunca han padecido las naciones todas tan aguda 

verdadera del mal ?mporáneo y' la causa verdadera crisis de moral económica como la que ahora padecen. La nueva 

de la revolución de esta hora, no está en los hombres que la pro- enfermedad de postguerra pareciera ser el mercado negro y la 

mueven, ni en las masas os hombres acomp~fian, sino en reducción a mere-@enalhmo de todas las reglamentaciones econó- 

la injusticia social que h :nido durante muchos siglos d micas. Este terrible morbo s.ocia1 augura catástrofes, porque a la 

antiguo régimen. amoralidad no se la sofrena sino con Ia violencia. 

Por esto, en su inconsciente razonar, los beneficiarios del li- Hemos salido de una guerra en la que apenas se ha tenido en 
beralismo y de la  riqueza califican de demagogos a cuantos, cono- cuenta la legitimidad y la justicia. A los derechos de asalto relám- 
cedores de la injusta desigualdad social y de las aspiraciones de Pago al vecino desarmado, invocados en nombre de la  primqcía 'de 
las masas laboriosas, quieren realizar su transformaci6n por los la raza, se opusieron IOS derechos de  ustión atómica d e  
aminos  del orden y de la comprensión. Con insustancial verbosi- enteras, invocados en nombre de la primacía del capital. y la 
dad injurian y odian a los que, a la postre, vienen a salvarlos de n~oral eterna, la única que puede pacificar las naciones, jamás 
la tragedia que ellos mismos se están provocando con su actitud ha tenido SU fundamento ni en la raza ni en las riquezas, sino 

los, son 
estar soc 
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en Dios, fuente de toda razón y justicia, como lo invoca el m.- 
gistral preámbulo de la Constitución argentina. 

Y cuando la moral internacional es lesionada, por no fund-- 
mentarse en la realidad, eterna, nada ilógico es que las gentes se 
entreguen al  saqueo de la moral nacional con la piratería del mer- . 

cado negro, vástago gallardo del viejo inmoral principio indivi- 
dualista según el cual ((para las ganancias no existen límites)). 

He  dicho anteriormente 'que la vida misma de las naciones está 
en peligro. Y no porque la amenacen, como en los siglos v y VI, 

hordas de bárbaros venidas de lejanos confines, sino por la nueva 
invasión de elementos fermentados en las profundidades d e  los 
pueblos sin moral y sin Dios. 

Si un pueblo es primigeniamente una comunidad de ideales y 
de intereses, q ilusorio hablar de unidad nacional donde desapa- 
recen los intereses comunes en un desbande de individualidades 
egoístas. De la misma manera cabe argüir : si a Occidente le  ha 
do dar unidad un consorcio de naciones vinciiladas por conspira- 
a la conservación y acrecentamiento de la cultura cristiana comim, 
mal podemos esperar la unidad occidental cuando el odio de unos 
pueblos a otros pueblos corta el nudo maestro que, como en el 
telar, aprisiona los hilos divergentes de los egoísmos nacionalistas. 

La psicosis colectiva de insurrección y de alboroto que irrumpe 
como un sarpullido por el mundo, no será medicada mientras no 
se conspire eficazmente a hacer desaparecer las injustas diferencias 
que dividen a unos pueblos de  otros y, dentro de una misma na- 
ción, a Ins diferentes. clases sociales. 

,Permitidme, señores, que, secundando las directivas de mi Go- 
bierno, al que me honro en representar en esta nobilísima EspaÍí6, 
vuelva otra vez a hacerme eco de las palabras de nuestro Presiden- 
te : ((La Argentina -ha dicho en su reciente mensaje de exalts- 
ción a la raza-, la Argentina puede hablar en voz alta en el 
concierto de las naciones, no  sólo porque sus planes de  pacifica- 
ción mundial van aureolados de desinterés, íiaciéndose por eilo 
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acreedora al respeto y reconocimento de los demás pueblos, sino 
también porque en su ayuda a las naciones ha adoptado una PO- 
sición que, por idealista, podría clasificársele de quijotesca)). 

La Argentina se permite presentar a l  mundo una solución que 
no es la del extremismo anárquico n i  la del individualismo antro- 

pocentrista. Al plan argentino de pacificación mundial importa an- 
tes que nada la creación de una conciencia de que el hombre está 
por sobre los sistemas y las ideologías, siendo del todo inaceptable 
se destruya la humanidad en holocausto a hegemonias de derechas 
o de izquierdas. Y no es menos inaceptable desprecien unos pue- - 
blos, eccudados $1 d injusto derecho que da la fuerza, la soben- ' 

de otros pueblos, menos ricos o menos armados. 
La Argentina posee derechos para alzar su voz proponiendo 

iin plan de pacificación exterior mundial, porque ha comenzado 
antes qiie nada por realizar su pacificación interna y nacional. 
ase equivocan por completo -ha dicho el General Perón -quienes  
piensrin que la guerra o la paz son problemas de relación exclusi- 
vamente externa. Pienso contrariamente, y los hechos me dan la 
razón, que la pacificación del mundo depende en esencia de  la 
pacificación interna de los pueblos, y que no existirá orden inter- 
nacional mientras cada pueblo no haya logrado imponer el orden 
nacional. E1 descontento, la miseria, la desocupación, forman en ' 

cada país el caldo de cultivo de la guerra. Por eso siempre que se 
hable de paz internacional es preciso hablar de justicia social, 
señalando que es demasiado duro el clima creado por la injusticia 
para que pueda el hombre aquerenciarse a él)). 

ES posible, señores, proclamar esta verdad sólo entonces, cu-n- 
do se ha conseguido la empresa hercúlea de  pacificar una nación 
como la Argentina, que por su misma grandeza económica cons- 
tituía una encrucijada de intereses encontrados. 

No se ha contentado el Presidente argentino con elevar el stan- 

dard vital del obrero ; no se ha dado por satisfecho con darle pan 
y techo, baño caliente y cinematógrafo. Por sobre todo ello le 
ha dado responsabilidad, vale decir, solvencia moral. Le ha hecho 
consciente de sus obligaciones. I,e ha enamorado de su condición 
de obrero, porque ha empezado por jerarquizar a la clase prole- 
taria. El obrero argentino ha aprendido a aceptar con orgullo su 

2 
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vocación individual, porque ha comprendido el utopismo co- 10s por los derechos legítimos del trabajador que proclamara el 24 
munista que proclama la uniformación de todos los hombres en de Febrero de 1947, en una jornada de proporción tan gigantesca 
absurdos igualitarismos sociales y económicos. -S diferenciacio- .. 

en la historia de la Patria como pudo serla la del 25 de Mayo 
nes que la naturaleza misma de las cosas impone entre 10s hom- 
bres, vuélvenlos piezas de una inmensa maquinaria que se com~le- Y no precisa ponderar que la batalla emprendida contra los in- 
tan armónicamente en la unidad social. Cada variedad humana justos postulados de la vieja economía y su sustitución por los equi- 
enriquece, completa y asegura la existencia misma de la sociedad. tativos ~rincipios de una sociología cristiana le han concitado el 

Pero para que las piezas más sufridas del engranaje social acep- 
odio del supercapitalismo nacional e internacional, el cual cuenta 

ten gozosas su destino, es preciso mutua comprensión, mutua co- para la defensa de SUS intereses con el enorme poder mundial de 
laboración, mutuo respeto y amor. El amor es la unidad en !a cierta prensa dirigida. 
diversidad. El obrero argentino ha comprendido el Papel funcio- En un país como el nuestro, dotado de tierras ubérrimas, rega- 
nal que le corresponde en la sociedad, y se sabe tan necesrio, tan 

das por ríos como mares; a un país de prePonderancia agrícola- 
imprescindibla y, por tanto, tan estimable como el mismo a ~ i t - -  

ganadera, atacado por el terrible mal de la despoblación de los cam- 
lista, y acaso más. pos, pues el hombre es atraído por el embeleso de las urbes cosmo- 

Ha entendido que el trabajo es la forma más sublime de ora- 
poiitas, emporios del confort; en un país como el nuestro, amalga- 

ción, en frase de Alejandro Ruiz Guiñazú, y acepta el trabajo con 
ma de individuos llegados de todas las latitudes, era de perentoria 

orgullo, no como castigo, sino como vocación. Su femor Y Su en- 
necesidad enclavar al argentino en suelo patrio, aquerenciándolo al 

tusiasmo en el trabajo conspiran al engrandximiento no de un 
panorama nativo, porque sólo el hombre dueño de una tierra donde 

poseedor anónimo y sin entrañas, sino de la Patria, de toda !a 
han nacido sus hijos y donde descansan sus padres es capaz de amar Patria, de la que es y se siente demento vivo- a la Patria y de defenderla con su vida si fuera necesario. Por eso 

Un id-1 de grandeza, una esperanza Segura en 10s destinos del 
nuestro Aíandatario, con tenacidad inflexible, ha sostenido el prin- 

país Y una fe  inquebiantable en el jefe genial que 10s guía, cons- 
cipio, rizado de contradicciones, y que ha sonado a herejía en los 

tituyen las virtudes fundamentales del proletariado de mi Patria- 
oídos de 10s latifundistas : «la tierra, para el que la trabaja>,. 

por primera en nuestra. historia argentina, el primer man- 
Señores: He recorrida España, esta Patria inmortal de la que ' 

datano ha podido al mundo un programa de política in- 
enorgullece ser rebrote, y en todas partes he recogido olas de ternacional, el único capaz de frutecer una paz auténtica, Porque 

afecto Y de simpatía. Ser argentino es el más preciado blasón de también por primera v a  a 10 largo de nuestra vida nacional hemos 
nacional que puede exhibir aquí un extranjero. El lz-  taido el don divino de poseer un conductor que desinteresándose 

briego ignaro de Las Hurdes acaso desconozca qué es Buenos de las rneAquinas p r e o c ~ ~ c i o n e ~  electoralistas, las cuales hasta' 
Aires, Y si alcanza a conocer la ciudad cosmopolita quizá no sepa ahora la de nuestros gobernantes, ha sabido 
si debe emplazarla en Oriente o en Occidente, pero no hay ser abrir de par en par las pupilas a la contemplación de 10s  roble- 
España que ignore quién es el General Perón. Su nombre ha sido mas sociales, buscando en su solución la solución de las querellas 

Para siempre al de paladín de la causa obrera. 
internacionales. 

emociona profundamente comprobar hasta qué punto su ac- por primera vez en nuestra vida constitucional, un hombre que 
c i ó n p  de lleno a la redención proletaria, salvando dis- ha madurado su ideario social en largos años de meditación, sin 
tancias colosales, ha conquistadó también a esta gran nación espa- dejarse hwhizar por utopismos extremistas, ha ido derrocando uno "la ; y no mnoS nOS emociona oír vitorear el nombre del Pre- a uno 1% dañinos apotegmas de la economía liberal, sustit~l~éndo- 
sidente argentino, en 10s grandes actos de exaltación patriótica, 
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junto al nombre del Jefe de vuestra Cruzada de recuperación na- 
cional. 

He  creído, señores académicos, que este breve esbozo de la PO-- 

Iítica argentina de pacificación mundial era lo más adecuado que 
podía proponeros en estas palabras, con las qne me cabe el alto 
honor de inaugurar el nuevo curso de conferencias auspiciadas por . 
vuestra Real Sociedad Geográfica. El resplandor de la aurora, 

He  dicho. génesis del descubrimiento de América 
POR EL 

EXCMO. SR. D. ARMANDO COTARELO VALLEDOR (*) 
Vicepresidente de la Sociedad, Catedrático y Académico. 

Secretario general perpetuo del Instituto de España. 

mayor cosa después de la creación del mundo,-sacando la 
encarnación y muerte del que lo crió, es el descubrimiento de las 
Indias, y así les llamaron Mundo Nuevo)). Estas viejas palabras, 
siempre actuales, sugieren levantados pensamientos. i Un mundo 
nuevo !. . . Sí ; gloria tan excelsa fué reservada a nuestra patria y 
no otra alguna pudo por ello jamás emularle, ni le  emulará ya 

l 

nunca en lo venidero. 
Esta Real Sociedad Geográfica, fiel a sus añejas tradiciones, 

quiere evocar el gran poema rimado sobre mares y florestas por 
proras y por lanzas inmortales. Plácemes y loas para el propósito 
que plasmarán sapiente oradores destacados, condolencia para mí, 
a quien se fía la portada del infolio con el forzado empeño de bos- 
quejar la génesis del mayor suceso de la historia. 

Toleradme benignos; seré breve. Mi voz modesta, voz de ín- 
dice, sólo osará apuntaros sugerencias, cada una de las cuales pide 
uni libro que suplirá vuestra doctrina. No temamos al tedio ni al 

(*) Conferencia inicial del curso sobre aLos descubrimientos geográficos 
español es^, leída el lunes 26 de Enero de 1948 en la Real Sociedad Geográfica 
de Madrid. 

- 

t 

í 
I 

i ;, , 



2 2 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA EL RESPLANDOR DE LA AURORA GÉNESIS DEL DESCUBRIMIENTO 23 

agobio, que si  es de oro el sol de aqueUos días de epopeya, no son se me ofrecía allí, tres grados más al Sur, únicamente, 
poco lucientes los resplandores de su aurora. en tal bajura, que se trasmutabva a mis ojos. 

Barrio de Santa Cruz, de Santa Cruz de Sevilla : no hay vihuela Entonces comprendí cuánto debió impresionar este fenómeno a 
en mis manos para entonarte una copla, una copla más de tu gra- 10s p"meros hombres que lo advirtieron, y de cómo la diversa 
nado florilegio; pero sí guardo para t i  un recuerdo siempre vivo elevación de los astros, en función de la latitud del observante, 

constituye supremo testimonio de la esfericidad del planeta. Visto 
por antiquísima experiencia que el horizonte se ofrece curvo y 

- 

Nave española del siglo xv. 

tanto más cuanto el sector sea más amplio, a la simplista concepción 
de la Tierra plana, indefinida, sucede pronto la de la Tierra circu- 
lar, la Tierra disco, aludida por el padre Homero. Mas el disco 
se bombea, se hace convexo, henchido por el imperio de mi pueril 

El Mar OcCano, segGn las ideas del siglo xv. admiración sevillana, y así adquiere la humanidad naciente el bá- 
sico concepto de la redondez del mundo, piedra' angular de la doc- 

de la primera vez que pisé tus guijas fádicas. En la noche silente, trina cosmológica. 
noche sevillana, trasoía el gurgiteo de las aguas invisibles en cuya . Los egipcios lo supieron, los griegos la adoptaron y ya el viejo 
linfa moja, td vez, sus pies de lirio una odalisca encantada, cuan- Aristóteles la demuestra con argumentos similares a los que hoy 
do, a l  llevar mi vista al cielo, la vi.. . pero, j era ella ? La miré. i es- aprendemos en la infancia. Para los alejandrinos, la esfericidad 
taba tan baja !. . . La estrella Polar, la del Norte, la única inmóvil, a terrestre es un postulado y el más célebre de todos. Claudio 7'0- 
la vista, entre el nocturno voltear de sus hermanas, eterna guía de lomeo, ensaya la descripción metódica de sri rotunda superficie. Y 
marineros y de caminantes. Habituado a admirarla desde los balcones no de su convexidad solamente, de la rotación y tras?ación, ense- 
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l fiadas por jónicos y pitagóricos, también se hace cargo, aunque occidental del mundo y nuestro español Pomponio Mela la des- , 
sea para rechazarlas, por contrarias a los sentidos y a la experiencia. cribe desde el 'Cabo de San Vicente hasta las islas Hébridas, mien- 

'I'olomeo, sabio compilador del segundo siglo, es el pontífice tras las legiones del emperador Ciaudib se emboscan en el cora- 

infalible y su obra, la Biblia g e o g r a c ~  de la Edad Media. Para zón de Calcedonia. 
, I  i él la tierra habitable radica en la zona temperada Norte, teniendo 

el centro aproximado en la Mar Hircana. Todo el ecumene tolo- Difícil, mucho más larga y trabajosa fue' para los hombres d-  

maico se reduce a una exigua faja en rectángulo, angosta de 60". Europa la revelación de los linderos marítimos de Oriente. 

de /Sur a Norte y alargada de Oeste a Este en 180°, es decir, la mi- 
tad del orbe tenáqueo. Al Septentrión, terra frigida, no es habi- 
table por los hielos; al Mediodía, tema perusta, tampoCo lo es 
por abrasada ; al Poniente le ciñe, sin dudar, el Olzeanos; al  Le- 
vante se pierde indefinida. 

1' l .  
Con efecto, desde antigüedad harto remota, la limitación ma- 

rina del ocaso, Hesperia, Finisterre, venía bien certificada. 
Al igual de los portugueses veinte siglos adelante, los fenicios, 

nautas briosos del pasado, traficantes y piratas, buscan en las o / s  
la expansión que les niega su estrecha patria y alcanzan las bo- 
cas del Mediterráneo, erigiendo en Gadir las simbólicas columnas 
herculinas. Pero las trasponen osados, engólfanse en el océano hir- , 
viente, hallan en Galicia las Casitérides, veneros del precioso es- 
taño y, si no bajean la Libia entera, es seguro que descubren el 
archipiélago de las Elíseas o Afortunadas. 

. Un focense, Coleo, arrebatado por la borrasca, halla, sin bus- 
carla, la ruta de la Bética y regresa abastado de plata nativa y 
de leyendas. Sábese en Grecia que la Hesperia es ciertamente el 
postrer país del Poniente y hasta se sabe cómo los ibéricos oyen 

I cada tarde el chisporroteo del sol al hundirse en las aguas del 

1 Océano. i Era horrible ! 

i,a audacia púhica, heredera de la tiria, impulsa las velas de 
Hammon y; las de Himilcón, cara al Sur y cara al Norte, en el Extremo occidental del mundo, según Andrés Benincasa; 1476. 

mar franco a parajes no bien establecidos. 
Aventúrase Pitheas, el greco-galo, por el Océano ignoto hasta En tiempo inmemorial conocen los egipcios el Mar Rojo; la 

aportar a la pluviosa Britania y aun, como se entiende, hasta 1s Biblia 10 menciona y lo surcan las naves de Salomón en el tráfico 
última Tiíe, y no más, porque más allá ((no hay ni mar, ni tierra, de Ofir, todavía misterioso. Nearco, almirante de Alejandro, nave- 
ni aire)). ga el Efritreo y el Golfo Pérsico desde las bocas del Indo a las del 

I;a conquista romana confirma la verdad de 'la postrera costa Efifrates. LOS cultos atenienses saben de la isla Tropobana y los 

/ 
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cortecanos de Nerón pueden plakicar del Seno gangético y del Quer- ~ e y e s .  Europa, la Europa occidental, palidece ante la amenaza de 

soneso áureo, fin del mundo antiguo por la costa de  Asia. yugur y comedores de carne cruda; por ellos la palabra Catay 
Luego se abre un gran paréntesis. Los cristianos ponen en Je- entra en Europa Y por ellos la imponente silueta del Gran Jan o 

rusalén el centro del mundo, y un nombre español, la gallega Ete- Gran Kan comienza a dibujarse. 
ria, inicia en los días de Teodosio, el catálogo de las escritoras ibé- El oleaje de las Cruzadas enfrenta pasajero el Occidente con el 
ricas con la Silva peregrinatio, las memorias de viajes a la ciudad Oriente Próximo. Vuelven los paladines portadores de verdades y 
santa ; pero la expansión del Islam los contiene y como cuña se in- de fábulas de las tierras que ven nacer el sol. Apenas participa en 

terpone entre el mar interno y las lejanías indostánicas. ellas nuestra Patria, empeñada desde siglos en su cruzada na- 
cional, la gesta heroica de la Reconquista, sin semejante en la his- 

¿Quién es aquel andante intrépido que, en el siglo XII, corre toria, mas no por SO se desinteresa del Oriente y a él remite tam- 
y corre por montes y por valles sin tregua n i  desc~nso? Ni el frío bién, algo después, SUS embajadas. El gallego Payo Gómez dei So- 
le entumece ni el calor le sofoca ; los ríos no le detienen, los de- tomayor lleva a la de Enrique 111 al Gran Tamorlán de Persia, re- 
siertos no le arrearan y hasta al mar se arroja en brazos de la  acu- gresando con magníficos presentes, entre eilos dos hermosas cau- 

cual voluntario judío errante. Judío es de estirpe; su patria, tivas, célebres en la genealogía española. Retorna los presentes el 

Nav,arra; su nombre, Benjamín de Tudela; su afán, ver mundo. madrileño Rui González de Clavijo, héroe de la curiosa crónicl 
y en verdad que, si pisó cuanto escribe, logra contemplar casi del viaje desde el Puerto de Santa María a Samarcanda, impresa 
todo el conocido en volandero trajinar de catorce años. Todo el en 1582, y en seguida de Clavijo las uandanfas e viajes,) de Pedro 
Asia atraviesa hasta el Océano, por él navega a Tropobana, dete- Tafur, plenos de interés, que también le llevan a Samarcanda. 
niéndose a las puertas de la China aun utópica, en el cuasi fa- Vedle allí, ni viejo ni cansado, moribundo -el siglo ~111, el 
bilioso país de Finay o Sinay, de donde, tras prolijos arcaduces, mercader viajero revelador del imperio amarillo. Las gentes no se 
llega la seda a los mercados europeos. i Ah !, pero el relato de Ben- cansan de escucharle. i Tiene tanto que decir ! i Son tan peregri- 
jamín de Tudela, escrito en hebraico, queda circunsctito a 10s si- nas si1s mdanzas !. . . RIarco Polo, al fin, ordena sus recuerdos y los 
bias de su raza hasta que, en 1572, Arias Montan0 10 traslada al dicta a Rustiniano de. Pisa, para ahuyentar el tedio de  ]a prisión 
latín y lo imprime en Amberes. de Génova. 

Apenas el navarro lo abandona, cuando el Extremo Oriente se Y habla Y habla ... Veinticuatro años de convivencia con aque- 
estremece convulso. Bajo el ciclón arrollador de 10s tártaros, 10s uos chinos casi inverasímiles son cantera fecunda en maravaas. 
tronos se derrumban. las ciudades sa desploman, por miriadas Pe- Palacios como ciudades, ciudades como alfoces, poderío, fastuosi- 
recen 10s hombres y el Asia casi entera se prosterna a 10s pies dad, riquezas ... LO visto se interfiere con 10 oído y todo suena 

del déspota sangriento que toma el título de Gengis Jan 0 Rey de . igual, maravilloso. Letrados, mandarines, hechiceros, oro, sedas, 
Reyes. Europa, la Europa oriental, palidece ante la amenaza de perlas, aromas, pedrería, especias, porcelanas ... Tal vez el narra- 
seiscientos mil mogoles truculentos y antropófagos. se calla un Punto con añorante sonrisa entre 10s labios: tal 

Tientan el Pontífice Inocencia IV amansarlos con la vez florece en su memoria la  dulce estela de unos ojos sesgos; 
&n Luis obtener su al ian~a contra los carracenos. Plano Carpi Alarco Polo tenía dieciocho años al llegar al país de los seres... 

emisario del Papa, y Guillermo Rubruquis, que 10 es del sobera Kublai-Kan, su corte, sus bondades, las misiones confiadas a Mar- 

ambos monjes de los primeros de San Francisco, penetran entre polo, Marco Po10 gobernador de una provincia, Marco polo 

10s tártaros y llegan a las mismas cortes de Sra-Orda Y Caraco- chambelán d e  una princesa.. . 
rum. Y aunqiie no se logran negociaciones diplomáticas, por ellos >larca Polo visita las costas de Malabar, Coromandel y Cochin- 

- 
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china; Marco Polo navega el Golfo Pérsico y los mares eritreo, 
gangético y amarillo ; habla de las islas de Nicobar, de Java, de 
Sumatra y aun de la brumosa Siberia, tras de la cual se extiende 
el hielo, y del Japón extraño, con sus casalicios techados de oro, 
vislumbrado allá en las lontananzas del naciente. Su relato ca? 
coma piedra en la laguna; las copias pasan de mano en mano y 
de boca en boca, desde entonces, aquellos nombres sonoros fa- 
miliares al Almirante : Catay, Cambalú, Zaitún, Quinsay, el Gran 
Kan, Cipango. 

I,as riquezas aportadas por Marco Polo, gemmas preciosas ocul- 
tas entre los harapos 'de cutio, vestes magníficas, que él y los 
suyos exhibieron en un suntuoso festín de Venecia, y las inaudi- 
tas explicaciones de comento, inflamaron los espíritus de codicio- 
sos y aventureros. Nuevas viajatas se realizan y con otras las del 
patricio Nicolás Conti, tantas veces citada y aludida por Colón. 

Y con ellas las fantásticas. El inglés Juan de Mandevila escribe 
un viaje apócrifo al  corazón asiático, colmando el cáliz de  los pro- 
digios. Libro de las maravillas del mundo le llamaron con razón 
España, mas las gentes le buscan afanosas, según muestra la CI 

rentena de ediciones, que las galas del mentir eclipsan la desnu< 
de las verdades cuando estas mismas, por su extrañeza, predis] 
nen yz a lo imaginario. 

Colón debió de leer este escrito, entre cuyas primeras impre~ 
nes de 1480 hay una italiana, como lo leyeron todos los curiosos 
del tiempo, entre elios su amigo Andrés Bernáldez, y tal vez lo 
llevase en su macuto de buhonero, recomendándolo, tal vez, con 
aquellas palabras que dijo luego la traslación española : ((El qu? 

quisiete muchas cosas del mundo saber, compre este libro y sabrá 
cosas que se espantará)). 

Y misturándose lo .gratuito y lo logrado, la Geografía oriental 
se embrolla, enturbiada por reminiscencias corruptas de los ex- 
ploradores musulmanes : las navegaciones de  Soleimán de Basora, 
prototipo del Simbad de las Mil y una nochels, por el Océano In- 
dico; las expediciones terreñas en pos del soñado ttBilad Ghana)i ; 
las jornadas de Aben Batuta, el gran viajador arábigo. Ensán- 
chase la India sin límites precisos abarcando todo el mediodía del 
Asia ; esta India se segmenta y se triplica hasta imaginarse una 
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India africana, y así sur'gen ((las Indias)) de que Cristóforo Colom- 
bo, &o, oirá hablar ea los muelles de Génova. 

y surge así el encantado reino de los monstruos en la ti:rra 
y en 10s mares. Grifos, unicornios, dracos, rocos, sirenas (una en- 
tiende Colón haber hallado), sierpes escamosas de varias millas, 
cetos tamaños coma islotes al  dormitar entre la espuma, el pavo- 
roso ((fisitern, capaz de  engullir entero u n  buque de alto bordo ... 
y la tetralógica rumfla humana de. pigmeos y macrobios, monócu- 
los y tetróc~ilos, ctblenias)), con ojos en el pecho, (cesedones)), ccca- 
né!falo~)) y tccinántropos», hombres perros, ccmacrópodos)) de un 
solo pie disforme, hombres sin boca o con cascos de caballo, el 
híbrido ctmantícoro)), tccefos)), (tartabitas)), tchimatopondes)), y de- . 
más pueriles fantasías con que los cartógrafos prerenacientes se com- 
placen en poblar los blancos y 'los mares de sus mapas. Cuentan 
algunos abolengo helénico, otros rebullen desde atrás en la hechi- 
zada Polihistoria de Solino, mad todos son tan manuales y recibi- 
dos que el Almirante se asombrará de  no verlos pulular por las 
islas del mar Caribe. 

Y así se forma la leyenda del Preste Juan de las Indias, v-r- 
dadero monstruo político. Cierta parece la existencia de cristia- 
nos entre los tártaros y aun que tribus enteras se ladeasen a !a 
secta de Nestorio; líegó a decirse cómo la propia madre del gran 
mogol Kiiblai-Kan era cristiana, y las mentes exaltadas fragua- 
ron la especie de un rey sacerdote, o Preste Jan, esto es, el Preste 
Juan de las Indias, que dijo el vulgo, rigiendo un vasto imperió 
católico entre idólatras. i Dónde ? i En Mongolia ? {En Etiopía ? 
Todo era India. Los portugueses despachan embajadas a buscarlo 
y Pedro Covilham, y Alfonso Paiva, maduro el siglo xv, creen 
hallarle en el Negus de Abisinia. 

Y con los monstriios marinos afloran las islas, muchedumbre 
de islas, tan fantásticas como los monstruos. Bien campean en las 

cartas de marear cle las centiirias catorcena y quinzaha los simpá- 
ticos postulados a rumbo y distancia, con recamadas rosas de lo; 
vientos, como áureos florones, finamente iluminadas, prez de la 
cartografía española; aquellas cartas marinas que por duplicado 

prescriben a bordo, obligatorias, las Ordenan~as navales de don Pe- 
dro IV  el Ceremonioso. Angel Dulcet, Jaime Ribes, Gracioso Be- 



nincasa, Guillermo Sokria, ,Gabriel Valseca, Pedro Roselli, JU n 
Beltrán, por no citar sino nacionales, derraman profusamente 
las islas en sus mapas, pues el mismo Marco Polo no recela ad- 
mitir hasta 7.500 tan.sólo en los mares de China. 

No se comprendía el Océano vacuo, y tal incomprensión en- 
gendra entre los griegos las ficciones de la Atlántida platónica, 
la Merópida de Teopompo y la Ogigia de  Plutarco. Más remisos 
los geógi-afos medievales, ninguno osó imaginar continentes, apla- 
ciéndose con isleos anónimos o nombrados y i con qué nombres !, 
San Brandán o San Brandano, Brazil o Brasile, Antilia o Antilla, 
la gran isla de las siete ciudades. Admítense también islas flot n- 
tes y fugitivas, según ya lasi admitía el tan sapiente como cando- 
roso Cayo Segundo Plinio. 

Aquella expresión arábiga ctBilad Ghanan, tierra de riquezas, 
llega a Occidente contrahecha en Guina, Guinya, Guinea, y como 
siempre fué para los hombres su interés el máximo acicate, desde 
el siglo XIII comienzan los costeos para hallar el Dorado africano. 

Fracasan unos ligures codiciosos, fracasa el mallorquín Jaime 
Ferrer aproando el ((Río del Oí)), pero hallan al  pasar varias islas 
de las Canarias. Incorpóranse éstas a la soberanía de Castilla, tras 
enrevesadas peripecias, durante las cuales muchas velas andaluzas 
cruzan al archipiélago y de él a las costas saháricas. Aventureros 
de Niebla, de  Palos, de Sievilla, de Vizcaya, de Gascuña y Lom- 
bardía corren las islas, doblan el Cabo Bojador y se derraman por 
la- Gambia, disputando con los portugueses sobre aquellos criade- 
ros de esclavos que, para mengua de  la humanidad: durante lar- 
gos siglos fué el hombre lamentable mercancía en los mercados 
de los hombres. Las violencias se encrudecen con la guerra de ((La 
Beltranejan, y se sosiegan al fin, reconociendo a Portugal el do- 
minio de Guinea desde el Cabo Nou ((hasta los indios inclusiva- 
mente)), por el Convenio de 1479, primera partija de los hallazgos 
oceánicos entre las dos naciones hermanas. 

Con efecto, en el albor dlel siglo xv, el célebre infante portu- 
gués Don Enrique, el Navegante por antonomasia, mientras su 
hermano mayor, Dbn Pedro, por Africa y por Asia, andaba las 
siete partidas del mundo, como. sabía Don Quijote, estableée la 
Escuela-Arsenal de Sbgres, cimiento de la grandeza de su patria, 
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y la entrega a la dirección del maestro Jacobo de Mallorca, cthom- 
bre sabio en el arte de  navegar, constructor de cartas e instrumen- 
tos)), para que enseñase su ciencia a los marinos portugueses. Con 
aflLljo de españoles, italianos y aun sajones, desde el Sacro promon- 
torio se rnetodiza la navegación del Atlántico y por él desgrana el 
rico sartali de ilustres mareadores, timbre del país vecino. 

Zarco, Texeira y Pdestrello hallan las' islas de Piierto Santo y 
AIadera ; Vello Cabra1 alcanza las Azores, y Mala y Ca da Mosto 

las de Cabo Verde. Casi a la vez comienza el bojeo del Sáhara. 
Dobla Tristán el temido Cabo Blanco, y bajo la pauta de  Alvaro 
Estévez, Santafem y Escalona cortan la línea ecuatorial por vez 
primera, en 1471, data ciertamente memorable en la historia del 
mundo. 

De este modo los nautas lusitanos, al admirar las selvas tropi- 
cales, proclaman la habitabilidad de la zona tórrida y ven con vista 
de ojos los negros antíctonos, anteco5 y casi antípodas, derrocando 
para siempre uno de los pilares más robustos del sistema tolomaico. 

Y si al principio es el lucro solamente y en especial la caza de 
esclavos, por desdicha, quien impulsa estos empeños, no tardan en 
lucir más levantados ideales : la comunicación con el Preste Juan 
de las Indias como medio de cristianizar el Africa y abrir, hacia 
Oriente, la marítima riita del Asia, pues los sarracenos vedaban la 
larga y peligrosa terrestre, nunca conlercial por las dificultades del 
transporte, y hallar por ella camino seguro y breve hacia las re- 
giones ansiadas del Ofir bíblico, a las tierras del Catay de Marco 
Polo, al in~perio del Gran Kan, minero de oro y parería ,  plantel 
de bálsamos y especias, el ansiado país de las especias : canela, cla- 
vo, pimienta, nuez moscada.. . 

Ven acá, hierrezuelo espiritado, a romper la nema de t u  sino. 
¿ Qué genio mora en ti, qué afán te  mueve ? ¿Por qué al cebarte 
en la piedra taumatúrgica recibes la ctvirtiid demostrativa)), que dijo 
el nauta ? c Por qué te encaras, siempre fiel, al bóreas? ¿Eres, tal 
vez, el gusano prendado de la estrella? i Ay !, nadie lo sabc, que 
nos cercan los prodigios tan pronto en torno nuestro analizamos. 
Todo es misterio en ti. ¿Quién te  alumbró y dónde fué tu cuila? 
No eres chinesco, no, ni tampoco amalfitano. Entre nosotros, Rai- 
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mundo L,ulio habla de ti como harto conocido, y antes de 61 el de Jacob, para convertirse en la ballestilla, falaz, pero grata a 10s 

Rey, Sabio, y antes de  él el Edrisi, y sin dudar nos consta que a mareantes castellanos. 

bordo te  llevaban 10s naucheles castellanos de la primera mitad y para 10s cálciilos precisos se remozarán las viejas Tablas al- 
folzsíes, lionor de España, por Alonso de Córdoba, y cuando no, 

usarse las de Jacobo Carsono, ordenadas componer po: 

tálica sobre un corchillo flotante, caña, astiiia 0 pajuela ; mas Pron- Pedro IV de Aragón, o aquellos almanaques trienales que Juan 1 
el Cazador regalaba a SUS amigos para que pudieran señalar las 
posiciones del sol, la luna y 10s planetas en las casas astrológi- 
cas, o el repertorio con los mismos fines compuesto por Granollacs 
o, mejor qu.e ellos, las más recientes y acabadas tablas astronómi- 
cas de Abraham Zacuto, salmantino, todos españoles. 

Con unas o con otras, con las de Zacuto, más seguro, se ensayan 
los pilotos en ((pesar el sol)), esto es, observar su declinación meri- 
diana al astrolabio y, pur las tablas, deducir la latitud correspon- 
diente, proceditniento que por ser diurno prefirieron a la observa- 
ción directa de la Polar, menos comoda, pero más precisa. 

Los adelantamientos de la ciencia náutica se van especialmente 
condensando en Venecia y en Génova, emporios del comercio con 
Oriente\, y en Cataluña, que tuvo efemérides astronómicas un si- 

y Berbería, y en Mallorca, que lo fué de otros más audaces y cu- 
yas cartas de marear, admirables y admiradas, fueron la pauta 

, 
de la cartografía europea, mientras los intrépidos balleneros de 

Astrolabio náutico español. Vizcaya silben al Septentrión y ponen SU planta, mucho antes de 
Sebastián Caboto, en los mismos bancos de Temanova. 

to vas a ser la ((aguja de marear)) adherida a un cartón pintarrajeado En  una y otra ribera, mediterránea y cantábrica, la arquitec- 
y girante, y luego ((brújula)), pendiente de dos aros enejados. Siem- tura naval evoluciona y se amplifica. E n  reemplazo de la antigua 

pre sutil, siempre frágil tú, la adicta compañera del piloto, tú, cuya . espadilla lateral, surge el timón de caña articulado en el codaste, 

escondida fortaleza conduce los bajeles más gigantes. invención preciosa, quizá española, y a las viejas carracas de trans- 
El astrola'bio. llano, de oriundez alejandrina y con minucia d Porte Y a las galeras de tradición clásica, suceden las naos gor- 

crito por nuestro Alfonso el Sabio, se simplifica ahora a 10 1 dales Y las graciosas carabelos de popa alterosa y larga singladura. 

ciso para tomar la altura de los astros, constituyendo' el astrola Cada vez más finas p veleras, a la marcha cederá el volumen; 
náutico, tan caro a los patrones de Lusitania. Y aun más ha ninguna de las colombinas desplazaba cien toneles y poco los re- 
de simplificarse hasta reducirse el cuadrante de alidada y perp ?asaría la nave capitana. Nuevo incentivo de admiración para sus 
dículo, ya conocido, en sustancia, por los griegos y explicado y 

arrojados tripulantes. 

bujado por nuestro rabí Zag de Toledo. No tardará en transformar- 
se igualmente el radio astronómico de los astrólogos, bordón o báculo De este modo, al 'promediar el siglo xv, poseía la ciencia náu- 
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tica 10s maravillosos instrumentos en que se apoya la navegación 
de altura: la brújula para el rumbo, para las latitudes el astrola- 
bio ; para la  longitud ... i Ah ! i El  punto fijo !. . . La longitud en e' 
mar, hoy baladí gracias a la radio, no debía resolverse hasta mu- 
cho más tarde. Tormento fué de los estudiosos durante tres cen- 
turias. ((Es el grano de arena, se decían, que Dios puso a los hom- 
bres para confundir su orgullo)). Desde lo antiguo, d:sde Hiparco 
de Rodas, por lo menos, s e  entendía y usaba el método de inferir 
la longitud por la diferencia horaria en la observación de los eclip- 
ses de luna con respecto a otra localidad conocida, pero i ciián 
pocas ocasiones consentían hacer la experiencia! Colón la realizó 
dos veces, obteniendo longitudes toscamente aproximadas. 

Para contar el tiempo, la ampolleta o clépsidra de arena, que 
duraba media Gora, pasada la cual era preciso volverla, por lo que 
se confiaba a la vigilancia de uq paje ... que solía dormirse dulce- 
mente. Los hombres de mar preferían guiarse por el sol, y a la 
nocfie por la rotación de las guardas en torno de la estrella Polar, 
hora del piloto, mejoramiento de la hora del pastor entendida por 
Sancho Panza. Y para precisar la consulta del reloj celeste, varia- 
ble según las estaciones, se empleó el curioso instrumentillo dicho 
nocturlabio o astrolabio nocturno, cuya invención parece corres- 
ponder a Ramón Lull, el Doctor iluminado. 

De todo llevaron las históricas carabelas. Cartas poco utilizables 
((por mares nunca de ante navegados)) ; brújulas reveladoras de la . 
declinación magnética, ctnoroestación de la aguja)) le llamaron, 
con natural terror de los marineros; astrolabios y cuadrantes que 
en las manos no muy diestras de Colón -dieron posiciones absur- 
das, si no son yerros de lo impreso, y efemérides astronómicas, 
las de  Zacuto, que el Almirante poseyó y se conservan en la Bi- 
blioteca Colombina y con las cuales pudo anunciar el célebre y 

oportuno eclipse de luna observado en. Jamaica. 
A su vez la Geografía, amén de la  ya trulgar de la redondez 

del mundo inmóvil en mitad del universo, alcanza cabales noticias 
del Mar Negro y alguna idea de la Europa media. Ha carteado 
con fijeza aproximada los linderos del Océano occíduo y con me- 
nor seguridad los del Oriente, y admitiendo que pasen y se junten 
por detrás de la tierra habitada, resuelve el gran asunto de 11 

identidad de ambos mares, fundidos en un solo Océano, plantel 

de NO era razonable dudarlo ; Vetusta tradición sen- 
tía la intercomunicación de las aguas y el viejo estagirita la re- 
fuerza con el curioso argumento de que en las extremidades de la 
~an r i t an i a  y en las de la India se d a n  igualmente elefantes. 

Extremo oriental del mundo, según Martín de Bohemia; I 492. 

Dudoso el anatema cosmográfico sobre los antípodas, dejan de 
mirarse como absurdos, tolerándose la habitabilidad de la zona pe- 
rusta y, desdeñando la creencia de un continente austral, se supone 
la Libia dilatada hacia el Sur de modo: indefinido. 

LOS filósofos, es decir, los sabios, conciben, pues, el mundo s in .  
violencia casi unánimes, como un glodo de  dos hemisferios tendi- 
da. de polo a polo, uno de tierra y otro de agua. Y estas aguas que 



acaban de entreabrirse para aflorar los archipiélagos Canario, de 
Cabo Verde, de Madera y las Azores, ;no se abrirán de nuevo cual- 
quier hora para ofrendar las islas decantadas de San Brandán, de 
Brasil o de la Antilla? Tal era la esperanza que sonreía al mundo. 

Entonces aparece el hombre; es su hora. En el orden histórico, 
como en el natural, nadie nace sin ser engendrado y los sucesos 
acaecen cuando otros sucesos los preparan. Dice un discreto que 
si Vasco de Gama hubiese precedido a Colón, es verosímil que se 
retrasase varios siglos el descubrimiento de América. Retrasado, sin 
duda; siglos, de ningún modo. El  agro estaba tempero y el nuevo 
continente debía ser revelado. 

Aquel insigne ligur, Colombo en Italia, Colomo y Colón en 
España, aparece en Lisboa (1477)~ cara al piélago que le espera, 
cuando los cruceros marítimos languidecen, si bien luego cer,án 
renovados con mayor aliento bajo la égida del propio monarca 
Juan 11. 

;Latía ya en su corazón el gran proyecto? No es probable. 
Todo hace pensar que la gestación fué lenta y progresiva en cuan- 
to a la amplitud y consecuencias. Mas en Portugal debió insu- 
barse, siquiera su florecer caiga en Castilla. 

Colón no estaba solo. Desde tiempo, allí se había establecido SU 

hermano Bartolomé, después Adelantado de la Española y por 
entonces constructor de cartas marinas. Amigo de gentes de mar, 
partícipe en algunas de las navegaciones portuguesas, era varón 
dq dotes estimable y más culto, quizá, que el futuro Almirante, 
cuyo colaborador leal fué toda la vida. Grande debió ser su in- 
fluencia en los proyectos nacientes. . 

Pecios adventicios arrojados por las olas los van autorizando. 
Cañas y pinos de clase exótica, postes exornados por esculturas 
bizarras, almadías o canoas desconocidas y hasta cadáveres de an- 
cha faz no semejante a las cristianas. .. Y el azar del náufrago re- 
cogido, argonauta, genio o e s p t r o ,  que los huracanes arrebatan 
y reportan para expirar musitando la odisea de una tierra longicua, 
perdida en el Poniente. El' piloto Alonco Sánchez de Huelva, es- 
bozado por todos los primeros historiadores de Indias y que cada 
día parece revalidar* con mayor fijeza. 
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colón se dirige al rey Don guan 11, ;y qué le pide? Licencia 
para buscar cualquiera de las islas profusas que Bartolomé ponía 
en sus portulanos; aquellas que pilotos vivientes presumían haber 
entrevisto en lontananza; aquellas que 10s isleños de Canarias, 
Bfadera y las Azores creían ver dibujarse vaporosas entre las bru- 
mas del ocaso. Tal semeja lo probable, aunque distinto indiquen 

, 10s apologistas don ~ e r n a n d o  Colón y el Padre las Casss, siempre 
de cautela como principales fautores de la leyenda co- 

lombina, tan funesta. 
Posiblemente se tratase de la decantada Antilia, isla que poco 

antes habían tentado hallar Diego de Teive y el gallego Pedro Ve- 
]asco, ambos conocidos de Colón, y la misma para cuya busca ob- 
tenía real licencia, poco después, Fernando Dulmo (1480-1486). Lo 
cual puede ser causa de la especie, contenida en las' H i s t o r i a s  del 
Alm i ran te ,  de que el Rey f i n  Juan 11 armó secretamente una ca- 
rabela, despachándola hacia donde el genovés había ofrecido, acu- 
sación temeraria, que excita la repulsa de los eruditos lusitanos. 

9eq lo que haya sido, es lo cierto que Colón fué desairado; mas 
no se desalentó por ello; Colón no se desalentaba, y se pasó a 
Castilla. 

Envuelto en una capa raída y pobre, como le vió Fernández 
de Oviedo, llega a Andalucía el Virrey futuro de las Indias, en el 
invierno de 1484, para apurar el cáliz del tormento por espacio de 
siete años, como corredor de libros de estampas, esto es, libros im- 
presos por los tórculos recientemente inventados y que los biblió- . 
filos recibían en arrobo. 

Aquí madura su idea y es en España donde adquiere las me- 
jores y más conclusivas informaciones de viejos lobos marinos en 
la Rábida, en Palos, en Murcia, en el Puerto de Santa María y en 
Sevilla. Ya el esbozado pensamiento se concreta y es tan grandioso 
como simple ; todas las cosas grandes son sencillas : buscar el Orien- 

I te por Poniente, segGn dice él mismo, a través del mar abierto 
Y no por bajo del Africa, al Levante, como los portugueses preten- 

. dían. Presupuesta la redondez de la Tierra, el raciocinio es lógico : 
caminando siempre al Ooeste desde Europa, por fuerza debía llegar- 

se al Este, es decir, al Asia, a las India.  ¿Quién presumir 
entonces la barrera intermedia americana 



palabras mismas del Almirante y las más explícitas de SU 

hijo el bibliófilo, sobre papeles del padre, hacen posible conocer 
con satisfac'toria confianza cuáles fueron las causas del gran pro- 
yecto colombino, a saber : ((fundamentos naturales, la autoridad 
de los escritores y los indicios de los navegantes)), dice don Her- 
nando. 

Descontadas las epístolas de Pablo Toscanelli, harto probable- 
mente apócrifas, no es razonable despojar a Colón de-una inicia- 
tiva que si otros pudieron concebir en su tiempo, nadie antes que 
él plasmó en estudio, n i  mucho menos osó ponerla en práctica. 
E'n lo antiguo hallamos, empero, precedentes no poco admirables. 

Vaga noción teórica de nuevos territorios rezuma en las planas 
geográficas de Cicerón, de Cleomedes, de Estrabón, de Séneca y 
Macrobio. Aristóteles reputa corta la anchura del Océano; Era- 
tóstenes piensa que la zona templada forma círculo, de suerte que 
si el Atlántico no arredrase, podría irse por mar desde Iberia a 
la India, siguiendo el mismo paralelo; Plinio habla de un extraño 
viaje desde el seno pérsico a las columnas de Hércules; Posidonio 
siente que la costa índica está situada a la vita de la Galia, y S- 
neca, nuestro insigne Séneca, autor de la famosa predicción de  la 
Medeia, las admite tan próximas que esta navegación la cree de 
pocos días, si los vientos viniesen favorables. 

Colón, hombre de no  mucha lectura, conoce estos pasajes, sin 
embargo. Los halla en l a  Imago Mundi, de Pedro Ailly, el Car- 
denal Alliaco, breviario por el cual rezaba las horas de  su espe- 
ranza. E l  ejemplar de su uso, resguardado en la Biblioteca Colom- 
bina, y que no  sin emoción muy honda he tenido entre mis ma- 
nos, los contiene todos acotados y con apostillas de su pluma o 
de Bartolomé, dueño del incunable. 

Del mismo Cardenal Alliaco procede el texto del profeta ES- 
drás referente a que seis partes de la Tierra son habitables y S 

una cubierta por las aguas y que Colón prefiere a la opinión 
lomaica asignando a la tierra firme la cuarta parte del globo. 

Y hasta en  un libro por aquellos días impreso, pero compuesto 
un siglo antes, el Itinerario, de Mandaviía, se sustenta la posibili- 
dad de dar la vuelta al mundo y aun se habla de un normando 
que, en efecto, por el mar, lo había rodeado. 

610 
to- 
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yerros de Tolomeo, fecundo en ellos cuando señala distan- 
cias, favorecen los proyectos. ES uno la excesiva extensión del 
Asia que ensanchando el continente por aquella parte, invade y 
disminuye el hemisferio acuático; y es otro el grandor del globo, 
reducido por el alejandrino al aceptar la medición de Posidonio 
qiie 240.000 estadios equivalentes a 37.000 bilómetros al 
cerco meridiano, en pugna con la de Eratóstenes, quien, con sor- 
prendente aproximación a la verdad, le había dado 252.000 esta- 
dios, o sean 39.700 kilómetros. 

Amenguada de este modo la amplitud del círculo máximo en 
cerca de 2.000 kilómetros, Colón va todavía más lejos. Las explo- 
raciones asiáticas habían resucitado el sentir de Marino de Tiro, 
más exagerado aun que Tolomeo en la prolongación oriental d- 
las tierras, como acredita el globo de Martín de Bohemia, cons- 
truído cabalmente en 1492, y donde el extremo asiático se pro- 
yecta, hasta la longitud de California. Colón, abundando en ideas 

discurre que pues de los 360 grados del perímetro te- 
rrestre eran conocidos 225, quedaban por conocer 125 ; pero como 
10s portugueses habían avanzado 15 más hasta las Azores, sólo 
restaban por descubrir 120 grados, o sea la tercera parte del mun- 
do. Y reflexionando que el propio Marino escribía cómo con las 
quince horas (225') aun no había llegado al fin de la tierra oriental y 
habida cuenta de las exploraciones efectivas de Marco Polo y las 
supuestas de Mandavila, reduce todavía este cómputo a poco más 
de 90 grados. 

Y para valorar estos grados adopta el de 56 millas y dos ter- 
cios patrocinado por el cosmógrafo Alfagrano, el más en boga 
de los aráhigos por; aq~iel tiempo y de qxiien tenía noticia por el 
mismo Cardenal Ailly. Con lo que reduciendo aun más la magni- 
tud del globo, comete otro error gravísimo y se aleja de la rea- 
lidad en más de diez millones de metros. Tras mucho cavilar en 
todo ello, concluye estimando en poco más de mil y cien leguas 
la distancia marina desde Europa hasta las Indias, siguiendo el 
paralelo de Canarias. i Cuánto se engañaba ! Pero error bienhaciente, 
error fecundo, feliz error, como se ha dicho. Si supiese que los 
90 g r ~ d o s  inferidos eran en realidad más de 200 equivalentes A 

' 
cerca de 3.000 mil leguas del ignoto Mare Tenebrosum, vórtice de 

- 



procelas y cobijo de horrendas monstruosidades; ¿no cejaría su 
heroica audacia ? 

Tales debieron ser; a poco más o menos, los argunientos cos- 
mográfico~ explanados por Colón a sus amigos y, si no en las jun- 
tas salmantinas; de cuya realidad no hay certeza, en las más ve- 
rosímiles de Córdoba y del Real de Granada. Todos eran obvios, 
Iógicos, científicos, .aunque algunos no exactos, y no fueron ellos, 
de seguro, quienes demoraron la aceptación del p r o y ~ c t ~ ,  sino las 
exigencias inauditas del ' proyectista ambicioso. 

E n  las capitulaciones de Santa Fe, ni éste ofrece ir a las Indias 
ni buscar su camino tan siquiera; pero es bien cierto que de tal 
se trata, puecl con las islas se mienta allí la tierra firme y, a 10s 
pocos días, nuestros monarcas entregaron al oscuro aventurero, ya 
Virrey y Almirante, cartas de credencia para los príncipes de los 
nuevos países esperados. 

Cuando hace más de medio siglo el mundo entero festejó jubi- 
loso d IV Centenario del hallazgo de Guanahani, la sombra dz 
Colón fué ensalzada a la apoteosis y ceñida con la triple corona 
del héroe, del sabio y del santo. EI tiempo, que todo lo marciiita, 
ajó los oropeles entusiastas. La santidad se ha desvanecido, la 
ciencia no quiere reconocerse ni en sus dichos ni en sus hechos, 
y la clámide del héroe, asaz ajironada, deja entrever demasinda- 
mente la carne. Ay !, era hombre. 

Y esto queda, el hombre; el hombre extraordinario, el genio 
de la fe y la perseverancia, mixtión compleja de aenciliez y de so- 
berbia, de piedad y de  avaricia, de recelo y de osadSa, ((revelador 
de la mitad del mundo y autor pacífico de la mayor revolución 
de lai historia moderna)). Ya español por convenio y por imperio, 
con naves españolas y marineros españoles, realizó la más alta 
proeza de los siglos, granjeando a la Patria dilatadas provincias 
transmarinas, jamás colonias, hoy veinte naciones florecientes por 
la fe, la lengua y la cultura de la Madre España. 

Como el viejo mayorazgo morador del hogar de sus mayores 
que acoge sonriente las buenas nuevas de los deiidos venidas de 
tierras remotas, así nosotros ahora, mar aquende, seguimos con 
amor las venturas de nuestros hermanos mar pasado. A todos 

-ANDOR DE LA AURORA GENESI 

.nuestra sangre; nuestros Son Sus goces, nuestros sus dolores Y 
1 n u e t r o ~  los anhelos por su prosperidad y fortuna. Mas permitid 

qile esta noche un español feliz de serlo salude en especial a la 
extensa, feraz, juv&l, progresiva y generosa gran nació9 Argen- 
tina y que formule encaldecidos votos por SU gloria en las manos 

1 de su ilustre 
embajador aquí presente. 



Felipe 11 y los estudios geográficos* 
y estadísticos d e  los pueblos de España 

POR EL 

ILMO. SR. D. GABRIEL GARCIA-BADELL (*) \ 

Ingeniero agrónomo, Vocal de la Junta Directiva de la Real Sociedad 
Geográfica. 

Al dar las gracias a nuestro Pnesidente y a la Junta Directiva de 
esta Sociedad por hacerme el honor de invitarme a dar esta conferencia, 
no voy solamente a cumplir un trámite tradicional y protocolario. Esto 
sería por mi partle un acto de verdadera ingratitud. 

Desde hace ya muchos años vengo conviviendo en esta Junta y 
además con varios de sus miembros en las de otras entidades científicas, 
y testa convivencia ha engendrado, como es natural, un verdadero afecto. 

Pero existen otros motivos que han estrechado aún más estos lazos 
de amistad y de compañerismo. 

Cuando to'davia no había traspuesto el periodo de mi juventud fuí 
acogido !en su seno con tal deferencia y con tan benévola simpatía, que 
esta recepción fué capaz de hacerme olvidar mi falta de mé~itos. 

Mis tímidas sugerencias en- mis intervenciones han sido siempre 
tomadas .en consideraci6n con tal gentileza, que esto ha sido, sin duda 
alguna, el mejor estímulo que he tenido para seguir trabajando. 

Y como si todo ello fuera poco, me enseñaron algo de más valor 
e importancia: a 10 que puede'llegar el altruismo y el desinterés en la 
colaboración en estas Sociedades, tras jornadas duras de trabajo de 

(*) Conferencia leída en la Real sociedad Gebgráfica el día 27 de Octubre 
. de 1947. 

OS lo aseguro. 

- - 

pueblos de Es1 

cada uno en el ejercicio de sus profesiones, no buscando con ella re- 
nombre o fama, porque los alcanzaron merecidamente hace ya mucho 
tiempo. Y me lo enseñaron de la manera más eficaz que puede hacerse: 
con su ejemplo. 

Cumplo, por tanto, un deber de gratitud y de reconocimiento, y lo 
r i ~ m ~ l o  con la mayor emoción, sinceramente y con el máximo agrado, 

Parece obligado todo conferenciante, al exponer un hecho histórico, 
un estudio biográfico o simplemente al efectuar el análisis de una obra 
literaria o científica que corresponde a otros tiempos, presentar a modo 
de paisaje o de fondo el medio político o social en que ésta se riealiió. 
Y es lógica esta obligación porque hacerlo sin preparar al auditorio, por 
muy docto que sea, para que pueda destacar con rasgos firmes y defi- 
nidos la figura, el suceso o el estudio, equivaldría a presentar aquéllos 
desdibujados, sin el relieve neoesario. Perderían su importancia y hasta 
en algunos casos gran parte de su interés. 

Y aun existen otros motivos para esta preparación si consideramos 
que nuestra vida habitual se desenvuelve bajo el imperio despótico de 
Cronos, al que la Mitología nos lo presentó como es, tan autoritario 
y cruel, obligándonos cada día a atender a múltiples ocupaciones, tan 
diferenciadas y tan dispares, que constituye un verdadero sacrificio 
sujetar nuestra imaginación y concentrarla sobre cosas que se apartan 
de nuestras costumbres y de nwestras normas. 

Por esto, yo sé estimar en todo lo que vale el vuestro, al acudir a 
esta conferencia, y calcular, con procedimi-entos no matemáticos, el 
nivel que alcanza vuestra amistad con esta prueba a que os som-o y 
a la que no sé cómo corres~onder. 

Pero hee aquí que para haceros una descripción del ambiente en 
que se desarrollaron los trabajos topográficos y estadísticos de los . -  - - 

laña en el siglo XVI tengo que internarme entrie las pági- 
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nas que más brillan y refulgen en nuestra -EIistoria, que innumnerables y hasta apiaudiríam~s en ellos 10s esfuerzos que supone toda investi- 
escritores de máxima talla dejaron impresas, y recoger las palabras de 
sus famosísimos discursos, que aun nos las devuelven los ecos de las pero ha ocurrido que la discusión sobre tan alto personaje ha toma- 
paredes de estas salas. Así es que cualquier intento mío en este sentido do siempre un giro y una orientación especial, al querer crearse en él ' 

parecería una audacia sin límites o una ridícula insensatez. Un de dos bandos irreconciliables, cada uno de los cuales 
En  segundo término, existen también razones más que sobradas para pretende Presentarlo como un argumento viviente de sus razones, y 

no hacerl~, ya que la vida de Felipe 11 ha alcanzado, como es natural, enfocado por el lado que le convilene para que su figura 
una popularidad que no alcanzó ninguna otra en nuestra nación y en apoye favorablemente la tesis que propugna. A esto se une el que una 
muchas otras, porque aparte de tratarse de un excepcional monarca gran cantidad de historiadores de! siglo XVIII y comienzos del XIX 

con títulos merecedores de atraer la atención y el interés, encarna en él -mal conducidos por pequeñas pasiones, pero que son de indudable 
toda la historia de una época con la preponderancia de un país en el fuerza, porque se han sobrepuesto en ellos a sus ingenios patentes y a sus 
que tenía puestós los ojos la humanidad entera. No es, pues, de extra- inteligencias- presentan al reinado de Felipe 11 como "el 
ñar que cada acto de su biografía haya sido motivo de empeñadas dis- prototipo de un absolutismo tiránico", "de un inhumano despotismo" y 
cusiones, del análisis más minucioso y de la escrutadora inspección de "un fatal oscurantismo" puesto al servicio de "un orgulloso abuso 
de los investigadores. de su soberanía". 

Sigue y seguirá discutiéndose sobre si su actuación en el gobierno Y este hecho es lo único que me obliga, no a hablaros de Historia, 
de los Estados que heredara no fué consolidadora, sino que se limitó sino a definir mi postura en esta lid, no porque ella os importe, ni 
a continuar la marcha y dirección que le imprimiera SU augusto padre; porque tenga e1 menor valor la que yo pudiera adoptar, sino parque 
sobre si sus aciertos políticos superaron o no a sus fracasos; sobre si hay algo que influye en mi ánimo, quizá con demasiada exaltación, 
su política respondió o no a la administración racional de 10s unido intensamente a mi ser, al creer que en determinadas ocasiones 
bienes nacionales, etc. defhiise es una timidez inadmisible y muchas veces algo peor: 

E s  que sobre la psicología auténtica de tan preciado &ey está la - una verdadera cobardía. 
idea que de él cada uno nos hemos formado después de la lectura de Y como, por otra parte, pretendo huir de salirme de mi papel de 
tantas obras, cuya figura ha quedado grabada indeleblemente en nues- modesto aficionado de la Historia, y con objeto de que no se vea ni 
tro pensamiento casi como si hubiésemos sido testigos presenciales de el menor atisbo de pedantería, me parece lo más acertado rebajar aún 
sus actuaciones. Y muchas veces, tanta es la fuerza de sugestión que más, si cabe, el nivel de esta conferencia y entrar en ella por el camino 
ejerce la persona que hemos creado en nuestra mente, como consecuen- de la anécdota más vulgar y de menor trascendencia. 

- cia de convivir largos años con ella, que si pudiéramos lenfrentarnos con 

la realidad pudiera ocurrir que nos pareciera una falsificación o una CO- 

pia equivocada. Y nos costaría sumo trabajo desprendernos de aquella DE ~6310 FELIPE 11 HA GANADO UNA BATALLA QUE NO MENCIONAN 

imagen y hasta ceder en la modificación de la cualidad o el detalle más LOS HISTORIADORES. 

insignificante con los que habíamos adornado las figuras externa e in- 
Viene a mi recuerdo un suceso que parece resumir mi opinión en . 

miento no es copia ni anejo de lo real, sino operación transitoria que este Una mañana, cansado de recorrer salas y salas de nuestro 
s o b ~  él se ejecuta, intervención quirúrgica en él". del Prado, y iin POCO agotado por querer obtener el máximo 

. 

Hasta aquí, todas estas dificultades de apreciación serían normales, rendimiento de unas horas libres, caí sobre un diván que providen- 
y por apartados que estuviésemos de algunos juicios los respetaríamos cialmente estaba ya situado ten el límite a que mis fuerzas físicas podían 

i . 



alcanzar. Dió la casualidad que ante mis ojos apareciese la figura 
juvenil de nuestro Felipe 11, que Ticiano -indudablemente con más 
cuidado de expresar con sus pinceles tal y como sinceramente lo veía 
que con deseos de adulación- había pintado aquel lienzo, tan cono- 
cido, que rara es la biografía en que no se encuentra reproducido. 

mi imaginación acudían mil sugerencias, como la de si existía 
verdadera correspondencia entre las deducciones psicológicas que po- 
dían obtenerse de este retrato y las ideas que -de él había formado, y 
di~agalba mi pensamiento sin freno ni cortapisas de ninguna clase. 
;Tiene en el cuadro Felipe 11 las características nórdicas de la sangre 
dbe su padre? E l  color del pelo y el de sus ojos parecen confirmar su 
descendencia, y, sin embargo, su estatura mediana no corresponde a 
tal herencia, y mucho menos la expresión de su mirada, sombría y 
reconcentrada, que ha de ser más adelante fiel reflejo de su taciturno 
carácter y de sus silenciosas decisiones. 

Las diferencias de expresión de su cara, de Ticiano, de Sánchez 
Coello y de Pantoja, son verdaderamente grandes, pues si bien es 
cierto que se refieren a épocas de su vida muy distanciadas en el tiempo, 
no se acentúa .en estos últimos la dureza de sus rasgos, sino que, por 
el contrario, sti dulcifican; más aún en el de Sánchez Coello, en que 
los ojos pasan a ser de azul más claro y la mirada ha perdido su 
aspecto de energía y la impresión melancólica de la de Ticiano. El pa- 
recido con su madre lo presenta en la parte inferior de la cara, corres- 
pondiendo el de la superior a la del Emperador. Y bien, me pregun- 
taba: 2 cómo corresponderían sus rasgos nórdicos a su carácter neta- 
mente español, como asegura entre sus historiadores el hispanófilo 
Hume, diciendo "que su poderosa individualidad no era más que la 
personificación del espíritu de su pueblo"? 

;Se podría ver en sus ojos esa ráfaga'de locura, que según algún 
autor pasó resbalando por él -como herencia directa de las de su abuela 
y tatarabuela- y que no perdonó a su descendencia en su caro hijo 
Carlos ? 

Absorto en estas y en otras meditaciones, que no hacen al caso, 
no percibía que el silencio y la soledad de la sala habían sido turbados 
con los crujidos de las maderas del pavimento, bien enceradas y bri- 
llantes, como estentórea protesta de la irrupción de un grupo de mu- 
chachos estudiantes, a cuyo frente dos profesores intentaban someter 
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a la inmovi]idad, con sus razonamientos, Sus pies incansables, que se 
deslizaban de un lado a otro nerviosos y rápidos, describiendo unas 
trayectorias que no tenían las características de ninguna curva 
conocida de segundo grado. 

A sem,ejanza de mis meditaciones O consideraciones en aquella ma- 
B ~ ~ ~ ,  las de los profesores se referían no a las pinturas como obras de 
arte, sino a la parte anecdótica y a la descripción de los sucesos que 
evocaban las obras maestras de nuestro Museo. No podía continuar 
con mis reflexiones y me limité a ser un observador de la escena que 
ante mí se representaba. 

púsose uno d~e los maestros ante el cuadro de Ticiano; cesaron los 
paseos, 10s cuchicheos y las risas; hízose el silencio necesario para que 
resultase compatible con la disciplina, y con voz algo engolada y lo 
suficientemente alta para que a mí llegara, comenzó a halblar de Fe- 
lipe 11, de los rasgos más salientes de SU vida, de su extenso y dilatado 
imperio, de la grandeza de España, de la finalidad que perseguía con la 
unidad católica de Europa. 

Las preguntas de 10s muchachos, unas veces interesantes y otras de 
pequeñas curiosidades, eran contestadas realmente con la concisión y 
detalle que merecían. Y cuando entusiasmado de su disertación se deci- 
día a abordar la relación de los hechos de armas, una voz de uno de los 
estudiantes que a mi lado se encontraba interrumpió bruscamente tan 
brillante conferencia con una pregunta inoportuna y desagradable: 

* 

zY cuál fué la batalla que ganó después de su muerte? 
Si se hubieran derrumbado las bóvedas del Museo, no se hub' iese 

producido tamaña consternación en el grul;o. Fué una brusca parada 
de todos los movimientos, hasta de los respiratorios. Las miradas con- 
vergieron sobre el infeliz mozalbete, como si quisieran abrir con sus 
rayos un hoyo profundo que tragase velozmente al que había profe- 
rido tal blasfemia en el tmemplo del Arte y de la Historia, confundiendo 
la de dos personajes; falta imperdonxble y que la hacía más mere- 
cedora de castigo el haberse cometido delante de un extraño como yo. 
¿Qué opinión formaría de los maestros y alumnos? 

Fué después un desfile rápido del grupo, y hubo unas palabras 
en bajo tono al oído de aquel inconsciente y atolondrado interruptor, 

ocarme, equivalía a una pena inexorable y 
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El  recuerdo de este sucedido viene muchas veces a mi, ya que en 
aquel momento hubiese querido salir en defensa del alumno, porque 
yo, pobre y modesto aficionado, había llegado a la misma conclusión: 
que Felipe II había también ganado una verdadera batalla después de 
muerto, que los historiadores no consignan a pesar de su importancia ... 

E n  verdad que tanta insistencia en libros y en folletos en hablar 
del "demonio del Mediodía'' llevó a una gran parte de los de mi gene- 
ración a aceptar a unos íntegramente como cierto este calificativo, y 
a otros a dudary a no atreverse a defender la tesis contraria. La lucha 
quedaba entablada entre los dos bandos, y un espectador imparcial 
tenía que adoptar la mala postura de no querer someter su juicio a las 
exageraciones d e  una y otra parte. 

Pero este espectador imparcial, si no podía sumarse a los que en 
Felipe 11 todo les parecía perfecciones - c o m o  si 'en nuestra vida 
existiera algo perfect-, no podia aceptar y no podía menos que 
indignarse ante "la leyenda negra", que tenía que caer por su base 
ante un razonamiento puerñ, al que le llevaba cualquier iniciación en 
un estudio sereno y desapasionado. 

Porque 2 cómo podia compaginarse en un país esa falta de libertad 
<n la expresión del pensamiento con la libre difusión del libro Regk 
~t regibw institutiolne, del P. Mariana, en el que después de distinguir 
dos clases de tirano, según fuese por usurpación. del poder o por 
ejercicio inicuo del mismo, se sustenta la opinión de que son licitas 
determinaciones gravísimas de cualquier ciudadano contra el mismo, 
tomadas por sí y ante si en el primer caso, o poi resolución pública en 
el segundo ? 

 cómo pudo circular por España este libro, condenado por el 
Parlamento de París , ido a las llamas, y sobre el que se ges- 
tionó diplomáticament elipe 11, por orden de Jacoh .  1, para 
que desautorizara la < sustentada ? 

E n  el primer mom mede pensar que por una rara casuali- 
dad se dejó en liberta co libro y que "un solo grano no hace 
morrtón" ; pero el asoi nienza cuando se sabe que fué escrito 
precisamente por orden de Felipe 11 para enseñanza y lectura de SU 

y entrega 
:e con F 
loctrina 
lento se 1 
d un úni 
mbro cor 
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hijo, con la censura de Fray Pedro de Oña, Maestro provincial. Y aun 
sube de punto cuando el curioso aficionado va encontrando que no 
,, una doctrina aislada, que no es un caso Único, sino que esta tesis 
está defendida también : 

Por Diego de Covarrubias, en SU EJ&Q& 4% qu'wtunz librrrm De- 
cretairium (1545). 

Por Juan Ginés de Sepúlveda, en De regno (1571). 
Por Domingo Báñez, en De jure et iwtitia dacisiones (1549). 
Por Juan Merquez, en Gobernador cristimo (1612). 
por Francisco Suárez, en Defemi0 fidei (1613). 
Por Luis de Molina, en De Jztstitia (1600). 
ES decir, que en tiempo de Felipe 11 se permitía sustentar doc- 

trinas contra el rey que se convertía en tirano! ... 
y no hace falta que el modesto investigador revuelva papeles y 

libros antiguos para enterarse, porque en un discurso sobre ''El con- 
cepto de la soberanía en la escuela jurídica española del siglo XVI, de 
mi ilustre y admirado amigo D. Eloy Bullón, encontrará estudiado 
al detalle cuanto venimos exponiendo, con esa erudición, claridad y 
elegancia de todas sus obras. 

Y la sorpresa era aún más grande cuando el lector de buena fe 
ha ido descubriendo que en lo que había verdadero rigor era única- 
mente para cuanto podía atentar al dogma católico. 

Podía leer, si gustaba, obras y trabajos de innumerables autores, 
en algunos casos sacerdotes de las Ordenes religiosas, con críticas de 
los Papas que no observaban la debida corrección en el cumplimiento 
de sus obligaciones, acres censuras al clero en sus actuaciones perso- 
nales, a la Corte romana. En  fin, la libertad era mayor en este aspecto 
que la que han tenido en diferentes épocas otras naciones calificadas 

Pero ya que íbamos de sorpresa en sorpresa, encontrábamos tam- 
bién inconcebible leer que un monarca dictador, con una dictadura 
férrea, tuviese, si no miedo, gran recelo, preocupación intensa, al en- 
frentarse en Monzón ante las Cortes de aragoneses, catalanes y valencia- 
nos, para solicitar de ellas las 500.000 coronas y 150.000 más de suple- 
mento que necesitaba con urgencia para toda clase de atenciones, y que 
el forcejeo para conseguir esta cantidad, entre el Rey y las [Cortes, dura- 
se tres meses y medio. 

4 

1 
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Más bien empezábamos a sospechar que el pueblo español conocia S; toda esta leyenda antiespañola se había desvanecido para mí, 
sus derechos y democráticamente los hacía valer en todo momento ... 

quedaban, sin - o s  10 conf iese ,  algunos autores que seguían 
Había también otro punto, el más traído y llevado y el más zaran- produciéndome daño, más que por 10 que decían, por los que las decían, 

deado, el de la famosa Inquisición española; pero no era preciso que 
como, por aquellos párrafos de Merriman : 

I leyésemos hasta más tarde esa obra magna de Menéndez Pelayo, <<Cuando llegó la crisis se encontró que todos los Estados modernos 
Los hetwodoxos esplanides, para formar un juicio recto cobre ella, de Europa estaban contra él. SU fracaso al intentar cualquiera de los 
sino que nos bastaba ccmparar la actuaciAn de nuestros inquisidores principios fundamentales de la Economía que llegarían a ser una de las 
-con todos los defectos, errores e injusticias en que indudablemente fuerzas directrices del mundo moderno ..." 
cayeron, aunque no en tantos como se les atribuye- con la Inquisicion decir, que apuntaba bien a las claras la inclinación del Rey en 
de otras naciones, para empezar a comprender que en la mayor parte de contra del progreso tal y como 10 entendían los intelectuales del 
las crueles diatribas el apasionamiento o la mala fe tenían una parti- 
cipación mayor que la sinceridad histórica. ¿Y no evitó quizá esta y aun me dolía más que un hispanófilo ilustre como Hume afir- 
Inquisición las páginas luctuosas de una lucha como la de los Hugo- 
notes o una guerra como la de los Treinta años ?. .. ll... le siguieron 10s SUYOS (los de su pueblo) con leal devoción, casi 

Del llamado oscurantismo de la época en España, no tuvimos que con admiración, hasta SU desdichado fin, atravesando derrotas, miseria, 
hacer gran esfuerzo para meditar hasta dónde podía llegar el encono pobreza, opresión y sufrimientos." 
extranjero contra '&el gran coleccionista de reliquias de santos". Gracias . Y en otro párrafo : 
a él han contado esos historiadores con el Archivo de Simancas, y de 1 cosas malas la mentira, la cruel- 
su protección a las Ciencias y a las Artes'no hacía falta hablar al que entos y muerte a muchedumbre de 
se encontrase como yo escribiendo estas cuartillas en esta maravillosa mente a los que se cruzaban en su 
biblioteca de E l  Escorial.. . oral creía que los fines justificaban 

Deseos me daban de haber podido escribir como Quevedo y comen- en las causas enlazadas de Dios y 
zar como él (1) : 

"Cansado de ver el sufrimiento de España, con que ha dejado pasar nófilo de tanto talento cayera también 
sin castigo tantas calumnias de extranjeros, quizá despreciándolas gene- actores de nuestro país ! 
rosamente, y viendo que, desvergonzados nuestros enemigos, lo que rriente que de aquellas épocals hablen 
perdonamos modestos juzgan que lo concedemos, convencidos y mudos, verdadero desprecio, como si mira- 
me he atrevido a responder por mi España y por mis tiempos. 

I sen con horror aquellas etapas de la Historia que constituían un ver- 
"Porque ha sido tanta la saña con que se ha rebuscado hechos dadero oprobio para la humanidad, agrandando los hechos, como dice 

delictivos, inmorales o injustos, agrandando los hechos con lupas de Quevedo, con lupas de aumento, y estableciendo una barrera infran- 
l 
1 aumento por extranjeros enemigos, que difícilmente examen más mi- queable con 10s tiempos modernos. 

nucioso.. ." I Sí, es cierto que las costumbres dejaban mucho que desear y que la * * *  vida humana tenía menos valor que actualmente; pero no creo que 

(1) Quevedo: España defendida y los tiempos de ahora. Sobre este mismo de cualquier manera que sea justifique esto ese desprecio y esa humi- 
tema puede leerse el discurso pronunciado por D. César Silió en la Real Aca- 
demia de Ciencisa Morales y Políticas en 3 de Noviembre de 1941, del que hemos - Tengo la esperanza de que las generaciones venideras emitirán sus 

I obtenido algunas de estas notas. juicios con una mayor benevolencia, sobre todo si estudian la historia 

O 



de  aquellos tiempos a través de la de los nuestros y de esta Última 
guerra mundial, en i a  que "los fines han pretendido justificar muchos 
medios". De lo que más vale no hablar, ya que no quiero herir suscep- 
tibilidades, no encontrando más diferencia sino que el número de vícti- 
mas hay que multiplicarlo por un coeficiente astronómico. 

Gracias a Dios, si no ha pasado del todo esa "leyenda negra", se ha 
esfumado de tal manera que casi puede darse por desaparecida. E l  tra- 
bajo comenzado de depuración, que tanto nos costaba, lo están reali- 
zando escritores-extranjeros y españoles con sus documentadas biogra- 
fías que alcanzan popularidad en todo el mundo. Recientemente, unas 
bien conocidas han tenido un gran éxito editorial: la de Pfiindl y la 
de Walsh. Esta última primorosamente traducida y adaptada por Belén 
Marañón, hija del ilustre doctor, el que también nos acaba de propor- 
cionar la documentación más completa de Antonio Pérez, con su bri-' 
llante pluma y con sus acertadas y siempre originales consideraciones. 

iverdaderamente Felipe 11 ,ha ganado una gran batalla después 
de muerto! i Y aquel inconsciente mozalbete tenía razón !... 

Seguirán, eso sí, todavía los dos bandos con las eternas luchas 
sobre la intervención del Rey {en el proceso del Justicia Mayor de 
Aragón, en la muerte de su hijo Carlos y en los juicios sobre Egmont 
y Horn y en tantos y tantos hechos ... Y aunque con el tiempo esos 
buenos analistas, actuando como buenos matemáticos, consiguieran ir 
despejando esas incógnitas, siempre les quedará una -indeterminada 
clave a su vez del juicio que ansiamos formular. Y ésta es precisa- 
mente la más importante: la intención que puso en sus actos, que se 
escapará a todas las indagaciones y que solamente conocerá Dios ... 

Sin querer, me he extendido en este preámbulo, que amenaza can- 
saros, antes de entrar de lleno en mi conferencia, porque algo superior 
a mis fuerzas me obliga a hacerlo. Y es que siento, al tratar de los 
temas relacionados con esta época de la historia de España; una enorme 
inquietud, producida sin duda porque, al pensar en ella, el orgullo de 
ser español me rebosa. 

España fué admirable para mí, no solamente por la superficie de 
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territorios que abarcaba en SU soberanía, ni por llegar a ser más 
rica que las demás naciones, ni por SUS hechos heroicos de armas, ni 

por 
generosos desprendimientos, ni por sus reyes con sus aciertos 

y errores, sino porque extendió SU espíritu, el alma ideal del arquetipo 
español, por el mundo entero : porque fué universal. 

~1 sello, la marca, la influencia de esta característica la vamos en- 
contrando siempre en todas aquellas naciones que constituían su Im- 
perio, en las que ha dejado huellas imborrables. 

Nuestra misma labor colonizadora en América, aun con represen- 
y desaprensivos muchas veces, y aun sin 
en diferentes ocasiones, comienza a ser 
las colonias el progreso material de otras 

naciones, ni sus técnicos, ni SUS higienistas, ni sus industrias, ni sus 
factorías, ni su organización comercial; n'i creamos ciudades con carac-' 
terísticas "standard"; pero llevamos a ella nuestra religión, nuestras 
costumbres, y al cruzar nuestra sangre con la de los colonizados, en 
10 que fuimos bien generosos, les injertamos nuestras virtudes y nues- 
tros defectos. 

No hemos impuesto nuestras enseñanzas como pedagogos insignes, 
hábiles dominadores de m4todos disciplinarios, con material auxiliar 
de eficaz empleo, sino que hemos enseñado, sin grandes perfecciones si 
se quiere, pero sin coacciones, con e1 cariño y con el afecto de una 

Tenemos en nuestro haber unas partidas de inmensurable valor, 
que aunque nos las regateen no podrán canceIarIas nunca. 

Y esta conclusión, repetida tantas veces que parece un tópico ma- 
nido y una frase de lugares comunes, a fuerza de ser pronunciada de 
labios para afuera, aunque resbalando por el corazón, hay que hacerla 
penetrar en él, y en lo más profundo de nuestros sentimientos, para que 
nos estimule en nuestros desfallecimientos ante la visión de nuestra 

historia de otras épocas y para que llegue a convencernos de que las 
marchas ásperas, rudas y molestas por los caminos del espíritu, 
iwompredidas, cuando son adornadas con el sacrificio, son las únicas 
que pueden alcanzar la meta que pretendemos, que señala el triunfo, y 
las únicas que premia Dios. 



(2) Caballero (Fermín): Discurso de entrada en la R. A. E (Relaciones 
topográficas de los pueblos de España, 3-XII-1866). 

Extraordinaria admiración produce al profano y al técnico el abrir 
los libros, en la biblioteca de El  Escorial, titulados Descripción de dos 
pueiblos dle Espu17a; y leer con detención el estudio realizado de cada 
uno de éstos en cumplimiento de la orden de la Real Carta de 27 de 
Octubre de 1575 del "Prudentísimo Rey Felipe 11", firmada por el 
Secretario Juan Vázquez. 

Y este asombro no disminuye, aunque se tenga el previo conoci- 
miento de esta obra, por tan brillantes trabajos publicados sobre ella, 
como los de Clemencín, Lafuente, Ortega y Rubio, P. Miquélez, P. Zar- 
co ; y especialmente por el de Fermín llaballero, primer Presidente de 
esta Real Sociedad ~ e o ~ r á f i c á  (2), en el que con la erudición, amenidad, 
modestia y buen criterio de todos sus discursos, la analiza y estudia 
en su aspecto general, de tal manera que en este sentido ningún otro 
traibajo podría superarlo. Tanto es así que si no fuera porque SUS 

publicaciones se agotaron y no se encuentran algunas ni en la Biblio- 
teca Nacional y porque, aunque conocido este asunto por un numeroso 
grupo de profedonales, no ha tenido la divulgación que se merece, 
deseos nos daban de interrumpir la labor que nos habíamos impuesto 
para dar esta conferencia. 

Coacciones de amigos y compañeros interesados en que se hiciese 
esta divulgLciÓn, nos han animado a proseguirla, y éste es el motivo de 
que nos decidamos a darla. 

Existen vestigios de que anteriormente a esta fecha de 1575 se 
hicieron algunos ensayos, especialmente desde Diciembre de 1574 a 
Febrero de 1575. Probablemente lo fueron las siete primeras relaciones 
del tomo I? y trece más existentes en el tomo adicional que correspon- 
den al Obispado de Soria, puesto que en las inscripciones posteriores, en 
notas confidenciales, se escribe sobre las relaciones que debían haberse 
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hecho por orden de Busto de Villegas, Gobernador que había sido de 
la dignidad arzobispal de Toledo. 

indudablemente los primeros trabajos se ejecutaron siguiendo un 
plan, un interrogatorio de 24 capítulo< no tan completo como el pos- 
terior de 57 capítulos, más dos adicionales, que fueron reducidos más 
tarde a 45, agregando a varios de éstos los asuntos de que se ocupaban 
los 14 suprimidos. 

&tos ensayos no debieron dar los resultados que se esperaban, 
puesto que en 1575 se dicta la Real Carta que hemos mencionado, con 
las instrucciones y memoria que habrán de servir de guía y orientación 
a los gobernadores, corregidores y comisiones de los pueblos. 

Y antes de pasar a la descripción de estos capítulos detengamos 
unos momentos nuestra atención sobre el verdadero título que debiera 
tener esta obra. 

En la biblioteca de El  Escorial figura con el de Descripciólz de tos 
pueblos de EspaiEa (7 tomos, folio j 1). 

Tdedo. Memorial de algulwilr cosas noiables q%e time lai im@& 
ciudad de Toledo, dirigido a b s  C. R. M. dd Rey Dorz Felipe de 
Austria (un tomo, folio J J. 1-4). 

En la copia obtenida de estos volúmenes por la Academia de la 
Historia figuran con el título de Relaciones topográficm de los Ipw-ebios 
de Espanza (copias obtenidas en 1773) y que se encuentran en la biblio- 
teca de dicha Academia, que también he tenido en mis manos. 

En otros diferentes trabajos los titulan Gemo g&erd Be Esp&a 
y Censo espaiñd de Felipe U. 

Don Fermín Caballero adopta como el más indicado el de Relaciones 
topográficus, en lo que yo, modestamente, discrepo,.pues, como veréis, 
ahora mismo, la cantidad de datos recogidos se salen fuera del encasi- 
llado de la Topografía para entrar dentro del campo de la estadística, 
de la economía y de los estudios sociales. 

' i Cómo sujetarlos dentro del limitado calificativo de topográficas 
que, por definición de la Academia, comprende solamente el conjunto 



de particularidades que presenta un terreno en su configuración super- 
ficial ! 

Mejor creemos que podría llevar el título Descripciones geográfkm 
etorzórnkais y siociodes de los weiblos de España, pues, como en otro 
lugar dice D. Fermín Caballero, más bien parece este estudio "parén- 
quima entre las líneas geodésicas y relleno de las triangulaciones topo- 
gráficas". Efectivamente, si estos datos fuesen complementados con 
los trabajos topográficos, como se había proyectado, constituirían en 
su conjunto la obra más importante que en estos asuntos hubiera po- 
dido concebirse en una nación en aquella época. 

El  cuestionario de las relaciones comprende 59 capítulos, que tenian 
que ser contestados para cada pueblo. Si los examinamos atentamente, 
veremos que contienen los datos necesarios y más completos para el 
conocimiento general de una nación. 

Agrupémoslos según el objeto a que se refieren: 

A) Atendiendo a la parte histórica, las preguntas son: 
1." Primeramente se declare y diga el nombre del pueblo cuya 

relación se hiciere, cómo se llama al presente y por qué se llama así y 
si se ha llamado de otra manera antes de ahora. 

3." Si el dicho pueblo es antiguo o nuevo, o desde qué tiempo acá 
está fundado y quién fuC el fundador y cuándo se ganó de los moros, 
o lo que de ello se supiere. 

4." Si es ciudad o villa, desde qué tiempo acá lo es y si tiene voto 
en Cortes, o qué ciudad o villa habla por él, y los lugares que hay en 
su jurisdicción. 

7." E l  escudo de armas que dicho pueblo tuviere, si tuviere algu- 
nas, y por qué causa o razón las haya tomado. 

8: El  señor o dueño del pueblo, si es del Rey o de algún señor 
particular o de algunas de las Ordenes de Santiago, Calatrava o Alcán- 
tara o San Juan. 
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32. LOS hechos señalados y cosas dignas de memoria que hubieren 
acaecido en dicho pueblo O en SUS términos, y los campos, montes u 
otros lugares nombrados por algunas batallas, robos o muertes o suce- 
sos notables que en ellos hayan acaecido. 

33. Las personas señaladas en letras, armas y en otras cosas que 
haya en el dicho pueblo o que hayan nacido o salido de él, con lo que 

supiere de SUS hechos y dichos señalados. 

34. Y si en los pueblos hubiese algunas casas o solares de antiguos 
linajes, hacerse la memoria particular de ellos. 

B) Al estudio geográfico ytopográfico corresponden las siguientes : 
5." El reino en que comúnmente se encuentra el dicho pueblo y en 

qué provincia o comarca de ella. 
6? Si es pueblo que está en la frontera o en algún reino extraño 

que tan lejos está de la raya y si es entrada o paso para él o puesto 

13. Asimismo se diga el nombre del primer pueblo que hubiere 
yendo del lugar hacia la parte por donde el Sol sale al tiempo de la 
dicha relación y las leguas que hasta él hubiere. 

14. Item se diga el nombre del primer pueblo que hubiere yendo 
desde el dicho pueblo hacia el Mediodía y las leguas qoe hubiere. 

15. Asimismo se diga el nombre del primer pueblo que hubiere ca- 
minando por la parte en que el Sol se pone, al tiempo de la dicha rela- 
ción y las leguas que hay hasta él. 

16. Otro tanto se dirá del primer pueblo que hubiese a la parte 

17. La calidad de la tierra en que está el dicho pueblo, se diga 
si es tierra caliente o fría, sana o enferma, tierra llana o serranía, rasa 
o montosa y áspera. 

19. Si estuviese en serranía el pueblo, se diga cómo se llaman las 
sierras en que está y las que estuviesen cerca de él y cuánto está apar- 
tado de ellas y a qué parte se caen y dónde vienen corriendo las dichas 
sierras y hacia dónde se van alargando, 

20. Los nombres de los ríos que pasasen por el dicho pueblo o 
cerca de él Y que tan lejos y a qué parte dé1 pasan y cuán grandes y 

, caudalosos son y si tienen riberas y frutales, puentes y barcos notables 
Y a1g-h pescado. 



25. Si el pueblo fuese marítimo, que tan lejos o cerca está de la 
mar y la suerte de la costa que alcanza, si es costa brava o baja y los- 
pescados que se pescan en ella. 

26. Los puertos o bahías y desembarcaderos que hubiese, con el 
ancho y largo de ellos, entradas y fondo, y la seguridad que tiene y los 
muelles y atarazanas que hubiese. 

C) No queda atrás el aspecto agronómico y el estudio de sus pro- 
ducciones agrícolas, en las que siguen a continuación : 

18. Si es tierra abundosa o falta de leña y de dónde se proveen, 
y si montosa de qué montes y arboledas y qué animales, cazas y salva- 
jinas se crían y hallan en ella. 

22. Si el pueblo es de muchos o de pocos pastos y las dehesas 
señaladas que en los términos del sobredicho pueblo hubiese, con 10s 
bosques y cotos de caza y pesca. 

23. Si es tierra de labranza, las cosas que en ella se cogefi, los 
ganados que se crían y si hay 'abundancia de sal para ellos. 

D) Sigue en su parte estadística las producciones mineras y pri- 
meras materias de que disponen: 

24. Si hay minas de oro, plata, hierro, cobre, plomo, azogue y otms 
minerales de tinturas o colores, y canteras de jaspe, mármol U otras 
piedras estimadas. 

E) El  aspecto social está contenido en los capítulos interesantes, 
en los que se indaga sobre la situación económica de sus h~bitantes : 

2.a Las casas y número de vecinos que al presente en el dicho 
pueblo hubiere, y si ha tenido más o menos antes de ahora y la causa 
por que se haya disminuido o vaya en aumento. 

. . 

30. La suerte de las casas y edificios que se usan en el pueblo, y . 

de qué materias son y si las hay en la tierra o las traen de otra parte. 
. 35. Qué modo de vivir y qué granjerías tiene la gente y las cosas 
que allí se hacen o labran mejor que en otras partes. 

37. Si tiene muchos o pocos términos y algunos privilegios O 

franquezas de que se puede honrar por habérseles concedido por algu- 
nos notables servicios. 
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43. LOS sitios y lugares despoblados que hubiere en la tierra y el 
nombre que tuvieron y la causa por que se despoblaron. 

E) La sanidad no está olvidada en los capítulos: 

2,. Si el ~ueblo  es abundoso o falto de aguas y las fuentesSy lagu- 
nas señaladas que el dicho pueblo y SUS términos hubieren y si no hay 

ni fuentes de donde beben y adónde van a moler. . 

39 bis. Relación de los hospitales y de los instituidores de ellos. 

F) Los datos de defensa militar tienen la importancia que se 
merecen y se piden toda clase de datos: 

28. El sitio donde cada pueblo está puesto y si.,es en alto o en 
bajo y en asiento llano 
que tiene y de qué son. 

29. Los castillos, t 

áspc 

rres, 

y si es 

trtes y 

cercado, las cercas y 

fortalezas que en el 

murallas 

y 
en la jurisdicción hubiese y la fábrica y materiales de que son. 

G )  De la justicia y sus funciones y demás autoridades: 

9." La Chancillería en cuyo distrito cae el pueblo y adónde van 
10s ~Ieitos en grado de apelación y las leguas que hay del dicho pueblo 
hasta donde reside la dicha Chancillería. 

10. La gobernación, cor~egimiento o alcaldía, merindad o adelan- 
tamiento en que está dicho pueblo. 

11. Item el arzobispado, obispado o abadía y arciprestazgo en que 
cae el dicho pueblo y las leguas que hay hasta .el pueblo donde reside 
la catedral y hasta la cabecera del partido. 

12. Y si fuese de algunas Ordenes militares, se diga el priorato 
o partido de ellas en que cayese el dicho pueblo. 

36. Las justicias eclesiásticas o seglares que hay en dicho pueblo 
y quién I'as pone. 

42. Los monasterios de frailes y de mónjas y de beatas que hubiese 
en el pueblo y el número de religiosos y otras cosas notables que 

/ 
tuviesen. 

H) La estadística de edificios artísticos y religiosos son tenidos en 
cuenta : 



- 
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31. Los edificios señalados que en el pueblo hubiere y los rastros 

de edificios antiguos de su comarca, epitafios, letreros y antiguallas de ~ ~ ~ ~ i l l ~  y León tenía 13.000 pueblos, sin contar a Aragón y las provin- 
que hubiere noticia. 

38. La  iglesia catedral o colegial que hubiere en el dicho pueblo y la segunda causa también es digna de tenerse en cuenta, y es 
y las parroquias que hubiere. las dificultades de encontrar un personal para las comisiones, nu- 

39. Y también si en dichas parroquias hubiese algunos enterra- meroso Y apto, eran casi insuperables. Tanto es así, que algunas de ias 
mientos y capillas o capellanias tan principales que sea justo hacer descripciones desmerecen mucho de otras en la interpretación de las 
memoria de ellas.- al cuestionario, hechas generalmente por gentes de los 

40. Las reliquias notables que en las dichas iglesias hubiere y los pueblos, en los que el nivel cultural era bastante bajo. 
milagros que en ellas se hayan hecho. Estas dificultades las conocemos bien por experiencia los que "hemos 

vivido" esta clase de trabajos. 
1) Los datos concernientes a ferias y mercados y su importancia 

deben ser consignados (57), como asimismo las fiestas populares. * * *  
J) Y hasta los detalles turísticos, como el número de ventas y 

posadas (55) y SU descripción. ejemplo de ello lo tenemos en algunas relaciones que recogen his- 
torias y fábulas que por su puerilidad producen risa, como son las del 

lpretendería Felipe 11 el mejoramiento de las ventas o posadas, de Jorobado de Caudilla y la de los nigromantes de Viso de Illescas, que 
las que tan mal nos habla Cervantes? en parte voy a copiar : 

En fin, debería decirse todas las cosas notables y dignas de saberse 
- 

"En esta villa y tierra (El Viso de Illescas) uvo abrá ochenta años 
que fuesen a propósito para la historia y descripción de cada pueblo, 
aunque no estuviesen apuntados en la Memoria. poco más o menos, uno al que se le decía el Doctor de las Moralejas, 

sabio en esta ciencia de la nigromancia, porque dicho doctor de las 

* * e  moralejas, sin aver oído medicina con solamente sus familiares, sabía 
la enfermedal de cada una y aplicaba la medicina que era menester y 

i Qué vasto programa para haber sido totalmente desarrollado y se sustentaba él y dos mozos que traía y una mula sólo de lo que le 

qué ambicioso proyecto del conocimiento de un país! daban de curar enfermedades y de sacar espíritus, y era tanta su 
Lástima grande es que no se lkvara a cabo en su totalidad. Pues habilidad que qualquiera persona que a él fuese diciendo que tenía 

a pesar de las creencias mantenidas durante algún tiempo de que esos espíritus, con sólo tocarle o verle el pulso, les decía si eran espíritus o - 

ocho tomos son el resto de la labor total efectuada, más bien parece no, y ansí decían que las mujeres mozas que tenían voluntad de pasearse 

ser y quiere demostrar el autor tantas veces citado "que el poco vigor Y holgarse decían a SUS maridos que tenían espíritus y los maridos las 

de las autoridades y principalmente la apatía de las gentes impidieron llevaban al dicho Doctor de las Moralejas y viendo que no eran espíri- 

su desarrollo" y que se limitase al cabo de siete años a la comprendida tus, decía a sus propios maridos que las tornasen a sus casas que no 

en esos ocho tomos con la descripción de 636 pueblos. cluerían sino holgarse y pasearse." 

Yo agregaría otras causas más, que tienen también alguna impor- i También la mujeres en el siglo, XVI buscaban pretextos absurdes 
tancia. Y es la primera que el coste de ella tendría que ser muy elevado para divertirse !. . . 
y no estaban los tiempos ni las arcas reales para dispendios de tan cuan- Y murió este.Doctor en el año de la pestilencia grande 
tiosas cifras. Porque hay que pensar que solamente la Corona de en un lugar que se llama Almenar del Arroyo porque allí se recogió 

para hacer sus cercos y conjuros, y se quiso decir que murió sin con- 

l 
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fesión, aunque no se sabe de cierto, pues todo lo que dicho es fué otras veces nos enteran de la muerte de un poeta, como en santa 
verdad y ansí se lo oí decir yo Pedro Alonso de Castrovid." María del Campo : 

tCEn esta villa hay una casa al presente donde es cosa cierta pública 

* * *  y notoria que murió Don Jorge Manrique, Capitán General de 10s 
Reyes  católico^ cuando Se tratava guerra entre S. M. y el Maestre 

Algunas, sin embargo, están muy bien hechas, como las de Tala- Don Juan Pacheco, Marqués que dizen de Villena, y en esta casa se 

vera la Vieja y los Santos de la Humosa, que son dignas del nlayor acabaron las coplas que dizen : "Despierte el alma dormida. .." y que 

encomio. el dicho Jorge Mannque, al tiempo de su muerte, dejó en la iglesia 

No están exentas de poesía bastantes contestaciones y tienen - parroq~ial de esta villa un terno y capa y una tela para el Santísimo 

un candor y una ingenuidad que les hacen realmente simpáticas. sacramento de terciopelo verde, 10 cual al presente está en la otra . 
Desde la confesión humilde en algunos pueblos de que no ha . Iglesia excepto la casulla que está en mi alcoba y aun comida." 

existido persona notable, ni ha sido teatro de batallas, ni de robos, 
ni de sucesos que merezcan mencionarse, hasta la exposición en otros * * *  
de grandes listas de personajes y de hsechos históricos, con una pre- 
sunción rayando en el ridículo, existen todos los casos intermedios. .Las estadísticas de producciones, aunque someras, son muy inte- 

* * * "En esta Villa (Quintanar de la Orden) se vive de la labranza de 
trigo, cebada, centeno, avena, e de vino, olivas e azafrán, e de criar 

A veces, como en Villamanta, v el atan como de pasada y sin con- - ganado lanar y muy POCO cabrío, e de ordinario se suele coger de 

cederle una gran importancia el nacimiento en dicho pueblo de un Papa : trigo e candeal veinte mil fanegas, que vienen al diezmo dos mil, e de 

"Se averiguó que se dice que fué natural desta población antigua cebada, centeno y avena se cogerán treinta mil fanegas de toda cosecha, 

San Dámaso, papa que fué en tiempo de San Gerónimo, doctor de la e de crías de ganados habrá cada año uno con otro dos mil e setecientas 

Iglesia, cuya historia se puede ver y así lo dixo el Maestro Esquive1 crías, e de vino se cogerán cada año quarenta mil arrobas, e de acei- 

estando en este lugar y lo escribe en la crónica que hizo del Emperador tuna, el año que viene bueno, se cogerán quinientas fanegas, e quando 

Don Carlos como dicho está arriba." hay Poca, a la mitad O menos, de azafrán se cogerán cada año tres- 
Esta afirmación no parece exacta, puesto que tanto Tarragona cientas o cuatrocientas libras." 

como Guimeraes (Portugal) si disputan su cuna. Una lápida encon- 
trada en la iglesia de E l  Salvador, de Madrid, ha hecho suponer a * * *  
algunos que era madrileño. 

En casi todas las relaciones encontramos expresado con verdadera * * *  fidelidad el desenvolvimiento económico de sus vecinos : 

En otra relación, la fundación de un Monasterio: "En esta ciudad de Guadalajara, poblada de gente muy noble y de 
"En Castillo de Garci-Muñoz hay un Monasterio principal de.la gran antiffüedad. Viven en ella y han vivido los Duques del Infantadgo 

Orden de Sant Agustín, el cual fundó Don Juan Manuel hijo del 
cuya grandeza en todo a ninguno es encubierta. Viven también 10s Mar- 

Infante que era su propia casa. Es  monasterio rico y que se sustentan 
queses de Montes Claros y solían vivir otros señores cuyos sucesores 

sin limosnas." 
han pasado su vida en otras partes. Demás de los cuales hay otros 

* * *  QballerOs Y gente mui bien nacida, y la gente de esta ciudad ha sido 
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notable en todo género de cosas. Ay diversidad de ad l idos  y nom- indagaciones no hemos encontrado una base firme en la que pudiéramos 

bres de la antigua genealogía que por parecer superfluo y aun odioso apoyar las contestaciones. 

no se refiere. 
~1 vulgo la conoce por "LOS trabajos de Esquivel", pero el matemá- 

La gente de esta ciudad en general toda és pobre, porque viven sin compluten~e Pedro Esquivel, que había ya ejecutado operaciones 
ningún exceso. Sustentando su nobleza con los tenues réditos de sus geodésicas en nuestra nación en tiempo de Carlos V, y que debió 

la gente común y plebeya osa de sus oficios, que aun en en el de Felipe 11, no creemos --como opina también D. Fer- 

estos ay poco trato y menos caudal." mín Caballero- que fuese ni el iniciador del proyecto ni cronista de 
¿No  evocan esos nobles "con tenues réditos" y los ~lebeyos "de estas relaciones, aunque se le. cita en la descripción de los pueblos de 

poco trato y 'menos caudal" los recuerdos de los ~ersonajes Ge "La vida villamanta y de Gálvez. 

de Lazarillo de Tormes" ? Pero para presentar la figura de Esquive1 dejemos hablar a Am- 
brosio de Morales, porque nadie mejor que él puede hacerlo (4): 

* * * "El maestro Esquivel, catedrático de Matemáticas en la Universidad 
de Alcalá de Henares y natural del mismo lugar, hombre que todos 

De buena gana seguiría recogiendo trozos diferentes que llamaron de ingenio excelente y singular industria y doctrina increíble 

mi atención; pero no quiero salirme de los límites que me he trazado en todo género de matemáticas. Para esto quiso hacer una descripciún 

en esta conferencia y además porque sería inútil, ya que, el qu: tenga de España tan certera y tan cumplida que señalase en ella particular- 

interés, puede disponer de las copias manuscritas que exisben en _ mente todos los lugares, ríos, arroyos y montañas por pequeños que 

esta biblioteca de la Academia de la Historia, a las que he hecho refe- fuesen, que tuvieren su situación tan cierta y tan puntual como tenía 
rencia anteriormente y de las copias de las relaciones de los pueblos por Ptolomeo todas las ciudades, ríos y montañas. 

de la Diócesis de Cuenca, publicadas por el P. Zarco (3). "Tras esto, inventó los instrumentos y fabricólos de madera y adere- 
Con lo expuesto creo que bastará para satisfacer vuestra curiosidad, zólos muy cumplidamente y tan grandes hizo los dos más necesarios, 

estando convencido d9e que si leyéseis con alguna atencihn estas relacio- que una acémila casi tenía carga entera con ellos" (5) .  
nes, participaríais de nuestra creencia, no apayada en conclusiones defi-. 
nitivas, de la casi imposibilidad material que existía de poder realizar (4) Antigiiedades de España, Ambrosio de Morales. Impreso en Alcalá de 
tamaña obra por la falta de preparación de los numerosos comisionados Henares, año 1575. 

que se necesitaban, lo cual no resta méritos al autor del p r o ~ c t o .  (5) En la biblioteca de San Lorenzo el Real, con los trabajos literarios y 
acompañándoles, había de haber ...; "con la descripción de las maravillas del 
orbe, 10s inventos humanos: "globos terrestres y celestes, cartas y mapas de 
provincias, esferas, astrolabios, anulos, armilas, radios, instrumentos científicos 

SOBRE Q G I ~ N  DEBIÓ SER EL AUTOR DE ESTA OBRA. y matemáticos labrados en metal y otras cien buenas alhajas de esto". (Palabras 
P. Fr. José de Sigüenza al describir la Librería. Tercera parte de la Historia 

Surgen seguidamente las preguntas que nos hemos hecho sobre de la Orden de San Jeró~zimo, libro 111, discurso XI, págs. 771-772, Madrid, 1605.) 

quién debió ser el autor del proyecto de esta obra, y a pesar de nuestras .................................................................................................................. 
"Qué se hizo de 10s instrumentos científicos, lo ignoro, aunque puede supo- 

(3) P. Fr. Eusebio Julián Zarco-Bacas: Relac{ones de los pweblos de la 
Oerse que vez algunos se llevarían a la Academia de Matemáticas fundada en 

Diócesis de Czcelzca (1927). D. Juan Catalina y D. Manuel Pérez Villamil publi- 
a de Herrera, por Felipe 11 el año 1582." (véase este punto 

tratado extensamente en Picatoste, 1. c., págs. 146-151.) 
caron las relaciones referentes a Guadalajara (no todas) en el Mentomal His- 
tórico EspaGol, tomos 41, qz, 43, 45 y 46, fiándose solamente de las copias muy 

(CatázogO de los Mafluscritos Cartellanos, por e1 P. Fr. J u l i h  Zarco, tomo 1, 
págs. xv11, XTIII x1x.) 

deficientes que existen en la Real Academia de la Historia. 
5 
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"Nuestro Rey Felipe 11 le proveyó de buen salario para que andu- ' 

ción de España tan particular y exquisita como S. M. la deseaba y el ! 
maestro Esquive1 podía hacerla. . . 

camino que había descubierto y todo lo que a esto tocaba a Don Diego 
de Guevara, gentilhombre de la Cámara de los Príncipes de Bohemia, 1 
a quien él había enseñado de pequeño las matemáticas, y él aprendió 
mucho de lo que el maestro Esquivel le enseñó'y aprovechólo tanto g 

nicar el maestro Esquive1 ésta su intención a Don Diego de Guevara 3 
i y a Don Felipe de Guevara su padre, que fué gentilhombre de la boca : 

del Emperador y caballero digno de mucha alabanza por sus muchas-j 
y muy principales cualidades." 

I 

1 
j 

Veamos ahora los apuros de este autor, indudablemente poco ver- - 

sado en matemáticas, para describirnos cómo realizaba sus trabajos : 
"El asentar los lugares en la carta o pintura que hacía era por el ' 

orden común de las tablas de Ptolomeo, cuadrando un papel y graduán- 
dolo por sus lados con su longitud y latitud. Mas también esto obraba 

"Que fuera de esto no hacía mucho a nuestro propósito otra cosa1 
sino sólo el entender la certidumbre con que Ptolomeo situó los lugares 
de España para que aquí señalemos ahora los sitios y no poda 

i 
errar en decir en tal parte fué tal ciudad. 

"Sea un ejemplo de todo esto. Ptolomeo pone a Complutum 
41 grados de latitud y diez de longitud, que es darle su propio s 
donde en su tíempo estaba y atravesar las dos rayas para que cr 
en el punto cierto y averiguado del asiento que en realidad de ver 
entonces Complutum tenía. 

"Sabido ya esto, tomo yo luego con el astrolabio o con el cuadran 
la longitud y la latitud de Alcalá de Henares y hallo,que es la mism 
que Ptolomeo puso a Complutum, luego vengo de allí a concluir ma 
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"EI agua que tiene ahora la ciudad viene de una legua de allí por 
edificio antiguo de romanos. E n  este acueducto hay ciento cuarenta 
arcos (o lumbreras que llamamos nosotros) que estaban todos a igual 
distancia. Midió ésta con un cordel y halló que tenía 150 varas justas. 

,'De aquí entendió cómo en nuestra vara hay algunos pies al justo . 

fiestamente que Complutum fue antiguamente esta 
viese todos estos sus reynos mirando por vista de ojos todos los luga- llamamos Alcalá de Henares" (6). 
res, ríos y montañas grandes y chicos para que pudiese hacer la descrip- ~1 describir las dificultades que iba encontrando en 

b b r o s i o  de Morales 10 que sigue: 
" ~ 1  maestro Esquivel quiso suplir el defecto de las i 

"Dejó la mayor parte hecha antes que muriese, como Su  Majestad minar el tamaño de nuestro pie español antiguo. Para 
la tiene en su cámara y dejó comunicada su invención y el orden y el en Mérida, se sirvió del siguiente medio: 

que a su maestro, cuando murió, no le pareció pocd dejar otro mejor 
heredero de todo lo que sabía, y así nos lo dijo a sus amigos al comfi- 

- 

con extraños primores para que todo fuese tan puntual y constante 
finesa como fuese posible. 

villa ' que ahora 

su labor, añade 

medidas y deter- 
esto, hallándose 

y éstos forzosamente han' de ser tres, pues más ni menos no lo sufre 
la desconformidad y entendió también cómo el artífice había puesto 
las lumbreras a 150 pies; y de todo esto resulta con certidumbre que 
un pie antiguo español tenía tercia de nuestra vara.castellana al justo, 
que era ser un poquito menor .que el pie romano." 

2 Cuáles y cómo fueron los trabajos de Esquivel? 
De estos trabajos nada he podido averiguar, porque los que me 

han   re sentado como de él no me parecen auténticos. Solamente sé 
- que debieron terminarse pronto, a juzgar por las frases que Felipe 

de Guevara recoge del Rey : 
"He entendido (decía el Rey en un billete de su letra que original 

hemos visto al Secretario Gonzalo Pérez) la muerte de Don Diego de 

, Guevara de que me ha pesado y áseme acordado que creo que tenía 
los instrumentos y otros papeles de Esquivel. Será bien si es así que 
los hagáis cobrar, que Herrera sabe de ellos porque no se pierdan y. 
se pueda continuar la carta de España que1 hacia en que creo yo 
podría entender Herrera. 

I ' .  
(6) Ambrosio Morales : AntigGeddes de  España. 
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¡ "Vos vied lo que os parece en ello y me lo acordad también quando sus ~ ~ ~ ~ d ~ ~ ,  pudo ocuparse de disponer que se hiciese una labor de 
I 

I ' 1  , vengáis por acá" (7). planos Y de y de posibilidades económicas, tan amplia e 
* * *  importante, trabajos para los que se requiere una calma y qnietud que 

no tenía. Porque en lo que están de acuerdo tirios y troyanos es en 
La mayor parte de los autores atribuyen las relaciones a una figura que Felipe 11 era persona meticulosa, infatigable en ei trabajo, amigo 

verdaderamente interesante para mi, porque la admiro en innumerables 
I del orden y de ocuparse 61 personalmente de estudiar hasta los expe- 

aspectos: a la de Ambrosio Morales. Se fundan en que en las des- ' 
1 l dientes de la menor trascendencia y de anotar de su puño y l e t r ~  eii 

cripciones de Talavera la Vieja, Los Santos de la Humosa, Q u : ~  y 
1 .  su margen las resoluciones que le parecían más acertadas (9). 

Villamanta, se cita normalmente a Morales. Las de Santa Ctxz de !a 

1 
qué trabajos se basó y quién le indujo a realizarlos? 

Obispalía dicen ser hechas por un cronista de S. M., y en la de Toledo 
~1 p. ,Zarco opina que el primero que plasmó un interrogatorio fué 

se dice: "libro que el discreto cronista se ha ofrecido hacer". 

! 
el Dr. Juan Páez de Castro, cronista de Carlos V y de Felipe 11 (10). De que era capaz para serlo no nos ofrece duda alguna, porque en 

todas sus obras muestra su talento, su preparación, sus gustos de Que del siglo xv existe una relación que Francisco de León, Comen- 

verdadero artista, su discreción, su interés cordial por todo Ic que a dador de bastimentos del Campo de Montiel de la Orden de Santiago, 
i 

España se refiere. Y todo ello unido a una gran humildad, que se ma- hizo al Maestre D. Alonso de Cárcenas del estado de los conventos, I - nifiesta siempre en el deseo de pasar inadvertido (8). pueblos y comunidades de la Orden. 

l ' 1 1  

El excelente investigador P. Zarco, de tan grata memoria, cree . Que del siglo XVI hay una relación firmada en 1541, y antes había 

que intervinieron en el Cuestionario, además de Ambrosio Morales, el Itinerario de D. Fernando de Colón, suspendido en 1523 
Alonso de Santa Cruz, Juan de Ovando, Andrés Gracián, Juan Váz- 
quez de Sajazar, Juan Vázquez de Mármol y Juan LÓpez de Velasco. (9) "El intento es muy claro en unas palabras que de su real mano están 

;Y no podía ser el autor indirecto el mismo Felipe I I ?  escritas al principio de un catálogo de los libros que Su Majestad tenia cuando 
I 

i Ved que en las frases de Guevara se destaca un verdaderointeiC.3 comenzó a edificar esta grandeza, del cual, entresacando y señalando con su 

en que al, faltar Esquive1 pase la obra a buenas rila;ius. Esto e;ti propia pluma algunos de Santos y Doctores para buen principio y fundamento 

1 bien claro. de su librería, dice ansí: "Estos treinta y ocho cuerpos de libros, que son 
1 algunos que había doblados y no bien -encuadernados que se llevaron al Escurial, 
I Examinad ahora el cuestionario y notad que en el capitulo 52 se 
I y están señalados con una raya - en la primera margen, son para en que 

j requieren datos sobre las reliquias de santos que existan en el lugar. estudien ahora los predicadores, y cuando yo estuviere allí y en el Monesterio 
De manera que esta pregunta, y algunas otras, que no habrán esca- se me podrán prestar. Y después podrán servir para el Collegio por no sacar 
pado a vuestra atención, obedecían a que Felipe 11 las había indicado, los otros de la Librería." Palabras verdaderamente reales, y por estar escritas 

O de alguien que conocía los deseos del Monarca. de su mano las tenemos guardadas entre lo más precioso de la Librería, como 

Pero sea él el autor o no lo sea, en muchas ocasiones me he pregun- privilegio real y carta de la primera dotación de esta biblioteca ..." 
(P. Fr. Lucas de Aloejos, Librero mayor de la biblioteca de San Lorenzo 

tado cómo y por qué causa Felipe 11, en medio de tanta intranquilidad el Real, "El reyno de Christo", año 1617. Catálogo de los Mmwscritos Cmtella- 
y desasosiego, sin tiempo casi para atender a los múltiples negocios de nos de la Real Biblioteca de El Escorial, P. Fr. Julián Zarco Cuevas, tomo 1, 

pág. xvI11, Madrid, 1924) 

(7) Arnbrosio Morales: Discurso de antigüedndes, folio 4. Recoge también (10) Doctor Juan Páez de Castro, cronista de Carlos V y Felipe 11: "Inte- 

estas frases Lafuente, edic. de 1879, de  arcel lona. mogatorio" que había de enviarse a todos los pueblos de España (CatáZogo de 

(8) Se atribuye a Morales para dominar la castidad el mismo acto de 20s Códices Esga6oles de la Biblioteca del Escorial, P. Miquélez, 1917, t m o  1, 

Orígenes. 

- 
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porque la Corona creía que estos trabajos no podían ser de particu- No sufrieron modificación las normas de estos trabajos durante 

lares, sino privativos de ella (11). la dominación de los bárbaros, a excepción de algunos señores y 
Que las Comunidades pidieron a Carlos V "que en cada Obispado del Clero que hacían modestos levantamientos de sus pro- 

se haga un libro con las ciudades, villas, hogares, fortalezas e rentG 
que el Rey tiene" (12). L~~ =tensiones de las explotaciones eran calculadas por las yuntas 

Yo, por mi parte, para contestar a esta pregunta he recorrido nue- por la semilla necesaria para las siembras, por el ganado 

vamente con mi pensamiento todos los trabajos ejecutados con ante- que podían sostener, etc. 
rioridad en las diferentes naciones, de los que me he venido ocupando . ~1 "~~mesday-Bmk" de Guillermo el Conquistador es un avance 
con gran detalle en monografías y conferencias, y, francamente, he formidable (1086) en esta empresa. Creado con objeto de obtener de 

de confesaros que ninguno ha tenido la originalidad, la amplitud de los las sumas de dinero que necesitaba y de establecer los 

miras y la extensión que quería dárseles en aquella Real Cédula del impuestos y al mismo tiempo de formar un registro de la propiedad 

año 1575. con todas las mutaciones después de la conquista, señaló un progreso 

Y aunque sea con una visión rápida, voy a ocuparme de ellos. digno de mención. Los normandos le designaron con el titulo de 
<'Livre Royal". 

Más tarde, la intervención de la autoridad soberana en la confec- 
ANTECEDENTES HISTÓRICOS DE ESTOS TRABAJOS. ción de estos tralbajos se hace más patente y definida. 

En Francia, en el Delfinado, se hicieron 4- fueron revisados bajo 
Desde la época del Imperio Romano había sido preocupación cons- la orden de Carlos V, regente del Reino (1359), creyéndose que tienen 

tante de los Estados la elabración de una estadística de las exten- su origen hacia 1115, en que por una orden de Luis VI se encargó a 

sionss y riquezas de las propiedades rústicas para las imposiciones un señor Leiguesin de llevar a cabo la medición de los terrenos del 

fiscales. Y, como dice el sabio agrónomo Columela, ni aun en épocas 
muy posteriores se ocuparon de hacer intervenir en ella ni planos, ni En éstos ya interviene la parte gráfica. 

escalas; ni triangulación, ni aun simples mediciones con cadenas. Sola- No debieron ser estos trabajos muy eficaces, puesto que un e~iicto 
mente algunas medidas imperfectas de longitudes que multiplicadas de Enrique 11, de 1554, comenzó con este preámbulo,.que como cui'io- 
unas por otras daban con grosera aproximación las de las suped- sidad voy a leer : 

cies (13). "Como varios ignorantes que no saben leer, ni escribir, ni el arte 
ni la práctica de la geometría, ni medir, ni amojonar, sin poder ni 

(11) Don Fernando Colón: Descripción y Cosmografia de España, 1517, autorización nuestra se han entremetido y se entremeten ... y de que 
Biblioteca Cdombina de Sevilla, cuatro voliimenes inéditos, manuscritos. falsedades, abusos, procesos se han producido con perjuicio para Nos 

Pedro Juan de Villegas : Repertorio de fodos los cm'nos  de España, impreso Y para la causa pública, creamos, ordenamos, erigimos y establecemos 
en Med ia  del Campo, año 1546. 

(12) Han sido continuadas estas relaciones en 1621, 1634 y 1712 y a fines d.el el título de oficio formado por seis geómetras, etc." Esta es la pri- 
siglo XVIII por D. Tomás López, mera disposición oficial por la que se crea el cuerpo de geómetras. 

Las relaciones de Alicante, Castellón y Valencia las ha impreso D. Vicente En 1575, Enrique 111 dispone por los mismos motivos la creación 
Castañeda, Secretario perpetuo de la Real Academia de la Historia. 

(13) En la carta de vías de comunicación del Imperio Romano en la época 
de Teodosio, llamada "Table de Reutinger", la Galia tiene una longitud cuádm- (14) Son conocidas las "polyptichas", libros de censos con las descripciones 

ple de su anchura, y sus límites con el Océano Atlántico y Mediterráneo son de algunas tierras poseídas por el Estado, iglesias y abadías, creados por una 

paralelos. ley de 10s emperadores Arcadius, Honorius y Teodosio ... Año qn. 
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de cuatro geómetras en cada jurisdicción con las mismas prerrogativas (ya jubilado) del Catastro en Italia, Doctor Alfredo Grandi, que venía 
de los antiguos. A cuyo jefe se le suspenden los privilegios por orden a aclarar en gran parte el párrafo que tanto me había interesado. 
de Luis XIV (1676) porque abusaba de su calidad vendiendo los y era esta casualidad para mí más extraña porqrie en mi viaje había 
títulos y concesiones mediante dinero. conocido Y hablado con este Director (de cuyo acogimiento guardo un 

Estos son los trabajos más salientes realizados hasta las fechas simpático recuerdo) de muchos asuntos, sin que se me hubiese ocurrido 
que nos interesan, y como fácilmente deducirá el auditorio no se llegó 
a una concepción seria del problema, limitándose a iniciativas de ca- * * *  
tastros en pequeños territorios, a los que indudablemente no acompañó 
el éxito (15). 

~1 trabajo del Doctor Grandi, que como buen italiano tiene la cua- 
lidad --que yo admire- de unir la poesía a los asuntos más intrin- 

CARLOS V FUE EL INICIADOR DE UN VERDADERO CATASTRO. ,,dos y farragosos, se titula "Un economista milanese del tempo dei 
promessi sposi" y se refiere a un libro publicado por Carlo Girolamo 

Pero no puedo menos de relataros cómo mis investigaciones, cofi en 1653 sobre El im+esb y SU repartimimto en. eJ Estado de Miláfi (17), 
las que creí satisfacer mis curiosidades y contestar a las preguntas dedicado al Rey Felipe IV, en el que trata de esta famosa obra de 

con que he iniciado este capítulo, me demostraron una vez más la 
novedad de la idea, y me llevaron, por otra parte, a averiguar el origen Bien sabido es que al morir Francisco Sforza (1535)~ Duque de 

del verdadero Catastro en España. Milári, sin sucesión, pasó este ducado a Carlos V, en contra de las 
Hab?a leído un párrafo en una biografía alemana sobre Carlos V pretensiones de Francisco 1, con el que sostuvo una lucha enojosa y 

-tan poco interesante que hasta el nombre del autor se me había larga. Para mantener en pie de guerra el ejército de defensa necesitó 
olvidado-, en la que se decía "que por su iniciativa y bajo su mando dinero e impuso al Estado de Milán un tributo de 12.ooo escudos al 
se habían realizado trabajos catastrales en el Ducado de Milán". mes, origen del famoso "mensuale", que Milán pagó con la promesa 

Como yo siempre me había formado la idea de que Felipe 11 había que cesaría con la victoria o con la mejora de su economía. 
sido un continuador de los planes y proyectos de su padre, relacioné Naturalmente, que apareció, como aparece siempre, el problema del 
aquellos trabajos con éstos, convencido ya de que había encontrado reparto de esta contribución entre los propietarios, porque no se poseían 
sus antecedentes. elementos, ni tan siquiera aproximados, para una distribución racional. 

Aprovechando un viaje a Italia en 1935 para otra clase de estudios, Hasta entonces no habían tenido en Milán más que dos impuestos : 
y precisamente el estar en Milán, revolví papeles y hojeé libros; pero el censo de la sal y la tasa del caballo, y distribuir este nuevo tributo 
el poco tiempo de que disponía para visitar bibliotecas no fué el sufi- sobre las bases de reparto de aquéllos era verdaderamente injusto y 
ciente para conseguir enterarme de lo que deseaba, como tampoco hasta risible y causa de innumerables protestas, que Carlos V resolvió 
conseguí nada en Roma por la misma causa. ' 

en 13 de Marzo de 1543 ordenando al Marqués del Vasto hacer una 
Pero la casualidad una vez más estuvo a mi favor al encontrarme 

en Madrid, y en una revista técnica (16) un trabajo del antiguo Dir-ector 
(17) Allegimento dello Stato di Milano per le imposto e loro ripartimenti 

(edición del año 1653), Gentilhuomo milanese Carlo Girolamo Cavatio, prosapia 
(15) Todos estos datos han sido obtenidos de la documentada obra Revisios ' de Conti della Somaglia, grueso volumen infolio de 792 págs. La obra está dedi- 

et Conservation de Cadastre, de L. B. Bonjean. cada al Ilmo. Sr. Vicario del Consejo General de la Ciudad de Milán, pero en 
(16) Rewista del Catasto e dei Seruizi Temz'ci Erarialz'. Mayo-Junio 1942. realidad 10 está al Rey Felipe Iv. 

/ 
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estimación general de los bienes muebles e inmuebles con esta exclu- No nos extraña que al exponer las incidencias de estos interesantes 
siva finalidad. 

trabajos "lata Carlo Girolamo se apliquen por el Doctor Grandi 
La obra comenzó en 1548. "La determinación de la superficie de palabras algo duras e injustas a los Gobiernos españoles, y decimos 

las tierras duró de 1549 al fin de 1552, y en la que intervinieron medi- que no nos extraña, porque jamás hemos visto que los ciudadanos de 
dores, técnicos agronómicos, agrimensores, asistentes, contramedidores, los países dominados hablen bien de los dominadores; pero esto no 
comisarios, etc., y otros ayudantes que trabajaron durante 10s días o,,stank, el Doctor Grandi reconoce que a pesar de todos los defectos 
completos "desde la salida al ocaso del sol", midiendo separadamente de toda aquella labor, con las mensuras imperfectas y parciales, con 
cada lugar, villa y tierra con "bellísima regla" bajo las órdenes de una evasión enorme de la riqueza, con una varoración hecha a /c~rosso 
Ludovico Bergamino, Comisario de la valoración y jefe de esta em- modo, se inició por Carlos V la gran obra de un Catastro. 
presa." Toda ella por cuenta del Estado. Considero el hallazgo de estos documentos de verdadero interés - 

"Más tarde se ordenó a los propietarios, por la Cámara Real, la antecedente de las famosas relaciones de Felipe 11, porque reali- 
declaración de sus bienes, con sus características de extensión, calidad zados veintitrés años antes, parece evidente que sirvieron de ejemplo 
y cantidad, situación, paraje, clase de cultivo, prados de regadío o para decidirse a emprenderlos en nuestro país. 
sin él, viña, selva, bosque, pastos, molinos, hosterías, puertos, salinas, Pero, como venimos diciendo, ninguno de los trabajos enumerados 
lagos, censos, rentas, etc., expresando el nombre de la parroquia y se parece al que nos ocupa, porque todos ellos obedecían a unas nece- 
habitaciones de que disponían, con claras y terminantes distinciones." sidades fiscales y no al conocimiento pleno de la nación en todos sus 

El resultado, según Grandi, fué mezquino, ya que las cifras totales aspectos, como lo deseaba tener Felipe 11 para engrandecerla, no sola- 
de la medición fueron de 1.205.703 hectáreas, enjugar de ser 1.700.000 mente en su extensión superficial, sino con el mejoramiento de la 
hectáreas que tenía este Ducado, aunque reconoce que la razón de esta 
diferencia es debida a que fueron omitidas muchas fincas en las zonas ....................................................... Rocas 733 
de guerra y toda la montaña, así como los terrenos exentos laicos y Huertas, prados de regadío, arrozales ......... 458 
eclesiásticos que pertenecían, según el autor milanés, a "grandes per- Prados sin agua ....................................... 3665 

sonas y guerreros". Tierra laborable ....................................... 275 
.......................... Pero los resultados en los terrenos medidos tampoco fueron mejo- Secea (castaño) .........L.. I37,5 

Bosques, pastos, yerbezuelo res, estableciéndose una dualidad entre las cifras de los trabajos del ........................ 92 
Tierra inculta 

Ducado y las de las declaraciones de los propietarios, completamente 
........................................... 46 

Burghiese (tierras casi sin pastos) 18,4 ............... 
en desacuerdo, con nuevas protestas y litigios, tanto es así, que se 

Las tasas determinadas que no corresponden a los valore; fueron las si- 
resolvió suscribiendo las partes erróneas por mitad, según las canti- 
dades del fisco, y por la otra mitad, según las del Estado. . 

Prados de riego y arrozales 
Con respecto a las valoraciones, se tomó en cuenta el cultivo del 2,29 ..................... 

Tierra laborable de riego ........................ I,9I 
terreno, sin su calidad o mayor o menor fertilidad y demás condiciones Bosque sin agua y tierra arable 1~53 .................. 
que influían en las rentas. Los precios fueron fijados sobre la compra- Prado de secano 191.5 ....................................... 
venta durante el período 15481549, muy breve para suministrar datos . Tierra de labor, monte alto y bajo ............ 0,76 
básicos que sufren oscilaciones (18). Pastos y yerbezuelos con alguna planta 0,38 ...... 

El autor, haciendo alguna hipótesis, supone que el valor capital produce un 
(18) Los valores de los terrenos fueron determinados segÚn la tabla siguiente, 50 por 100 Y la tasa parece aproximada al 10 por IOO de la'supuesta renta, 

referida a una hectárea y liras milanesas: perol vemos, no existe una relación determinada entre ambos cuadros. 

L.. . 
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vída de sus súbditos. No son, por tanto, de servil adulación las frases ,, concretaron en meticulosas y originales disposiciones, de las que 
que le dedica Ambrosio de Morales, que he citado en alguna otra con- 

no se conocen antecedentes que le hubiesen servido para copiarlas, con 
ferencia con el juicio de Felipe de Guevara: 

las que se adelantó en muchos años a 10s pensamientos de los grandes 
"A imitación de Augusto, que colocó en el pórtico de Octavia, en 

Roma, la descripción del orbe, trabajada por Marco Agripa, y que al mismo tiempo con ellas se contribuye a deshacer una vez 
podía V. M., en el lugar que más contento le diera, mandar pintat ,áS esa idea del oscurantismo, de ese retraso maental, con cuya carac- 
la descripción de España que con orden y costa de V. M. el maestro 

terjstica predominante han querido presentárnoslo tantos autores. 
Esquivel, matemático insigne, trae ya al cabo, porque es cierto que Temo que, engañado por mis aficiones, no me haya dado cue~tn  
aunque haya muchas cosas de que V. M. pueda gloriarse y con ellas de que os abrumaba con citas y con referencias y que mi pesadez haya 
prepetuar su nombre y fama, que no habría ninguna de las humanas 

el crédito de paciencia que me habíai! concedido. 
clue a este cuidado y magnificencia se le ponga delante si V. M. fuese 

De mi si os puedo asegurar que disfruté hace años de un placer in- 
servido de dar a los venideros impresa la razón y cuenta y diligencia 

ig-ualable cuando conseguía reunir datos y documentos para mi estudio. 
con que esta provincia tan señalada ha sido descrita. Porque todas las Placer que no pueden concebir los que no se han dedicado nunca a 
demás que hasta ahora por Ptolomeo y por otros están descritas, es 

estos trabajos -que en mi caso no pasan de conatos- de investigación. 
muy cierto ser la mayor parte por relaciones de provincias o tomán- Se ha tratado de explicar en qué consiste el atractivo que pueda 
dolas descritas unas de otras en la forma que las vemos. tener esta labor dura e ingrata, capaz de vencer las dificultades, de 

"Por el contrario, la descripción que V. M. ha mandado Iiacer hacer sobrellevaderas las molestias y las incomodidades, y de convertir 
consta cierto no haber palmo de tierra en toda ella que no sea por el en interesante la más desinteresada de las acciones, y no he encontrado 
autor vista, andada u hollada, asegurándose de la verdad de todo por más que una explicación: el hallazgo de la verdad o de lo que creemos 
sus propias manos y ojos" (19). 

Que tan poéticamente se manifiesta en la epístola de Boileau al 
al Marqués de Seignelay : 

CONCLUSIÓN. 

Rien n'est beau que le vrai; le vrai seul est amable 
No quiero abusar más de vuestra benevolencia, por lo que suprimo 11 doit régner partout, et meme dans la fable !... 

un buen montón de cuartillas, que quedarán formando parte de un . . . . .  . . . . . . . . . . .  
libro, que tengo en preparación, sobre la historia y desenvolvimiento de 
esta clase de trabajos en diferentes naciones de Europa. Creo, además, 
que con lo expuesto basta para diseño de la figura de Felipe 11 desde 
el punto de vista de mis actividades profesionales, que es el Único 
desde el cual me permito modestamente observarle. Creo, por último. 
que cualquier otro crítico imparcial, por muy enemigo que sea de este 
Rey, y por muy adversos que sean sus juicios sobre esta época histó- 
rica, tendrá que reconocer que las deseos del pleno conocimiento del 
país en que ejercía su soberanía son bien patentes. Que estos deseas 

(19) AntigWedades de España, Ambrosio de Morales. 



La Historia de ~ S ~ a ñ a ,  la historia de texto que ,en síntesis pueri 
aprendemos de niños para examinarnos y salir bien, a lo mejor con nd 
tas de sobresaliente, y la historia servida en dosis monográficas. quc 
leemos de grandes con el noble afán de ilustrarnos y el sensato desa 
de comprender 10 aprobado en el Bachillerato, está impregnada de sen 
tido meridiano del Estrecho, de ese sentido que cuando se dirige a 
Norte nos hace revivir la angustia de la-invasión, que con el grito d 
Santiago 
con Pela 
cia la vida nacional. 

Cuando, por el contrario, el sentido se dirige al Sur, se nos haM 
del testamento de Isabel la Católica, como si fuese ella la dexubn 
dora del imperativo geográfico y fuese ella la que adornase con la 
plumas y los oros de lo imperial la desnuda austeridad de lo siecea 
rio. Entonces, para impulsarnos~todavía más en el sentido del Sur, : 
nos dice 
un tinte 

Los dos sentidos del Estrecho 
POR 

D. INDALECIO NUWEZ (*) 
Capitán de Navío. 

- u 

de la lengua, debe] 

y cierra España llena ocho siglos de nuestra vida, si es 
yo en Covadonga, en la vida visigótica del siglo VIII, se ui 

que nuestro porvenir está en Africa, para darle a la aspiraci 
de conquista, emigratorio a país extranjero, y no el tinte p 

blador de país propio con que teñimos a América; y en nuestro afán d 
sentido Sur hasta constmímos un túnel submarino con la fantasía t& 
nica de un Comerma o un Jevenois para que no exista entre España 
Africa una solución ferroviaria de continuidad. 

Sin embargo, el valor universal del Estrecho, que es tanto como 6 

(*) Conferencia leída en la Real Sociedad Geográfica el iiía 36 'de Mal 
de 1947. 
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cir el valor de España, se encuentra en el sentido parale- 

lo, que llamar, por su trascendencia, sentido ecuatorial. La 
&bate y sabia asociación rectora de D. Pedro de Novo y José Ma- 
ña Tom0ja me imponen -10 dice el título de la conferencia- hablar 
de ambos sentidos; mas antes de enfrentarnos con ellos preciso es d e s  
cribir el terreno, por cuanto hemos podido comprobar que la mayoría, 
perjudicada por la rotulación de cartas y mapas y perjudicada por las 

que Por ahí corren impresas, confunden el Estrecho con el 
Estrecho de Gibraltar, con esa angostura entre Calpe y Abyla, que para 
desimarla con nombre más castizo, aunque no figure en el Diccionario 

nos llamar Freu Gibraltar. 
Porque, en efecto, confundir el Estrecho con el Freu es tanto como 

confundir el Paso con el Canal. 
El Canal de la Mancha limita al Oeste con la línea Brest, cabo 

~izard,  y al Este con el Paso de Calais; el Estrecho limita al Oeste 
con el Freu de Gibraltar, y al Este ... 2 Cuál es el límite o-ental del 
Estrecho ? 

Todavía, que sepamos, ni los ilustres geógrafos, ni los sesudos his- 
toriadores, ni los estudiosos estrategas se han atrevido a trazar una 
Ihea que señale este confín; ausencia de definición que achacamos pre- 
cisamente a poco conocimiento del sentido ecuatorial Este-Oeste, que 
es el sentido popular marinero, pero no el popular español, que llama 
pasar el Estrecho a atravesarlo en el sentido Norte-Sur, en un vapor 
de la línea Algeciras-Ceuta. ' - 

El llamarle al Estrecho mar de Alborán, como se le llama moder- 
namente, o mar de Berbería, como se le llamó en los tiempos del Em- 
perador, como consta en uno de los tapices de la maravillosa colección 
de Túnez, indica que ante él siempre hemos tenido la sensación de 
cosa abierta, de cosa de nadie, mucho antes de que Hugo Grocio lan- 
zase en latín su magnífica definición defensiva frente a los dominado- 
res del mar, así como si no nos hubiésemos percatado de que la histo- 
ria de nuestro mundo gira alrededor de dos ejes, el Estrecho y el Ca- 
nal; el estrecho español y el canal inklés ... 

También, naturalmente, tiene dos sentidos el Canal; también po- 
dríamos recordar otras angustias y otras tendencias; también podría- 
mos hablar del duelo franco-inglés, tan largo como el africano-espa- 
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ñol, pero eso seria meternos en camisa medida en yardas, cuando nues- 
tro tema es imprescindible que lo valoremos en varas de Burgos. 

Pero, sea como sea, hemos dicho, Estrecho y Canal son los ejes 
de giro del mundo, y por eso, aun faltos de dotes artísticas, hemos 
pintado este cuadro en que ambos están unidos, en representación 

que en nada se parece a la de Cástor y Pollux, porque en nuestro caso 
no tiene que morirse uno para que el otro pueda vivir. En  la estampa 
se observará que el Estrecho está al revés, es decir, con el Este a la 
izquierda, para que pueda comprobarse la identidad de tamaños y has- 
ta de  formas, comprobación que nos permite concluir provisionalmen- 
te, en espera de una definitiva definición, que el límite oriental del Es- 
trecho es la línea Ibiza-Argel, y es, por tanto, una región mauritano- 
española, en la que, según el principio de que la mar une a los pueblos 
y la tierra los separa, existe una mutua atracción entre ambas costas, 
que forzosamente impone la hegemonía de una de ellas como en todo 
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bien avenido, fenómeno éste que puede notarse m todos 

los mares en la historia de Venecia y posterior de Italia en 
- 7  ñrlr Adriático, en la historia de Suecia en el Mar Báltico, en la bis- 

Y---' - 

y esta ley es precisamente el sentido Norte-Sur, que también des- 

I aiá de NapoleÓ11, hasta Fachoda, pod.emos concretar, nos cuentan que 
también la historia de allá arriba está impregnada de sentido Norte- 
<,,T. sentido materializado en una frase imperial: Dadme el dominio 

de reconquista termina en el Estrecho, y en el Estrecho mueren las 
-  untas ofensivas de nuestros ínclitos reyes, las guerras de Cien Años, 

I del Canal. La de ellos es el baluarte avanzado del país ; la nuestra, una 
modesta policía guardacostas. La de ellos puede jugar su estrategia ; 

I blandes. Por eso aparecen también dos sentidos en las políticas nava- 

I las desembarque en Italia, alejada del peligro: la Marina auxilia al 
Ejército, y las consecuencias a fa vista están: la cuestión de la Val- 

I 
telina sustituye a lo que debió ser la cuestión del Canal. 

También tiene su sentido Este-Oeste el Estrecho, cuya historia va- 
mos brevísimamente a narrar. 

España fué descubierta para la vida histórica por los fenicios. Los 
c . .  i .  

I queso una región pasiva, sin interés universal, y sí sólo para el local 
que 10s griegos tuvieron del mar; al Oeste de Cádiz se ofreció un 
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océano pleno de esperanzas. Desde Cádiz, y no desde Brest, téngase 

en cuenta, esto acredita la extrema superioridad del Es- 

trecho sobre e~ Canal, se montaron las expediciones descubridoras de 
Hannon e ~ i ~ i l c o n  ; el Infante Don Enrique para personificar en su 

el viaje Y Colón para seguir el mismo criterio con el 

viaje a Casitérides, se descubrió el Canal, 

y a Levante de Galicia, que bien puede ser Casitérides, o por lo me- 
nos nosotros estamos convencidos de ello, quedó otra zona pasiva para 
el interés mundial, que llamamos Cantábrico. 

Pero, a su vez, desde el Canal se descubrió el Estrecho. Fué en .el 

viaje Los normandos, al ritmo feroz de la boga hérula, 
arriban a Galicia, que ahora ya no es Casitérides, sino Jacobsland, y 
dejan a Levante de ella la misma zona pasiva que en el viaje antiguo, 
naturalmente por imperio de la geografía, aunque la visiten en via- 
jes menores, que las zonas pasivas estratégicas suelen ser' y de- 
ben sfr  muy activas eccmómicamente. ,Descubren después el Estre- 
cho, adentrándose por el Freu de Gibraltar, llegan a Ibiza y con- 
tinúan, dejando al Norte de la isla la misma zona pasiva que los feni- 
cios. El viaje medieval ha dibujado, pues, exactamente la misma Es- 
paña que el viaje antiguo, y en ambos la zona entre Cádiz e Ibi- 
za es precisamente la común, zona común al océano y al mar. De Cá- 
diz a Ibiza no puede dudarse el rumbo, como dudaron antes de llegar 
a Cádiz Erik el Rojo, Leif o Thorfinn y tantos otros notables nave- 
gantes que hicieron la geografía de los mares fríos, o como dudaron, 
después de llegar a Cádiz, Hannon, Don Enrique o Colón, que hicie- 
ron la geografía de los mares calientes. 

Este es precisamente el sentido Este-Oeste del Estrecho, el sentido 
de Paso obligado de acceso al Mediterráneo, y el sentido de paso obli- 
gado de tránsito de circunnavegación desde que Lesseps revalorizó 
el Estrecho abriendo un agujero en Suez para perfeccionar, simplifi- 
cándolo, el viaje español de Elcano. 

Pero entre el viaje fenicio y el viaje normando nos encontramos 
una bella historia visigótica del sentido Norte-Sur. Porque es lo cier- 
to que el animoso 'Wdlia intentó pasar al Africa, y por eso se apareció 
por Tarifa, desistiendo de la opefación porque sus vanguardias, posi- 
blemente en el único material flotante de que disponía, fueron deshe- 
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chas por un temporal, enemigo permanente de todas las expedicion 
ultramarinas, en las que muchas veces resulta el único vencedor. deraparición del Estado por causas ajenas a su podredumbre, de las 

Pocos años más tarde, y también cerca de Tarifa, em 
vándalos y desembarcaron en las proximidades de Ceuta animados pero sean cual sean 10s motivos, es lo cierto que el moro Muza 

el impulso geográfico Norte-Sur. C A  qué van al Africa las horda ,augura el sentido Sur-Norte, no conocido por nosotros desde los 

Geiserico? Los modernos historiadores han desechado, por inexis ,-artagineses, y que contra este sentido nacen dos reacciones, una 

te, la violenta presión visigótica, y también la fantasía traidora natural, en Covadonga, y otra por ley natural de reparto de botín en- 

Conde Bonifacio, creada para equilibrarla, e n  el otro sentido, con l:e los vencedores, en el propio Andalus, ~ o r ~ Ú e  también el Califato 

traidora fantasía del Conde Julián. Entre estas versiones temblará ante la amenaza de Africa, amenaza para moros y cristianos, 

lidad estratégica de Africa, decisiva en la suerte de Roma se concreta en alrnorávides, almohades y benimerines, por sólo 

y por posición, por economía y por geografía, ya que asfixia a Ita registrar las principales catástrofes. Téngase en cuenta en ellas, que 

en acción continua. No se olvide que Geiserico creó, para valorar los almorAvides exigen la plena posesión de Algeciras como cuestión 

posición, un eficiente poder naval que señoreó el Mediterráneo dur previa; que 16s almohades se apoderan de Ceuta como cuestión previa 

te un siglo, y no se olvide que muchos siglos más farde la asociac también; que los andaluces, ayudados por cierta flota catalana, tienen 

Churchill-Roosevelt, asistida por competente Estado Mayor, que m 
que ocupar Ceuta, como cuestión previa, para terminar con el poder 

sabía de geografía que de historia, aunque hubiese aprendido en - almohade, y, por último, que la invasión de los inerinidas sucumbe en 

historia la geografía; ocupó el Africa para asfixiar a Italia, operand 'la cuestión previa de organización de las cabezas de desembarco ante 

exactamente igual que Geiserico. 
10s muros que defiende Guzmán el Bueno, y ante el milagro Guadalupe 

Con Geiserico nace el reino vándalo del Africa, que muere 
en el Salado de Tarifa, todo sazonado con bellas páginas navales de 
nuestros almirantes medievales, así como si empezásemos a compren- 

manos de Beliserio en la batalla de Tricamesón, una especie de El  A 
mein, y con Belisario cambia de dirección el sentido meri El sentido meridiano del Estrecho juega, pues, tanto en la conquii- 
trecho. Teudis comprende que los imperiales pueden hacer con él ta como en la reconquista, y la hegemonía de un bando sobre el otro - 
que hicieron con Gelimero, y decide, en defensiva, téngase muy se marca en el barómetro de cabello tendido entre Ceuta y Algeciras. 
cuenta que en defensiva absoluta, ocupar las cabezas de Para ello el andaluz es dueño absoluto de Orán, pues así,, dominada 
ger y Ceuta, las cabeza's de ese puente de césped que, segú la boca oriental con la línea Orán-Almería, se pueden jugar estrate- 
no, tendió Hércules para su inteligente retirada tras el robo de 10s bu gias en la occidental con libertad de movimientos en el cuadrilátero de 
yes de Gerión. la angostura Ceuta-Tánger-Tarifa-Gibraltar. 

Así es detenido el amenazante sentido imperial, aunque la Histor C Qué actitud tomamos 10s reconquistadores ante el Estrecho ? 
nos recuerde que pronto Tánger y Ceuta fueron ocupad Los aragoneses, marineros, lo desconocen totalmente, y lo desco- 
pas bizantinas ..., pero nos cuenta también que en España no podía exi noten 10s Portugueses, marineros también. Los castellanos, continenta- 
tir la tranquilidad hasta que dicha's plazas fueron anexionadas, glon - les Y montañeros, 10 descubren para creerlo un Finisterre. 
que la corresponde a Sisebuto, si no en el rigorismo histórico, si en 1 Es ~ ~ ~ d x k r a m e n t e  extraño que dos naciones tan marítimas como 
necesidad estratégica de demostrar que la caída del Estado visigótic Aragón Y Portugal, que poseen posiciones tan privilegiadas como Ibi- 
se debe a la pérdida de Ceuta y no a la necesidad táctica del poder de y Ceuta y San Vicente, abandonen todo en las manos de 
las armas, porque así puede aparecer la traición, contra 1 Castilla* mientras, más al Norte, Francia e Inglaterra conocen ya tan 
ten defensas, como disculpa, y así los gobernantes pueden justificar 1 'undamente el Estrecho español; es muy extraño, y es, sin embar- 

la Pura realidad. 

pro: 
go, 



86 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA LOS DOS SENTIDOS DEL ESTRECHO 8 7 

Los marinos catalanes se asomaron al Estrecho con Alfonso el ,, lo necesita, y es ella la que muestra a SU multisecular 
Emperador. E l  poema de la conquista de Almería nos muestra que ~ ~ ~ l ~ t ~ r r a ,  puede impedirse la unión, que hace la fuer- 
esta base naval fundamental, fundada por Abderramán 111, se esti- za, de las dos prancias. El concepto es sencillo, tan sencillo como la 
maba exclusivamente por su poder pirático y no por SU potencia geo- guerra hispanoalnericana y la zona del Canal del Panamá, aun antes 
gráfica. Por eso acuden a expugnarla las marinas comerciantes de Gé- de haberse abierto. Por eso es innecesario tratarlo aquí, y por eso me 
nova y Pisa, y las tropas cruzadas de Navarra y Montpellier. Castilia limito a subroar,  una vez más, que la importancia del sentido Este- 
ve por primera vez, desde Almería, las aguas del Mediterráneo azul Oeste se inicia en ]a lucha franco-británica. 
y no comprende su sensacional descubrimiento. Por eso, cuando diez RtaS, antes de repasarla, conviene rematar la historia del sen- 
años más tarde es expulsada de allí por el almohade, la Historia sigue tido ~ ~ ~ t e - s u r .  Antes que los Reyes Católicps tomen la plena po- 
impertérrita sin soltar ni una lágrima de dolor. gs;ó,l de la orilla Norte, los portugueses se asientan en Ceuta y 

Más tarde, los aragoneses de Jaime 1 se asientan en Ibiza, pero TAnger para escribir romances de Príncipe Constante, impelidos por • 

desde allí miran a Oriente; sienten la atracción de Oriente, del Orien- el fenónlello fenicio de superpoblación del siglo XIV y, por tanto, en 
te comerciante que han descubierto las Cruzadas, aunque a SUS espal- seiltido Norte-Sur. Ceuta vuelve a nosotros con la fusión de ambas 
das se halle el Estrecho prometedor. Por eso consienten la capitula- Coronas por Felipe 11 ; ~ á n g e r  vuelve a Portugal, y de Portugal pasa 
ción de Alcaraz, que permite a Castilla asomarse por segunda vez a a Inglaterra como dote matrimonial de la Princesa Catalina. Inglate- 
las aguas azules, conducida por un príncipe poeta, que de tanto mirar rra 10 acepta entusiasmada, pero los moros, años más tarde, la obligan 
a las estrellas comprende la inmensidad del mar ..., mas no la peque- a evacuar. 
ñez mediterránea. De aquí que la Orden de Santa María de España, En 10 español, los Reyes Católicos y sus sucesores, obsesionados 
por él fundada, renuncie a los pocos años a todos sus bellos poderes con el sentido Sur-Norte de la reacción, todavía temible por el poder 
marítimos para fundirse con la Caballería de Santiago y guardar una turco que alborea en Bizancio, conquistan' en impuIso impar todas las 
ruta jacobea, entre montañas, y no una ruta de mar. cabezas de puente. descle Orán, clavando esos clavos que se dibujan 

Jaime 1, el hombre de los límites y de las recortaduras, pierde des- en este telón de íondo ... Pero no creamos las bases necesarias al do- 
pués otra bella ocasión al devolver a Castilla Cartagena, por él recon- minio del mni-, y sí sólo las fortalezas para el de la tierra; compren- 
quistada tras la sublevación, porque en el Tratado de Almizra había demos, pues, un sentido y el otro no... y, no obstante, la Flota de la 
cortado, no sólo las alas reconquistadoras a su país, sino las imperia- Guarda del Estrecho ocupa en el mundo la posición central y puede acu- 
les que lo llevaban al Estrecho, y a este delito hay que unirle otro ma- dir a Italia o a las Terceras, y hasta conjurar el peligro corsario de 
yor, el del Tratado de Corbeil por el que se regala el Midi a San Luis 
y porque permite se asome Francia al Mediterráneo y descubra el sen- 

1 1 :  ' 
El gran juego de este sentido empieza, para los franceses, en los 

tido Este-Oeste del Estrecho. Así se queda Aragón encerrado en el albores de su gran nacionalidad, desde 10s tiempos de Felipe el Her- 
mar, en el mar abierto con la conquista de Baleares, como lo están moso, en la primera de los Cien Años, rey que a finales del siglo XIII 

Rusia, Alemania e Italia, naciones a las que la falta de océano las obli- ordena que sus fuerzas navales de Lmnnt, reforzadas por galeras al- 
ga a luchar para conquistar lo que la naturaleza les ha negado. (Piladas a Génova, acudan a Pomnt a disputarle a Inglaterra el do- 

Mientras tanto, Francia con el Midi se convierte en dos Francias, minio del mar. A partir de este momento, el tráfico de fuerza francesa 
la Francia del océano y la Francia del mar, le  Ponant y le Levarzf, Por el Estrecho es continuo y muy acusado en la segunda guerra de 
unidad continental que jamás será unidad marítima, porque Espaiia los Cien Años, aunque no notado estratégicamente porque España es 
Ia parte en dos. Contra esto no existe más que una solución, la ane- de la Casa capética y el viaje puede hacerse por una reta- 

- xión pacífica O violenta del Estrecho. ES ella, pues, la primera que la guardia feliz, máxime teniendo en cuenta que todavía no hemos entra- 
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do en la era de la vela y, por tanto, no existen campañas de alta mar. 
la guerra de la Reina h a  no existía para Inglaterra más enemigo flo- 

NO es necesario seguir paso a paso la Historia, pues a nuestro objeto 
tante 

la Francia, y contra Francia lanzó su estratégica naval. 
sólo nos basta recordar que también durante las Vísperas existió tráb 

Gibraltar no es cabeza apta para desembarco más que en sentido 
fico inverso de Ponamt a Levant, y que cuando con el Gran Capitán 

Norte-sur el dominio que puede ejercer en la bahía de Algeci- 
inauguramos la continua lucha con Francia, prolongada por el cerco 

ras, e lnglaterra disponía en aquel entonces, para la invasión, de Lis- 
establecido por la Casa de Austria, las fuerzas francesas pasan y re- 

boa y *arcelona, magníficas y muy aptas para desplegar. Gibraltar no 
pasan el Estrecho cuantas veces quieren, porque la Escuadra de Pa- 

significaba, para la causa del Archiduque, absolutamente nada, como 
pachin está formada por sólo un navío y un bergantín. Así alcanza- 

tampoco hubiese significado nada la ocupación de las Sisargas o de las 
mos la Marina de Richelieu, la Marina que muere con Mazarino, pero 

~ ~ l ~ ~ b ~ ~ t e ~ ,  pero, a cambio, era para la causa inglesa la garantía de 
que deja en su testamento a Colbert, el hombre de la geografía estra- 

que ~~~~~i~ no volvería a utilizar gratuitamente el sentido Este-Oeste 
tégica, y a Vauvan, el poliorceta. Con ellos adquiere el Estrecho toda 

del ~ ~ t ~ ~ ~ h ~  español. Por eso, desde entonces, Francia intervendrá 
su luminosidad, y con ellos empieza, atraídos por la luz, la penetra- 

directamente para salvar el gravísimo escollo con la máscara de que 
ción pacífica de Francia, que se inaugura con la exaltación de nuestra 

quiere lavar con su propia sangre la mancha que, por su culpa, ha 
Infantita María-Teresa a su Trono, para que sufra y para que sea ' 

caído en el suelo nacional. Gibraltar, herida viva para nosotros, es una 
abuela de un rey francés de nuestro país. 

lanza en el costado de la vecina nación. 
E n  efecto, el Estrecho es lo capital. E n  la guerra de la Liga de 

E S ~ O  es todo, y todo esto me esfuerzo en destacar, porque ningu- 
Ausburgo, Tourville lleva la fuerza de Leva,nt a Ponmt, y al presen- 

no de 10s historiadores por mí leídos, que desgraciadamente no son de- 
tarse en el Canal obliga a su contrincante, el Conde de Torrington, a 

rnaSiados, está conforme con esta interpretación, pero sé para mí que 
crear esa conocida figura estratégica que llamamos fleet in beirng. In- 

si Dios no nos hubiese dotado con ese eje de giro de1 mundo, ni las 
glaterra escarmienta y, acordándose de Drake, envía a IKillingrew a 

logias, ni las enciclopedias, ni las modas de Francia hubiesen invadido 
guardar el Estrecho para impedir la llegada de refuerzos, pero Cha- 

con tal ímpetu el pais, a pesar del triunfo de las lises. Sin el Estrecho 
teau Renauld puede saltar el obstáculo gracias a las inconstancias de 

no habríamos tenido que someter a la Patria a ala cura dolorosa de 
los vientos, que mantuvieron al adversario sotaventeado. La conse- - 

su desafrancesamiento a principios del XIX, ni a la de su desafranre- 
cuencia es Beachy Head, que los franceses llaman Beveziers, y la segun- 

samiento, reproducido y acomunistado, de los principios del segundo 
da consecuencia , adueñados del sentido Este-Oeste del Canal, conquis- 

tercio del xx. 
tar también el Sur-Norte por medio de la invasión, para lo que llegan, a 

Hace un año, ante la interesante obra de D. Vicente Palacio Atard, 
través del Estrecho, nuevos refuerzos conducidos por el Conde D'Es- que con el título de El tercer pa,cto de Familia. publicó la Escuela de 
trées. Se libra La Hogue, y aunque parezca que el juego se anda en- Estudios Hispanoamericanos de la Universidad de Sevilla, al notar 
tre batallas, entre victorias de Tourville y victorias de Russell, es lo la absoluta falta de conexión que para el autor de la obra tenía dicho 
cierto que se escondía en el Estrecho, donde el francés, a pesar de la Pacto con el sentido Este-Oeste del Estrecho, mi querido compañero 
derrota, pudo apresar meses más tarde el gran convoy de Smirna C. Hard publicó en la Reflsta General de Marina Un artículo: "La 
anglo-holandés. constante de los pactos", que no soy el llamado a alabar, aunque 

2 Cómo actuó España, aliada de Inglaterra ... ? La Escuadra de ES- compete a mi honradez el señalar que ha sido la fuente principal para 
paria, un navío y una tartana ... Con estos conceptos del Estrecho, para la segunda parte de este trabajo, artículo al que remito a los oyentes 
 rancia, para España y para Inglaterra, nos entramos en el siglo xwrr que quieran profundizar, en la soledad del sillón de seguros lectores, 
y en la Sucesión. Sobre las causas geográficas, o aun mejor, geoestratégicas de nuestros 

Insistamos en el hecho doloroso y trascendental. Cuando se inicia 
Pactos de Familia, prolongados y prolongados hasta la más reciente 
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actualidad. De no estar equivocado, de no surgir un posible defensor con métodos ¶Ue no han perdido SU modernidad por haberlos resuci- 
de la idea contraria, y la idea contraria es nada menos que el amor 

tado 
111 Internacional, que cron01Ógicamente debiera llamarse la IV. 

desinteresado de Francia, amor que necesita demostración, yo viviré El primer éxito de la ardua labor es el primer Pacto de Familia 
en la creencia de que los Pactos de Familia, de que el sentido y afán 

que 
para conservar los Estados italianos, y firmó Francia 

de los Pactos de Familia, se transmiten de generación en gentracik 
por 

i para que recuperásemos Gibraltar!, pues a pesar de 
con total independencia de las ideas y los regímenes políticos, como allá la neutralidad inglesa, S. M. Cristianísima se comprometía ante 
lejos, en el Este, se transmite el testamento de Pedro el Grande, que c. 1.1. Católica hasta el usar de la fuerza para que se nos devolviese 
el Comitern se esfuerza en ocultar, y así como allá lejos, el imperativo 
geográfico les lleva a la conquista de los Dardanelos, del Skagerrat y D ~ ~ ~ ~ ~ s ,  el segundo Pacto, otro altruísmo de nuestros vecinos, en 
Tsushima, que pueden desbordarse en Grecia, Noruega y en Corea, el que declaran que uno de 10s principales objetos en que se empleen 
así el imperativo geográfico de aquí cerca trata desde el siglo ~ V I I I  de las fuerzas aliadas es el de la recuperación de Gibraltar; después el 
desbordar Gibraltar con el dominio o la subordinación de España. tercer Pacto, el que conocemos en todos sus recovecos gracias a la 

Nos placería exponer una maravillosa colección de botones de investigación de Palacio Atard, y en el que no se nombra a Gibraltar 
muestra que causase la envidia de los comerciantes que trabajan este porque no se firmó con espíritu de reconquista, sino con el solo 
artículo, pero nuestra escasísima erudición nos lo impide, aunque po- afán fa~niliar de compartir duelos y desgracias con el país rector, sa- 
seemos algunos que vamos a mostrar a plena luz, con la esperanza de La Habana para gloria del Capitán de Navío Velasco en 
que sean los principales, la esperanza y no la seguridad, por la enorme el Rlorro, y sacrificando a Manila para honor del oidor D. Simón de 
cantidad de los no vistos que conservan cuidadosamente los archivos Anda en los campos de Luzón. 
entre legajos y las bibliotecas entre encuadernaciones, lugares de turis- Poco después, a la sombra del Pacto cruel que nos hizo perder la 
mo tan utópicos para nuestra ilusión como pueden serlo la India re- Escuadra de las Antillas, con tanto esfuerzo construída y con tantas 
mota o el Japón galante o la América virreinal, desaparecidas mucho , esperanzas navegada, la alianza de 1779, la alianza ciega firmada para 
antes de que esta ilusión se pudiese colmar. sembrar en América los vientos de la revolución, que habían de re- 

Así, pues, enseñamos como primer botón el dolor de la Francia gre5ar a Europa por la derrota de los ciclones para recalar en París y 
oficial, marinera e imperialista, ante la alegría de la Francia popular demoler a la Familia causante, con teorías de Juan Jacobo, ordinarie- 
que celebraba la victoria del Conde de.Toulouse, en pleno Estrecho, en ces de sa~zs c~tl~ots y cursilerías de diosa razón. 
esa acción que llamamos combate de Vélez-Málaga, librado veinte Los distintos momentos históricos nos van abrumando ya por su 
días después del desembarco inglés en el Peñón. "Los Te Deum canta- identidad. ¿ Que la alianza fué para liberar a la campesina América 
dos en todas las iglesias de Francia en acción de gracias por la victo- de las garras de Albión? Bien, pues lo mejor es atacar una vez más 
ria - d i r á  un sensato historiador francés- no pudieron impedir que Gibraltar con la flor del airmée y del ingenio, materializado ahora en 
Gibraltar continuase en manos inglesas." el ingenio del caballero d'Arícon. 

En  efecto, la paz de Utrecht fué, por el Estrecho, tan irresistible Después el cuarto Pacto, en el que la familia ha dejado sitio a la 
para Francia como lo pudo ser para Alemania la paz de Versalles. libertad, la fraternidad y la igualdad, ese tridente ideal que deshace 
Con la paz de Utrecht el rumbo imperial trazado por Colbert, para el que "se obliga a contribuir por todos 10s medios a la 
comprar los materiales de derribo de los Estados españoles, se hacía. restitución de Gibraltar", porque España sabe, dirá el plenipotenciario 
impracticable, y contra la paz de Utrecht no había más solución que de la salud Pública en Basilea, que "la Marina francesa, y sólo la 
un dieciochesco Fro~zt Popul&~e en que la secta internacional actuase Marina francesa, es en toda Europa la única que puede salvarlaw. .., y 
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Tan consuina~o, que cuando la francesada asomó por los alrededo- 
para ello la Marina francesa necesita la libertad de paso por el Es- - 

,es del peñbn, los inglees qrovecharon la feliz coyuntura para demo- 
trecho. 

ler abso~t,tament~ todas las fortificaciones que se le oponían, con la 
Cuando la Salud Pública se hace Imperio, y cuando el Imperio' 

pueril discLllpa de que iba a provecharlas el francés, y más tarde, cuan- 
comprende a Gibraltar, el sentido del Estrecho se confunde tanto con 

do en,ueltos en el trueno de oro de la victoria, batíamos en detalle las 
el sentido del Canal que en el plan y en la maniobra la invasión a tra- 

miiiúsculas guarniciones, modestas divisiones navales británicas se 
vés del Canal fracasa en pleno Estrecho, en la batalla de Trafalgar, 

dedicaron a recorrer el Estrecho hasta Cabo de Gata para volar 
Fué entonces cuando ellos no encontraron más solución del problema 

cuanta obra nlilitar descubriesen, ante el temor, sin duda, de que vol- que la ocupación de nuestro país, y cuando nosotros no encontramos 
más solución que un Dos de Mayo. viesen los enemigos. 

poco a poco, alcanzamos nuestro siglo, después de saltarnos 
No se crea, por lo dicho, que nuestros sentimientos son franca- 

los ilIcidentes que nos impidió, por culpa del Estrecho, recoger la co- 
mente antifranceses, pues, por el contrario, rendimos demasiado culto 

secha ofrecicla por las victorias de Africa. La documentación que po- 
admirativo a la continuidad político-estratégica de aquel país. Cuando 

seemos &ora es abrumadora, y por conocida no me expongo a abru- 
nos enfrentamos con la Historia procuramos ser profundamente neu- 

maros tnoctrarid~ un bagaje de citas de eso que ha dado en llamarse 
trales, y no tratamos, por referirnos sólo a uno de los bandos, que al 

la cuestión de R'iarruecos, y que se concreta en ese clavo sin bandera, 
otro, al inglés, le broten angélicas alas protectoras de los demás. Ni 

clavado en 1905 al lado de Cabo Espartel, y,en esas fronteras terres- 
mucho menos. También Inglaterra desea poseer el mejor paquete de 

tres de la costa Sur del Estrecho español, que no he querido pintar 
acciones del Estrecho, y, de ser posible, la mitad más una, para contar 

por parecerme una burla sangrienta al impulso de Isabel, a ese senti- 
con la mayoría en el consejo de administración. Cuando se ve obliga- 

do Norte-Sur que las mentalidades vendidas a otros espíritus v a otras 
da a realizar Tánger, ordena a sus agentes que estén al acecho de la 

culturas interpretaron como afán de un imperialismo de espadones. 
primera ocasión, y ésta cree descubrirla Cromwell cuando ordena a 

Así, por ejemplo, aquel Manuel Azaña, de infausta memoria, se atre- 
su Almirante Montague que se apodere de Gibraltar, en orden de ope- 

vía a decir en el Ateneo: "Nos hemos peleado con Francia, pero no 
raciones, que no se cumplimentará hasta medio siglo más tarde por eran litigios.en que se ventilase la posesión de zonas de territorio es- 
el Almirante Rooke. pañol, ni intereses permanentes y verdaderamente vitales para nues- 

Después, las dudas y las vacilaciones; los pros y los contras; la tro país ... Otro tanto se puede decir de Inglaterra", porque, para Ma- 
prenda de negociación en tcdas las negociaciones; las promesas incum- nuel Azaña, el Estrecho, que es el corazón de España, el Estrecho, 
plidas; las amenazas no realizadas ..., hasta que un día se levanta el en que se ha refugiado tantas veces la historia de España, él Estrecho, 
gran Fox en los Comunes, cuando se discuten las condiciones de la desde donde se descubri0 América y se circunnavegó el orbe, i no era 
Paz de Versalles, la que nos devolvió Menorca, para exclamar: "Un territorio español !, y por eso Tánger, Gibraltar, Orán, Argel y la his- 
Ministerio con buen juicio siempre necesitará Gibraltar para separar toria de que he hecho mérito y no voy a volver a repetir. 
a Francia de Francia ... Gibraltar garantiza nuestra supremacía y nos 

Pero, al otro lado de 10s Pirineos, los colonistas apuraban la otra Paz 
facilita el poder poner a otras naciones en trances apurados ... Entre- 

de Versalles Para exclamar: "i Qué hermoso gesto sería el devolver 
gad Gibraltar y los Estados de Europa que están a orillas del Medite- a España !", O para razonar que "la tenencia del Peñón por 
rráneo no esperarán ya de vosotros la libre navegación de este mar." Inglaterra no es legar' ..., todo, una vez más, no por amor a España, 

Y si esto dijo Fox, cuando nadie pensaba abrir el Canal de Suez, Sino porque el Estrecho seguía oscureciendo los resplandores de una 
iqué  habria dicho en las condiciones de Disraeli? ' victoria que les devolvía la Alsacia y la Lorena, les adjudicaba nuevas 

Sin embargo, su razonamiento fué lo suficiente para que, en lo su- y les prestigiaba en el mundo merecidamente por 
cesivo, la cuestión de Gibraltar se convirtiese, para Inglaterra, en un 
hecho definitivamente, consumado. 
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su heroicidad ..., pero, como cuando lo de Vélez-Málaga, "no se pudo pasos Obligados es tradición constante en la política británica. L Pero 
impedir que Gibraltar continuase en manos inglesas". ;, preguntamos en serio qué intereses podemos tener en opo- 

Después hubo otra guerra mundial, y antes de que se firmase la nernos a ~~~~ñ~ en este asunto. Sin embargo, en 1922, declaramos que 
paz victoriosa, la paz que todavía no se ha firmado por la violencia permanecer bajo la soberanía del Sultán, protegido por Francia, 
del choque de intereses hace unos días ocurridos en los frustrados pre- y en i923 fuimos más lejos, porque afirmamos que "negarle Tánger a 
liminares de Moscú, vuelven a clamar los franceses, ahora con el Francia, que posee la carga de Marruecos, sería negarle las llaves de 
altavoz tomunista de L'Huma,nité: "Ciertos intereses en el Medite- la casa que habitav. Pero salta a la vista que la adopción d e  esta tesis 
rráneo no tienen el menor carácter anglosajón, y Gibraltar sería, den- provocaría inmediatamente la hostilidad inglesa. Además, aun supo- 
tro de la España republicana, una paradójica supervivencia." 

niendo Inglaterra nos permitiese instalarnos en Tánger, nuestra 
Una supervivencia, como la ya citada del testamento de Pedro el 10 demuestra el simple examen de la carta, sería precaria. 

Grande, que es independiente de Luis XIV y del primer Imperio y de el asunto de Tánger -añade más adelante- tuvimos una magní- 
la tercera República, la que, insistamos, hizo una política descabellada fica y baratísima ocasión, y es lamentable que no hayamos sabido com- 
en lo que se refiere al usufructo Este-Oeste del Estrecho, por cuanto prender que la integridad de nuestras comunicaciones marítimas bien 
borbónica, envió al Sr.  Herriot en viaje de colonización política en un sacrificio insignificante." 
1932; napoleónica, nos complicó en el famoso traslado del XIX  Cuer- ~ ~ s o t r o s  no nos atrevemos a deducir conclusiones de la mala ex- 
po, obligándonos a revisar las fortificaciones de Mahón, donde sos- de esta geogrdía fundamental, pero permítaseme, no obs- 
pecharnos se garantizó Francia, a juzgar por el comportamiento de la tante, que os invite a la meditación, a la meditación abierta ante el 
isla en 1936; por último, antibritánica, construyó al base naval de libro abierto de la Historia. A la pugna de hegemonías sobre nuestro . 
Mazalquivir, donde antes de ser terminada sucumbió el prestigio de Estrecho, que ahora tiene puntos de partida tan lejanos que, desde el 
la palabra francesa ante Inglaterra con un cruel Copenhague efectua- otro mundo, se quiere alcanzar Grecia y Turquía, y desde la otra tie- 
do por el Almirante Cuningham, como señalando que cuando se mira rra se quiere llegar al Brasil. Hubiese querido pintar en este mapa 
al Estrecho, la alianza franco-británica es considerablemente más di- las estrellas p las barras hacia el Levant, y la hoz y el martillo hacia 
fícil que la del agua y el aceite. Ponant, para que, al lado del pasado, figurase el porvenir, pero no me 

Pero al lado de la tercera, ahora de la cuarta y posiblemente ma- cupo en el papel, como no me ha cabido en la hora todo lo mucho que 
ñana de la quinta República, existe en la vieja Francia una escuela me queda por decir. 
de inteligencia y sensatez, la escuela de sus profundos estrategas, que Pero no importa, porque eso surgirá en la meditación. 
predican la inteligencia con España por la vía del amor, en un plano . Por mi parte, me limito a hacer un punto final con palabras de 
de igualdad, defendiendo los intereses de España en la arena interna- Angel Ganivet : "El rescate de Gibraltar debe ser una obra esencial y ge- 
nacional, como única manera de contar con la recíproca en nuestra nuinamente española", exclusivamente española -subrayemos- para 

- nobleza bien acreditada. no hipotecar con ningún compromiso nuestra voluntad de absoluta 
El Almirante Castex, al reconocer que la simple neutralidad espa- independencia nacional, expresada con el dominio, también absoluto, 

ñola ya tiene para Francia enorme valor, lanza en sus escritos concep- de 10s dos sentidos del Estrecho español. 
tos de claridad desconcertante. Después de narrar las dolorosas ne- 
gociaciones de la cuestión marroquí, por ejemplo, concluye : 

<< Se concibe, en rigor, que Inglaterxa se oponga a la cesión de Tán- 
ger a España, aunque esta Potencia posea ya Ceuta y la oriIla Norte 
del Estrecho, porque la terrible quisquillosidad en la cuestión de los 
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ria se confunde con la de la Patria española, porqqe es un capitulo 

d;l ella, y no por cierto el menos glorioso. 

PRIBIEXA PARTE 

~~s amores vehementes, cual de volcán en ignición, brotan del 

pcllo del : el amor a la Iglesia y el amor a la Patria. 

La lgIesia: jcómo no amarla? Ella santifica el hogar en que na- 
cinlos, bendiciendo el amor de nuestros padres; nos recibe en sus 

brazos entrxmos en el mutldo ; nos arma soldados de Cristo, 
visti6ndono~ la loriga de la fortaleza; nos cura con el óleo de 13 
absolución las heridas que nos hace el enemigo del alma; no3 ali- 
nlenta con pan bajad \ del cielo, y nos presenta ante el Señor 
ciiandol al partir de esta vidla, nos abre las puertas del Paraíso. 
T O Tale& : j cómo no amarla ?, repito. Ella dignifica al individuo,. 

l a  Real y Militar Orden de Nuestra Señora 
de la Merced 

POR E L  

P .  J O S E  S A A V E D R A  L O C A D A  (*) 
Definidor Provincial y Comendador de  Madrid 

Invitado por la Real Sociedad Geográfica,' por me( 
dial y distinguido amigo el señor ex Cónsul de Guatl 
rique Traumann, para decir dos palabras, y nada mas, acerca de ".. &a--- - 
la espaiiolísima Orden de la Merced, y algunas pinceladas de su, defiende a la familia y eleva la 
magnífica labor llevada a cabo en tierras americanas en los cuatro tura. i Qiiién, si no, quién volcó 
siglos y medio que lleva descubierto el Continente Nuevo, es para 
mí un gran placer aceptar esta honrosa invitación y poder dirigirles 
mi humilde y modesta palabra. Solamente un temor me asalta, y 
es el que piieda defraudar vuestro interés y expectación, y no acer- 
tar a corresponder dignamente a vuestras bondades. 10s asesinatos, se movieran 01 

El tema es tan sugestivo y abundante que más bien se presta terna1 cle las autoridacles justicic 
para componer un grueso volumen que para el estrecho marco de 
una breve conferencia. 

L o s  Alercednrios en  Esfiarfin o lo qzie h a  hecho  por Evpnfia !a 
l l lerced es mi pensamiento culminante de la primera parte; en la 
segunda parte, Labor  aPostólica y fecunda d e  la Merced en t i e r r s  
d e  Amér icn .  Después d e  un rápido vistazo a estos dos puntos apa- 
recerá claro, como la luz del medio día, que la Historia Merceda- 

-- 
,- 

í") Conferencia pronunciada en la Real Sociedad Geográfica el día 15 
d e  Diciembre d e  1947. 

sociedad a 
I los tronos 

grado altísimo 
de los opresor 

cul- 
'om- 

$6 las arqollas de 10'. esclavos, ciñó a la mujer la diadema d;l 
hogar, engranó con admirable sabiduría las ruedas de la máqui!?a 
social, para que ciudadanos libres, con la libertad del Evangelio, 
no con el moderno libertinaje que atiza odios y santifica los robos 

te bajo el régi 
lran constituir 

men 
r qu' 

Pa- 
ila; 

naciones que se aunaron a la sombra de la Cruz con el nombr- 
de Cristiandad, tan tierno y expresivo? 

Pero tiene el religiosa otras reservas de cariño hqcia la Patri3 
idolatrada. Para el hogar en que escribió las primeras páginas de 
sil rida, y hacia los montes, los valles y ríos por donde discurrió 

I durante sus más floridos abriles; hacia la nación, en fin, cuya 

saugre le corre por las venas. En ella sueña, por ella se desvive, 

!' a favor de ella pone a contribución su influjo, su ingenio, 11 
misma rida. R1 religioso pasea en triunfo por c u m  ancha es la 
tierra, el nombre, la h i s tor i~  y la lengul de fa Madre Patria, y 

vire preparado, arma al brazo, para defenderla cuando alguno os1 
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agredirla o denigrarla. Por la Patria ora, predica, enseña, civiliza -," 
y, si es necesario, sufre, impertérrito, el martirio. i Ah, señores! - 

Cuántos al grito de ¡Viva España ! han recibido gloriosas heridzs 
y pasado años enteros en lóbregos calabozos y expirado entre ho- 
rribles suplicios. i Bien cerca está todavía nuestra guerra de lib?. 
ración ! ¿Quién dirá lo que todo esto contribuye al conocimiento, i 

al respeto y al amor de la Patria? 
No es de admirar que los Estados quq utilizan 

$ 
artes de 4 

la civilización en bien del pueblo favorezcan el C L C ~ ~ L L U L ~ O  y e1 f 
influjo de las Ordenes religiosas. Rusia, antes que se apoderara de 
ella la vesania del bolchevismo, protegió a los misioneros; el T: 

Kaiser de Alemania, los favorecía y regalaba casas en Palestina; ' 

Inglaterra les ayuda en varias de sus colonias ; Espai 4 LPoYa en ,i 
Marruecos, Tierra Santa y Golfo de Guinea. Lo O haceu .i[ 
otros Estados, aun en medio de su sectarismo y sistemas antirreli- 
giosos, con el fin de conservar su infliiencia y ascendiente a los ojoj , 

ii 
de los demás pueblos. J '- 

Mas tengo para mí, y creo poder afirmarlo sin faltar ni aun ,, 
ligeramente a la más absoluta verdad, que ningún Instituto ni 
Orden religiosa pueden gloriarse más justamente que la Celeste, ' 

Real y Militar O r d e n  d e  la Alel'ced de haber contribuído en tanto . 
grado a la prosperidad y engrandecimiento de España. Los Mei- . 
cedarios lo han procurado con las armas, con la pluma, con -la 
palabra, en casa, en los calabozos, en misiones; por la caridad, 
por las ciencias, por las artes. Y España y Africa y América son 
testigos fehacientes de las tierras que conquistaron, de los cau- 
tivos que redimieron, de los enfermos por ellos asistidos; en una 
palabra, de lo que - han hecho 10s hijos de la Merced en pro de 
la Madre Patria. Orden genuinamente española, su historia se con- 
funde con la de España de tal modo que las gestas de los precla. 
ros descendientes de Nolasco son también hechos gloriosos regis- 
trados en la historia de niiestros Reyes. 

los res 
l---....-l 

ía los : 
mism 

L-....- 

Nació la Merced a impuisos del amor de María a nuestra Ec- - 
pañ.a, en la época de la Reconquista, cuando sin cesar lanzaban iI 

a,estros ~ ~ ~ n a r c a s  sobre las vegas de  Levante y las llanuras de 

Bética 
de creyentes, cuyas heroicas hazañas, aun bien 

dcpn,.,das ]a crítica más severa, parecen espigadas en el campo 

de la ~litología. 
la noche del I al 2 de Agosto de 1218, y a esas horas 

en 4ile los habitantes de la ya entonces populosa e industrial 
de Barcelona estaban entregados al reparador descanso, 

, las doce de aqiiella memorable noche, tres grandes personajes 
de nuestra historia reciben simultáneamente la visita de la Reina 
de los Cielos y JIadre de Dios, indicándoles la necesidad y 

de fundar una Orden que sería de gran utilidad y 
para libertar a Espiña de la tiranía cruel de los hijos de 

l\lalioma. Esos personajes ilustres eran San Pedro Nolasco, caba- 

llero intrépido J- de la inás linajuda prosapia aragonesa. Carcasona, 
ciudad natal, J- toda la Cerdaña y Rosellón, que hoy pertenecen 

a Francia, pertenecían entonces al Reino de Aragón. Raimundo 
de Peñafort, que era el director de su conciencia, fué otro de los 
personajes, y el gran Jaime el Conquistador era el tercero de los 
que han merecido el preciado regalo de la visión de la Madre de 
 dio^. 
-1 los pocos días de aquella aparición celestial, el 10 del  mismo 

77lr.7, tenía lugar en la Catedral de Barcelona, en medio de las más 
brillal~tes y solemnes ceremonias, la fundación de la Orden de la 
Merced. El Obispo Berengiier de Palou; en nombre de la Iglesia, 
viste a Pedro Kolasco y trece jóvenes de fa mejor nobleza barce- 
loliesa, el blanco hábito, y el Rey Jaimi torna bajo su protección 
a la naciente Orden, otorgándole, años más tarde, su escudo y 
SIIS armas. 

El Decreto de esta ,concesión, única en la historia de las Orde- 
nes Militares, está firmado en Zaragoza el 13 de Junio del año 
1251, y dice así : 

[cSepan todos que Nos, Jaime, por la g r~c ia  de Dios, Rey de 
Aragón, de l'íacillorca y de Valencia, Conde de Barcelona y de Ur- 
gel Señor de AIontpeller : Mirando a que la Redención de Cau- 
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I,51.))-padre Slanuel Mariano Ribera : Real Patronato.- 

- tivos tiene él principado entre las demás virtudes y Nos estamos c í26.-~atronato 50)- 

obligados a dar para ello consejo y apoyo eficaz, por la presente ,, Este documento nos hace ver de una manera indudable el ca- 

carta, concedemos y alabamos a nuestro fiel Fray Guilleimo de , r:icter militar de.]a Orden <(Escudo o señal, y hábifo tiene un mis- 

Bas, Mayor de la Orden de Redención de Cautivos, y 3 todos los , ,, y hnbito se llamaron siempre en Espan? las insig- 

frailes de la misma Orden, presentes y futuros, el hábito o señal nias de las Ordenes llilitares,) . (Padre Guillermo Vázquez : ciMa- 

aquella, que llevaréis en adelante, o sea el escudo de nuestra en- -, nual de ~ i ~ t ~ r i a  de la Orden)), pág. 71). A partirde Don Jaime, el 

seña Real, y puesta encima la cruz blanca. Y esta selictl o hábito 1 eran R~~ de Aragón, todos los Reyes de España hasta Alfonso XIII, 
sea lícito a ti, y a todos, y a cada uno de los frailes ;a han tomado bajo SLI patronato y concedido sus armas, pudiendo 

Orden, tenerlo y llevarlo perpetuamente para hon el-ercudo de la noble y militar Orden Mercedaria construirse o pin- 

y para gloria de! Señor y de nuestra BIajestad R tarse iildistintamente con la corona real de Aragón, o la imperial de 
))Dando y concediendo a t i  y a todos los frail~b tic id misma 

. 
los ~ ~ ~ ~ t ~ i a s  o la borbónica, pues todos los Reyes tenían como no- 

Orden que lleven dicho escz~do o hábito, que en n ble orgilllo que las armas de  la Merced fueran coronadas con su 
nuestros reinos, tierras y dominios, en tierra ni en allgusta y real corona. 
dulce, no paguéis Mostalafia (o Almojarifazgo), ye Hace todavía pocos años, en el 1928, el General Primo de Rivera, 
volviendo por alg vo que traigáis ni por S gile había nacido y crecido al amparo de la Virgen de la Merced, 
persona alguna se exigiros tal cosa, si esti ,, Jerez de la Frontera, de donde es Patrona, y hacia la cual sen- 
cia y (amor. 

tía gran amor y devoción, y en cuyo Santuario descansan sus res- 
»Recibimos, por tanto, bajo nuestra protección, guarda, enco- i tos mortales, queriendo hacer perdurar el recuerdo de esta Orden, 

mienda y especial guiatge a vos, a las casas y frailes y mensaje- 
que a bavés de su historia de más de siete siglos ha prestido a la 

ros vuestros y todas vuestras cosas, yendo, estando o volviendo, Patria y a la Religión católica los más señalados servicios, como 
y que ninguno se atreva a invadir, prender o detener ni a vos- 

JIinistro de Estado que era, además de Presidente del Consejo, so- 
otros ni a vuestros mensajeros, ni cosa vuestra, ni a impedirla, * 

metió a la aprobación de SLI Majestad Alfonso XIII el siguiente 
gravarla, ni márcarla o hipotecarla por alguna causl o razón, a 

Decreto : 
no ser por culpa vuestra propia, o que en vosotros encuentren 

~(Seiior : La Real y Militar Orden de Nuestra Señora de la Mer- facliga y bajo viiestro juez eclesiástico de derecho. 
cecl, genuinamente española, pues fué fundada en 1218 por el glo- 

))BIanclamos a los señores, mayordomos, vegueres, bailes, zal- ,: rioso Monarca aragonés Don Jaime 1 el Conquistador, que le con- 
medinas, justicias, jurados, curias, tribunales, jueces, alcalcles, y : 

cedió el uso de la insignia que aun hoy ostenta, ha brillado cons- demás oficiales nuestros, y a todos nuestros síibditos, presentes p 
tantemente en la Historia de España, distinguiéndose no sólo en futuros, que guarden y observen esta concesión nuestra y guiatge, , la redención de cautivos, en la cual tan altos ejemplos dió de cris- teniéndolo por firme y lo hagan observar inviolablemente, y que 

os defiendan a vosotros y a todas vuestras cosas y os amparen con- , 
tiana caridad, sino por sus hazañas militares. Estimando conveniente 

tra 'todos los hombres como a cosa propia nuestra. que perdure el recuerdo de tan señalados servicios a la Patria y a 

))Y cualquiera que contra esta nuestra concesión y guiatge osare , la Religión católica, el Ministro que subscribe tiene la honra de 

agraviarios a vosotros, o a vuestras cosas, sepa que incurrirá en 
' someter a la aprobación de V. M. el siguiente Decreto. 

nuestra ira y en la pena de mil maravedís sin remisión alguna. 

Dado en Zaragoza en los Idus (día trece) de junio del año del 
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Madrid, 6 de  Febrero de 1928. 

Señor : 

i\liguel Primo de Rivera y Orbaneja. : I 
Real Decreto (((Gacetz de  Madrid)) núm. 39, 8 de Febrero de ' ,, 

1928. Pág. 939). Número 261. :: 
avengo en autorizar el uso en España de las insignias de la 1 

Real y Militar Orden de Nuestra Señora de la Merced, previo el . 
cumplimiento de las disposiciones vigentes. 

Dado en Palacio, a seis de Febrero de mil novecientos veintiocho. ) 

ALFONSO. 1) 

El Ministro de Estado, Afigz~el Primo de Rivera y Orbnneja. 

Una vez constituída la Merced entidad religiosa dentro de la 
Iglesia, y Orden militar española para ayudar a la reconquista y 
defensa de nuestra Patria, vemos a sus caballeros, conducidos por 
sus Maestres, acompañando a los Reyes de Aragón- y de Castill~ 
en sus correrfas por las tierras de las hordas agarenas. Sabemos que 
tremolaban el pendón con la cruz de Sobrarbe y las barras de Cata- , 

luña en la conquista de Valencia, Palma cle nIallorca y Murcia, po. 
Don Jaime ; que ayudaron a San Fernando en el cerco de Sevilla, y 
que tuvieron la custodia de muchas fortalezas y castillos que servían 
de centinelas y avanzadas de los cristianos sobre los seguidores de 
la Media Luna. i Lástima que aquellos soldados que se cuidaban d- 
hacer historia, mas no de escribirla, no dejasen memoria de las proe- 
zas que realizaron ! 

Fué Raimundo Albert, primer Maestre General Sacerdote (1318- - 
13301, que tuvo la Merced, quien la dió mayor impulso al  otro fin del 
Instituto Mercedario : Tn redencidn de cnz~tivos. Y aquí sí qre 
aparece orlada con diadema de brillante pedrería la frente de tsta 

. Orden redentora. Con razón decía Benedicto XV, con motivo d-1 
, 

rcptin,o centenario de SU fundación, el año 1918: ((Con la funda- 
ción de la lfel-ced, otorgó Dios al pueblo cristiano un beneficio de 

la mayor 
aplicando a esta ínclita Orden las palabras del 

nlaestro : ((Nadie tiene mayor caridad que aquel que da la 
por sus hermanos)). 

sí, la caridad, esa chispa que enciende en el alma el fuego de 

san,s el bálsamo que suaviza y sana ajenas desventuras, 1% 
slla, brisa que seca las lágrimas del infortunio, la mano cariñosa 

qi,e de flores el camino de la vida, fué el móvil de los 

~ i ~ ~ ~ í ~ m o s  mercedarios en la redención de los cautivos. Imposible 
de cerca la estela luminosa que dejaron en pos de sí 1 1 ~  

liazaúas de la Merced en esta época de su historia. 
(Quién ignora la vida misérrima, saturada de peiialidades, que 

durante varias centurias tuvieron docenas de miles de cristianos. 
cle 10s secuaces de Mahoma? Las cárceles de Murcia y 

de Jaén, de Sevilla y de Granada, estuvieron repletas de ancia- 
nos, de doncellas y de niños que con sus ayes lastimeros partían 
de pena el corazón de los restantes cristianos de España. Los ca- 
lal,ozos de Orán, las cuadras de Trípoli, los establos de Túnez, 
las mazmorras argelinas rebosaban de infortunados cautivos apre- 
=dos por los piratas y bandoleros, haciéndoles sufrir vejámenes y 

sin níimero, que ponían a prueba la más heroica p-cien- 
~ i 3  y en peligro la honestidad y la fe  cristiana. Basta, para darse 
idea, conocer la ferocidad de los bereberes y el alma sin entrañas 
de los mauritanos. Sobre todo con los seguidores de Jesucristo. 

Ya San Pedro Nolasco, alma noble y compasiva, había empren- 
dido con el escuadrón aguerrido de sus hijos, los Mercedarios, el 
rescate de aquellos infelices cristianos. Y fueron vistos correr, como 
mensajeros de paz, como ángeles de la consolación, por hospitales 
y calabozos, curando al enfermo, alimentando al hambriento, vis- 
tiendo al desnudo, consolando al triste, enseñando al ignorante y rom- 
piendo las cadenas del cautivo y comprando la libertad del preso a 

fuerza de oro, a costa de fatigas y a poder de torrentes de la propia 
sangre. 

2Cómo no recordar las gloriosas expediciones del Santo Funda- 
dor Por tierras moriscas, españolas y africanas, las de San Ramón 
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Nonato, San Pedro Armengol, del angélico San Serapio, de San 
Pedro Pascual, San Guillermo Sanz, San Pedro de Santa Alaria 
y de tantos otros que, en más de cinco siglos de redencio- 
nes, soltaron Ias cadenas de cerca de ~oo.ooo cautivos, según constl 
en tantos archivos y manuscritos inéditos de la Biblioteca Nacional, 
y en cuya publicación trabaja activamente mi compañero de há- 
bito el P. Manuel Vázquez Pájaro? {Quién no sabe que ascien& 
a un número elevadísimo y considerable el de religiosos de la Rkr- 
ced martirizados en odio a la religión y por salvar a los cristianos? 
Algunos historiadores hacen ascender ese número a 1.500. 

Los Reyes y los Papas justipreciaron la labor heroica y abne- 
gada de la Orden redentora por antonomasia, la enriquecen con 
gracias y privilegios abundantísimos y a ella dedican frases y pa- 
labras de elogio que indican la gran estima en que la teníau. 
Todavía en los primeros años de su vida, en 1255, Alejandro IV 
dice de los frailes de Santa Eulalia de Bxcelona : ((Xuestros am?- 
dos hijos el I\Iaestro y los frailes de la casa de Santa Eulalia d,- 
Barcelona, de  la Orden de San A ~ ~ s t í n  (los llama así por profesa: 
esta Regla), nuevos Macabeos del tiem$o de la L e y  d e  Gracia, 
renunciando a los deseos mundanos y dejando sus propios bienes, 
toman su cruz y siguen a l  Señor, amando a los prójimos como a 
sí mismos.. . Y no sólo emplean generosamente en la redención 
de los cautivos las limosnas que recogen de los fieles, sino qu: 
tampoco temen exponer la propia vida por sus hermanos, de lo 
lo cual se sigue una utiIidad muy cristiana en muchas partes y 
ellos ocupan un lugar preeminente e n  la Iglesia, pues entrz las 
obras de piedad con que se alcanza el reino de los cielos, la re- 
dención de los cautivos es ~ecomendada inefablemente por Dio; 
y por los Sagrados Cánones, pues para ella se nos manda enajen~r 
los bienes eclesiásticos y aun nuestras mismas personas (P. Linás: 
rtBulario de la Orden)), p5g. 6). E Inocencio IV, en 1246, habla 
no sólo de redimir cautivos, sino de otras actividades caritativas 
que realizan y llevan a cabo los frailes de Santa Eulalia (o de 

N,lestra Señora de la Merced : ((Como los amados hijos del hlaes- 

tro Y 
los frailes del hospital de Ssnta Eulalia de la Diócesis de 

Barcelona, de la Orden da San Agustín, en el cual S' dedican al 
ser,ic;o divino red in~iendo  a 10s Calilivos de manos  de los pag-nos,  
trabajan ademú~ con todas sus fuerzas en socorrer a los pobres y 
,fermos q ~ l e  de todas partes acuden a ellos ... Son ricos para -los 

pobres y p ~ l x e s  para sí mismos.. . Ellos dan de comer a los ham- 
kiel1tos, de beber .a los sedientos, acogen a los huéspzdcs, vist n 
a los desnudos JT no sólo visitan a 10s enfermos, sino que toman 
sobre sí las enfermedades de ellos, socorren a los que están en 17s 
carce]e~, y a los que han asistido en la enfermedad les dan tam- 
bién cristiana sepultura, hflciendo todo  aquello fiar lo q z ~ c  el Scfior 
dice qlLe Iza de $remiar a 10s bz~enos y castigar a los malos,, (((Bu- 
lario de !a Orden)), pág. 5). 

' 

Este mismo Papa, Inocencio m, queriendo premiar los mérito; 
contraídos por la Orden mercedaria, en los corto; . aííos que todx- 

tenía de existencia, el 4 de Abril de 1245, expidió una Bula 
con abundantes y señalados privilegios. Después de comp!acers- I 

en confirmar de nuevo la Orden y enumerar todos sus bien~s,  pro- 
Ilibe que nadie cobre a 10s Mercedarios diezmos ni contribución por 
las tierras y bienes que poseen, ni por el alimento de sus b-stiss. 
Da amplia facultad a sus superiores para que reciban librement? 
en sus filas a clérigos y legos, y en cambio prohibe que ninguno 
abandone la Orden sin permiso del Maestro general. Nadie podríl 
levantar una, iglesia o capilla sin consentimiento del Obispo y de 
los firercedarios en la parroquia en donde estuviesen ellos enclava- 
dos. Nadie podría imponerles nuevas contribuciones o tributos, cual- 
quiera que fuese su dignidad. Estos y muchos otros son los privi- 
legios concedidos por Inocencio IV a la Merced, tomándola con 
todos sus bienes bajo su especial protección y prohibiendo severa- - 
mente cualquier ataque contra eila. Esta Billa la firmó él, y para 
darle mayor fuerza y valor hizo la firmasen doce cardenales. 

Gregorio XI, en documento de 17 de Mayo de 1371, despué; 
de admirar la obra de ((la redención de  los fieles cristianos det-- 
nidos en miserable cautividad por los enemigos de la fe ortodoxa 

teniendo en cuenta los múltiples gastos que de continuo son ne- 
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cesarios para la dicha redención, juzga digno y conveniente ayu. 

con 
se adorna la Iglesia, %posa de Cristo, dice el citado Rey, 

dar a los Mercedarios con singulares favores)) (((Bularío de la Or- nin81'na orden es más fragante por SU virtud, ninguna despide más 
den)), pág. 48). ,, olor de Cristo que la Sacratisima Orden de Sinta María de 

Urbano VI, en 1378, admirando la labor de los frailes redento- la i\~erced, fundada con miras a la redención de los fieles cautivo; 
res y queriendo cortar la intromisión de  algunas autoridades y je- 

en de los pérfidos sarracenos, y de la cual Nos somos Pro- 
rarquías eclesiásticas, sobre todo en la interpretación de los privi- Y patrono)) (Real Patronato del P. Ribera. Pat. 334). Y en 
legios apostólicos concedidos a la  Merced, dice que tales interpre- el patronato 287, expedidq el 27 de Enero de 1401 en favor del con- 
taciones, encaminadas a estorbar su apostolado y humanitaria obra de Barcelona, dice el Monarca aragonés : ct~uestros' ilustres 
de redención, no obligan a nadie, y añade : «La gloriosa y siem- predecaores los Reyes de Aragón, por el afecto de íntima devoción 
pre laudable religión d e  la Merced de los cautivos en la cual ser- que teníail a la beatísima e intacta Virgen María Madre de Dios, 
vís a la Iglesia de  Cristo contra los enemigos de la fe, con gran fLlndaron muchas casas y monasterios en nuestros reinos, que se 
utilidad de los prójimos, merece que Nos, amándoos con sinceridad, llaman comíinmente monasterios y casas de Santa María de la Mer- 
os otorguemos complacidos lo que haya de servir para quitar toda c e r d e  10s caiitivos, recibiéndolas a ellas y a los comendadores y 
causa de turbación y est6rboc en la ejecución de vuestro santo frailes bajo su especial encomienda y protección.. . Nos, reveren- 
Institiito)) (.ctBulario)), pág. 50). 

ciando a la misma Virgen, Vida, Dulzura y Esperanza nuestra, co;i 
Nicolás V, para que libremente y con una mayor eficacia los 

pureza de mente y de alma, siguiendo los vestigios de nuestros pre- 
biercedarios pudiesen llevar a cabo su' obra de redención de cau- 

decesores+. acordamos honrar a la dicha Orden con los favores 
tivos, sin ser estorbados por los ordinarios, les concedió el Decreto oportiinos. Sabiendo, pues, que los religiosos amados nuestros, Gui- 
de axdncidn el 9 de Agosto-de 1448. 

llermo Vives, Prior, y, los frailes de la casa de la bienaventurada 
Estas Bulas, y tantas otras que no me permite citar la brevedad 

JIaría de la Merced, de la ciudad de Barcelona, están consagrados 
de una conferencia, acreditan el gran aprecio que los romanos Pon- 

al ciilto divino y a obrad meritorias, por el tenor de nuestro pri- 
tífices han tenido a la Merced y a su benéfica obra en favor de los vilexio presente, valedero para siempre, queremos y mandamos que 
cautivos. 

la dicha casa, capilla o iglesia, y monasterio, sean nuestros y de 
niiestros sucesores, y recibimos a los priores y frailes de ella, pre- 

PROTECCI~N DE LOS REYES. 
sentes futuros, por capellanes, familiares, domésticos y comen- 

Los Reyes de España no han sido menos generosos en otor- sales nuestros, queriendo que gocen, en adelante, de todos los ho- 

garla gracias y privilegios. Desde Don Jaime 1, su fundador, hqsta nores, gracias, favores, privilegios, inmunidades, franquicias y pre- 

Alfonso XIII ,  el último de los Monarcas que se sentó en el trono rrogativas de que disfrutan otras capillas e iglesias reales y lo; 

de España, pasando por San Fernando, Reyes Católicos, Carlos V, demás familiares, comensales y dom6sticos nuestros que siguen 

Felipe 11, todos han manifestado especial predilección por esta Or- continuamente nuestra corte)). 

den espdcñola y redentora, y todos la han tomado bajo su real pa- El mismo Don Martín escribía al Papa el 8 de Junio de 1402 : 

tronato por los grandes servicios prestados a la Patria como militar, flLa dicha Orden (de la blerced) va de bien en mejor, hasta el 
recientora y luego ,misionera en el Continente Nuevo. punto que crecido en casas y personas muy notables y buenas, 

E n  1399 el  Rey Don A2artín escribía al Obispo de Perpiñán con qLie Para servicio de Dios y utilidad de la cristiandad y de la 
motivo de algunos roces que habían surgido entre las Ordenes men- 'Osa pública y para grande 'honor de nuestra corona)). 
dicantes y la Merced : ((Entre la variedad de las diversas Ordenzs Juan 11, en 1471, otorgó al Genera1 de la Orden los derechos 
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lencia, y en donde la Merced tenía convento desde los primeros 
años de su fundación. El primero que ostentó el título de Grandc cioo infinitos, pxalelos, jamás encontrados, p r o  inseparables, Ca- 

N de España y Caballero Cubierto ante Su Majestad Real, fué el . taluña, t>lencia y Baleares!- era escenario de tristes jornad-s.)) 

Rvdmo. P. Nada1 Gaver. Desde entonces todos los Generales de 
~~d~ ofrecía en derredor discordia. Todo era convulsión y des- 

la Merced aparecen como Señores de Algar y Escalés y Grandes qUiciamiento. Parecía como si España, desolada, rota en el lento 

de España. ,iaje de sil destino, naufragase impotente -i barco sin timón, alma 

A este tenor se podrían citar hasta varios centenares de docu- fe  1- ante el empiije del oleaje furioso. Es entonces cuando sur- 

mentos reales por los que nuestros Monarcas de Aragón y CastiUl. gen gIorio~o~ los dos grandes nombres que, reco~ienclo los despojos 

han querido testimoniar su reconocimiento a la Orden de la Mer- del temporal reinante, imponiendo a sus compañeros de ruta clisci- 

ced por sus muchos y grandes servicios prestados a España. ,,ljna para el salvamento, tesón para la lucha, fe constante en la 

Y si grande ha sido la predilección que nuestros Reyes han arriban con SUS naves españolas al puerto seguro de un 

tenido por la militar Orden mercedaria, el pueblo español, que re- nombre ante la historia, de una Patria para sus hijos, de una con- 

cibía los beneficios de la sin pa; labor redentora, sentía hacia eila ciencia ante Dios. Fernando 11 de Aragón e Isabel 1 de Casti 

verdadera veneración. Cuando los redentores de cautivos de nuevo rendran, con sil unión, no ya sólo la pacificación del reino, 

pisaban tierra española, acompañados de los redimidos, 10s reci- sólo la tranquilidad de SLIS vasallos, no ya sólo la terminacion ae 

bían en triunfo los pueblos, los veneraban como a s ~ n t o s  y los iln periodo de luchas. Hay más, mucho más que esto; hay algo 

aclamaban como al Divino Redentor : i Hosanna ! bendito el que tan grandioso, tan noblemente alto, de notas tan suaves para el oído 

viene en el nombre del Señor ... En brillante y devota comitiva iban espariol, que pobre resulta el afán de condens.ir en unas palabras 

luego hasta la iglesia del convento para rendir fc~vientes gricias 10 que el alma liispanq siente : te71zblores d e  n?zgustict, o rgz~ l lo  as 

al  Señor y: a la Virgen de las Mercedes. raza, y eillbriclgiccz iitteizsa de  gestos  s~ ib l inzes .  

Por ellos, por los redentores de penas y sufrimientos, el pue- Cn loco, iin aoentiirero, un hombre legendario -todo lo que es . 
blo, los magnates, la Iglesia y los Monarcas han tenido especial g-ancle lo envuelve la leyencla- Ileya a un mundo descoilocido, 

predilección. Era justo y natural que fuese así. i Sc sacrificaban siirca nlqrcs iqnotos, pasg noches en viqilia, amparado por el pa- 

par el bien de la Patria, se sacrificaban por engrandecer a España i bellón de una ilación. Esa nación aun no tiene vicla propia. Esa 
nación aun está desangrada por el resonar de los últimos clamores 
de qlerra que su unidad le costara. Esa nación, calumniada por 

SEGUNDA PARTE sus eneiniyos, deprimida por miichos de sus hijos, grande en su Fe- 
qLlefiez )' Peqilefia en medio de su grandeza, es la que condensa en 
una sola palabra toda tina ~qan te sca  aventura : E,SPA4EA. He aq,-í 

LABOR APOST~LICA Y FECUNDA DE LA MERCED EN TIERRAS DE AMÉRICA. ]a madre del Nuevo Jíundo. 

Como si quisiera Dios premiar los afanes y sufrimientos de ocho 
))Cuando el décimoquinto de los siglos de los cric sigl~c de recollqilista, de heroísmo, de mil y mil sacrificios no re- 

un moderno escritor- corría la mitad de sil vida, era uspana arena distrados en la historia de ningún otro pueblo, la constitoye au- 
quemante de ardidosas luchas. Castilla se revolvía en cruentas t u -  tora más grande de 10s acontecimientos que la humanidad en- 
baciones. Agonizaba Granada con los últimos restos del árabe do- 

en sus anales : Desczibridora y c ~ i l i z a d o r a  de l  gran  
minio. Aragón -i rojas barras en el pendón que unía en sus espa- 

ti"e?i'e ff7stel'icallo. En la incomparable tarea -zdrniración y a- =om- 
bro de pueblos Y naciones- que Espaiía llevó a cabo por medio 

stianos 
-c. - 

Ila en- 
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de sus conquistadores y misioneros en aquellas tierras lejanas y na. ha proclamado patrona de la República, siendo la primera iniagen 

cidas al  mundo por la fe y virtud de nuestra Patria -abrasada en regalo de los Reyes Católicos. Detalle interesanti 

ardores de empresa e iniciativas-, corresponde una parte de l1 \- curioso es el de que la Merced sea la Patrona de la mayor parte 

mayor trascendencia e importancia a la Orden española de M.da de dominicanas, y las pocas que no  la tienen como 

de la Merced. - %l la 
tienen dedicada una capilla. 

De santo Domingo parten nuestros misio~ieros para Cuba y Cori- 
tinente americano. En Cuba est~ivieron los Mercedarios, desde los 

APOSTOLADO EN LAS ANTILLAS Y CENTROAMÉRI( primeros años de la conquista de esta perla de las Antillas, con 

,,iego Velázquez, figurando como misioneros de gran renombre el 
Mientras el Mediterráneo es surcado por navecilla! 

padre Juan de Zambrana y el Padre Bartolomé de Olmedo, q -e 
blancos hábitos, que van y vienen llevando consuelo 

de allí partió para la conquista espiritual de Méjico con Herilán 
los españoles que sufren en tierras africanas las tiranías de la maz- 

cortés. Fué la de Cuba la evangelización mejor llevada de todas 
morra cmel, al  mismo tiempo los hijos de la Virg 

las Antillas, subsistiendo aun hoy día el gran convento e 'iglesia cruzan, acompañando a Cristóbal Colón, las olas eml 
de la Dferced, de La Habana, que recuerda la labor apostólica de 

Atlántico, y juntamente con el glorioso Almirante, ex au 3cg~r?do 
viaje, pues en el primero no iban religiosos, clérigos ni sacerdotes, nnestros antepasados y m donde la Orden tuvo un gran centro de 

desembarcan eilos en aquel mundo desconocido e ignorado durante eclesi6sticos. 

siglos y milenios. Gloria mercedaria es que el capellán de Colón, en su De Cuba salió Hernán Cortés para Méjico con sil expedición 

segundo viaje al Nuevo Mundo, en 1493, fuese un hijo de esta ínclita en el año 1519, comenzando la conquista y civilización del imperin 

Orden, según el conocido testimonio del primer historiador de In- de los Aztecas, aunque bárbaros y antropófagos, no desprovistos 

dias, Pedro Mártir, que en 1501 extractó el diario del Almirante. de ~ierta~cultura, y sobre todo avezados a la guerra, que para e y o ~  

El PADRE JUAN DE SOLÓRZANO ofrece el PRIPIIERO el incruento constituía una verdadera cacería. Hernán Cortés es uno de los gran- 

sacrificio en las nuevas tierras, y el PADRE JU?N INFANTES es tam- des genios de nuestra raza, y la conquista de hléjico una de las . , 
empresas más admirables que registra la historia. A su lado son 

bién el primero que vertió SIL sangre; como mártir de la  Eucoristíi, 
allende el Océano. Canto Domingo es la isla afortunada que recibió 

poca cosa la guerrd de Troya, la expedición de los Argonautas y 

los beneficios primeros de esta sangre generosa y de los augustos mis- los viajes de Ulises y de Eneas. i Lástima que la humanidad no 
liaya tenido nada más que un Homero ! 

terios de nuestra santa religión. h s  primeras tareas apostólicas de 
nuestros misioneros en ella han tenido lugar, y en 1514 ya la Al lado de Cortés figura, ya  en los preparativos de la xmada,  

Merced había erigido su magnífico convento en el que funcionaba el Padre Bartolomé de Olmedo, de la Orden de la Merced, ((nuestro 

un !Seminario de misioneros que luego habían de repartirse por fraile)), como le llama casi siempre Berna1 Díaz del Castillo en su 

los diferentes países de América. E n  este convento residió por al- ((Historia de la conquista de Nueva Españan. Aquí bautizó el Pa- 

gún tiempo el gran dramaturgo Tirso de Molina, Santuario famoso are Olmedo a los primeros cristianos y erigió numerosos altares al 

en toda la isla es el de la Santa Cruz del Cerro, levantado igual- Crucificado y a su Madre Santísima, de quien llevaba muchas imá- 

mente por la Orden Mercedaria en los primeros arios del descubri- genes. Fué el mejor consejero de  Cortés, a quien salvó en trance; 

miento y en donde se venera, con gran devoción, a nuestra Virgen apurado, como el conflicto con Narváez, atrayendo a los soldados 

Blanca. Como fruto de esta labor misionera, v teniendo en cuenta de éste al partido del primero. Cuando Cortés, en la Noche Triste, 

el gran amor y devoción del pueblo a la Virgen de la Merced, se la Perdió las dos terceras partes de su gente y todos los tesoros acu- 
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mulados, dice el cronista Cervantes de Salazar que fué por no ha- 
ber seguido los consejos del Mercedakio. D'espués, el Padre Olmedo 
ayudó a Cortés a recobrar lo perdido, entrando con él en Méjico 
el 13 de Agosto de 1521. ,;NO es de maravillar, dado el importante 
papel que el Mercedario Padre Olmedo desempeñó-'en la conquista 
y evangelización de la Nueva España, no es de maravillar, digo, 
que luego su Orden Llegase a alcanzar un lugar preponderante cn 
las ciencias, en las artes y en la Universidad de Méjico. E n  el vasto 
territorio de los Estados Unidos de Méjico son numerosos los tem- 

plos levantados por nuestros misioneros, muchos de ellos verdad~ras 
joyas del arte arquitectónico colonial. Nuestra Señora de los Re- 
medios, que en los primeros tiempos fué la advocación más célebre 
y popular de la Virgen entre los mejicanos y hoy es la segundl 
después de la Virgen de Guadaliipe, pxece también ser de orig n 
AIercedario. Las principales ciudades del territorio mejicano, no 
obstante las dificultades y persecuciones de los ú'timos tiempos, 
siguen aún en el día de hoy, recibiendo el influjo bienhechor del 
apostolado mercedario y con la esperanza de que la sectaria Cons 
titución actual sufra modificaciones que permitan una más eficaz 
labor. 

Al mismo tiempo que a Aléjico, o tal vez antes, probablemente 
ya en 1514, llegaron los J'iercedarios a Guatemal~, siendo los prime- 
ros religiosos en establecerse en elia y en evangelizarla, según el 
conocido testimonio del primer Obispo, Francisco Marroquín, que 
les confió una parte de si1 diócesis, prtrte notable de la actual Re- 
pública de Guatemala La labor, altamente fructífera, de los Padres 
Rlercedarios en Guatemala estaba representada a los pocos años de 
haberse establecido aquí por treinta conventos misionales. E n  1554 
la Audiencia de Guatemala escribía a Carlos V la siguiente carta: 
((Los religiosos de la Orden de Nuestra Señora rle la Merced han 
servido en estas partes a Dios y a Vuestra Majestad en la instruc- 
ción de los naturales en nuestra santa fe y fueron los f iri~neros 
que poblaron monasterio en esta ciudsd en tiempos de don Pedro 
de Alvarado y los filimeros que tuvieron escuel~s y en ellas n OS- 

traron a los liijos de  los principales y de los naturales de estas 
partes la doctrina cristiana y los comenzaron a poner en policía. 

I 

les ensefiaron a leer, escribir, cantar y ayudar a Misa y o t r a  

niodias 
a nuestra fe y salvación de sus almas; 

y, esto no sólo en esta ciudad, pero en la provincia de Chiapa y 
Nondllrasn. (Fray Pedro Nolasco Pérez : (:Apostolado de los J'ier- 
cedarios América)). Barcelona, 1918). 

y el Padre Remesal, de la Orden de Canto Domingo, en su 
de ~11iapas),, pág. 184, hablando del gran apóstol Aler- 

cedario pa(lre JIarcoc Ardon (=Dardon), escribe : ((Este es el Pa- 
dre fray JIarcos, tan conocido en esta provincia (de Chiapas) que 
hoy día no le han olvidado los indios, nombrándole con título de 
J I ~ ~ ~ ~ ~  Pale; fiié ~ I L I J T  ejemplar religioso, gran favorecedor de los 
indios Y muy caritativo con ellos. .El solo debió de bautizar más 
de un millón de almas.)) 

Debido al celo apostólico y a la influencia mercedaria, se pro- 
Clamó a la Virgerz de la I\!íerced Patrona de Gz~ictemala, siendo co- 

ronada en el aiio 1625 ( ? ) ,  y protegiendo a los guatemaltecos con 
s~fialados favores. 

Contemporáneo de nuestras casas de  Guatemala es el convento 
de Panamh, bautizado pomposamente con el nombre de ((Castilla 
de Oro)], funclado por Pedrarias Dhvila, Gobernador de esti re- 

gión, y por el Padre Francisco de Bobadilla. Este convento, qui  
alcanzó considerable importancia, a pesar de que filé varias vec-S 
saqueado por los piratas, estaba ya erigido en 1521, considerán- 
dosele como' tino de los firii~iieros del Continente americano. 

El mismo Paclre Bobadilla, ayudado del Gobernador Pedrarias, 
emprendió tam11ií.n la catequización y evangelización de ,Vi-ora- 
giro. La Rc'fiiíblicn de Nicaragz~a,  al igual que otros muchos Es- 
tados Y re~iones cle Hispanoamérica, tomó el nombre que hoy ti n -  
del rey que entonces la regía y gobernaba, y que por cierto goziba 
fama de muy poderoso. Este rey indio había oído que los barbu- 
dos (10s españoles) eran miiy valientes, y cuando los españoles fue- 

a S11 encuentro pira entrevistarse con él los recibió muy cortés- 
mente. Trataban de atraerlo a su amistad y al cristianismo, cuyo; 
dogmas Y Precel3tos encontró muy aceptables, srtlvo en lo de pro- 
Iiibir la Silerra con los vecilios y la borrachera. Bautizóse, sin cm- 
bargO, con nueve mil de los suyos. E n  nuestro convento de León 

8 



:emente 
intes de . . 

114 
A REAL Y JlILITAR ORDEN DE NTRA. SRA. DE LA MERCED 1 1 5  BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA 

clcos de población civilizadora. Entraron con los primeros conquis- de Nicaragua descansan los restos mortales de  Pedrarias Dávila, 
tadores, acompañando a Pizarro, los Blercedarios : Fray Anton:o conqiiistador principal de esta República. 
Bravo, que fué quien celebró la primera Misa en Lima; Fray Mi- El Salvador. - El Salvador recibió desde los primeros mamen. 
guel de Orenes, fundador de la ciudad de Piura ; Fray Francisco tos los beneficios del apostolado mercedario, y a fines del siglo XVI 

Bobadilla, intermediario en las luchas de Pizarro contra Alma- 
ascendía a unos cinco el número de conventos. La devoción a nues. 

gro por 
del Cuzco. Ambos capitanes decían que esta 

tra Santísima Madre de la Merced arraigó tan profundamente entre 
cilldad estaba en los términos de su gobernación y por este nlotivo 

los naturales del país que en todas las calamidades y pruebas, a Ena 
estaban a punto de venir a las manos los ejércitos de ~ntrambos, 

acudían en busca de urotección y consuelo. Esta celestial Señora ' 
los dos conquistadores acordaron poner el pleito en manos 

protegió tan visibl en dos circunstancias de dura y difícil 
de su antiguo amigo el Padre Bobadilla, Viceprovincial de la Merced 

prueba a los habit: la capital del Salvador, que por aclama- ,, tierras. Era esto en Octubre de 1537. Reunidos los do; 
ción popular fué declarada su  Patroncc. 

a presencia del Padre Bobadilla, en un momento de enfado y que 
Lo que decimos de Guatemala, Nicaragua, Panamá, El Ehlvador 

ameIlazaban pegarse el uno al otro, el Mercedario los de3armó di- 
y Arltillas, podemos decirlo también de Honduras y Costa Rica, en ciéndo]es sonriendo: ctDrios alzorn de $zbRodcis si quisit5rcdes.)) Cena- 
donde hubo conventos y fecunda labor apostólica clesde los primeros ron lag tres juntos, retirándose liiego los cipitanes a sus campos 
tiempos de la colonización, como lo prueban elocuentes y abundantes - Orden de la Merced tomó una muy lionrosa parti- 
dociimentos de aqiiella época y que no dejan lugar a dudri. cipación en las toreas intelectzmles. del Perh, y 13 Real Universidad 

de &n Alarcos, de Lima, en el Catálozo de los Procesores de !a 
misma, cuenta con más de sesenta catedráticos merced rios. Pre- 

S U D A M E ' R I C A  cicamente del Períi salieron las corrientes de la actividad merceda- 
ria que luego habían de expandirse por tod? Sudamérica. Co- 

PERÚ. rresponcle a los AIercedarios peruanos la gloria de Iiaber dado a 
la Orden el prinler Maestro General rmericano, Rvdmo. P. Fran- 

Una vez conquistadas las Antillas y ~enkoamérica por nues cisco iibldonado, siendo el primer relio;ioso americano que ocupó 
tros héroes y conquistadores y establecida la Orden de la Merced la suprema magistratura de una Orden religiosa. 
en todas esas regiones, lo mismo conquistadores que misionero; Etz al C O I ~ I ~ ~ O  del afiostolado ocup? lugar preeminente no sólo 
bajaron a Sudamérica con el fin de descubrir nuevos pueblos para entre los íncas, sino qiie puede considerarse como 1.i figura cum- 
España y ganar nuevas almas para Dios. El lugar primero adonde bre de toclos los misioneros qiie h3n pis-do el Continente america- 
Ilcvó a nuestro3 héroes su inquietud civilizadora y misionera fué no, el Padre F ra -  Diego de Porres, cuya labor ev~ngéllca es ver- 
el imperio de los Incas, imperio vastísimo, que comprendía el Pertí, daderamente asombrosa, habiendo sido el campo de sus trabajos 
extendiéndose por el Norte hasta Ecuador y por el Sur hasta TU- Bolivia J~ Co!ombia y de un modo señalado 'o que hoy es el Perú. 
cnmán Es interesante en extremo .el Memoriril presentado por él mismo 

Con relación al Perú he de hacer notar que en todas las páginas al Re!', poniendo de re1i/2ve sus servicios, no por vana ostentación, 
de !a historia peruana figura con honor el hábito blanco mercedario. sino por la necesidcd de obtener apoyo p ra sus obras. El JIemo- 
Allá por el aiio 1534 llegaron los Padres Mercedarios al Perú, acom- nal dice así : 
pañando a los ejércitos en sus andanzas, estableciendo nuevos pue 

J70 lino de 'os primeros que se acuparon en las doctrin S 
hlos, fundando ciudades y dejando en muchas partes nuevos nfi- 
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que hubo en los reinos del Perú;  aprendí la lengua general y fui 
e1 primero que dió orden cómo se habrísn de  doctrinar los indios. 

))Por orden del Arzobispo don Jerónimo de Loaisa, tuve a mi 
cargo tres años los repartimientos de los indios checas y atabillos, 
para los cuales hice veinte iglesias por estar ellos divididos en mu- , 

chos piieblos ; los puse en toda policía doctrinándolos ; bauticé 
más d e  seis mil ánimas y casé muchos. 

))De allí fuí promovido por el mismo Arzobispo a la provincia 
de los caxatambos, donde residí otros tres años e hice diez igle- 
sias y con la ayuda de, Dios nuestro Señor y mi doctrina bauticé 
más de dos mil ánimas y cas6 más de quinientas. 

))De aquí fuí a la provincia de Chinchacocha, que estaba re- 
belde, y la sosegué con harto trabajo y riesgo de mi persona, bau- 
ticé más de cuatro mil ánimas en cuatro años que allí estuve; 
hice diez iglesias y casé más de mil indios. 

))En las provincias de Tarama y Bombón, siendo Visitador por 
dicho Arzobispo, hize cinco iglesias, confesé y bauticé más de mil . 
indios y por entender su lengua puse orden y modo para enseñar 
la doctrina, cosa que se debe guardar en todas. las tierras nuevas. 

))En la provincia de Chacalla hice cinco iglesias, bauticé más 
de mil indios y deshice muchas guacas y adoratorios. Todo esto , 
es en el distrito de Cima. 

))En la provincia de Guamanga, en cuatro repartimientos, re- 
duje los indios, que estaban muy derramados, los puse en sus 
pueblos en policía y cristiandad, hice siete iglesias, bauticé y casé 
más de mil y les quité sus ritos y guacas. 

))En la provincia del Cuzco, en los chumbibicas, repartimiento 
de Bellille, los junté y puse en sus pueblos por andar derramados 
de la guerra de Francisco Hernández ~ i r ó n . ;  los doctriné y pre- 
diqué cinco años hasta reunirlos en cinco pueblos. 

))Lo mismo hice en el valle de Cuchoa y Marcapata, donde an- 
daban los indios por los montes; los recogí y reduje a sus pue- 
blos, hice siete iglesias y bauticé y casé muchos de ellos. Todos 
éstos son en el distrito del Cuzco. 

))En la provincia cle las Charcas, en el valle de Tomina, Ta- 
copaya y Bapuchuy, planté la doctrina cristiana que nunca la ha- 

bía habido hasta entonces, hice iglesias y fui parte para que 

se la villa de ~ o m i n a ,  de que Vuestra Magestad es muy 

*rvido. 
la provincia de Arequipa, en los repartimientos de Omatl 

aUimistaca hice cinco iglesias, bauticé más de mil indios, des- 

lice guacas y adoratorios, quitándoles sus ritos y ceremo- 

.ias y =qué de una sepultura dos indias vivas que por 

saber su lengua descubrí. 
,>En la ciudad de ,Santa Cruz de la Sierra, que 'está ciento 

ochenta leguas de la ciudad de la Plata, fuí nombrado por el Virrey 
don Francisco de Toledo y por la Iglesia de  la Plata, sede vacante, 
vicario General de aquella ciudad y provincia, donde estuve doce 
aios predicando y doctrinando a los indios porque entiendo la len- 
gua clliriguana 11 los puse en policía, y di orden que anduviesen 

porque antes andaban desnudos ; y he bautizado y casado 
dellos, y nunca jamás ha entrado allí Obispo para conk-  

mar, y muchas veces falta el óleo y crisma para bautizar por estar 
tan lejos y haber de ir a traerlo por tierra de guerra, donde he 
padecido grandes trabajos y riesgos de vida y hambre; y aunque 
10s Virreyes han señalado mil pesos de s~lar io  al sacerdote en cada 
año, nunca se me ha pagado, porque en la tierra no hay de qué se 
pague, porque no hay oro ni plata. 

))De ahí entré en los hitatines y chiriguanaes, que están de 
guerra distante cuarenta leguas de Sants Cruz, determin-dos de 
irse a juntar con los de la Cordillera, que están treinta leguas de 
la Ciudad de la Plata, y por evitar tan gran mal, con el favor de  
Dios y por saber su lengua, fuí a d ios  y los puse en paz y saqué 
a la ciudad de la Plata doce caciques a quienes el Presidente y 
oidores de la Audiencia mandaron vestir y les dieron cuchillos, 
tijeras y coronas de latón, todo lo cual hice con grandísimo riesgo 
de mi vida, y los poblé en sus pueblos y les hice cinco iglesias y 
bauticé muchas criaturas en cada pueblo y les dejé quien les en- 
señara doctrina. 

))~4simismo anduve muchas provincias y llegué cerca de la tierra 
Y Noticia Rica que es el reino de Candire y los Moxos, el Paytite 
Y la provincia de las Amazonas. 



))Por Cliinchacocha entré en dos provincias de guerra, que S: 

dicen Oxamarcas y Pilcosones; donde con mi predicación saqué 
seis caciques, señores de Duo y Oliana, con mucha gente que po, 
blé en el valle de Guancabamba, veinte leguas de Chinchacocha; 
bauticé los caciques, los casé, les hice iglesias y puse doctrina. 

,)Entré en los Chunchos, asimismo tierra de guerra, a sesentl 
leguas del Cuzco; hice iglesias en cada pueblo y bauticé los ca- 
ciqu& principales, que fueron: Tarano, que se Llamó don Juan; 
Harapeo, que se llamó don Pedro, y Handesuyo, que se llamó don 
Cristóbal. 

,)En la visita que hice en la provincia de Tulina, San LUCZIS, 
Taviga, Tumina, valle de, Tacopaya, por orden de  don Francisco ; 
de  Toledo, reduje los indios y los puse por la orden cle 10s dcmás. i 

,)Asimismo empadroné los indios que están repartidos en Santa ' 
Cruz de la Sieira, que son 15.700 varones y no han tenido más 
doctrina que la que yo les h e  dado. 

))De manera qiie en todas las provincias del Perú y lugares su- 
jetos a Vuestra Magestad, he tenido a mi cargo muchas doctrinas I 
y repartimientos, en los cuales he bautizado más de ochenta mil c 
ánimas y casado más de treinta mil y hecho más de 200 iglesias.> 

.; (Archivo General de Indias, 75-6-1 .) 

Este Memorial lo presentó el célebre misionero al Rey Felipe II : 
en 1585, quien tuvo con él larguezas no acostumbrsdas. Los hicr 
toriadores coinciden en afirmar que las misiones de Fray Diego han , 
sido de gran importancia no sólo en el aspecto religioso, sino tam- 
bién en el político. ii 

Durante el tiempo colonial, pasando por las luchas de su emm- { 
cipación política, hasta nuestros días, la Virgen de la Merced ha 7 

C 
protegido al Perú con prodigios señalados de cariño, siendo Ella m 

la Mariscala de sus ejércitos y Patrona de sus campos. J 

ECUADOR. 

Simiiltáneamente con el establecimiento de  los Mercedarios 
el Perú, a donde la Orden cuenta hoy día con los 

. 

conventos de Lima, Cuzco, Arequipa, entre otros muchos, que son 
marav i~o~os  tanto por sus dimensiones como por su estructura ar- 
qlctectónia, pues son verdaderos monumentos de arte, al mismo 

los frailes de la Merced sentaban sus reales en la Re$ú- 
ll;ica del Ecrmdor, siendo casi imposible hablar de la historia d '  
esta nación sin mencionar a cada paso la Reilzn Coronada, la San- 
i ísi7rln virgen de la Merced, y la acción de sus hijos, los religiosos 

3~ercedarios, quienes llegaron a esas regiones con los conquista- 
dores Benalcázar y Alvarado. Así comienza la presencia del blanco 
llhbito rnercedario en el Ecuador. E n  la fundación de Quito, el 
6 de Diciembre de 1.534, intervienen los capellanes Mercedarios 
Fray Heriiando de Granada, figura de gran relieve en la historia 
del Ecuador, y Fray Martín de la Victoria, los dos primeros re- 
ligiosos que hubo en tierras ecuatorianas. 

El Padre Fray Hernando de Granada es, sin duda algpna, una de 
las primeras figuras del Ecuador y el gran apóstol de Popayán, Go- 
bernador que pertenecía a la Audiencia de Quito. Llegó el Padrz 
Hmnando a las tierras de Popayán con su descubriclor y conquis- 
tador, Sebastián de Benalcázar. Fué  aquí donde s n  dió el caso 
verdaderamente canibalesco y que cuenta Pedro Cieza de León en 
S L ~  ((Crónica del Perú)), capítiilo XII. El caso es el siguiente : ((Cier- 
tos conquistadores, después de atravesar bosques inmensos, liega- 
ron n un pueblo de  Popayán muertos de hambre y hallando una 
holla al fuego llena de carne se pusieron a comerla con gran avi- 
dez, pero quedaron helados de espanto cuando vieron que era 
carne humana.)) Este suceso lo cuenta, como digo, Pedro Cieza 
cle León, testigo presencial y el más verídico historiador de las co- 
S ~ S  del Períi, comparable a Berna1 Diaz del Castiiio en las de  Mé- 

xico. Por este detalle, que nos hace ver la carencia completa de 
cultura y la más absoluta barbarie, se pueden adivinar las gran- 
des penalidades y sudores de nuestros misioneros para establece: 
las primeras cristiandades. hluchos han dado su vida y derramado 
su sangre. Esta sangre mercedaria ha bendecido y fecundado las 
tierras del Ecuador. Los nombres de Fray Alonso Gómez de Enci- 
nas, Fray Fernando Hincapié y Fray Pedro Romero permanecerán 
para siempre en la historia de su evangelización. E n  el terreno 
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literario, lo mucho que los Padres Mercedarios han contribuído a 
En 1550 

don Pedro de Valdivia, el  primer conquistador de 
la enseñanza de la juventud no hay por qué encarecerlo. Su ac.. 

apareceli 10s Padres Antonio Correa, Antonio de Olmedo, 
tuación durante más de cuatrocientos años en el Eaiador ha sido hlisilel de ~ ~ ~ a v e n t e ,  Antonio Rendón y Sarmiento, que organi- 
altamente fructífera y meritoria, y así lo atestiguan los mucho: zaron las Primeras cristiandades, utilizando la música para atraer 
nombres mercedarios en el catálogo de los hijos ilustres y bene- 

a los indios, todo el Padre Correa. 
méritos de la tierra ecuatoriana. La primera imagen de bulto, la 

El padre RendÓn escribía a Felipe 11 en 1573 : ((En veinticinco 
primera imagen de la Reina de  los Cielos que hubo en Quito, fué 

que esta s ~ q a d a  religión en esta provincia está fundada nos precisamente la de Nuestra Señora de la Merced, que es la Patrona 
hemos 

en descargar la real conciencia de Vuestra Magestad; 
<e la República y está en la magnífica iglesia de nuestro convento 

predicaclo, bautizado, confesado, socorrido a los pueblos que 
máximo. 

estaban ,jS había de diez meses sin sacerdote, que se les había huí- 
Colombia y Bolivia, sin llegar a poseer una tradicióil e influen. 

do, 
nOS~tros por tierra de guerra y con riesgo de las vidas he- 

cia mercedaria tan profunda e importante como Ecuador y Eed ,  
acudido a favorecerlos, sin querer nadie socorrelles.)) no obstante, es mucho lo que estas naciones deben a la Orden re- 

((osaré decir a Vuestra Magestad que hay religiosos entre nosotros dentora. A Colombia llegaron los Mercedarios con su conquista- 
que después que hay Indias descubiertas, en veintisiete años que dor, Jiménez de Quesada, dicen algunos historiadores, y desde los 
ha qile estoy en ellas, ningún sacerdote, clérigo ni religioso, en primeros momentos fundaron el convento de Santa Marta en el 
servir a Vuestra 3fagestad se les ha aventajado y muy poquitos llega- Norte y el de Calí en el Sur. Trabajaron con gran celo apostólictj- . 
do.,) (Pérez: dfercedarios que pasaron a América)), pág. 264). en todo el país y especialmente en Bogotá, en donde actualmente -' 

siguen haciendo toda el bien posible y en donde existe abolengo Ricardo Montaner Bello, en su trabajo ((Los orígenes de !a 

y tradición mercedaria. Orden hlercedarian, publicado en Santiago de Chile el año 1935, 
\ 

Boliviu, con los conventos de la Plata (hoy Sucre), Cochabamba, copia las palabras de un conocido autor referentes a la Merced, 

La Paz, Santa Cruz de la Sierra, a más de otros de menor impor- ' palabras que el profesor Hugo Gunckel, Director del Museo Arau- 

tancia, atestigua nuestra labor misionera. El  Padre Fray Juan Gar- cano de Ternuco (Chile) reproduce en su magnífico artículo-confe- 

cía Vargas fué el primer capellán de Nuflo de Chaves; pero el rencia que publica la revista de los Padres Mercedarios, de ala- 

gral; héroe que dominó la rebelión de don Diego de Mendoza y que . drid, ctBsti~dios)), en su número 7 . O ,  año 1947. Dice Montaner : 

fundó las primeras cristiandades en aquellas vastísimas regiones h~ ([Sin tocar ni herir a otras respetables Ordenes religiosas, puede 

sido Fray Diego de Porra ,  del que hemos hablado hace un moniento afirmarse, con la historia en la mano, que la Orden Mercedaria fué 

al referirnos al Perú. También aquí se cuentan por centenares los la zilticn y primera que vino a Chile con Almagro y la primera que 

templos que levantó1 y por miles los convertidos y bautizldos por levantó un pequeño edificio para adoctrinar a los naturales d 1 
SU mano. país, como el que construyó el Padre Correa en las faldas del Hué- 

'en. Allí, este religioso y sus otros dos compañeros se dedicaron 
CHILE. por las mañanas a enseñar la doctrina del cristianismo, procurando 

con buenas maneras atraerse a los súbditos del belicoso Michima- 
Los únicos religiosos que en el año 1535 fueron acomydiiaurio a longo, qiie había estado a punto de destruir la ciudad de Santiago 

Almagro el Viejo en el descubrimiento de Chile son los frailes de apenas fundada. Tuvieron que pasar por grandes privaciones, en 
la Merced: Fray Antonio de Solís y Fray Antonio Almans3. Fra- Un país en que no había materialmente nada más que los frutos 
casada esta expedición, regresan al Perú, de donde habían salido. suelo, de tal modo que sólo la fe religiosa y la esperanza puesta 
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en el Señor fueron capaces de inspirar y de mantener esa extra. 
ordinaria perseverancia en el sacrificio.)) ((Humanamente hablando tncn, 

se hizo, dándoles por 61 cuanto pidieron. Reparando 

no tiene explicación posible 1~ que se ha dicho por ahí, que 1% que ern de niiestra Orden (la Merced), se adjudicó a los religiosos 

frailes españoles en el N u h o  Mundo llevaban en una mano el 310nnrterio de Santiago, donde permanecen hasta hoy día en la 

Catecismo y en la otra el ((Quijote)), la que equivaie a decir qn, copa las afiales de los dientes desconocidos, y le  llaman todos, desdr 

su desprendimiento y su altruísmo eran tales que los ponían en entonces, ~1 Cbliz delE Milagro.)) 

los límites de la locura.)) A la acción evangelizadora hay que añadir el cultivo y ense- 

Desde entonces la Orden Mercedaria en Chile viene prestando 5,,l,a de las letras. Los conventos mercedarios eran a l  mismo tiem- 

al país inmensos servicios bajo todos los conceptos. Muchos han escuelas, Y la única escuela pública que funcionaba en Santiago 

sido los que demarrnron su sangre durante el período de la evaq. de chile, despiiés de la Independencia nacional, estaba dirigida 

gelización, sobre todo en el levantamiento general de los indios en por 
Antonio Briseiio, humilde Mercedario. Al fundarse en 

1599, perdiendo la Orden entonces siete casas y número crecido cantiago de Chile la Real Universidad d e  San Felipe tomaron parte 

de religiosos, mereciendo mención especial los Padres Fray La en su fundación, figrrrando ilustres hlercedarios en las 

de la Peña y Fray José de  las Heras. El primero fué mucrto en listas de su profesorado. Entre las muchas casas que aun hoy di1 

el momento que estaba sumiendo las formas consagradas en el ab la Jlerced en las ciudades y pueblos importantes se des- 

tar para evitar su profanación en la noche del 24 de Noviembre taca el gran colegio de San Pedro Nolasco, de Santiago, por donde 

de 1599 cuanclo la tan trágica e impresionante destrucción de la lian pasado primeras figuras de la política, del arte y de la cien- 

plaza de Valdivia por los indígenas. Y el segundo, lle~ándose]~ La magnífica iglesia de este convento goza de los privilegios 

consigo los infieles, a l  día siguiente, en medio de sircasmos y em. de Basílio? y en eiia se venera la famosa imagen do María de la 

briagiieces, lo suspendieron en carnes (desnudo) de un árbol coy., 3xerced, que es una verdadera reliquia, y fué llevada a aquellas re- 

pulento y asaeteándolo con multitud de flechas. (Tellez : (tHistI)ria sones por Lino de  los primeros misioneros que fueron a sembrar 
Me~cedaria)). 11, 365). ]a semilla cle la fe : el Padre Mercedario Fray Antonio Correa, 

El  mismo Tirso de Molina, en la ((Historia Mercedaria)), reere en el aiio 1548. El 22 de Septiembre de 1918, séptimo cm- 
d famoso mdlngro del Chliz o el Cáliz del milaglo, siicedido en un ceiiario de la fundación de la Orden, se la coronó solemnemate, 
pueblo que estaba al Norte de Valdivia, al Padre Mercedario Fra siendo la única Virgen coronada de la República, y durante casi 
Juan de Salazar. Este transportaba todos sus ornamentos religios cuatrocientos años, y bajo su amparo y protección, tuvo lugar el 
cuando recorría los pueblos misionando ; entre . estos ornament nacimiento, la conquista, la civilización de las belicosas tribus 
llevaba un cáliz para sus misas, y al llegar a dicho pueblo se lo r araricanas y nl formación definitiva de  esta nación ejemplar que, 
ban y presentan al  cacique, quien, inmediatamente, con el objeto imitando a España, está diciendo al mundo lo que hay que h-cer 
de celebrar su victoria, inició una gran borrachera ritual y q con los enemigos de nuestra tradición y de nuestra soberanía, en 
usar el cáliz para beber. ((Pero apenas puso en los bordes los el estupendo varapalo que acaba de dar a l  comunismo. 

bios, aice Tirso, cuando reventando cayó muerto dejando escu Por lo que hace a la región que está bajo la influencia del río 
dos los vestigios de los blasfemos dientes en el metal sigrado, de la Plata, Paraguay, Uruguay y la República Argentina, por 
mismo modo que si los estampase en un poco de cera. Desmayar 10s ((Libros de pasajeros de Indias)), consta que los únicos reli- 
absortos a tan justo castigo los infieles convidados, y sin atreve giosos que acompañaron a don Pedro de Mendoza, fundador di. 
a profanarle, le llevaron a nuestros españoles para que se le re Buenos Aires, fueron los dos Padres Mercedarios: Fray Juan de 

Salazar y Fray Juan de Almacia. Este último murió mártir en los 

Ab 
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primeros años de la colonia, y el Padre Salazar en los muchos años bi.do, ,nlir&ndola todos como a compañeros de sus primeros tra- 
que allí vivió y evangelizó, convirtió gran número de indios, fun. 

,.os 
como a sus primeros maestros y predicadores. Tienen imá- 

. dando nuestro convento de Asunción, capital de Paraguay, y tra. knes de ~ i l e s t r a  Señora de gran consuelo y devoción para el 
bajando indeciblemente en- pacificar a los colonos que habían con- plleblo >. de inilagro~. Han tenido algunos sujetos grandes en le- 
vertido aquellas regiones en campos de Agramante. La Asunción tras, religión y Gobierno.)) NO cabe, pues, duda que los primeros 
era entonces, en frase del Padre Salazar, ((pueblo de más de qui- religiosos que pisaron suelo argentino fueron Mercedarios y que su 
nientos vecinos y más de quinientas mil turbaciones)). T)espués de labor lnisionera J' apostólica ha sido magnífica, como se puede ver 
treinta años de apostolado, Salazar murió mártir a mano de los . los testimotiios citados y tantísimos más que omito en obsequio 
indios. 

Varios Mercedarios trabajaron también en  la banda oriental, o ~1 nonlbre cle ((Buenos Aires)) con que se honra a la gran ca- 
sea el Uruguay, permaneciendo aun en la actualidad en la capi- pital clel Plata, según muchos y buenos historiadores, se debe a 
tal, Montevideo, en donde la Orden posee una hermosa cripta y niiestros Pndrcs, que la bautizaron así por el respeto y cariño qu: 
a su lado funciona un colegio. les illspiraba Kuestra Señora de Buen Aire (Bonaria), Santuario 

Pero la parte más favorecida por nuestra labor misionera fué . 
la que hoy es la gran nación Argentina. Está fuera de diida que, 
los primeros religiosos que la hollaron fueron los Mercedarios. Así - 

consta en el ((Libro de pasajeros de Indias)). Y por si esto no fues-c 
suficiente, el Cabildo secular de la ciudad de Santiaqo del Estero, 
decía a SU Majestad Católica en carta de 16 de Diciembre de 1597: 
<iI,os frailes de Nuestra Señora de la Merced fueron los primeros , 

que entraron en esta tierra (de Tucumán) y que comenzaron a 
predicar el Santo Evangelio a los naturales de ella e imponerlos 
en toda doctrina cristiana. Por lo cual y por lo que cada día van 
continuando, les somos en particular obligación; a cuya causs no 
podemos dejar de suplicar a Vuestra Magestad les haga toda merced.)) 

Y el ilustrísimo Fray Melchor de Maldonado y Saavedra, Obis- 
po de Tucumán, en 4 de Noviembre de 1653, escribía al Rey de 
España diciendo : ~l;a religión de Nuestra Señor* de la Merced . 
en esta provincia de Tucumán fué la primera que entró con los . 
conquistadores, descubriéndola, conquistándola, poblándola, sirvicn- 
do apostólicamente, de suerte que siempre los han llamado con- 
quistadores. Hallé en el año 34 que entré en este Obispado este 
afecto en toda esta provincia a esta religión y hallélo en mi Ca- 

niercedario cle Cagliari (Cerdeña). Hace todavía muy poco, por 
iniciativa del Padre José hlárqiiez, se ha levantado un gran templo- 
basílica, lino de los mejores y más capaces, no sólo de la Argentina, 

de Hispanoainérica, a la Virgen en esta advocación de Buenos 
-1ircs y en cloncle la Excma. Sra. doña Eva Dirarte de Perón oyó su 
última misa y oró antes de partir para España en el pacido mes 
de Junio. Desde los primeros tiempos cle la capital, quizá desde 
su fiindación, csiste la iglesia de la Merced, reproducción de la 
basílica de la Patrona de Barcelona. Las-ciudades de Córdoba, Men- 
(107~1, Santa Fe, Corrientes, Santiago clel Estero y tantas más, están 
vinculadas a la JIerced por lazos indestructibles y con fuer7a dc 
siglos. Pero el hecho más culminante en la vinculación de la Ordtn 
incrcedaria, no ya a una ciudad o porción más o menos grande, 
sino a toda la República Argentina, fué en el aiio 1812, cuando el 
General Belqrano, después de su victoria sobre los realictas en Tu- 
cuman, postránclose ante la Virgen Redentora y entregándole su 
espada y bastóti de mando la proclama Patrona de las Armas ar- 
gentinas. 

He aquí, sellores, en síntesis brevísima y pa-ndo por alto Eiies- 
tra labor en Veneziiela y Brasil, en donde actualmente la Orden 
evangcliza un territorio de las dimensiones de casi la mit-d de ES- 



pana, he aquí, repito, algunas pinceladas de lo que ha hecho 1, 
Merced en España y América. E n  España, ángel custodio de nues. 
tros Reyes inmortales, la Merced, por medio de sus caballeros, me. 
rreros y santos, enciende en el noble pecho de nilestros monarcas 
sentimientos los más subliniec y magníficos. Cuando Jaime, con. 

quistador de varios reinos y vencedor en cien batallas, gana Valen. 
cia, la de los bellos jardines; conquista Mallorca, la de los encan- 
tados palacios ; se apodera de Murcia, la de las huertas risueiías y 
los hombres de acero, es María, la Redentora de penas y do!ores, 
quien, valiéndose de los Macabeos de la Ley de gracia, por medio 
de los frailes del blanco sayal, revestidos de heroísmo, insinúa en 
su noble pecho la idea generosa de la gesta heroica que no ti:ne 
igual en la historia de ningún otro pueblo: La Recolzquista. 

Orlaba la corona de  Castilla las sienes de Fernando 111 el Santo, 
el cual, apoderándose de  Córdoba, la del alma misteriosa, qiíerh 
dar jaque al moro en las vegas sevillanas. Pero queriendo unir a 

la suya la espada, no menos invista, de Jaime el Conquistador, 
vió éste sus falanges, y acompañándole salen los bravos militar, 
de la Merced, que lo mismo tomaban la cruz para predicar el Ev 
gelio que ceñían la espada para defender la religión. Aquella ges 

y santos, de esta España inquieta y guerrera, en su afán de misión 
y conquista, piensan en mundos desconocidos y en el sublime y 
heroico encanto de enseñarles a conocer y amar a Dios. Y ved po - 
qUC aquel 3 de Agosto las tres caiabelas se enfrentan con el in- 
nienso océano y prepáranse a la empresa más grande y heroica de 

cuantas los siglos y reseñan las historias de todos lo; 

pileblos, después del Drama sangriento que un día conniocionari 1 

la toda desde 10 más alto del sombrío Gólgota. Aqucllas 
carabelas -fe y bravura-, cubiertas de inmortalidad gloriosa, sur- 
can mares ignotos, Y entre embates de  tormenta y de tempestad 
arriban a aquellas tierras perdidas en medio de los mares y qiie y i- 

cí,n en el olviclo y desconocimiento de los hombres. Aquellas cara- 
belas, mandadas por el más grande de los Almirantes que conocie- 
ron 10s hombres, descubren para España un Nuevo Mundo. Así 
pemia Dios la fe, el heroísmo y espíritu misionero de nuestros 
Reyes, de nuestros navegantes, de nuestros soldados y de nuestros 

santos. Espaíía se adjudica la gloria sin par de dar a la humanidad 
un mundo desconocido y nuevo. Pero es necesario transplantar llí, a 
ese mundo que nación por la virtud y fe de España, nuestra re'igión, 

gloriosa entregaba a España la hermosa ciudad de la Giralda, en- nuestra cultilra, nuestra lengua, nuestras costumbres y nuestras tradi- 
fundándose el estandarte de la Media Luna para dejar que ciones. i Empresa maravillosa, sin igual, y que constituye el asombro 
único e inmortal, sobre el Alcázar sevillano, el pendón glorioso de 
Castilla. 

Pero la Merced no se da por satisfecha con tomlr parte en 
tareas bélicas de la Reconquista. Sus bravos caballeros conciben m 
osados pensamientos y... visitan las ciudades moriscas, vuelan a 1 
costas marroquíes, y allí enseñan, allí rescatan, allí son ligados 
su vez con las cadenas del cautivo, allí sonríen más al cielo cuant 
más padecen, allí suspiran y llaman por la envidiable palma de 
martirio, allí, al filo de la aguda cimitarra, salta de  sus ven 
su sangre generosa, matizando la blancura de  sus hábitos y ponie 
do en práctica la más sublime de las virtudes que el Hombre-Di 
nos aconsejara :\ ((Nadie tiene mayor caridad que aqiíel que da 
vida por sus hermanos)~ . 

Un día los hijos de España, de esta España Madre de hér 

de cuantos estudian la gran obra que España ha realizado y llevado a 
cabo! E<n e a  gran obra colonizdora y misionera la Merced ha te- 
nido una partq nada despreciable, como acabamos de ver. Pru ba 
fehaciente y que no deja lugar a duda de su brillmte coop ración 
en la ingente obra de España allende el Océano son el gran ú- 
mero de conventos, iglesias, ermitas y capillas dedicad-S a la V'r- 
gn Redentora en todas las Repúblicas de Hispanoaméric~, leva ta- 
das por nuestros antepasados Mercedarios. El  que haya visitado 
aquellas tierras, prolongación de España inmortal, habrá podido v r 
Y observar que entre las advocaciones de la Virgen, la más popil- 
larizada es la Merced. Muchos pueblos, villas y ciudades llevan su 

nombre, y no son pocos los pueblos que están blutiz-dos con el 
nombre de santos que han florecido en el vergel mercedario. Todo 
esto demuestra la eficaz labor misionera de nuestros frailes, slnto; 



con ar 
.L..:- .. 

128 BOLET~N DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA LA REAL y MILITAR ORDEN DE NTRA. SRA. DE LA MERCED 1 29 

de cuerpo entero, y españoles cien por cien, como 
yo teminar sin hacer presente a la Real Sociedad 

repite. GLogrifica mi x~onocimiento profundo, por haberme brindado 
Piies bien, señores, yo quisiera, como Mercedario y español, ,a o,,i(ro de poder dirigirme a tan selecto público y hablarle d, 

esta Orden, gloria de España .en el transcurso de lbs seteci alilitar Orden Alercedaria, Orden esencialmente hispanoameri- 
veintinueve afios que tiene de vida, volviese a su primitivo esple cana, siempre dispuesta a todos los sacrificios en bien de España 
y a renovar sus pasadas glorias aquí, en esta tierra que la vió nacer. y de hmérica, que es tanto como decir, en bien de la Patria y 
Y se me ocurre una idea que no dudo contribuiría eficazmente a que 
esta Orden españolísima volviese a emular los días glorioso HE DICHO. 

glo de oro. Esta idea es la de levantar a la Virgen, en 
de la Merced, un gran templo aquí, en Madrid, capital 
hispánico. Este templo habría de tener el caráct 

, americano, para que nuestros hermanos de Hispano 
los que aquí residen como los que vienen de paso PRINCIPALES OBRAS CONSULTADAS 

conocer las bellezas y obras de arte de la Madre Pacri 
postrarse ante la que es su Patrona y en su propia Pa Glilo,rio de  la Celeste j r  Rsat O+den d e  la Merced .  Por el P. Fray 
con el título evocador de Virgen de las Mercedes. Además, jos& Linás. Barcelona, 1696. 
~Iisiones y Ci~erpos diplomáticos acreditados ante el Gobierno RFn[ pnfrorznto cle los Serenísimos Seíiores Reyes de España en la 
España tendrían en ese templo-basílica sil hogar espiritual, su pro- Real y Ríilitar Orden de Nuestra Señora de la Merced. 
pio templo nacional, para en él celebrar, de un modo solemne p por el P. Fray Manuel Mariano Ribera. Barcelona, 1725. 

oficial, los días de la Patria y fiestas nacionales, que no diido s de N i ~ t o r i n  d e  la O r d e n  d e  N u e s t r a  Se72ora d e  la J f e l c e d .  
ría un lazo de unión más, que estrecharía las relacio Por el P. Guillermo Vázquez Núnez. Toledo, 1931. 

de Esparia con sus amadas hijas de América. E n  est Religiosos de  la Merced q u e  pasaron a la A m é r i c a  Es$añola. 
he dirigido a todos los Gobiernos hispanoameric.inos acreditados e Por el P. Pedro Nolasco Pérez. Sevilla, 1924. 

España, por medio de sus Representantes -Ernbl jado Aposlolado d e  los Mercedarios en t re  los i n d i o s  d e  Amér ica .  
y Cónsiiles-, encontrando la mejor acogida y celebran Por el P. Pedro Nolasco Pérez. Barcelona, 1919. 
bella y hermosa, con anhelos ardientes de que tan ma Bolefín de la O r d e n  dp  la Aferced. Publicido en Roma desde 
miento cristalice en realidad. No dudo ni un instqnte que la buena 1912 hasta 1939. Bimensual. 
acogida que la idea ha tenido en Embajadss, Legaciones y Consu- La Jlerced. Publicación de los PP. iiTercedwios de la provincia 
lados, esa misma .acogida encontrará en los Gobiernos a quienes re- de Castilla. Desde 1918. 

presentan y en todo el pueblo hispanoamericano, que de Esp~ña Los t>rin?eros J fercedarios  e n  Chile. Por el P. Po'icarpo ,Gazu- 
recibió y heredó el amor a la Reina de los Cielos, Madre de Dioc lía. Santiago de Chile, 1919. 

y también Madre nuestra. Yo, en nombre de la Ordeo Mercedaris, bfl @ h a  d c  Pedro Nolflsro. Manual histórico de la Orden. Por 
presento mis votos a esta Virgen soberana para que las naciones, el P. Avelino Ferreyra Alvarez. Córdoba (República Argen- 
algún día hijas y hoy hermanas de Espaíía, marchen tina). 1~39. 

senderos de progreso verdadero, de trabajo en medio Esfl'dioi. R c v i s t ~  publicada por los Padres ~Lercedarios. Madrid. 
prosperidad sin límites en el ancho campo de las ciencias y de Piiblic?cií,n ciiatrimestral. 
artes, hasta lograr la madurez y plenitiid de su bienest 

9 





E n  Galicia abundan los monastt rios. Uno d e  ellos es  el d e  San Juan de Poy 
Quiere la tradición que San Fructuoso haya sido SU fundador. 

Desde su erección fué siempre un foco de  fe, de  inteligencias y d e  civilizaci 
Por su influencia s e  abrieron caminos, roturaron tierras, nacieron caseríos, 

hizo santa y amable la vida.. 
Es  un coloso erguido entre los maizales, rodeado d e  montañas y de cara 
mar. Vendavales de historia pasaron por él; pero sigue enhiesto, con la 
dad propia d e  las obras de  Cristo Durante siglos f u é  cenobio benedic 

hoy es  convento de  mercedarios. 
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Este es el clarrziro del triunfo y d e  la muerte. Su misma grandeza y perspecti- 
va semeja un arco que da paso a la eternidad. 

Por 61 desfilan las alegrías y las penas d e  los frailes; por él pasan las solemnes 
procesiones litúrgicas de  la vida monacal, y en él, bajo el pavimento de  grani- 

to, fueron y son enterrados los monjes y religiosos del monasterio. 
La muerte en el convento no causa pena. S e  anda sobre la muerte buscando la 

vida, la Vida d e  Dios. 
NO hay mejor meditación que la pensada en este claustro de  palmas triunfales 

y epitafios d e  muerte. 
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Las flores ... el día ... los pájaros ... todo ayuda al religioso a levantar su pen-. 
samiento al cielo; todo le  habla de  Dios. 

Es te  claustro bajo, esbelto y magnífico, tiene en su haber muchos siglos de 
historia. Por él desfilan las procesiones. En él pasearon reyes, doctores y ,  

obispos. 
A su albo reposo volaron muchas almas. Mil efemérides benedictinas tuvieron 
lugar en 61, y por él discutió doctrinas y propuso soluciones el nunca b i e ~  

ponderado Padre Benito Feijóo. 1 
Lafuente rs centenaria; del árbol no s e  conoce la generación, y la flor abre a l  
año su hermosura. Son tres motivos poéticos d e  inspiración marquiniana; son 

tres temas líricos d e  San Juan de  la Cruz. 
Entre árbol, fuente y flor, queda en el aire la canción de  cristal del agua. 
Flauta mágica de Mozart. En la taza se  bañan las palomas. Y del jardín vuela 
al cielo el alma, ave voladora para ver en Cristo la fuente d e  la vida, el árbol 

de  redención y la flor d e  la gracia. 
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Esta es la escalera i~ronumrtztal y la principal del convento. Obra d e  pura can- 
tería, con audacias de técnica. E n  dovelas, pasamanos y balaustres se  notan. 
arrdgas y motas de color de anciano. Dicen que cierto artista inglés ofreció 

suma fantástica por deshacer la escalera para estudiar su trabazón. 
El Cructi-o preside noche y día la oración, el estudio y el sueño del religioso' Las airosas cejas de  sus arcos reciben al fraile y al visitante, hablándoles de  

E s  un viejo y típico ucruceiron de  la tierra gallega. recogimiento y fervor. Es  airosa como la curva d e  una montaña. El  silencio d e  
 as campanas del monasterio despiertan ecos d e  eternidad en este patio. En su caja arquitectónica nos vuelve un poco ascetas. 
torno a él viven los teólogos. El silencio impresionante, roto por la pincelada 
blanca d e  los frailes, da  idea d e  la intensidad d e  la formación espirituai de 

aqukllos. 
El Cristo del «cruceiro» bendice y ama. 



Al toaue de  oración v en el filo del mediodía s e  rc 

I voz dc 
prescrit 

amplio y severo r-cfectorio para recibir la L L  u g a ~  C V I I I I U ~ .  

El silencio es  impresionante. Los religiosos con la capucha calada esperan Ia 
sefial de  la campanilla, que dará el Padre Comendador, para empezar la re- 

fección. 
Desde el comienzo hasta el final d e  la comida sólo s e  oye 1z :1 lector, 
que desde el púlpito hace oír la palabra de  Dios. según ha O en sir 

Regla el gran Padre San Agustín. 

En Ia Sala Capitular se  celebran las reuniones solemnes d e  la Comunidad y 
de  la Provincia Mercedaria d e  Castilla. 

Al fondo un lienzo del mejicario Cabrera, a su derecha el pendón de  la Orden, 
con la cruz barcelonesa y las barras catalanas. Siete siglos de  historia. 

De estos Capítulos con fuerza de  Código, seriedad d e  Bancory Caridad d e  
Convento, saldrán las direcciones y la marcha d e  la comunidad. 
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El Padre rector de  estudios reune con frecuencia a los coristas en r l  Saldt; h.: 
Actor y los orienta sobre el movimiento teológico y científico del día. . 

No hay libro d e  importancia, ni teoría personal o d e  escuela, ni creación p b  ? 
tica alguna, que no halle repercusión en estas reuniones d e  tipo intelectud; 
El  convento d e  Poyo gozó siempre de  formar sabios religiosos. Helos aqui, WY 
este salón, con líneas de  catacumba y luces velazqueñas, atentos a la palabm 

orientadora d e  su Padre Rector. 

L~ B;b>6h,tectl titi . l i ~ , ~ ~ ~ t e t - i ~ . . .  es rica, cual conviene a l a  categoría d e  un cen- 

tm de estudio. >luchas miles d e  volúmenes, entre  ellos bastantes incunables. 
La sección de  Patrología completa. 

Los fondos de los ñiitiguos benedictinos,finamcnte encuadernados en ~ i e l ,  son 
la  base de la biblioteca. . . 

Sunca faltan lectores ávidos dc ciencia que buscan en lo antiguo y en .O mo 
derno la eterna Iínca d e  la verdad. 

He aqui  a varios profesores preparando sus tesis d e  curso o las Ieccicnes d e  
cada día. 
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1 Un Padre profesor prepara la clase de Quimica con los alumnos más aprove- 
chados d e  su clase. 

En el convento rio s e  pierde e l  contacto con los movimientos científicos del 
i 
i 

mundo. El coristado o casa de  estudios es  Instituto, Seminario y Universidad i 
Aquí se  dan la mano la Teología y la Química, la Oratoria y las Matemáticas, 

la Historia'y la Biología. , 

Aquí se  busca la Verdad y Csta s e  halla en el catecismo y en una mezcla de la- 
boratorio y en el desarrollo de  una fórmula. 
En la idea y en e l  átomo se  encuentra a Dios. 

Largos corredores de monacal prestancia son estos claustros altos del convento. 
Por sus ventanales entra el sol y s e  oye el correr d e  la fuente del jardín. 

Los deseos y ambiciones del poeta tienen aquí una justa y palpitante realidad 

iQu¿ descansada vida 
la del gue huye del nrundanal ruido. 

y se encierra en estos claustros a servir a Dios, a estudiar, a cantar las alaban- 
zas divinas, a sacrificar sus pasiones y a trabajar por  la doliente humanidad. 
ihintas  historias de  santidad encierra este claustro lleno d e  luz y aromas d e  

flores! 
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Las faenas del día imponen un descanso. 
Ved aquí a estos santas y sabios profesores en la hora d e  recreación. Silueta 
dulces, duras, de  perfil monástico; parecen arrancadas a un lienzo de V e l b (  

quez. La luz cegadora pinta el cuadro. 
En el rincón alguien conecta una radio con las voces del mundo. ¿Quién noJi 

admira la dulzura d e  esta escena? 
Entre el rumor universal de  las querellas humanas, este grupo repite la 
tencia de  Séneca: .No consiste la felicidad de  nuestra vida en vivir, sido @j 

vivir bien.) 

La campana de Comunidad ha tocado. Los religiosos s e  dirigen al coro con la 
puntualidad del que oye la voz d e  Dios. 

Fué Zurbarán el gran pintor de  asuntos mercedarios. Figuras suyas son, e n  
carne y hueso, estos frailes, que dejan sus celdas y s e  pierden e n  el largo pa- 

sillo, camino de la oración. 
Ni se exime el anciano por reverendo ni el joven por ocupado. La obediencia 
es la gran máquina del orden conventual y su voz es  la campana. Todos la 

obedecen. 



Y 
Aquí ... en la oración, aprenden los frailes a entregarse a Dios con la genero. r 

sidad y sacrificio de  Aquél que dió la vida por salvarnos. 
E n  la noticia amorosa de  Dios s e  ha de sosegar el alma, y ésta buscan los reli- $ 
giosos e n  las horas de  meditación. En el coro d e  la iglesia conventual oran, i: 
meditan, piden. La vida es  dura; e l  mundo atrae; la carne azuza; el demonio ; 

empuja; por eso es  necesario acudir a Dios. ' I  
La Virgen preside y bendice desde su puesto d e  Comendadora y Madre. 5 

El coro lleno de luz y de armonía s e  viste d e  alegría al oír la música no pere- 
cedera d e  estos religiosos. 

Unas veces son las medievales melodías gregorianas; otras la música extrema- 
da de los maestros de la polifonía clásica, ora las novedades del arte contem- 
poráneo, o bien los villancicos de  sabor popular. El  ar te  y la liturgia s e  auna- 

ron siempre. 
En Poyo se canta como en las viejas abadías, y s e  interpreta a Vitoria, Pales- 
trina o Guerrero, de tal modo que su música invita a una celeste ascensión. 
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SALVE SABATINA.-De pie, con los cirios encendidos, rectos y n~odestos, prosi- 
guen los frailes el canto d e  la Salve. Todo aquí e s  tono: la escultura de sd 
cuerpo, el color y pliegues de  sus hábitos, los raudales d e  luz, la cascada m* 
sical del órgano ...; pero lo que trasciende, lo que enciende d e  emoción, es el 

fervor d e  s u  oración y d e  su canto. 
SALVE REGINA. .. vida y dulzura, esperanza nuestra. Esta oración mariana, es 
obra d e  un gallego, el Obispo de  San Pedro d e  Mezonzo, y en Poyo alcanza Su 

melodía y su espíritu un milagro d e  interpretación. 

SALVE SABATINA.-Mientras s e  canta la Salve, el Padre Comendador bendice 
uno a uno a sus religiosos. y éstos reciben la bendición inclinándose. 

Esta oración sabatina y tradicional arranca del siglo XIII y empezó a cantarse 
en vida de San Pedro Nolasco, fundador d e  la Orden d e  la Merced. 

Los frailes y las monjas d e  dicha Orden, esparcidos por todo el mundo, can- 
tan las alabanzas de la Virgen y ruegan a su favor sobre las miserias de  la 

tierra. 
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SALVE S ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ . - P r o f u n d a m e n t e  inclinados, en liturgia d e  veneración, des- 
pués de  terminar la Salve, oyen en silencio la oración que reza el Preste. 

Una realidad de  juventud y un halo d e  misticismo y santidad envuelve a estos 
frailes mercedarios, que llaman a María *su Madres y estudian la mariologia 

como ciencia, y hacen del amor a la Virgen un ar te  y una obligación. 
La Salve es  la expresión pública y semanal d e  este acto conmovedor y 

emotivo. 

SALVE SABATINA lada la salve vuelven a la sacristía, y así formados en- 
tonan el salmo Deprofundis, que es  suspiro y clamor d e  penitencia. 

Es una evocación de los frailes fallecidos, a quienes se  q-uiere hacer presentes 
en el recuerdo de  esta hora solemne del arto sabatino. 

Con las últimas oraciones del preste, e n  la ascética y monumental sacristía, s e  
da fin a esta función religiosa del convento d e  Poyo, llena de  unción, d e  espi- 

ritualidad y de  grandeza. 
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Del claustro bajo s e  sale a la huerta ... por este pasillo d e  paz geórgica. Das 
Padres venerables pasan las cuentas del rosario bajo el limonero, mientras d 

pie d e  la cruz otro l ee  y estudia. 
Esta hora d e  luz es  una sonrisa e n  la vida y en la huerta monacal. Nada m& 

inefable. En la poesía hay también oración y estudio. 
Aquí vive 'el contento, aquí reina la paz. 

Sobre tierra fecunda de  pan y viñas destaca su mole el monasterio. Aparecen 
aquí el cuerpo de  la iglesia y un ala del edificio. 

Todo 61 tallado en piedras d e  sillería. Quedan restos d e  construcciones romi- 
nicas, pero la iglesia cerró su cúpula en 1700, y en 1600 está firmado el claus- 

t ro  alto. 
Fui  idea perenne de  San Benito levantar monasterios en la soledad d e  los 
camoos. oteando bellísimos horizontes, elevando desde ellos hacia Dios e l  alma . r 

de sus frailes. El  d e  Poyo s e  posó sobre un alcor. 
Los religiosos de la Orden d e  la Merced lo han convertido en casa d e  estudios 

superiores d e  Teología y Filosofía. 
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.Y abriendo su boca l o s  adoctrinaba diciendo ... S Mat., V. 11. 
La charla d e  este ilustre y célebre misionero va diciendo: ¡Qué dicha tan gran-. 
d e  poder continuar nosotros la obra rendentora d e  Cristo! Su figura dulce y . 

paternal s e  transforma al conjuro d e  estos pensamientos. 
Los campos d e  su trabajo han sido las ópimas tierras de  Galicia, las mismas 

que encuadran el grupo, cogido en un mirador de  la huerta conventual. , 

Galicia ... Palestina ... Jesús ... el Misionero. 
Siempre la sed de  almas para Dios. Los jóvenes templan su ardor en las ense- 

ñanzas del Maestro. 

Es la hora de la recreación; el alma d e  la tarde se  deshoja e n  el viento y los 
minutos que al descanso pudieran dedicarse los consagran a esta alegre y ru- 

ral faena d e  la cosecha d e  la naranja. 
Como pájaro lírico entre las ramas, revolotean los hábitos mercedarios y e n  
los cestos o cutvanos van cayendo las doradas frutas, maduradas en el cálido 

rincón d e  esta tierra pontevedresa. 
Pronto una señal har i  cesar el trabajo y las miradas s e  despedirán del bendi- 

to  Cristo del crucero. 
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Otros juegan. Aquí y allá, con la inevitable escolta d e  aficion 
ros de  ajedrez, damas, etc.; los jugadores ponen corazón y alma 

jugadas y ataques. 
Lo mismo dan un jaque al rey, que en la clase arguyen con distingos u obje : 
ciones filosóficas, que 
tal d e  consagrarte mi 

e n  la estrechez d e  sus celdas le  
vida, lo  mismo me da.ser: 

Cruz o laurel, espina o flor. 

dicen a Dios: Señor, 
Del vtontc en la ladera 
por mi mano plantado, tengo un huerto. 

Como Fray Luis de León, estos coristas d e  Poyo, que saben arrancar secretos 
a los versos virgilianos, cuidan el jardín monacal, arrancan los hierbajos, hun- 
den el azadón en la tierra negra, y esperan ... 

que con la primavera 
de bella p o r  cubierto ... - 

será el jardín pomo de  aromas entre  los claustros. 



Algunos prefieren pasear. En grupos de  arinoniosa algarabía pasan y repasan 
el suave sendero. 

Hablan, comentan, discuten. Ora son las graciosas incidencias d e  la clase da 
oratoria, ora e s  un juicio sobre el libro que acaba d e  llegar. 

Sus almas, animadas d e  un alto deseo, tienen ese misterioso vaivén en donde 
s e  dan los dejos humanos y los imperios d e  leyenda. En medio d e  ellos p m  
e l  Maestro, fermento d e  esa masa psicológica, batuta experta en las convenno 

ciones. 

Bajo el dosel de un frondoso naranjo ... vemos aquí a los frailes que, dejados 
juegos, cultivos y paseos, s e  reunen en torno al Padre #aestro, quien alimenta 
sus almas con la lectura y comentario del Santo Evangelio: <Maestro bueno, 

;qué obras debo hacer para conseguir la vida eterna?* (Mat. XIX-2 1). 

Lectura al aire libre. ~QuC bien suenan aquí los párrafos d e  Fr. Luis d e  Gra- 
nada! Los pbjaros dan el contrapunto a las ideas, y estos coristas liban con 

atención y gibsura las divinas palabras d e  Jesús. 



Dice la tradición, siete veces centenaria, que la Virgen bendecía por la no- 
che las celdas de los religiosos mercedarios en el primer convento d e  Bar- . 

celona. 
Hoy sigue haciéndose lo mismo. El  último acto monacal es  esa upresencia~ @ 

bendición de celdas. En la penumbra de  la noche dos frailes van por los corre- 
dores y en cada puerta asperjean con agua bendita y oran. 

- La gloria d e  los héroes y el valor d e  los mártires tienen un altar en esta Su silueta tiene aire de leyenda. La Virgen desde el cielo sigue velando el aue- 
pilla d e  la iglesia d e  Poyo. Siete tumbas y siete nombres de  frailes caídos ño de  sus religiosos. 
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La región natural llamada "la Montan$ 
(ESTUDIO DE GEOGRAFIA HUMANA) 

POR 

D. MIGUEL RIBAS DE PINA ..; 

I 
En la reunión de los Centros de Investigación Liocai celebrada I 

en  Jaca bajo el patronato del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas en Agosto de 1945, a cuya reunión asistimos repres~, 

intensificar el estudio de las regiones naturales, 

i 
tando al  Centro de Estudios DIontañeses, se tomó el acuerdo 

lar sus límites sin tener en cuenta sus divisiones 
o de otros órdenes, atendiendo con preferencia al aspecto geográficol 

I,a distribución cle las viviendas rurales constituye un factor de 
gran importancia para los estiiclios de geografía humana, por lo c u  
nos proponemos aportar materiales para el estudio de la región na 
tural que se conoce con el nombre de ((La Montaña)), sin relac 
su extensión con los límites, tan discutidos como nebulosos, 
antigua Cantabria. 

Nuestras noticias acerca del habitaif rural o distribución de 
viviendas humanas en la región que estudiamos se basan en 
servaciones personales llevadas a cabo en nuestras andanzas 
rante la campaña de liberación de Santander, comprobadas desp 
valiéndonos de estadísticas y documentos gráficos y literarios. 

Dice Amós de Escalante que ((para conocer la t ie~ructn m 
tañesa hace falta correrla como la corrieron tantos hidalgos y av 
,tureros, llamar con el cuento del bordín, como ellos con el cue 
de  la lanza, a la puerta del solar, de la ermita y del monasten 
entretener el tiempo, distraer u olvidar el cansancio de la jom 
en coloquios íntimos con la pasión reina del albedrío; pasión 
ellos amorosa o vengativa, de enojo o de soberbia; pasión en mi 
entrañable afecto a la tierra que voy pisando y cuyas bellezas y 

apll~lto y celebro a medida que la propia tierra me las hace 
[idades 

Y conocidas)). 
r;'i llabitat rural tiene ,entre SUS fundamentos el clima, por lo 
u* .- 

c,la, l,amos a estudiarlo ligeramente antes de entrar en el tema. 

conocido de todos es que Santander tiene un clima suave y hil- 
su temperatura media es superior a 1o0, excepto en los meses 

de diciembre y enero, en 10s cuales rara vez baja hasta o", no  llegan- 
do la media anual a 20°, con oscilación diaria no superior a 7". 

Llueve mucho, con una media de que de cada diez días, seis son 
Uilrioso~ en invierno y otoño, cuatro en primavera y cinco 'en ve- 
,,,,,. En cuanto a la cantidad de agua .caída es considerable, con 

en primavera y otoño. Como resultado de este régimen 
de Ilil+s, todo el suelo está cubierto de una espléndida vegeta- 
ción, entre la que figuran 500.000 hectáreas de los que, go.000 de 
prados natiirales, 30.000 de cultivos de maíz, ,7.000 de patatas, y 

considerables de árboles frutales y cultivos de huerta. 
La causa inmediata de esto la encontramos en los vientos del 

cuarto cuadrante procedentes del mar que llegan con frecuencia 
cargados de humedad. Estos vientos, al enfriarse sobre la tierra cu- 
bierta de vegetación, que por este motivo irradia poco'calor, forman 
nubes que se precipitan en lluvias, y en las partes altas de la cor- 
dillera depositan tal cantidad de nieve que, con frecuencia, cierran 
el paso en las carreteras. 

Estas nubes procedentes del mar, al llegar a la vertiente Sur de  
Cantabria encuentran el aire seco de la meseta y se detienen, unas 
veces elevándose verticalmente, como ocurre en la parte más alta 
de los Picos de Europa, y otras quedan adheridas a la montaña- 
Ejemplo : En la primavera de 1937 teníamos instalado un observa- 
torio en la cumbre del monte Cocoto, en el extremo Sur de un 
contrafuerte de la Sierra de Híjar, desde el cual se dominaba en 
10s días despejados una gran extensión de terreno ocupado por el 
e11enlig0, y el parte diario de los observadores solía decir que no 
habían visto nada por estar envueltos en nubes. 



Pero el clima de Santander tiene su enemigo en el viento d] 
Sur, que suele soplar con alguna frecuencia durante el invierno. V. 
t o  huracanado que obliga a cerrar los portales de las casas situa3 
en el Paseo del hluelle,, poniendo un letrerito que dice : ((g 
trada por la puerta de 
aparición, que constituye 

atrás)). 
un ve 

Para 
.dadel 

:emprender la 
azote, bastará 

sobre el meridiano de Santander se encuentra en la meseta 
liano-leonesa la llamada Tierra de Campos, que ocupa parte 
provincia de Valladolid, Palencia y León. Tierra llana, con 
vegetación y cielo despejado ,en invierno, en donde llueve p 
su intensa radiación terrestre en las largas noches invernaIes 
duce frecuentes heladas, convirtiéndose en una zona de altas 
siones productoras de ese viento seco que se precipita por el 
quete que forma la comarca Campurriana y al descender por 
valles de Iguña y de (Toranzo sufre una  compresión adiabátic 
eleva su temperatura, porque en el aire seco la ley de calentam 
por compresión dinámica es casi doble de la que se observa ea 
aire cargado de humedad ; y llegado el viento sur a los vaiies b 
posee un poder de  saturación considerable que le hace ((agostar 
plantas, a la vez que su violencia arranca tejas y chimeneas, de 
postes, desgaja ramas de árboles y desequilibra el sistema ne 
de  las personas sensibles que se ven obligadas a soportarlo. 

Este viento, que siguiendo la ley de rotación de los ciclones 
en sinistrostiiiz, azota con máxima intensidad y en toda su intensi 
a la ría o bahía de Santander, cuya dirección es la de SW. - 
y, sin embargo, no se deja sentir en algunas partes de la pr 
cia. Hay en el extremo d e  Poniente una comarca: La Liéb 
que por estar situada en el fondo ?e una hoya rodeada por aih 
de más de un kilómetro de elevación sobre el suelo (los Picos 
Europa) se halla libre de este viento, formando una especie de d 
cro clinzn, muy suave y templado, cosechándose en ella el vino 
lecto llamaclo c(tostadil10)). Para acabar de comprender la situac 
en que se encuentra la hoya de Liébana bastará citar algunas 
fras: el pueblo de Potes tiene una cota inferior a 300 metros 
bre el nivel del mar, hallándose situado en el centro de la If 
qiie separa las cumbres de Peña Prieta y la de Cerredo, cuyas 
turas son superiores a 2.500 m. y SUS cumbres distan entre sí P 
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de 30 h. El puerto de Piedras Luengas, que es  el pupto 
bajo de la divisoria Por el Sur, tiene una altura inferior a 

1.350 
el extremo oriental de la región que estamos estudiando en- 

contramos el pueblo de Colindres, donde se cultiva el naranjo, y 

a de la depresión de  la cordillera cantábrica en las proximi- 
dades de] puerto de LOS Tornos, los vientos del mar pasan a la 
otra vertiente, dando lugar a que la comarca de Villarcayo, en la 
pmvincia de Bitrgos, regada por un afluente del Ebro, presente 

I una vegetación muy frondosa, viéndose en ella con profusión los 
cultivos de huerta. Estos vientos del mar cargados de humedad 
penetran pr~f~~ndamente  en la '  provincia de Burgos hasta encon- 
trar las  alturas de la cordillera Ibérica, donde precipitan, dando 
lugar a las grandes nevadas caract7erísticas de la tierra burgalesa 

su parte Sur (dilrante el invierno de 1936-37 en toda la comarca 
de Villarcayo solamente nevó en lo alto dme la Peña de la Maza, 
prósima al puerto del Escndo). 

LOS vientos del Sur, procedentes de la región de altas presiones 
de qiie hemos hablado antes, no llegan a esta comarca oriental de 
la Xontaña, porque la cordillera Ibérica desvía su dirección, con- 
tribuyendo a encajonarlos hacia el centro de la provincia d e  San- 
tander, siendo sl-I capital la que los sufre más directamente. 

I En el estado número I hemos reunido este dato por Partidos 
.judiciales, tomándolo de las estadísticas oficiales y prescindiendo 
de la que corresponde a Santander, donde se encuentra la capital 

los cuales 
abitan los 

deben añadi 
suburbios y 

.rse 30 
zona 

1.000 
indu 

veraiiean- 
strial, po- 

demos dividir la región en dos partes: la formada por las comar- 
a s  de Torrelavega, Trasmiera y las dos pequeñas de  Laredo Y 
Castro Urdiales, o sea, toda la zona costera, excepto San Viwnte 
.de la Barquera, en las cuales la densidad de población se acerca a 
10s cien habitantes por kilómetro cuadrado, y el resto de la pro- 
vincia, incluyendo fa comarca de Viliarcayo en la d i  Surgos, en 
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las cuales esta densidad está comprendida entre veinte y cuarenta 
coiuciden SUS cifras con nuestras observaciones personales en lo 

habitantes por kilómetro cuadrado. 
hace al número de viviendas aisladas o formando 

Las variaciories que se notan en las partes altas de la coruiUera 
llíicleos de población muy Pequeños, pudiendo citar como demos- 

son debidas a las fuertes pendientes, desprovistas de vegetacii,a, 
tración de ello lo que ocurre en el Ayuntamiento de la capital, 

que las hace inhabitables, como ocurre también en  los bordes de 
donde existen los lugares agregados de Cueto, AIonte y San Ro- 

la hoya de Liébana formados por las laderas de los Picos de 
ne en la estadística oficial figuran como localidades de edi- 

ropa. Incuímos en el estado número I el Partido judicial de S, 
ficacihn compacta, y basta asomarse al Paseo del Alta para com- 

dano, 'en la provincia de Burgos, y el de  Cervera del Pisuerga, en 
Im,,ar sólo una pequeña parte de sus casas se halían agrupa- 

la de Palencia, cuya densidad de  población es inferior y semejante ' 
das en poblados y el resto se ven diseminadas por toda la exten- 

a la del resto de la meseta castellana, para que, sirviendo de teSS 
sión de su territorio. Otro agregado del mismo Ayuntamiento es 

tigos, pongan de manifiesto hasta dónde llega la región natural 
petiacastill~, que cuenta con más de 800 casas y en realidad ca- 

llamada La Montaña. 
de núcleo, estando todos sus edificios formando rosarios a 10 

largo de las carreteras que lo cruzan y en lo que se llamó la isla 
ESTADO ~ 6 h l .  T. 

de situada dntro del puerto y en la actualidad unida a tierra 
firnie por haberse ido cegando 10s canales que la separaban de ella. 

En la zona industrial comprendida entre la capital y Peik Ca- 
bar#, 10s obreros, al  dejar el trabajo, marchan a pie o en  bicicleta 
a sus liogares, diseminados por pequeños caseríos donde sus mu- 
jeres cuidan vacas, crían gallinas y cultivan pequeñas huertas, con 
lo cilal evitan los inconvenientes de  carácter social que presentan 
10s barrios obreros. 

Otro lugar donde el número de viviendas diseminadas es con- 
siderable, aun cuando en la estadística oficial no figuran más que 
siete poblados con menos de diez casas, es en la Vega de Pas, ocu- 
pada por gentes (los pasiegos) de origen muy discutido y costum- 
bres características. E n  esta comarca los prados naturales llegan 
hasta las cumbres y 'en el centro de cada parcela se ha edificado la  
vivienda del ganadero, a la vez que el establo de sus vacas. Aná- 
iogamente ocurre en las restantes comarcas e n  la parte oriental de 
la provincia de Santander y también en  la de  Villarcayo. Por el 
contrario, en comarcas como Campóo, Polaciones y Tudanca, estas 
dos últimas pertenecientes al Partido judicial de  Cabuérniga, donde 
gran part: del invierno el suelo está cubierto de nieve, los datos 

DISTRIBUCI~N DE LAS VIVIEND4S. del estado nftmero 2 parecen ser exactos, porque no  es posible la 
vida en casas aisladas. La misma causa motiva la existencia de  

E l  estado nGmero 2 contiene esta distribución, y aun cuando pcquefios pueblos formados por casas abigarradas en Sedano ' y  Cer- 
hayamos t o i~ddo  los datos del mismo de documentos oficiales, no del Pisuerga, como ocurre en el  resto de la meseta. 

PROVINCIA 

Santander ... 

Burgos ........ 

Palencia ...... 

PARTIDo JUDICIAL 

..................................... Santander 
................................. Torrelavega 

..................... Santona (Trasmiera) 
.......................................... Laredo 

........................... Castro Urdiales 
......... Villacarriedo (Vega de Pas) 

Ramales ....................................... 

Extensión Densidad 
superficial de población 

Km2 Habitantes 
por Km2 

21693 566 
563~3 99 
56666 @ 
186,m 102 

152,m 98 
629,72 45 
416~4 30 

......... San Vicente de la Barquera 542,&J 37 
........................... Potes (Liébana) %o7 20 

................................... Cabuérniga 1 483,m 24 
Reinosa (Valle de iCampóo) 1863,oo 33 ......... 1 
Villarcayo .................................... 
Sedano ......................................... 
Cervera del Pisuerga .................. 

2.141,0 23 
972,s. 14 

1.863,a 15 - 
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Para ampliar el estudio comparativo de todo lo anterior, lo 
mos reflejado, más o menos exactamente, en  el estado nGmer 
donde, para evitar números fraccionarios, hemos tomado corno 

PARTIDO JUDICIAL 

............ Santander 
Torrelavega ......... 

.............. Santoña 
San .Vicente de 1 

Barquera .......... 
Laredo ................. 
Castro Urdiales .. 
Potes .................. 
Cabuérniga .......... 

Villacarriedo ........ 
Ramales .............. 

Prov. de Burgos. 

............ Villarcayo 
'Sedano ................. 

Prov. de Pnlencin. 

dulo territorial la superficie de diez kilómetros ( 

-do la población en sólo tres tipos: pequeños, n 
De este cuadro se deduce, pr,escindiendo de la capital y 

e n  toda' la provincia y en Villarcayo, una repartición de 10s 
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y Oriental de la provincia de Santander, incluyendo a Vi- 

llarcayo, p s e n t a  una cifra considerable; en la parte occidental 
disniinu3-e algo y en las altas mesetas de la comarca campurriana 

Menos De 20 a jo Mds d e j o  Id. =o casas 1 1 ( poblados 

santander O .................................... 
Torrelavega 3 ............................... 
Santoña 5 ........................................ 

......................................... Laredo 17 
Castro I ~ r ~ - ~ : z l e s  ..........- 8 ............... 
San Viccnte de  la Barquera 4 ........ 
Potes .................................. .;. .. 7 
Cabu6rniqa .................................. 1 

Reinosa ...................................... 2 

Villacarriedo ................................. 3 
....................................... Ramales 7 

Villarcayo .................................... r a  
Sedano ......................................... 

Cervera del Pisuerga .................. - 1  1 

o la cifra es semejante a la que se obtendría en la llanura castellano- 
leonesa. 

La toponimia pone también de manifiesto cómo muchos ayunta- 
mientos (143 en la provincia de Santander y 19 en Villarcayo) no 
son nombrados por el del pueblo donde se encuentran las Casas 
Consistoriales, sino por otro nombre, siendo esto debido a que el 



- 

PARTIDOJUDICIAL 

Prov. de Saoztander. 

Reinosa 

antofia 

Medio Cudeyo ............. 4.1 31 Valdccilla ..................... 

,I Miera ............................ 1.030 La Cárcoba .................. 
...................... ............................ Noja 752 Trugedin 231 
..................... ...... Ribamontkn al Mar 2.269 Castanedo 246 

RibamontLn al Monte ... I.&I Hoz de Anero .............. 
................... Riotuerto ..................... 1.432 La Cavada 

Número 
de villas. 

I 

VILLAS CUYO NOMBRE NO COINCIDE CON EL DE SU CAPITAL 

NOMBRE DEL AYIJNTAMIWO 

Laredo ...................... 6 

Castro Urdiales ...... 

Ramales ................... 

Prov. de Bzlrgos. 

......................... Lienclo 
Voto ............................. 

........................ Guriezo 
... Villaverde de 'Trucios 

......................... Ruesga 
Soba ............................ 

..... Aforador de Moneo 
..................... Los Altos 

Junta de la (Cerca ......... 
............... Junta de Oteo 

Junta de San Martín ... 
Junta de Río Losa ...... 

...... Junta de Traslaloma 
Junta de Villalba ......... 
Jurisdicción de San 'Za- 

dornil ......................... 
Merindad de Castilla la 

........................ Vieja 

de 
habitantes. 

3 

5 

Villarcayo .........:...... 1 zg 

1.021 

3.733 
2.147 

467 
2.219 
4.022 

558 
1.636 

1.327 
1.075 

515 
421 
793 
661 

361 

3.848 

DE su 

........................... Hazas 
Badames ....................... 

..................... E1.Puente 
.................. La Matanza 

............................. Riba 
....................... Veguilla 

Moneo ......................... 
........................ Dobros 

...................... La Cerca 
.................... Oteo 

Fresno de Losa ............ 
Río de Losa ............... 

.................. Castrobarto 
Villalta de Losa ............ 

San Zadornil ............... 

............ .......... Ciguruza : 

Núm' de 
Iiabitantes. 

Total de 
poblados. 8 

r m 
2. 
4 

137 
231 
290 

481 
144 

395 
306 
166 

193 
107 
227 
320 
-201 

71 

266 

17 z 
23 Z 

9 % c 
5 

26 
F 
P 

F: 
g 

2 
6 > 

11 

15 S 
16 
7 ' 

O 
Z 
2 z, 

8 b- 
8 

3 
M 

V 
35 CIJ 
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pueblo donde reside la autoridad municipal carece de importan- 

cia PO' e' 
corto número de sus habitantes en relación con el totii 

diseminado en todo el término municipal. Considerando que estos. 
,_,,tamientos, de nombre distinto del poblado que podríamos Ua- 

mar 
merecen un pequeño estudio especial, lo  resumimos 

en el estado número 4, del cual se deduce que en toda la provincia 
de sa,ltander existe esta modalidad y precisamente en Villarcayo, 
partido judicial perteneciente a la de Burgos, se intensifica de un 
,do considerable. En  Sedano existen también unas pocas casas, 
pero todas ellas se encuentran en su extremo oriental, lindando 

con Villarcayo. 
Estando este trabajo sin terminar y sin sacar las conclusiones 

dediicen del estado ntímero 4, suspendimos su estiidio para 
dedicar nuestra actividad a la investigación histórica en los dife- 
rejites archivos para redactar una obra de carácter histórico-militar 
encuadrada en el mismo territorio que se llamó ctI,-as Cuatro Villas 
(le Costa de la Alar de CastiLla)), desarrollando noticias inéditas 
acerca de la Artillería en SUS tres aspectos, táctico, industrial y 
orgríilico, y con d a s  formamos otras tantas monografías en cierto 
niotlo independientes entre sí, seguidas de tina lista de nombres 
coi1 datos biográficos más o menos completos de cada uno de ellos. 

Terminada esta obra y en espera de conseguir el papel' necesa- 
rio para su impresión, hemos reanudado el estudio de geografía 
humana referente a La lIontaña, utilizando algiinos documentos 
refereiltes al siglo XVIII ,encontrados en el Archivo Histórico Pro- 
vincial de Santander. 

Un dociimento de gran importancia consiste en el estado de la 
tropa de milicias movilizables, reunido por el Sargento llayor de 
las mismas en r j r o  y remitido al 'Corregidor y Capitán de guerra 
de las Cuatro Villas,. que tenía su residencia en la villa de Laredo. 

Con 10s datos de este documento, que nos permite conocer e1 
número de hombres aptos para el manejo de las armas, compren- 
didos entre los dieciséis y los cincuenta años de edad que habita- 
ban 10s diferentes lugares del territorio, hemos formado el estado 
número 5. 

El estudio comparativo del estado níimero 5 con los anteriores, 
habida cuenta de los dos siglos de diferencia entre ellos, nos lleva 
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RESIDENCIA 

RESIDENCIA / 
S m a  anterior ............................ 

........................................................ Santander , Valle de Tobaiiaa ............................................. 
Valle de Santillana .......................................... 

ciudad de Frías ............................................. 
Jurisdicción de la Abadía ................................. ............................................ Villa de hfoneo 
Villa de San Vicente ........................................ villa de Medina ....................................... 
Villa de Tudanca ............................................. villa de Sencillo ............................................. 
Villa de Potes ................................................ lurisdicCión de Hoz de Ansó ........................... 
Villa de Polaciones ........................................... 

Jurisdicción de Manzanedo y Manzanedillo ......... 
Villas de Perales y Viiiaescusa ..................... 

Villa .de Pesquera .......................................... villa y Honor de Sedano ................................. 
Villa de Pie de ;Concha ................................. villas de sargentes y Orbaneja ........................ 
Villa de Reinosa ................................ .: ........... ~~z de Bricie .......... ...................................... 
Villa de Aniebas ............................................. .................................... villa de valderredible 
Valle de Cieza ................................................ Villa de San Salvador .................................... 

-Valle de Buelna ............................................. 
villa de CamDorredondo ................................. 

Villa de Cartes 
Villa de Cervera ............................................. 

.............................. ................ Villa de Salinas .'. 
Mayordomado de Abejá ................................. Villa de Aguilar ............................................ . .......................................... Villa de Castañeda 
Valle de ~Carriedo .......................................... .......................................... TOTAL 
Villa de San Roque de Riomiera ..................... 
Valles de L a  Vega y San Pedro del Romera1 ... 

Número 
de hombres. 

40 

29 
8 

50 
10 

22 

S 
IU 

' 50 
- 6 
10 

30 

20 

20 

. 100 

9 
100 

1.755 

Merindad de Montija ....................................... 
Merindad de Cuestadurria ................................. a forinular 1ínas consecuencias, que si bien no pueden tener más 
Merindad de Villarcayo .................................... que el carácter de provisionales, las consideramos como d ~ t o s  de 
Merindad de Sotoscueva ................................. utilidad para que futiiros investigadores, ampliando el estudio desde 
Merindad de Valdeporras ................................. 

nuevos puntos .de vista, puedan llegar a formular conc~1~sio~les de- Meriridad de Valdivieso .................................. 
Junta de la 'Cerca .......................................... finitivas acerca del asunto. 
Junta de Villa Laera ......................... ............. 
Junta de Traslaloma .......................*...... d. ...... 
Junta d r  Oleo ................................................ 
Junta de Arreria ............................................. CONSECUENCIAS PROVISIONALES. 
Junta de .San Martín ....................................... 
Villa de Villalba ............................................. 
Villa de Berberana .......... .............%.... ............. 1 1." Los límites de la región natural llamada actualmente La 
Villa de Sanchitlrján ....................................... IIontaiia, y que antes tuvo el nombre de &as Cuatro Villas de 'a 

Costa del Mar de Castillal>, se extiende más allá de la provincia de 
Suma y sigue . ................. 11 
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Santander, abarcando el Partido judicial de Villarcayo y gran p,q 
de las de  Sedaño y Cervera del Pisuerga. 

1.' Una característica esencial de esta región consiste en la di, 
seminación d e  las viviendas, formando pequeñs aldeas 
barrios aislados. 

E l  i n q u i e t a n t e  p r o b l e m a  
de  l o s  m u n d o s  h a b i t a d o s  

8 

POR 

D. E N R I Q U E  G A S T A R D I  (*) 
Astrónomo y Publicista. 

Pocas cuestiones conservan su actualidad a través d e  los siglos 
este inquietante problema de la existencia de mundos habi- 

tados diferentes de este magnífico planeta destinado al  hombre. 
y no solamente conserva su ((actualidad)), sino que al ir ampliando 
el astrónomo, con sus poderosos medios de  investigación, el cono- 
cimiento de los cielos, hasta saber que todo cuanto forma este ma- 
ravilloso conjunto de Universos obedece al mismo plan de forma- 
ción y que está constituído por idénticos materiales en unos luga- 
res como en otros, se ha extendido ampliamente la idea de que 
la vida, que sobre la superficie de la Tierra se muestra espltudo- 
rosa, exista también en otros astros de  nuestro sistema, o en otros 
súbditos de soles lejanos, elementos de este nuestro Universo, o 
de cualquier otro de esos Universos-islas que se tienden por el 
espacio, y en él voltean y por él caminan en portentosa fuga. 

No puede ser esta charla, bien a mi pesar, una exposición d e  
todas las doctrinas, defensoras unas de que solamente la Tierra 
está. habitada, sostenedoras otras de la pluralidad de mundos ha- 
bitados; sólo podré Iiacer un ligero examen de la cuestión, lo su- 

r) Conferencia pronunciada en la Real Sociedad Geográfica e l  día 5 d e  
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vitales tengan 
espléndidas manifestaciones es antiquísima. Lu- 

íiciente en mi entender, para que aquellos que nunca oyeron a quien se le atribuye la idea del átomo, la exponía 

acerca del interesante problema puedan meditar sobre él. 
eIl stl 

astado Da Natzcra Rorum, diciendo: ((Todo este universo 

Y antes de entrar en las consideraciones propias del caso, visible ,,o hnico en la Naturaleza y debemos creer que existen 

dirigir unas palabras a aquellas personas timoratas que en otra, regiones del espacio otras tierras y otros hombres.)) Y esta 

creer peligroso el tema en cuestión. Sepan esas personas que, creencia fue extendiendo, lentamente en los primeros siglos y 

gún  aseguran ilustres Padres de la Iglesia, la creencia en la ha& 
cierta intensidad después de haber llegado Copérnico a la con- 

tabilidad d e  otros mundos no es absurda, ni contraria al do-: c,llsión de *e la Tierra era un planeta como los demás, y de haber 

Oigan lo que sobre el caso decía el sabio jesuíta P. Secchi, pw con,probado Galileo la semejanza física que ofrecía Venus y &lar- 

dirigió durante muchos años el Observatorio del Vaticano: te. y claro es que los escritores de los siglos XVII y XVIII como Cy- 

((¿Qué pensar de estas estrellas, que son sin duda soles de nergerac, Fontenclle y, ya en nuestros tiempos, Flam- 

.el nuestro, centros de luz, de calor y de actividad, destina@ nlnrií,il, Wells, Elola y otros, confribuyeron mucho a su extensión. 

como él a conservar la vida de criaturas de toda especie? B~ los momentos actuales no se ha adelantado gran cosa, si se 

absurdo considerar esas vastas regiones conlo desiertos in trata de disponer de una prueba, que permita afirnzar, por modo con- 

bles: deben hallarse pobladas por seres capaces de conocer, tilIiaente, qne hay otros planetas habitados. No;  el astrónomo no 

y amar a su Creador.)) dirá niinca si tal o cual planeta está o no habitado. A modo de 

Otra lumbrera de la Iglesia, el Padre Feijóo, escribió : de cómo proceden hoy los astrónomos en relación con el 

((Nuestro grosero modo de discurrir ciñe la posibilidad al es% caco, recordaré a mis oyentes que durante una de las últimas opo- 

chísimo hábito de  la experiencia. Como si lo poco que Dios ha Siciones de Marte, el astrónomo Shapley, Director a la sazón del 

presente a nuestra vista fuese el último esfuerzo de su omni 0bSen~atorio de Monte Wilson, fué requerido por un gran diario 

tencia ; poner raya a lo posible es ponerla al Todopoderoso.» para que enviase por telégrafo frascientais palabras so- 

Y otro sabio sacerdote ha dicho que hay palabras de Nuesb bre la l~abitabilidad de BIarte, y el fanioso astrónomo contestó con 

Señor Jesucristo que pueden interpretarse como una afirmación un telegrama que decía : ((Bastan tres palabras: nada so sabe.)) 

l a  habitabilidad de otros mundos. Son estas palabras las recogi Lo que sí puede hacer el astrónomo es usar del conocimiento 

en el Evangelio de San Juan: ((Et alias oves habeo que non S que los biólogos le han proporcionado acerca de las condiciones 

ex hoc ovili» (otras ovejas tengo que no son de este aprisco). que necesita el desarrollo de la vida en nuestro planeta, y ver si 

estas otras : ctIn domo Patris mei, mansiones multae sunt)) ( estas condiciones se cumplen en los astros cuyo estudio puede rea- 

casa de Mi Padre hay muchas mansiones). Y merece ser c lizar con los medios de investigación de que hoy dispone, para de- 

el versíciilo 3." del capítulo 1 de la epístola de San Pablo, diri ducir algunas consecuencias. Y esto es lo que intentaremos hacer 

a los hebreos, que dice así : ((Este bellísimo conjunto integrado en esta charla viilgarizadora. 

d Sol con sus planetas y cometas, no puede reconocer otra ca * * *  
que la voluntad y el dominio de un ser inteligente y pod 
Y su' las estrellas son centros de sistemas semejantes constru 
9or  igual consejo, se hallarán bajo el dominio de un solo Ser.)) Vivimos los humanos en un astro, súbdito del Sol, lleno de 

Esta visión que tuvo San Pablo, de mundos semejantes al nu vida en las más variadas formas, que ocupa dentro del sistema 

tro y constrz~ídos del mismo modo que lo fué la Tierra, es planetario una posición que podemos llamar central, gracias a la . 

digna de admiración. cual se ve libre de las consecuencias que para él tendría la escc- 

La idea de que pueden existir otros mundos en que las fo 
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siva proximidad al astro rey, y preservado también de Veamos ahora por qué es necesaria la existencia de una deter- 
horrores de la falta de  calor que han de padecer otros plan 

atmósfera- 
más lejanos del Sol que nuestra morada. Quizá por todas estas 

para la vida se desarrolle ha de existir combzcstión : la que 
.ciinstancias que en él concurren, se ve hoy lleno de vida, lo produce al cambiarse el carbono del protoplasma con el oxígeno 
mo en su  aparente corteza sólida que en el seno de las moved 

de 
atmósfera en el acto de la respiración. Por otra parte, 

aguas de los mares, o en el de su envolvente gaseosa. Las iodos sabemos que es el ácido carbónico el que llena la función 
cies animales se cuentan por cientos de millares y lo mismo o, coIiservadora de la vida ; el que utilizan los vegetales, descompuesto 
con las especies vegetales. Y como amo y señor de todo este 

va Po la clorofilia de las partes verdes de aquéllos, para incor- 
ingente, rebosante de vida, el hombre. por,, el a SUS tejidos y dejar el Óxígeno en libertad. Po- 

Vamos a intentar una fijación de las condiciones y de las demos decir que, desde el punto de vista esencialmente fisiológico, 
racterísticas necesarias para que haya sido verdad tanta belleza. basta la presencia en la atmósfera del oxígeno y del ácido carbó- 

Es cosa bien probada que de los cuatro cuerpos, carbono, hi ,ice para que sea apta para el desarrollo vital. También cuesta 
geno, oxígeno y nitrógeno, presentes en la sustancia proto trabajo concebir la existencia de nuestra vida en  atmósferas 
mica, es el  carbono el elemento principal, aquel cuyas com diferentes de la que envuelve nuestro globo; pero hay que 
nes permiten que el protoplasma se adapte al medio en conceder cierta amplitud en lo que se refiere a cobposición, deñ- 
encuentre. E l  carbono es, pues, el mineral de la vida tal co ,idad y otras características. 
nosotros la conoceinos. Claro es que al  carbono y a los otros L~ tercera condición que fijamos para el desarrollo vital fué la 
elementos antes citados acompañarán, en larga lista, otros cue a, ,lna temperatura comprendida entre ciertos límites. En  efecto, 
simples y compuestos; mas para que todos ellos hayan podido es cosa sabida que los fenómenos vitales se realizan, en su  ma- 
tribuir a la formación de seres vivos, fué necesario que estuvi yoría, entre o" y 40'. A temperaturas inferiores a o0 o superiores 
presentes, al mismo tiempo, el agua, una atmósfera con dete a 40°, cesa la vida o ce dificulta por extremo. Esto en términos 
nados gases y un calor encerrado dentro de límites plausibles. generales, pues ya sabemos que hay especies que resisten bien los 

Nosotros no concebimos que puedan existir nuestras formas canibios de temperaturas, singularmente entre los seres inferiores; 
tales sin agua, y así lo aseguran los conocimientos paleontoló ello tiene necesariamente por límite el punto en que los tejidos 
que nos enseñan que los primeros seres vivos aparecieron e quedan destruídos; pero hay casos en que, como en el ejemplo 
seno de las aguas, y que las épocas geológicas de mayor dura del grano de trigo, cesa la actividad vital para subsistir la energía 
estuvieron caracterizadas por una fauna y una flora exclusiv latente; así cesa ante el frío invernal la actividad de un árbol, 
marina. Para nosotros, un mundo sin agua es un mundo para resurgir al llegar la riente primavera. 
Basta pensar para convencerse de ello que cuando el agua esc 
las especies más elevadas de la escala zoológica nioderan SU * * * 
vidad y llegan a perder la vida, mientras los seres más rudi 
tarios pasan al estado latente, como le ocurre, por ejemplo, al Cabe ahora comenzar la serie de comparaciones entre la Tierra 
cle trigo, que puede durar seco años y hasta siglos sin per Y 10s astros más conspicuos del sistema planetario que rige el Sol, 
facultad de germinar cuando se le ponga en condiciones prop astro al que Cervantes consideraba como el Padre de todo bicho 
para ello. Insistimos en que sin el agua, que ha de ser el v Y del que con razón se ha dicho que es como un gigan- 
de los alimentos de los tejidos, no podemos admitir que haya testo corazdn a c~iyos latidos se acom@asa lai vidai toda del la Tier 
tal coino nosotros la conocemos. wa;  Pero antes. y con el fin de facilitar la comprensión de algo de 



lo que habremos de exponer, vamos a dar una idea de cómo 
- 

dieron nacer los planetas que forman el imponente séquito del 
astro rey. Muchas son las teorías que se han inventado para ea- , 

plicar la formación de los planetas; de todas ellas es, quizá, la taa 
conocida teoría de Laplace la que mejor resistió los embates del 
tiempo. Nosotros nos hemos alineado hace tiempo con e1 aja- 
bio físico y astrónomo James Jeans, que acaba de fallecer en I ~ -  
glaterra, cuyas obras principales hemos tenido el honor de tradu- 
cir al castellano varios miembros de esta Real Sociedad Gcog-áfica 

Según Jeans, las estrellas viajan a través de un Universo taR 
dilatado, que constituye un rarísimo acontecimiento el hecho de 
que una estrella pase cerca de otra. Parecen, en el espléndido 
lamiento de su viaje, como buques que surcasen un desierto och- 
no. En  un modelo construído a escala, en el cual las estrellas 8 

pasen el lugar de los buques, cada uno de éstos se hallaría S:*-- 

rado por término medio del que pasara más próximo a 61 por una 
distancia de cerca de dos millones de kilómetros, y compre 
mos fácilmente lo improbable del hecho de que dos de esos bu, 
ques puedan chocar entre sí, o siquiera ponerse al alcanc 
la voz. 

Se  cree, sin embargo, que hace unos dos mil millones de afio5, 
se efectiió el improbable encuatro,  y que una estrella llegó a en- 
contrarse al alcance de la voz do1 Sol. Lo mismo que el Sol 
la Luna producen mareas sobre la Tierra, así aquella seenda + 
trella pudo, en su  aproximación, producir en la superficie s o b  
una marea enorme, muy diferente de la exigua marea que la Luai, 
con su pequeña masa levanta en nuestros océanos. Una ola i 
sa, recorriendo la superficie del Sol, acabó por formar una m 
taña de prodigiosa altura, tanto más alta cuanto más próximo 
Sol se hallaba el agente perturbador. Y antes de que la segun 
estrella comenzara a alejarse; fué tan poderoso el impulso de 
marea, que la montaña se despedazó, arrojando fuera de sí 
queños fragmentos, como la cresta de una ola despide la esp 
Estos fragmentos voltean desde entonces en torno de nuest 
dre el Sol y son los planetas, grandes y pequeños, uno de 10s 
les es la Tierra. 

Esta es  la hipótesis de Jeans, tan bella que por su propia 
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al,N-tc de su fundamento científico, nos eiicariñanios con ella 
Ilcza, 
por n i o d ~  dng~llar- 

iIlla fornlado el sistema planetario, o un sistema plane- 
tario en e~ qiie haya mundss de esos que San Pablo presentía como 

a la Tierra, liay que pensar que no en  todos ellos se 

da 
conclició~i, que estimamos principal entre las principales, para 

qlle piieda siirgir la vida : que el astro posea la temperatura nece- 
saria para que los c~ iapos  puedan existir en estado líquido. Hay, 

plles, exceptuar al Sol, del que surgieron los planetas, en cuya 
I,rosirnidad la te~npcratura sube a millares de grados, mientras en 
las regiones del sistema que más se apartan de él sería el frío d e  

clc grados bajo cero. 
,Sielido esto así, dentro del sistema planetario sólo habría vida 
uila estrecha zona te?nfilada; hacia fuera de ésta todo perecería 

a causa del frío ; hacia dentro de ella, todo terminaría abrasado. 
consecuencia : no en todos los planetas de nuestro sistema pue- 

de surgir la vida tal como la conocemos, y ello limita mucho el 
calnpo de nuestras investigaciones. 

siciido como es la Luna el astro más próxiino a nosotros, j~isto 
es cl11e comencenios por la pálida Selene, a la que aspiran llegar 

día los proyectistas de viajes interplanetarios, hoy más ani- 
"lados que nunca por las esperanzas que tienen puestas en el em- 
I>leo de la energía atómica. 

El paisaje lunar se ofrece a nuestros asombrados ojos con un 
aspecto de desolación incompatible con la vida, tal como nosotros 
la coiicebi~nos. Riscos escarpadísimos, rápidos taludes y profundas 
grietas; dentadas cordilleras, que festonean, como mágicos enca- 
jes, un mundo en el que no aparece el menor vestigio de atmós- 
fera que pueda mitigar los rigores de un sol que abrasa con sus 
rayos la desierta superficie del satélite, ni los del frío de muerte 
que Se tiende sobre él cuando el Sol se hunde en el negro abismo 
de la noche, bmscamente, sin que la luz pase por las suaves gra- 
daciones crepusciilares, consecuencia de la falta de una atmósfera, 
sobre cWa ausencia no cabe ninguna duda. No hay, pues, que 
buscar en la superficie de nuestro acompañante aire, agua, vientos 
ni teulpestades. E1 silencio más absoluto reina allí. 

Está fuera de duda qiie la temperatura del suelo lunar, durante 
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la noche, se aproxima al cero absoluto, inconcebible par Ko ,, admitir la existencia de océanos e11 este mundo 

E n  cambio, no ha sido posible llegar a un acuerdo sobr tan'próximo al Sol, pues se produciría una evaporación tan activa 

ratura máxima, pues mientras unos, fundándose en la lel,antaría enormes cantidades de vapor, condensadas después 
sorción de  calor, debida a su vez a la carencia de at en nubes brillantes, jamás observadas; la lluvia es un fenómeno 

nan que aquélla puede exceder a la del agua hirviendo, otros *e;iz , en hlercurio. 

san que el calor que la Luna recibe se disipa, apenas recibih,. De todo 10 expuesto puede deducirse que Mercurio es, desde 
en intensa irradiación. luego, inhabitable para 10s organismos terrestres; debe hallarse en 

Entre los planetas más próximos a la Tierra, hay dos que es*,,, un estado intermedio entre el de Marte y el de la Luna, más pr6- 
en aquella parte del espacio acotado para nuestro S amo al del rojizo astro que al de nuestro argentado satélite. Puede 
tario, que decimos hacia dentro de la zona templada afirn,,rse, desde luego, que el planeta Mercurio es un astro que se 
rio y Venus. ellcuentra ya en plena decrepitud. 

Veamos cómo es i1 astro más próximo al Sol: el pla 
curio. * * *  

El análisis espectroscópico no revela la menor prueba de e-&?: 
tencia de atmósfera para el planeta que vive abrasado por los ro.j 
yos del Sol ; pero en sus pasos ante el disco solar se ha cr 
verle rodeado de una aureola, denunciadora de la existench 
atmósfera débi!, en la que se apreciaron puntos brillantes, que 
gún astrónomo estimó que muy bien pudieran ser los volcanes 
Mercurio. Puede haber mucho de fantasía en todo ello; la ob 
vación es tan difícil, que aun no se sabe si hay que creer 
Schiapparelli que Mercurio, como la Luna, vuelve siempre el 
rno hemisferio al  Sol, aunque tal hipótesis parezca confirmada 
las observaciones hechas con el gran ecuatorial del Observat 
de Meudon por cl astrónomo Antoniadi. E n  tal caso, hay que 
poner que las regiones expuestas perpetuamente a los cand 
rayos del Sol reciben siete veces más calor que las regiones 
caldeadas de nuestro planeta, estimándose que la temperatur 
de  los 300°. Con 1 temperatura tan elevada, los ríos que sobre es 
regiones del planeta pudieran existir deberán ser ríos va~oros 

no verdaderos ríos como los nuestros. En  las regiones sometidas 
frío eterno, si así es, la temperatura debe ser hasta de muchos 
dos bajo cero ; lo que será- causa de que por esas regiones exi 
inmensos glaciares. 

La débil atmósfera del planeta Mercurio, caso de existir, 
debe contener en su seno vapor de agua, ni ázoe, ni oxígeno. 
muy probable que contenga argón y ácido carbóni 

~1 planeta Venus, que puede alejarse del Sol n ~ á s  que Mercu- 
,io, haciéndose visible durante las horas del centro del día, es quizá 
el astro que como tal planeta conoce el hombre desde tiempos más 
remotos Entre todos los del cortejo solar e s  el más semejante a 
la Tierra en masa, densidad y diámetro y, como nuestra morada, 
se halla envuelto por una atmósfera tan densa que casi imposibi- 
lita la observación de la superficie venusiana. 

Probablemente, los materiales que forman el esplendoroso astro 
son idénticos a los que constituyen nuestro planeta. I,a densa atmós- 
fera de Venus no es de composición análoga a la que tiene la at- 
mósfera terrestre. Aplicados a su estudio los procedin~ientos más 
modernos, no se ha encontrado el menor vestigio de oxígeno ni, 
por tanto, de vapor de agua. Por otra parte, las observaciones 
espectroscópicas realizadas el año 1932 probaron la existencia en esta 

- atmósfera de una capa de anhídrido carbónico de unos tres kilómetros 
de espesor. 

U110 de los problenias que constituye todavía un misterio es el 
del tiempo que emplea Venus en dar una vuelta alrededor de su 
eje, pues mientras Cassini y otros astrónomos, guiándose por los 
detalles apreciables en el disco del planeta, estiman que emplea 
veinticuatro horas aproximadamente en su rotación, Schiapparelli 
piensa que Venus, como Mercurio y como la Luna, la efectfia e n  

mismo tiempo en que realiza su revolución alrededor del Sol. 



No hace muchos aíios, el Padre Luis Rodés, , - , - -  --.,,,,, ,; .-, clue 'nor entnn,,_ .. Pl 
=A- 

rigía el Observatorio del Ebro, realizó un detenido estudio sobre , 
espectrogramas, medidos con toda precisión en el laboratori 

O de 
astrofísica del Observatorio de Madrid, y encontró un períod 

O de 
rotación de cincuenta y siete horas, lo que está de acuerdo con los 
resultados de las observaciones visuales del célebre astrónonlo pi, ' 

kering. Esto con~pletaría la semejanza que existe entre Venu 
la Tierra. I,a hipótesis de Schiapparelli llevaría coi~sigo que v S P 

enus , 
presentase siempre el  mismo hemisferio a l  Sol, que mantedria e a s  
el hemisferio eternamente expuesto a 61 temperaturas de 50' a 
mientras que en el opuesto habría, al menos, -a0 hq;- 
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Collsecuencia lógica de tan extremada tenuidad atmosférica ha- 
br; de ser que los líquidos se evaporen con gran rapidez y que sus 
,spectivas temperaturas de ebullición se reduzcan cmsiderablemen- 

te; el agila, por ejemplo, herviría a los 50"'. 
y también debe ser otra consecuencia inmediata la gran brus. 

quedad con que habrán de realizarse las variaciones meteorológicas, 
las de temperatura, ya que la atmósfera del rojizo 

planeta no puede actuar, por su tenuidad, de eficaz regulador. Por 
do se estima que en la superficie de Marte deben existir tem- 

LU UaJV CCIV. 

I peraturas hasta de ;o0 bajo cero. 
viene a romper la se- 

T PT n l g n ~ t ~  nr,a ,,. ~1 contemplar el planeta Marte en el campo telescópico, atraen 
No quiero dejar de señalar un detalle que 

niejanza que parece existir entre la Tierra 3 ,...-,,., 'lUL urna 
el nombre de la blanca diosa. Y es que mientras el eje &------. 1 
separa sólo 23" de la perpendicular al plano de  la órbj 
tro planeta, el eje venusiano se separa 73'. Y esto de ia inclina- 
ción de los ejes planetarios tiene una influencia decisiva sobre 
estaciones v los climas 

preferentemente nuestra atención las manchas blancas, cuyos cam- 
i . a  1 rsue e 

bioc de aspecto están ~ k n p r e  en relación con las estaciones del pls- 
ita de n, 
, . .. , neta. Las más extensas forman verdaderos casquetes en los polos. 

los hielos polares, cuya variación se estudia fácilmente dibu- 

- - 
jando, día por día, el aspecto que los casquetes presentan, apre- 

d - - - - -  -. 

Como resumen, podenlos decir que en el plaiieta Venus existen, ciándose cómo el agua recobra el estado líquido para ir a repartirse 

una temperatura tal y como la estimaba necesaria Pitágoras p,ra, por la superficie del planeta. 

la existencia de la vida; pero si un terrestre se encontrase tra&- Aparecen adem6s, en la imageil de Marte, regiones oscuras de 

dado a aquella siiperficie, no podría respirar, no podría vivir. tonos azulados y verdosos, sobre cuya naturaleza hay distintas opi- 

Sólo la enorme diferencia entre las inclinaciones de los ejes bw niones, pues unos piensan que son debidas a las aguas que en ta- 

taría para que, si es Venus, como clice Antoniadi, el tipo por exce- les regiones forman mares, lagunas o pantanos, otros creen que los 

leiicia de planeta habitable, no lo sea para seres como los terrestres- matices diferentes son causados por la vegetación -que cubre el sue- 
lo marciano. 

Hay otras regiones de tonos rojizos o amarillentos, considera- 
- das como la parte sólida de Afarte, y en ellas se  observan frecuente; 

ialia ei 
1 ,variaciones, iilt.erpretadas como un efecto de las invasiones y re- 

trocesos de las aguas, o como fenómeno causado por las produccio- 
.nes vegetales. 

Y por último, existen sobre las manchas oscuras, que se ha con- 
venido en llamar mares, unas líneas tenues, variables, que consti- 
tuyen los famosos canales encontrados por Shiapparelli. 

Y pasemos a examinar el rojizo Alarte. 
Puede afirmarse que el  globo de Marte s é  h 

una atmósfera, y que en el seno de esta envolvente gaseosa se h a .  
vapor d e  agua, si bien en cantidad escasa. 

La densidad de la atmósfera de AIarte guarda la debida r 
ción con la intensidad de la gravedad, admitiéndose que la 
sión atmosférica es de tinos 250 milímetros de mercurio; para 
contrar nosotros esos 250 milímetros habríamos de elevarnos a 
de SO kilómetros de altura, donde la vida nos sería imposible. 

Algunos observadores han afirmado que en esas líneas se pro- 
duce un fenómeno de desdoblamiento, de duplicación. 

Antoniadi, el astrónomo francés tantas veces citado, niega la 
existencia de una red geométrica de canales. Para este astrónomo 



son, no unas rectas, sino manchas alargadas, grisáceac, que tien 
ep, 

su origen en las convulsiones que ha sufrido y sufre aGn la iJr. 
teza del globo marciano. Esto parece ser cosa confirmada, y nos 
prueba que los defensores de que los canales son obra del ingenio 
de los marcianos dejaron suelta y sin freno su fantasía cuando t.+ 
les ideas sentaron y defendieron. 

];a observación de hlarte induce a pensar que SU estado a c t q  
es  más avanzado que el de la Tierra. 

E n  la superficie del viejo planeta no deben existir altas m o ~ ,  
taíías ni extensas cordilleras, que un lento trabajo de erosión 
truyó las crestas y fué transformándolas en el incesante tran 

' 

rrir del tiempo. 
Si en el  suelo del planeta hay vegetación, ksta debe ser pr 

ria, limitada a manifestarse en las regiones oscuras en forma 
musgos y líquenes, capaces de  vivir e n  parajes por extremo 
y de  ~esistir fuertes y bruscos cambios de temperatura. 

E l  astrónomo de Copenhague M. Lau admitía para Marte 
estado intermedio entre el que ofrece nuestro planeta y el de 
argentada Luna, en cuya desierta superficie sólo el espectáculo 
la más absoluta desolación hemos contemplado. 

Resulta ser el rojo planeta un astro decrépito, con una atm 
fera ineficaz para la buena actuación de la radiación calorifica y 
del calor que reverbera el suelo. 

Nada de particular tendría la existencia en él de una vida 
getal, apropiada a su estado de sequedad. 

E n  cuanto a la existencia de seres animales, nada podemos 
cir por modo terminante.; sólo cabe admitir la posibilidad que 
su existencia, con las naturales limitaciones y modificaciones, 
cen aún las condiciones físicas de Marte, a pesar de que h 
de reconocer que las transformaciones que se realizan en SU 

riosa superficie parecen ser las últimas manifestaciones de la 
decadente en un planeta, que nos brinda la imagen de lo que 
ser la Tierra en un remoto futuro, cuando el lento y con 
trabajo de erosión que devuelve las rocas al seno de 10s 

haya destruído por completo las cordilleras, cuando los océanos 
yan desaparecido, cbando la ola mortífera del frío conduzca 
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tamente al globo, sobre cuya débil corteza se asienta hoy 
"ida, a su fin fatal. 

.,, ,os dominios de Marte termina la zona templada del siste- 
ma planetario. Los grandes planetas trazan sus órbitas tan aleja- 
das del sol, que la cantidad de calor que de éste reciben es, a no 
dudar, insuficiente para el desarrollo de la vida. Esto bastaría quizá 
pra excluirlos del grupo de 10s planetas que pueden ofrecer posi- 
bilidades para que se halie habitado; pero no por eso vamos a 
dejar de psarles revista. 

~fipiter, el coloso del Sistema, luce con singular brillo en el 
cielo, Y SU ingente globo, 1.300 veces mayor que el de la Tierra, 
recorre la inmensa órbita a la velocidad de 13 kilómetros por se- 

gundo. 
Aparece en el campo telescópico como un disco achatado, muy 

achatado, con una diferencia de 9.000 kilómetros entre su diámetro. 
ecuatorial y su diámetro polar, como debe ser por el estado de las 
materias que lo forman y por la enorme rapidez con que el planeta 
gira sobre su eje, pues el planeta gigante realiza su rotación en 
~610 nueve horas y cincuenta minutos, lo que supone para un punte- 
de su ecuador un recorrido de 11.400 metros por segundo. El disco 
del planeta tiene tonos amarillos, rojos y grises y sobre él se des- 
tacan hasta 30 cinturones o bandas, que van cambiando de as,ecto 
a consecuencia de las profundas transformaciones. 

En el borde de una de ellas aparece la famosa mancha roja, en 
la que quizá se halla la clave del estado actual de Júpiter. Mide 
42.000 kilómetros de largo por 15.000 de ancho y parece flotar en 
el medio que la soporta, como si fuera un continente en fo-mación. 

Como Jfipiter, a causa de ser su eje casi perpendicular al p'ano 
'de rotación, mantiene en su giro la misma posición qiie presenta 
la Tierra el día del equinocio, se ha dicho que debe reinar en él 

primavera eterna. Lo que sí puede afirmarse es que la luz y 
calor que recibe del Sol es una pequeña parte de la que nosot-os 

recibimos. E110 hizo pensar durante mucho tiempo que existe en 
SU Seno un remanente de calor, suficiente para producir la eleva- 
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ción de temperatura que, supliendo al calor solar, origina la 
cantidad de vapores que hay 'en su atmósfera. Esta atmósfer 
es por cierto apropiada para nosotros, ya que, según el astró 
Bnjon;  encontraríamos en ella amoníaco y metallo en cantida 
ficiente para constituir, sometidos a la presión normal, una 
de  10 metros el primero y de 1.800 metros el semndo. - 

Según las más modernas observaciones, en la st1perficie 
del colosal planeta debe haber una temperatura de 135' baj 

Es muy probable que el núcleo del planeta se haile rodeado 
una capa helada de 300 kilómetros de espesor y una atmósfera 
gran extensión que actúa con una presión equivalente a un m 
de atmósferas terrestres. Quizá el amoníaco se haile en part 
estado líquido y sea él el que produce las bandas nubosas que 
dean el globo de Júpiter. 

Todo hace p n s a r  que la vicla no existe, ni puede ex& 
el lejano planeta. En  cuanto a los más lejanos aún : Satiirno, 
no, Neptuno y Plutón, conviene l~acer constar que son más 
que Júpiter; en Saturno y Urano la temperatura queda por 
bajo de los 170" grados bajo cero. E l  análisis espectroscópico dg. 
iluncia que a medida que se suceden estos planetas, se van refm 
zaiido las bandas de absorción debidas al metano, mientras se 
bilitan las correspondientes al  amoníaco, que en Saturno apa 
ya casi solidificado. Es probable que iinas 'enormes manchas b 
cas que de cuando en cuando aparecen en sus regiones ecuat 
les se deban a la caída sobre ellas de nieve amoniacal. Y clar 

que estos cuatro últimos planetas son más inhabitables aún que 
propio Júpiter. 

Terminada la revista de los principales astros de nuestro S 

ma, resulta que hay en él un planeta, el nuestro, lleno de 
otro, Venus, calificado de astro habitable por excelencia por 
tres astrónomos ; pero en el  que no podemos imaginar seres 

como los terrestres, y otro, Marte, astro decadente, que tiene 
nosotros, además del encanto de lo misterioso, el interés del 
nocimiento de un planeta que nos precede en el camino que a 

muerte condiice, y que hoy se dirige hacia su fin. E n  él la vidas 
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tanlpoco p e d e  ser exactamente como la nuestra. fan- 
tasía del novelista intenta dar forma real a lo que de la vida mar- 
cima imaginamos; pero es muy conyeniente no dejarse sugestii, 

nar P aquello que nos atrae Y saber separar lo que puede admi- 
tirse como indudable, o siquiera como muy probable, de aquello 

sólo a título novelesco puede ser recibido. que 

~ ~ u c h o s  de mis oyentes pensarán el sistema planetario a 

que pertenecemos no debe ser único en la inmensidad del espacio. 
Tienen razón ; no ha de ser único ; hay q u e  creer que entre los 

Y miuones de estrellas que forman nuestra Vía Láctea y 
los millones y millones de soles que pertenecen a los universos- 
islas, que se tienden por el espacio, ha habido, hay y habrá reful- 
gente= soles que, como el nuestro, se hallen ocasionalmente a la 

de otro sol y que del mismo modo que surgió nuestro sistema 
planetario, del fecundo encuentro de otros dos soles nazcan otros 
*laneta% Pero el cálculo demuestra que si comparamos los posibles 
casos de encuentro de dos soles con el número de éstos, los siste- 
mas planetarios habrán de ser objetos excepcionales en el espcio. 

Parece que la palabra excepcimales lleva consigo que los sis- 
temas planetarios que en este imponente conjunto de universos pue- 
dan existir, sean contadisimos. Veamos qué hay de esto. 

Sabemos de la existencia de unos dos millones de universos como 
nuestra Vía Láctea. Supongamos que cada uno de ellos está for- 
mado por mil millones de soles, resultarán unos 2.000 billones de 
soles en total. Y si admitimos que hay un planeta por cada millón 
de soles, tendremos 2.000 millones de planetas, de los que, al me- 
nos, 30.000 pertenecerían a nuestro propio Universo, a nuestra 
Vía Láctea. Pues así y todo, son excepcionales. Y de estos pla- 
netas, 10s que estén o puedan estar habitados serán mucho más 

todavía, porque ya hemos dicho que no bastará que 
de un sol surja un planeta para que en él aparezca la  vida, ya con 

terrenal, ya en otra forma cualquiera, pues para que su 
aparición se produzca, habrán de quedar cumplidas determinadas 

1s 
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condiciones, de diversos órdenes, concurrentes a dicho fin. otra parteJ hay que reconocer humildemente que, pese al 
hemos visto, en el  caso de nuestro sistema planetario, que .,tin experimentan la Física y la Astronomía, no 
minoría los astros donde se cumplen en todo odido reunir aún datos que permitan afZrmar por modo ter- 
condiciones. Lo mismo debe ocurrir en' otros grupos plane minante si hay 0 no hay en todo lo creado seres que piensen, sien- 

Además, no cabe duda de  que cada sol, cada estrella, tiene vi,an como nosotros pensamos, sentimos y vivimos. 
características particularísimas; que puede decirse que no hay r por sabe7 hallarse en posesión de  un co- 
soles idénticos, y es lógico suponer que de sol nocimiento ,,tatg"iot y ~xperimental  de los hechos, tendremos que 
sí saldrán, si salen, planetas diferentes también en su cons mnfesar paladinamente, como un día lo hizo el astrónomo Shapley, 
cibn, más aun que lo son entre sí los que pertenecen'al mimo que, en suma, q i o L  se sabe de  este inquietante problema de los 
tema planetario : no debe haber, pues, planetas idénticos. 

Claro -es que el pensamiento creador de todo cuanto hay 
inmenso espacio no tuvo por qué elegir las mismas leyes para 
vida qile pueda aparecer en algunos de los planetas que haya 
d Universo; que pudo elegir otro' sistema de 1 
esos mundos habitados. Y si esto es así, no hay por qué 
de ser en ellos los mismos que en nuestro plan . 
damentales; aquí en la Tierra es  el carbono el mineral de la 
en un planeta de un lejano sol distintos del nuestro será, o \ 

ser, otro cuerpo el que haya sido elegido para cimentar la 
De ahí que siempre que se hable de mundos habitados haya 
apartar de  nosotros la idea de que la Humanidad, los e res  
males., los vegetales, todo cuanto vive sobre nuestro pecado 
bo, pueda ni deba ser considerado como modelo general de las 
mas vitales. Así si puede obtenerse como conclusión, un tanto 
toria, que los mundos habitados, aunque excepcionales por c 
ración numérica con todos los astros de los universos, pueden 
tir en buen niimero en el seno del espacio. Pero .el resultado a 
hemos llegado al estudiar los planetas de nuestro sistema, de 
las formas vitales observadas en la Tierra son exclusivas de 
planeta dentro del sistema a que pertenece, puede ser gene 
y quedar sentada la conclusión de que la Tierra, como p'a 
bitado, y en cuanto a la forma que en él tiene la vida, es a 
todo el espacio ; que no hay otra Humanidad como la nuestra, 
que ello exigiría la existencia de un Sol idéntico a nuestro 
que de él hubiera salido un planeta reproducción exacta 
Tierra. 



I 

LOS ~NTILLDS DE LOS ANTIGUOS 197 

Danas padrón, 
que Bentaica es el Bentegís actual, en Los 

p É R D ~ ~ . &  DE TRADICI~N DE >'LOS SANTILLOS". Los  Santillos d e  Ics Antiguo! - 
Esa identificación de Bentaica con el actual Bentegís, totalmente 

ISLA DEL HIERRO (CANARIAS) D. Dacio Darias Padrón recogió en sus ~iotickw gene- 
de la transmisiÓndusual de los eruditos de 

POR 

la 
prueba cómo se ha ido perdiendo modernamente aquella iden- 

D .  J U A N  A L V A R E Z  D E L G A D O  tihcación del paraje de "Los Santillos", que con tanta exactitud vió 

~~~i~~ padrón no cita '%os Santillo~", y la información o cues- 
tionario sobre 10s parajes de interés arqueológico de la isla del Hierro, 

"LOS SANTILLOS", LUGAR DE CULTO IND~ formada Y contestada, para la Comisaría General de Excavaciones Ar- 
poológicas en Septiembre de 1940, por el Ayuntamiento de Fron- 

El  más antiguo testimonio histórico relativo a "Los Santillosv M, cobre las informaciones facilitadas por las personas más ilustra- 
Hierro (Islas Canarias) es, sin duda alguna, el dado por el fraile frap das de la isla en estos asuntos, de "Los Santillos" dice sólo lo si- 
ciscano Fr. Juan de Abreu Galindo, quien en su Hktoria de la - 
quista de las Siete Islas de Gran Ca,naria, terminada en 1632 (ed. b' SANTILLOS.-ES un sitio con varias cuevas en sus inmedia- 
la Biblioteca Canaria, Santa Cruz de  Tenerife, S. a., pág. 61) dice a cienes, en la falda Oeste de la montaña de Tembárgena. Hay indicios 
siguiente: "Adoraban los naturales de esta Isla (El Hierro) dos idi)I4' de concheros y se supone que dichas cuevas fueron habitación de 
que los fingían varón y hembra; a aquél llamaban Eranoranhan y a b nuestros guanches, existiendo la tradición de que en este sitio, anc- 
hembra Moneiba.. . No les sacrificaban ; más de rogarle por los m-' rio gusde Izoy pu~ztualizarse fijantente, tenían los mismos cierto lugar 
porales para herbaje de sus ganados. Y a estos sus ídolos o dioses donde se reunían en época de calamidades..." Sin añadir otros carac- 
los tenían hechos de alguna materia, sino solamente eran intelectualq teres del paraje. 1 

fi'ngiendo que su habitación y lugar para hacerles bien eran dos p- Se desprende de todo ello que la tradición de "Los Santillos", tal 
ñascos largos a manera de moho~zes, que están en un término que, como lo dice Abreu (idéntico a Bentaica) se ha ido perdiendo, y lo 
llamaban Bentayca, que hoy llaman Los Samtillos de los crntigw..: que es más notable aun, que cuantos han hablado de "Los Santillos", 
Y así, cuando veían tardar las aguas del invie después del fraile franciscano, no han examinado aquel paraje, cuyos 
Bentayca, donde finghn estar sus Molos, y dre caracteres arqueológicos no pueden ocultarse al más lego. 
m c o s  estaban sin comer tres días, y con el h 
ganado balaba, y ellos daban voces a los ídolo 
agua.. ." EL "CERCADO DE LOS SANTILLOS". . 

Otros historiadores anteriores a Abreu Galindo, como ~ o d w  
(hacia ~sgo) ,  citan Bentaica, pero no dan la identificación del Se llama así hoy "Cercado de Los Santillos" a una faja de terreno 
con "Los Santillos", como hace Abreu. Y cronistas modernos, de ordinarios y ánboles frutales, situada en la dirección de 

l 

'11 I 

y1 
1 1  

l 
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Norte a Sur, al Oeste de la montaña de  Tembárgena, al sur de e apreciarse más de.cerca en nuestra 

que o El  Pinar (hay otra montaña de Tembárgena en la ~ d ~ ~ ~ ,  ,, tomada a 50 m. de distancia. 

niente de la isla), en el vértice dirigido hacia el Sur del ~ i ~ ~ ~ ~ .  Esas rocas son "Los Santillos" de Abreu Galindo, y 

E l  "Cercado de Los Santillos", que tiende a una forma rect así los llamaremos en 
adelante, y son las que dan nombre a todo el 

tiene varios kilómetros de longitud y menos de uno de anc., en lo demás idéntico a tantos otros cercados de  piedra seca 

algunos sitios, y debe su nombre dle cercado a tener en todo su -. tiene la isla del Hierro. 

Fig. 1.-Los Snntillos: Vista general, desde la ladera de la montaña de Tembár 
bajo el Pinar, del llamado uCercado de Los Sant i l los~ y al fondo en el puesto ind 

por la flecha, la estructura rocosa de «Los Santillosn. 

torno u,na cerca de piedra seca. Al Norte linda el Cercado coa 4 
camino del Borque, o mejor con el camino de la Pelada, que lo S 
del "Cercado del Borque", entre las montañetas del Pino y de la 
da, y por el Sur alcanza hasta cerca de la montaña del Jorm o 
terminando la cerca tras las rocas que constituyen propiam 
Santillos. La cerca del naciente del Cercado pasa al pie de la lad 
ponibte de la montaña de Tembárgena en toda su longitud. 

Lo más interesante geográficamente de todo el "Cercado d 
Santillos", cuya mitad Sur  puede verse en nuestra fotografia nu 
es la estructura rocosa que se encuentra en la esquina Suroeste 
mismo, indicada con una flecha. Esas rocas constituyen un accid 

Fig. 2.-LOS Santillor J'ista (y ampliaci6n) de <Los Cantillos» (los dos roquetes 
.centrales), a la derecha, izquierda y fondo de la cerca de piedra del .Cercado de Los 
Santillosr y en primer termino -entre las higueras- las cubiertas de un pozo y es- 

tablo modernos. 

Nuestras fotos 2 y 3 nos permiten apreciar y describir perfectamente 
la estructura del paraje. La montaña que se ve a la izquierda del obser- 
vador es la llamada del Jorao, con cuevas y socavones que pudieron ser 
viviendas indígenas. La flecha de la foto 2 marca el ángulo SO. del 
''Cercado de los Santillos". La cerca baja hasta allí, como se ve por todo 
el lado derecho de la fotografía, aprovechando en parte rocas y salientes, 

Y formando sobre ellas una pared de piedras. 
Ese ángulo SO. está formado por una roca saliente un tanto incli- 
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nada hacia el Naciente, que constituye una especie de abrigo 
Y a partir de ella gira la pared de piedra del cercado casi ggOlOicmente 

de superficie muy irregular, inadecuada para 

Ir hjaciún de grabados, que se ven en otros parajes del Hierro. Los recto en dirección Este, como puede verse en el detalle de la foto + - ,, su estado natural eran betilos, casa o habitación 
extremo izquierdo superior. 

Delante, inmediatos a la cerca y dentro de la zona limitad 
ella, están dos roques separados, como pueden verse en la fot 

pero entre d roque de la izquierda y el ángulo SO. del Cercado 
forma de pozo, de unos 3 m. de pro- 

Fig. J.-Los Santilos: Al fondo, el cercado en parte moderno, y los ro 
desde el pozo hoy construido.-En el punto indicado por la flecha, baj 

subterránea antigua de aplicación ignorada. 

ques vista 
1 una c m  

aproximadamente cuatro metros de altura. Al lado de todo esto hay-. 
unos roquetes menores, aprovechados actualmente para apoyo de m-' 
vachos o establos. En nuestra foto 2, delante de los dos roques ma-. 
yores y a su derecha, pueden apreciarse los techos y las paredes de 
un gozo y establos modernos para el ganado. 

Se ve, pues, que aquellos dos roques de "Los Santillos" son e£- 
tivamente los dos peñascos darps  a, mafiwa de mojonLes, de que hablh, 
Abreu Galindo, lugar de adoración o de culto de los indígenas herreños, : 1 

. ~ i ~ ,  +-Los Sa,lfillos: Vista parcial de un trozo del muro del «Cercado» en l o s  
mismas ssantiIIoc», cuya estructura megalitica demuestra ser parcialmente antigua- 

fundidad, con un agujero lateral, hoy impracticable. Se ignora el uso 
que pudo haber tenido, pues a ella han sido arrojados modernamente 
huesos de animales y piedras, y se impone una excavación en forma 
previamente para poder dictaminar. 

En la zona central inmediata a ambos roques o "Santillos" existe- 
un oonchero, de procedencia idigema sin duda, por los fragmentos d e  
cerámica hallados en él .en catas de unos 50 cm. de profundidad. 

Junto a los roques, como indicarnos, hay algunos covachos, q u e  
pudieron ser aprovechados como viviendas o establos ; hoy mismo algu- 
nos de ellos han sido ampliados o modificados y utilizados como esta- 
blos Por el propietario actual de la zona. Algunas de las goronas o 
fragmentos de ellas pueden apreciarse, y trozos de la cerca de piedra 
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seca del Cercado, totalmente modernizada en sus 
conservar restos de la configuración antigua. Inv 
las partes de estructura megalítica o formada por gi 

permite apreciar nuestra foto 4, respecto de la cerca o 
más pequeñas en su parte alta que se ve en nuestra 

Partes al 
itan .a pf 

î-- 1 -anaes roc 
pared de piedra, 
foto 3. 

Tal es la estructura actual de lo que Abreu Galindo llamó a b  

Santillos de los antiguos". 
La toponimia actual, los textos de un historiador tan cercano 

la conquista como Abreu Galindo, y los vestigios a r q ~ e o l ó ~ ~ ~ ~  a 
paraje se aunan en este caso para garantizar la persistencia de 
lugar del culto de los aborígenes de1 Hierro. 

Al redactar hace tiempo las anteriores notas expresábamos n w  
tra confianza de que las exploraciones arqueológicas que allí se 
a hacer confirmaran nuestro punto de vista, y así ha sido. 

La cueva o pozo de que hablamos antes, no es lo qusc en a r q u b ,  
gía canaria podemos llamar una "cueva-habitación", entre otras 
nes por la dificultad para entrar y salir.de ella, y el estar abierta a h. 
inclemencias del tiempo. E s  posible que fuera en tiempo antiguo (l: 
establo del cerdo sagrado, cosa a que se aviene por su estructura, J-,  

luego, contemporáneamente, con la conquista, o tal vez antes, o& 
nalmente, para abrigo o vivienda transitoria. Así lo prueba, sin du& ' 

el hallazgo en la capa explorada del fondo de la cueva, de unos 70 %, 
tímetros de espesor, de un hogar o "fogal" típico con sus tres 
o piedras y los numerosos fragmentos de cerámica tosca, enn 
por el hollín. 

No aparecieron ni dentro de ella ni en los parajes de los conto 
. fragmentos óseos claros e indiscutibles de cerdo; mientras fueron 

llados muchos de cabra y oveja y restos dae espinas de pescado y 
gaos o mariscos. Esto podría explicarse por el culto al cerdo c 

según lo dicho anteriormente en relación con el testi- 
animal totéln1c0, 

io de Abreu ~ a l i n d o  y la cueva del cerdo sagrado. 
lnon la cerámica encontrada es basta de confección, sin adornos, de 

a calidad Y muy escasammte representada, lo que se explica por 
de buena arcilla y la poca abundancia, aun de mala, en toda la ausencia 

la 
~~l vez 10s indígenas, por este mismo motivo, emplearon tam- 

bién 
los mismos de madera, llamados gaveta y gu& 

o de tumarcos y t&os, todavía conocidos en el uso actual 
mas, 
de la isla. 

los contornos de aquel lugar abundan cuevas y sitios con hue- 

l l a  e l a e n t ~ ~  de vida indígena (viviendas y entirramientos); pero 

,, de "Los Santilloc" no ofrece consideración alguna que p i -  
ta dudar de su carácter SegUro de culto religioso o peregrinación anual, 
o d- reunión periódica con fines religiosos o sociales. Así la arqueolo- 
gía i r  muestra de plena conformidad con la información de Abreu 
Galinds. 

COIKCIDESCI.~ COY HECHOS DE CULTO DE LAS DEMÁS ISLAS. 

EI cerdo, animal totémico en el Hierro, no debió.serlo en Tenerife, 
porque tanto él como el jabalí eran artículo de alimentación indígena 
en esta isla, según prueban las excavaciones. 

Pero bien pudo serlo en Lanzarote, si la piedra zoomorfa de Zon- 
zamas representa, efectivamjente, como parece, un cerdo. - 

El culto a las rocas, como betilo, casa o símbolo de la divinidad, 
que aparece en "Los Santillos", según el relato galindiano, está también 
atestiguado en la Isla de la Palma con su pico de Idafe, y para la 
Gran Canaria, con sus juramentos por T i m a  y Amago, conforme 
asegura el propio Abreu Galindo en su citada Hz3toriq que pueden 
compararse con el juramento por el Teide, de que hablamos para la 
Ida de Tenerife en el libro que lleva aquel título. 

"Los Santillos" no pueden compararse por su geografía con los 
"ailaderos" de Tenerife. Y éstos debieron existir también en el Hie- 

a juzgar por los topónimos "Bailadero de las Brujas", en Val- 
Y simplemente "Railadero" en Frontera. 

Y la aparición del demonio .en forma de cerdo o animal medianero 
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coincide con la práctica formularia y las ideas de apariciones 
níacas bajo forma animal en todas las islas. 

"Los Santillos" del Hierro vienen, pues, a aclarar cumplid - 

un probltma sustancial para interpretar la vida aborigen del ardiiiC 
lago canario. 

los filtirnos escri tores de Indias 
~~bl i~.bi~graf ía  de espaiíole~ del siglo XIX que escribieron' 
sobre países de fuera de Europa o viajaron por ellos 

POR 

FRANCISCO DE LAS BARRAS Y DE ARAGON 

(Continuación.) 

C ~ ~ ~ - A R G U E L U S  Y VILLALBA (D. FELIPE) : "La Isla de la 
paraguav. Estudio geográfico político-social, por Felipe Canga-Argüe- 
]les y Villalba, Capitán de fragata retirado, Secretario que ha sido del 
Gobierno General de Filipinas y Socio correspondiente de la Sociedad. 
Económica de Amigos del País. Madrid, 1888. E n  4."; 88 páginas. 
Establecimiento Tipográfico de Fortanet, impresor de la Real Acade- 
mia de la Historia, calle de la Libertad, 29. 

Se trata de una conferencia dada por su autor en  la Sociedad 
Geográfica de Madrid el 30 de Noviembre de 1887. .En  ella hace la 
descripción de la isla con muchos datos estadísticos. Estudia los pue- 
blos que habitan en ella y da noticias de valor antropológico y etnográ- 
fico. Clasifica a los aborígenes en cuatro grupos bien definidos : Tacba- 
mas, que son los más numeroso; y se distinguen por su sociabilidad y 
naturaleza pacifica. Negritos, que habitan las alturas de las montañas. 
Tandulanos, que son físicamente semejantes a los negritos, pero más 
raquíticos; hablan idioma diferente y habitan las playas. Manguianes, 
Poco conocidos por habitar el territorio que ocupan los moros, pero son 
parecidos a los tacbarnas. 

Hace historia de los esfuerzos hechos para la evangelización y 
Qcupación de la isla desde 1622. 
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Está orientada la conferencia a proponer la colonización d 
por familias españolas, dando preferencia a los matrimonios con 
o más hijos. 

E n  cuanto a fauna y flora, declara que no es naturalista, pero 
"Sin embargo, no dejaré de transmitiros las impresiones que 
fauna me fueron comunicadas por el distinguido naturalista f 

M. Alfredo Marcke, encargado por la Academia de 
para estudiarla en la isla de que nos venimos ocupa] 
permitido por este motivo conocerla bastante bien." 

--- 
Ciencia 
ndo, y , 

"Según opinión de tan ilustrado explorador, la fauna de la pa 
si bien pobre en mamíferos, es rica e interesantísima en aves e iris 
desde el punto de vista técnico ; en cuanto a belleza del colorido 
rivalizar dignamente con los más afamados del Brasil, determin 
una zona de transición entre la que caracteriza el resto del 
y la de Borneo, siendo por este motivo muy digna de estudio? 

"El Sr. Marcke tuvo la atención de regalarme bastantes 
de pájaros que aparecían duplicados en la completísima colecci 
envió a la Academia de Ciencias, que a mi vez tuve el honor de 
al Sr. D. Alejandro Pidal, que a la sazón era Ministro de 
y que hoy figuran, según tengo entendido, en el Museo de 
Natural de esta Corte." 

"Respecto a la flora, basta significar que hasta ahora no ha 
explorada, porque no merece semejante nombre el ensayo que 
mes de Junio de 1883 se hizo con este objeto y que por lo mal es 
que fué la época y lo limitado de la pequeña región objeto del e 
ha dado escasísimos resultados." 

"No obstante lo referente a plantas parásitas, la Paragua 
figurar dignamente entre las más favorecidas, toda vez que en 
tres años y medio que allí residí fué muy visitada por corredore 
manes, que por el elevado precio que aquéllas alcanzaban en 1 
cados de Londres eran muy buscadas, y con este motivo he 
ocasión de examinar muchos ejemplares que, según los colecci 
venderían a cien libras cada una. 
. En otros lugares de la conferencia Cita algunas 
el árbol conocido por el nombre de Urilzg por los 
es la Fragosa peregrina Blume. Cita también varias maueras. 

El autor dió otra conferencia sobre Mindanao. 

plantas 

la página 43 empiezan los apéndices, que son: Núm. 1. Sobre 
., en la isla de la Paragua.-Núm. 2. Estadística 

e ,  que - 
de puerto Princesa (la capital de la isla) en el año 1889. 

sanitaria de la División Naval de la Paragua.-Núm. 3. Emigración 
Enferrn ~;ili~i~as.-Núm. 4. Pueblos y rancherías existentes some- 

en ,ña en la isla de la Paragua en 1883.-Núm. 5. Creación 
tidos a f; P 
del 

político Militar de la isla de la Paragua en 21 de Febrero 

PEREIRO (D. ANACLETO) : "La isla de Ponapé", Geografía, 
Emografía, Historia, por D. Anacleto Cabua Pfereiro, Médico de la 

de operaciones en 1@0. En  4?; 246 páginas. Va ilustrada 
m. diez mapas y planos plegables. algunos de gran tamaño, y además . 
,,,ero,s láminas del tamaño del texto. 

Va fechada la obra en la forma siguiente : Madrid, Noviembre 1891, 
Manila, Marzo 1895. Está dedicada a D. Aureliano Linares Rivas, 
natural de Galicia, como el autor. 

Lleva la obra un prólogo elogioso de D. Valeriano Weiler. También 
otro dei autor, titulado "Mi objeto", fechado en Madrid, en Noviem- 
bre de 1891. Figura en el comienzo el retrato del autor. 

Aunque habían transcurrido muchos años y estaba, como era natu- 
ral. a i ~ o  avejentado, conservaba por 'completo cuando le conocimos el . - 
tipo que aparece en el retrato que lleva el libro al principio, tomado, 
al parecer, de una fotografía y litografiado por Chafré y Cía., según 
la firma que lleva. 

El ejemplar que poseemos, adquirido en un puesto de libros viejos 
hace muchos años, carece de.portada y, por tanto, de pie de imprenta, 
no llevando tampoco colofón al' final. Sabemos su título exacto y pie - - 

de imprenta porque el autor los cita en otro de sus trabajos, de que 
hablaremos. 

La fe de erratas que terminael libro lleva la nota siguiente: "NO 
pudo hacerse una corrección perfecta por hallarse el autor ausenté 
durante la impresión del libro." 

Entre los años 1920 al QQ tuvimos la satisfacción de conocer y 
tratar en Madrid a D. Anacleto Cabeza, persona de gran valía, coni- 
petentísimo en su profesión médica y también como antropólogo, com* 
Se ve en el mismo libro por el estudio tan acabado que hace de los. 
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habitantes de Ponapé y en general de 10s carolinos. Concurr 
frecuencia al Museo de Antropología y era socio fundador de la 
dad  Española de Antropología, en cuyas Actas y Memorias 
.dos trabajos. E l  primero titulado: "Una serie de  17 cráneo 
dentes de la isla de Mindanao", por D. Anacleto Cabeza, Médico a 
tar. Se conservan los cráneos en el Museo de Historia Natural dc (I 
Universidad de Santiago, al que fueron donados por su autor. (S ' 

dad Española de Antropologia, Etnografía y Prehistoria. m 
t. 11, 1923, pág. 95.) Fué presentado este trabajo por su autor 
sesión de 24 de Septiembre de 1923 (Actas, pág. 54). Esta M~~~~~ 
lleva el núm. X V  y fué presentada en la sesión 15 de la Sociedad, 

EI otro trabajo se titula : "Estudio craneológico y craneome*. 
de una serie de cráneos de la Micronesia existentes en el Museo 6 
Historia Natural de la Universidad de Santiago", por Anacleto bh 

. Pereiro. Sociedad Española de Antropología, t. V, 1926. Memorias, 
pág. 197 (Memoria IX-XI. Sesión 41, de 26 de Septiembre de rM 
Este trabajo, o al menos sus materiales, procede de la obra "La ih 
de  Ponapé". 

E l  libro está dividido en tres partes, que llevan los títulos de 
grafía, Etnografía e Historia. 

La  primera parte ocupa desde la página 3 a la 77. En  ella se rela- 
tan al principio, en su primer capítulo, los descubrimientos hechos en 
Micronesia por los españoles. Sigue la situación geográfica de Las 
rolinas y la descripción somera de los principales grupos que las cm 
tituyen. 

Forma capítulo aparte la descripción del grupo de Semarin, en 4 
que está Ponapé, cuya isla se describe por extenso, tratando tambii. 
de sus clima, fauna y flora. 

Un tercer capitulo está dedicado a exponer la estructura, C& 

miento y sustentación de las islas del Océano Pacífico. 
La segunda parte ocupa desde la página 77 a la 147, y con el tí* 

general de Etl~~ografla se hace un completo estudio etnográfico y 
tropológico de los habitantes de Ponapé, dividiéndolo en tres capitula 
.,en que se tratan las cuestiones: Capítulo 1. Caracteres físicos y cu* 
dades morales de los habitantes de Ponapé: razas oceánicas. 
ci6n y medidas de cinco cráneos de micronesios. (Esta parte del 
tulo es la que formó el trabajo citado que se publicó en las Mem 
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~ s ~ a ñ o l a  de Antropología.) Población y división de 
de la Organización política de 10s reinos. Moneda, industria y 
las isla5 

ercio,-~ap~tiiIo II. Género de vida, USOS y costumbres, trajes y 
com ,don,oi. ~ ~ a t r i m o n i ~ ;  10s hijos, adulterio, divorcio, alimentación- 
CIpiiulo 111. ~abitaciones. I n s t ~ ~ ~ e n t o S  musicales. Bailes. Armas. Em- 
brcaciones. i\lutiiaciones étnicas, depilación, tatuaje, castración, cica- 

Enterrarnientos. Medicina. Lenguaje; vocabulario- 
trices 
m m p w ~ o  de Jap, Palaos y Ponapé. Numeración. 

La tercera parte, Historia, ocupa desde la página 147 al final, pá- 

gina 243. 
dividida en seis capítulos. De éstos, el primero se ocupa de las 

,ivones c~ól icas  española y metodista, norteamericana. Dice en el 
,pitulo 11 que esta Misión se estableció en 1850 por Mr. Jorge, y aquí 
considera el autor que empieza la Historia, pues "las tradiciones de 
los naturales son tan escasas que, aparte de la idea confusa que tienen 
de la llegada de algunos barcos con hombres blancos, de la guerra 
entre 10s dos reinos de Kiti y Metalamin, habida hará unos cincuenta 
años (casi al mediar e1 siglo X I ~ ) ,  y de la división del reino de Chocach, 
nada nos dicen de SLIS tiempos anteriores. 

Espaca, después d ~ l  confficto con Alemania en 1885 y de su reso- 
lución por el Pontífice, se decidió a ocupar los archipiélagos que le 

y mandó una expedición formada por el crucero de 
guerra "Vtlasco" y el transporte "Manila", que hizo un reconoci- 
miento del archipiélago, y el 27 de Julio de 1886 se izó la bandera 
española en el pueblo de Kot, en la isla de Ponapé. Pero la expedición 
con el primer gobernador de las Carolinas orientales, Capitán de fra- 
gata D. Iqidro Posadillo, y con el personal correspondiente salió de 
RIanila el 4 de Febrero de 1887, llegó a la isla de Jap el día 18, per- 
maneciendo allí hasta el 6 de Marzo que salió para Ponapé, adonde 
llegó el 14, y el 19 de Abril de 1887 se hizo la proclamación solemne 
de la soberanía de España, quc fué aceptada por los indígenas. 

No vamos a detallar todos los sucesos, muchos lamentables, que 
ocurrieron en los com'enzos de nuestra colonia, en que s ~ . ~ r o d u j o  una 
guerra con los indígenas en vez de la dominación pacífica que se espe- 
nba, desarrollándose la historia bien detallada de los sucesos y cam- 
paña$ que no pudo evitarse, para someter la isla, en los capítulos 
I 

14 
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siguientes hasta el V. La t m a  de Vetan, donde tenían su cL,artd Ell esta prilllera época de SU vida publicó "Guía del geólogo y 
ral los indígenas, y el. convenio con ellos, f,ecliado en 9 de Dicierna& ,;ili5ia expedicionario e11 España" y "Reseña geológica de !a pro- 
de IQJ, que fué la terminación de la guerra. 

9 ,  pLlbl icad~~ en las Actas del citado Ateneo. También 
El  autor del libro, como médico de la segunda columna de ' 

ovincia de Guadalajara", Memoria de 
ciones que se formó, hizo toda la campaña, habiendo sido herido eunió todos los datos existentes en la 
uno de los combates. bservaciones personales, realizando a 

El  capítulo VI se refiere a los sucesos posteriores a 1. safida di iiliid;s anos un trabajo propio de un geólogo sabio y experi- 
Ponapé del Dr. Cabeza y comprende los años de 1891 a 1895. 

Hay aún un apéndice con el "Presupuesto de las islas caroha" semiirlada la carrera, hizo oposiciones a cátedras, obteniendo la 
Consideramos esta obra de gran mérito, habiendo sido vivi, Historia i \ ~ ~ t ~ ~ ~ l  del Instituto de Segunda Enseñanza de Las Palmas 

autor. Además, creemos que es libro único sobre el asunto. Ollaria), Para el que fué nombrado en 28 de Mayo de 1874. 
hecllo, que acaso para otros hubiera sido molesto por la dis- 

C A W E R ~ N  Y ARANA (D. SALVADOR): Nació e11 hIadrid el 22 C: tancia, iu; para 61 111otivo de entusiasmo por el horizonte de ,estudio 
Agosto de 1851 y murió en Madrid el 3 de Julio de 1911. hijo ,ie rocas fenómenos volcánicos que se abría ante él y que tanto 
de D. Antonio Calderón y Díaz, oriundo de Santander, y de ~ - 8  1 7rraído la atención de geólogos #eminentes. 
tia Arana, vascongada. nolnbrado, emprendió el viaje, y en cuanto llegó einpezó a 

Se publicó su retrato en el BolefZn de la Soci~dad Espa&z0h da lecrrer la isla en el verano de 1874 y de éstas y demás excursiones 
Ifistoriai Na.turai, t. 11, 1911, pág. 485. Hay también retratos suyos ea ' duraiite el curso de 1874-75 fué la notable "Reseña de las rocas de la 
e! Museo de Ciencias Naturales de Madrid y en isla Gran Canaria", "primer trabajo de conjunto sobre la 
Sevilla. materia por cuantos geólogos se han ocupado de  las islas 

Desde muchacho mostró su afición a las Ciencias Naturales. y del cual el Dr. Vel-neau, en la Revue Sci,enti~que (París, 
pezó primero la carrera de Medicina, que dejó dos año& antes de te& . dice que este trabajo "debe ser considerado entre los de los 
narla para dedicarse a la Facultad de Ciencias, en la que no tardó ?abios eminentes que en el estudio de las Canarias le precedieron como 
doctorarse. el más conforine y acorde con las doctrinas geológicas más admirablesw- 

La vida de D. Salvador Calderón fué dedicada por completo a h Estas investigaciones fueron interrumpidas porque habiendo fir- 
enseñanza y a la labor cieíitífica, que exteriorizaba en publicaci- mado al venir la Restauración una protesta contra ciertas disposicio- 
conforme la iba realizando. nes del '\Zii~istro cle Fomento, Orovio, fué separado del profesorado 

Entendemos, con su biógrafo Hernández-Pacheco, que se trata h oficial, y no teniendo medios de vivir en Canarias regresó a la Penín- 
un sabio cuyas publicacio~es deben ser ci!:,*lns a lo largo de su vida sula, Iiaciendo, al regresar, segun le oímos, el buque que le conducía 
sin hacer bibliografía aparte. e.c:ll;i e n  algunos puertos de Ifarruecos. 

Apenas tomó el rumbo de las Cifncias Naturales, empezó en eh \íol\iO a Madrid y siguió sus trabajos, publicanclo una "Enume- 
a investigar y a publicar trabajos geológicos, En que se especializó desde ración de los vertebrados fósiles de España", en que compiló cuanto 
luego. había sobre el asunto. Tanlbiéil publicó otra Rlemoria, titulada "Con- 

En  estos comienzos de su vida científica, en unión de otros jóvenes si(leracione- sobre la nutrición vegetal", que, traducida al inglés, salió 
fundó el Atelieo propaga.dor de las Cinncias Nafzwales, que duró lnuY en las Biorogicol ~ ~ t o f e s  ATnfztra, 
poco, fundiéndose con la entonces naciente Sociedad rle ~i~f-aria N*' Para co11lpletar SLI cultura científica marchó en 1879 al extranjero, 
tural. s~lcesixran~ente en las Universidades de Ginebra, Heidelberg 
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y Viena, siendo en la primera discípulo de Carlos Vo tratado por aquel Gobierno, fundó el 
y en la última, del eminente Tschermak, todos los cuales le 
siempre muestras de afecto y estimación, que él recordaba con pecial Nicaragua, no había sido estu- 
mente con agradecimiento. bía más datos de Ciencias Naturales 

Residiendo en Viena .en 1878 fué profesor de español de S en el siglo XVI por el insigne Gon- 
duquesa Isabel, madre de la que iba a ser Reina de España, ~~ñ~ ralo Fem6ndel de Oviedo, así es q~ t e  se presentaba a Calderón un 
Cristina, de grata memoria. Calderón desempeñó su cometid 

conipletamente virgen Para sus estudios. 
satisfacción de la familia imperial, de la que recibió numerosas 

de o b l i p d a ~  tareas de enseñanza, emprendió excur- 
bas de afecto bien merecidas. Esto motivó el que muchas perro&i. 

si,,,ej ..por un 
-como dice él mismo en su trabajo "Los grandes 

la aristocracia le llamaran como profecor, y le creó una posicib ' ' ario, sin recursos de ninguna especie 
tajosa que acaso hubiera cristalizado en SU cargo oficial de la 

ni rías de a veces, que las que puedan abrirse 
ñanza en Austria; pero Calderón prefirió seguir sus  la^^^ cien 

m, macliete en las selvas vírgenes". "Atestiguan su esfuerzo - d i c e  
y abandonando aquella favorable situación econór Hemjndez-~achec- SUS exploraciones por las grandiosas selvas de - París a continuar su vida de estudiante. 

Ir del Siiñ Juan, por los dilatados lagos de Managua y 'Ni- 
Había Calderón conservado una colección de 

caragua, 10s ingentes volcanes Momotombo y Mombacho y por el 
cuyo estudio hizo en parte en Viena y continuó en París, d* 

31asa!.a, infierno de IIasaya", como le designa Fernández de Ovie- 
por resultado este estudio y 10s nuevos puntos de vista adquindos 

do la hfemoria dirigida al Emperador Carlos V." 
contact~ con diferentes sabios de Europa, su trabajo titulado "La ~ ~ ~ ~ t ~ s  de estos trabajos fueron la nota titulada "Sur le véritable 
lución de las rocas volcánicas en general y de las Canarias en m pro~cilguelnent des Andes dans SAmérique Centrale", publicado en - 
titular", que fué publicado por la Sociedad Española de Ig82 en el Bolefin de la, Sociedad G.eográfica de Francia. y la Memo- 
Natural y al que dedicó la revista inglesa Nature un artículo - publicada en los Anales de la Sociedad Espmñolai de Historia 
laudatorio con el título "Petrographie in Spain". Naftiral, "Los grandes lagos nicaragüenses", trabajos fundamentales 

Al hablar de este trabajo dice su crítico y biógrafo respecto a la estructura geológica de la región del istmo americano y 
Pacheco: "aparecen en él como ráfagas luminosas ciertas que demuestran el origen volcánico de sus extensos lagos." 
nes que luego han dominado en el campo de la G Pero no duraron mucho las prosperidades de Calderón en Amk- 
más claramente expuestas en otro publicado en rica. La política del país combatiendo al Gobierno que contrató a los 
evol~ción terrestre", que es acaso el más alto inte profesores extranjeros hizo a éstos también objeto de sus persecu 
cuantos de índole geográfica se han publicado en España y que cienes, y Calderón vió su vida amenazada varias veces, habienáo tenido. 
de un modo el moderno rumbo de la ciencia geológica". una de ellas en que asaltaron su casa que refugiarse con su joven 

Poco tiempo llevaba Calderón en París cuando llegó un esposa en el Consulado francés. Otra vez recibió como regalo una 
del Gobierno de Nicaragua para contratar profesores que die caja con serpientes venenosas vivas, en forma que no podía sospe- 
enseñanza científica y literaria seria y moderna, de charse el terrible contenido, librándose milagrosamente. 
carecía. 

Como esta situación no mejoraba, se decidió a abandonar el país 
Propuso a Calderón una plaza, y él aceptó desde Y cruzando;-el {;t,smo de Panamá llegó a San Juan, en la costa del 

vechar la ocasión de estudiar la geología de la América Atlántico, donde aprovechando la presencia de un buque de vela que 
E n  1881 embarcó y fué a establecerse en la ciudad d regresó a Europa. 

/ 
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Al regresar, la situación política de España era otra y 
sido repuestos por el Ministro sevillano Albareda los prof 
rados de sus cargos, fué nombrado Calderón catedritico del I~~~~~~ 
de Segovia. 

Por entonces, aprovechando los datos que ya tenía y otros 
que reunió, public6 en el Boleiin de (!a Co>iii.riÓl% dci A l q B  ~d~~ 
su "Estudio petrográfico sobre las rocas del Cabo de Gata e isla 
Albarán". 

A poco, le di8 el Gobierno una ccniisióri para recorrer los 
~fklci. 

pales Museos de Historia Natural de Europa, con la obligdción . 
entregar una Memoria sobre la organización y las reforinas que de. 
hieran introducirse en el de Madrid. 1 

Recorrió en este viaje, que, según declaración propia, fué fec&; 

dísimo para-él, los museos de París, el de Bruselas,-donde a la sazb 
estaban montados sus célebres esqueletos de Iguanodon; los Institu- 
tos mineralógicos y petrográficos de Estrasburgo, en que trabajó .con 
Grotli y Cohen en el estudio de las rocas de Almadén; el Museo de 
Stuttgart, el de Munich y la notable colección paleontológica del prb 
fesor Zittel, el notabilísiino de Viena, que ya conocía detenidamente 
del tiempo de su estancia anterior, y en el que continuó el estudio de 
las rocas de Almadén. 

"En Berlín estudió sus Museos, las colecciones de la Universidad, 
de la Escuela de Minas y Comisión de la Carta Geológica. En Dresdes; 
Stuld le enseñó detalladamente su colección y estudió la del Museo m 

Mineralógico. E n  Budapest, además del Museo Agrícola y de,las nG 
tables colecciones escolares, visitó la numerosa de Mineralogía del 
National Museum, emprendiendo desde aquí el regreso y estudiando 
a su vuelta los principales Laboratorios y Museos de Francia." 

Resultado del viaje fué el libro titulado "Organización y arreglo - 

de los Museos de Historia Natural", en que reunió los artículos pü-- 
bicados en la Kee~ista de Espa~Ya~ y las cartas dirigidas al Ministro k '  
Fomento. que se habían publicado en la Gaoeto, sobre las reformas; 
que necesitaba el Museo de Madrid. 

Terminada su comisión, volvió al Instituto de Segovia, y 
después, habiendo salido a oposición la cátedra de Historia ~atural' 
de la Universidad de Sevilla, las hizo y obtuvo por unanimidad, iena 
ncmbrado en 17 de Noviembre de 1881. 

LOS ÚLTII~OS ESCRITORES DE Ih9IAS 2 1  5 

os notables trabajos publicados el mismo año: uno de ellos " L ~ ~  
D criitalline~ massives de I'Espagne, en el Bulletin de la SocillY 

poches 
Gio,oQig,ic 

<le Fyonce, y el otro 'Xnsayo orogénico sobre la Meseta 
aña", base de otros posteri~res geológicos y geogrifi- 

central de p 
ell que influído por las idias de Suess y de nuestro gran 

c05 

~Iacpheron. 
Aparte de esto, desde su llegada a Sevilla toda su actividad se 

d e d i c ~  a 
Universidad y a la geología de la región. 

~1 Gabinete de la Universidad, que ya en algunos aspectos, como 

de Y mamíferos de la región, era muy ,completo, hizo Calde- 
,.h, grandes refomas, Y sobre todo fomentó las colecciones de mine- 

rocas y fósiles, que Por el número de ejemplares y, sobre todo, 

P 
y ordenación podían compararse con las del museo 

,.inr orCanizado. Procuró también tener material de laboratorio y 
,.1c,-- - U 

fomó un grupo de discípulos que trabajaran y que, especialmente 

,, lo a rocas, hicieran preparaciones m i c r o s c ~ ~ i ~ a s ,  de las 
que Iltgó a reunir una magnífica colección. 

'4 13 vez hacía excursiones constantes, no sólo con los alumnos para 
completar la enseñanza, sino para estudiar la geología de la región. 

de esto, la labor de Calderón en Sevilla fué muy intensa 
en la vulgarización, interviniendo él y sus discípulos en las enseñanzas 
que se daba11 gratuitamente en la Sociedad Económica de Amigos del 
País, donde llevados por él hicimos nuestras primeras armas de pro- 
fesorado dando una clase de Geografía. 

Ta1iibií.n cooperó mucho a las labores del Ateneo, donde dió nu- 
merosas conferencias, y estimulando a sus discípulos para cooperar 
a estos trabajos. 

Ocupó un año la presidencia, inaugurando el curso con su discurso 
sobre "Los naturalistas españoles en América". 

- 

Adeinás organizó en Sevilla una Sección de la Sociedad Española 
de Historia Natural, que celebraba sesiones mensuales, y cuyas Actas 
se publicaban en las de la Sociedad. 

En estas sesiones procuró estimular a sus discípulos y en ella em- 
Pezanlos en esfera modesta a presentar notas y comunicaciones. 

Toda esta intensa labor de Calderó>n en Sevilla, durante diez años 
largos7 le hace acreedor a ocupar uno de los primeros puestos entre 
los o propulsores de la cultura ~evillana en el siglo XIX. 



Respecto a su labor científica investigadora en Sevilla, la 
10s trabajos que durante SU estancia en ella publicó es demasía 
extensa para que aquí la hagamos. Si  entre 10s azares e inquiehik 
de 10s viajes y las inquietudes de su peregrinación fuera de 

fué grande su labor, calcúlese la que realizaría después de . 
su vida. 

Una gran parte de sus trabajos se refieren a la geología and 
“Difícilmente se encuentra un naturalista en España --dice H a l ~  

e* . dez-Pacheco- que haya realizado una labor respecto de una 
determinada de la importancia e intensidad de la que Calderk hizo 
Sevilla." Citaremos como muestra algunos de sus trabajos más 
tantes de esta época. m 

"La Sierra de Peñaflor (Sevilla) y sus yacimientos aurífemsu & 
es sólo una acabada Memoria geológico-mineralógica de la región . ; 
su aspecto descriptivo, sino que, como es característico de los trabajs 
del maestro, llega en ella a la investigación de la génesis e -' ' 
evolutiva del país estudiado, haciendo, como siempre, consideracim 
de índole general, resultando así la Memoria copiosa fuente de d a b  
aplicables a las regiones análogas de Sierra Morei 

"La Moronita y los yacimientos diatomáceos 
trabajo publicado en colaboración con D. Manuel de Paúl en 
A d e s  de la Sociedad EspaFioJa de Hbtwia Natural, en el cual 
sólo se describe el yacimiento más rico en diatomáceas del mundo y 
la roca que lo constituye, bautizada con el nombre de Mo: 
que se estudia una de las regiones más interesantes de Es 
concepto geológico. 

En el Baletin de la Sociedad Geológica de Francia publitó en I& 

uno de los trabajos de más importancia entre la enorme labor re& 
zada por nuestro ilustre geólogo y que más renombre le dieron mhd 
extranjero, es éste el titulado "La region e~igénique de l'~ndalousiár-, 
et l'origine de ses ophites", en el que reproduce de manera magis@ 
y convincente la tan discutida génesis de las referidas rocas, y, k. 
que es más interesante, que adelantándose tn  una quincena de 
a las últimas publicaciones respecto a la formación y origen de b 
rocas eruptivas en las profundidades de la corteza terrestre, d e s a d i  
en esencia la misma teoría que se ha llegado a for mular í 

ronita, si 
ipaña en 
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,ctaalej inye"igaciones, y qLte el profesor Haug expone de 

manen tan sugertiira en SU "Traité de Géologie". 
también de una interesante monografía es el fenómeno 

Objeto 
del mismo territorio, titulada "LOS volcanes fangosoj de 
ublicada en los citados AlzffJes en 1891. 

110rÓn"~ P 
De gran trascendencia es el publicado en 1893, titulado "Mo- 

ielitor pliOcénic~s Y postpliocénicos del valle del Guadalquivir", vim 
%ido luz que ha de iluminar oscuros problemas de pa- 

nue ha 
7- 
lwgafia ibérica. 

,'De la época de su vida - d i c e  Hernández-Pachec- son 
otro, ;n,portantes trabajos de índole general, como sus notables ''Apun- 

el estado presente de la ciencia orgánica de 1888", dando a 

en España las fecundas orientaciones de los profesores de 

t,iena, yue's Neumayes, que con las del español Macpherson mar- 
caron los nuevos rumbos que en la ciencia geológica siguieron des- . - 
I,U;S los g e ó I ~ g ~ ~  modernos en otros países." 

Uno de los más importantes trabajos del sabio maestro es el que 
+;trilb <<La sal común y SU papel en e1 organismo del globo", de un ...-.- 
gmn interés filosófico respecto a la evolución del mundo mineral y de 
una gran trascendencia, por cuanto lo que llamó modestamente capí- 
tulo de rllilzcralogia geo!ógi~a señala un nuevo rumbo en los estudios 
minera lógico^, cada vez más fecundo en resultados. 

Otro capítulo de esta rama de la ciencia por él creada fué la 
)Iemoria publicada también en la Sociedad Española de Historia 
Natural, titulada "Los fosfatos de cal naturales: Ensayo de inono- 
grafía minero-geológica". 

"De 1;i misma índole es su "Nota preliminar" sobre la clasificación 
geológica de las arcillas y su papel en el Globo" (1893). 

"1 mismo año, en colaboración con el Sr. Chaves y Pérez del 
Pulgar, publicó un interesante trabajo, "Contribución al estudio de  
la Glauconita", resolviendc definitivamente las dudas que existían res- 
pecto a la composición química y constitución cristalográfica de esta 
sustancia tan universalmente repartida y tan desconocida antes de  
este trabajo respecto a su verdadera esencia y origen." 

"De cuando en cuando deja Calderón el campo de la Geología y 
hace excursiones por el de otras ciencias naturales, dando así gallardas 
muestras de su amplia cultura en las otras ramas de la ciencia de la 
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Naturaleza. Muestras de estas aptitudes son, además de sus invesg 
ciones en malacología, el trabajo que publicó en r890 
cienes sobre la dentición de 10s roedores", notable por sus interpsanlq 
conceptos respecto a anatomía comparada y filogenia, y su nob 
fisiología animal, titulada "Observaciones sobre el mimetismo erq*. 
Pico cambiante", en 1894. 

Habiendo vacado la cátedra de Mineralogía y Botánica de la U ~ -  1 

i.ersidad de Madrid, se anunció a concurso y a él acudió cald% 
logrando en justicia ser trasladado a aquella Universidad en ~~b~~ . 
de 1895. 

Como resumen de la labor de Calderon en la Universidad de S 
Ila y aun después de salir de ella, he de consignar que de sus trabajN 
publicados hay unos noventa que se refieren a Andalucía y ~ ~ ó x l p a ,  
mente la mitad de éstos a Sevilla, habiendo además escrito dU, 
su residencia en nuestra ciudad algunos de sus trabajos fundamentales, 

La labor total de Calderón, comprendidos sus trabajos desde los , 

más importantes a los más sencillos, alcanza a unos cuatrocientos ' 

blicados, sin contar lo inédito. 
En  Madrid continuó Calderón su vida activísima de arreglo de 

colecciones para la cátedra y de publicaciones. 
A poco de pertenecer a aquella LTniversidad le fué acumulada la 

cátedra de Mineralogía de la Sección de Ciencias Naturales, en qiie 

realizó una utilísima labor y sobre todo al ser encargado de las colee- 
ciones de Mineralogía del Museo de Ciencias Naturales, y por c i e ~  
en circunstancias difíciles, pues se trataba en aquellos días de iris* 
el hfuseo en el nuevo local situado en los bajos del palacio de Bibh 
teca y Museos Nacionales y, además, de preparar con premura la sala 
de Rlinerales de España para ser abierta al público con motivo de 
mayoría de edad del Rey Don Alfonso XIIS. 

La obra mineralógica de Calderón durante su vida se concretó 
su libro magistral "Los minerales de España", publicado por la Junfa 
para -Ampliación de Estudios. Libro que tuvo un precedente pub&, 
cando en 1902, en colaboración con el profesor de la universidad de 
Berlín, Dr. Tenne, un libro titulado "Die Mineralfundstabten dm 
Iberischen Halbinset", que valió a Calderón honrosos juicios y di& 
ciones por parte de importantes revistas y Sociedades científicas. - 

También en 190; hizo un importante bosquejo sintético sobre ''Mn 

- 
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c; afia", y en 1906, con 10s señores Femández Navarro y 
mlo~ies de I3.p formó Una cotnisión para estudiar la región,voicánica de 
~~z i i r " J j  

i Geroiia 
p+licando los tres como resultado el 1 ibro titulado "Memoria 
formacioiles volcánicas de la provincia de Gerona". 

estos su salud, minada de antiguo por la pertinaz dolencia 

gStrica , que ya hicimos referencia, iba decayendo mucho, pero no su 
entusiasmo "tividad, que todavía por entonces se manifestó ni un 

fué el último que realizó al extranjero, en compañia del 

<, Htrii;íIl.]ez-Pache~~ y otras personas, a visitar R 4 ~ l ~ e ~ ~  !T Labora- _.. - mnos en Francia jT Suiza. 
S,, úItillyo trabajo f u i  el discurso de apertura de la Sección de 

ciencias ~ \ i a t ~ r d e s  del Congreso de Granada de la Asociación para el 
progre.o de las Ciencias. Oc~tpaba la presidencia de la Sección, pero no 

había deterininado a moverse de Madrid. 
~ o r ~ l o  a pesar del precario estado de su salud no Ilegó a raer en 

cama y hacía su vida ordinaria, nadie sospechaba que su fin estuviera 
tan p r ~ x i i i ~ ~ ,  pero repentinamente re le produjo una perforación esto- 
macal, falleciendo el 3 de Julio de 1911. 

Por etitonces se ocuparon de su fallecimiento diferentes revistas 
,. periódicos, pero el principal de estos trabajos, debido a D. Eduardo 
H e r n á n t ] e z - ~ n ~ h e ~ ~ ,  con el título: "D. Salvador Calderón y su labor 
científica", se publicó en el Boletin de la. So~cieda,d Esfl~Biíola; de His- 
torio -Vatiiral (t. 11, 1911, pág. 495). En él se hace un magistral resu- 
men de su obra científica. 

Desde la fundacibn de la Sociedad Española de Historia Natural, 
de la que fué Secretario bastantes años, hasta la muerte del sabio 
reálogo, en cualquier tomo que se consulte se encuentra su huella en 
notas y trabajos de varia importancia. También durante algunos años 
colaboró bastante en la revista La Na~turallcza y otras. 

Fué D. Salvador Calderón un hombre esencialmente bueno, de alto 
!' noble espíritu, acompañado de gran sencillez y exagerada modestia. 
-4caso no se dió cuenta de su gran valor científico. Era una gran figura 
nacio11a1, conocida y apreciada fuera de España, pero que pasó inad- 
vertida entre nosotros. Ni pretendió ni le concedieron honores. No fué 

En cambio dejó un nombre imperecedero en la ciencia 
geolÓgica para gloria de España. 



radores 

. 
CANAMAQUE (D. FRANCISCO) : "Las islas Filipinas". ( D ~  

poco.) Reformas. La  novela de Filipinas. Candelario. Monografí;l d, 
Zambales. Costumbres. Visayas. Avisos de un Padre Jesuita. S 
edición. Madrid, Librería de Fernando Fe, Carrera de S 
núm. 2. Librería de Simón y Osler, calle de las Infantas, núm. 
E n  8."; 237 páginas. Con un mapa plegable. 

La obra va dedicada al Ministro D. Victor Balaguer. 
Fué D. Francisco Cañamaque autor de algunos libros de 

variados, como "El prisionero de Estella", "El Derec 
"R/Iiscelánea histórica, política y literaria", "Los o 
"Manual de Derecho administrativo". 

Empieza el libro con un prólogo titulado "Al que leyerev, en 
el autor se refiere a su obra "Recuerdos de Filipinas", haciendo auto- 
crítica de ella y sincerándose de cierta ligereza al escribirla, amw 
haciendo constar que no se retracta de nada de lo qtie f u n d a m e n ~  ' 

mente contiene. En  cuanto a ciertas críticas referentes a la buena sdb 
dad de Manila, como el llamar cursi a la vida que algunos espaúoleJ , 
hacían allí, dice que se refiere sólo a una minoría pequeña. En ,-u- 
a ciertas costumbres y hechos de lugares de Filipinas apartados (k 
Manila, y que han parecido exagerados o falsos en la 
que en ella es donde menos se conoce lo que pasa en Filipinas. 

La primera parte, que alcanza desde la página 19 a la 66, lleva 6 
título de "Reformas" y es una bien meditada memoria sobre el es-& 
er, que se encontraba el archipiélago, acompañada de bastantes datos 
descriptivos y estadísticos, y abogando por la necesidad de reforma 
que fueran acabando con rutinas y abusos, no de un modo precipitade), 
sino lento y evolutivo, pero continuo. Esto en todos los Órdene 
Aunque las indicaciones y consejos de Cañamaque han perdido 
actualidad, tienen hoy valor histórico y son dignos de ser conocid& 

"La novela de Filipinas: CandeIario" es una precioia novelita de' 
costumbres filipinas, basada en la vida de un pobre muchacho del p& 
bueno, agradecido y fiel como un perro, y de un fraile aragonés 
vida ejemplar, que es un verdadero santo. 

Como consecuencia calmante y tranquilizadora, dice el 
guiente : "No hay en Filipinas (y dígolo en honor suyo) j 
de amor o de vinagre, ni mancebos románticos que se mu 
prematuros, ni padres despóticos que se opongan a matrimonios- 
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I traidores que den a las travesuras de Cupido el juego de las 
razón, ni bandoleros de luenga barba y de mirada torva a 
pmociolle~ illerte$ 
la caza 

calnino real de púdicas doncellas; no hay, para concluir 
de 10s elementos terroríficos y tremebundos espeluz- 

pronto, 11inguno 
de 

novelas europeas." 

1 ,IForiilna grande que debo comunicar á las lectoras y lectores que 

A,, , m o d e r t i ~ i ~ ~ i ~  ensayo la tacha de que no muere nadie sino 
pon3 
un pobre fraile 

de años y de virtudes." 

66JIonografía de Zambales". ES el trabajo que sigue (pág. 121) y 
col,,o nombre lo indica, es un estudio completo de esta pro- 

dncia 
y a él correspoiide el mapa que acompaña a la obra. 

H~~~ la llistoria de la evangelización de la provincia de Zambales, 

,perada 10s agustinos en 1584, siendo Fray Esteban Martín el 

pimero que aprendió el dialecto tino o zambal. Sucedieron a los 
apl~ilios 10s recoletos y, por Último, los dominicos en 1683. E n  esta 

cita ]as obras siguientes: "Apuntes interesantes sobre las islas 
t ~ i l i ~ i ~ ~ ~ ' ~ .  Anónimo. Madrid, 1870. "Historia de los Padres domini- 

cos en las islas Filipinas", por el Padre Juan Ferrando. 
Da luego noticias etnográficas y, por Último, una gran cantidad de 

datos estadísticos, seguidos de una noticia más o menos detallada de 
cada uno de los veintitrés pueblos de la provincia de Zambales. 

También cita al tratar de esta provincia el "Diccionario Geográ- 
fico de Filipinas", del Padre Buceta. 

Sigue el artículo titulado "Costumbres en Visayas". Empieza por 
dar una ligera noticia geográfica de este grupo de islas, que es el 
segundo de los tres en que algunos escritores dividen el archipiélago, 
y las provincias que nuestros marinos descubrieron en 1521. 

A continuación presenta dos cuadros de valor etnográfico, uno . 

de~cribi~ndo un duelo y otro un casamiento. 
En este capítulo se cita el "Diccionario" de Crowfurd, el viaje de 

Pigafetta y el libro del alemán Jagor, "Viajes por FilipinasH. 

capítulo está constituído por los "Avisos del Padre Sán- 
Es un interesante documento en que el Padre Alonso Sánchez, 

de la de Jesús, da atinadísimos consejos al Sr. Gómez Pérez 
elfgido Gobernador de Filipinas, sobre la manera de con- 

ducirse en su cargo. 

documento va copiado íntegro y procede de la obra "Labor 
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evangélica, misterios apostólicos de 10s obreros de la compañia 
Jesús, fundación y progresos de SU provincia en las islas pilipinaS, - 
por el Padre Francisco Colín. Madrid, Imprenta de Jo 
García, 1663. E n  folio. 

Va seguido el cuerpo de la obra de siete notas, de las que la 
es la explicación de algunos nombres y palabras que en F i l i p b .  
usan. 

La z.', 3:. 4.' y 5: se refieren a la provincia de Zambales e 
ria de sus misiones. Al final de la 5." se cita la "Historia de los padia 
dominicos en las islas Filipinas". 

La 6.1 es una nota etnográfica sobre las indias de Filipinas cm 
datos tomados del libro "Viajes por Filipinas", de F .  Jag0r. T~~ 
cidos del alemán por S. Vida1 y Soler, 1875. 

#La 7:. por último, es una nota biográfica del P. Alonso Sin% 
ya  citado, y que fué uno de los primeros jesuitas que pasaron a la 
conquista espiritual de Filipinas desde Méjico en 1581. 

DÍAZ BENÍTEZ (D. FERNANDO) : Era  Médico, y SUS aficiones antro, 
pológicas y etnográíicas hubieran dado de seguro un gran fruto si la 
muerte no lo hubiera arrebatado prematuramente. Sus apuntes y fob 
grafías quedaron en poder del Dr. D. José Bolaños, muerto ha& 
1930, y que fué quien nos dió las noticias de la interesante vida de 
este viajero, que voluntariamente se lanzó a estudiar las razas negraJ 
africanas. Hasta ahora, nuestras gestiones para saber si quedan y ve 
al menos algunos de los papeles que dejó han sido infructuosas. 

Nació Díaz Benítez en Jerez de la Frontera hacia 186; ó 66 y 
hijo natural de un hombre que tenía un taller de fabricación de c a m ,  
que constituía un negocio de cierta importancia. El padre le dió la 
carrera de Medicina, que estudió en la Universidad de Sevilla, donde 
fué compañero del Dr. Bolaños, trabando con él fraternal amistad. 

Sin que se conozca la causa, pero habiéndose comprobado 
esperó a que el hijo terminara la carrera, el padre, que era soltero, r 
suicidó, dejándolo por heredero universal. Como el caudal estaba 
materiales y herramientas para su industria, la familia del padrz, q@ 
era enemiga del hijo, se llevó todo lo que había y cuando acudió hh 
a posesionarse de la herencia se encontró el local vacío. Era h o d  
de grandes arrestos y procuró celebrar una entrevista a solas con cado 
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de ,oj  
debiendo emplear argumentos de tal fuerza que 

,uno robado volvió a su sitio. 
t d o  lo 

ell 
de los bienes, como sus aficiones y su carrera 1- 
derroteros, Díaz Benitez 10 realizó todo y se em- 

lleva 
bar.lrrG 

en un buq~ie portugués de 10s que hacían la carrera 

cololIins de Afrira. navegando algunos años por aquellas costas 
hacielIilo el aiitropolÓgico y etnográfico de sus habitantes. 

co,,, de su caricter noble y enérgico merece citarse el hecho 

si.wiante: por una cuestión baladi se enemistó con el capitán del 
bilque en que navegaba, que era hombre de rnalisimo carácter Y peor 

intenci6n. En tales co~~diciolles, sin intentar irse a otro barco ni hacer 
sillo, al contrario, en un estado de constante provocación 

P ,, ambas partes, vivió Díaz Eenítez muchos meses, hasta que nave- 
,,ando el Mar Rojo cayó el capitáll enfermo de gravedad. Tal era 
:l odio que se teiiíari, que al ir Díaz Eenitez a darle una medicina 

el capitán vacilando aunque apenas podía hablar dió al tomarla ' rnnestras de creer que iba a envenenarlo, cosa que ni remo- 
tamente había pasado por la mente del médico. Por fin la tomó, se 
convenció del buen resultado y varió por completo. 

Cuando el capitán pudo levantarse dió un abrazo al que le había 
salvado la vida, y fué SU mejor amigo; le protegió y haciendo negocios 
en sociedad con 61 le facilitó el formar un capital. 

Después se estableció Díaz Benítez en la colonia portuguesa del 
Africa oriental, O sea del Zambeza, conocido por los indígenas Dom- 
basi o Dombazi. 

En el territorio de estas posesiones la regibil conocida por Doinbe 
o Loinbe parece que fué la parte en que más residió Díaz Benítez; 
pero recorrió gran parte del país e hizo importantes estudios, tanto 
médicos corno antropológicos y etnográficos. Reunió muchos datos y 
formó gran colección cle fotografías, pues era un habilísimo fotógrafo. 

Después de esto volvió a Europa y estando en Sevilla, a principios 
del siglo actual, le acometieron unas fiebres que no pudo resistir SU 

naturaleza ya debilitada por los climas tropicales, ni vencer los cuida- 
dos de su an-iigo entrañable el Dr. Bolaños, que cerró SLIS ojos. Al 
morir tenía unos cuarenta y cinco años y proyectaba nuevos viajes. 

Lástima grande que de su vida de viajero, en que las aventuras 
iban ligadas al ejercicio de la medicina en paises exóticos, lo que le 



224 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA 

permitió conocer numerosos casos clínicos interesantes que 
la publicación en revistas profesionales, no lo, hiciera. 
lamentable que se hayan perdido 10s numerosos datos que sus afi6 
antroPológicas y la práctica fotográfica le proporcionaron, si 
conservamos esperanzas de encontrar algunos. 

De todos modos, creemos que tan interesante vida de un hombR 
ciencia español merece este recuerdo. 

FERNÁNDEZ DE CASTRO Y SUERO (EXCMO. SR. D. MUimL). 
en Madrid el 25 de Diciembre de 1825 y murió en Madrid 
Mayo de  1895, a las cuatro y dieciocho minutos de la tarde, 

Su  retrato, con el facsímil de la firma, se publicó con una no& 
iiecrológica en los Andes de la Sociedad EsfaEola de Hisro 
t. XXIV, 1895, Actas, pág. 110. 

Procedía de familia española avecindada en Cuba, adonde le 
ron siendo muy pequeño, volviendo a la Península a los diez años&- 
edad para estudiar en la Escuela Pía de San Antón, de Madrid. & 
dispensa de edad ingresó en la Escuela de Minas y en 1844 obbvad 
título de  Ingeniero de Minas, siendo destinado a las de Almat& 
Razones políticas tanto como de dignidad personal y profesional 1; 
obligaron a separarse del servicio oficial y estuvo dedicado a trab@ 
particulares mineros, de que algunos se han conservado en los a& 
vos de la Comisión del Mapa Geológico, pudiendo descubrir 
la preponderancia científica a que le llevaban sus aficiones, que 
había mostrado durante sus estudios. 

- Dhrante esta época dirigió una mina en Somosierra y también 
las obras de la carretera de Potes a la provincia de León 
residencias y excurSiones hizo importantes observaciones y 
cias geológicas y mineras, que comunicaba en sus cartas al sab 
litón Martin. Es  de lamentar que los diarios y apuntes de 
perdieran en gran parte por consecuencia de su azarosa vida. 

Ya en estos primeros tiempos había hecho viajes al ext 
especialmente a Francia e Inglaterra, donde se había relaciona 
los hombres más eminentes entonces en los ramos de aplicación 
ciencias naturales y físicoquímicas. 

También desde sus primeros años de profesión le obsesion* 
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idea de icar la electricidad para evitar los desastres tan frecuentes 
en 10s ferrocarriles. 

En i ~ 5 3 ,  habiendo desaparecido 10s obstáculos que le habían ale- 
jado de la vida oficial, reingresó en el Cuerpo de Ingenieros de Minas 

al Gobierno una Memoria en que especificaba su invento 
Y p 
para las catástrofes ferroviarias. s e  ensayó en la línea de Madrid 
a Alicante, única que existía entonces partiendo de Madrid. El resul- 
tado fUé mu!~ satisfactorio, siendo favorable y laudatorio el informe 

An i2 comisión que se nombró para estudiar el asunto. Las Cortes, 
UL *.. 
reunidas a la sazóri, le felicitaron, y el trabajo, con un prólogo de 
D. ~ l ~ ] i t Ó ~ ~  Martín, se publicó algo después de Real Orden. También 

,, le la Cruz de Carlos 111 y un ascenso personal en m 
carrera, único hasta entonces en 10s Cuerpos de Ingenieros 
€iviles. 

~ ~ ~ , ~ l ~ ~  \ialía la hiemoria en que, además de describir el invento, 
demostraba sus ~rofundos ~ ~ n ~ ~ i l l l i e n t ~ ~  en todo 10 que en su tiempo 
se liabía ]lecho en electricidad y ferrocarriles; pero al menos por esa 

no puede decirse que España no recompensó al inventor. 
En 1859 fué destinado a prestar sus servicios a la isla de Cuba 

y en ella, además de su labor oficial, hizo en el Diario de la Marina, 
del que 1l:gó a ser director, una importantisima campaña de vulgariza- 
ción científica. 

Al verificarse la anexión de Santo Domingo a España en 1860, el 
Capitán General de la isla de Cuba, D. Francsico Serrano y Domín- 
guez, comisionó al Sr. Fernández de Castro para que pasara a la isla 
dominicana e hiciera "una descripción completa del territorio, dantio 

a conocer su suelo, sus producciones, el estado de las industrias eii él 
establecidas y todos los datos que creyese oportunos y convenientes para 
averiguar el verdadero valor del país y sus recursos, tanto antes de la 
anexión como después de verificada ésta". 

La tarea era ardua y hubo que prepararla precipitadamente porque 
así se exigía, pero a ella se lanzó D. Manuel Fernández de Castro sin 
vacilar, y en seis meses de incesantes y raudos trabajos recorrió el 

país, en gran parte despoblado y falto de caminos, teniendo constante- . 
mente que abrirse paso .en los bosques a golpe> de machete. 

Su robusta naturaleza sufrió la prueba de una grave enfermedad. 



que al fin pudo dominar sirviéndose él mismo de médico 
auxilio que el de algunos negros que le acompañaban. 

A pesar de su firmeza y energía, acaso no hubiera logrado 
adelante en la empresa si SU padre, D. Felipe Fernánde 
establecido hacía tiempo en Santo Domingo, no le hubiera pre 
valiosa ayuda. 

Resultado de sus exploraciones fué una extensa hfemoria 
tomos, titulada "Estudios geológicos de la isla de Santo Domingo, 
datos para su historia económica industrial". 

E n  este trabajo no sólo se trata de lo referente a la geol 
geografía de la isla, sino que todos 10s ramos de la Historia N 
se hallan tratados con relativa extensión, gran exactitud y ,oph 
datos. Esta notabilísima obra no llegó a publicarse, a pesar de ha&. 
dispuesto así de Real Orden, porque el expedienteo retrasó la p u b b  
ción y antes de que ésta llegara se separó nuevamente de España santo, 
Domingo. La obra quedó en el Archivo del Ministerio de Ultramac. 
También de la expedición quedó una numerosa colección de rocas qPri 

fueron depositadas en la Comisión del Mapa Geológico de Es& 
El  autor dió más tarde a conocer algo del contenido de la Mem& 
por alguna que otra comunicación a las distintas Academias y S& 
dades científicas de quz formaba parte. 

Prestó Fernández de Castro gran atención a la geolo 
de Cuba, que procuró dar a conocer en informes oficiales y artícdal 
combatiendo las opiniones que entonces tenían algunos 
siderándola como de origen volcánico, así como las otras A 

Sostuvo siempre que las Antillas habían estado unidas al 
nente americano en la era terciaria, y en apoyo de su tesis rec 
numerosas colecciones de rocas y fósiles que pasaron a enriquecer 
colecciones de la Comisión del Mapa Geológico. Desr 
vieron de nuevas pruebas restos de grandes mamíferos 
i i ó  a conocer en la Memoria que leyó en 1864 ante la Real Aca 
dc Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de la Habana, funda 
1861, y de la que fué uno de los primeros y más activos indi 
Ecia Memoria la amplió en 1872 con una segunda parte 
las objeciones que le prfsentaron Pomel y otros sabios extranjero3 
sentado por él en la primera parte. 

También con motivo de los huracanes que devastaron Cuba en I 
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con el modesto nombre de estudio, que es un Lolil- 
publicJ 

.~illio tratado de la materia. 
plet~-  ~conoln ias  mal entendidas Y cuestiones pequeñas de política lLcaI 

,,(,tjvaron la supresión del cargo que Fernández de Castro decenipe- 
en cuba en 1872 Y pasó a la Península, a la Junta Superior de 

ñaba 
,lineri.i, 

Inspector general de 2." clase. 

Apenas llegado, ingresó en la entonces naciente Sociedad Españolñ 
de H~~~~~~ Natural, a cuyos trabajos y publicaciones cooperó con 
man ahinco, siendo elegido Vicepresidente en 1882 y Presidente 
C 

en 1 % ~  -11 reorganizarse la Comisión del Mapa Geológico de España en 

iS73 "'6 nombrado Director, en cuyo cargo estuvo todo el resto de su 

,ida, 
con gran entusiasmo. E n  1874 consiguib que empe- 

zara a puh~icarct. el Bolefi~z de la Comisión del M@iz Gt?lológioo de 
Esfoh",eil que acogió no sóIo los trabajos procedentes de dicha Co- 

sino l o ~  cie todos los geólogos de valer que se prestaron a cola- 
borar, como Macplierson, Calderón, Castel, Arévalo y Baca, Orueta 

otros. por supuesto, f ~ i é  él uno de los que más valiosos trabajos 
publicnr~l~, como el que encabezó la publicación del Boletín, titulado 
"Noticia de los trabajos del Mapa Geológico de España en 1." de Julio 
de rS7~' ' ,  en que se resume todo lo hecho por los espafioles para el 
conociii~iento del sudo de la Península y sus posesines ultramarinas. 

Poco después ingresó en la Academia de Ciencias Exactas, Físicas 
v Katurales, con un discurso muy notable sobre "La influencia de las 
fuerzas electro-telúricas en la formación tanto de los filones metaííferos 
como de otras diversas clases de rocas", asunto que amplió y desarro- 
lló posteriormente en varios trabajos y conferencias en el Ateneo de 
Madrid en 1890 y en otras partes. 

A principios de ese año fué-designado para presidir la Comisión de  
estudios de los terrenlotos de Granada y Málaga. A pesar de lo crudo 
de aquel invierno y de tener muy quebrantada su salud, marchó inme- 
diatamente a la región devastada para hacer como correspondía el 
estudio sobre el terreno, siendo el principal colaborador del informe 
oficial de la Comisión. Además se dedicó a realizar otros trabajos 
'Obre mismo asunto, que desgraciadamente no llegó a concluir. 

Acaso la tarea más importante realizada en la Comisión del Mapa 
GeO1ógicO fue el llevar a cabo la publicación de un mapa geológico 
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de España a escala suficiente para que pudiera servir de baa ' 

lanos, etc., de la Exposición Histórico-Americana celebrada 
estudios aplicados a la minería, agricultura, etc., pues los que 
entonces se habían publicado en escala menor no eran eficaces. A 

por cierto, hecho curioso, citaremos que con rocas recogidas 
de las dificultades, que parecían insuperables, su tesón y su saber 

or 
en Santo Domingo se formaron dos baldosas Sobre las que 

vencieron y se publicó el mapa no sólo de España, sino de b peninSa -' 5. DI, la 
Regente puso SUS pies para el acto de la inauguración. 

Ibérica completa, incorporando los estudios de Portugal hech &, la ~ ~ ~ ~ ~ i ~ i ó n  Histórico-Natural y Etnográfica celebrada en 
sabios geólogos lusitanos Delgado y Choffat y por otro lado la r* ,ladrid en 'gg3 Se organizó bajo SU dirección todo lo relativo a la . 
francesa adyacente a los Pirineos, estudiada por la Comisión biston, del trabajo minero en España. 
Carta Geológica detallada de Francia. Conti,iuó s u ~ r a b a j o s  siempre con la misma actividad, pero su  

También consiguió que España figurara debidamente representad. 
eitdha minada por el mal de piedra que padecía; se le produjo 

en el Mapa Geológico General de Europa, para lo que se poniao bien elitrdo ?-a el año 1895 un ataque de uremia, del que salió, vol- 
cultades por suponer que el estudio geológico de nuestro suelo estaba 

,iendo sus Oficinas del Mapa Geológico y a presidir en los trabajos 
muy atrasado; pero en el Congreso Internacional de Berlín de ib 

hacía si O dirigía, como la biografía del sabio Ingeniero de 
reunido por el Emperador para tratar del mejoramiento de la minas del siglo XVIII, D. Francisco Angulo; un estudio de equino- 
obrera en minas y fábricas, donde concurrieron las principales dermoc de Cuba; otro de sismología, y otros más; pero el día 5 de 
cias de la minería de Europa, el Sr. Fernández de Castro di6 . 

M ~ , . ~  un enfriamineto ie produjo una violenta fiebre, falleciendo a 
muestra del estado de los conocimientos geológicos en nuestro p% las Cuatro y dieciocho minutos de la tarde del 7 de Mayo de 1895. 
consiguiendo la incorporación del mapa geológico de España, cano ~~é trabajador incansable, que nunca retrocedió ante fatigas ni 
hemos dicho. al servicio de su patria. 

E n  1891, en Diciembre, fué encargado por la Jui ~~é un sabio geólogo. Según el testimonio de los que lo trataron, 
tativa de Minería y la Comisión oficial encargad fue un leal amigo, un jefe bondadoso de sus subordinados y un cora- 
trabajos para la ce!ebración del cuarto centenario del descubrimienb z(~n generoso, noble y caballeresco para todos. 
de América de hacer una bibliografía hispanoamericana, en que BE . Según la nota bibliográfica del Sr. Puig y Larraz, sus publicacioiies 
consignaran las obras de españoles peninsulares y americanos que b. son cerca de cincuenta. Aparecieron no pocas en el Diario de la Morifiai, 
tasen de minería y sus aplicaciones en lo que fué América españoia, . de la Habana; en la Revista Minera, de Madrid; Andes  de la R e d  

Para dar cima al proyecto tomó por base la clasificación siguiente4 Acarle~nia de Cioncias Exacta, Físicas y Na.turdes, de Madrid ; en 10s 
Mineria 02 general. Laboreo. Beneficio. Industrias nzimrdógicas. Ie - Andes dt. la Academiu de Ciencias, de la Habana; CrónWa G m w d  
dustrias met~lúrgicas. Geologia. Paleontologia. Sisnzologia ECO&' de EspaEa;; Revista Forestal, de Madrid ; A d e s  de la Sockdad Espat- 
politico-minera,. Administra,ción. Obras públicas y Biografias científica ' .  ñola de HiSforia Naturd; Boletín de la Comisión del M@u Geológico 

El resultado obtenido superó con mucho a lo que se esperaba. Eor de Eshña; Boletín de la Sociedad Geográfica, de Madrid ; Andes  de 
la obra trabajaron con el Sr. Fernández de Castro otra porción @ la Constn~cción y de la Industria; Actas del Cmgresro IntemiwUod 
Ingenieros, como los Sres. Maffei (que murió a poco), Egozcue, h. Americanistas de MarErid, de 1881, y otros. 
drade, Buiveo y otros. Resultó un libro bastante voluminoso, que @- 5 primer trabajo sobre la aplicación de la electricidad a evitar los 
entregado en tiempo oportuno, antes de Octubre de 1892; pero la#, desastres ferroviarios es la primera de sus publicaciones y corresponde ' 

promesas y propósitos de publicación fallaron y habrá ido el o r iN-  
a parar a algún archivo. de 1860 encontramos trabajos suyos publicados todos los 

También dirigió la instalación de rocas y fó casi sin interrupción, hasta el mismo 1895 en que falleció. 

~ t a  Super 
a de org 
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Destacan entre sus obras el notabilísimo estudio de la isla de Santo, 
Domingo, que ya dijimos es muy de lamentar que 
"Estudio sobre las minas de oro de la isla de Cuba (Habana. a IIú 
1864). "De la existencia de mamíferos y fósiles", AnaJes de la .> 
Jcaderrria dc  Cietzcias de la Habaira, 1867). "Estudio sobre los 

huh canes de la isla de Cuba (Madrid, Revista diinera, 1 8 7 1 - ~ ~ ) .  ~i~~ 
de ingreso en la Real Academia de Ciencias de Madrid sobre 

ib fluencia del movimiento molecular debido a las acci 
fenómenos geológicos y muy especiallnente 

de las ,-oca5 y la forinaci6n de los filoiles inetá~icos (1878). "Pruebas 

paleontológicas de que la isla de Cuba ha estado unida al continate 
(Madrid, Congreso de Americanistas, 1881). "Terremotos 

de Andalucía." Informe de la Comisión. (Boletín del Mapa G e o ~ ~ & ,  
I 885 .) 

Creemos suficiente con lo indicado para confirmar sobradamente , 
cuanto heil~os dicho de la obra del sabio geólogo. 

* ~ ~ i ~ i o  en Checa la ciudad de Urbiaca? 
b 

(Las rtiinas arqueoldgicas de Castil-Griegos) 
POR 

D .  J O S E  S A N 2  Y D I A Z  

cerca de trescientos vecinos tendrá hoy la villa de  Chera, en- 
cllrsdr eil plena sierra pinariega del antiguo Señorío de nlolina, 

del famoso político don Lorenzo Arrazola, que, hijo de ui; 
pobre lefiador carbonero, llepb a ser árbitro de España durante 

siglo : Presidente del Consejo de Ministros, siete veces ti- 
nilar de Gracia y Justicia, tres veces ministro de Estado- Piié uno 
de los n b o ~ d o c  y j~irisconsultos más célebres del siglo XIX, cate- 
arAtico, Jipnt"do a Cortes, senador del Reino, Presidente del Tri- 
bunal Supremo y fundador de la Real Academia de Jurispriiden- 
Cia. En el Ayuntamiento de Checa hay un gran retrato s~iyo, piii- 
tado al óleo por Esquive1 en 1847. En el interior de la villa se 
conserva el palacio rural de los condes de  Priego y la casona bla- 
sonada del conde de Clavijo. Tiivo Checa herrerías famosas en 
su término, cabe el río Hoceseca, que datan del tiempo de los ro- 
manos, y posee numerosos rebaños. 

La infanta Doña Blanca Alfonso, señora de Molina, lo cedió en 
sil testamento (finales del siglo XIII), a la dueña Ucenda Regue- 
reja, Y el rey Pedro IV de Aragón -en el breve espscio de tiempo 
en qiie el Señorío cle llolina dejó de pertenecer a Castilla- otorgó 
Checa a Su fiel caballero García de Vera. 

En 1% cercanías de esta villa se alzan todavía las ruinas de la 
de Castil-Griegos, objeto preferente de nuestra crónica d e  

"y, tras examen ocular de las mismas. Es cuanto queda de los 
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siete castillos que rodeaban una remota e important de almacenes y de refugio a la población 

un cerro de gran elevación, de difícil y áspera subida por xo parece improbable que Castil-Griegos, estos interesantes ves- 

tigiar arqueolhgicos 
que se alzan en una eminencia cerc-na a Che- 

vados pefiascos, riscos. enormes, siendo accesible únicament a (Guadniajara), 
la antigua Urbicua o Urbiaca que cita Tito 

livio en el ~ i b ~ ~  X de la Década IV, al decir que Fulvio Flacco 

y postumio, 
desppufs de tomar 10s castillos vecinos, sitiaron la an- 

tiquírima 
de Urbiaca. La coloca próxima a los Celtíberos, 

nri 
fuentes del río T a g w ,  situación que corresponde al Iu- 

gar 
estudiado- 

En el 
de Castil-Griegos se elevan, como ya hemos cliclio, 

,as imponeUtes riiinas de un castillo antiquísimo, sin duda reedi- 

ficado 
los romanos, puesto que muestra argamasa de dos épocas. 

La fortaleza domina ~1 b ~ r g o  de Checa, que >un hoy parece 

acogerse a amparo. Por debajo corre el río Cabrillas, que cruza 

la para s e d r  luego hacia 10s términos de Afejina, Peralejos 
de las Truchas y Pinilla de I\lo:ina, abriéndose paso a codazos por 
Iritre la Sierra de la Almagrera, frente a Tergaza, para unirse al 
Tajo en Taravilla. 

Obligados 'aquellos I)U&~OS por las legknes romanas a vivir e.1 

e1 .llano, éstas alzaron y reconstruyeron para sujetarlos una serie 
de fortalezas y de atalayas que pueden verse con frecuenci~ coro- 
nando los cerros de la ~ e x m a  de la Sierra del viejo Señorío molinés. 

Crbiaca estaba enclavada en la vía romana de Valelonga (hoy 
de Urbiaca. (Foto Sanr y D ~ . J  Valderneca) a llonreal, que es la antigua Albónica, según el Itine- 

mio de Ajitonino, lugar que corresponde perfectamente con 1 s. 
ruinas de Castil-Griegos. En  la cumbre del monte pelado se des- 
cubren -en la forma indicada- cimientos, zanjas profundas y 
subterráneos de un gran recinto fortificado, aprovechando la con- 

muralla solidísima, recia y de buen mortero romano. Tiene figuraciúil áspera del terreno, incluso rocas y cuevas naturales. 
entradas subterráneas: la una con dos salidas en forma de Y ¿Cuál fué el origen de llamarse ~astii-Griegos a dicho lugar? Lo 
abierta, penetrando la otra con mayor profundidad, hasta de desconocenlos en absoluto, pues sabido es que griegos y fenicios. 
bocar al final de la galería en una especie de foso tallado en no penetraron en estas sierras, limitándose a estab:ecer factorías 
viva, al pie de un fortín defensivo, utilizando la las playas costas inecliterráneas. 
tural. de la risca. A este foso dan otras bocas d La población debió alzarse en la falda del monte; pero como 

Se ha dede  muy antiguo al laboreo, no quedsn restos 
que puedan identificar hÓy SU existencia, como no sea revolviendo- 

, . 



234 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD G E ~ G  
2 , , T ~ o  EX CHECA LA CIUDUD4D DE URBIXCA? 235 

bini 
clue quizá fueran fructíferas en varios aspm- tniído sus clásicas calzadas, que así llaman enos 

contención de tierras para suavizar la pendiente. 
S (Tito Livio, Antonino, Zurita, Cor- Quizá alguno de los subterráneos s e m i c e ~ ~ d o s  d 

tbsl de qfle urbiaca estaba a 45 millas de Vauelonga, en la vía o 
de Dairniel a Zaragoza, de la cual todavía qiiedali 

trozos en bllen estado y que sirve de camino a los pueblos por don- 
$bido es que esta zona del alto Tajo fué riquísima eii 

minas de llierro, explotadas desde la más remota an t i~üed ld  y de 
l,tilización por Roma hay constancia en los historiadores clá- 
En la comarca de Checa - Peralejos de  las Truchas - Taravi- 

us - pol,e<la - peñalén, frente a Cueva de Hicrro, a b ~ i i d a n  las he- 
rrrrías, jIOv en ruinas, pudiéndose citar las de Hocesecs (entre Pe- 

rn,ejos Clleca, junto al río) y en Peralejos la del Puente del Mar- 
tinete, ~ollst~ucción romana que tomó nombre del mazo mayor o 
ni~irtil,eit de las antiguas forjas ; la de la Hoya del Castillo, en Ta  

la Santa Cristina, debajo de Poveda, y tantas otras de 
agrjetados paredones, rodeadas de moiltones de escoria. Urbiaca es 

~iiililiutiro de r r b s  y quiere decir ciudad clzicn,, de  donde, cor 
corriil>ciríti foni.tica, le 11a quedado el iiombre actual de Chcca. De 
e=& rolnana de la Celtiberia refiere Tito Livio (Libro 40, 
capítiilo T71), que habiendo sido nombrados pretores, para la Es- 
paíia Ulterior, llanlio, '. Fiilrio Flacco para la Citerior, Iiiego que 
éste liegíi a Tarragona recibió el ejército que le entregaba Tereil- 
cjo. Dirigihse con él a la ciudad de Urbiaca o Urbicua y estándole 
sitiarido le atacaron los ceiitíberos; tras de riidos coinbates fiiero:l 
vencidos por las legiones de Roma, que entraron triunfantes en la 
población fortificada. 

Combinando estas luces históricas con las topográficas que nos 
suministra el Ifirternrio de Antonino al decir que desde Volelongn 
(hoy ~raldemeca) se iba a Urbiaca en 45 miiias, exactamente la dis- 

Una vista de Checa, e n  las ásperas laderas de la serranía molinesa. ' 
que media entre dicho pueb!o y Checa, desde donde se iba 

(Fofo Sana .y DLi.1 
a descansar, por la calzada romana de  Fuenllana (en la Manch~)  a 
Cesaraugusta !Zarago7a), a la mansión de Albonica, que es Xlon- 

-iortaleza qiie en otros tiempos fué Castil-Griegos sea cubierta BsS 
ayudándonos a la vez de la etimología, es casi seguro que Ur- 

biaca se alzó en Castil-GriegoS o Checa. 
agua a la guarnición eii caso de sitio. Para comprob~rlo sería 
ciso realizar una exploración a fondo, con excavaciones ad 

Don Ramón Nenéndez Pidal, en sil ((España romana), (pági- 
na 7 4 ' ~  dice : ((ya en el año 182 Fiilvio Flacco hubo de sitiar la ciu- 



dad celtíbera de Urbicua, ciudad que nuestros historiadores iden~4 
ficaron con la Urbiaca del Itinerario de Antonino, entre Uwqb 
gusta y Libisosa (Lezuza, en la provincia de Albacete))). ~~t~~ 

libertad de saquearla)). B s p u é ~  la reedificarían. 

toriadores son, entre otros, Tito Livio Y Masdeu en a~ i s to rh  

España)), tomo Iv, pág. 425. E n  el otofio del 182 ~ 4 %  
Cristo, el pretor citado tomó Urbiaca, ((dejando a los soldadas 

Quizá excavando en Castil-Griegos se hallara alguna lápida 
l Oh . crópolis o inscripción que nos ayudara en nuestra hip5tesis, bgyl 

en el reconocimiento de las ruinas y en algunas ~0n~eti11-a~ w. 
cas tomadas de los libros de los autores clásicos de la antigü-. 

Prometo volver a visitar aquellas ruinas y reunir cuantos data 
me sea dable en un verano próximo. El malograda y famoso arqnd : 
lago don Juan Cabré, que me honraba con SU amistad, habíame pu ' 
metido visitar Castil-Griegos, interesado por mis relatos del $h 

La tesis de que en Chem o en sus cercanías, sostenida por g 
gunos historiadores molineses, estuvo la antigua Cástulo, tan 
nombrada bajo el poder romano, se ha desechado, puesto m 
Schulten y otros autores localizaron definitivamente Cástulo -4 
Cazlona, en la región minera de Linares. iv '  

E I  Es tado  monacal  de Monte. dthos 
POR 

D. ISIDORO ESCAGUÉS Y JAVIERRE 

los +los llieclievale~ existieron en Europa numerosos mo- 

nasterios con vida plenamente autónoma. E n  Francia, 

Inglaterra, Alemania, etc., sin olvidar a nuestra España, fueron muy 
abundantes J~ uevaron una vida tan floreciente que a ellos hay qlle 
at,.ibuir el clesarrollo adquirido por algunas fuentes de riqueza que 
remediaron rniichas epidemias'de hambre y, sobre todo, la cons r- 
vación del rico legado cultural clásico, que a no ser por su exis- 
tencia hubiera desaparecido en las turbulencias medievales y, por 
tanto, no hubiese Llegado a nuestro conocimiento después d2l Renl- 
cimiento. Esos i\lonasterios, foco fecundo de civi*iz?ción, vivían i r -  
depeodientes de los reyes, la mayor parte de las veces, porque las 
razones guerreras hacían poco menos que nominal la autoridad de 
los monarcas. Y así, en aquella vida aislada, arrostraron una exis- 
tencia floreciente, que poco a poco fué deshaciéndose cuando en 
virtud del absolutismo real fueron incorporados a los dominios de 
la Corona. 

Uno de estos monasterios europeos fué el de Monte Athos, aun- 
que sus dominios fuesen más extensos que los de otros, pues com- 
prendía muchos edificios y abundantes tierras ancjas. A dif,rencia 
de sus congéneres europeos, el paso de los tiempos, lejos de borrar 
SU autonomía, la fué afianzando, hasta haber logrado subsistir rn 

días, con una constitución originalísima que vamos a des- 
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cribir ; siendo un vivo ejemplo que puede ofrecerse a 1 también el mhs original y menos conocido, motivo por el 
del mundo de buen sentido y de organización admira Do50tros nos vamos a ocupar de '1. 
que evidentemente podrían tener el resto de los M~~~~~~~~~~~ 
vales, que un día, lamentablemente, el absolutismo 1, 
cristiana de los reyes y Gobiernos hicieron desaparecer, con 3. ~ S G O S  GEOGRÁFICOS. 
daño para las regiones en que aquéiios se hallaban estabIecig. 

vna de las penfnsulas que fácilmente se reconocen en Grecia 
constituP la denominada Calcídica, extendida entre los golfos 

2. SITUACI~N. de saló,ica y orfani. En su parte inferior, y a la manera de los 

dedos de 
mano, se extienden tres nuevas penínsulas, sepora- 

En el extremo oriental del mar Mediterráneo se introd das entre sí por 10s gdfos de Casandra y Monte Santo, una de lar 
gran cuña que forma la península de los Balkanes, gigantesM nides, la m ~ s  Oriental, es la de Monte Athos, bañada por este 
de tierra dividida en varias nacionalid-des, cuya existencia 

golfo filtimo y PO' el de Orfani. 
visto favorecida por el fraccionamiento del suelo. Geográficamente el suelo de Monte Athos se ha& sccidentado- 
la misma forma la peníns~~la helénica o griega, en la que pdemcn por un ionjunto de cadenas derivadas del viejo macizo montañoso 
distinguir otras nuevas penínsulas diriqidas hacia el Sur, entre 

del ~ ó d ~ ~ ~ ,  entre las dos cadenas que bajando por la cor- 
que destacan las de Morea y la Calcídica, de cada una de las dillera de los Balkanes van a morir en el mar Egeo, a derecha e 
les nacen otras más pequeíías que contribuyen enormemente a a izquierda de nuestro pequeiio Estado, en el golfo de Calónica y 
mentar el extraordinario recortamiento de las costas de crecia. ,, el de Enos. Esta complicada orografía no  hay duda que en 

En  efecto; si el sue1otde esta nación es montañono y pobre, Epocas remotas fué dislocada, hundiéndose en parte en el mlr, 
cambio su línea litoral es cle una extensión desproporcionada, dp, qile geológicamente las tierras de Grecia y las de Turquía asiá- 
bido a la multitud de cabos y golfos que aparecen por toda la ccib tica responden a la misma formación, rota en varios trozos por la 
ta ; desgarramientos a los que se atribiiye, juntame apertura del mar Egeo, y de la cual se conservan como restos la 
nignidad del clima, el deslrrollo de la civilización a multitud de islas que salpican el mar, por eso.llamado del Archi- 
épocss pasadas, y el gran auge del comercio maríti 
en aquella frase de que ctcacla griego encierra en sí el alma de m Por esta causa la altitud media de la penínsitla es bgstante ele- 
marino)). rada, siendo sus montafias muy numerosas, entre las que destacan 

La actual extensión su~erficial de Grecia (,inos algunos valles. El pico más alto de esta zona es denominado de 
fué adquirida recientemente, pues sus dominios fuer Monte Athos, que ha dado nombre a la península, con una altitud 
ens~nchados en el siglo actull, en el que ha adquirido el de 1.935 metros sobre el nivel del mar. 
parte de la Macedonia, varias islas, la península Calcídica y El clima de Monte Athos, como el de casi toda Grecia, es esen- 
puntos costeros del mar Egeo, entre ellos el territorio que cialmente mediterráneo, con suaves inviernos, calientes veranos y 
tuye el estudio del presente trabajo : la península del Monte Pocas precipitaciones, lo que explica que ningún río importante 
la cual, desde entonces, continiia incorporada de Y solamente un par de torrentes se encuentren en todo el territorio 
curiosa a la nación griega, que puede decirse que constitu que vamos a estudiar. 
Estado dentro de otro Estado)), según frase de A1ain de Desarróllase en la estrecha península una agricultura insuficien- 
asentándose por eso en ella el Estado más biz3rro que existe a te para atencler a las necesidades de sus moradores, pendientes 

. 
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.en la mayor parte de los artículos que necesitan 
griegas o del extranjero. Se dan algunos frutal< """scll abundando los castaños y mereciendo destacarse 1, 
flores y el cultivo de vergeles, algunas de ciiya a4 

" s e * ,  can a la exportación. 
Ciertas plantas silvestres, mezcladas con otras cultivadas ' #  ' 

tituyen la base de la iinica industria existente en el 
fabricación de cconzo~), especie de aguardiente inuy fuerte 
zado también en otros lugares de Grecia. Esta bebida tiQe 

,, papel principalísimo en la organización y sobre todo en la ddq) - 

del Estado, hecho curioso, que a pesar, de su rareza, 
que vamos a explicar. 

El Estado monacal está formado únicamente por religioso 
varones, estando prohibida la entrada en su s~ielo de 
curilquiera que sea la clase y condición de éstas. En la 
lengua de tierra que une la península a Grecia existe una 
de  aduana, al frente de la cual hay dos monjes, encargadw de 
permitir el paso únicamente a los seres de sexo mascuIino, 
dad que es reconocida en aquellos que pretenden entrar de 
manera muy delicada, pues en el puesto fronterizo se convida 8 

todos los visitantes a una copa de aquel licor, fortísimo, corno 
mos dicho. Por medio de un brindis, aquellos vigilantes ad& 
ros encárganse de averiguar si alguien intentl defraudar a 

propio cuerpo (1): 

La escasez de recursos se ve compensada en p: 
diictos que se extraen del mar, pues la pesca cons' 
base de la alimentación, sino también de las ocupaciones 
chos monjes, que también, y aunque parezca paradoja, 
c o p i ~ n  con gran habilidad, en caracteres góticos, alamas 
nes de la Biblia, dedicadas al uso de la comunidad y a 
en el exterior, pequeño comercio que ha popular 

( 1 )  Unicamente s e  conocen dos casos e n  los  que la penín 
v i s i t a d ~  por n i u j ~ r ~ s  1.a primera s e  remonta a 10s tiempos del 
z 1 ici B. y e5 ntril>uída a una princesa d e  sangre, que fué expul 
q u e  la rein? de  la belleza griega en  1933, que sufrió suerte i 
fiié reconocida. 

irte poi 
titiiye x 

izado a 

centro importante de población, a excepción 
so 

de la capital, garies, pequeño núcleo urbano en el que reside la 
Comiinidad que rige 10s destinos del Estado. Esparcidos por 

sanu 
el campo 

encuentran pequeños centros rurales, rodexndo a cada 
de los veinte hlonasterios que existen en Monte Athos. E,ii 

mnjuoto habitan en este Estado minúsculo unos 3.000 habit ntes, 
dfn qi,e lla dismin~iído mucho en este siglo, pues a final del rix 

ni:,s de IZ.OOO, tremenda mengua que está explicada por 
diversos  acontecimiento^ militares de qoe ha sido testigo la 

pmfnr,úa griega en el siglo rx. 
E~~~~ son, resiimicla~, las condiciones geográficas del 

,de nIonte Athos Como se ve, se trata de ,un pequeño territorio, 
mi,y pobre en recilrsos, Y que estaría condenado a convertirse en 
un despoblado si las condiciones religiosas no hubiesen escogido 

,e, lugar para albergue de una Comunidad cristiana, que es la que 
en la !ucha contra los elementos ha convertido esta región (ten 13 

perfecta alianza de la poesía y la naturaleza)), según frase del 
escritor belga Alain de Prelle, que la visitó, el cual añadió que 
seria difícil encontrar una cosa más delicada que el paisaje huma- 
=izado de la pequeña península. 

La historia del Estado de Monte Athos es muy antigua, piles 
s u  fiindación se remonta al año 963, fecha en 1% que parece ser 
que- se levantó el primer hlonasterio, habiendo escogido aqiicl Iu. 
gar por ofrecer como ningún otro de la  península de los Balkan S 

el sitio ideal para el recoyimiento y la oración. es decir, la tierra 
estéril, la aridez de la naturaleza, la tierra improductiva, mar por 
todas partes, montaiias cortad-rs a pico, un verdadero des-oblado 

una palabra, muy apto para dedicarse a la contempl-ción de 
las cosas divinas y olvidarse de las teirenas. 

Los emperadores de Bií.ancio, a los que en esha fecha cores-  
pondía la región, obligaron a los pocos moradorrs que habí 1 en. 
la ~eninsula en aquel año y que se dedicaban a 11 pesca, a que se 
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trasladnsen a otros lugares de la cost?, dejando únicam 
pocos monjes que se estab:ecieron en la 13nmera c a s  lnatriz. 

Aquellos pescadores que alli vivían em~leaban en sus relaaw 
nes una jerga especial, idioma que quisieron aprendel. los nurpol 

moradores para utilizarlo, y para cuya enseñinza quzdó e 
ínsiila un solo pescado;, el cual murió antes de haber acabado 

SU misión y antes de que los monjes conociesen el idiom,. R~~~~ 
la cual, se dice en Grecia que 72 lenguas Y media son habladas 

, 
mismo tiempo en el globo, siendo esta media la ~itilizadl en 
Athos, en el que se emplea el  idioma griego con palabras d e h  
das de la jerga indicada. 

Sil situación en el mar Egeo, lugar en el que $ntQ 
episodios tuvieron lugar durante los siglos medievales y en los . 
modernos, hizo que involuntariamente fuese escen2rio de alguna 
de ellos, por su posición geosráfica. Allí se ha conocido 
la piratería, las persecuciones, los incendios, !os cism3S y hasta la 
guerra civil entre los propios monjes, dejeosos, en oc  si^::^^, de 
superioridld de su p r o i o  Monasterio sobre los de los demás. 

, 

Esta historia de Monte Athos, como se comprenderá, ha t& 

do poca importancia dentro del cuadro histórico dc la penín& 
balkhnica; mas es digna de mención por a'gunos detalles cunom 
derivados de la dominación otomana, que ha pesado sobre esta 
zona durante muchos siglos. 

El  duro yugo turco, tan fuertemente ejercido sobre otros luga- 
res de Europa, Asia y Africa, nunca hizo sentir su peso sobre la 
habit-ntes de Monte Athos, a los que, por el contra~io, los fup 
cionarios de los siiltanes los distinguieron con numerosas merw 
des a pesar de la dismridad religioss y po'ítica de irnos y otro& 
La Sublime Puerta durante muchos siglos se cotltfntó con cob- 
a los monjes unos pequeños tributos, actitud conciliatoria que mw 
chos atribuyen al hecho de que durante el dominio mzhomet m 
se produjeron en aquellos Monasterios, ded'c dos al trabajo y O* 

ción, algunos milagros, que propagados y exagerados entre 10s tw 

cos, les hacía mirar a éstos a la penínsu'a con un rcspeto dscoa* 
cido en otras regiones en las que se as-ntsron como domin d 

Durante muchos años los sultlnes dom'n-ron estn zona. 
termino de la guerra balkánica puso fin a este poder, Siendo en 

jncorpors~a la l~eninsilla a la soberanía de Grecia, nación que 
m ces dominio de una manera muy original, como clespués 

hoy ejerce 
vcreniOS. 

La guerra de 1939-45 no respetó este territorio. Los alemanes lo 
allí establecieron algunas fuerzas para evitar la evd- 

invadierOIl J' 
de los solclado~ aliados hacia la isla turca de Imbros, que dist ! 

-iSn 
6s de ~ o o  kilómetros de Monte Athos. l\lilitarmente el 

un poco m 
no sufrió ningún otro ~0iltratieml10; mas fiié ton grande 11 

pobreza 4ile se extendió por 10s Monasterios, que muchos de t U 0 s  
ñtuvierori a p n t o  de ser cerrados Y de niorir de hambre sus ha- 
bitantes, debido a la falta de importaciones necesaiias para la vida 
de la pequena Comunidad. Multi~licáronse los cultivos, pero esto 
poco contribuyó a remediar la maltrecha economía. 

En plrte, este grave problema económico fué resuelto de uria 
manera originalísima: Hay en Monte Athos 20 JIonasterios y $2 

, ,s~tes i i  o dependencias de aquéllos, hallándose ti-es de aquéllos po- 
blados, separadamente, no1 eslavos, rusos y búlgaros, y dos ctskites 
por rumanos, es decir, por individuos de varias nacionalidades, 
,a que para ingresar en ellos no se exige una pltria determinada. 

,41 tener Ingar la invasión alemana, los monjes de  uno de los 
JIonasterios, del de Zografoi-, como eran búlgaros, enviaron una 
misión a su patria para que esta nación, enemiga de  Grecia en la 
lucha, les enviara algunas remesas de  alimentos, sobre todo de tri- 
go. Y al terminar la guerra, los monjes del &Ionasterio de  San Pan- 
taleón, poblado enteramente por rusos, quisieron también estable- 
cer relaciones económicas con la U. R. S. S. De este modo, y por 
métodos parecidos, el minúsculo Estado pasó, con graves apuros, 
la tremenda catrístrofe finalizada en  1945, aunque el descenso d e  
la población fué grande, vacío en parte rellenado porque porterior- 
mente, por sil especial organización política y jurídica, se ha con- 
vertido en una especie de Legión Extranjera de  Oriente. 

En efecto; hoy sobre todo, en que tantas cosas derivadas de la 
Puerra se desean ocultar, son muchos los que habiendo cometido 

alguna falta censurable acuden a las puertas del Estado solici- 
tando su admisión, unos con intención de  permanecer alli toda la 
\'ida, otros solamente el tiempo preciso, para después de recompo- 

ner Y reposar su conciencia volver al mundo. 
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No a todos los que lo desean se les da entrada. A 1 prohibido lsistir a las reuniones de los Órganos del Gobierno del 
Grecia Únicamente se les exige tener más de dieciocho 
necer a la religión ortodoxa, además, como es de . llalla dirigido por una Santa Comunidad, la cual es una 
condiciones relacionadas con las reglas monacales. 

Pa de chrnara, con poderes administrativos, ejecutivos y, so- 
súbditos de otras naciones del globo los estatutos son más bre todo, Con el encargo de fiscalirar los mercados. Jurídicamente 
ros, con objeto de evitar que esta nación, dedicada al estudi es ,, Tnbrlnal de primera instancia para las cuestiones que inteie- 
la oración, pierda su paz p tranquilidad por la admisión a ,a totalidad de los Jlonasterios; y un Tribunal de apelación 
menos recomendables. 

pra 
que fueron juzgados en cada uno de aquéllos, pues 

Al lado de todos los arrepentidos moran 
cada Casa 

también tina especie de Tribunales autónomos. 
muchos hombres de  existencia limpia, que allí acuden e? las,añ* m - La santa ~~munic lad ,  que puede ser comparada a un Senado, 
primeros o últimos de su vida. Mas toclos e compone de 20 monjes, representantes de cada uno de los zo 
des, están obligados al cumplimiento rigur lfonasterios, y nombrados anualmente el día I de Enero en unas 
la más estricta obediencia, el único medio de Al frente de aquélla existen cuatro monjes llamados 
este Estado desprovisto de fuerza pública. ,,Epistates),, escogidos también por cuatro Monasterios de acuerdo 

,,, un de rotación que dura un lustro. Y el jefe de todo 
- -  - 

que toma el nombre de ((Protespitatei), en cierto modo deb- 
5. ORG~NTZACI~N Y GOBIERNO DEL ESTADO. considerarse como el Presidente Supremo de este Estado. 

Esta de Gobierno se halla establecido en Karies, ((la más 
El territorio de IIonte Athos constituye una comunidad v e i  de toclas las capitales del globo)), según frase del eccri- 

deramente autónoma e independiente. La aiítori ter antes seííalado. Tres días a la semana se reune en la iglesia de 
cia se extiende a todo su territorio, mas no la del Consejo de m Protato,, resuelve todos los asuntos que se presentan durante el 
nistros griego, que considera a la zona como un territorio e- año, Y al finalizar éste, antes de Llegar a Navidad, cada uno de los 
jero. Mas como las leyes que dicta el monar 20 monjes vuelve al Jlonasterio de que prpcede, en el que han de 
vés o por iniciativa de su Gobierno, se compr escoger al que ha de representarlo en el año siguiente. Es  bastante 
dad Monte Athos constituye un verdadero E curioso señalar que este Gobierno coloca jerárqiiicamente a Santx 
tado griego. I,as leyes de éste rigen también Epistacia encima de toda la Comunidad. 
añaden otras propias solamente de la penínsii 
tán exceptuados del ciimplimiento del servic 
de los impuestos fijados por Grecia; y se ri 6. CONCL~SIÓN. 
ción única en el mundo, que fué elaborada por los propios 
para su gobierno. Vista desde lejos, la península de Monte Athos se asemeja a 

En  Karies, la capital, reside un funcionario c las zonas del Tibet, con sus AIonasterios rodeados de muros altísi- 
el ((representante del Estado griego en Monte ALIIV~JJ .  E= mos~ colo~ados a alturas prodigiosas y cortadas a pico (como el de 
naje, que recibe el nombre de Gobernador, suele ser siempre Simonos Petras, erigido en un macizo frente al mar, a 600 metros 
y dedicado al  cultivo del Derecho, pues sil misión consiste de altura), con acantilados salpicados de viejas torres, de ermitas 
mente en interpretar las leyes griegas cuando se van a aplicar. de vergeles y de nrandes grutas, todo ello encuadrado por las on- , 
la península. Sus poderes no van más allá, pues incluso le das del mar E ~ e o ,  tan alabado por los poetas. 

íel rey 
, LL,.".. 



El Estado, en SU conjunto, constituye un escenario qU 
nos romántica de las sensibilidades no  dejaría de estremec 
la impresión de un sentimiento casi místico ; ronianticismo 
cismo que hoy, en el torbellino de la vida moderna, como ejeu 
digno de ser imitado en muchas partes del mundo, puede obeeer e, 
más minúsculo y original de los Estados del globo. N ~ ~ ~ ( J A  RIO GEOGRAFICO 

l,lieio ~ i ~ ~ ~ f i . ~  de la Sociedad Geogriífica de  Cuba.-Uri Lon-  
dar a,, ,bltiantp.-Lo~ seis grandes.-Variaciones del nivel  del inar.- 
In tii,l;co da las e x f i l o m e i ~ n e ~  $olares.-El A f r i c n  de  L i v i o  Sanu-  
lo.-L,sll,,nin, la capital fueguina.-una estadistica esje1eolÓgica.- 
I'lin liiicrn dfi,isión de Italia e n  regiones naturales.-El creciiniento 
,rrbnlio f l L  ln ulz ión Soviética.-Dos n u e v o s  ~ r o c e d i n z i e n t o s  para 
,,,a,,s d c  distriblcciól~ de la fiob1ación.-La $oblnción d a  I-Zola~tdn.- 

A lgzlizos recienf es censos europeos. 

izlleTa Directiva cFe lo Sociedad Geográfica d e  Cuba .  - En 
atenta tarjeta, la Presidenta de la Sociedad Geográfica de Cuba ha 

a nuestra Sociedad la toma de  posesión de  la nueva 
Junta Directiva de aquella entidad, por el bienio 1948-49. 

La Directiva de la Sociedad Geográfica de  Cuba ha quedado in- 
tegrada por las siguientes personas : Presidenta : Dra. Isolina de 
Veiasco de llillás. Vicepresidente : Dr. Alberto de Carricarte. Se- 
cretario General : Dr. Alario Rodríguez Ramírez. Vicesecretario: 
Dra. Bertha Waltherr. Tesorero : Dr. Andrés A, de Terry. Viceteso- 
rero: Dr. José 11." Zayas Portela. Bibliotecario: Dra. Esperanza 
de Quesada. Vocales : Dra. Sarali Ysalgué de  Massip, Dres. Julio 
Yorales Coello, Ramiro Guerra, Rolando Millás, Rogelio Fuente, 
Salvador JIassip e ingeniero José Carlos Millás. 

Un Londres ambulante.-En un  biex documentado estudio de 
Geografía urbana publicado por Rosa Mercedes Zuloaga en los A n a -  
les del  Ilislitz~to de Etnologin Awzericana (((Londres, una ciudad 

en el Noroeste argentino),, págs. 161-192 del t. VII, 1946), 
suministra una serie de curiosos detalles sobre las variaciones de  
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emplazamiento de la antigua Londres, )a ((ciiidad portátil)), 
la ha llamado al<gÚn autor. 

D. García Hurtado de RIendoza envió desde Chile a J~~~ P6 
rez de Zurita como Capitán y Justicia Mayor de Santiago del & 
tero, con la misión de que ((amparase y pusiese en rrazon 

Y justia cia e pacificase los yndios de sus términos)). Le mandaba, a e 
a* <(que se poblasen de nuevo las ciudades de españoles que les 

reciese combenir para que siempre fuesen en más aumentos. 
este modo, Pérez de Zurita echó, a mediados de 1558, 10s cimienk 
de la nueva ciudad, que llamó ((Londres)), en el valle de Q U ~ ,  

vil, dentro del área poblada por 10s diaguitas. E l  baiitizlr cbn 
tao exhtico nombre al nuevo poblado se debió a que por aqueUa 

la Casa Real de España se hallaba vinculada con la 'Corona de ~o, 
glaterra por el casamiento de Felipe 11 con María Tudor; por h., 
misma razón, al citado valle de Quinmivil se le llamó (tVaue de 
Nueva Inglaterra)). 

Este primer Londres estuvo situado al pie de la Serranía 
Fian~balá, a orillas del río Quinmivil, que surtía a la pobla& 
de excelentes aguas. No obstante estas -buenas condiciones f&iq 
Londres quedó fundada en una peligrosa zona poblada por 10s die, - 
guitas, los indios más belicosos del Noroeste argentino. Así es c m  
la ciudad, que había iniciado su vida con treinta y siete pobladaes, 
hubo de ser abandonada en 1562 debido a un levantamiento de 1- 
indios. 

Transcurren varios afios, y hasta entrado el siglo ~ V I I  no r e ,  
el Capitán Gaspar Doncel el encargo, por orden de Al£ 
Ribera, de volver a reedificar la ciudad de Londres en el 
h g a r  en que estuvo fundada primitivamente o (ten la 
acomodada y mejor que le pareciera)). E n  1607 ciimplió 
misión que le  fué encomendada, pero escogió para sede de la 
dad un  lugar situado a dos leguas de Quinmivil, en la m 
derecha del río Famayfil, en el punto, en resumen, donde h 
asienta la ciudad de  Belén. Los dominios de esta segunda 
dres debieron extenderse por casi toda la región que actual 
constituye Catamarca, por la parte septentrional de 10 qu 
es La Rioja, así como también por los valles de Vinchina 
matina, poblados por indios cccapayanes)). Esta nueva fun 

.. 

,,ida muy precaria, y a 10s veinticinco años de esis tenci~ 
iglesia c q ~ a z  pata tener Santísimo Sacramento)) y nunca 

([sin 
telier l,,~s cle doce casas. De nuevo la actitud levantisca de 

llegh " debió de originar el abandono del segundo Londres. E l  
los india 
nciqlle 

KCl,eleniínii, en 1632, hizo tina incrirsión por el territorio, 

nnrándose 
n~lnierosos caballos y m~ilas  apresadas en el pobla- 

do, y "6s tarde, no obstante la brava intervención del Cabo de 
Gl,cfla D. ~ ~ ~ ó ~ ~ i m o  L~ i i s  de Cabrera, el cacique logró cortar a la 

I 
dudad. 

estinguiéndose ésta por segunda vez. Hoy el único re- 
L 

cuerdo que 
de su emplazamiento es un cerro que se Uama 

~ ~ ~ ~ ~ l ~ ) ,  probablemente en memoria del fundador. 

El Gobierno español se convenció que mientras durara esta 

actit,ld rebelde de los indios toda obra colonizadora era inútil, y 
por euo se tomó la medida de ((sacar a los indígenas de su natu- 

ral uevarlos a sitios extraños y varios en los términos y juris- 

dicciones (le las ciuclac~es de esta provincia, a donde faltándoles sus 
fuerzas unidas el seguro de SUS cerros y divididos estarán fieles 
, la siljección que deben a su AIagestacl)). Sólo después de llevar 
a la práctica tal nledicla se consiguió la paz y la tranquilidad en 

la región. 
Atendiendo a reqilerimientos del Gobernador general del terri- 

torio, Felipe de Albornoz, el citado en líneas anteriores D. Jeró- 
nimo Luis de Cabrera procedió a la tercera fundación de Londres, 
mucho más al Sur de la última, en el sitio de Pomán, sitio ventajoso 
desde el punto de vista estratégico y con respecto a los indios, peao 
de muy desacertada elección atendiendo al factor fisiográfico. EStq 
tercera fiindacióii tiiro lugar el 15 de Abril de 1633, con toda so- 
lemnidad y aparato, como si se pretendiera dar ya a la ciudad, 
en el momento de su natalicio, una vida próspera y pujante, y en 
la misma acta de fundación se nombran ya las autoridades loca- 
les. Pero csta vez fué la Geografía la que se encargó de dar fiii a 
la ciudad. Emplazada en el extremo Suroriental del árido bolsón 
(le 1)errnaneció casi siempre ((despoblada y sin habitadores)), 

y siete aiios clespués cle su fundación la vida en ella se desenvol- 
"a en miserables. Se suceden los pedidoc de 10s po- 
bladores para verse liberados de la obligación cle hacer vecindad. 

La desercióll fué pronto casi total, hasta el punto de que a] llegar el 
I 
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año  1683, cuaildo la ciudad tenía cincuenta años de vida 
9 sólo q b  

daba de ella el nombre, que se utilizaba como referencia 
tramitaciones legales. Ya en 1671 el gobernador Pered en h 

O pidió 4, 
cialmente el traslado de la ciudad, pero el Consejo de Indias ,, 

9 0 ran. d o  con la cautela y parsimonia características, dilata la peticibn t,* 
años. Así, en 1684 el Consejo autoriza el traslado de L~~~~~ 
valle de Catamarca, fundación que realiza el gobernador F~~~~~ 
Mate de Luna, pero esta v a  el prinlitivo nombre se abandona 
bien, quizá por la mala suerte que le  había acompañado, y la 

surge con el nombre de asan  Fernando del Valle de Cat, 
marca)>, hoy la floreciente ciudad de Catamarca. 

Los seis grandes.-Con este caprichoso tí t~ilo publica, en el Be- 
letin de Estadistica (núms. 35-36, Julio-Diciembre de 1917), D. 
Zanón un estudio sobre los seis mayores municipios que e&tra 
en España, y que son, de mayor a menor, los de I,orca (;\~~~ci;i,, 

Cáceres, Badajoz, Córdoba, Albacete y Zaragoza. 
Lorca, el coloso de los municipios españoles, ticne casi la es- 

tensión de la provincia de  Guipíizcoa, y deslizando un brazo 

t ro de su  irregiilar perímetro alcanza el AIediterrátlco por hguih , 
y Mazarrón. Tiene 1.820,5 kilómetros cuadrados de extensión; . 
su  perímetro fuese circtilar, tendría 48 kilómetros de diámehQ, y 
existen entidades que están a 35 Irilómetros de 12 cabeza. D i b  
entidades, dentro de este partido, suman 229, que ofrecen la par- 
ticularidad de estar divididas en ((Diputaciones)) (43), e x c e p w  # 

la capital. No obstante ser el primer municipio cle Espafia por 
extensión, es el vigésimoséptimo por su población. Dicha p 
ción es de 69.639 habitantes, con una densidad, por tanto, de 38 ,~ .  
De la cifra total de habitantes indicada, 27.023 viven en ciudad% 
es  decir, que se  clasifica como población urbana, y 42.023 habi~ - 
tantes viven en el campo o población rural. 

Sigue en extensión el municipio de Cáceres, con 1.766 kilóme 
tros cuadrados. Pero en atención al número de entidades que PO* 
este municipio iría a la cabeza de los seis qiie se consideran m 4 
trabajo, pues encierra 344 entidades de población ; algunas de 
tas entidades distan 40 y más kilómetros de la cabeza. Dentro 
territorio, este municipio encierra otros dos, iildependientes, que m 

2l O. Y el de Sierra de Fuentes al E. Transformada 
tos de jliiec1a 

1 dij~netro de la superficie del municipio de Cáceres 
i,n círc11lo1 e 

tendiiA4í ~ l i > ~ ~ e t r o s .  Tiene 39.392 habitantes, con tini densidad 
,.i,ieildo 3~.476 personas en citidades y 8.916 en el campo. 

de 2 2 ~ 3 i  El tercero de estos grandes municipios es Badsjoz, de extraíia 
silueta, ,notivada por sucesivas desmembraciones. Posee una super- 

de 1.54í kilónietros cuadrados (equivalente a un círculo de 
kiló,netros de diámetro), y de 10s seis es el que menos entida- 

4415 
des posee: 

13, estando la más alejada a 30 kilómetros de la 

de su s~iperficie incluye otro municipio indepen- 
dicon, de Albuera. Tiene este miinicipio de Badajoz 55.F69 

una densidad de 35,1, y la población se reparte en 

16.35i urbana 9.516 rural- 
~1 mullicipio de Córdoba tiene 1.24461 kilómetros cuadrados, 

,,, I r 4  entidades de población, y dentro del perímetro del mismo 
el de Nontilía Tiene una población de 119.173 habitantes, 

con deilsida<l de 115,1. Si por sn extensión es el cuarto de Espnña, 

por población es el décimo, 5- pera en este municipio tahto la 
de la cabeza, la ciiidad de Córdoba, que la población ur- 

bana representa las cinco sestas Partes de la población total, re- 

partiéndose así : urbana, 119.173, y rural, 24.123. 
Quinto de estos seis grandes miinicipios- es el de Alhacete, con 

I.2jI,5 kilómetros ciiadrados de extensión. También su silueta 
ofrece un trazado irregular, con un gran entrante al NO., por la 
segregación clel. iniinicipio de La Gineta, a favor de Cl-iinchilla. 
Comprende 31 entidades de población, con 64.222 habitantes, lo 

que da una densidad de 52,1, aproximadamente la media de toda 
España. La población indicada se reparte en 52.475 urbana y 11.74; 
rural. 

Finaliiiente, el sexto de los grandes municipios aquí estudiaclos 
es el de Zaragoza, de 1.041 kilómetros cuadrados, y u11 núme o re- 
ducido de entidades, pues sólo tiene 16. Por el número de habitan- 
tes es el quinto de Espaíia, con 238.601 habitantes y densidad de 

22992. S11 perfil es extremadamente irregular. Por la significación 
eminentemente urbana de la cabeza, la ciudad Zaragoza, la des- 
proporción entre las poblaciones urbana y rural es enorme, siendo, 
rMpectivamente, de 211.195 y 27.416. 
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Como contraste, el autor cita el municip diendo de los i,,ovimient~~ de tipo sismico, pueden ser las siguieu- 
queño, el de Camprodón, en Gerona, de  o,69 kilómetros cuadra 
o 69 hectáreas, lo que constituiría un cuadrado de so0 mekos De índole astronómi~a, por efecto especialmente de la ro- 
laclo. 2.638 in~inicipios como el de Camprodón cabrían en e~ da Laq tación del nodo de la órbita Iiinar que tiene un período de dieio-  

nledio Y que podría provocar, más que variaciones de- 
I'a?iaciones d4el nivel del mar.-El nivel del mar se encuelii . finitiras, Oscilaciones como las que causa la onda d e  marea. 

actualmente en un período de ascenso. Así lo ase, h, De índole física, resultante de la descarga cle las aguas dul- 
listas americanos, que desde hace cua m de los 

fenómeno que, por lo general, produce un efecto 
una serie de medidas precisas en la c local, es decir, en la proximidad de las costas donde desem- 

Norte, medidas coincidentes con otras que, por un periodo Qb bacsn gmndes nos, dependiendo de la masa de aguas fluviales, que 
de años, se realizan en la costa Atlántica de Francia y en la ' tienen dellsidad distinta de las aguas marinas. 
Mediterráneo. D~ índole física, ocasionada p o r  la formación de grandes 

Eliminados los efectos perturbadores que pudieran achacarse oí: casquetes glaciales su subsiguiente disgregación. E n  el caso de 

viento o a otros agentes meteorológicos, ha podido c o m p r o b  del casquete, primeramente se registraría un descenso, 

en la antedicha costa americana una elevación media anual del ~ i ;  a la liciiación un alzamiento. Actualmente estamos en la fase de 

ve1 del mar de dos a tres milímetros, ascenso que se reduce a ina regresióll glacial, tanto por lo que se refiere a los hielos pola- 

cuartos de milímetro al afío en la costa francesa. Es posible &- ,,, como a los glaciares de montaña, y a eUo debe referirse el ac- 

en el caso de las meclidas americanas haya influído, a su vez, tual ascellso del nivel marino. 

, descenso del suelo. La ciiestión se encuentra ahora en  el período de investigaciones 

La existencia de variaciones en el nivel profundas, y todo ha de basarse en la compilación de datos que 
comprendan el mayor período de tiempo. (Bol. de la R. Soc. Geogr. nocida ya hace tiempo, mediante inv 

biológico e histórico, si bien los clatos obt Italiana. ~ la~zo - f z~~? io  1947, B. G.) . 
mucho de un lugar a otro. Por ejeniplo, resulta que cerca de , 

Ln iÉcilica de las exbloraciones polares.-La organización de un2 
heness (Paso de Calais), desde el siglo 

empresa de exploración o de reconocimiento en el territorio antár- 
se ha elevado en un metro y medio. Est tico constituye una compleja tarea que requiere mucho conocimiento 
vado a veces a conclusiones de cierto va en toda suerte de materias prácticas, discernimiento, pericia y gran- 
gún parece, experimentó gradiialmente un descenso hasta k a  ii4$ des dotes de carácter e iniciativa personal. Incluso no debe descui- 
siglo XIII, seguido luego de un pro darse el [[tacto psicológico» para el trato mutuo, dada la posibilidqd 
referimos a investigaciones de épocas geológicas, parece que & de rozamientos jT debilitamiento de la camaradería, gestándose entre 
admitirse varios movimientos alternativos 10s' expedicionarios tina c~neurosis de soledad)) o una ccneurosis de 
gencia, especialmente en la 'era cuate 
movimentos con las invasiones glaciares. Erlu'bar uebidamente una expedición po'ar demqnda mucho 

Pasando de las comprobaciones a Y dinero; pero, como tan sabiamente expone J. Wright, es 
varias hipótesis, aun cuando el período posible financiar pequeñas expediciones sin grandes desembo!sos, 
das no sea superior a un siglo, períoclo demasiado corto para mediante la aplicación de los méiodos modernos. 
ner de elementos de juicio de suficient Cuando se trata cle realizar exploraciones de cierto aliento en 
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el continente antártico, y no simples reco~~ocimientoc 
tancia, la labor del jefe de expedición deberá ser minuciosa. 

, 
LOS preparativos de una expedición comien7an con 1 

del equipo liumano y de 10s c~laboradores técnicos, y con el 6oqC , 
ciamiento cle la empresa. Si se ha resuelto el problema d 
lnarítirno y aéreo, deberá dedicarse a la tarea clel apro 
de eqcipos, víveres y ropas, a la confección del plan ?e exploración 
posibles itinerarios de marcha y sobretasar 10s infinitos detalla 
la enipresa, qile constituyen, al fin de c~lentas, la base del erib 
de una misión. El ,  jefe de exploración y SUS colaboradores inmedi 
tos debe11 cuidar así de estiicliar y seleccionar el equipo de 
miento de campaña (tiendas isotérmicas y S ~ C O S  de dormir) y el 
de transporte (esquís, trineos, perros esquimales), el instrumenCpl 
científico y metereológico, el equipo médico, dental y veterinario, 
equipo foto,oráfico, el instrumental, herramientas y repuestos 
sarios, sin llevar nada superfluo. LOS alimentos serán seleccionada9 
cuidadosamente, tanto en su cantidad como en SU cglidad y con- , 

dición, a la luz de los conocimientos modernos de la nutrición, p 
atendiendo a su peso y volumen, resistencia a la humedad, costo, 

digestibilidad, etc. Igual cuidado debe tenerse en la elección & 
10s combustibles, de alto poder calórico. Y con respecto al vemstns 
rio, se deberá seleccionar, de acuerdo a las condiciones climáticBS 
imperantes, los vestidos interiores y la ropa de protección más a m  
piadn a cada caso. 

La calidad de la nieve depende naturalmente de diversos fac- m 

toves, como son : temperatura del ambiente, vientos, radiación su- 
lar directa y difusa, orientación de las pendientes con respecto al # 

sol, etc. E n  la Antártida, como la temperat!lra media del día W .  

casi siempre inferior a cero grados, la nieve precipitrda es S& 

ligera y resbalaclim. Estas cualidades las conserva mientras, S,; 

halle al ab-igo del viento y de la insolación. Si el viento es d@ 
cierta intensided, debido a su presión se determina una ~~cuad6wm 
parcial de la nieve, seguida de un conge'amiento superficial, d- 
al frío provocado por la rápida evaporación. Así se forma en 
superficie una especie de costra quebradiza (((nieve escarchada~fi 
Este tipo de nieve es poco agradable, pues en ella 10s wU~S * 
hunden y resulta difícil practicar virajes. 

La r;ldiL,ciún Solar, a su vez, provoca Llna fusión parcial de la 
e segtlida del ((rehielo)) cuando SLI acción desaparece. E n  las 

9 de nl:irima insolación, la nieve puede volverse húmeda, p a r  
tioras 

üajo~a Y l? oto deslizante para los esquís, siendo preciso tosa, PC3 bien. Esta clase de nieve, felizmente, parece pre- 
n1"Y 

irntarSe pocas veces en la Antártida. Por la acción intermitente 
sol y del rehielo nocturno, la nieve puede convertirse en la 

granlilada o de primavera)), que es excelente para 
la I,ráctica del esqui, pues es sólida, muy regular y resbaladiya, 

hundiéndose 10s esquís en ella. Lo habitual en la Antártida 

propinnlente tal es encontrar la llamada ((nieve helada>], que es 

fatigosa la marcha. Esta se produce debido al descenso de 
temperatura ambiente, especi2lmente al amanecer y al atarde- 

cer ,, los días del verano antártico, y durante toda la larga noche 
invernal en las regiones circumpolares. Con el aumento de la lati- 
tud, u sobre todo, en el interior del continente, con el aumento de 
la altitud, la temperatura ambiente está constantemente bajo cero. 
grados. Cuando la temperatura, por último, es muy baja, la nieve 

Se hace nienos deslizallte para los esquís. 
capa de nieve fresca, cuando no  excede de 40 centímetros, 

recubre la superficie helada y constituye por lo general el territorio 
antártico una planicie sólida, ideal para la marcha de los esquís, 
p que éstos reposan sobre la capa aplastada precedente. No obs- 
tante, después de una nevada abundante, los esquís se hunden fá- 
cilmente, dificultándose la progresión. La nieve pulvenilenta con- 
tiene una fuerte proporción de aire, que pierde en su  mayor parte 
durante los tres primeros días que siguen a su caída; de manera 
que pasado este lapso la capa ha perdido alrededor de  un tercio 
de SU espesor. Si es preciso avanzar inmediatamente después de 
una nevada importante, se debe aplastar la nieve con los esquís y 
establecer así una pista para la marcha de los sucesivos esqíiiadores 

trineos; pero la marcha se torna muy fatigosa para los ccgxta- 

d o r e ~ ) l ~  Y ademris existe el peligro de avalancllas de nieve pulve- 
rulenta en las pendientes pronunciadas. 

modelo cle esquí a utilizar durante las expediciones antárti- 
no difiere filndamentalmente del tipo corriente. Debe preferir- 
dada su solidez, elasticidad ~7 resistencia a la distorsión, el iiio- 



delo de madera terciada, ((laminado)) de hickoql 
derl  no debe ofrecer fallas, defectos O trozaduras de dnguna 
cie, y será bien inspeccionada antes de la partida. El atio 
gil del esquí es la espátula, y deberán llevarse algunas d 
Como es de rigor en la práctica de la alta montaña 
el modelo de espátula ancha, cuya elasticidad y soltura , 
tribuida riniformemente en toda 13 longitud del esquí y no 
mente en su parte delantera. LOS Cantos metálicos deben 
toda su longitud. Con respecta a la longitud, parece ser 
el modelo corto, a pesar de ser más desventajoso para el 
grietas en el suelo, pero es de manejo más rápido. El ancho 

' mendable es de 75 centímetros al nivel del estribo de la 6j 
ya que muy ancho es desventajoso para la nieve helada, 

a- s i d o  estrecho no es conveniente para la nieve en polvo. 
Es aconsejable pintar los esquís de colores vivos diver% m 

fin de descansar la vista de la. contemplación de un horizonte &+ 
formemente blanco y de facilitar la localización de los esquiad* 
'durante la marcha a través de la bruma. Los bastones más 
piados son los fabricados con aleaciones de aluminio, ya que 
ligeros y resistentes. No deben ser muy largos. (A. I,arrah, 
Revista Andina, núm. 57.) 

El Africa de Livio, Sanuto.-Livio Sanuto, noble ven 
cid0 hacia 1530, fué matemático y cqsmógrafo, construyó un &L 

bo terrestre universal)) e inició la compilación de una obra de@ ' 

tiva que hoy calificaríamos de Geografía universal, obra que, m 
la temprana muerte del autor, sólo ilegó a tener un tomo, publica&* 
después de la muerte del autor en Venecia, en 1588, y 

a la parte general y al continente africano. Sobre Sanuto 
ha escrito R. Lefevfe un reciente artículo en la Riviste 
lonie (núm. g), del cual tomamos los detalles que siguen: 

Consta este primero y único volumen de la obra de 292 f& 
y de 12 láminas en cobre, que constituyen una especie de 
africano: tres de las cartas se dedican a las regiones de Ca 
Estrecho 'de Gibraltar y Marruecos, respectivamente; una 
senta la Argelia actual; otra Túnez, con la Tripolitania; 
Cirenaica y Egipto, con un croquis particular de las 

3 las restantes láminas se dedican a la actual Eritrea, la pen- 
$10, Jr de solnaliaJ con las tierras interiores etiópicas, el Africa me- 

ndional - atlántic2 de Cabo Verde del Níger. 

f por las zonas más internas, y en lo que se re- 

fiere s los 
fluviales y orográficos y a la distribución de 

l a  pOblxiooes, estos mapas de Sanuto pueden muy bien parango- 
rrse con las obras cartográficas de otros geógrafos del tiempo, 
desde ~ ~ ~ ~ ~ l d i  a Mercator. El texto de la obra va dividido en 12 

1 libros, de los cilaies el primero Y el segundo se dedican a la parte 

I hstrilmental o metodológica ; a p c ~ t i r  del tercer libro se inicia 
deuriPción de defrica, que divide en dos partes fundamentales, 

i 
la sOccideiital,) y la ((Oriental)), y cuyos limites están señalado; 
aprorinla&meute por una línea transversal que va desde Egipto 
a la actual Africa Eciiatorial Francesa, es decir, a la parte más 

1 entrante del Golfo de Guinea. 
zn la parte ((Occidental)) distingue Sanuto varias regiones o 

1 haces, según 10s paralelos, que son, siguiendo de Norte 
l a Sur: la Barbaria, que comprende la zona que va desde la pose- 

,i,jn espaiíola del Ifni a Egipto, delimitada por el Atlántico y el 
~I~diterráneo, y al Sur por @ Atlas y los relieves del Djebel tri- 
politauo y cirenaico. La Nzlmidia, que desde la altura de las Ca- 
=arias ra hasta la Tripolitania, limitada al Sur por el Sáhara; la 
Libia, identificada con la región desértica del Sáhara, y Dar fin, la 
hrigrizia o Tierra de Negros, que comprende toda la región al Sur 
de1 Sáhara, desde el Senegal al Africa Ecuatorial Francesa. 

La parte ((Oriental)) comprende el Egifito, que en la obra de 
nuestro autor se encuentra subdividido en tres regiones (Saida, 
Errtrfo y Beeria.). todo el resto del continente africano es denomi- 
nado por Saniito Efidfiia, dividida en Alta y Baja; la Etiopía Alta 
se identifica con la Etiopía actual, y la Etiopía Baja comprende la 
DancaIia, la Somalia, el Congo, Tanganica, Zanzíbar, Angola y 
toda el Africa del Sur. 

En el libro tercero, Sanuto describe las islas africanas y el Reino 
de lfarruecos; el cuarto está dedicado al Reino de Fez, y el quinto 
a las restantes regiones de Berbería. Los libros sexto y séptimo tra- 
tan de la Numidia, de la Libia y de la Nigricia; el octavo, de  los 
gandes ríos africanos, entre los cuales describe Sanuto el Senegal, 

17 
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el Cambia y el Nigei, aunque considerá~~dolos como tres ríos 
lelos, con sus fuentes en el centro de Africa. LO cuatro últimos 
libros se ocupan de la parte oriental de Africa, d e . e n i ~ %  psrii, 
cularmente en la descripción de Egipto y de la Etiopia Alh 
Etiopía propiamente dicha, región a la que se ded' Q. 

once y doce. 
10s lihm, -1 

Livio Sanuto describe todas estas regiones africanas 
abundancia de datos y particularidades, ofreciendo un cuadro 

LC. tic0 y completo a base de las. informaciones que el autor e. 
mayor crédito y siempre de primera mano. Y con esto surge la 

mes- tión acerca de cuáles fueron las fuentes utilizadas por el veneti, 
, -no, Ei mismo autor cita en su texto a Juan León Africano. autor 

una Descrt'fición del Africa, y en cuanto a lo que se refiere 
cop- 

cretamente a la descripción de la Etiopía Alta y al Contenido d, 
los dos últimos libros, parecen elaborados a base de la obra vi + 

en la Etiopia y al Rey Preste Juan por don Francisco .qlvMcS 
Portzigztés. Los mapas VI11 y IX de la obra de Sanuto están í n b  
gramente diseñados a base de los datos de Alvarez, con lo cual 
el veneciano llenó una lagtina que la cartografía africana presea- 
taba por entonces. 

E n  conclusión - d i c e  Lefevre -la Geografia del  frica, de IJ- 
vio Sanuto, sin verse libre de los errores y faltas prop:os de .a 
época, p u d e  considerarse como una de las mejores obras geogsá- 

ficas del x v ~ ,  como una minuciosa y bien trabajada investigacih 
sob*e el continente africano, cuyos misterios no serían del 
revelados hasta pasados tres siglos desde aquella fecha. 

Ushz~ain, Ea capital filegz~ina.-Sobre el paralelo 55, teniendo & 
N. los Jlontes Martiales, al  S. el canal Beagle, que la separa de 
la isla Navarino, al E. los Montes Trapecio y Cinco Herrnnnos y 

al O. el Monte Susana, se encuentra la ciudad de Cshulia, ~apitaT 
del territorio argentino de la Tie-ra de Fuego. Ocu-a la pobla* 
iini franja angosta al pie de una cadena montañosa, cuyas c i m ~  
aparecen todo el año cubiertas de nieve, frente a una bahía de 
aguas apqcibles que consti4uye excelente refugio para un3 flote;. 
en esta bahía arrojan sus aquas dos ríos, el Grande y el Oliva. 

No obstante su p-ivilegiada situación y su encantador ~ . i s a j ~  

- 
el nombre de Ushuaia iba iinido hasta hace poco la .Argentina 

el 
de algo s ~ m b r f o  Y siniestro, ya que aquí est ba 

con el presidio Nacional, suprimido por reciente decreto. 
insta 

L41eL,nos 
como f~indador de  esta ciudvd al p ~ s t a r  

prolstrnte Tomás Bridge, qL1e se estableció en 1868 en la península 
midental que cierra la bahía. E n  1883, al organimise íos territo- 

nos ~~ac iona '~~ ,  Usliuaia fué convertida en la capital de Tierra de 
Fuego, pero hasta el aÍí0 sigiliente no  fué ocupada oficialmente 

 tina, siendo el comodoro Laserre quien arrió el 1, be- 

U6n que aUi flameaba e ir6 el argentino. Un monumenru 

e ~ d d o  1034, en el cincllentenario, recrserda aquel episodio 

histórico. 
L~ población de Ushilaia cuenta hoy con un millar de habiten- 

) tes. CLiando el presidio existió, 10s empleados del mismo sumaban 
doscientos, y la población penal, aunqise variable, se cif aba -.-- 

en unos qiiiriiento~ recluso~. Las viviendas de Ush~zaia son casi to- 
das de madera J- chapas ensambladas; las más modernas, de la- 
dillo~ y piedras regionales. Los edificios públicos sobresalen entre 

el por sn moderna arquitectura. Entre éstos están la Go- 
bernación, la Siibprefectura, la Escuela oficial, el Banco de la Na- 
ción, y el enorrrie local de la Penitenciaría. Vense pequeñas huer- 
tas, contra la nieve y la escarcha invernal. Hay en e1 
poblado estacih racliotelegráfica, agua corriente y íiiz eléctricn, que 
provee los talleres del presidio. 

Los medios de transporte g co~nunicación de Ushisaia con e1 
mundo esterior son precarios. Los vapores de cabotaje que hacen 
el trayecto a lo largo de la costa patagónica no  tocan el puerto. 
Aproximadamente, cada mes llega un  barco de la Armada. I,a 1í- 
nea aérea más cercana es la que toca habitualmente en Río Gra-de, 
floreciente población de la costa oriental fueguina, y sólo aterriza 
ocasionalmente en la península ushiiaiense. E n  1937, el gobe-na- 
dar Noneta, entre otras mejoras importantes, hizo abrir un sen- 
dero a través de la selva montaüosa, uniendo a la capital del te- 

I rritorio con Río Grande. A causa de las dificultades de transpo te, 
Ushuaia se comunica tardíamente con los puertos argentinos, de- 
biendo a reces recurrir a Punta Arenas, puerto chileno sob e e! 
Estrecllo, Para proveerse de carne .y verdura, y aun, en años pa- 
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sados, de asistencia m6dica y odontológica para la de Ushuaia, porque, dado que se fu- 
carecer de estos profesionales. aúnde vivir. Las poblaciones están m ~ i y  apnrtadas ; 

Con todo, Ushuaia no es un lugar inhóspito ni deb el canal y el mar bravío; al N. las extensas y 
rarse un destierro. Los parajes circundantes, con sus 

abntPtas montanas Algunos que lograron evadirse, igno- 
sus bosques y sus ríos, le otorgan una belleza majetuosa. rantR las excepcionales de la región, se vieron 
clima austral se ve notablemente amortiguado con la regresar al presidio al cabo de varios días, extenuados, 
d e  los cerros, que moderan considerablemente el rigor @si moribiindo~ de hambre Y frío. 
tos y de los fríos. La temperatura aquí en verano ueg el Gobierno argentino, con el loable propósito 
grados, y en invierno pocas veces desciende a loS I2 grad de hilmaiirar las concliciones de vida del recluso, ha dictado un 
cero. La población realiza en verano excursiones a las decreto suplimiendo el presidio de Usliuaia. Los asilados han sido 
y en invierno se desarrolla el deporte de patinaje sobre 

dirmbuídos diversos establecimientos carcelarios del país. Con 
declive endurecido por el hielo. Hay una iglesi- medida, UShuaia perderá la leyenda negra que lo envolvía, y 
sacerdotes salesianm, pero en realidad de ésto: 

el 
edificio penal se convertirá, probablemente, en oficinas 

siempre uno solo, que hace de sacerdote, mac p8blicas, en Estación experimental para las industrias regionales 
periodista. Decimos periodista porque suele ser ei unico , ,, dependencias de la Dirección de Parques Nacionales para el 
de  un  periódico, El Ushuaiense, que se imprimía en los M 

fomento del turismo en una zona tan distante de los ,srandes cen- 
gráficos del presidio. 

tras iirbanoc, acaso por eso mismo más atractiva y encantadora. 
Lugares apropiados para bellas excursiones, en los 

C. lIOreno, en XCC. Gcogr. Anzericalta, nfim. 65.) 
d e  Ushuaia, son las magníficas montañas que rodean 
Los Aiontes Martiales, que se elevan al septentrión a sól 

Una EstnJfsticn esfie1eolÓgi~a.-El conocido espeleólogo francés 
metros de la villa, forman una magnífica cadena de montes aepp, 

N. Catseret ha publicado un interesante volumen titulado Mes dos, entre los cuales sobresale el Pico Toneíii, de I. 
Cavernes, y de él extractamos los siguientes datos acerca cle las Una de las excursiones casi obligadas del viajero que 
mayores cavidades subterráneas naturales conocidas hasta hoy : aquí es la excursión al monte Olivia, que yergue su e 

a 1.370 metros, perpetuamente coronado de nieve, casi Las mayores cavernas del mundo. 1 categoría : Jlammoth Cave 

envuelto en vapores blanquecinos que lo hacen poco mentuchy, Estados Unidos), aproximadamente IOO kilómetros. 

todos los andinistas que intentaron escalarlo, el úni iI categoría : Carlsbad Cavern (Texas, Estados Unidos), aproxi- 

dido llegar a la cúspide ha  sido el P. Alberto de Agostini, madamente 50 kilómetros. 

en  1923 clavó en el picacho el pabellón argentino. Las mayores cavernas de 'Europa. 1 categoría: Eisriesenwelt 

Pero, como hemos indicado, sobre Ushoaia siempre pesó la (Alemania), 30 kilómetros. 11 categoría : Postumia (Italia), 23 ki- 

bra maldita del Presidio Nacional v sus sombríos ocupantes. Iómetros. 111 categoría : Agtelek (Hungría) y Domitsa (Eslovaquia) , 
manlente, la visita de turistas se había restringido mucho, 18 kilómetros. 

iban allí más que flor el placer morboso de ver a los Las simas más profundas de Europa : 1 categoría : *Abismo deíia 

criminales, así como había prohibición de sacar fotog Preta (Italia), de 637 metros. 11 categoría : Bocca dJEolo o Antro 

blación penal, que vestía el inconfundible uniforme ama di Corchia (Italia), de 559 metros. 111 categoría: Abismo de To- 
Tayas negras, a modo de cebras, trabajaba en diversos nion (Alemania), de 557 metros. 
carpintería, herrería, zapatería, panadería, imprenta. Era m La más vasta sala subterránea del mundo es la llamada Grotta 
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Gigante, en Italia, de 240 metros de larga, 132 de anch S. La población urbana rus? en 1926 era de 
de alta. IJ habitantes, y en 1939 de 55.909.908 habitantes. Hay que 

El  pozo natural más profundo del niundo es el de E~~~~~ cllenta además que, despiiés de este censo de 1939 y gra- 
ve1 (316 metros), seguido por los de Bainsizza (285 met conquista de nuevos territorios a occidente, la U. R. S. S. 
Lipizza (207 metros), todos en Italia. ha englohado en SU Suelo otras siete grandes ciudades y seis cen- 

Por último, la mayor estalagmita conocida es ia de 
A, 

entre los 5 0 . 0 ~ ~  y los IW.OOO habitantes. 
mand, en Francia, de 30 metros; el mayor río 

el 
Co,lsiderando ]as 82 grandes ci~idades soviéticas indicadas desde 

Trebisnjica, en ITugoslavia, de unos IOO kilómetros de iluto de vista fLlncional, pueden dividirse en cuatro grupos-prin- 
y la mayor fuente subterránea es la de Valcliise, en Francia nples: j6 indListriale~, 2 0  de transportes, 9 comerciales y 17 d i  
un gasto máximo de 152 metrosc cúbicos por se&qndo En cuanto a la distribución geográfica de las gran- 

des dL,dndes soviéticas, se caracteriza : . por una alineación de 
1 U n a  n u e v a  d iv i s ión  de  I tal ia  e n  regiones  í7ati~raFe~.-zl ce,itrOS a 10 largo de las vías de comunicacióii, sean férreas o 

sor Aldo Sestini, en el vol. LI de la' Rivis ta  Grografica ~ t , , l ~ ~ ~ ~ ,  fluvial,,s; "0, por una aglomeración de los centros en los cu3tro 

págs. 16-29 (1944), ha publicado un interesante trabajo geogr;l, distritos illdllstriales ; i.", por un desarrollo suburbano alrededor 
fico proponiendo la división del territorio italiano eti una nueva se, 

rie de regiones naturales, que facilita el estudio razonado de la L~~ que superan los 50.000 habitantes son en total 187, 
Península Apenina. Nos limitamos en esta breve nota a insertar ' los cuales los más alejados de la zoni densamente poblada 
las divisiones y subdivisiones que hace Sestini. ,,,: el l>uerto ártico de Rlurmunsk (117.ooo habitantes) ; el de 

Regiones  al$inns. 1) Alpes : zona cristalina. hlpi Arkangel ( 2 S ~ . ~ ~ ~ )  ; el puerto cáspico de Astrakán (253.000) ; 
Alpes centrales. -4lpes orientales. 2) Alpes : zona c; ~ ~ ~ g t i t ~ ~ ~ ~ s l <  (145.ooo), junto a las minas de hierro del Ural meri- 
Alpes venecianos. 3) Prealpes. Prealpes lombardos ----. diona]; I<ara4anda (165.000), junto a las minas de carbón más al 
necianos. 4) Altiplanos cársticos. Carso e Istria. 5) Zona subalpina. SE.; Uralsl; 57 Semipalatinsk ( ~ ~ g . o o o ) ,  en los límites entre la 
Zona silbalpina piamontesa. Zona subalpina lombarda. Zona sub ag-icultiira extensiva y el pastoreo; Petropavlovsk, sobre el Tran- 
alpina veneciana. L l a ~ ~ z ~ r n  $ n d z ~ a ~ z a - ~ e t ~ e c i a n n .  Llanura paduana. siberiano, y I<omsoniolsk, sobre el curso bajo del Aíl~ur. 
veneciana. Subregión veneciana. Regiones  af ie iz i tz~s .  I)  Apenino pro- 
pio. Apenino septentrional. Subregión piamontesa. Apenino central. Dos nitevos f irocedi~t~ientos  $ara ~izaf ias  de  disfribucióiz d e  la 
Apenino meridional. Apenino calabrés. 2) Antiapenino. Antiapenino fiob1ació11.-Los problemas de método relativos a los mapris de dis- 
toscano. Antiapenino lacio-campano. Antiapenino adriático. Islas tribución de la población continúan despertando el interés de los 
Sicilia. Cerdeña. Córcega. Islas menores (excl. Quarnero). estudiosos (1). Si no métodos enteramente nuevos, con frecuencia . 

se ven en las revistas profesionales modificaciones y retoques a sis- 
El creciltzienfo l ~ r b n n o  e n  la  U n i ó n  Soviética.-Las ciudades de temas ya conocidos, con el objeto de mejorar la exactitud y la efi- 

la Unión Soviética han experimentado un notable aumento en lo cacia de tales representaciones. 
que se refiere a centros con más de .~oo.ooo habitantes (grandes ' Recientemente han trazado mapas de densidad de población en 

ciudades), pues de 31 que se contaron en el censo de 1926, se 

elevado a 82 en el de 1939. E n  este aspecto, la U. R. S. S- ha* 
(I) Véallse las reflexiones Iieclias sobre este tema en nuestro trabajo 

perado incluso a las grandes regiones industriales inglesas Y ale "Bemerkungen zu einer neuen Karte über die Bev6lkerungcdichte Spanienc", " manas, y marchando después de los Estados Unidos, P e  cuentan4 Zcitsc~~rif+ fifr Erdkztiide, Agosto 1937, págs. 640-644. 
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los Estados Unidos, J. W. Alexander y G. A. Zahorchak, detelliillado territorio alrededor, la suma de 10s productos en- 
particular preocupación sobre el método seguido. ((ipopulation.dQ~i (le densidad y las áreas incluidas en varios trazados 
sity maps of United States: techniques and patterlls,,, niéricamente igual a la población efectiva, 
Xevdew, XXXIII ,  1943, págs. 456-66.) Uno 

,,e 
iliferior. por el contrario, estd plenamente justifi- 

a la población total, otro a la población rur la colocación en el caso de las 
y pequeños centros) y un tercer0 a la pobls! adyaceiltCS con diferente extensión. 
presentaciones se basan sobre datos con curvas isorribmigs, &r rei,reseiitació~ cartográfica de la poblaci6n agrícola dis- 
biendo sido escogida de un particular modo la gama de dicha*-- A. B~~~~~~ !. A. H. Robinson han propuesto un nuevo 
curvas. 

metodo en 
t r a b j o  ((A new method for the representation of 

Los autores han construído un gráfico de frecuencia de 1 
dispeperra r,,rd 

Ipopuiation)), g~iblicado en 'la Geogr. Review, X a ,  
sidad del condado, después de haber redondeado los valores ,Mo, pSgS, 134-37. observando que la densidad puede expresarse 
unidad; las abcisas corresponden a la densidad, y las 

tnmbién por 
medio de la distancia media entre los elementos que 

al número de condados que presentan algíin valor de densidad 
se 

afirman los autores que la distancia media de las 
Los diagramas correspondientes resultan continuos hasta que 

,ifactonasi, 
significativa que la distancia media entre las 

se aicanzan densidades elevadas, y los autores han obtenido 
t, ersonns, toda factoría (fan?z?louse) constituye un foco de 

escala de Ias curvas isorrítmicas escogiendo los valores de densi@ o,ccntración (1" la población, y al propio tiempo una de las ca- 
que corresponden a depresiones acentuadas en este gráfico: pr* racteT;sticas "6s "isibles del paisaje antropogeográfico. Por tal ra- 
=mente 1, 4, 11, 21, 45, 67 y 150 habitantes por milla cuadra& 

z6n, representar la clispersión de la población rural se ha= 
(se hubiera podido también trazar la curva de 1.000, para r e a k :  trazado cartas isonlétricas de distancia media entre las factorías, 
las densidades más fuertes). Según los autores, este sistema de dando los autores ejemplos para una parte de  Wixonsin y para e' 
presentación es más útil que una elección arbitraria, porque b- ontario meridional. 
curvas resultantes : I.", delimitan, o sea incluyen el máximo & L~ distancia media se calcula por los citados autores mediante 
mero de condados; 2.", dan lugar a pocas islas destacadas (en m una simple fórmula, deducida al siiponer una clistribución regular 
lidad, en las aludidas cartas no se ven menos que en otras) ; -3:; de las factorías, cada una en el centro de un exágono irregulzr 
reunen, grupos de densidad afines y siguen de preferencia los .& (exágoilos todos iguales) ; la distancia media resiilta igual al da-  
tos de densidad (gradiente elevado). Todo ello es perfectamenb. - ble del apotema del exágono, es decir, 
cierto, pero ocurre pensar si esto puede hacerse con territorios 
preserten una cierta homogeneidad de población. 

Los autores dan luego ciertas normas para el trazado de k. 
curvas, entre las cuales son las de más interés; es oportuno C O ~  

derar en disminución el gradiente tras los lugares de densidad W- siendo A = al área y el níimero de las factorías. Algunas prue- 
yor y de los de densidad menor, colocando, por tanto, las C& has directas han mostrado que los valores reales j7 los calculados 
respecto a las posiciones que serían asigna con la fórmula se desvían en menos del 4 por 100. 

porcionalidad entre los baricentros de dos valores de densida Hay, no obstante, dudas acerca de la oportunidad de una apli- 
colocación, no obstante, es teóricamente falsa, y no se ve la cación general de este método. Los resultados han de ser, sin duda, 
práctica de aplicarla ; en efecto, acercando la curva al punto Poco significativos para países mediterráneos, en donde una habita- 
centro) que se imagina representativo de una cierta densidad nón rural puede representar un  núcleo variable de cuatro a cinc@ 
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personas, hasta una docena, según las regiones. ~d~~~~ ,9j6, feclia en que la población de Francia era de 
escala de curvas isométricas de diferencia uniforme, 

curva, 
ta importante baja de población h n in- 

la guerra, pues se calcula en 600.000 las 
, rarifican allí donde los núcleos son más distantes 1 

otros, o sea donde la densidad de la población dispersa 
h.ljfi oca5iouadas 

ésta en Francia. E n  32 departamentos (d i  

lo ciial perjudica la .  inmediata comprensión 
L,fl 

PO) la I,oblaciÓn resulta en aumento, siendo aqiiél~os casi 

que puede diminarse quizá con una escala 
todos 

situaclo~ en la Francia occidental- 

exageradamente crecientes. (A. Sestini, e 
En milcliar de las ciudades francesas, la  oblación ha 

Julio-Diciembre 1946, págs. IOI-102.) dimiuuído cOOSidcrableiiiente. H e  aquí una pequeña lista de los 

habitantes 
a l e n a s  de las principales ciudades, expres-ndo la 

La Poblnción de Ho1arida.-No obstante las 244.00~ vidas primera colcnlna el censo de 1946, Y la sesunda 'el de  1936 : 
didas como consecuencia de la Última guerra mundial, los Plig 

l 

1 

1: 
l. 

1 '  

1 
1 

I~ 
i 

j 
l 

1 

l 
I 

1 ,  11 

Bajos han experimentade un  aumento de  700.00o habitantes, o parís ................................... 2.725.374 2.829246 
el 8 por IOO entre el 1.' d e  Enero de 1940 y la misma!feeha de 3íarjella 636.264 914.232 .............................. 

................................... 1947. Sólo e11 1946 el número de nacimientos s ~ p e r ó  en 200.00, L~~~ 460.748 570.622 
.............................. al de defunciones. Toulouse 263.411 213.220 
............................... A4 cste respecto he aquí algunas cifras de intc Burdeos 253,751 258.348 

Niza .................................... 211.165 241.916 
................................ . Nantes 200.265 195.185 Censo de 1." de Enero de 19 ............... - 

~ i l l ~  ..................................... 188.871 200.575 Censo de 1.' de Enero de 1940.. ............. 
st. Etienne ......................... 177.966 1w.236 Censo de 1." de Enero de 1936 ............... 9.295.000 

......................... Censo de 1." de Octubre de 1946 Estrasburgo 175.515 193.119 ............... 9.479.000 
Talón ................................. 125.742 150.310 

................................ Rennes 113.781 98.538 
Según las últimas informaciones, ya en Noviembre pasado la , Nancy ................................. 113.477 121.301 

población de Holanda superó los g millones y medio, calculándose Reims ................................. 110,749 116.687 
que a la fecha, dado el promedio de crecimiento, asciende casi a C1. Ferrand ........................ 108.ogo 101.128 
los 10 millones d e  habitantes. Limoges .............................. 107.857 95.217 

Rouen ................................. 107.739 122.832 E s  digno de se-ñalar que, por vez primera en la Historia, este 
........................... país registra ya una población mayor que la de Bélgica, que de- El Havre 106.934 161.931 

creció de 8.396.000 en Enero de 1940 a 8.345.000 en el mismo mes 
de 1946. En 1930, año del último censo oficial, Bélgica tenía una , También se han hecho públicos los datos del censo realizado 

población de 166.000 habitantes más que Holanda. .en Polonia en 1945. La superficie de Polonia era en 1939 de 389. joo 
kilómetros cuadrados; en la actiialidad, por los cambios territoria- 

A lgz~nos i ec ie t l  tes censos ez~rofieos.-Los primeros resultsdos .del . les introdiicidos por la guerra, dicha superficie ha quedado redu- 

censo verificado en Francia en Marzo de 1947 han revelado la e&- cida a 312.907 l<ilómetros cuadrados, de los cuales, 208.227 kiló- 

tencia de una población de 40.517.923 habitante. En  esta cifra se ' metros son del antiguo territorio, y 104.680 kilómetros (casi 1111 

incluyen 1.670.729 extranjeros, pero no se cuentan 312.105 f* tercio del total) son nuevas tierras anesionadas. Todavía más in- 

ceses militares o civiles fuera de la nación. I,a expresada cifra de han sido los cambios experimentados por la población : el 

población acusa una disminución de 1.389.133 habitantes respedo referido censo de 1945 acusa la existencia de 23.622.334 hahitan- 

. . 

1: 

11 
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$ 1  
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1 
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1 
1 
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tea (18.6og.000 en el viejo solar y 5.013.334 en los nuev l ii 

rios). E l  total de habitantes de Polonia en 1939 era d 
habitantes. Posteriormente, a estos datos la situación ,-j 
polaca ha seguido experimentando modificaciones por 
la expulsión de Linos 3.ooo.ooo de alemanes de los territonos 

anb , *cTAS DE LAS SESIONES rionados, por la transferencia de polacos de los territorios de 
Unión Soviética y por el retorno de 10s que j7a se encontrab 
la Europa central y occidental. 

La población de las grandes ciudades, en general, ha 
nuído, en algunos casos cle un modo extraordinario, como 

JUNTA DIRECTIVA 
con Varsovia. Damos a continuación una lista de la poblach 

d, 
las principales ciudades polacas, refiriéndose. las cifras de la ~- cdeb.radu el di2 12 de E % ~ o  d e  1948. 
mera columna: al censo de 1945, y las de la segu: 

N 

I !  
7 

l 

l 

1 

1 

el Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, y asistieron 10s Sres. u- Varsovia ............................... 477.000 1.í 

Lodz ..................................... 497.Wo 66: 
pa Soler, ~ ~ ~ ~ ~ ~ n n ,  Marin, Igual Merino, Gavira, Garcia Badell. 

Cracovia ............................... 300.000 23: Revenga y Torroja, Secretario perpetuo, leyéndose Y aprobándose el 
................................. . . Poznan 268.000 % acta de la anterior, fecha 10 de Xoviembre último. 

MTloclam . ............................... 
El secretario general di6 cuenta de las siguientes comunicacione~: 

- 1 '  
Bydgoszcz ............................. 134 .m - 137.a(~, 
Kattowice .............................. 128.000 133,000 ~~l Diprctor general de Marruecos y Colonias enviando la obra N 

Czestochowa .......................... 101.000 136.0~0 pdiriro indigenn en Guinw, original de D. A. Ygíesias de la Riva. ~ 
. Gdynia .................................. 79.000 11q.ooo ~~l centro Excursionisia de Cataluña solicitando reanudación del 

Sosnowice ............................. 76.000 raj.o00 ¡ 1 intercambio de sus publicaciones con las nuestras, al que se accede. 1 1 ,  

Finalmente, el Ayiintamiento de Madrid acaba de dar la cifra LO misino solicitan el Instituto Geográfico Militar de Florencia y ' 1  
la Real Sociedad Geográfica Italiana, iniciativas ambas a las que se CO- I :  

definitiva de la población de la capital con referencia al 31 -dt. 1 1  

Diciembre de 1947, Tiene Madrid 1.260.509 habitantes de derecho rresponde con verdadero placer. 
De la Sociedad Argentina de Estudios Geográficos solicitando el in- (559.235 varones y 701.274 hembras) y 1.276.691 de hecho (574.651 , 

varones y 10;.039 hembras). El  aumento, en relaci . tercambio de sus publicaciones coq las nuestras; se acuerda' aceptarlo, 
~nviando tantos años de n u e s t r o . B o ~ ~ ~ Í ~  como ellos envíen del suyo. de 15.835 habitantes de derecho y 18.060 de hecho. 

De1 Sr. Keld Irgen, estudiante de Copenhague, que solicita infor- 
mación sobre los suburbios de las capitales españolas de más de 50;000 
habitantes; se acuerda enviarle el trabajo de D. José Gavira "Madrid, 
hcho geográfico" y algunos datos que pueden encontrarse sobre el re- 

j 

1 
i 
I 
1 
I 
,¡ 

4 

l 

Del socio D. Miguel Ribas de Pina y Vivis enviando .para el BOLETÍN I I 
un trabajo titulado "La región natural llamada "la Montaña", que se , 

i 

!l 

1 



, certificc 

270  
ACTAS DE LAS SESIONES 

BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD G E O G R Á ~ ~ ~ ~  2 7 r  

Del Presidente del Centro de Estudios M rebosante de público, entre el que se veían distinguidas 

D. Fernando Barreda, un folleto, del que es au das 
miembros de la Misión Militar antes citada y brillan- . .ianzderino. resentación de las ciencias y de las letras. 

Se presentan como candidatos para Socio de número, Sr. Ministro, concedió éste la palabra al Ern- 

Sres. López Soler y Revenga, al ingeniero de Minas D. juan Mmud r. Radio, quien dió lectura a una intere t sante 

López Azcona y al Teniente Coronel de Ingenieros Militares e . titulada "El General PerÓn ante la paz mundial", en el que 

ro geógrafo D. Manuel Chueca Martínez; la Srta. Irene T fitacO 
reciente iniciativa de aquél para conseguir la total pacificl- 

el Excmo. Sr. Conde Joseph de Potocki, Ministro de polonia, Pr*- del 
comenzando por la interior de cada país. Fué larga- 

tados por los Sres. Traumann y Torroja y Miret; D. José ~ i l  Grarq , 
laUdido Y felicitado al terminar. 

doctor en Medicina, por los Sres. Casares Gil y Torroja ,, ~ i ~ ~ ~ ,  y Vicepresidente de la Sociedad y Acadériii- 

D. Eduardo Bergareche Piñón y D. Jaime Martinez de hu i la r ,  Ce de 
~~~l~~ Española y de la Historia D. Armando Cotarelo y Vn- 

mandantes de Artillería del Servicio de Estado MaWr, por n Iledor, leyó su conferencia titulada "El resplandor de la aurora : génesis 

Sres. González de Mendoza y Torroja y Miret; seguirán los trámites del 
de América1', siendo interrumpido varias veces por 

reglamentarios. aplausos, que se reprodujeron con entusiasmo al fin de su elc- 

No habiendo más asuntos que tratar se levantó la cuente documentado trabajo. 

De todo lo que, como Secretario general ~~~t~ éste, como el del Dr. Radío, se publicarán íntegros en el Bo- 

rroja y Miret. uTís de la Sociedad. 
D~ todo 10 cual, como Secretario perpetuo, certifico.-Joisé M.a To- 

SESION PUBLICA 

INAUGURAL DEL CURSO 1947-48. SESION PUBLICA 

Celebrada el  dia 26 de Enero de 1948. Celebrada el dz'ai 2 de Febrerio de 1948. 

Presidió el Excmo. Sr.  Ministro de Educación Nacional, D. José 
Ibáñez Martín, sentándose 2 su derecha el Presidente de la Sociedad, CO~ERENCIA DEL EXCMO. SR. D. JULIO GUILLÉN Y TATO. 

D. Pedro de Novo; Patriarca de las Indias, Dr. Eijo y Garay; Direc- 
tor general del Instituto Geográfico y Catastral; Vicealmirante Ozamiz, 

* 
Presidió el de la Sociedad, Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, a quien 

con la representación del Ministro de Marina, y el Secretario perpetuo acompañaban en la mesa el Excmo. Sr. Ministro de Marina, Almiran- 

que suscribe ; y a su izquierda el Embajador de la Argentina D. Pedra *e D. Francisco Regalado; Encargado de Negocios de E l  Salvador, 

Radío; e. Director de la Sección de América del Ministerio de Asuntos D. Rodolfo Barón Castro; Vicepresidente de la Sociedad, D. Arman- 

Exteriores, con la represtntación del titular de ese Departamento, Y las do Cotarelo, y el Secretario perpetuo que suscribe, y ocupando el estra- 

Directores generales de Seguridad, T:nZente Coronel Rodríguez M&- do muchos señores Socios, y el salón un distinguido público. 

nez, y del Instituto de Cultura Hispánica, D. Joaquín Ruiz J imha-  , El sr.  Guillén disertó sobre el tema "Naves de la época del Descu- 

E l  estrado se hallaba ocupado por buen número de Socios e invita- bnmiento", ilustrándolo con expresivos croquis de los diferentes tipos 

dos, hallándose entre éstos el Jefe de la Idisión Militar argentina, Y* . de embarcaciones y sus elementos, que a mano iba dibujando en la pi- 
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zarra. Fué muy aplaudido al terminar, y su conft 
taquigráficamente para el BOLETÍN. fué t% 

De todo lo que, como Secretario general, certif 
rroja y Mirer. 'sé &.a Tii. 

SESION PUBLICA 

Cel~bwada e l  d h  9 de Febrero de 1948 

CONFERENCIA DEL ILMO. SR. D. SALVADOR G.~RcÍA F R ~ ~  - 
CORONEL ASTRÓNOMO DE LA ARMADA. ros, 

Presidió el Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, a quien acompañabao 
en la mesa el Almirante Ozamiz, en representación del Mihiierio d, 

Marina; el Vicepresidente D. Armando cota re!^ 1 tan0 per- 
petuo que suscribe. 

El Sr. García Francos leyó su interesante trabá," w m o  navega- 
ban los descubridores", iiustrándolo con proyecciones, y fué muy apkii. 
dido por los señores Socios, que ocupaban el estrado, y por d pfi&,, 
que llenaba el salón. Se publicará íntegro en el BOLETÍN de la So- 
ciedad. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-José M I  Te 
r ro  ja y AJire t. 

SESION PUBLICA 
I 

- 
Celebrada el d2a 16 de Febrevo de 1948. 

Presidió el Excmo. Sr.  D. Pedro de Novo, a ( :ompaEaban 
en la mesa los Ilmos. Sres. Coronel Díaz de Villegas, Director gene' 
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A, \IlrruerOi y Colonias ; General Lól?ez Soler y secretario Fergetuo 
11C - 

la sociedad. 
El Sr. prez Bustamante leyó una interesante conferencia sobre 

.,Caracteristicas del descubrim'ento de América", ayudándose 
terna ,ano del Continente amfricano, y fué largamente aplaudido por 

con el P 
los Eeil~res socios que ocupaban el estrado y por el público que Il,:na- 
ba el salón. 

Este trabajo se publica~i integro en el BOLET~N de la Sociedad. 
toclo 10 que. como Secretario general, certifico.-José M.' To- 

llojo Y Mire t. 

JUNT.4 GENERAL ORDINARIA 

Celebrada el dia 23 de Febrero dr 1948. 

Presidió el Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, y asistieron los 
~ ~ ~ i ~ c  Sres. Arnau Mercader, Arrillaga Casares Gil, Cordero Torres 
Escoriaza López, Gavira, Gdnzález Jiménez, Gonzá'ez de Mendoza, 
31arqli& de Huétor de San Millán, Igual Merino, López 'Soler, Ma- 
&n, Bertrán de Lis, lleseyuer Pardo, Sánchez Fabrés, Serrano Tor- 
mo, Traumann y el Secretario perpetuo que suscribe. 

El Sr. Presidente expuso el objeio de la reunión, que era cumplir 
lo dispuesto en los Estatutos de la Sociedad respecto a nombramiento 
de su Junta directiva. Dijo que, por motivos de todos conocidos,-esta 
elección no se había podido efectuar en esta forma descle 1936 hasta 
hoy, en que se ha obtenido la correspondiente autorización para ello, y 
que re ha prefcriclo reunir la Sociedad inmediatamente, sin esperar a 
la fechi normal de la primera quincena de Junio, para tener más tiem- 
po para preparar la aportación de España al Congreso Internacional 
de Geoqrafia que ha de celebrarse en Lisboa en la segunda mitad del 
próximo m:s de Septiembre. La Junta aprueba la gestión de la presi- 
dencia en todas sus partes. 

Concedida la palabra al Secretario general que suscibe, éste mani- 
fiesta qu: protege provcer todos los-cargos de la Junta, quedando para 
la primera Junta general ordinaria la determinación de la forma en 
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que ha de hacerse la designación por mitades, cada dos 
Directiva. 

Lee una carta del Bibliotecario perpetuo, Excmo. sr. D. 
llén, quien manifiesta en ella su deseo de ser sUstituido en 

Angel ~ ~ n z á l e z  de Mendoza. 
por el L7icebibliotecario Sr.  Gavira, ya que le es imposible se,guirls 

El 
declara constituida la Junta directiva de la SO- 

empeñando por sus muchas ocupaciones. En  vista d 
con las 

personas enumeradas anteriormente. 
acuerda aceptar esta dimisión, lamentando vivamente verse ta acuerda por unanimidad, de- 
de la cooperación del Sr. Guillén en puesto de tanta importan& Socios fallecidos desde la ÚI tima 
la Sociedad, y acuerda darle otro de Vocal 
obliga a la asiduidad de aquél. Sres. Lbpez soler, González Jiménez y Cordero Torres propo- 

Efectuada la votación de ios cargos, que ahora son 
new y ,,e* el 

lr5trblecin1ienro de las Secciones que 01 teriormente tenia 14 

de Secretario perpetuo, da el siguiente resultado : el Sr. Presidente que e n  propósito suyo irti* 
Presidente: Excmo. s r .  D. Pedro de Novo y Fernández aicaúa haciendo a medida que las circuiistanci.~~ io permitiesen, pero que, 
Vicepresidentes : Excmo Sr. D. José Casares Gil, ¿e molllcrifo, Creía peferible atei id~i  $61~  a la reorganización de! 
Excmo. Sr. D. Armando Cotarelo Valledor. Comité ~ ~ ~ i ~ ~ ~ l  de Geografía, con sus Secciones, que son las de la 
Excmo. Sr.  D. José García Siñeriz. Cniún Internacional, de que 'forma parte, y que esto se haría en la 
Excirio. Sr.  D. Eduardo Hernández-Pacheco y Est5"sn. 

reunióli s:sauidamente, iba a celebrar la Directiva. 
Bibliotecario perpetuo : (Sr. D. José Gavira Nartin. sr.  cordero Torres propone sc solicite de la Junta de Relacio- 
Vicesecretarios: Sr.. D. Antonio Revenga Carbone" ,,, dfl Alinisterio de Asuntos Exteriores una ayuda eco- 
Sia. D. José María Torroja y Menéndez. ,bmica, adem5s de la del de Educación Kacional, que podría quizá 

Vocales: Excmo. Sr.  D. Enrique D'Almonte y Muriei, cm,, aumentarse en el próximo presupuesto del Estado. 
te por haber muerto PVI servicio de 10 Ci.ncia Geop4ficg se admiten como Socios de número a los señores propuestos en la 

Excmo. Sr .  D. Juan López Soler. Djrecti\ra de 12 de Enero último. 
Ilmo. Sr.  D. Enrique Traumann. Como ningún señor Socio deseara hacer uso de la palabra, se 'evan- 
Excmo. Sr. D. Manuel María de Arrillaga y Lbpez Puigcemci! 
Excmo. Sr. D. Agustin Marín Bertrán de Lis. De todo lo que. como Secretario general, certifico.-José M.a To- 
Ilmo. Sr.  D. Ernesto de Cañedo Argüelles. 
Excmo. Sr. D. José María de Escoriaza y López. 
Ilmo. Sr. D. José María de Igual Merino. 
Sr. D. Clemente Sáenz ~García. 

.Ilmo. Sr.  D. Gabriel García Sadell. 
Excnio. Sr.  D. Juan Ronelli y R l ~ h i ~ .  
Ilmo. Sr. D. José Díez tde Villegas. 
Excmo. Sr. D. Julio Guillén y Tato. 
Ilmo. Sr. D. Francisco Hernández-Pachem de la Cuesta. 
1:mo. Sr.  D. Amando Gaudencio Melún y Ruiz de ,Gurdajmla. 
Ilrn7. 9r. D. Luis I ~ z a n o  Rey. 
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Noticias y documentos referentes 
al desciilirimiento, evangelización, conquista 

abandono de las islas Batanes 
(ARCHIVO GEKERAL DE INDIAS, 
MINISTERIO DE ULTRAMAR, 605) 

POR 

FRANCISCO DE LAS BARRAS Y DE ARAGON 

Si con t en~p lam~~  un mapa del arcliipiélago filipino, verenios qiie 
al xortc de Luzón, y en el espacio comprendido entre esta isla y 

la de Forinosa, hay iina porción de  islas pequeñas, quc un:i i n y -  

Dección niris detenida 110s manifiesta qiic están divididas c.11 do. 
gmpos: de ellos el más nleridional y, por tanto, el innicdiato ÍI 

Filipinas, ectri constituído por las islas Babuyanes, y el mas se,)- 
tcntrional y, por tanto, mAs próximo a Formosa, es el de las isl S 

. Batancs. 
El grupo de las islas Patanes está scparado cle las Rnbuyanes 

por el Canal de Ualintang, nombre que toma de la isla así desig- 
nada, la más meridional d e  las Batanes y que coincide coi1 el grado 
20 latitud septentrional, extendiéndose al Norte de ella todo el 
Enlpo casi do.; grados de extensión liasta el Canal de Bashi, 
qiiC es su líniite septentrional. Coincide aproximadamente el grupo 
de las Manes con el grado 122 de longitud Este de Greeilwidi. 

En el Diciconario Espasa, tomo 7, página I 146, encontramo, 
breve\ llotas referentes a los dos grirpos en cuesti<m, que dicen : 
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Batanes.-Grupo de islas situado al Noreste de 1 5." "Expediente relativo al descubrimien- 
lr al Norte de las Babuyanes. Llevan los nombres de yitmi, N Temporal de las Islns Batanes : Su nú- 
3Ialadis, Siayan, Ysbayat, Diego, Batán, Saptan, H ~ , ~ ~ ~ ,  

Dquq 
abiindancia e inClole de los Naturales : embío de Tropa, Mi- 

y cuarenta islotcs y rocas sin nombre. Alglinas de ellas 
& 

(lemas illcic~e~ic"s con las Consiiltas del Conseo de 
habitadas. Pertenecen a la provincia de Cagayan (Filipiilal). 

Ti los municil3ios de San Vicente, con I. 763 Ilabitantes, ). los datos del testimonio del expediente f ~ r m a d o  3 

José, con 1.856, según el cmso de 1903. LOS indígenas cnnrilltolel .%lcal<le mayor de la provincia d e  Caga~án ,  en qiic 
<on de elevada estatura y bien formados. DedicLinse a 

de ~"o",ll*lic"D. 
~ [ ~ t l l f a s  Jilares que forzado de un temporal se aP0:- 

ganado cabrio y de cerda. Las islas de los Batanes fueron 
Ocopl. ti> 

*atanes y a cambio de fierro Uevó algunas personas 
das por España en el siglo XVIII, siendo gol>ernador de Filipims ,. &iii8s que en ella refiere)). Este filé en realidad segunclo 
D. José Basco. En  1830 se hizo en estas islas ulla eqiloraci6n 
orden del Capitán general D. Pasciial en&!. el exiie(liente del (loc~irnento en que se da cuenta (le1 

Babwones.-Grupo de  islas en el archipi61ago filipino d<r,,lirilliiento llecllo en I 721 y proyecto de lilisión. Es el docu- 
de Luzón, continilando hacia Formosa y la Sierra bs ciw n,e,lto n16s inlportallte, a nuestro entender. Va fechado en 13 
principales tienen cada una de cuarenta a cinclienta kil,jmebos lliirro de 17z y firlliado por Fr .  Juan de .lrrechedera, y dice : 
cimiinferencia y se Uaman : Caminguin, Bah~iyan, Calayjn, ~~l~~~ 

i,llltlstríssinlo ~ ~ ~ r c - n d í s i l n o  Señor niaestro D. Fray Francisco 
Y F~lga ,  siguicndoles Balingtang, Pan de Azúcar, Pailnitan, rraq 1:1 ~ ~ ~ ~ ~ t ~ ,  Arzollispo l\Ictrol>olitano, Presideilte, Gob~rllador 
IIabac, Bari, Font, una isla al Siiroeste de Babuyan, sin nmbac. Capitáll ~~~~~~l de estas Islas de sil Real Audiencia y Cllance- 
las rocas de  Willia, Dedica, Guinapac y catorce islotes y rocas sin Iltrí:l, conceio de IIagestad : Ilustrísimo y Reverendísimo 
liombres. Sufren estas islas terribles huracanes llamados badOS. . ~ b r a  tiempo de aiío J- medio con corta diferencia, que iill 

SUS naturales hanagués, introducidos por los PP. Dominicos, de niiestra obediencia, de  los que residen en el Xinis- 
cristianos dedicados a la crianza de ganado y al cultivo del ca. terio (le Daruyanes, Provincia de Cagayán, informado de la mul- 
mote, ubí y otras raíc&. Pertenece11 a la provincia de Cagayán y titil<l de ncnte que ay en unas Islas inmediatas ~01locida~ 1)or cl 
co11stituyen un municipio, Calayán, de 6.931 habitantes, Iiollibre <le Eatanes, se determiiir pasar a ellas (sin cliida por ins- 
censo de  1903. E l  nombre de Babuyanes parece que ha sido t& 

' 

liiraci,jll Divina) y ]laviéiidolo execiitado en tina de las c1nbarcaciont.a 
maclo del buen ganado de cerda que en todas cll,is se cría y qw (le diclios Babuyanes, qiie comercian con los cle las referidas ~ s l a s ,  
allí llaman babz~yeis. toro tati btien logro eii \.iage, que cotloció por .el modo de la tic- 

rra c inclinación de aquellos natiirales, que sería fácil atralicrlos 

n iiiicstra ,Santa Fe, con lo que llevado de su religioso celo J- qiie 
DESCUBRIMIENTO Y PRIMER ENSAYO DE ~V&NGEI,IZACI~N itua tan crecida iiiiiltitrid de Infieles lograse el conocimiento de 1<1 

Y COLONIZACI~N. Verdadera Ley ; harienclo conciirrido a la Jiinta v Capítiilo inter- 
medio celebrado el aiio inmediato de setecientos veintc, propiiso 

Descripción completa basada en loc datos aportados por 103 S- todas las razones que Iialló de coilrreniencia. Por lo qiic nle llarcci; 
sioneros Fr. Juan Bale y Fr. Alonso Ansaldo. preciso y clel servicio de aiilbas iciagestades destinar dos Re1i:io- 

Entre los legajos procedentes del Ríinisterio sos para aquellas Islas y qiic éstos averiguasen más despacio al 
incorporaron al Archivo General de Indiss, figura uno con el 

m 
nlodo qiie piidieran mantenerse y adelantarse arliiella reducción. 

mero 605, d e  la Sección 10, y cuya carpeta dice: « Fucroll 109 señalados los Padres Fray Jiian Re1 y Fiay Alonro 
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hn~ic lo ,  (luiuies 1>0i 1-cp~tidas cartas clan iioticia iiiui licirror llNticular, y sólo se lia espiriiiicntaclo cl eiigaiio 
del cstaclo de acliiellns islas y asientan qiie el día veintinUev 

,l,le 
lns ticiirll nilas inugeres a qiiienes entre ellos se las da el 

Junio (qiie por serlo (le los Santos rlphst 
l l t a r l s  Bdas  cii siis ciif~ernicd;idcs les clau :I enten- i 

Pablo, sc clche tciier por feliz aniincio del bien eñordi ila clc los tlifuiitos esth enojada, que iri- I 
Chi-istiaiidnd i l lepiroi~ a dar fondo a una de dichas 

islas, que sop , i , l l l l l l ,  

llllli llcrido, y para q~l icar le  las l ia~ei i  lliatar lo .  
trcs : la maior, donde se liallan dichos Religiosos, llama 

Cci,ili,- 
,(,s ). Cslll-itos qiie tienen. cóiiiriisc lo iiicjor, ?- lo 

qiic corre dc Sortc  a Sur, qoc tciidrií clos icgllas de 
longihd ',iirrA1li, [li i5tm al~i~iiales se sacrifica a el anito.-Eii sus Casa- . 

por la iiinr J- de latituel, por donde el coiitrato eiitrc los Parientes y los contrayentes, 
niii~cliic 1:i ticri-LI es fi-agosa cstá scrnbrad 

'1 varí,ii &lo pfesta sil consentimi,ento si tiene hedad 
Csliiotc, T;l>e, cave ,  que es el ordinario stistento de aqileuas 

I,:ii.ii I l  ,)(, rrlii lliixil-, i l c ~ ~ )  si no la tiene basta el pacto de siir inaio- 
tes, cnyo crecido níiiiiero no se ha podido averigual- pueden. ris, Ir:l Cciclllolliil este contrato sc ~-ecliice a quc loi  Farientes 
1-,rcsarlo sus inoi-adores, y sólo hacen cón~puto de las casas , , l , l l .  , ii S l e  a 3Iiicei- para qiie veljaii y clcsp~iés 

-1 

tciiclrií iiiil el ~>iicl>lo que se iionibra Basay; Divalla Seixiertai , 

Ilnl(lu> " 1" frisa, t i c - s i  tabaco, ciici~iiclelo la IIuger,  (lilo al ~ ~ a i  i i t n t ~ s ,  Ydhot y 3laiialiinfiil Dosciclltas cada 
nllc ser 

lliPrido, y con esta cliligencia ilucda perfeccionado 
Siiiigfiiiiie ciento ; Jlngatao ochenta ; otras tantas Busbuzán ; ynaa rl Coii t i .~i t , , ,  ,Iuc ';í'10 se rlisiielvc o 1,or alr:íii~ iiial ti-at:iniicrita, o 
1)ii setenta ; Pensitay cii cincuenta ; otros l,iieblos de a quince, veinte 

ior,,llc 
I i l ~ ~ i ~ l i ~  (I~iiri;i iiiiiclarsc a otro Piiel)lo, cliie entonces son 

y treinta casas que por todas liabrlí corno trescientas.-la ~~l~ de 
los ~ ) a ~ i ~ ~ ~ t e s  de 1;i niugtr n quitrírsela. Usan :ilgíin 0.-o, a l  

Siii::ilga, qiic es la seg-iiiicla, tiene trcscieiltas casas eil el pueblo de 
qlle t ie i ic i~  grail illclinacibn, pero tan \~iciaclo qiie Iior riiccclarse coi1 ~ i l i ~ i o a i l ~  ; eii c-1 de ~ltilaildaiig ciento y cinqilcnta ; ciento y dia 
cobre colorado no llega a ocho quilat,es. De sil tragc asientan ser 

eii cl Siiiiinanga ; Vglmlang sesenta ; y otros dos Pueblos peque 
cor r~ i l l , , i i~~ ie i i t  a sil siniplicidnd, que 6sta 1:i manifiestan e11 lai  Iios, :ino de veinte y otro (le cinco a diez casas.-En la- Isla menor 
Slicr,.a5 (luc tic-iieii tlc iiiios a otros Piieblos y que aiiiiqtie éstas so11 

(le las tres, qiie EC lla~iia Bugos, ay un solo Puel>lo de doscicn:as I 

cou~irlll:is por 1):istarle cualquier leve niotivo, el riesgo es c,uasi 
casas, y Ir i  fiintlaci0ii c1,c todos es en ciicstas, barrancos y :obre 

llillgcrii~, porqiic sus armas en lo gciieral se recluceii a .un pequ-no 
pie<lras. k i s  casas sin orden en su. situaci611, por lo qiic cada pu& 

.\l,iijíiii rii iiii;i catia. Xrriianse en sus peleas cle iinas corno celadas 
1)1« es un laberinto.-El común mantenimiento se rcdiice a Gaves, - 

de }!cjuiico J. 1111 ciiei-o de Carabao cle los qiie les conducen los Ba- 
Caiiiotcs y otras rayzcs.-Gaiiado de Cerda y Cabrito, de que abun- 

I)ii!.arics, qiic les cace hasta inhs [le la rodilla. Los veiicedores qili- 1 
d:in 1:is Islas;  iio crían ni aiiil conocen otros atiiina1es.-luego qw 

taii ;i los vc~ici(l~s 511 01-o, siis Ccrdos y Cabritos. Usan otras tira- 
e t o s  Religiosos llegaron a aquellas Islas fneron recibidos en su 

iii:is Iiijas (le cs:~ 1,roliensión cle los naturales qiie vemos aiin en 
ri~oclo, J- aposentados en iina pequeña Choza en donde asegura 

ncliiellos a cluiciics ,cl iiiaiiejo de los Españo1,es les ha limaclo sil . 
f i ib  casi iiicreíble la conciirrencia de Hombres, IIugeres y Niños 

~~r~italidad. 'l'oda sil guerra y sil paz se tcrniina con vever, a qiie I 

qiie ~.iliieroii n la iioveclad a17,erigiiacla ; sus inclinacioiies parecen 1 
aficioiiaclos. ;\uiique no inquietos son codiciosos, poi-qiie son 

fAcilcs n recliicii-cc, muestran acertacióii a lo que oyen, y son tan Inrlios. Carcccn de iiiaderas ]->ara embarcación, por 10 qlie 110 so11 I 
clócilei eii el trato que ellos Religiosos, ,están sin recelo de qw I 

rsl*rtos el1 la Mar. I,as que usaii son iniiy pequeñas y de niiigiiiia I 

puedan Iiacerlts inal, antes bien, se ven casi molestados por los cfgilri(la(l. y o  se les Iiail iiotaclo a estos naturales otras costiim- 'I 
liluc~ios qiie coiiciirren aiíii cle otros piieblos, y a lo que demue 

10 ~)articipaclo y aflorQndoles e l  ánimo para tratar de su j 
traii cada u110 qiiisierk se -  r l  Privilegiado de tener a los Reli&. I 

reducciríii~ ()'-el1 coi1 gusto a los religiosos, dan muestras de qiierei- I 

SOP coiisigo.-De stis costumbres se dice mucho, pero parece 4a '"- Christiaiior: Y dicen qiie quieren Baiitizarse, pero qiie ellos poi- :l 

/ i 
1 
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sí no piicdeti liacerlo si no lo executan sus Princil~n!cs; ,, qiie aficionarjn más a la Religiiil, por la 
hay seis a cuia VOZ y dispowsiún viven los demSr, con tal orqiie saldrán de la imponderable ~ e n u r i  1 

cib~i, qiie lo que &tos dicen es inviolable prcccl,to, a la incomodidad de aque- 
iiiuclio ser las gentes de estas islas s0bradainente I,usi16min,, cia. Asientan aquellos Religiosos que m- 
tar sicnipre con el recelo cle que los princi oino en la de Catarán mayor níimero de 
por lo que todo el empeiio dc los Religiosos se reduce 

lo lue llalla en determinación de que con 10s que 
pueden atralier a sí aqiiellos seis; háseles hablado dtBn ailllielitl 4 nfilncro de cinco seis Religiosos a quienes esta 
a la conversación y parece que conderienclen a to<lo quanto  asistir^ como hasta aqiií en qiianto pueda por la siimn 
ilrolloiie, pero ne dejan dc poner dificiiltades, dicielldo que no 

llcbsinad qlie 
anllcllas partes tienen de iiu nloclo, vivielido soje- 

drríii ir :i Xisa por no tener Vestido desente ; en este reparo tLc ,, al JLolis6n l,Or 10, intratable de las corrientes en aqiiella .\lar. 
gran parte sil codicia. Asientan taiii1)iéii qilc si se reduceil no 

bltr 
clnhrcaciones J- personas inteligentes para SU maiiejo, (lu- 

dc ir Est>aiioles a su  tierra y que ni ellos ni sus descendiente Coll qlie Se consiga Reserva de  ti-ibiito para cinquenta 
dr5n. pagar tributo por su  mucha pobreza. Estah son, 

,mnas de las ~~l~~ Bahiiyanes, con la obligación de asistir 6s- 
sus principales objecciones, que en lo posible Iiali I,rocurado m us los Religiosos e11 tm10 lo que se les ofreciera, tanto en aqilcllas 
vizar acluellos Religiosos para captarles el ániiiiu e ir a~riclido 

cilntlto '1 trniisporte a los naturales que qiiisierail pasarse 3 
ta a SU ~lrincipal asunto que cada día recoriocen liiás adelantado 

,;l 
~ l ~ a y ~ u ,  esta la tiene reconocida iin Hermano que ha estado 

de que est51; gustossísirnos aun en nie<lio ( 1 ~  l,is lriiichtsimas & con otros ~ ~ l j ~ i ~ s o s  J- afirma que a más cle ser bastantenlente ecpl- 
comodidades que .en todas linias les ofrece el Paiz pero con la ,iosi, ticlie suficiente tcrrcilo para la Labor, tiiup bucuas iAgiias \- 
cspcrallsa de lograr abundantísinio fruto J- 1ii:i.; si se consigw 99, 

, frutas ~ ~ ~ ( l ~ ~ a s  y que en ella se IiaUan 110- como veinte Cacas de 
:~cliicllos Principales J- la maior parte (le la gente se pase11 a lildios Batalles !- algunos Babiij~anes a quicncs cliclio Hernia110 le> 
isla iionibrada Calayán, que está desierta : diceil ser de lIu& dcsó persolia que les cathequizase; no piden diclios Reliqiosos oti-r, 
-Iguas, Tierras y A'íaderas. Para cuio efecto solicita11 el p3ssar ' 

escolta porque 110 la necesitan y discurren por suficiente la Reserra 
hién a los de la isla d e  Babuyanec, que parece n o  repugnan e 

dc las ciiiqiie~ita pcrsonas de Babuyanes Y que por lo que toca a 
porqiie de la referida de  Calayán se dice que turieron sil orim: Pcrcotias por el tieiripo qiic allí se Iian inanteniclo y a los deniás rc- 
Los batangas tambibn condescienden en su ~ilaior paite, pe:o Iigiocos que fiiereii + i  se les asiste con el estipendio dc Reales J~ 
llrc con respeto a sus Principales, en qiiienes parcce que va &e .\moz quc la Catliolica JIagcstacl tiene sefialados a los ?Ilisioiieros 
do la ~iiano de (se siiponc que Dios, piies f a l t ~  cii cl eEcrito), de estas partes para las nuevas recluccio~~es. De las de aqiiellas Is- 
que liallríndosc iitio de Cstos con una grave enfermeclad, le fué m las inc ha parccido corivenicnte y de mi obligación, dar qiicnta n 
íiciente mecidiiia 1111 poco clc Arros qiie le di6 a conicr iiiio de 1m V. S. Iliistríssitiia para qiie considerado su estado y lo que d'clios 
Religiosos, y esto les lia lieclio deponer en parte el Diabólico b Religiosos representail, 1-. S. Iltma., mediando sn Christiano Z ~ l o  
rror en que les tenían puestos las Aniteras, dAiidoles a entender del bieii dc las alnias y lror la Vitta. rel>resentacióii de sil 3Iages- 
~i en SUS eiifermeclades se dejaban visitar dc 10.; Padres -y Bautiapf, tad (que Dios giie.), teniendo por conveniente el que aqiiellos Mi- 
se enojaría el . h i t o  y morirían infaliblemente. Este es, I l u s t d ~ ~ ~  ' sioneros se liaian (1' inante~er  coadyiibando la beniguiclacl dc 1'. S. 
Sfi~, el cstaclo que oy tienen aquellas IiIissiones, liareciéiidome$. Iltmr-9 sirva niandar (lar Providencia necesaria para que aque- 
de tantas y tan favorables circunstancias CII tan I~~ienos princph ll"s Religiosos se les asista con sus Estipendios por el tiempo que 
serán no menos apreciables los progresos eii la fácil reducciónbl: han *rvido Y éstos y a los (otros) se seiialaren dc riiievo con el 
aquella multitucl. Y más si se consigiic sil transporte a la refe@& . c o r r e s ~ l ~ ( ~ i e ~ ~ t ~  al t i c m p ~  de sil Aclniinictracion, clcteriiii~iiiido 1'. S. 
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rovincial de la Provincia dcl Santísinio Iiosario par;! Ilustríssiina lo que con su  gran rectitud fuese servid 
nas de los Indios Babuyanes para el servicio de los R sc asista con lo acostunibrado con la c.1- 

de residir iill año en dichas hlisioncs; J. así en lo; clem:ir sobre las posesiones de  los recién convertidos, lo qlie 
tmriese V. S. Iltma. por más estimable, y que les pued coiiceclan las ciilciiciita liescrras que 

los efectos (Ilie expresa : las qualcs se remitirán al A'- Para s~ deseada reducción, que espero en la Divina providcnOa 

lIsioi- 
provincia de Cagaian liara qiic se expidan 110: ]la de continuar con beneficio d e  tantas Almas, quedando yo 

,,, (le ti-'" ""S, y 1'01- lo c1ii.e niira a los estil>?ii- consilelo de aver logrado tan buenos Priiicipios a la 
tección de V. S. Iltma. y que en su feliz gobierno haia mi tii,a llul I n  I l s x ~ ~  ~ > ~ ~ ~ l v r  el cx~icclieiite que devi6 proce<lel 1) 

grada Religión promulgado la palabra del Santo c~~~~~~~~ ,, , 
+11 illtro~llicciiill y certifiraci<in, al tienilioi ~1ile II:III residido, ZI c~t -1  

iíltimos términos de la tierra, para gloria de ambas 
,il,li;l , ic 

5 lo ~~11e Iiiibiera lugar.=Y sol~re $ licencia 1iwa 

La Divina Guarde la Persona de V. S. I l ~ ~ t ~ í ~ ~ i ~ ~  quanto de ;Cllljlll~illf~ll.i allllellos 1i:ltilrales de la Isla clc I3ahniancs ;I 11 

tas Islas han menester, San Gabriel, y Marzo trece de miU e- , ilc inl:irill, gl sc,i&, Illiistrissii~ia, como tal liresiclentc Goviriia- 

cientos veintiún años.=Ilustríssimo Señor.=Besn la mano da y. S 
(,,, 

cll,it,ll ; c l l r  (le estas Islas Philipinas, w servir5 (lar 

Iltiiin. Fro?? Jirnrz de Anechedera . ) )  ,? I,ri,,,irlcilc~~, ,li:is u ~ l ~ c n i e n t ~ . = Q i i e  oyclo por sil Seiioiía Illus- 

trii5ilii:! (lll0 ~ t l ~ ~ ~ ~ .  '. Rvdnio. seiior i\rzol)isl~o Presicleiite C>ovcr- 
conforin6 coi1 el referido par~ccr  pi la  

C C S S E C ~ ~ R N C I  DET. ESCRITO ANTERIOR. ,secilcií,l, !- illancló (lile los Jiieces, Oficialcs Rcales y Contaloi- 

~l ic l , tas  ~ < ~ ~ t i i t a s  toiiicii la ra2611 en los libros cle siis Oficios 

El  P. Fr .  Juan de Arrecl~edera, (lue Iiiega fué obispo de cebfi ,l;".;l +,1 collst311ci~ J. lo firirio con otros seriorcs -dores y Jilcz 

era, según los escritos, irRIiiy Reverendo Padre Comisario de la h: ,,ficial Real (le (11" liago fe.=Fray Fraiicis:~, Ai-zobisro de Ala- 

grada Ordmen de Predicadores y Provincial de sil provincia del sJn- ilil;l, =Licellciado Do11 Josef rintonio Pavón. =Liceiiciado Roii G . e- 

to  Rosario en estas Islas Philipinac~). horiil ~ I ~ ~ ~ ~ ~ I ~ ~  <le \rilla.=T,icciiciado Don Francisco Fern5ndcz Tl-io- 

Los Padres destinados a Iiacer la previa, inspección de las & si~iic~.=;\lltollio ~ o ~ c f  de 3roiil-i-oy.=XIiguel de ;4llarriigui.-Tí,ii1ecl: 

Batanes fueron, como henios dicho, ((Fray Juan Be1 y Fray Alonao r3x011 ;I 121 Jlt~ita (;eriernl (le Hacienda escritas cn esta Fosa en 105 

Amado a la Isla dme Batán para con toda individualidad zaver e 1,ihros (le C. 31. de esta Real Contadiiría y Alaio diez y sicte d- 

iiiqiierir y ver todo lo que en dichas Islas havía, el ánimo de sps niill setccicntos T'eiiite J. iin años.=A4iltonio Josef de llonrroy.= 

naturales con lo demás, para en sil virtiid cletcrniiiiar lo que Oy veiiitiquatro de Diciembre dc i~iili sctccientos Veinte J- iiii 

devía  hacer)^. aiios, c-ii cuml~limiciita de lo inandado 1101- el S,iil>erior Eecreto clc 

L& dos religiosos en ciiestión nasaron a la isla de Bgbuya& Veiiitc al corriente, prcvcído el escrito ~)i-esei~tado por el 31. R. P. 

para de allí pasar a la de Batán. Jiiaii de Reyiia a la Sagrada Orden de Predicadores y Prociiratlor 

El  escrito del! P. Fr .  .Juan de Arrecliedera se tomó en concide- . 
central de sii( Provincia saque cuyos traslados de todos los 1-ec:iu- 

ración, pasó al fiscal y .  cc empezó iin cspediente, en que se p i e  (lac Escritos en. las diez fosas con 'esta para ir al final (le todos 

ron datos a todos los que hubieran tenido cargos en la regibn & los (~uaderriillos y dchajo de tina ciierda J- para rliie coi~stc lo noto.= 

xima. 

E'l acuerdo qii'e tomó la Junta genera - 4 ~ :  tcrniiiia lo actiiaclo en 1721, J- a co-iitinuación, y sin inte- 

Marzo del año 1721 y lo informado por rrillxióli : i I ~ i i i i n  cii la col,ia, a l ~ r e c e  1111 documento de 17-69 refe- 

fué : ccQu,e a -  los Reverendos Ministros que diputare el muy R* r'iite a 1111 l l l l ~ ~ r ~ )  desciil~ri~i~ici?to <Ic las Tslas Eatants J- en í.1 s: 
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indica de niiero su ev~ngelizacióii 5- co~oniraci~ll ,  ~ ; ~ ~ m c t e s  Cagazas que llevava que sabía11 la 
recuerda la historia de lo hecho antes. eran o diez las Plazas, inmediatas unas a 

Segfill un documento bastante posterior, fcclia las havitabaii pasaban de cien 

de Ellero de  1770, Y de que luego daremos cucnt clhac 1~13s se daban el Algodón con abundancia 

de la Orden de Santo Domingo, F ~ .  ~~d~~~ -\fe16n6a lnucllas cabras y Puercos Y todo género de  aves Y granos, 

cuenta de que 10s dos PP. Doctrineros enviados pr 1. p,riall ll,nclioc n,inerales de oro Y 12lomo Y qiie el temPerament0 
islas de 10s Batanes est~ivieron tres aíios J. se retiraron ,or tcllcr buenas y saludables aguas y segíin soy in- 

ner medios c1e subsistir ni cnibarcaci611 para estal>lecer 
jomi2do estilrieroll 

enas en tiempos muy antigiios algllm~s P::- 
. ciolles y transportar lo ilecesario. dicadores a qiiicn está rezo- 

Casi ~o(1rfaiiios decir que aquel ~>riiiier ill~ellto ill,iri6 
,liadadi, 

reducci<iil y Cathrquismo por su \Iagestacl (Eios 1.1 
sunción. ,;l ,c.,, y por Illo~iros qne ignoro la abandonaron Y desampararon 

cuya gente son muy dóciles Y tratables Y n~ansos Y 

pr 
nluy p ~ ~ i l á n i m e s  y guardqii entre si mucha par 

S E G ~ ~ ? ~ D O  oEsc11nninir3'+ro r r>~i>\-ano coroxir~icIóN~ reconocen por superior régulo al que es  más rico en 
,,icnrs de fortoIla y le SO" en todo obedientísiinos; no tiencn ot a 

( (JI~~J-  Ilustre Seiíor : Do11 Joscf Parij~i,  \ ~ ~ ~ i ~ ~ l  de &mpo ,,,, que la lanza, y a precios muy ínfimos ven?en 

los Reales Bxércitos <le S \ f . ,  Governador Y ~ ~ ~ ~ i t ~ ~ ~  ceneni r, los rí.cwlos 
esclaros a trueque de  fierro O Carafais, y Dho. Don 

estas Islas Philipinas y Presidente dc la L\udic.llclia, corte Jlat,iías trajo \reintinucve entre hombres y muchachos y diez m11- 
Chauciiiería q11e en ellas resida, etc.=El Alcal(lc \ ~ ~ i ~ ~  de Ro. 

rliachas, las cluc cogió y cambió de tinos pedacitos de  fierro, y otros 
rincia de  Cawian da ciicnta a V. S. cí>nio el <lía se;r de qiie al I~~~~~~ a la a nado cogieron la embarcación por verirse, 

este Preseilte afio (1769) pasó Doii AI3tliías ?iiáreL, \,ecino de a ,. scgfi,i ine infornlo qiie con grande facilidad podían ser conquista- 
ciiid:ld, con una enil~arcacióii de si1 l > e r t i ~ ~ c ~ ~ ~ i ~ ,  la> de 

C& dos atraliidos a la devida Obediencia y Vasallaje de nuestro Ca- 

Y BablWnes, con licencia iiiia a sacar ;iriifl-c llrutl,, cipnny, B, thólico JIonarca, sin mucho dispendio de  gastos que silele ocario- 

late Y Carey, efectos cluc producen con al,iiiidanci nar a la Real Hacienda iguales impresas, así por ser gente pac'fic-1 
cstalldo anclado en iiila de ellas, fori.ado (le uli t enen ninguna fortificaciorec en 

rol>resino, le fué preciso levar i. traerse AIar afuera por no + <IUC coullarsc en caso de ataque y ser toda la tierra abiert-i y Ilina 

I'ilerto Seguro en que ahricarse y Iiaciendo si1 derrota con- y los nioiites no mui fragosos, cilia facilidad alienta con bien fun- 
talid9 con el ~lla?, tiempo, fuí. a dar por casrialidad .u110 de los dadas esperanzas de que a poca costa serán brevemente reducidos 

Piieitos de las Islas Batanes, cii doiide (lió fondo hasta tanto dha. Batanes a el gremio cle la Cathólim Apostólica Romana Ig"., 
Y nlejorase tiempo, v haviendo saltado a tierra, por jg- sacándolos del abismo de la Gentilidad y ciega idol~tr ía  en qi-e es- 

llorar el Para@ en (luc se Iiallava, embi6 exploradores para * tjn metidos, con la importante ayuda de algunos Devotos P dres 

nocerla y se infornlaroii cle las gentes tlue la Iiax,ital>aii, com; t& JIisioneros que las prediquen la Ley Evangélic.i, yor cuio medfo su 
1)ií.n de sus estilos J- costun~bres, y con efecto al cabo d- ho; divina 11. G. será servida atraerlos al verdadero conocirri nto In 

ras se vinieron a la plaia muchas geiitcr llevadas de la noveda8Qe Ura. sta. F. catholica, s~cándolos de sus errados Doamas y birba ?S 

haver al~ortado a aquellas Islas dha. enibarcación Y supo d e  coshmbre~ en el castigo a los facinerosos que los enticrq-an Vi os 

que eran Ratanes los que las Iiavitaban y se fue informañdoF'e sin piedad alguna, por lo que V. S" dc SII atención preve-rá 10 q -e  
núrllero de Isla5 que estaban pobladai (le qcilte !. Ic dieron d-. más Y fltere de superior agrado, que será lo me:or ac  r- 
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piadosas illtenciones cie nuestro Monarca qrie se colo- tado. Nueva Segovia y Septiembre treinta <le mil1 seteciento 
redil dC 

&ligión, como quiera que nii pro 
tenta y nueve años.=rgnacio Cortés de Sájera,,, 

esti ilidigellte de inedios proporcionados, como costear ~ 1 1 1 -  

algnna Escolta para resguardo de los Religiosos Ohrr- 

CONSECUEKCI~ DE ESTE ESCRITO Y PROYEC 
del El,angeiio 411e pudieron pasar a recoger la mies desp~lis d -  

er corresponder a el celo con que se Iialla 

de dichos llaturale~ hallarse en estado de decadc~icia Este escrito, a l  llegar a blanila, fri6 trafladado a l  fiscal, ,, 
ión presente, después de  la guerra, lia pidió en seguida CILYC cl P.  Provincial de Santo Domingo infornq. 

aconocino su maior imposibilidad de gastos en el particrilrr, Iia- si diclios Batanes estuvieron al.qín tiempo a cargo de misionwu 
ente a V. S. cómo por actas de  tres Capitiilos ProvLti- de sii Orden y en qu i  islas p por qué se dcjaroli. 4 la.vs 

cialñ tiene llii provilicin den~inciado a nuestro Rvmo. Paílre nlacs- que los Oficiales Reales dieran noticia de  los estigendios abon.dcs 

tro General 
q11e interpusiese sus súplicas ante nuestro Ca- a los niisioneros y también si se hallaba en las Oficinas de Q, 

th61iFo 3foIiorca Para el efecto dicho y moviese si1 R1. ánimo n taduría algíin dociinicnto que tratase de  estas misiolles y 
mandar operarios, respecto que por su inopia carecía dicha is't de dejarlas. Termiiial>a (licicnclo que cuando re reunieran estQj 

datos volviera el asunto al fiscal. Este esc dc ~Iinistros, etc.)). 

de Diciembre dc 1769. 
Fechando cii AIaiiila a S d e  Eiiero de  1770 contest6 el p. F~~~ 

Joaquín del Rosario, que se hallaba en funciones dc Provincial, qw G ~ ~ E R ~ \ D O R  DE FILIPIN~S D. JosIí DE BASCO Y I T \ ~ ~ 1 s '  IDOI>T~ 

lo era el R. P. Fr. Andrés nIcléndez y a la sazOn se hallaba EI, PROYECTO (1). 

la visita de sus súbditos, dijo .que (ten cumpliinicnto del niego y 

encargo que mc remitió 1'. S. sobrc que informe sobre si las , t~xCrl lo .  ,Qr.=bluy Sr. mío: Me he enterado de la R1. Ordai 

Ratanes estuvieron algún tiempo a Cargo de  111i Provincia cn 1,, dc 23 de .%gasto íiltimo (1777) que ine comunica V , en que sl. 

.Administración Espiritual, expresando quántas fueroti las Islas ~ d -  ~gprcsa lo siibstancial del testimonio que con carta cie 30 de T.1- 

ministradas p el motivo de haverlas dejado, lo que debo info mar 
en el nsumpto se reduce a que por parte de mi Provincia se adminb (1) 1) J O S ~  de Vasco y Vargas, Conde de la Conquista, nació en Ronda y 

tró en lo espiritual la que llaman Isla de B murió en Málaga en 1805. Previa la carta-orden correspondiente, sentó plaza 
de guardia marina en el Departamento de Cádiz en Diciembre de 1750 Ascendiír por el tiempo de tres años dos Religiosos Doctrineros, los que se 
a Alférez de Fragata en 1754 y a Alférez de Navío en Diciembre de 1757; en 

retiraron así por no tener lo necesario a SLI Conservación por eaw ectos grados navegó en diferentes navíos y escuadras por el Mediterráneo y cf 
cer dha. Isla víveres necesarios, coma porque mi Provincia no ps 

m 

Océano y se encontró en dos combates con buques berberiscos Al declararse 
día mantener una embarcación que era precisa para las condiciom 

a 
la guerra con Inglaterra. salió de Cádiz en 1761 embarcado en el navío "Aqui- 

v transportes de todo lo que s e  necesita, el alivio y subsisteuch de Ión", de la escuadra del Marqués del Real Transporte, con rumbo a la América 
Septentrional. Ascendió a Teniente de Fragata en Abril de 1762, y, destinado eti 

dichos Religiosos, niotivo por que estoy en la creencia que 10s A La Habana, estuvo encargado de la defensa de la altura de la Cabaña al 
mos Naturales condescendieron a separacihn de dichos Padres, com y en la Puerta de la Punta. Capitulada La Habana quedó prisionero y 
condescendieron los de la Isla de  Babuyanes que se trasladaron a fué conducido a Cádiz, donde la canjearon. En Septiembre de 1767 ascendió a 

tierra firme de Cagayán para su logro Espiritual y aiinqm mi * Teniente de navío, navegando por los mares de Europa y haciendo un viaje 

vincia está con el sentimiento de que estas Ovejas viven como e m f  "dondo a varios puertos de la Costa Firme A continuación le dieron el mando 

tes sin Pastor ni Pasto ffspiritual y que fueron iniiy conforme , 

de 
jabeque, con el que hizo el corso contra los moros, y, al apoderarse dc 
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N'-' 
cirmbrc de  1775 dirigió a esa, vía reservada, el pro 

avesigile los medios de provalidad que pueda11 afianzar de Orden de Sto Domingo, cuando 
.\ndat y de la I,05esi~ll de diclias Idas, para facilitar en ellas los con motivo del reconocimiento hecho de las ocho a 

de Hacienda a pluralidad de votos, noniliraclas Batanes por Dn. i11artin Su6rez; su agraclab, 
lo temporal que verosímilmente sc ratura, abund:intes y saludables aguas, con muchos millera7 

c(nceglíle 
perpetua posesión ; pondré en práctica la Ganados y Aves, 5' cle estar havitaclas por inAs G~ 

rcClidl R. Orden coii todo el esmero que exige la importancia turales clóciles, pacíficos y proporciori 
a íos intereses de ambas Magesta- Evangelio, como de facto les suministraron los llisioneroa 

in+eligenciPdo de que se !e participe la misma resolilciiin al l~ssados, hasta que con motiva de la falta de auxilios 
,,niliado l>rovilicia~ que afronte los Religiosos que hayan clc ~iiljsistir en la tit~ilada Batanei. Respecto u las referidas cirg 
,Ilcarglrw (le lsi llilevas Jlisiones, siempre que se la pidan, 1- de tai:cias y de ser el ánimo d e  S. 31. el que yo me entere del 
q,,2 cn ,,, (le 

accesible el ~lro!-ecto, se arregle por la Junta el 
diente, que se formó en el asiiiito por nii antecesor Dn. sirnbn . 

~stillcndio 
qllc ]laya de asistirse a las Misiones y la Escolta para 

rC5gl13sdOi CUJrO costo lia de satisfacerse1 del Ramo dc Va 
un buque enemigo bajo las baterías de Tetuán, fué herido. A~~ clntPs (1- aquellos Ohispadod Y-cii defecto clel que cÓmodanieilt2 lo 
de Fragata en Abril de 1774. 

,,elmira : , todo ]o daré el debido ciiinpliniiento y clc sus re- 
Poco después fué destinado a Filipinas, y estando ya allí el nom- 

~liltarlns a Ir .  E. para noticia de S. M.=Dios gue. la vid i hramiento de Gobernador y Capitán General del Archipiélago, posesionándose 
del cargo en Julio de 1778. i12 1- E los nis. as. que deseo : Cádiz, 4 cle Noviembre de 1777.= 

Su actuación en Filipinas fué muy activa y , T ~ ~ ~ ~ ~ .  s r . = ~ ,  1. 111. de V. E .  su más atento y segO servidor.= 
\. Cavite y aumentó la tropa en previsión de nuevo ataque de los ingleses. F~. , 

, lozf de \-asco y ~'argas.=Excmo. Sr. D. Josef cle GáIvez.)) 
mentí> considerablemente la agricultura y ton16 con gran empeño la prom- Nofa. - Todos los datos están contenidos en el ((Testimonio del ción de la morera para fomentar la industria de la seda Combatió cm egto h 
piratería de los moros y reprimió el bandolerismo. Fundó la espcdielite fortiiado a consulta del Alcalde 3 I a ~ o r  de la Provincia 

gos del País (1781). Estableció el estanco del tabaco (1782) nc Cagay:ín, cn que da cuenta D. JIathías Suárez, forzado d e  un 
Islas Batanes (1783). tmporal se aportó en las Islas Batancs y a cambio do fierro llevó 

Por la ocupación de este pequeño archipiélago, a cuyo pobiaao de cabem al~~iiiias personas demás que en ellos se refiere.)) 
o capital se dió el nombre de Basco, recibió no mucho después el título & 
Conde de la Conquista. Después de regresar a la Península desempeñó a h  
cargo de Gobernador del Departamento de Cádiz; pero su salud estab JP 
muy quebrantada, lo que motivó que se retirara a Málaga, donde, como haiws 

~ U E T O  ESCRITO DE B ~ S C O  IKSISTIENDO EN EL .4SUNTO. dicho al principio, falleció en 1805. 
Como veremos más adelante, ocupando el cargo dicho en el ~eoartamenb 

de Cádiz, tuvo noticia de que se pensaba por su sucesor, D. Félix ~ e r e n k  Luego (le esponer las dificultades por la escasez del número de 
Marquina, abandonar las Islas Batanes, y esto motivó el que formulara MI 

* 
Religioso4, dice : ((Sin embargo de lo qual si el generoso espíritu\ 

escrito de protesta fecliado en la Isla de León en 30 de Septiembre de ~m , de 1'. S. ciuieie sufragar el número de almas (lile refiere la consulta 
y en la misma fecha el General Conde de la Conquista, que, como vemos, h , 
misma persona, le dió curso a la Superioridad con otro curioso escrito en qk', ' del Alcalde JIayor  romovi viendo que en sus almas % estab!c7ca el 

habla de su actuación en Filipinas. Reyno nos ,  poclr6 mi provincia remitir por ahora esForzándo~c 
El procedimiento empleado y algo de lo contenido en los escritos, a&'- a 10 posible,' ! emitir dos o tres Religiosos que desempeñen 15s altas 

mente el del Conde de la Conquista, hacen pencar en los efectos de la e á d b  y santas ideas de nuestro 3íonarca.j) 
parece confirmarlo el que muy poco después se retiró a Málaga. Los niltos de que tomamos estos datos y en  que se había reunido 

* 
. 

- -- 
Sociedad 

Se ocui 
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todo lo Iicclio hasta entonces, alcanzan tiirales, cozlveiiclría pedir iiiforincs a 
al~arcaii, pues, iiii perioclo de iiiios diez aiios de lIre1,araci6n. , ,\lcaldc 3Iayor que fué d,e; la Pi-oviiicia cle Ca- 

En 12 de 3Iayo cle I ~ S T ,  coincidente, por tallto, rejo, qnc ,estuvo conierciaiiclo en cli- 
cle lo antes actiiaclo, que tci-mina cuatro días clespll~s, 

dor de Filipinas, D Josi Basco y Vargas. se dirigii, al .\liniüa Mp.lreri~iltlo,,lc ac,-tacla la petición maiicli me iniorniaseii coi1 
D. José de  Gálvez, con este clociimento : ((3111~- -sr. mío : cow ,da cllrid.lcl e ill~ii-i(~rialidatl J- rerificadn y Iieclia la correspoii- 
qiiente a l a  resiielto por S. '12. cii RI. Ore1 

~liclltC lCLIIII,l~SCIOIl, . , se pas6 toclo J ~ i ~ i t a  de R1. Hacienda, como 
einanacla rle 1111 testimonio dirigido por cl  ~ r o v i n c i ~ ~  de la Orda íia se acordó 1101- pliiralidad de voto.; 
de  Santo Domingo de estas Islas, cle las 

se rliriese L~ 
q i i ~  l>arrcierc 1ii:is a 111-opósito y con los aiiri- 

motivo del resonociinieiito lieclio por D cccciarios Pmase a las islas al  reconociniinito cIc sris piicrtos 
de las Islas Batanes con lo dcniás que coiitielie; el1 su y sifilnciones, clinlg, gciiio y costiiiiibrcs de siis iiaturales, el níl- 
niiento se desl1acli6 rucgo y cncargo a l  mencioiiaclo p. prorineL, 

de frutos (le aqiicl tcrrcno, así iiatiiralcs conio iudus- 
a efecto qiie informase todas las noticias que tuviese y 

trinlcF, !. 
ciianto Iiallarc cotidiicciitc al logro cle la cn~l>~esa  

adquirir acerca de cllias. Islas, clel nhmero cle siis ]labitaiite,, ib 
nile si lllcditaba !- I iahi ;~i<io~~ assi iiiisiiio Iicclio ljriseiitr rluc ci 

clinaciones y costiiiiihres de  los frutos que se I : ~ - o ~ u ~ ~ ~  y de hs ,,nico c,ue llOclría dar toclo el Ilciio y ciiiiipliclo efecto a la R!. vo- , que puedan aumeiltarsc con la industria, remitiC11d~l.~ eUo ,, Itlntad sin lilaior esIieiidio clc la IZI. Hacienda era el Cii1-a dé la 
el expediente creado cii la materia, con insercióil (le la citada Cathcdi.al (1' ~ ~ 1 0 ,  por ser siigeto no síilo iiistriiído en el genio e 
R1. Orden, y assi ~iiisnio provid,encia que por D. l\Iatllías inc,inaci,jii de 10s Iiabitaiitcs (le 1:i referida I'roviiicia de Cagayhii, 
sc  expusiese lo cliie vi6 J- observó quando sq liallíl eii las ~ a l i r ~ , i ~ l i  di' Ias - a  citadas Islas 13ataiies gróximas a ella, coii- 
Islas. ,cndría cl,ic. 1,nsasc a cllas asociado dc i i i i  Piloto, que levante Pla- 

)~Espiiso ést,e : que habiendo arrivado a las Islas Batanes, que nos <le 1"s Piiertos o radric y .;e toiiiascii guantas iioticias les fue- 
se hallan cn la latitucl de 21 grados y iniiiiitos, fondeado ,en la dadas 1,:ir:i la dehida iiiteli,qeiicia : se despachó oficio a l  Iltmo. 
principal de  ellas y permanecido como mes J- medio, observó doci- sr. r\rzol,ispo 3Ictropolitaiio con relación de lo resuelto en la no- 
liclacl y buen genio ,en aqu,ellos iiatnrales, aburiclancia cle friitos, m+ minada, con el fin de qiie tiibicse a l~ieii dar si1 pci-iiiiso al citado 
tales d e  oro y cobre, segúii el coniercio qiie con 61 hacían, y va. Padre Cura para los efcctos dichos, despacliándose igualmcntc or- 
rios géneros de ropa de Algodón, de una .especie clc cáfiamo de den al Alcaltlc Mayor de 1s referida Provincia (le @aga-án, preri- 
que se valen para redes, cordeles y otros aiisilios ; que le par&. niCndolc aportase sin 1)i.i-clida de tiempo una enibarcacií>ii aclaptn- 
ron de iniiy huena clirl~osici6ii y manifestaron niiiclios deseos de ble al intento c Iiiciera con la niaior breveclad el despacho al re.  
tener Ministros Doctriueros qiic los instruyesen en los Dogmas conocimiento clc dichas ixlas. 
Cathíilicos : pareciéndole qu,c sólo ,en la isla donde estuvo pasa-, Contestó diclio Alcalde a la citada ordeli Iiacií-iiclonie prcsziitc 
han cle 50 mil habitantes, por estar toda tlla poblada, y a B , no Iiaber piiesto en esecucií,n lo cliic se le previno por no ser los 
imitación las restantes cric~iiivccinas. ticnipos l)ro11orcioilados 'para la iiavegaci011, remiticndome al inis- 

))Visto 'cl relato antecedente y acumulado al primitivo expedimb. m0 tielnl)o 11na relacihn cxacta de quanto se pedía y piidicra hn1:cr 
el informe dado por el R. y D. P. Provincial de la Provincia del 1°graao el caso de Iiaher Ileclio el rfconociiiiicnto, coi1 uii Plano , 
Stn~o .  Rosario, se le di6 vista al  Sr. Eiscal, quien expuso 9w ' de las Islas, ~,n.ertos, fondeacleros p castas de Iiabitaiitcs de  
para mejor instrucción y poder venir en conocimiento de las vPm- bdaS cllas. Pero siii eliihargo maiid6 suspender la cspedicióri, aten- 
tajas espirituales y teniporaBcs que se prometían de la reduccib 'O "lo (lar IWar i>ara llevarla adelante, efecto por aliora las ;cti<a- 
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les ocurrencias de la guerra, mas siempre col1 la mira de Isleiios a bordo del Paqiiebot en que iva el Governador. 
hasta la conclusi6n la empresa luego que la tranquilidad de todos gran regocijo por la llegada del comboy. Fue- U 

nos desembarace de las presentes atenciones, todo lo qual 
,,te del Governador con agasajo 5- pasados 10, 

a 17. E. para que lo traslade a noticia del SoIlerano.,D; 
cllln,,li,,lientos disp11~0 el Governador que saltase a tic- 

Ti.  E .  ms. as. alanila y l íayo  de I ~ S I . = B X ~ ~ ~ ~ .  sor. tlleliiente, eO1l "110 de los marineros p la correspondieiiti 
V. E .  su más seguro servidor.=José Basco ,- varga 

ltl, 
diiigifndose al pueblo de Basay, distante de allí seis mi- 

Sr. D. Joseph de  Gá1vez.1, 
aquel Sitio promover qiic el srljcto niás prin- / 

cii,al o 
ilrle l1iciere Cabeza de aqriellos habitantes fuese a horclo 

<,c liiailos del Governador provisto, el pliego que les dirigía 
EXPEDICIÓS i OCUPIR LAS ISLIS B \ T \ ~ ~ ~ .  i 

iqte Govierilo 
~ap i tanfa  General- 

Tllclliclite de ~overnador  dió aviso cle que la situación del I( 

(Margen.) iiEl GovOr cle Filipinas.-N.O j ~ ~ . - ~ ~ ~ t i ~ i ~ ~  lU 
lo 

de B~~~~ era más irei~tajosa que la ilc YI>aíía, por lo q ~ i ,  
ticias que la expedición despachada en virtud de Rl. Orden 

porrirlc 
talnbifll cli6 noticia <le liallarse 104 iiat~irales eii guerra5 

leducción y conquista espiritual de sus habitantes y de haber. 
Con 1"s a r m a s c ~ "  la mallo a la z a z ó ~  para atacalsc 1 

bolado en aq~iellas tierras la Santa Cruz el día \,einte 
lb in,lt,lamerite ],or <lifcrencias ociirriclas sobre la propiedacl de iiiias 

nio clc oclienta ?- tres.=Ha visto el Rey estas iioticias con m levaroil las eii~harcaciones a l  día quarto y fueron a dar 
complacencia y consuelo y espera qiie vaya avisando 

lonclo delalite de clicl-io pueblo cle Basay, con cuia vista sc sere- I 

los progresos de la nceva adquisición 15 de Julio.=F. en r, dc naroli los ániiiios r disiparon aqiiellas turbillencias. El [lía citico 1 
 dicho.)^ = (Cuerpo del documento.) ccAíui Sefior ~iiío: con fecho i 

illb ~ ~ i ~ ~ ~ i ~ a l  clc la Isla en una barca coiistriiída a sri irsa1iz.i 
de  veinte de Junio de nlil setecientos ochenta y tres pa*i~&* 

cli ioriila (le hotc, acoinl~afiándole niiichos principales y Caihiancs I 

17. E. haber salido el veinte y seis de lilaio próximo anterior el B, 
/cqllirale~ite a plel~eyos), armados todos de fleclias J- lanzas a bordo 

quebot de S. A f .  denominado ((Nuestra Señora del Carmem, .m 8 <lel Paqucbot; Ics entregó el Governador el pliego que recibió e! 
Valandra, una Carraca y dos Vireyes (einbarcacione las tres e- 

pincjpal iiiu!. regocijado, pero como no sabía leer ni quí- hacer coi1 
timas del uso de estas Islas) con el Governador, su Theniente, íg 

C1, lo iha 3 guardar : se le dió a entenclei- cntoiicec 12 substancia 
Padres Rfisioneros, los Artesanos y demás Individuos, pe- 

de su cotitcnido, rccluciclo a que en virtud de ha~rcrse soriictido yo- 
?- efectos necesarios para lo espiritual, conquista y nuevo estabiP. luntarianieiite al T'asallajc de nuestro Catliólico 3Ionarca (que Dioi 
cimiento de las Islas Batanes. Y aunque de dicho Governador, 

gue.) y iiiaiiifestando sus eleseos de recibir las s~ luda l~ les  aguas del 1 
hiendo regresado el  Paqwbot y posteriormente otra embarca&&' bautismo ivari los 3lisioneros para cathequisarlos, _instriiirlos y ad- 
no  hc recibido carta alguna, sin duda por la celeridad conqued ministrarlcs el pasto csliiritrial, y un Govcrnador que les guardssc 
tiempo obligó a salir rc:.ciltiii3mente a dichas embercaciones, justicia y cortase sus diferencias. Oíclo csto, Iles5 dicho Principal l 

dejaré de exponer a V. E.,  interin se  me propo el pliego y lo puso sohre su cabeza, que por liarer entendido ser 
carle avisos más forinales, lo que por noticias es esta demostración de reipcto, submisión y obedieiicia. Sacó c1csp~ii.s 1 

sabido del éxito de esta expeclición. rnos bil~os (hoja que sc niasca por costiiiiibre) 4- los fuC. (listribri- 
)>Haviendo navegado con vientos bonatlcibles, arrivó el ' ,  yendo en (lemostración de agasajo entre los de la comitiva ; les cTi~i 

Junio a la isla de Basay, una de las Batanes, fondeó en la * también uu frasco de Basi, géncro de vino que ellos usan, y algu- 3 
cle Ybaña, que ofrece algún abrigo. Inmediatamente 

I 

'Os pliitanos. Esta espiesióii fiié correspondida por parte de 103 11 
Principales y Casiqiies dcl Pucblo de  este nombre con nues'os 1)otones <le cristal, abalorioi JF otras biigerías que agra- 1 

1 

j 
t 

rciona, 
:trajudic 
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decieron nitidio los isleiíos, (lueclaiido riin~- colltellto aquellas tic1-ras ;l se arrojaroii poi- tres veces inontdas 
liabían subido a borclo conlo el nuiiieroso ccncurso deiloiiiiri~ lnieblo de Basay Pueblo cle Basco. 
barcos con innltitud cle canoas. confirman ser corpulenta y de color 
))S* einpezó el mismo clía a elescargar lo niás llecesario inos ; .los hombres andan desniidos, 

taroii las tiendas d e  campaíía que ib llii l,cdazo dc trapo para ociiltar lo quc el natural ru- 
iiiniediatanieiite barracas, chozas o ca Inr lio pernlite descd>ierto ; se distiiigiien los princiliales en llevar 
toc, ixrtreclios y iitensilios de la exl~eclicióti. Ijiro I~~~~~~~~~ vue,b dcjaliclo u11 cerquillo semejaiitc al  de los Frailes. 
el t i e i i i~o  f'llé preciso levarse el  día once si11 collc~llil. la  descarga y más qu,e los hoiiibres, pero -o tanto 
rcstitiiirsc a \71~aííaJ 1301- ser rada ni;,s segul-a, L~l,ellss nl,c llcgile a ocultar los peclios y rodillas. Las pr inci~alcs  sc sefia1611 

cuando sobrevino iin vieilto fiierte que oc:isioli,j l icvrl zarcillos >- l l l ~ ~ ~ ~ i ~ ~  al>alorios al coello y peclioc :- €11 la5 
clc tina caracoa coi1 trescientos cavanes (le palci-, ?ii1 

oh 
piernri ~ O I - I T I ~  (le botilles. 

desgracia. casas <le esos llabitaiites son bastante bien forniadas, annqiie 
)la11 est ;~ rada íle Yb&a se acal16 íle clescaigal- 1,) rlllc restab. a ,cdacidai y l ' i a s  : a ~ i i ~ i d a  aquella tierra de  maíz, caña dulce, batatas 

borclo de las etiil)arcacioiies, concliicií-dolo ~ ~ i c c ~ i ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  cnlilotcs, lial,as Lbi, algunos cocos, sandías y otras fru- 

say scgiiii lo per.iiiitía el tienipo. E l  clicr y iiue\-e ~~~~i~ le fU mr rxtiicu~flcs ; tiielm cerdos, galliiias :- ahriuda~icia de i ~ e s n d o  ; 
precisii al Coiiiandaiite del Paqiie1)ot liacersr a vela ,li e,l huellas agiias y algiliias liladeras. 

Islas por el iiial aslxcto rliic ofi-eciaii los cclajiS J- ~ ~ ~ ~ i ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  ,lErto cuallto lie sabido de la Santa Expedición, qiie así pliedc 

celoso de ~:clixi-ar eii aqiiellas costas, por ciiy:i yalid.l acelerada no ,. <,e,,e ~ l : ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ c ,  dirigida a la redilccióii I; conquista espiritiial de 

piido escrihir al Go1-cri~a<l«r D.- Joscpli Hiiclva, c,frecifndo hacerlo irS islas ~::tailcc; espero por ino~nentos l a  relación circunstanciad:i 

más clcsljacio cii la l~alaiiclra que tenía consigo. ( 1 ~ 1  ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ o r  de aquellas Islas, la qual trasladar6 a 17. E. en la 

)iHnl~ií.iidosc- despaclia(1o cles1>uí.s cle salir la exlicclicióil una I)rinicra y sieiito no ha-a  llegado a tieinlio de poder exc- 

lcta clenoiiiinacla ccKuestra Seííora cle la Concepcihil), por el Alcal& rlltarlo e11 la. preserite.=Dios gue. a V. E. inuchos aíios.=Manila 
cnio. Seííor.=B. L. 11. cle V. E. su Mayor clc Cagayrín a coilíliicir a Bataiics algunas cos'is qu$e  ha^,,,, 

ni:í5 :,tcuto se~iii-o servidor. = Jph. Easco y T7argas. =Excmo. Sefinl. qiiqdado cii aqiiella Provincia perteiiecientes a dic1i:i expcdicizm, 
D. Jph (le Gúlvez.11 al~ort!) cl veinticinco de Jiiiiio a las iiiencioiiadas Islas y Iiaviendo 

entrc~aclo la carga al C:overiiaclor de ellas, tiivo que levarse o& 
gado por el tieiiipo, (lile le rornpií, los cables, J- reci-csar a Cagayh 

DES.\RROI,LO Y PROGRESO DE ¿\ c o r , o s r . \ .  
siii l~liego algiiiio de cliclio Gover~iaclor, poi- Iial~er salido de i m p  
viso. Por la relación rliie el Xrraez de esta Galera di6 a dicho Al. El C~ovcrnaílor de Filipinas.-X." ;-38.-(i\lai-ge~i.)-Da cneiit:i 
calde 3Iayor de CagauBii sd salle qiie el veinte y seis de Junio se del estado y progreso espiritual dc las islas Batalles :- dc los auxilios 
arbolti liíil~licanieiltc la Salita Cruz que se rcniiti0 para ese de& silministrados a aquel Goveriiador. - (Ciierpo del clocumento.? - 
acliií, cuyo acto se celebró con la mayor soleiniiidad, saludánd* ('Escnio. Sor.=?IIui Scííor mío : Coi1 fecha 31 dc  Diciembre cle 
con la Alrtillería y fiisilcría y grande alegría y conte~ito de 1~ 5- 17% 1)articipi a 1'. E. las noticias con que tne hallaba cle habcr 
Ieíios, quienes celebraron esta función cai~taiiclo y bailando a col1 feliz h i t o  a las Islas Batanes la expedición clesp- 
usanza :- con otras demosti-acioriec cle ch3(la virtud de R1. Orclen para la reducción y concriiista espi- 
cera voluntad con que aplaudían la co locac i~ i~  del s i ~ o  de n"? ritiial (le siis l-iabitaiitec, y de 1:aberse ai-l>olaclo en aquel-s ticrras 
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la Santa Cruz el día 26 de Junio de  83. Dixc también 
' 811e c,>lnetiaii a)qúll delito grave, y acabarlos a 1)edradas. si 

bernaclor no había tenido carta y que estos avisos se m 
illstriilendo 

la  (loctrina chri~tiana y en el rezo, Y val1tir:iii- 
dado por otros sugetos que volvieron cl les considera siificienten~ciite in5triiídos 

))Recibí finalmente carta de  dicho Gobernador 
elloc 

lla seüelaclo 1111 principal qiie cn -u gentiliclacl 'e 112- 
Marzo de 84, en que me hace miiy dif ,IIICIIClliraI1 \- l lo-  D. Carlos Josepli, qiiieii nianifiesta ni4s 
todo lo acaecido, desde si1 salida de Capayáll liara B ~ ~ ~ ~ ~ ~ :  lllL ilatllral qiie 10s dem&s, conoce la razón y s3 avieilc 
firma 10 que noticias privaclas rcferi en mi citada carti del ,,,, ,, eni,>riaga conio los otros y ayiida al Gol~eiiiaclor e11 
Diciembre, difundiéndose a una iiioltitiid triI.idida,jes, 1,11 , I,erlllancc~eiid~ constantcinente a si1 lado. Tanibii.11 
Cen larga Y 11esada su narración, por lo (11ie lio paso copia.üw dpwllLlls Otro princi13al 110s el extremo ol~i ie~to,  bien que 110 a cara 
de ella a V. E. 1- sólo irme ceñiré a referir lo sustancial 

de 
icrtll, sin0 Coll trazas ?- arte ociiltas - sin llegar a rei7oll1cióll 

tenga, y ,es : que el 4 de Jiiilio cic S3 t 
nl 

d,.sclll>iLrts (ste sc llama Nayddan ; inconstante ?- vario el1 
en aqueuas Islas y poresió~i cle ellas el 6 del misillo, habiendo ido 

l,r,,l,ílitos so l>rociira catequizarlo ; coiiclescienrlc t~iias vccrr 
hiel1 admitidos por los nat~irales, los cuales desllrlir del primer m 

y 
sc ,.‘tira, y pide clinero y otras c o s ~  gor al.irciicler la do:- 

cil~iniieiito empezaron a iiianifestar como es natilral, 
c-. irina lccil,ir cl llautisnio ; este princil~al es de p5siiiio ejeniplo , 

brcs biirbaras. siendo sus capitales y más radicados vicios 1. ,i,i rl,ll,alRo, l n ~  avisa e11 siis íiltiiiias cartas el Coberiiaclor sc 
I)riapilcz, la codicia,, el Iiiirto y la flosedad, coll cilyas inewOO - l,rc~C,,tx~O col1 61iimo al ~->arecer mhs rcsncltu :i ser cn:c- 
lies las astucias ~~a r t i c~ i l i r e s  (J17e posee11 para r.1 ellqafio ). cllli,ado !. C51xr0 las resiiltas de este 1,uen propósito. 
de toda civilidacl y religión, llces entre ellos no lis ,,p;lrcci~ll~~ome c~iie en estos clos principales era iiecesaria alguiia 
secta ni rito alciino, daban caiiipo bastante ]>ara eaereitar la denlostl-ación cliic cot~firmase, al uiio en sus loables l,cnsa~iiieiito* 
ciencia jT el siifrirnieiito de los iiucstros, ya rokndo lo que cn cl llueyo caiilino etiiprendido ; y al otro lo cstiniulase a iiiii- 
díall, ya acoiiictiendo liehrios con cuchillos e11 las lilanos, pidiendo tarlo !. wqilii lo, tii~re por 1,ieii escribir a ambos ; al priiiiei o ap1;lu- 
[,recios escesivos por las ~iienores bagatelas, ya iieyándose ](L cliéndolc ,ii I~iieii inodo cle l,roceder, rcniitiéndole e1 premio de tllo 
razón en inucliasi cosas, Ilevaclos de su bozal ignorancia. Todo en y en seiial de iiii cstimacióii iin vestido completo coi1 siis caro? 
necesario sufrir10 y condeiiarlo para no exasperarlos iii ame&,- corrcsl~oiiiliei~t~~ !- l~roiiictiéiiclo'e iilaiores cleiiio~tracioiies a pro- 
tarlos, y llar qiie con este siifriiniento ' s~iaviclacl sobre que &. ' 

porcióii cluc él aumentase sil mérito; al otro le sigilifiquí. el do'ol 
los niás estrechos encargo?! al Gorveriiador, se haii de ganar y que síiltía CIY qiie no se lialiase en cstado de no l~oder linces coi1 
de otro moclo, estas .\]mas, que es 'el fin qiie la piedad de S. M, , él la tiiisnin dciiiostracióii de carifio que con Carlos Josepli, y cluc 
lleva y no de siis Reales intereses e11 este nuevo estabkcimient~~ tenía t.speraní.as, según lo que me decía el Gobernadoi-, <le que i 

I>LICS usando del rigor en pocas horas se asolarían aquellas pobla- los piiiiicros avisos recibiría la noticia de Iiallarsc e11 (lisposiciúii 
ciones, quedanclo frustrados los Reales piadosos il i teiit~~, y & de ~,oclc.r csecutarlo, con las demás espresiones qiic mc parecic- 
previne estrechísiiiiameiite que sólo sc usase de las armas en los ron l>rol)ias liara inclinarlo a lo bueno sin niaiiifestarle que lo te- 
casos forzosos en que para la propia defensa iio Iiiibiese otro * nía por ~iialo, a fin cle no esa~cer1)ai-lo, antes bien ~x-otcstríiido'e 
curso. mi estiniaci6n. 

))Sin embargo, con el trabajo y celo Apostólico de los Alisioneros, liombres se habían bautizado dos adultos y de mugeres 
van poco a poco suavizándose aquellos ánimos feroces, y se ~finticii1c0, con miichos párvulos 
einpieza a liacer detestar sus costunibres b6rbaras contra la bu- )!El llíiriiero cle Almas de aqiiellas Islas, esceptuando la de Yo- 
manidad, siendo una de ellas enterrar vivos hasta medio cuerpo a ba~ad, que no se ha podido aún i~umcrar, asciende a 10.900 al- 
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inas, conio consta cii ,el testinionio adjunto. re lial 
~111s 383 cle aiiibos sesos. 'y i i i ~ .  

i)Pidiii aqiiel Gobernador varios aiixilios clc ~ ~ ~ e ~ - ~ , , ~ ~  
~ í ~ e r ~ ,  iitciirilios y dinero, y toclo fuC s~iiiiiiiistraclo J- 

se 
r lgunos otros articiilos 110 1.ec1idos (por) i.1; e ~ t e i i d i b ~ d ~ ~  

e ~1 cij- iiiulo d e  diclios aiisilios a los renglones sigiiierites. se 
<los em~~arcador ics  <pie salicroi~ cle esta bahía y otra qi12 se 

saliese clc CagayAli, en  las cualcs iiiaiidi a oficiales reales uispu.e. 
scri el embarque clc todo el arroz que perniitiesen los ~)i,qLlcs IMla 

que  no faltase ,en aqiicl destino un rcnglbn tan necesario, sin 
reparar eii rliie allí estiiviese so1)raiite por los accideiitcs qiie ~iil~iesiil 

pedir iilteriores reiiiesas. Se  cnviaroii (liiiiice quintales de 
dc  i-arias iiiinas J- otros qiiince de  fierro c ~ i  llarras ; dos mil I,eEQ 

(le i~ioii~.cla 'seiiciIla <le plata, 1111 inil cii iiionecla clc ~ e l l i > ~  a cuent, 

d r  los r itiiaclos sucrsioos, liara faciiital- las l?agas i i icn~id:~ ,m-. 
pr:rs :: coiitratos : clos 3laesti-os carpinteros, con cuareiita oficiiles 
del iiiisnio oficio, entre cllos doce aserraclorcu coi1 un J I ~ < ~ ~ ~ ~  

lii-oviiiciai qiie los esco~iese  J- iiiaiidase ; se clispuso el i.iivío va- 
rios toros, cal-al>aos !- ciii-al>nllas para la lxocrcaciiin y in<iltiplita- 
cjóii de  estas csl)ccics, fitilcs a la labor y al a1:asto ; alguncs a a. 
clos para ir  iiitroduciciiclo cntrc acliiellos naturales el uso de la 

labranza, !- fiiialiiieiite varias ropas griiesas para clisti-ihuir!as g.8. 

tiiitaiilciite entre aquellos Isleiios y liacerles clecterrar la costum- 
h r r  Ij:í!-bara de  andar desnudos ; ciij-os aiisilios, subniiiiistrados por 

r i ~ í  el1 vista de la iirgcncia, espero que sean del agi-ado (le Su 
31agestacl. 

1)~-5uterior1iieiitc Iiabía clespachaclo una Galeota y u11 Vinta para 

conducir el citiiado J- traer noticias; pues aiiil n o  hahía recibido 
carta del Gobci-riaclor J- acaccií) la clesgi-acia ;le h ~ h e r s e  pxdido k 
vinta €11 las costas d e  Cagayáti por un recio, viento que la sobre- 
vino, pero con la felicidacl en ii~eclio clc esta desgracia, cle no ha- 
1)er !?crecido iiaclie y cle haberse salvado todo lo que la embarca- 
ción Ueval>a, coiiio tainhií-n sus armas, l~crtrechos y fragmcnfos, 
l~al~ie i ldo seguido la Goleta coi1 felicidad a sil destino. 

) ) I i~s tó  el Gobernador cle Batanes por facultades para castigar 
la rcl)cldía, ohstiiiacióil y excesos cle aqiieíia gente, y le previne 
que  ln iiiodcración, la cua~iclrid y la toleraiicia eran las únicas 

~ ~ ~ l > f a i i  cle vencer y sujetar aquellos iiiii~ialjlcs 
lll;l. c1>11 (lITL 

3,ior~l l,ecali (le ignorancia riisticiclad, J- que sh10 i r  
(,llL 1~~'l  colno dise a r r i b ,  para la propia defensa. 
llc.l-~' J iig01~~ t c l l l l , e r a I i i ~ ~ ~ t ~  cle las Islas aseguran n o  difereiiciarr del clc 

I,oscell ciclo claro y despejado 5- perciben l a s  cuatio 
~~1rt)Ila 8 

~ ~ t ~ l c l , , l l ~ 5  del aiio, a c a u s  d e  hallarse por los veintiíin graclos rlc 
lo  que 110 wcecle en las islas que  esthn m!is cerca de  

~ , l t l t i i c ~  

l.1 Iíllca. 
,,l.ieliLli <iic.l1fis islas el defecto <le carecer clc foiideaclero y abrigo 

lGNfi l,llques elc alcíiii ~ io r t e ,  por l o  que  s w l a i  las cniharcacioiiei 

1,1.-o;fi5~ , ~ta"sl:is luego cliie s e  rci i  ainenaíaclas de a lg fu  ' 1,- 

tirill]~l. 
, , ~ o i i c i l , o  ;,llc ~1 hacerle clepoiier cle l a  barbaiie y qlie reine en  

,,iilcllu5 i s l c k d a  corclialiclacl, la raziiri y las costiiinbres christia- 

1,215, 5eri 
(le niuclios aíios y tal ver dificil e n  gciite tan igno- 

clii.egeci(la J- eficliirccida rii cost~inil>res ; pero a lo  niciios s r  

<,,,g .l (,iic las plantas tiernas crezcan eii la cliristiaiia edocaci61i Ir>, 
, liiic 

cilicracioiie-; siicesiras no coiioícali otra ley que la del 

~irl lFrl i i , ,  ni otras reglas pma la vida civil qiie las que dicte I r  
i;llii;i IcKi5lacihii cspafiola, y por d e  coiit~clo, aiiiiq~ie 110 se lograra 

frilto qiic la salvacihn d e  los párvulos batitizados qiic ha11 fa- 
llicido y fallci.can, dar5 el católico corazón (le iiiiestro Soberaiio 
1 , 1 ~  Iiieii ciiil~leaclos ciiaiitos gastos se hayan hecho e liiciercn cii 
cst:i rctliicción >- esl~iritiial coiiquicta.=Dios g i i c  a 1'. E .  miichoi 
niicis. =JIniiila, I C  de Juiiio de  I. 784. =Escnio.  Selior.-B. L. 31. 
t l ~  1.. E. sii niás atento seguro sen~iclor.=Jl>h. Basco y Bargas.' 
Esciiio. Scíior D. Josepli d e  Gh1vez.i) 

Figiiraii eii el legajo varios doc~inietitos refere i i t~s  al  iiúincl-o d~ 
Iial~itaiitcs y otros referentes 31 avance que en la cvangelizxcibii 
liacíaii los iiiisioneros, 

~~Rcsunieii de los l i a l ~ i t ~ n t e ~  de las Islas Batanes cl-rio~~iiiladris 
filtiiii;iiiieiitc Provincia clc la ~ ~ ~ ~ e ~ ~ i ó n . i ) - E s  bastante detallado, 

foriiiaiido estados c.11 qiic csi>ecifican los puchlos, cabczqs 
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Uarang y tributantes. Niííos y viejos. a 1iccilu esta estadístiQ,:- 
poi- islas de las que se ha formado de las de Basa' 
i'bugos. Como terminación dice : ((Según el resiilncn 

consta de tres mil quinientos diez y siete ti-ibi1tautes, 

mil ochocientps treinta y cinco niños y oclieiita J- 1111 l.iejos ). 
que hacen el total de tres mil iiuevcciéntos y ciiicuenta 
de los pueblos que contiene la isla de Tdbayacl, que llo 

diclo empadronar por la contrariedad dc los t i e ~ i i ~ ~ ~ ~ ,  
lo 

este 11ueblo y cavexera de Basco en veinticinco de ~ ~ , , i ~ ~ ~ ~ ~  
iiiil setccicntos oclienta y tres aiío~.-Joscpli de Huelra 

rejo. 
::: ::< * 

Del año de 1;Sb tenenios otro cuadro estadístico seiiicjantc 
eii él se conipreiiclen cuatro idas de  Rasay, Suniinanga, nUgm e . 
Tdbayad, que no figuraba cii cl cciiso anterior. 'I'eriiiina diciendo: 
i(Segíiii la suma que aiiteccde, consta clc tres iiiil iiiievccientos echen- 
ta y tres tribntantes, quatro iiiil quattocientos treinta ?. siete par- 
viilos y ciento once viejos que Iiaceii cl total clc doce iiii] quinien- 

tos catorce almas y lo firni6 ,en este pueblo y cabcxcra de Basto 
en 12 de llarzo de 1786.-JIiguel del Xiiio.~) 

A sil vez los misioneros enviaba11 sus corresl~»iidiciites cuadros 
cctnílísticos, de los qiic fig~u-an dos en el legajo. 

((Lista de !as almas christianas de la 3lisióii de esta Cavexera 
de Basco y sus allesos, Provincial de Conccpcióii dc las Islas Pa- 
tancs, según que se Iiallan enilmdronadas en el Padrón que de estas 
.limas tiene el R .  P. ^Ilisionero cle esta _Ili>ióii. Día IQ clc Febrero 
de 1786.)) 

Se clasificaii los catequizados y I~autiiado., c n  : 1-nroiies casados. 
Sus mujeres. Solteros y viuclos. Solteras y viiidas. JIujcres casad% 
con infiel. 'rIuchachos de cscucla. hluchaclias de reio. Siiios y ni- 
iias. Resultaban 992 en la cabecera de Easco. Eii cl pueblo de >la- 
nanioy 296. En  total I.zSS. 

El  padróii coi1 todos sus detalles va fechado eii el pueblo de 
Vasco en 1 2  de Marzo de 1/86, y lo firnia 'rIigiie1 clel Amo. 

Otro padrón igual dg almas se hizo ..en la 'rlisióii de San Jod 
de Ybana y de  la dle San Plntonio de Vdl~utl. E n  la de San Jo* 

~..6sila dnba 1111 total de 527 almas; en la cle Ydbud 191, en 

de Suminanga e Ybugos 311, pero cn 6sta sólo niño3 
la a~eja isla 
!. nifiar Total, 1.1'9. 

el p"drbn a1 ñ11.l e11 ei puebio de Rasco eli 12 de >lar- 
<6, ;\ligue1 clel Amo. 

de 17. 
q- flieron tarribi6ii enviados los l~adrones de almas, que En T i c  1 

c,i bi 
dc Basco arrojaban el nfimcro de 1.1s; - en el 

de ~ ~ ~ a n i o y  286. El1 total, 1.469. Como se ve, en la c l-  
hecera de B ~ S C O  habían alimentado, y disminiiido en hlauanioJ-. 

i,caULa 
padr6ii al  14 de  marzo de 1/87. 

La 31isión de Can Jos6 de Ybana y la de San hntonio de Ydbu:l 

,- ,,,,jo~ tenía en Ybana 700 almas; en Ydbud 439. En total, 
T;fij.  te ~níiiiel-o baja a 1312 por 10s qlie habían muerto, que al- 
cnnza,l el ní'niel-o de 73. Firma el padrón en el pueblo de Rasco, el 

,J [lc. ;\larzo de r;E;, illiqlel del Amo. 

En IS de) Enero de 1790 fecha un escrito D. Félis Berengiier 
llarquina, quien Iiabía snstituído en d gobierno a D. José de Bascc) 
r Vargas; en este escrito se inicia el abandono de las islas Eatanes. 
Sin qiie tratemos de hacer más comenitanos, sólo haremos notar qui  
es muy frecuente que cada uno que ocupa un cargo directivo deje 
cn scgiindo luxar lo que es obra dq  su antecesor y aun pretends 
borrarla por completo .El documento es : - ((El Gobernador de Fi-  
lipinas.-Níini. I 73 .-(Arargen.)-Da cuenta a V. E., con testimo 
nio, de la pérdida del paquebot ((Rosario)), que despachó a las islas 
Batanes coi1 el situado anual y el provisto Gobernador de dichl. 
Islas, proponiendo el abandono cle ellas, por las ningiinas rentl- 
jas que se lograii y perjiiicios que refiere; demostrando las pro- 
(luccioncs y admirable clima de la Isla d e  illindoro, en donr'e PO- 

(Irían conseguirse Linos efectos que conocidamente colmen los de-  
scos del Fol~erano y sean beneficiosos a su servicio y al de  Dioi, 
Con collocido provecho de los habitantes de ella.=(Citerpo del do- 
c ~ m ~ ~ ~ t o . ~ - ~ ~ E s c m o .  Señor : En 31 de h4arzo del año próximo de 

20 
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i 
l 

17% clisp~lse que para la cspedición anual cle las  Ial;is las illdispcllsaliles inaniol~ras de  a l~orclo, ]lada ~ ~ 1 ~ 1 0  eles- l 
se aprontase sin lI(.rdirla de ticnipo u110 de lo\ Iilcluellotcs 

Rcl. 

verificó cle los caud?lcs R L J ,  I 
l 

(le 10s de mayor boclega, pzra la concluccii>~~ (le lo\ cite también del Rey, Y parte l 

sarios ; previniendo al mismo tie 
sena1 nombrase Oficial que lo niandai-a, Práctico 

r,ile tinir 
llocillliento de las Costas y Pilotos cle Altiira ,, ‘"isfacci61i, a ,,Por 

tarde del lllisnio día fué arreciando el viento Sor Clilc 

fin (le evitar toda funesta coiis~ciieiicin el1 caco (1, elllnarea ,. por instantes cnrgLncIose 5- refrescando el Su~l~icstc ,  ~1-  

colno s~lcedido otros anos, especialiiic~it~ el (lC nlnlo qll' a 
ílle la ~ioclie arrashó las anclas y sin 1115s 

?'ataclo (le la isla Paquchot q i i ~  dccpacli6 llli illtciilio 
alltLcesor 

ohli.6 al paqrlebot a ciiocar contra las piedras, enti-e las 

0 a r i o ,  110, ti110 de los ricntos irescoi '- colrieotrs im. 
4uc ic 

a,iri6 y desllizo pedazos, pereciendo oclio llersonas, iii- 

[ietLlo~as, Sol1 colliuncs, sin liaher pircrto cil 
<lile rlils" 

Piloto D. ~ ~ n ~ i s c o  Sardinero, 5- i.1 Col i t ramae~t i~ ,  lo~ra l l -  

abrir0 a la ciiibarcacii>n, andiiro ésta lierdicla por las  
de do 

nado, a cxcepcii>n elel Caliithil D. J 0 9 c  

Chilla Y el1 las nuestras, sin conocerlas, iii sallcl  IR^^^^ sararPt ‘ "l'Llllos 
incliricl~ios qtie J-a estaban el1 tierra ~lcsdc 

Y llar fin conlo milagro se salió el Paqilehot, I)cro traihidow lIlalialla coil moti<~o de pedir airxilio para abrcriar la (1:~- 

m~lclia llarte elel arl-0% J- iancho clcl (;0I>eriia(1~~, rluc iio tiiro lo nuro elel tiempo les estorbó volver a bordo. 

gar de clesemllarcar. E n  ciiia co~iscciieiicin nli-oiiti> '1 exI,resdo lnisllio lla siclo el que con iina peqi1eña embarcació11 de 

Coniallclante del Paquebot ((Rosario., 110s ser el lil:ii capaz <le 
clut la tieira 

con quince liornbres de la tripiilación di.1 PaWcIlot 

aii1lí liahía, clertinando para sil mando al c;ipitbil dL -\~arilla 
Don onducido las de 10s Goberiiadores, comunica1ldo 1)br- 

J0r.e Nalaret, y iioinl~i-aiido para Piloto .\lttlrn : i ~  l>riliie o de 
,,or lo ctlal tiive a bien ciar comisiOil al Asesor (le este (20- 

13 Real -\rlliacla D. Fraiicisco Sardiiiero, qiie 1lallaba esta, 
hicrno, para que recibiese la información c ~ n l p e t ~ l ~ ~ e ,  cluc colliti 

Islac, ?- dc Pr:ictico a uno clc los inbs acrc~l i tado~ ea los ,, citaclo testirrlo~~io 5- averiguar si la expresada pérdida fu; o 

<-isjcs. este estad0 SC disli~lso cargar cl I~iiqiie illnlediatamente, no piecedida de 10s accidentes que clichas cartas refiereli; Y con 

1- con la correspondiente tripiilaci611 y t l  Provisto Go~leiliador de 'fCcto rcsilltí, de ella ser cierto el  relato, en c l i p  cons?ciiencia ]lada 

arlilcllas Islas Sc hizo a la vela de este Piicrto coi1 c] Ticilto lnaj sc le ofleció pe(1ir al Fiscal de Real Hacienda, a cluifil se dió vist ,~ 

faroral~le el día 15 d e  Abril de  1789. dc (liclla info1lilacií>n, y con parecer del mismo Xsesor declarh el1 4 

))-q l~oco clcsl)~16~ tL1~~e noticias de liaber arriyado coi1 otrac cm- de l)icicnll,rc íiltimo por b w n a  la pérdida del Paqiicbot en el foil- 
I 

llarcaciolicc a l  Puerto de P\Iasinloc, Pro<-iilcia ~1t. Zai~il,alcc, cleadcio clc las Islas Batanes, sin que resulte ciilpa cle ella contra el 

tci-ioimcilte a la de Cagay:íii, de result3s (le S I ~ ~ I I I ~ L  I)agío, cluc Capitiii y Piloto por liaher dimanado del iiracán furioso que le so- 
I)rc~iiio r al mistilo tiempo ordené que para los socorros qiie se pe- 

1 

esl).erimclltaron lilal- afuera ; y a principioq del illes de iJovielilb-e, h 

en que lnc hallaba nueraiiicrite cuidacloso de loc clcctos clc csta , 
dían por el Gobernador de las citadas Islas sc toniasc raz6ii de dicha 

cspédición, recihí las clos cartas del nntigtio X- iiiicro Goberiiador prorideiicia en ambas Reales Contadurías, previnieiiclo ciiti-e tanto 

<le Batanes de 12 Y 1 5  de Junio, que Iiasta úItimos (1: ~cl~ticiiil)rc al .\lcalde ;\Tayor de Cagayán, le auxiliase con los uteiisilios q i i ~  l e  

no pudieroii dirigirme 1- liacer cal~c7a del adjtiiito 'I'c~ti~iioriio. Por fuesen posibles inniediatamente. 

ambas resulta que siii perjuicio cle haver avist ido cl Parluel,ot el ))Sin emhargo dc expresar las mismas cartas de los expresaclos Go- 

18 de  J íayo las Islas Batanes, no  pudo dar foililo Iiasta el 21, - 1)eriiadores clue se llabiaii salvado varios de los efectos del Paqiiebot 

que lo verificó en el Pirerto d e  Yhana, clc clondc se iiieior6 el 2; Y (ve lo verificarían en 10 posible en  adelante, no deja de  ser pér- 

fondeando en la rada cle Basco a las S dc Ia iiiaiiniia, eii cli~o dida bastante coiisidcrab!e 11 que resiilta a los intereses clcl Rey y 

l 
I 

l 
1 '  
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la que ha sufrido así el Previsto Gobernador, 
los dem& l‘l,i,tcll 

piraterias y a donde regresan Para 
viduos, Y siendo tan difícil de conseguir qt1e 

estas expedieioocr 
éndose por lo  regillar del puerto de nlallil- 

logren coi1 felicidad, sin que, por otra parte, se experimenten t% n los mismos moros el chanl~ai l  Chilla, 

aq~leuas irentajosas utilidades que se creían en servicio de Dii apreL;iro~l en tiempo del Sr. Anda. 
Rey, nada Parece que me queda por añadir para instruir 

,,Br ,irocilrado dar 
17. E. cuantas noticias me ha siclo posible 

ción de T7. E. J. que incline el Real ,Animo a que se a collocer las seguras ventajas q i ~ e  ~odr ia l l  
gastos tan considerables conio los que se están erogand 

,arar;P CIl 
C,lii~qllierii expedición qiie S .  M. quiera se llaga a di- 

llas Islas, sin que produzcan los deseados frutos que el GthbUoa dla Irl;i dc ililldoro, f i~me~n tn t e  .pers~ladido nunca negar5 el 
Y Christiano Corazón de nuestro Soberano se propuso Batanes. V. E., en vista de tbdo, incli- 
desde luego consegiiirse sin los riesqos y aventuras Itcll d,liillo qile en el particular to~iie aqi1ella ríso'ucióll 
1% el1 la Isla de 3Iindor0, tan apetecida de los E' 

(,", le 
IinNcl n ~ 6  conreniente en beneficio de s u  serl'icio Y bien 

miichal. \;entajas. E s  la uijs elevada de este 4rchipi61ago ), 
,,e 

en inteligencia de que aunque se d ~ ~ ~ d o n e n  aqLIP- 
l'cinticiilco a treinta lepllas de circunferencia. Demora al ,% S 

llas Tslas, I>Odr"l 
la hlisión, pues sitiido la Religión Do- 

este dc eFta Isla del Corregidor por fuera de la boca de este me. minicala lu,ue tiene la Provincia de Caga~ái i  como la más in- 
to, marcando la piiiita más avanzada J- elnillnite de aqL1ella nom- :, F ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  J~ desde e ih  podrían trasladarse 10s Religiosos 
llracla Calavitc. Dista <le AIaiiiIa por l;, parte del N.B. N ,,, ,,,á5 faciliclad obtener 10s auxilios que necesitan en el caso 

que es lo Único que tiene ~ o b i a d o  con ,tres p i ~ e b ] ~ ~  peepueoos, va se trasladeii aquellos habitantes a la 
lemas. Tiene Por toda SU circunferencia varios puertos para 

cm- barcaciones Pequeñas inediaiias ; rnrichos ríos grandes y de bum IS dc Ellero de 179o.=Excrn0. Señor.=Félix Berenguer de 
; Y goza de un clima admirable, sirviendo de socorro y 3farquilia. = E ~ ~ ~ ~ ~ .  Señor B. F r .  D. Antonio Valdés.)) 

de todas las embarcaciones que van y vienen al comercio con PJtls 
Provincias del Trizaísmo, Camerines, etc. 

muchos frutos Y muy útiles, pero también mucha hlh 
de nianos 10s cultiven, ~ u e s  aiinque en el centro de da IN~URRECCIÓN DE LOS NATURALES. 

bastantes familias de los antiguos pueblos desfrllfdos wr 
10s IIoros, q1lc tienen aún el mismo rigor, carecen de t d o s  los mi- por los años 1790-91 suigieroii dificultades, cuyas causas pa- 
xilios Y útiles Para cultivarlas y cojen sóIo lo que la naturalm rece que se iniciaron en algunos abusos cometidos con 10s nritu- 
les produce buenamente, como es, Cera e rales, qiie habían ocasionado protestas de fstos. b s  cosas se agria- 
cae, Pero mLlJ' bueno; milchoc Cocos; Bury, de que hace> ef ron, y siete colnisionados del Gobernador que habían ido1 a la isla 

Sagú, su principal alimento ; el Cobo negro, de que fabricao oh- de Bpatáii a buscar víveres fueron asesinados, trayendo esto como 
caduras Para toda clase de embarcaciones, f i ~ c r t e ~  de miicho a g ~ n -  conseciieiicia un proceso y resultó condenado se ahorcó a don 
te agua ; cejen el Camote y otias raíces de que se mantienen, 1 Francisco Baguan, principal del ~ u e b l o  de Ybana, en la isla de 

calidades de  Plátanos v porción de Ganado 17acuno y aunqw Basa).. E1 hecho parece que no era aislado y tenía raíces en las 

poco Arroz, es por hallarse mil. montuoso. Tiene miichas playas en demtis islas. Estos hechos, seguramente, además de  las dificiiltades 

la cara del Norte, donde se hallzhan los mejores pi lc l~lo~ 1, en dond. [le ~oniu~iicación, y la del paquebot, dieron por rcsiiltado 

a menudo se abrigan Y socorren de  víveres 10s >!oros, hurtanda que se pensara en el abandono del archipiélago, cosa qile se cx- 

cuanto enc~~ent ran  sembrado, siendo su punto clc Pone dc 1111 inodo concreto el dociimento de 30 de Juiiio de 
*: . inión y 
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1793, firi-i~ado por cl Gobernador 
coll c1 cal-go (IL Cot)criiador, I'rciideiitc J. ~ u l ~ i t á i i  C;L- 

ZIar(1iiina (1). 
~cco~i ic~idacla  por cl Xiigusto Padrc 

E l  Proyecto dc abaiicloiio cstaha ia te~l te  ya 
tiem,,os cl, gloria haya), para con:liiistar los Indios de 

r e v ~ l e l t a ~  en las Batalles, coiiio se i~riieba por la a~al.illa 
IsIis liafaile5, Sitila(1as a (los CI-ados Xol-tc <le las Fi1ipiii;is. 

<lujo la noticia (le pensarse e11 el abaiidono en 
anterior Gober- cllle 111c ~lescniliarncé de  los p:ra~es ciii(1ados (1; 

lladol- 'General de Fili~iiiias, D. Josi Basto y 17 
argas, li,ien pl la mwrru !lej; aqliclla~ Plazas, Presidios J- 1'ro~irici;s cii 1111 c s -  

en  Esl>afia, [Iccdc la Isla d e  Lc6n 5- d&iiclole 
apoyanda, 

. 
trilo (le definsLl el ,lliS \~ciitajoro para resi~tii- ciialqiiicra i n n s i i ' i ~  

el Collde de la Conquista ( 2 )  envií, iiii escrito (le 
hs ,nclllie~, p < i ~ c  la inii-a y tcclcis los iiicclios ~~osib!cs  ac1911- 

escritos esthn fecliados e n  la Isla de  León el 30 
Septicmbs de ;al)lci al loel.o (le aql le l l~  iiiil>orta~icis, v;~liiiidoi,~ii (le 1;i pirso:i- 

1/90 niotiraron iina R .  O. d e  Xoriei1111r~ clel lllisnio 
sió,l I,aKl ConI.fl lC~~- '1 :liiin10 [le los Casiqiies y ~>i-iiicipaIcs 1110- 

dice : ((Teiiiciiclo ciitriidi<lo el Rey que l>or 13$1-te (1. 
mdorrl <le m l l l ~  l\rcl~il!iilago y atraerlos al  nrciiiio (le la Re'igihii 

soilas se l i a i  p1lesto varios reparos y c l i f i c ~ l l t ~ ~ ? ~ ~  ,,, 
or(len a !a C?túlica !. ~ - ~ ~ l l ~ j c  a C .  Al., coiiio s i  li),qi-6 cfrc-tiviiiiieiitr siii 

coilqi1ista espiritiial de  las Islas Batanes, que tiene tall recolna~ 
otras nr111a5. SII~)I-CII~O, (11i.e todo 10 gobieriia, tenía d e  aiite- 

dada s. A I . ,  me inanda prevenir 
niano l,rcl,"l.xlO; lo-. c n r a z o ~ i ~ s  de aquellos Prouélitos, taii 1-eiitn- 

iilforlne el estado e q  que  s e  halla y el  increinellto que habían to- 
jo5a,lielltc 

llo 11111)~ treciiii cntrc al~areccr los 131-inieros rayos 
lllado estas IlL~fVas conversioiies, según tiene encargacl.o ya a V. S. 

de l:i J;c estalliliarsc e11 lo iiiás coiiclccorado y sol)resalientc de  
i'or otra R .  Ordeii d e  29 d e  Abril del a ñ o  pasado de 88, 

~ ~ l ) i t ~ ~ ~ t ~ ~ ,  10s (10s Casicllics (Ic la isla I a a n i  (Capital i)articil)o a Tr.  S. para el más  pronto y devido 

d, las cuatro), sils l)are~itclas J. la iiiayoi- 1,artc tle los ~ c i l l t c  llile- Dios @le. a V. S. nis. as. San Lorenzo, 23  de ~oviell l l , l -e 
de i7w. 

S.e*ior Gobernador dc  Filipinas. 1) 
l)!os qilc la l-oclenii, q~iedabaii Católicos a mi  salida de  Filipinas ; 
rcnlití otro llli~ioiiero para que ayuclase a 10s dos <lLle filei-011 el1 

la cs,,etlici<íll I)asase~t ol)ortuiiaii~entc a las otras Islas, c(:lnO se 

P ~ ~ T ~ ~ ~ . \  DE n . 4 ~ ~ 0  Y VARGAS ANTE EI, TEMOR DB QUE $E . I \ R . J N ~ ~ A ~ ~ ~  eseciit~,, coIloci~i~(lose ya eil todas eEas el vcrd:tclero Dios. 

LAS ISLAS B.ITANES. , , E ~  estas felices circiiilstancias llegar011 a 1301lerse los i]itc-rcses 

dc la religihli los ,de 1.. R. 31. Parece que, en  sil c0llsecucn:iíl. 

C r ~ e l l l ~ ~  rrierecen conocerse los dos escritos d e  protesta, fechados debíall cspcrarce las 111ás favorables noticias; 1Jero a l ~ s a r  de  to- 

ambos el1 la isla de  León e n  30 d'e Septiembre cle 1790, presentado dos los conatos, nlc escribe uno d c  los Reverendos Obispos de  

uno  Por D. Josf Basco y Vargas, Filipilla!l lo sicniente, Ilal~lando c1,e r i q ~ ~ c l l o ~  cstablecilnielltos : S ó l o  
st+[iio dr{ieilrJin ~ 1 7  qiiarllo f i ircda los  ~ ? a f a l l c s ,  fiar co l l s f r r i i i i c '  Lc- 

las Ratalles, Y el otro del 'Conde de la Conquista, apoyándolo. : , o i ~ ~ ~ i r s c  J ~ ( ~ T / c  ~ o I . T ~ . s ( . ~  q t f c  i i l t c r ~ f a  szf dr'Ftrtlcción. 

El d e  Basco y Tiargas dice : «Sefior : Entre  las Reales. Ord,enes que lbyo traslado a 1 ~ .  31. estas c1;íusiilas eii c ~ l l 1 i p l i ~ i e ~ ~ t ( ~  llli 

se  me comi1nicaron por la r í a  reservada de  Indias qiiando pasé conciclici3 : sol->l-a]l para sacar sil partido, hacerse iilgür 
el Real corazó~i (le V. YI., sieiiiprc aniniado a la gloria (le Dios; 

(1) -Ir?() (le 1793.-Testiiilonio rlel expediente a solicitutl (!el Gobcrnadrir 
(le Batanes sobre el armamento, correaje, vestuario y diligeticias reiriittrlas cobre dictaiido sil Soberana Cleme~icia las iiihs estrecllas 6rdeiles 31 GO- 

el levantamiento de los naturales de la Isla de Saptan o Simanailga, deiiik bcr~iador (1. 3Iaiiila para q ~ l c  líere con todo cnli)ffio arlllella con- 

cosas que expresa. quist Iiasta sil total conclilsióil ; inapreciando reparos y dificul- 

tades (1. (;elites cualido ociipaii en destruir e1nPresas Otro 
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l 
motivo que ser obra de uii Go)ernacIor a quien llo pudieron a GotKrmdor Oficial del Exército, tal vez se tendría ci l  ¡ 
ducir ni  manejar. o envidia el intento d e  oscurecer las operaciones te- 

) ]  1 

nBfrei eseciitadas el Oficial de otra Profesión; pero que un 
narquía necesita.-Isla de León, 30 de S e p t i e ~ ~ i ~ ~ ~ ~  del misnlo Cuerpo tonie empeño en destruir las $0- 1 

iior. =D. Josepli de Basco y lTargas.)) 
rias 

otro, porque así lo creyó sin previsión del respetable 01)- 
l 

El del Conde de la Conqiiista : ctExcmo. Scfior : ~ i ~ i j ~  
a 

han dirigido, es lo que no alcanza la mente a com- 
1 1  

la adjunta Representación por mano de V. E .  con motivo de 
n, iirender, 

talo, Señor, yo, con un pie en el  sepulcro, nada 

ticia que me comunica el Obispo Electo de Niieva cjceres 
en 

qi,iaa ni pido para mí : mire V. E. con particiilaridad por aqiie- 
/ l 

Islas Filipinas, D. F r .  Domingo Collantes, recelando la dertihtd6. cliristiandacles que tantos millones han costado al Rey, fa- 
de la Conquista Espiritiial de los Indios Batanes. Espero que V. &. los 31inistros del Evangelio y sudores a los Gohernado- 
coadyuve en cuanto pueda a sostener los intereses de xeligih, 

espero de sii Piadoso y Noble Cora- 
que intentan clestrilir mis Eiiiulos con empeño de 110 dejar en PL 76il cl, o,,scqilio (le la Religión y de la Jiisticia.=Dios gue. la 1, 
memoria mía : así me lo escribe uno de los principales sugetos de vida (le 1.. E. 111s. as. como deseo.-Isla de León, 30 de Scp- 11 
JIanila i y si yo no temiese importunar a V. E .  le haría, para ticIii,lre de r7q2. =Excmo. Señor, =El  Conde de la Conquista.- 1 

coniprobar esta verdad, la descripción de las Pinturas con que Esci,io sor. P." Fr.  D. ,lntonio Tralclés J- Baz5n.n 
adornó el Salón de  aquel Real Palacio para conservar la memoria 
de Carlos 111, para excitar el honor de mis sucesores y p r a  hacer,@ 
comprender la posibilidad de  recursos de qiic son captes aqu?llas DE REREKGUER ~ I ~ R Q U I N  \ 4POXTAND0 EL AR4NDONO. 

Islas en los estrechos lances de  una Guerra imprevista. Todo lo ha 
borrado mi sucesor D. Félix Xarquina para hacer uso de un salh , , ~ l  (;ollcrnador (le Filipinas.-Xúrii. 34.-(lIargen.)-Contc~ta 

que de tiempo inmemorial no tiivo otro destino (aun estando divi- a la ~ 1 .  ~Irden que se leJcomiinicó sobre la conquista espiritiial de 
dido) que el recibo en los días de  ceremonia y para las Juntacde las Islas Batanes : propone se abandonen nuevamente, por los ino- 
la Real Hacienda y Guerra. Hasta mi tiempo estuvo pintado rem tileos rlue refiere y demuestra el testimonio que incluj-e d e  los Es- 
sentando en varios cuarteles de  sus paredes el Sitio y ataque de pedientes scqiiidos de los acontecimientos ocurridos, los cuales le 
Barcelona, pero como ésta era una memoria de revelión nada con- ohligarori a consultar anteriormente esto mismo, conio l o  demucs- . 

tra la copia acljiinta de la consulta que hizo el Sr. B." Valdés.))= clucente, g aun perjudicial en paraje donde hubo tantas, las hice l 

borrar, sustituyendo la conquista de las Batanes, la formsción del (Cuerpo del docunlento.)=ccExcmo. Sor.=Inmediatamente que recibí P 
Ejército y sus evoluciones, la construcción de  la Armadilln conb la Real Orden que V. E. me coiniinic6 con fecha 23 de Kooiem- 
l\loros, colocada e n  cinco divisiones : la Escuadra que transportó I~re de 1790 sobre hal>er entendido el Rey que por parte d e  al- 
a S. M. desde Nápo!~es a Barcelona, formada en cinco columnas! gunas pcrsonas se han puesto varios reparos y dificultacles cn or- 
la fundición de  Artillería y construcción de hornos de afino y re- den a la conquista espiritual de las Islas Batanes, di vista al Fis- 

• 

bervero: la nueva derrota de Acapti!co por el Cabo Bogeador; la cal de R1. Hacienda y con lo que ésta y el Asesor general i i ~ e  
construcción de Bageles; las obras de  fortificación; y la fuvdnci6n e~piisierori, previne se solicitaran varios documentos con el fin 
de la Sociedad, todo e n  Memoria de S. M., que lo mandó poner . de instruir a V. E. por menor de todo para que se cerciore de 
en  práctica; representando varias Rlatronas con sus .~eroglífic~ haber tenido presente este Gobernador cuanto sobre el asunto S. 11. 
y Pirámides las Virtudes del Rey, su dominación en las cuatro- había servido prevenirle, pero es el dolor que la situación local 
partes del Mundo y la memoria de sus inimitables hechos. Si de dichas Islas Eatanei es por sí sola capaz de ocasionar crecidas 
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riiiiias del Iieal Erario, poi- el iiialogro (1 los Oficiales ~ e a l e s ,  q ~ i e  cxlilica las Eiiil>arcacioiies que 
que aiirinali~ientc hay rliie liacer a .ellas para collclucir 

Iirii l,erclido 
las elpecli~ioii~s a Batalles y calltidatles cli7c 

i)orcioe coiiio Cstas iio l~uccleii \rerificarsc sill0 cil,i,bio de aado clcsde í l l t i ~ ~ i a  coiiquista, que accieiideri a 161.S27 
de  Xorte n Siir, ,,en c i i ~ ~  tieiiil30 so11 aqiiellos Iii,,cs muy 

, 
avedís, parece prestaii suficieiltes noti- 

rra:co5os, s i  sieiiilii-e que la perrnaiiciicia de 
las ~ I i i u a r c a c i o n ~  ciill ,iiilil ai>.lllclonal-las ~ ~ ~ ~ e v i i i i e i l t e ,  11lles \.ii el1 otro t i e l l l~o  se 

el1 cl iiiejor foiiclcacleio de  dichas Islas, jaillAs, 

tr,rii 
lo liiiuno, ell 'irtiid de Real Orden de  14 (le IIal-zo de  

ljoca* Il(~ras. ~ ) o r  los recios vieiitos i111e sol>lall rlitoiiccr 
y fondo ~iei-tas J- adniiiiistraclas por 10s R d i -  

1:c-rlrcgoso (lile lis‘,, resiiltaiido dcspiiCs al regrcsc, d, Ijosm Donliriicos y sO1xe crij-n l ~ ~ - t i ~ ~ < I a ~ -  se til\.ieroii ~11ces i~~a-  
E~nharcaciones qiic exljeritnentai~ los iiiús fieros uracniics. 

mc,lte ,iillts 
51C ~ ~ ~ i c i l < l a ,  y c11 la íiltinia, eii tliic l idieron dicho. 

):De 1-es~ltas clc Cstos J. cerciorado cIc lo difícil <le 
t r a s l ~ ~ ~ a s e u  a(luel?os naturales a la tierra firme 

~ o l l i o  s. 31. al~etccc. el :iiiiiiriito dd 1;i Ci,~i(~iij~t;, isliiritl,al (,, di- olayríii, seyíiii antes se había proj7ec- 
: i 5  Is!as. ~ ~ I I I - C T C I I ~ ;  n S. 31. cii IS ~ i i c i - o  <le i7go lo ,,, tlctcrilliii~, e] a" clc 40 se  diese cuenta a S. 11. para que 
colist;~ llnr 1;l : i l t :  C O I  e la 'Coiisulta (jile (lil-icj kll Esc,l,o~ 
5. B." Fr .  D. .Antonio 1-aldí-s. 

,,por 
talito, l,Ue& tratarse de qiic las 13iacio~a~ illt~nci0riéS 

)~Posteri<irnieiitc se 118 \.erificado c111e estos OfiCii,lrS R~~~~~ , 
niicsti.() Snlierallo c ~ ~ ~ p l e e i i  coi1 conocido fruto en i?rocnrar 1:i 

rei~rc~cii tuseii  los crecidos iiitcreses (1iie cro~nl>:lll :11 ~ ~ ~ ~ i ~ ,  sin 
,)o,,laci;iil !- rcc~ncci ( i~~ total de  la Isla d e  i\Iiiicloi-o, tan íitil j- ne- . 

10s fiiies (lile S. 31. se  Iiahía digiiatlo <.iiililearlos en bene- - 
coiiio teligo rcprcseiltado en la adjunta copia. 

ficio de  acliicllas I~l:is, estr? 1)oi- iitia parte, y Ilor otra el ricsXo co- 
,,So eiitieildo por ahatldoiio de  las referidas Islas Batanes que 

nocido coi1 qiic :e escciita1)aii las es1~eclici01ies, s()tJrc c,ue si- dc. contilluar la .\Iisión eii ellas coi1 algiiila Escolta cle Sol- 
~ i i i h  Esl)ecliciltc, iii:iiid& rliic .;e acliiiiiilase :i1 (lile se actuaba en dados, para seRilridad cle los Religiosos, retirándose el resto clc 
virtiicl (le la r'ii;l(la l ira? ()rdcil qiie riie coiiiiiiiicíl 1.. E. 

aqiicllos cori Coberiiador y Teniente, l ~ u e s  sieiiclo los qilc ad- 
)iToiiil)ií~ii iiianclC agi-egar ,el qiic lile reniitií) el :iUo pasado niiili~trall en arliicllas partes los ,que lo practicaii eii la Provincia 

C;oljci-iiatloi- clc las refei-idas Ts1:is I3ataiies sol3re Ic\alltamicnto dc CagayIii, (le la Religión clc Santo Doiiiiilgo, y no liabienclo n-iás 
qiie 1ial~í;iii ocasionatlo los iiatui-ales de  la Isla de  Sal)tan o Simi- iiiia travesía de treinta leguas, desde ella podráii trasladarse 
iinnga, l)rol)oiiieiido la ti-aslacií)ri cle los Piieblos <le aqiiélla y la 

1"s Religiosos coi1 ni5i faciliclacl 3- obteiler los Batanes los nusilios 
de Diigos a la princil)al, noiiihi-scla Basa-, eii que coiivienc por los . 

quc iiecesitaii . 
iiii'oi-iiics iiiiáriiiiies cjiic 1ii.c dieroii 1:is liei-soilas l-c'ihi«sos 9: -i,Gso fué lo que antcriormeilte coniuiiiquG por inmeclio clel Sor. I7:i1- 
li:il~íai~ Iiallado eii acliiel tci-ritoi-io y prcsciiciaclo t l  : i l l ~ o r ~ t ~  que di6 

ilés, y con iiiás fuiidainento 11ie veo ahora ohligaclo a eseciitsrlo 
lugar :i cjiie aqiiel (;ol)erilador toinase esta interiiia I~rovidrncia. por V. D., es~)erando qiie potliéndolo todo en  consid~eracióri de  

i)Poi- el iiii~ilin csl~ctliciite corista el estado espiritiial de aquellos S. Ji. resiiclva lo que liallare por m3s combenieiite en el asunto.= 
Isl ufios, pero . es i~cccr:ii-io coiifcs:ir cliic jaiiihs l~otlrá coiiseguirse . Dios gue. a V. E. ms. as.-?rIaiiila, 30 de  Junio de  179.z.=Escmo. 
q1lc teliga todo el que perinite el iiíiiiiero <le sil l)ol)l:ición, por las 
circuiictancias del terreno, voracidad de  los que aun iio se han m 
diiciclo j- tenil~eraiiiei~to iiisiii'i-ihle n los Religiosos, 1)or lo qual es 
preciso nia~iclarlos cada aíio. 

))Estas considci-acioncs, r1i.e Iiallará 1'. E. demostradas en el tes- 
tiiiioiiio (lile iiic1ii~-o* de los Especlientes coi1 el de  la relación for- 
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e- Filipinas para dar cuenta a S.  11. 
ULTIMOS D O C U M E ~ O S .  a manos de V. E .  con el testinlonio 

Dios giie. V. E.  nis. as.-A~arij~iez, 5 de Marzo de 
((Excnio. Sor. =El  Golxrnador de Filil>illas, D. Fc,i. Bere . D. Eiigenio de Llaguno.)) 

Marquina, en cumplimiento de  ti giistín de Eniparán escribe a D. Eu-  
del año de 1790 que se le comunicó por este &linistcrio 
y Jlisticia de Indias, a fin de que llevase adelante la 

cmqnWi 
Regente de la Real Audiencia de Ilanila da cum-  

Piritilal de las Islas Batalles en aqiieiíos Dominios, 
renloi.iendo de Ilaber acordado con el Gobernador de aquellas Isla3 

dos 10s obstáculos q i i ~  pudiesen estorbarla, - c~alltlo 
Batanes 

una Jlisión con escolta y foiilentar la de hIindor0.- 
tado e ilicremento que fuesen toniando, informi> a 

=so 
~1lrso esta carta hasta que venga el infornie que 

con fecha de 30 de Junio del eiio pasade c1r r ip3,  que, 
em- ohece. ' (CLlerpo 

del docllnrento.) =Excmo. Señor.-llui S r  : 

bar.!70 de Ilal>erSe liI-actic¿3d0 ias c o r r e ~ p o n d i e ~ ~ t ~ ~  diligeIlcio , ,oniecilencia de la Real Orden que B. C. Se sin7e comunicarme 
que tllsieseli efecto las piadosas intenciones de sil \lasestad fcclla dC 7 3  de Junio de 1795, he acordado col1 el Gobernado! 
das el1 la espresada Rl. Orden, no había podido verificarse 

de 
Islas dejar en las Batanes una misión de Dnll1iliicos 

~ ~ c ~ l c i ~ l i  de cliclin con([iiista eal~iritiial por las l-:,zolles nile 
expw ernlia 

cnmcsl,Olle~iente, con L I ~  oficial q11e. 3LiliiiLle de corta hradoa- 
!' <llle dijo tenia nianifcstaclas niAs i í i c l i v i ~ ~ ~ i a l ~ ~ ~ ~ ~ t ~  

otra convllb rion, sc;i de conducta para que eii calidacl 
que dirigió al SIillisterio cic Hacieircla y Gueril dc rndias m. sIsior o Corregidor, ejerza la jiirisc1icÚÓii Real col1 el decoro llc- 
fecha de  18 de Enero del cnpri.sado aiio de ligo, collc~~l)rndo ce,,io, asiqllindole el sueldo correspondiente ; y 11oncr la niira 
ella con hacer Presente sii clictameri, reduciclo a qlie los pldaaQ ,, el rCLta,,leciniiellto de la isla de 1\1incloro, por interesar mis  
deseos de S. 11. r>ndieran verificarse con Sra11 frlito en la Pobb- 

scrricio del R~~ muy conibeniente al fomento de este -4rchi- 
cióll r redi1cció1i clc 1 1  I d a  de 'iIiricloro, tan fitil i,ccesaria 
en dicha consiilta tenía representada. Enterado s. 31. de todo 

ha mandado Pasar a V. E. el coiill>ctente aviso, colno lo execuio, a ,,pcdiente cuando llegue a formalizarse ejecutarse la volu1lticl 
fin de  que se sirva dirigirme dicha consulta para rl1le, pn su vista 

clc S. ;\l., luego al plinto que las atenciones 5- ocullacio 
Y deln5s antw.?dentes de  este asunto, pueda recaer su R], resolucih (lcl Gobi.erno en las presentes circunstancias le permitan toa:! 
Dios gue. a V. E. ms. as.-Ai-anjiiez, 2 2  (le Enero de Iig5. m l a  que llccesita este as1into.=hTuestro Seiíor xile. a V. E. nlucllos 
borrador, sin firma). = S r .  D. Diego Gardwui. ,) aiios.->rallila, 5 de Jiilio de rígó.=Escmo. Sefior.=B. L. 31. (lc 

Oficio en 1 7 ~ 5 .  - [(EXCIIIO. Sor. =Luego que se refirió la repre. \'. E, sil l l i ~ s  3tt0 Ser~ic~or.  =-4glí~tíri de Eiiipalá11. =Excmo. Se- 
sentacióll del Gobernador de Filipinas de  18 (le &ero de 1790, iior D. Eugenio de I,laguno.» 

173, que trata de 10s socorros enibiados a las Islas Batanes, ((Araiijuez, 13 de Junio de 1795.-~41 Regente de la A"- 
11roPoniendo abandono de ellas por las riingiinas ventajas que clicncia dc '\lanila.-Particip5ndole que S. 31., en vista de lo re- 
logran y perjuicio advertidos y las mayores que ofrecía la isla de presentado por D. Félis Berenguer IIarquina, Goberilador hetieral 
Minaoro 'para población, se hicieron todas las diligencias precisas ' que fué (le aquellas Islas, ha resuelto se sus~~ellda la conquista es- 
para la hiisca de su antecedente en los Archivos, pero no habiku- piritiial de las Batanes que le estaba encargada y qne se ponga la 
dose encontrado entonces y diciéndonie Tí.  E. e11 oficio de 23 dei mira en el fomento de ]a de I\Iií~doro, conio propuso dicho Co- 
~róx-irno pasado hallarse el Espcidieilte de la materia en la Sra. de bernador, según le encarga al actual lo eseciite de acuerdo con 
Gracia y Justicia de Indias de su cargo Y ilecesitar de la citada el citado Regente (le la R1 ,4iidiencia, usando de la economía 
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f actualcs circ~iilstailcia~, danclo cuenta d e  lo  que e x e c u t ~  
, g i ~ C 1 l  1~I.s j u w s e  conveniente siibsistan las cosas como se 
,. cC30 

,si,oliP razón qtic llaya para ello, coi1 lo dcmss dc 
fIa11~fl~ 
,.?tR ~ 1 1 1 1 ° C ~ ~  

,,p,. carta \-. S., feclia 5 d e  Julio del aiío próxnio. pa- 
cl Rey eiltcraclo de las clis~~csiciones ton~ad;:i; 

(le 4, ~l"e(1" 
s,lllerior Gobierno, de  acuerdo con V. S., para dejar cu ,,,ir 
Il~lt~llles u11a 1Iisii.11 de Reliciosos Doniiiiico., con' 1.1 es- 

r,,lir 
c o r r r s l l ( ~ n ~ i ~ ~ ~ t . c ,  y 1111 oficial d e  acredit;icla coiicliicta 1Yqtiilc 

c,l ,ili(,:l(l uC ~ l ~ a í d c  31ayoi eacrza la jiirisdici6n H1. coi* el d i -  

, . , a In niii-n e11 el rcstahleci~iiieiito clc la Isl;i 

sliilt,oi.o, e.l>era S. 31. las res~il tas <llc este cs l~ccl ic i i t~ ,  se- 11 i . .. ..,. r,iririn a 1:. S. y al Gol>ernaclor eii R.  O. d e  13 (le Tu- .... 
(le o.5, nios giie. a V. S. ms. as.-~Iadricl, 10 dc Jiilio clc 

-c,., ~ ~ q e l l t c  de la Rl.  Aucliciicia dc  XIniiila.), I-r~;.-b 

~ ~ i ~ ~ i ~ ~ ~ ~ i ~  (le t~1traiiiar.-Legajo Bog.-Carl;ct:i (le Pl:il?o; d ?  

~ i ~ i l i i l i ~ s . - ~ ~ 1 l l .  116.) 
Es 1111 ljliego ciitero de  papel dc barba fuerte. E n  l a  1)artc iz-  

,liiicr(la, <Ic nrril~n abajo, ticiie la ilota sigiiieiite : ((Xotas que el 
copista :iliadc 31 l)iaiio, coi1 otras noticias i i istructivas.~~ 

1iSo ci; el ~crclaclero Cabo Bosaclor cl quc baso  esta deiioiiii- 
iincií~i: sc >;enala en el plano del Alcalde JIaior ; es la punta de  
llii5tá11, y el C'alio queda a la parte clel Oestc.11 

((El Cnl~o Bosarlor o 1)uiita occiclei~tal cle la cal-cza dc Liizí>ii, 
S ~ E ~ I I I  el 3Ialla (le1 P. 3l~irill.0, est6 cii 18 grados y 45 iníniitos clc 
latitiid Sel)teiitrional, J- Cabo del Engaño en IS grados y 40 nii-. 
::iiins y sc n~)nrtai-i cn louaitii(1 11oco riiás d c  grado y niec?io.i~ 

lslas Babuyaiics, s egú i~  dicho mapa, comienzan cii 1s inis- 
iiin latitiid ~liic Calio L>osadoi-, y así las 111-iineras cstáii arrimadas 
a la ~~lsc~ilatln de 1;i C:ireza d e  Cagaj~á~i y las dcniás EC availzail 
"ia llarte del Knrtleste cerca de uh graclo.)~ 

"E1 Pilcito d.c la isla dc Camigiiín lo c s  iiiiij- l~iieiio, lláiiiasc <!e 
"l. 

! (lesi~iiada coi, todas siis c i r cy i~s t~ i i i i a s  c? pone al 
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pie al no I y al 2". Se poiic detallaclo l>or liieliol el Puerto mo lado un adorno de forma 
Isla de San Vicente forma con el Callo 

del angaiio.,, color alllarillo iiiuy diluíclo que se nota Poco. En 
((La isla que e n  cl Plano del Alcalde c~eliomina lo demás del dibujo, de per- 

co es conocida baxo el nombre dc ]Isla de F ~ ~ ~ . , ~  heclio por persona que no SI- 
((La U se llene en vista y deiioiniiia cilragua abupla 

conocida por Cavo Uahuyán y se IiaIIa xortc 
1ninguín.x 

,loli,llle Gitudo a la derecha del lector llelra el pelo recogido 
((Los aspectos de las islas Bal>iiyaiies se llail copiado del 

ynlad" """ 11 

estg completameiite dcsiiildo 1- sólo lleva 1111 
archivado D. 1Iaiiiiel Caiiitis Herrcra, tillo (le los Pilotg 

o i,iell pieza de tela roja a la cintura qiie cubre su5 
el afio 1 7 2  acornpaííamii a Don Josql l  ~ ~ < l ~ i ~ ~ ~ ,  l l o l l t ~ U ~ o  

[firra plldcnd" 
s(.casaliiente y se anuda a la izquierda de la Per- 

cl viaje Por Caro Boxador para explorar la lillera derrot 9na ,plesents(ln, terlilinaii<lo el nudo en dos adornos de color 
ya05 de PIiilil>inar cii 1:i iiai-cqaciiin (1' \.ticra B ~ ~ , ~ ~ ~ ~  i,or 

marillo 
Inlllnmente cliliiido eii forma de  ctlernos. Todo resto 

((De las Islas Batanes S& qiie ~ o i i i i ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  ;, los 2 I  grad<ii 
iIr, cile r,,o 

clelineado en iieqro y sombreado, como la mtijer. Como 
11lillllto~ de latitud en la Cordillera 1 ~ 1 ~  H ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ . , ~  

i í , l l  : 
Tanto el Iiombre como la mujer tienen en 

((Las ~~marcaci011cS y asr>ecto~ de lar i51;15 ~~t~~~~~ que 
drl cuerpo una puntiiacibn negra que en el hom- Pafio, h e  112 frall~l1lcaclo el iiieiicioiiaclo 1). ~[al l l le l  , T ~ ~ ~ ~ ,  

bn es sola eli 
l a  cara y cn la mujer en  la cara, lírica celltral del 

lllallos esl>ccialcs <le 10s Piiertos dc cnminguin 
lxchD 

el estenlóli y vientre debajo de 10s pechos- 
bt l~sl l  Y Cabo del Eiigaiio, ptic~tos a 10s 1 i 6 ~ 1 ~ ~ .  I Y  !. 20, 

q&, 
A 

DDlltro del leciladro cqtiiii las islas Batanas delineadas Y som- 
~ t l e d o  menor de qiicdar nqiii este l>iiblico t~~till loiiio u, , ,,, brndas 

llegro; cada iitia con 511 nombre, qL1e de arriba abijo 
nocillliento i>oi- lo iiiilclio (lile iiiterccaii tal1 apreciablc3 notida% 
P~iclllo de  R11 Yigtrel y 'layo 3 de i ; S ~ . = \ [ i ~ t i ~ !  A\ntoi~e Gbaa.i , de izquierda a deiccha, son : 

. Dib,,?,at.-,qlo aparece la parte iiiferior redondeada. 

Di~lrfl,-,~l,roxil~la~ameiitc eliptica, alargada hacia arriba con 

una ptinta. El1 conjunto el1 forma d e  gota. i iCo~ ia  fiel del Plano pi-iideiicial dc lai 15las Rabulnues y ~ q ,  , 
~ ~ , , ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ . - C ~ s i  rectangular, redondeada por arriba Y recta por ncs remitido 1)or el ,Ilcalde lila!-01- [Ic la I'io\-iiicin de Cagayán ~ a p  

J o s s ~ f  de Huelra y Melgarejo, coi1 sil iiiforiiie ,, .\qilí se im 
B ~ ~ ~ . - E ~ ~  con jtinto cuacirangular , f ormaiido curva entrante 10s rruiilPe el rcn.qlhn 1x11-ece que el jiiformc a que 4c refiere h 

ilota consignada a la izqtiierda. lados del Este y del Oeste. La parte inferior Se por 

De arriba abajo está 1)riinero 1111 recti~di-o sOctellido por dos m Oeste forniando una piinta hacia el Sur. Se señala en esta 

turales del país dibujados por l~ersoila poco perita, pero en q ~ e  se puerto de JIagesto. 

ha prociirado hacer iiotar stis caracteres. I,n lieiiibra lleva un & Por debajo de ella aparece la inscripción : qllatro islas Bri- 

nado o tocado con adornos rojos y r r i i  adorlio saliente e11 forma d t  
cuerno de color anmrillo La cara IIcra rojo stialr en las inejillos Lo que sigue corresponde a las islas Babuyanes. 

Sisile el ciierpo desiiuclo y de la cintiira parte iiiia falda ~ró* , 
Inmediatamente debajo del recuadro la rosa de 10s vientos 5.e 

mente hasta la rodilla, de color c~~narillo hordeacla de rojo por debeh Üabndo 31 Korte con la acostumbrada flor de lis pintada Por mi- 

sujeta por tin cinturón que cn cl dil~iiio sólo se ve por la w ,  ' tad de rojo a la izquierda del kctor y amarillo a la derecha. Esth 

cle la derecha clc la iiiuicr iclx-eselitada, foriiiando como un 1- situada como el tercio izquierdo del recuadro y también junto a 61 
21 
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por debajo está un pefibii de 
J f o g o t  e .  

s .  

Contini~ando liacia abajo estln Iiacia la irclllieida 
a dos ~mioi ies  circiilares, cada uno coii la i i ~ ~ c r i ~ ~ ~ i ó ~ ~  : 

Iiajo la isla de Colayáii, donde cst5 iiiarcsclo el ~ > ~ , ~ b ~ ~ ,  
taclo 20; la iglesia con una torre y el tej:irlo l > i ~ ~ t ~ ~ l ~  d 
el centro tina isla de forioa ci>liica, acaso r ~ l c ~ l i l ,  
i c i n  : Clirapa B n  brryáiz. Hacia la derccli:~ del lector 
el dibujo la inscripciái : Coircsl~orirlc a la c o n ~ ~ l ] t ~  núnl  

368.-- Contiiirinndo hacia el Sur  apnrccin por la iiqiiiercls del 

Xortc a Sur : Dal~r#irie.  de fornia elil~tica; iiu d l n o [ r ,  

circularmente, B n b ~ ~ ~ á ~ i  Chico,  clc forriia alargaíla, 
/ .  . 

Oeste, y en  que se marcan el P.1rrhlo por 11 iglesia con 
y coii el tejado rojo, y eri  ia parie E\Toioestc de la isla el Pile%k 

. ITz471i .  

Hacia la parte Este del o ,  la isla <le Caiiiiglibi, mn. 
I'irerlo en la parte Sudoeste. Es alargada de Korte a Sur. 

Siguiendo al Sur y Oeste aps raon  <los inogotes sin inSC,.i& 5 " 
y clebajo 1132 isla nlargads quc forme iina curra sobre <I 
del Engaiio, con la inscripcibn I'~~laí1io. 

Por debajo está e l  dihujo (le 1 1  costa en cliie, c1c izqiiier& 
i 

derecha del lector, aparecen : Caho Bogeaclor y \-arias eiitradis co. 1 

I .  

rrespondientes a desembocadu 
~ u i  (ésta es bahía), río d'c Ca 
Juan ; río de Abulueg ; río de  Aparri ; cerca dc la deseiiibocadiip . . 

el pueblo indicado con la iglesia, coi1 el teclio de rojo.. Sigulrndo 
31 &te hacia el Cabo del Engaño aparece la íles~~iihocadura dc 
dos ríos que cciifl~~ycn cii ella j- una iglcsia iiirís graiidc que Laj 

otras, acaso un convento, con e! techo eii rojo, como todos, p 
luego en la punta de  confluencia eiitre los dos iiiia ig!ezia p e q u a ;  
no  hay inscripción alguna, acaso por olvido, pues el 1)urito es de 
indudable importancia, más que los otros; la c1c1ioiiiiuaci~n mfis 

. ' próxima y sin río ni  puerto intermedio es la dc Agarri. Termina 
el trozo d e  costa dibujado en  el Cabo del Eiigaíio. 

E l  final del pliego por debajo contiene dos reciiadros con 
plano de  un puerto cada uno. E l  de la izquierda (le1 lector, 
del  Pzcerto de STZ. Pio e:ri ln Isla d e  Cnnzi?zg~ciil. 



(,lscala ;lr una legua fraiicesa. Indicación de profuii- 
ambién en rojo su orientación. E n  el rc- 

dereclla del lector : ((Plana del Puerto de San Vicente 

Est,, dibiljado el Cabo del Elign60 con el puerto y en su boca 

Llc sal, ~ ~ i c e i i f c .  Tiene marcadas algunas prof~indidades 17 
scala de una legiia francesa dividida en 

til piloto D. I.lan~iel CamÚs Herrera  realizó en 1773 un viaje 
rrota , ,  los grupos de islas 

' ---- costas, de- 
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dr ~ ~ ~ ~ ~ i l a  a Cantón, cruzando en su de 
Brbilyul,cs Y Batanes, Y dibujando las siiuerss ae bus 

jando consigi iad~~ los aspectos que presentaban d ~ m c  FL lllal. 

la Carpeta de Planos de Filipinas llevan estos dos dibujos los 
ilúmeros 11; 11s. 

dibiljo a las islas Batanes tiene por epígrafe. 

,,A\si>,tos de las islas Batanes, llamadas también Baches, sacados 
(1~1 diario del Piloto D. IZaniiel Camíis Herrera en un viaje clesdr 
jlanila a Cantóil, año de 1773.)) Corresponde a la cons~ilta níi- 
mero 36s.  Las siluetas de las islas no llevan nombre, pero van 
niimeradas y situadas con las indicaciones sigilientcs : 1." S. :o0 L. 
Distancia dc 3 Legs.-S. 63' Ls.-~.~ S. 56<> L. Distancia de 2 '/? 

Lgs.-3." S. 41' L.-4.' S. 30' L.-5.% S. E. 
El dihajo correspondiente a las islas Babuyaiies contiene cinco 

siluctas r lleva como epígrafe : c<Aspecto de las islas Babuyanes, 
scgíiu cl Piloto D. ;1Iaiiuel CamÚs Herrera.)) Dice el mismo plano 
que (~Correspondc a la consulta 368.)) Las cinco siluetas correspon- 
den a cinco is!as : Isla de Camitiguín Su Alseda.-N. 72' 30' C.- 
Dha. de más al N. de Carningi1ín.-N. 64" 30' E.-Isla de 1uge .y  
N. C. Punta de C.-Isla Da1iipiri.-Puiita de O.-N. ' 1 4  N. C. 
y. 15. C.-Pi~i~ta C.-Tsla de Ca1ayán.-Punta del 0.-N. 2" 0.- 
y. 4" C.-Punta del E. 
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. i-oto s~~~ cll las Juntas de Giicriiica. Existen varias 

de 
iIliuerai el; I z a r a ,  Aresti, Sangroniz Y Vgaldc. 

mimas, Cn 
1S60 tenía 604 habitantes; alcanzó en 1910 

segú filtimO Ce11so ha llegado a 2.000 almas. 

pocos datos qileda~i de 511 11asid O ; 10s llistoriac~orc s 5011 

y en sn Archivo Aíunicipal 'sólo se enciien- 
por rara casiialiclad, he _ tenido a 

\,ista ulla biiena fuente de referencias : se trata de iiii 

enza en 1761 y termilla 
POR 

del 
yo- a extractar los datos que estimo de más iii- 

JOSE 1. BTA. MERINO URRUTIA ,,, (livulgaados. Por él sabemos que en el año 1764 c l  

vsindario 
e11 los seis barnos ql1e siguen : 

priilicl ~a,.rio.-l)esde Uribes hasta el Santo Cristo cle Gniri, 
trece casas, a saber : AIolino de hspiñueta de Arriba, E'o- 

()W?a esta anteiglesia la vega anchurosa ~ 1 ~ 1  L~síla, cercans 
meta 

lIedio, Elorrieta de Abajo, 'el JZolino cle Tabaco Errota, la 
paralela a la ría de Bilbao, a la cual desemboca. silben sus Casa de lret1ta, la de Agiiirre, la de Lacharris, de Echachubarria, 
la colina de S~Wron iz  )- la falda de Archan&, asó,a, d* - ,  la antigiln de ~ ~ ~ ~ z a b a l ,  la nucva de Basozabal, la clc Siisunaga, la 
su molino de viento sobre Bilbao para conocer, 

duda, el . 
de ~ ~ h ~ i ~ ~ ~ ~ ~ ] ] e  la casa nueva hacia Goiri. 

Inento en sil constante expansión la obligará a perder su ,fiw o.. 
s ~ ~ , , , , ~ ~  bairio.-Desd~ la ermita citada al piiente de calcc cle 

llomía calnllesina. Ha  visto desaparecer recientemente esta inteig,e- la ferrería (le Urqiiiaga, con doce casas, a saber : la antigua de 
sia buena Parte de  caserioi Y heredades, ]>ara <lar a, aa+ - Echan(lía, la que se fabrica D. E'edro Ignacio de Beica, la que tam- 
roPuerto, es~lSnclid0 empeiio de los i ~ i i c a i n o ~  <I"e I,ronto 

pre bifn fabrica el1 la &mpa de Bcicas el secretario ?1Ianuel Fraiicisco 
meteclora realidad. de Galílldez, la cle Beica Echevarría, la de Bcica de líedio, la de 

En llano hallan las barriadas de  la Canll>a Basozabal; Abajo de Lújua, la de Beica de Arriba, la de Beica Goicoechea, 
las Sangroniz e Izarza ociipan las de  *4rchanda. que es la cie Arriba ; la de Rentizarra, la de Estrata de Arriba, la 

nueva dk .\bajo de la casa taberna de Estrataeche de Abajo de don 
- O s  (lile, con el que baja cle Zamudio, forman el río Asfia, que Antonio de Eguía !r Quiñones, la de Cabuguerreca y la torre de 
servido Para asentar e 
lian llegado a estable Tercer bar9io.-Desde dicho puente clcl calce hasta las paredc.; 

de la casa de Hormaeche, trcce casas, a saber : la principal del 
tia, al cual, secííii Iturriza, 1le.yaban Y llart ~~ínciilo de Urasandi, su molino junto ; la que contra dicho rno'iilo 

abastecer las ferrerías de la merindacl de T_írihe se hizo en la ferrería o martinete viejo; la de Ecliazarra ; la nue- 
Las mareas llegan hasta el puente de San que se hizo dctrris de la de Echazarra ; la de Ybarría, 

ma otro puertecito llanlaclo lLrbnlz. ' chaFPqa, Cllachoena, la de Larracoa, la d e  Ziibiani, la cle Aiirrecoe- 
Según el citado autor, tenía ciiico foaiierar chea, la de Eiiecoena y el molino de Sangroniz. 

teiglesia por uii fiel, y advierte que en la casa llamada Uribe re- Curto bflrlJio.-Desde las paredes de Horinacche hasta la parti- 
sidía últimamente Illerino, o Juez mayor de  la cio'n de ~lrriatera, doce casas: la cle Goiri de Atrás, la de bIedio, 

circun 
:as con 



328 BOLET~N DE LA REAL SOCIEDAD GEOGR..&FI~~ ; 
la de Adelante, la de Bagasauri, la de Rementería de G*i 
de Miraflores, la de Gueruraga, la de Berreteaga de ~ t ~ s ~  , 

' 9 Berreteaga de Medio, la de Zubibarría, el Palacio de urguLg 
el ;\lolino de Urquiaga. 

Quinto barrio.-El que va de Arriatara Iiastn Arlnzab& 
diez casas, a saber : la  de Caminoa, la  antigua de I ~ ~ ~ ~ ,  hj 
Horniaecl~e, la vieja de Urqiiiaga, la cle Gorostizaga de ~ ~ ~ ~ ~ i . ,  
cle Gorostizaga de Abajo, la torre de Siisunsga, la de G ~ ~ ~ ~ $  
torre de Beraza y la de Beraza. 

S e x t o  barvio.-Desde Aranzabalceta hasta la casa taberna' 
.4rechaMa, nueve casas: el fif01zino del viento, la casa de ~~d 
clazarrg, la de-Ugalde, la de Goronda de Abajo, la de ~~~~a 
.Arriba, la cle Blanda cle Arriba, la cle IIancla de Abajo, la de $a 

cle Arriba y la de Aresti de Abajo. 
En total sesenta y nueve casas, dato clue 'coincide con el 

cla Itiirriza, entre las que enconti-amos cinco molinos, uno 
ellos de viento, situado en  la cima de Ar'chanda, y que 1 
conocido de los bilbaínos; dos ferrerías, una casa venta, dos 
sas tabernas y un palacio de Urquiaga, que, según las cm 
de 1791, estaba en el barrio de Goiri, cerca del de Izarza. 3 
bién se citan las torres de Jáuregui, de Susunaga y de ~4 

Sigui.cndo los datos del citaclo libro, 'encontramos a D. : 
Hordóñez de Barraíncua y Asúa, citádo como patrón divisero 
en esos años compartía su patronazgo con los seño-es de las' 

sas de Sarabia y Susunaga. 
J 

E n  el año 1767 se leyó en el Concejo la Pragmática Sag 
i 

de Carlos 111 disolviendo la Compañía d~e  Jesús. 3 
Hasta el año 1796 se reunía ef Concejo en el cementerio dc 

iglesia parroquia1 de San Juan, para nombrar por ekcción dos 6 
les regidores y un mayordomo que regían la anteiglesia por ,Sl 
año, g al  final de su mandato daban las cuentas antes de j 

cederse a la nueva elección de cargos. 
.4 
3 

Los ingresos por esos años se nutrían del producto de la 
que pagaban los rematantes de las. tres casas tabernas de *rd 
da, Izarza y Estratacoeche. E n  1764 se pagaron a Pedro de 
13.150 reales por hacer la casa nueva de Izaria, que era un.1 
ellas. Además se cobraba la sisa del aguardiente y tambfh.? 

< 9 
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lo 
Con el molino de viento. Los ingresos medios craii 

Con motivo de 10s sucesos de primeros del siglo XIX hubo tro- 
a anteiglesia, como luego veremos, y los gas- 

de 
manteiii~i~iento determinaron una situación económica 

. que erigió tomar dinero a censo. E n  el consejo de 2 

de N;viembre de 1805 se acordó pedir al  Alcalde mayor del Se- 
. d& o años de espera en el pago del repartimiento. 

En J ~ 2 6  contin~yaba la mala situación económica, pues se lee 
en Iss cuelltac de ese año ((que la anteiglesia debe más de 2oo.000 

censo, por los constantes Pedidos y sacrificios, 

wque se llalluil en esqueleto, sobre t a lo  por las ocurrencias en el 

las ~uentas de 1So8 110 se hace cargo alguno, por haUarsc 
- embargados los ingresos por la villa de Bilbao. 

Entre los gastos fijos merece la pena citar los que siguen : 
751 reales por repartimiento al Señorío. 

400 reales anuales al cirujano. 
Se leen en esas cuentas muchas partidas de gastos por la re- 

? edificios, tales coiilo 1a.j 

481,1/ realcs se pagan el ario 1/68 por la recomposición de lo; 
J. - puentes dc Sangroniz y Aresti, que se Uevó un aguaduchil. 

280,50 reales se pagan en el año 1773 a Pablo de Astica, ros  
veintiocho y medio estaclos de calzada, a cliez reales menos c~~art i i lo .  

En el Concejo de 24 de Abril de 1774 se acuerda la composició1l 

- hasta el fin de si1 jurisdicción, que es el barrio de Lac1larris,,. 

del camino carretil desde Zubba. 

En las cuentas de 1786 aparece una partida de 116 reales por 
cántaras de cirio que da el sisero de  la venta de Izarza y que 

be hasta dicha venta de IzarTa. 



3 30 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGR 

E n  las cle 1789 se Ice otra que dice: 503,17 reales que 
+o11 al misiilo Agairre antes citado, trresto de los clue im 

WM-1 roli~l~osicióii clel camino y calzada de Ziihizarría Ilasta 
g;i ferrería)). 

Entre dos deiiiiis gastos que ni 10s aUos referidos ' 
tacarsc por su interés histórico, entresaco algunos, a 

-: En el Concejo de 2 0  do Novienlbre de 1768 se di; 4 
$Pi1 pla contrihucióii cle ocho ciiartos cle cántara de vino frrrn..- . . 

N se sac 

viendo los ciiatro para la ahertiira y c~ns t r i i cc ió~  del --u-v 
%:, rretil liara las Ca5tillas por la peíía de Orduiia, los ofros 

para la constriiccií)n clel camino particular)). 
cua$ocjm - .  

' 8  I E11 las cuentas del afio 1800 Se pagar011 1.Sco reales a D. 
toloilii. I,al>ayeii por cl repartimiento del afio gg por la + . ' 1 . . 
;o.ooo reales para los cariiinos de la vereda de Orduiia. . 8 -  

_\parecen varias partidas de gastos ~n los viveros y arbl&',' 
dc la anteiglcsia, de los q i c  cle vez en cuando 

- ' 

-4 
aban P i n ~ -  1, 

beneficios. : 
E n  las cuentas clc 1801 s c  ven cargados ciento veinte reales &. '- 1 

I ' 
((jornales en cavar, limpiar y poner cn orden dicho vivero m -: 
rel>íiblica y cavar diferentes cajigos plantados eii los c o m w  g- ' 
las cercanías cle la taberna de Arclianda y por la parte de h. 

I 

groniz)~ . 
las de 1So5 se eatregaroii: 452 reales a Domiligo de Are& - 

por cl remate de condiicir los trigos que correspondía poner en pi@ 
piieblo a la ciirdad do  Hlirgos ,  a virtud de Real orden. 

Sótesc la semejanza que tiene esta reqiiisa con las que ahoa se 
decretan aiitc la necesiclad cle regular el abastecimiento de ar tkdk;  ' 
de primera iiecesidad. 

E n  las cuentas de 1830 se r e  una ciiriosa partida, en la d' . 
llar ~nanifestacióii de! alcalde -ya regía e11 la anteiglesia esta *y-'' - 

- " 
toi idad- sc dice : 

150 reales, <<alcance de mi Alcalclía cle 1S2o en la antici~db0; 
' 

de poiler T a l a  con sii caibcza de prnita)). 
Poi el año ~ S o o  se debió mejorar la antigua Casa -4~ i in t amim ! 

, ' 
a jii7gar 1)or la partida de cargo qiie sigue : '! 

4.972 reales ((recibidos de Juan .4lbízria, de Eilbao, para ~g~ f 

D. DOiuillSO L~~híi tegl l i  10 tenía S~lIJlido a ella para la obra de 
lymt3micnt~, y el resto para el repartimiento del Señorío)). 

la Casa - 
El edificio del Aytintamiento se levantaba en el barrio de la 

Caliil,a, cerca de la iglesia de San Juan Bautista, hasta que se 
n~ievo en el barrio de Asfia, cerca de la carretera, e11 el 

lugar que se hallaba la vieja casa taberna de Villa, llamada Estra- 
tacoeclica, J." c i tda .  . , ... . . - 

~~~~~~i~~ aparte nicrece11 tocias las . particlas clescle . . 1804 a 1830. 

Ell 
al,arc~cn gastos para aloja~niento, comidas y suministros 

de tl.o,,s. PI-iniel-O son regimientos nacionales, pero el aú;o 18oS 

vcIilos sonclica a los franceses que invadieron nuestra patria con 
-;apolcrín ; miístarclc son milicianos armados, y,  por fin, 10s res- 
listiis !- co~~~itucioi ia l i~tac.  causan gastos a la aiiteiglesia. ,% ven en 

asientos el deseo de 10s vecinos de qiic salieran las tropas par2 
que ccgi-aii los disr>eilclios qiie ocasionabaii. 

En ]as cuentas del aiio 1So4 aparecen anotados 2.200 reales que 
sc. &~cai.gaii, entre otros pagos, ((.en poner los alojamientos de  los 
soldadl~.s de los regimientos de Ihcrnia, la Princesa y parte de la 
Guadalajara liasta el día 31 cle Diciembre, a razón de  ocho reales 

Y al <lía ?- por cada niio, en oirtiid de coniisihn clada en ayiintaiiliento 
por los vecinos)). 

1.700 rcales por setenta p ciiico días de ocnpacióii que citiivo 
Juan Yg. de Urquicli en la cornisiói~ que di6 el Ayuiitamiento para 
que asistiese a los so ldados  con todo lo ilecccario, que estaban en 
esta anteiglcsia, etc., y al comisionado Sr. Durán, a fin de que 
salicscii las tropas de este pueblo)), etc. 

750 reales por formación cle cuentas qiie se hicieron con los 
-soldallo.s en esta aiiteiglesia y la de Deusto y que iniportaron 43.615 
rcalcs, por diiiero qiie se 1)uscb para la manutención cle los solda- 
dos. etc. 

Eii las (le 1505 se re11 irigrcsados 11.ooo reales que se toma- 
ron a censo a D. Pedro Ug. Beica, cura y beneficiado, pira pago , 

a D. 3Iiguel 3Iurgiiiart del anticipo qiie hizo ciiaiiclo se acantonó 
In trobn. 

El1 10s descargos aparecen sendas particlas de gasto de la i rd f i n  
ac~ i i t o~ iada  ; así se ven : 

1 $0 reales por el gasto que hicieron Juan Domingo p el l ir f ldor 
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or ciiat 
rría en 

de la ferrería de Urqiiiaga en  biisca de JIartíil <le ~~h~ 
orden del Commizdlante, y que fué conducido a prisibll. 

E n  las del aíio 1808 se leen las anotaciones que sibiicn: - ' : 
16 reales par clos días de ir  a Bilbao coi1 lista de 

joven para nrltzas y a ent,r@gar fzlsiles. 
16 reales de dos días ocupados en llevar pan a la 

lm,t~jam 
144 reales de  dieciocilo dias ocupados en condilcir lena, ' 

bias, trigo y otras cosas a las f robas  fral2cesns y esbn,iolas. 
Siguen otras partidas por el estilo. 
E n  las cuentas de 18cg aparecen : 11;- reales 17 

medio clc ocupación que tuvo I\laiiuel de Eclieva 
bagajes del ENÉI ci f  O f7&?1 C ~ S .  

144 reales a l  ventero de Archanda, que los adelantó a los mi- 
liciaiios trofin riacioiznl y i-olaiites en SUS llegadas >. paradas p, . 
tránsitos por ella. - 

Eii las cuentas del alio 1824 se lee : 
1.175 reales, etitrc cllos 327 reales en ciienta dc 

a realistas 31 coizsti tz~cioilnlisfas.  
Eii las de 1830 se pagan 35 reales al reiitcro de Est 

por vinos y siimiilistroc a los n,~'?ilndos d c  c s f e  I>lfeD!o, en raciono '. 

el día de los Santos, con iilotioo de la reunión del Batal lói~ dc ~ r m -  " 
dio en 1830. 

Hasta aquí Iieiiios visto los datos Iiist6ricos que sirvcii para c e  . 
nocer lo acaecido en esta anteiglesia en la í-liocri turbulenta y . 
agitada que asoló nucstra patria y que no podía riieiios de afectsrla. 

La Iiistoria liast3 nuestros días, por más ccrcFitia y conocida, 
sigue las vicisituclcs de nuestra patria y se desliza en las épocas 
de paz en la vida patriarcal del carripo. -1 sus vegas Llegaron (lesi2 
Bilbao a principios de siglo, lirimeramente las carreteras y después , 
los dos ferrocarriles de vía cstrecha que cruza11 SLL tí.rn~ino cii di- 
reccihn a 3Iungiiía y Lczama. Posteriormente ciiipiezan a l c m -  - 
tarse las primeras fábricas qiie encontraron en las niárgenes del 
río Asúa, el lugar que ya empezaba a escasear eii las del Nervión. 
Así cinpezó a cambiar la fisonoiilía campesina y fiié cedien20 
campo para aumentar en cambio intensamente el iiúincro cle su 
vecindario. 

Pero el mayor acontecimiento de  estos íiltimos tiempos ha sido . 

"'1 4 1  

co,lstrujr~o "1 SU barriada de la Campa, que liinita con 
cl haberse >,ia de ~,íljiia, d i c rop~~er to ,  qL1e será el más importante 

nntci~l~b 
Sorte a~ Esllafia- 

dcl 
El ,,lilliero 

O C I I ~ I ~  de  escoger este liiqar fiiC el aviador 

(lile inició 10s primeros trah?jos hacia 1934. Diirante nues- 
poIl1ho, ,-iT.i! se coiiti~iiiaroii, pero a l  terminar, cuando las cotpo- 
tra gue"" \ r i 7 C a ~ a  .; l a i  eiiljircsas fnercantiles se dieroii c u r n t ~  cl: 
rncioncs (1' 

La Campa y la Iglesia. Sondica (Vizcaya). 

la necesidad (le dota1 a I?ill>ao de un catnpo cle aterrizaje, tomar01l 
las obras gran itnportancia. 

Esto ociirrió e11 1939 y desde esa fecha se lia t abajado sin 
descanso Iiasta coiiccguir la ,oran explanación actual (lile pasa 
CS13 nntciglesia a la de I,íiiua y que ocupa una sul~crficic d2 1111 

millón de I;ilí,nictros cuadrados, que teilclrá qiie ainl)liarsc, ejecu- 
tándose iiu niol-iinieilto de tierras de cerca de  2.180.000 m. cíibicos. 

Actualmente se habilita una pista de vcelo de 1 .200  i~ictros ('e 
largo por 60 dc aiicho ; pero se llegará a contar con uila de 2.55') 
metros una vez sc lleyue a dcsai-rollar todo el proyecto. 
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- ,4 
Se llan gastado hasta ahóra veinticinco millone 4 

a fin de año se llegará a los treinta millones. para el ds 
3% (le todas estas obras se ha contado desde el ~ r i n c i ~ > i ~  

la (le1 Estado Pero obra de tal magnitud h hecho pr%L4 

destAcción de iniichos caseríos, de SUS feraces huertas y, 
; 

es más de sentir, la de sil iglesia parroquia1 de San J " B°,,%-, 
qiie presiclía la aiiiplia y acogedora C a m ~ a ,  que d i b  n o m h  a 
barno, coi1 su espeso arbolado. Desapareciú también el : { 
rnenterio y una serie de edificios que se construyeron en ' 1  ' 

incdiaciones. iy.1 
* . 

:ió un c; 
s alados 

3, '  .4un recordamos las típicas y concurridas romerías de h, . 
qne se celebraban tradicionalmente en este apacible lugar. Ub. 
sia seííoreaba desde la Campa toda la anteiglesia y era M- 
edificio, lirohableniente del siglo ~ ~ 1 1 1 ,  con su buena torre *-- I - 
drada de piedra sillar. Sobre su alargado pórtico, y encima de &- 
ventanales, se hallaban dos escudos de las Casas de Sarabia y &SI La 
que con la cle Susunaga fueron patronos diviseros de esta n 

seqún h m o s  visto antes. 7 
Al demoler la fábrica cle la iglesia aparec ipitel dg - 

hra tosca, en  el que se destacaban clm animale que deim 
la época de  un roinánico tardío, que confirma con lo que dice S- 
rriza, quien afirma que la primitiva iglesia se constniyó a & 
cipios del siglo XIII. El  citado capitel se conserva en el M* . 
~Irqueológico J- 'las (los piedras armeras citadas se colocaron en t ", 
nueva iglesia, cuya obra se halla i~ iuy  adelantada. 

Se conservan en la actualidad tres ermitas, a las cuales aadE ! 
el ,Ayuntamiento en romería e1 día de su fiesta, y son: San& 1 
que, cerca de Arclianda ; San hxartín, en el barrio de Izarza, f'h 
dc la Exaltación de la Santa Cruz. Esta última sirve en la actqs- ; 

liclad de parroquia. , : 
Diirante nuestra reciente guerra civil se gó la de-: . '  

'tIamés o San Maní. Y r i -. 
k s  obras del aeropuerto han clestrtiído también los casen'=+ 

~ i i ien tes  : Rasozabarra, Basozabal-Cliiquerra, ~asozabal-Mayor? 

sozahal-Zarra, Bide-Bidearte, Cadalso-Barri, ~cliaiidi, Echa 
Echandi-Zarra, Emechu-Barri , Errcmentari-Eche, ~abnquehe ,  *{ " 

destrii: 
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so interesa a mi objeto la Const~~ucció~z de ha- . 

jele;:, sili elnl,argo, podría aducir la inclinación de los espaííoles 

rama de la ciencia náutica, haciendo constar que, ya eii 

Cómo navegaban los descubridores antes de seiiiar Alfonso el Sabio, c~ianclo la iinidacl 

tGp31a 
que transc~lrrieran varios siglos para ser 

ilidad, los p i ] ~ t o ~  (y «nauclieros») de las naves de Ricardo 
POR 

Conzóll 
de ~ ~ ó ~ ~ ,  se encontraron (1189) con que los maeses artí- 

SALVADOR GARCIA FRAXCO fices filediterráneo español les daúan inesperada lección de 

Coronel Astrónomo de la Armada ( , ,llstrucci~Il 
¡ A  ellos que :e creían maestros, en grado su- 

prlatii.o de erte arte del marear! 
Tampoco alcaliza a la Maniob?-a, difícil en el siglo décimo- 

ql,i,t, Por el ailmento en las liaos de tonelaje O buco -de aquí el 
Dios Kuestro Seiior e11 1;ii altiiras y el Esciuo. si-, D. pedro di - 

, llombre de lluque-, arboladura y velas. iYa era difícil el apreii- 
xo \*o  en la tierra saben de sobra que jamás ]iubiese actilado n & lmmbres de nudos y cabuyería! 
p ~ o p i o  eii este recinto con páginas de pobre literatura y misero. Era léxico complicado. Lenguaje incomprensible para los 
contenido como iio pueden menos de ser las ellgelidradas en mi ' 

profallos : ((giiincla el joanete)). . . , (tiza cl triilquete)) . . . , ctdesenca- 
~~~~~~~o y escritas por mi pluma. Pero entre lnii escasas virtudes li, lllesa~~a)). . . , ((tira de los escotines)) . . . , ((amarra a barba dc 
conservo iilcólume c iilaltci-ahle la virtud cle obecleccr. 17 eaa es y tantas frases más .que comenzaron por constituir un su- 
tan potente en mi que vence justificadas wcilaciones (y retrocesos) 

a 

plicio de idioma extraíío para el bueno y chistoso oidor Eugenio 
y ]insta ~01l~igLIe que falte a lo que fue ~ i e i i i p r ~  llorma ley de mi de Salazar, en su viaje desde las Canarias a Santo Domingo, y 
vida y contiiiúa siéndolo a pesar de mis aiios: Que donde quima terminaron por contagiarle de tal modo, que acabó diciendo : «Ya 
qLlc esté y haya algo que aprender, iiii niisióu era ~sc~icrar.  "0 es de mi mano clejar de hablar así.)) 

Yo me c ~ n s ~ l e l o  y m e  absuelvo de este pecado, recordando el 
clicllo ((Obediencia es cortesía)). Seamos corteces, pues, y edre- , 

8 * * 
1qemoS la cortesía hasta aceptar como tema de mi trallajo el titulo . 

Dice Ivíartíii Cortés, al tratar de las navegaciones de los siglos 
C O ' J ~ ~ O  f~nz~cgnbnrt los dcsrrlb/.ido~cs pretéritos, qire «los priineros marineros, sin tener piloto que los 

Ilevase, ni aguja que los encaminase, ni carta de marear por don- 
que es Iástiina haya sido adjudicado a quieil tdii falto está de dotes de se rigiesen, se atrevían a entrar por mares incógnitos, no te- 
para saberlo desarrollar. niendo experiencia de los vieiitos ni sabiendo los puertos)). 

Como actrónomo de marina no entra eil nii propósito más obje- ' 
Desde luego. son maravillosos para nosotros aquellos perip'os 

tivo que el historiar la situación de la nave, o sea la «deterbina: , tejidos en fábulas y aquellas inciertas navegaciones, tan pletóricas 
de intrepidez y audacia como ayunas de reglas y de conocimientos 

( 1 )  Conferencia leida e n  la Real Sociedad Geográfica el día 9 de febrero para precisar la sifz!aciÓn. Unicamente, el cielo constelado, con 
d e  1948. sus luces de diamantes, zafiros y rubíes. especialmente los lumi- 

22 
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nares circimipolares, y los puntos de ortos y ocasos del sol 
servir para orientar a los valerosos nautas. 

II  pesar d e  los esfuerzos de los investigadores, a m d b r a d  
el liecho Iiistórico de que algunos de los antiguos pueblos 
dieron ampliamente sus conquistas por el mar, no se ha co 
do romper las tinieblas impenetrables en que apa 
pilotaje por aquellas épocas. 

para una aceptable orientación, o rumbo, 1 

otro iiiedio que el empleo de la brújula ; y ésta 
en el mar después de pasar el primer milenio de 

Para la iia~~egacióil por los mares interiores y 
. de las costas encontraron un medio de orientación a q ~ l e l l ~ ~  

vos pilotos en las alineaciones entre puntos cost 
no olvidemos, además, que en los tiempos anteriores 
romano, los hombres conocían bien las constelacioiies porq 
gún la estación del aiio, empleaban unos LI otros asterismos 
conocer aproximadamente la hora. Es lo que aún hace11 los 
dores. 

También el vuelo de los pájaros, la rariedad de los peces j 
color de las aguas servíanles de orientación y de advertencia de 
proxitnidad y situación de la tierra. 

No se conocía un instrumento que permitiera al 
el camino recorrido, y únicamente la experiencia en 
l>arcaciones a remos les permitía fijar una probable velocidad, 4:- 
biendo lo que era capaz de caminar determinado 
E n  tal cómputo entraban como elementos el conoci 
de la acción del viento sobre el aparejo ; el aspe 
reces suave, sin romper, y otras agitado por un 
obligaba a dismiiiuir la lona ; el influjo de las co 
cha de la marea cerca de la costa ; si el barco est 
hado ; el estado de carga y estiba de la misma. Una serie, en 
de circunstancias conjuntas que sólo ~ o d í a n  ser apreciadas por 
piloto a fuerza de tiempo y de repetidas navegaciones. En 
men: la medida de la distancia recorrida es una solución de 
dada por un experto «ojo marinero)). 

Con rumbo distancia se llegaba a la obten 
fn~ztctsin. calificación muy adecuada, ya que por sí 
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de de la nave ohteiiida por procedi- 
., trataha 

110 SC '- 
miento$ muy seguros- 

de ~~avegacióii que ~111 geómetra llamaría de coor- 
olares por lo que en síntesis representa, aunque en la 

tnadas le pueda -ni C O ~  mucho- llamar así, es el que se 
realidad "0 

empleaba 
el siglo S". Como Vemos, los dos elemciitos deter- 

minantes del pu&o son imprecisos y erróneos: el rumbo estaba 
tado del error de la declinación magnética cuyo fenómeno era 

afec TAa distancia estaba siijeta a una apreciación perso~ial. 
ignorado. 

La aguj.i de marear fué, en Lin principio, un trozo alargado de 
adra imán que, sostenido por madera, O corcho. flotaba en el 

de vasija. La propiedad maravillosa del mineral liacía 

4°C de stis extremidades apuntara hacia el cardinal Norte. 
~á~ tarde, la piedra fué sustituida por una barra o plancliiiela de 
hierro imantado, que giraba sobre un pivote. Finalmente se aííadió 
, la agilja tin disco de cartulina -después de talco- con los rum- 
boc de la rosa de los vientos. 

Sin otras modificaciones se aposenta así la brújula en la época 
del ~ ~ ~ ~ ~ ~ b r i m i e n t o  a bordo de las naves. 

La aguja de marear no tenía aún dispositivos para medir el 
acimut. Cuando el cielo empezaba a poblarse de estrellas y por 
e] Norte aparecía el Septentrión de la Osa Menor, procedía el 
<doto oficial a comgrobar la aguja. De pie, sobre el puente, con 
la rosa delante, abierta la mano derecha con la palma en plano 
vertical y el brazo extendido, en ademán de bendecir, cortaba el 
piloto varias veces el espacio, formando en las pasadas un plano 
de alineación entre la polar y el centro de la aguja. Así obtenía el 
ángulo acimutal, o rumbo, a cuya operación la gente de mar liabía 
bautizado con el liumorístico nombre : ((bendición del piloto)). 

No estará muy fuera de lugar el que digamos que la ignoran- 
cia del pueblo y la superstición en esos siglos atribuyeron al imán 
absurdas propiedades. La  piedra imSn podía curar la gota, la hi- 
dropeda el dolor cle ~nuelac, las, hemorragias y las conv~ilsiones- 



3 40 BOLET~N DE LA REAL SOCIEDAD GEOcRAFICA C ( , J I ~  ~\TXVEGAB:L~ LOS DESCUBRIDORES 34 1 

Influía eil los amores y tenia la virtiid de apaciguar 
scncia las reyertas conyiigales. 

Como es natural, la aguja imantada y la briljula heredaron o 
tas absurdas propiedades. Se creía que la aguja 
de atracción si se la colocaba en lugares de fuertes olores o . 
frotal~a con ajo o con cebolla. Entre los marinos se trallsmioi n 

consigna supersticiosa de no comer estas liliáceas cerca de la ' 

jula, para evitar que la aguja perdiera el poder misterioa 
apuntar al Polo del mundo. 

Sin perder la costa en navegación llamada de cnbotoj, 
pg, ' a cabo-, se pasaba de uii punto a otro. Mas, c11ando el Gtod 

se perdía de vista en exploracioiles arriesgadas, eran el 
cl;ctailcia los elementos determinantes de la navega 
ciibren» en 1341 los genoreses a las Canarias : Juan ~~~~l~~ , 

Zarco reconoció en 1420 una isla a la que llamó Madera, 
a l t~ira  y abundancia de sus árboles. Las Azores fueron descubierer 
tas en 1432 por los portugueses. E l  cabo Bojador fué doblado 
en 1433, también por los portugueses, si bien los historiadores 
pretenden sefialar un viaje efectuado por 10s catalanes, dirigidos 
por Jaime Ferrer. en 1346, e11 el que llegaron hasta la desemboca- 
dura del río de Oro. Los compañeros de Cadam~osto llegaron al .. 
Yeaegal en 1455 ; los negros frotaba11 los brazos y manos de los' ' 

eiiropeos, creyendo que la blancura de éstos era debida a tinturas, 
Las islas de Cabo Verde fueron exploradas en 1460; son las 

que Luis XI  de Francia tomó como sanatorios de la lepra. La 
, 

curación se intentaba bañándose en sangre de tortugas y comiendo 
la carne de estos reptiles. 

Diego Cao, en 1482, reconoció el Congo. Bartolomé Dias, 
etl 1488. dobló el macizo prom~ontorio del cabo de las Tormentas 
-después llamado de Buena Esperanza-, abriendo amplios h&- 
zontes al comercio europeo. 

C~latl-o afios dezpiics, la cstraorcliriaria egopeya trasatlántica, * 
la qiie el genio de un hombre vence el temor de rebasar el k i f e  
ignoto del Océano y caer en el vacío. Desde el 
T-ellcel- se grita i tierra ! a la vista de Guanahani, abriéndose 
derrota hacia el incógtiito Occidente, e11 exploración fascinante Y 
cl:iimérica que inmortalizaría el nombre de colón 

T 
e,ltollce~, la navepació11 fué en el seniido de polo a polo. 
e,pecialmente, el empeño de Portugal de descubrir la 

#a?'. al Asia, navegando hacia el Sur. derrota maritlma 
-tas expedicioi~es que se desarrollan a lo largo del Africa, 

EII e: 
a fLlncioiiar el cl(adrai?fe como instrumento determina- 

tiro de la latitiid. ES dura y castigada por 10s vientos la costa afri- 
, ,-eces, se Iiacía necesario, al barajarla, perder de 

cana, 4'- 
la tierra. 

lci gr;ilidiosa gesta del Almirante se desarrolló wgíiil 

plralilo planeta. Y perdida la risión de tierra en inacal~ahlei 
dí3b !. : , I I C l l s t i ~ ~ a ~  siiigI:lcl~l~-as, sc pierde el aiisilio de las mar- 
cacioile~ co" puntos costeros y es necesario en todo el viaje, como 

~ l ~ ~ t i ~ ~  Cortés, «poner los ojos en el cielo),. 
41 atlciitrarse la latitud el1 el bagaje profesioral del piloto, nace 

ln l l ; i , - e g ~ j ~ l ~  que se llamó de escundrin. 
E,, este tipo de navegacióil 10s elementos determinantes era11 

el rrcilibo y la Infiflld, quedando la estima del camino recorrido 
como un elemento auxiliar de comprobación. Los pilotos continua- 
ron midiendo esta distancia, aferrados a sus viejas prácticas, te- 
merosos de que sus determinaciones de latitud no fueran suficieil- 
temente exactas o simplemente para obtener el desplazamiento en 
rl sentiiio del Leste Oeste. 

Entraron así a formar parte del instrumental del piloto el cua- 
drarifa y el as f~o lab io .  

El cuadrante fué descrito en los Libros  del  So j er  d e  A s t r ~ ~ o , ~ ; c  
del rey Alfonso X de Castilla. En síntesis se componía de un sec- 
tor circular de 900 con divisiones en e1 arco ; dos pinulas o axata- 
bas sobre uno de los radios limitadores del instrumento y un hilo 

con plomada fijado al centro, que servía de índice para medir la 
altura observada. 

Pero en realidad no se presentaba con esta forma simplista. 
Debemos ver sus aplicaciones y ampliaciones de trazado en estos 
magníficos Libros del Saber escritos bajo la dirección de Alfonso 
el Sabio. Libros redactados cuando la lengua castellana empieza a 
Presentar u11 contenido pleno de expresión, de riqueza de voces, 
elegancia. rigor y armonía, en sus palabras y frases claras y di- 
dáctica; La lectura de los códices alfonsies se hace grata por la 

* 



magiiíiica sencillez de sus descripciones tratadas 
~ e j o  de la sintaxis. 

Descríbetise también en esos libros los astrolabios 
llanos. Ko 110s detenemos en el primero de estos dos tipos 
era esencial y exclusivamentr, un instrumento astroll,jmico 
binete : ((estrumente muy grieve de traer de un lugar 
grandez dell)), como escribió el Rey. 

El  astrolabio llano, O plano, fue en un principio un si 
grafómetro vertical; un círculo graduado y una regl 
clina, provista de pínulas, que giraba sobre el centro del 
como una aguja de reloj. 

Más tarde se convirtió en una representació 
leste, destinada a responder a interrogaciones inuy 
empezó una carrera triunfal y ascendente cuando pudo sobre 4 
superficie resolver con facilidad los problemas relativos a los 
y ocasos y otros temas relacionados con el hor 
minado lugar. 

Pero los constructores de astrolabios no se uer. 
camino emprendido. Incluyéndoles sucesivos . ábac 
sus aplicaciones al estudio de las posiciones del Sol 
en el transcurso del año ; aparecieron grabados en 
nombres de los meses y de los signos zodiacales ; y 
en ambición desmedida de miscelánea de aplicaci 
rrando en sus discos curvas destinadas a la resol 
temas astronómicos, altimétricos y astrológicos. 

K o  debe extrañar que entre Ias curvas buriladas en 
labios aparezca la Astrología, tan ligada a la Ast 
pasados siglos, que ambas formaban entonces un 
po doctrinal, entrometiéndose la cábala y la ma 
caminar de los cielos. 

La alquimia y la astrología, con sus engañosos espejis 
reales desamparos, se desarrollaron en eflorescencia tan sor 
dente en la vida del astrolabio, que no sólo los 
tipo usual presentan latidos y rasgos cabalísticos, 
truyen aparatos especiales para los astrólogos. Uno de el1 
Í,ánzi~ia del atacir, ante la cual -como en la fábula de 
se detenían a preguntar a las estrellas el tnistcrif 

los ast; 

de la Rluerte. LOS sstrologos utilizaron el iiistrLlmellto 
\-ida Y buscar en los astros las fuerzas ocultas y miiterioras que des- 
para liiodo iinl>i-esionallte. 10s liniites del niiindo real y 5~11- 
bordall, 
sible. llilevas curvas podemos encontrar en la complicada red 

aparecen e11 el ;istrolal>io. Nacido éste, sin duda alguna, 
de la. ciue 

paises Oriel~tales, llegó a 10s de Occidente importado por 
en éstos le añadieroii curvas relacionadas con las horas 
los árabes, . 

operan con el instrumen10 de srierte que les indique 
direccihll de Tatred (Medina) y de la Meca, ya que las oracio- 

nes n,usulmanas han de hacerse mirando al liorizolite segúii la> 
li,ieas acilniitales de estas ciudades santas. Es  decir, que en el cuer- 

del ilIitrumento encontraban los árabes no sólo una aplicación 
PO astronómica, sino también la de superstición y la religiosa. 

pocas las personas que Izan podido tener eii sus mano-  no 

de esos astrolabios, grandezas pretéritas coridenadas lioy a 

la quietud qi'e les impuso el progresar de los tiempos. Y menos 
aún las que llan penetrado con ciiriosidad científica y con pacieiite 
wpíritu de investigación critica en la estructura de sus piezas com- 
pnentej ; en el laberinto de sus círculos, de sus arcos, de sus ci- 
fras y signos de ocultismo. Saben que fueron utilizados en la anti- 

~stronornía y en la pasada ciencia náutica, pero no han llega- 
do a desentrañar de la intrincada trama que ofrecen los dibujos de 
sus discos, bajo qué reglas y qué leyes matemáticas fueron eii- 
gendradas. 

Para los fines que interesan a nuestro objeto diremos escueta- 
mente que el astrolabio se compone de una especie de caja chata 
cilíndrica, con los bordes graduados para poder medir alturas ; de 
varias Iálilixlas, o discos, en el interior de esta cajera, en las que 
aparece11 las curvas de verticales y almicantarates para di\-ersas 
latitudes de la Tierra, trazadas segíitz las leyes de la proyección . 
estereográfica. Sobre la lámina correspondiente a la latitiid del 
lugar el1 que se operaba situábase otra de rara estructura. 

Es ésta la pieza más importante para el técnico y la más ei-iig- 
mática Para el profano. Su apariencia es la de varios aros metáli- 
cos que se cruzan ligados a un nílcleo central perforado, por ner- 
vios de siluetas caprichosamente recortadas. D e  los aros y nervios 
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. . de u11 singular animal, de raras patas armadas de illlpreslo~~ 
estar asentada esta lámina sobre una de las de proyec- 

llfiaj. 3' Po cráfica, con su trama de almicailtarates y de ,ió,, estereo, 
.,c;mutales, q da11 la impresión de la tela que fabrica la ayf l~n ,  

;; por lo 
la ~ i e z a  superpuesta recibió el noml~re de este animal. 

' pero 110 debemos ver en ella más que una represeil- 

, lacien de la esfera celeste en la que aparecen el ecuador, los circu- 
de cáncer y Capricor~lio, el zodiaco y uiia veintena de estrellas 

,irillantesq determinadas en su verdadera sitiiación por las uííai o 
garfios, (;iraldo sobre la lámina de la latitud, las puntas estelares 

la red de circiilos, variando en alturas y en acimutes, 
lo hacen sol~re u11 lugar de la tierra los luminares celestes 

y asteri~lTIOS. 
ese monumento de gloria patria que forman los libros as- 

troilómico-: del Rey Sal~io, eiicoiltramos descritas todas las piezas 
astrolá~licas. Por cierto que -con rasgo de humorismo, ya que 110 

puede ser ingenuidad- 110s dice el monarca, al describir 10s aste- 
r;smos: <tE por ende es fuerte cosa de creer que los actrói~omos 
con su vista humatia, auiiq«e la de los antiguos fuese mucho más 
'tltil que la de los hombres del siglo XIII,  hayan podido distinguir 
rn el cielo, carros, trahuq«eros coi1 pikrtegas y faycioiles de b s -  
tias que tanto podían ser leones o 10110s como osas : y esto aun- 
que eil los tiempos   asados frrece el aire mucho más claro.)) 

En casi todos los modelos de astrolabios presenta el dorso dos 
ioroiias concéntricas ; la esterior está dividida en meses, y éstos 
eii dias : la interior, en doce partes correspoi~dientes a los sigilos 
rodiacales, y cada Lino de ellos en treinta partes, o grados. La si- 
tiiacióri relativa de ambas fajas circulares es tal que el primer pun- 
to de Aries coincide con la fecha del mes de Marzo etl que corren- 
ralla la primavera por los años en que se construyó el instrumerito. 
Formábase así una tahla de longitudes o de lugnrcs del So l  para 
todo el aíío. 

El astrolabio no iiecesital>a para iiicclir altiiras tlc astros, cle 
~i~lguiio de los ábacos que antes hemos enumerado a la ligera. 
Y como en la mar reducíase su utilización a tal menester. termino 
Por quedar reducido a una coroiia metáiica, o ruedo, con cuatro 
radios a manera de cruceta de sustei~tación del limbo. dos cua- 
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de illercia que sinriera de resistencia al efecto Perturb de ~ ~ l ~ ~ ~ r o :  110 pudo tomar el altura con el astro- 

tan propicio a producir oscilaciones Perjudiciales 
(s i to  de la observacióil. labio lli ciladrallte porq"e la Ola le lugar-)) 

pero el astrolabio Venció al cuadrante, porque este último iie- 
Para utilizhrlo se le suspendía de la aililla Ililo a plomada para marcar la graduación de altura ). 

l'ñcia que la soml>ra de una pínula cayera e,actamente sobre la de la nave impedía su necesaria fijeza. Ya nos 10 dice 
Opuesta y se leía en el borde la altura observada OperAbase asi cir de C.spedes : ((E" la nao no se puede usar de instrumelltoi 

remente y tengan akhda.))  
'peraciÓil de balal1ceo de la alidada, hasta conseguir eoinciaoi- del siglo xoi viene un nuevo instrumeiito 

de las perforaciones de ambas pinolar, es la reliida competellcia con los anteriores. NOS referimos 
((pesar el Sol)). 

la l~,ll,ir,illn de la que hay noticias en la centuria XIv por ulla '- este tipo simplificado de astrolabio e$ el que preselició 
, . * 

deicripci<ill del judío catalán Gersoii. pero que aun tardó u11 Par 
sioriosas epopeyas de 10s Descubrimientos. ~ ~ i l l ~  ,,, manos 

de siploq en la mar. 
('O1óii Y vi\'iÓ en aq~lellas débiles naves que zarparon del Anda,us 31ucllos l;Olnlvec recibió el instrumento: raditis v isonus  le ' 

en hallazgos de nuevas tierras. Camino por 
dice 

,"diMs n s t i o a ~ i ~ r i c ~ s  le llaman Regiomoli ta~o Y Pe- 
--que ya no s o ~  tenebrosos, sino .que alientan vientos y brisas dro sil"e: ~ b ~ ; i , , / o  dr ]n iob escribe Gersoii. 51 i i - i i i  gro?nffl-icn 
espera"za- Para asomarse por  primera vez al pacífico 

l.cw d r  
i r  d i i - ~ i ,  o t ~ m  Lo integraba lllla regla O L  de dos 0 

el ideal colomliino de llegar al contineilte asiático y 
(fe <.ara, de seccibn cuadrada, sohre la que podía des- 

lirarx u I , ~ 5 C 4 n n d a  pieza ACR de menor lol l~i tud.  de forma rectai1- 
vlar, tal>lrn(li ). acllaflanada por los bordes, l~acielldo kllglllo recto 

,,, primera. Llamóse a ls ta  rndio. r~irotc  O f lrrbo.  y a la cm- 

teta, t,.ciws7.~,-soi-io o n~inrtinefe. 

se coll el instrumento poi~iei~do el ojo el1 ulla extre- 
midad del Tirote y +ando co1-i un horde del martinete el horizollte 
y con el otro el astro. Su estructura y la manera de utilizarlo re- 
cordal)a a un hombre de armas disparando al s o l  la flecha de su 
llallesta. De aquí el desigriarlo corrientemente por bnllesfillfl, aun- 
que alguitll quiere derivar este nornhre de Al-hfllisf;, l7oz áral'e 

que significa altura. 
EII el Diario de Colóti 110 se m,enciona el instrumeilto. L a  for- 

Railest i l la .  ma de graduarlo era tan sencilla como S« empleo, y esto 1lizo q«c 
$U vida eii la mar fuera larga : tanto, que Sáilchez Reciente. 

zar la Especiería, acoinpaiíaildo a Magallalles y Elcano e11 su ~us- en 1749, "u1 lo describe en su libro. Y, por esta fecha, Cedillo lo 
queda de rutas por el Sur. ronsideral~a corno el instr«rnento más cómodo para la navegación. 

cuadrante y el astrolabio viven, pues, y sol1 {,tiles en las Un diclio popular afirma que ((10 que piensa el moro piensa el 
' 

gestas de 10s Descubrimieritos. Colón 10s lleva en sus gloriosas , cristiaiios. En este caso se confirma el adagio. Porque Vasco de 
carallelaq. como lo prueban las páginas del Diario del P. Las Ca- Galna, el1 sil famoso periplo. habló con el moro Malerno Cana y 



lndo la tablilla de modo qi 
no" A- --:m::-- J - 3  1 - 

2. j LL lllayui U rIlcllor numero de nudos espaciados 
: los labios daba la altura. 
~dimeiitario aun era el procedimiento de medir bajas & 

"izando los dedos de la mano, colocados ho&- 
<- brazo extendido. Se contaba por isba~, o &M; 4 

os a ia ligera los tres instrumeiltos, cuadrante, astrola*- 1 i~ io  y i>a!lestilla, pasenlos a-la determinación de la latitud. M me& " 

más sinipie y más conocido era el de obtener este elemento 1 la a1trir;i de la estrella polar, admitiendo que el astro brillaba d. .. , 
el polo norte del niuiido y en virtud de que la altiira del pdu ' 

sobre el liorizonte de un lugar est la latitud del mismo. 
k 

Mas 110 era exacta la coincidencia Polo-Polar. Por la época Ci: : 
los Uescubrimientos, la estrella distaba del Polo 3 , s0 ,  y pa" * - '  

I ar  eii cuenta esta distancia, que influía sobre la altura del Polot'' - 
P - .'? 
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este le Ino~tI-6 1111 sencillo artilugio para med ,, idearon 
tan simplistas como curiosos, 

resumen, un tipo de ballestilla. 

" trata del kamal de la Iiidia y Ara13ia, compuesto de Imaginábase en el cielo el Hombre del Polo. E n  el centro de 

l''iile r e~ t ang~ l l a r .  de cuyo centro partia cuerda nn o brillaba la polar : SU Cnbeaa estaba sobre el meridiano 

obgrvador, 
SUS Pies ; y sus Brazos,  en cruz, seña- 

& -. Todos cOflOcernos la constelación llamada Osa, o Carro me- -.. -* -. en la extremidad de la cola, o lanza, luce la 
lle las dos estrellas más apartadas eraii, y con, denomi- 

4--- Cus,.cias, xos interesa de estos dos lumiiiares el (luc 
al horiaante l,amamoq ursae Miiioris l a  Cocbnb de 10s árabes-, 

,s.el 
c21,1i,ls <lelante en el inovimiento circular de la M~ec l a  

p,le5 Ilie,i ; los antigtios relacionaban la posicióii de 
roll respecto a la Polar, fijándose en la situac 

Se la utilizaba situa 

coiiicic'icra con la lí1.L. uc v ia lu i i  uel norlronte, al par que el Pg)6 - 

rior pasalla por el astro. La cuerda se mantenía tirante utilLaod.- , 
10s (]jellte. 01 -- ---- - -..- 
colgaba dc 

31ás rL 
turac de asrros, utll 
7ontalnieilte, con el 
 do^.. Ciiatro dedos medíall 6,s". . .. Descrit 

. .. + ~ l l n  del autor de Jdas 1,uriadac : en las quntro estrellas 
de Oviedo y Valdés, que, más tarde, por concesión real. 
al escudo heráldico de éste. 

en t-1 L.-.- - 
-imer astro tenia en relación con el Hombre del Polo. de- 

dodan reglas como ésta: ((La guarda delantera en el brazo del 

I 
~~t~ está la estrella del norte un grado y medio ba ro  del polo.)) 

v ,-,, esta .cantidad correctiva aplicada convenientemente a la ---- 
altura observada de la Polar, se obtenía la latitiid de lugar. 
' 

~ , ~ ~ ~ ~ ~ l ~  los nauta, penctra~i cii el hemisferio Siir ~,icrclen d c  

a 1;~ 0s;i A4ayor y I~uscan uii asterismo austral que la susti- 
t u p .  Contemplan si15 ojos la maravilla de la C m -  del S~ir, lucieii- 
do en el cielo con sin par belleza. Y tenemos referencias del bello 
griipo estelar, etiredaclo en las patas del Cci~ tn~rro .  en el Cata- 
chillay de los peruanos ; en las qz4nttro sfelle del Dante ; en e1 
rorro del S~tr .  de Cadamosto ; en la crzix nuratn del poeta Stella : 
cii la nzn~idorln «de poco movimiento)) de Yespucio ; en nova es- 

e 

C1'11" 

aron 

Pero la Cruz del Sur lia de ser glosada por el verljo cálitlo, 
majestiloso y lírico del insigne magister Sr. Cotarelo, y no son 
mis pobres fraces las que deben «descubrirla)i en este recinto. 

otra 
cabo, 

) me salgo del tein~a. Si trazamos meiitalmente una recta que 





ras. Detalle importante es que este centro 
rado con un agujero circular. 

Para usar el nocturlabio Ilerábase el índic 
za a coincidir con la fecha del año marcada 
tonces se asía el conjunto por el mango, de 

en plano vertical, con la uíía hacia el cenit. Después, 
sitind, aparato a unos veinticinco centímetros del ojo, 

por el agujero del centro y al mismo tiempo se hacia girar lp,rG- 

eleta hasta que su borde pasara por Cochab. Entonces este bo h 

actuando como índice, indicaba la hora sob 
La idea del instr~imento se debe a Rai 

y santo mallorquín, a quien conocemos con el sobrenombre dc 
EZ doc to r  I l i<m~mdo. Valiosísimos son los escritos 
la Náutica de este sabio enciclopédico. Inve 
iin sencillo aparato que debía servir para sabe 
los instantes en que había que administrar 
los enfermos. 

Pero el instrumento horario, por excel 
nrnfiolletn de arena. Ya los cielos fueran 
nubes, la ampolleta marcaba el tiempo dejan 
chorro de arena desde el depósito superior 
rriente era calibrar el instrumento para que 1 
dia hora. Después se le invertía, y así sucesivamei-ite. 

Loc llamados ((pajes de escobas)) en la 
gados de vigilar el funcionamiento de la a 
velaban por la copservación de la lumbre de la bitácora. 
Diario de Colón escrito por el P .  Las Casas 
a! instrumeilto y hasta se señalan los engaíío 
gar. Así, en jueves r g  de Diciembre de 149 
pararon 20 ampolletas que son de a media hora, aunque 
haber defecto porque o no la vuelven-tan presto o deja de 
algo.» -4lguna que otra vez se quedaba dormido el vigilante. . 

El1 realidad, el mayor de los inconvenientes del USO del 
trumento lo puntualiza el siguiente histórico Iiecho: Nave 
en el siglo XVIII, Duguay Trouin por latitud de 81"; en estas 
titudes el día era continuo. Una cerrazón que duró nueve día 
impidió observar el Sol durante ese tiempo.  LO^ grumetes de 

c;lancia de la ampolleta la volvían mucho antes de que 
cadOS 2 la el depósito superior, beneficiándose con esta estrata- 
descargara ,,ducci()n de SU guardia de cuarto. Tal al~uso llegaron 

eii Ir en los nueve días esos ((masticadores de arena» que, se- 
a gun cometer dejpUfi , - 5e , , p ,  «se comía cuando se hubiera debido dormirn. 

cilalldo pudo observarse el Sol se encontró que el frau- 
efecto, 

de alcanrrl>a Once horas. 
Iiijr 

la ainpollrta eu 10s buques, a pesar de 10s ma- 

ra+llos~~ a delantOs de la Náutica. Acompaña al 10ch o corredera 

de 
en la medición de la velocidad. Antaño no sólo ser- 

& pra es* eraluacii(n, sino que, además de toda la reglamentacióii 
vidñ a llordo estaba sujeta al fluir. de la arenilla de su de@ 

d o  Y el mon ton~ i l l~  que iba formándose en el depósito infe- 
no,. iba al Tiempo eterno, minuto iras minuto, hora 
ms hora, en aquellas largas, arriesgadas y monótonas iiarega- 

cioneS. 
prosigamos con la latitud. Más técnica que su obtención por 

dura de la Polar, tenía el método de observación del Sol, al 
pasar éste Por el meridiano del lugar. 

Ligando coni,enientemente la altura del astro con su declina- 
,ihn se obtiene la latitud del lugar. Innecesario es decir que en 
aqml]ai pretéritas observaciones no se corregía la alt~ira obser- 
vada por refracción y depresión del horizonte. 

Empleóse en un principio el procedimiento a que aludimos 
{{nicamente en determinados días, tales como los correspondientes 
a los comienzos de las estaciones, porque en tales fechas sabíase 
oue la declinación del astro era nula o alcanzaba su máximo va- 
lor de 23,5O. Pero en la época de los Descubrimietltos el proble- 
ma se sale ya de estos casos particulares y la observación se efec- 
tuaba eii cualqiiier rlía del año. Al alcance de los naiitas cstaban 

las Tablas de declinación del Sol, y la observación de este 
astro era más cómoda que la de la Polar, por su mayor brillo y 
Por efectuarse a pleno día, con mejor visibilidad del horizonte. 

Se Iia dicho por escritores extranjeros que fué Martín de Bo- 
hemia el introductor en Portugal de las preciadas tablas de de- 
clinación tomadas de las Efemérides de Monterregio, su maestro. 

más lejos de la verdad. 
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La critica clespojado a Martín de aspecto a ~ r o n ~ d ~ ~ ,  se expandieron desde España 
que el1 10s Libros drl Saber de A ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ , ~ ~ ~ ~ ,  

tica, de los navegantes. ~?lfonso de Castilla, se inserta uila tallla de declinaci6n por A mtladO 

Para todos 10s días de uii aíío, a base de illia oblicuid + * +  
ecl í~t ica de 23" 32' 30". Estamos, pues, d 
figura de aq~lel gran rey de desd ic l~ad~ l1istoria 

((Feclla en la mia sola leal cibdad d 
pasenios a otro 

del problema de determinar el ((punto 

aiios de llli reinado y el primbro de nlis cuitas.,, Aun no 
la iia\'e)). aclarar 13 i!irestigaciÓn qué delitos graves sembró El primer viaje de colón, a más de dar una visión de un m ~ n -  

llar3 Clilc se cnsaiiai-a cii él la leJ,  ~ ~ i ~ ~ , ,  j 
~collocido para la 

Europa, Llevó al acervo científico un 

que, máq Pronto O más tarde, pero de do de- deicllbrimiento: La  ag~ l j a  imantada no señalaba exac- 
Jlace que cada liomhre pague sus malas 0 1 ) ~ ~ ~  eii este mundo 

wmente 
polo del mondo. Y aun más ; a medida que la quiUa 

qiiiere la filosofía oriental. de su carabela temerariamente sucesivos meridianos 

El1 las tablas de decliiiacióii del Sol y e,i la de lugares y el bngulo que formaba la dirección del Polo 
astro -iilsertas también en 10s códices al ~ ~ ~ i d e i i t e  (1' ,, la de la aguja variaba, hasta el extremo de que las primeras 
cln1>rión de S sct~iales efemérides astronbmicas, entre obrenacioliej del Almirante demostraban que la declinacidn n"g- - 
~ ~ f i ~ a ~ i ( ~ q l i c  ~Viiiiiico, que publica nuestro 0bserwtorio 

Murni , 
se llamó a] fenómeno- era oriental, en tanto que, 

( Ic~de hace 1115s de ciento cincuenta añoc. las A ~ ~ ~ ~ ~ ,  se convirtió en occidental. 
Las  talllaz: alf0liSíes fueron calculadas Cuando en E~~~~~ se conocieron estas observaciones de C"- 
Dos siglos después. el célebre judío salmailtillo ( ~ ~ b i  Abrrh. 

,6n 
a la aguja imantada, se explicaron las anomalías ob- 

bar Samuel bar) Abraham Zacuto las publicó para el ciclo de hs wmadar eil algLlnos lugares, que eran atribuídas a defectuosa 
;lfios ComLllieS y Uno bisiesto, o sea para el denominado ruolrVni . construcción. decir que, en algún que otro lugar, Ob- 

bi.restil, el1 S U  famoco A i ~ i rnnu~ue  I>erpeft<o. EI malogrado Servado que una aguja no =salaba exactamente al Norte, pero se 

Y escritor portugués Foiitoura da Costa considera este libro colilo dedujeron del hecho las fecundas e importantes consecuencias que 
inmortal monumelito del siglo xv. Y, en efecto, con ju*- caso ; no se pensó en definir el desvío Como un fenó- 
tia a esta obra c~lmbí-e calculada por Zacuto para el meridiano físico interesante, que era  obligado estudiar, Para aplicar 
de Salamallca. ComPLleSta de 20 páginas de texto y 316 de cuadros - 

sus efectos. 
numéricos 0 tablas. Ellas entraron en las cámaras de los L~ declinación de la aguja y la variación de la misma son 
Jxira auxiliarles eii sus iiavegaciones. n,entos que introducen una nueva causa de desconocido, Pero 

las Tablas de lugares del Sol se redactaror, en  ES^&, Cierto, error en las derrotas y navegaciones. E l  nauta kbía 
illcluídas el1 aqllellos gloriosos códices, en cuya confección t o d  nacer el \~alor de la declinación ~lragnética en cada lugar para 
Alfonso el Sabio 110 pequeña parte, la misma época y asiento kd corregir por 61 la marcación de la aguja y obtener la dirección 
nen las reglas para la determinación de la latitud; las que más Norte verdadero. No se tenían, al principio, datos 1id-dignos so- 
tarde ~pareceriail clasificadas por casos e11 los Manuales de na- ' 

bre la variación y, en su virtud, aceptando un valor aproximado 
\regacióil o Reg;1117i~t?fos, que sa!iendo de España y Portugal :e a 10s que se encontraban en diversos lugares, como 
repartieroi; por Europa. De suerte que no es excesivo amor pa- I!egóse p o ~  los conrtructorec a la práctica llamada de (ctrocar los 
trio iii figura an~pulosa el afirmar que 10s cimientos de la Náu- - aceros»; es decir, de fijar la rosa sobre la  aguja, de suerte que 

* 
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dibujados, surcando los distintos mares ; y la Ciencia, adusta y severa, enseña que ese concepto se 
boles, animales, casas y seres humanos pueblan las tierras m 
dante variedad de dibujo y orgía de color. l 

Estos portulanos habían nacido p 
mente, después de las Cruzadas a ri 

caudal de datos geográficos que ellas importaron, 
Ilombres 

navegaban utilizando el portulano creía11 
1 

catalanes, mallorquines e italianos re 
la recia qtle 

dos puntos de SU superficie plana equiiralía I 

arte de la cartografía, dibujando ya en el siglo xIv con sorpr 
de circLllo 

máximo sobre la esférica convexidad de 1i 
te acierto los perfiles dei Mar Medite 

m r :  pero no era 
~1 genial Pedro Núfiez, operando sobre un 

ello no sólo en la línea accidenta 
terrestre Y 

trazando desde un punto una línea que cortara 
acertada propiedad de la distancia. 

,,ajo el 
jngulo a sucesivos meridianos -o sea manteniendo 

Para dirigirse el piloto de un 
,,n,tantements 

el rumbo- encontró que esta línea era una curva 
mente otro cuidado que hacer seguir 

en revo~uciolles 
sucesivas, cada vez de menor amplitudj Se 

mara con el meridiano de partida un ángulo igual al deter 
,ceroba al 

teniendo a éste como punto asintÓnic0: d e -  
en el portulano uniendo ambos pue 

vi6ie la 
de esta línea en proyeccióll este- 

cuántas cuartas y medias cuartas era una espiral logarítmisa. Núiíez la denominó «línea 
Norte-Sur o meridiano, 

rumbon, Y aiios después Sneliius la llamó Curva loxod7'6~7z~~a. 
Es  decir, que el portulano - q u e  fué dibujado a base de 4, , Uegando con este nol~~hrc a la nioderna navegacibn, en la qt1e aL1rl 

ciones por rumbos y distancias- se convierte, una vez confw 
nado, en un instrumento de tra 

.4i,ll 
el peligro de alargar más este trabajo Y de 

nautas la solucióii del problema i paciencia, creo conveniente insistir sobre el tra- 
trucción. La Carta es consecuencia 
según un rumbo constante dado, se encuentra al tocar tierra m N 
cierto lugar X. El  piloto ante una de estas Cartas o portulmoa; 
resolvía el problema inverso: Queriendo llegar a X {qué 4 
debe seguir desde el -omento de zarpar? 

Claro es que, en la práctica, las corrientes marinas y la h- 
ción del viento, que obligaba a navegar de bolina, hacían d i ~ ~ i l ~ ' :  
lo que en principio era fácil. Pero, de todas suertes, puede com- 
prenderse con cuánta visión del caso está concebida esta C O ~ ' - ~ ?  

cia del rumbo, que permitía al t 
rosa de su bitácora coincidiendo c 
fe. Es  un concepto fundamental, aparentemente simplista. ES 4 
coilcepcióii de la línea recta, tan intuitiva que, cuando te m: I I 

a un pequeño --que no sabe nada aun de la existencia d g d  1 

rnateixáticac que han de amargarles después sus días de j e -  S 

tud-, acude el niño, sin vacilar, Rotación de los puntos de la carta náutica. 
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zado de1 portulano. Obtenida la situación de 
PrinciPales 

col, dos series de rectas, formando una los meridianos y 
tos costeros por distancia y rumbo, f LMdr17dks paralelos, igualmente distanciados unos y otros, ya que 
narlo la intervención de la brújula. Pero los cart6grafos la esfericidad del planeta- el grado equinoccial 
ban la existencia del fenómeno de declinación ual al medido en el sentido del meridiano, a 
consecuencia, si S era el meridiano verdad 
laba una direcci6n (; 12 porqiie en aq que e11 las primeras Cartas constrilidas 
il-iagnética en el Mediterráneo era orie 

se trazaban los meridianos y paralelos con líneas 
de la costa aparecía en Ia exacta clirección de la 

#borrablein Y qile 
Tez trazada la costa atendiendo a latitudes 

grafo 10 suponía en alineación Norte-Siir y, al situar a dicho desaparecían tales rectas para situar, el1 
to )> sobre la Carta que estaba ~ ~ n f e c c i o n a ~ d ~ ,  lo colocaba 

Ir 
rosas y líneas de r~imhos como en  10s primitivos por- 

línea N S ,  Norte-Siii- o meridiano de ]a Carta, 
Todos 10s Puntos del dibujo resultaban, pues, con una ciem 

pero 
Carta cLladrada fué un retroceso en vez de un avance 

rotación de valor igz4al y de r igflo contrnyio a la declinacib m, 
e ,  la Iiirtoria 

de la cartografía. Confeccionada a base de parale- 
n(.tica. 

bs eguidirtantes 
ortogonalmente a meridianos de igual 

Admitiendo durante varios anos la constancia de la declbcida cguidistancia, los rLlmbos oblicuos trazados sobre su superficie no 
de la aguja, en un Iiigar dado, resulta que. al utilizar el pilob Ir 

, roncordal>an col1 la realidad- Carta así constriiída, seguía un rum~bo distaiiciado del vadadso 
La recta qLle, su superficie, unía dos puntos. cortaba 

iln ángtll0 igual a la declinación magnética. Mas la aguja a- ,, a los segfin el mismo á n g ~ l l s  y se cum- 
taba con igual ángulo de error, y como dos negaciones constih. , plir, por 

la constancia del rumbo; pero este ángiilo de 
Yen una afirmaciÓl1, el piloto llegaba al puerto deseado sin h- rumbo, seguido por u11 navegante sobre la superficie de la mar, no 
13erse dado cuentl del doble yerro. l e  ,levaba al puerto indicado por la Carta. Esta, pues, no rePre- 

De  suerte que, si a los fines de la I\Tauegación no hay qm a la realidad. Uilicamente en  una faja de u1los 30" que tu- 
estudiar el problema - d e n t r o  de la escasa exactitud con que * ,.iese por línea media el Ecuador podía admitirse sin error Semi- 

es muy interesante su consideración el1 el concepto lile ertd correspondencia de rumbos. 
 artog gráfico. ES un error de sit~iación que se aprecia en toda 1~ L~ verdadera solución del problema fué dada en 1569 por Ge- 
Cartografía de la época del Descubrimiento, rardo ;\Jercator, fundándose en los estudios del gran matemático 

En el siglo xv se empieza a determinar la latitzhd en la mar; portugués Pedro Nfiñez. Basada en la variación de la secante tri- 
hizo indispensable que en la Carta apareciera un meridiano gra- gonométrica, 10s paralelos sucesivos para una equidistancia de 

h a d o .  Varía entonces el trazado de la misma, si bien su apariencia gados en el del meridiano se van separando mas y más a 
de rosas y ~ L ~ I T I ~ O S  se mantiene en  los primeros intentos. medida que se consideran latitudes más apartadas del IZcuador- 

Se trata de que los meridianos aparezcan como rectas parale, Mercator, en síntesis, hizo crecer en la Carta el tamaño del grado 
]as equidistal-ite~ y graduar uno de &tos desde el Ecuador ha& del meridiano en proporción a la secante trigonométrica de las 
el N. y hacia el S .  Y como, a medida que se caminaba hacia la latitudes de sus puntos. 
equinoccial, la estrella de1 Norte se acercaba al horizonte visible, así, la Carta de Mercator resolvió el problema de conseguir 
de suerte . que stis alturas variaban proporcionalmente al camino una representación do lugares terrestres de suerte que éstos se 
recorrido de Norte a Sur. parerió natural que la graduación se rorresponciierail entre sí, tanto en 10 que se refiere a la dirección 
lliciera a l~ace de grados de igual magnitud. Resultó así la Curto ! distancia vercladera corno en lo concerniente a las longitudes y 

1 
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latitudes correctas. Y uniendo dos lugares de la co, 
recta, resulta ésta ser la loxodrómica Correspondiente. 

Se encuentran en Cartas del siglo xvr g siguienre 
islas que, en la realidad, son una sola. Así, po 
de Salita Elena, que aparecía en las Cartas con das 
como dos islas distintas. Otro ejemplo más tipico 
de Trinidad, a la que el mapa de Ortelio (1587) presenta en 
:ro lugares. L o  curioso en estas representacione 
e11 cada caso, aparecen islas situadas en un mismo pralelo: m 
ello tiene una fácil explicación. La latitud obtenida. por los 
110s que en diversas ocasione? las situaron era sensiblemenk 
misma, ya que este elemento se sabía calcular; 
des, obtenidas por estima del camino recorrido y fundadas 
dijimos, en el «ojo marinero)) del piloto, re 
unos medían más y otros menos. En  consecue 
ciones, en la Carta, resultaban con igual latitu 
Este que las otras. 

De algunos otros detalles curiosos podríamos hablar 
al w, de estas navegaciones. Así, por ejemplo, del llamado 

de las llegtuis, que reducía la longitud de un camino r e ~ o d h  
~Micuamente a la equivalencia sobre el Ecuador, o sobre el m ' 
lelo de partida. Así, 24,7 leplias recorridas en rumbo de 
cuartas, partiendo de un punto del Ecuador, representaban &b 
17,s en la línea equinoccial. 

También es  obligado hablar, dedicándole al 
n, 'u 

curioso cuadro numérico denominado .rnrrufologzu. an ia i > i b i i o ~  

del dux Foscarini se encontró entre una colección de manuscw 
tin portulano en el que se insertaba una tabla de cinco colurtiaas-; 
la primera indicaba por orden numérico los argumentos una mg- 
ta, dos cuartas, etc., Iiasta ocho cuartas. Frei Stas líneas a$e? - 
recian cuatro cantidades numéricas en cada c mundo, 'pues; 
cuatro columnas de números. 

Foscarini lo mostró a varios astróilomos tiebn- . 
su sigiiificado, y el astrónomo Toaldo lo califi( 1 diii-. 
blo». El martologio, en efecto, coilstituyó durante miicna n c v  
un verdadero rompecabezas para los marinos y astrónomos. - "' , 

Estiicliada la tabla por fiituros técnicos sc coinproM, al fin3 

que no 
IÓ de (( 

entend 
obra de 
, .- 

&,,,o xA4v~GABAN LOS Dl%CUBRIWRES 

a la práctica de navegar de bolina, o sea de hacer 

que inar 11  nave con 
.ientos que no seguían la dirección de In 

cam í7 a 1 os que me esciichan me perdonen el no 

,pilla. 
el 

estableciendo la conveniente distincióii entre el 

Jar,bar el 
de travbs, al largo o licr la "lela. 

rt ,lar9 mi ol,jeto ]>aste decir que si rin navío debió seguir el rum- 
para no encontrar viento favorable, srguió la dirccciiiii 

bo A "\ 1' <lec(a que liara 1111 recorrido A C rlr ICO niil'as. 
4 c, 

Navegación de bolina. 

nA2a,izd , (  r )  ~ , r o y ~ ~ i i i ~ l  de , l  ( o 1 1 
a ' 1 .  L ~ ~ s ~ ( I J  

a C la nnre y iniilhia<lo niievameiite el rumbo para acercarsi a 
la derrota, las dos íiltimas col~~miias  del martologio le 

daba~i C E distaiicio d e  rotor~io y D E avoiice di i t - lo i  ilo liara IIU 

valor fijo de C D = 10 millas. 
En resumen, lar colilmnas iiuméricas del c~ladro respondían 

lucesiramente 3 100 sello del primer ritmho : 100 cosello del mis- 
mo:  io cosecante del segundo rumbo, y 10 ~otai lgente de este 
segundo rumbo Par;i otros recorridos, 10s resitltados eral1 Pro- 
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Pero e5ta charla se alarga demasiado. la nií,ez con la Naturaleza en sus más formidables 

cie lírico, qiie mir a luchar por ganar el pan de cada 

dcscendielldo -como nos hemos visto obligados- icar horas al espi 

detalles e instrumentos. v a m o i  a terminar. ,,linlentar S L 1 ~  cerebros con el estudi0. 

p~lcroii  naves esp 
pera no 

todo era imputable a los pilotos ; tanto 10s instrumeii- 

las qL1e hicieron salir de lo ignoto Ilueras ticrras y nu y las reglas regimientos de navegzcióil ado- 

dades, 11 hacerse fecundos los surcos que las qilillas 
])re las aguas oceánicas. ,jtoi 

Y motejos de ignorancia que recargZiii 

re,atos de 
navegaciones con sombrías tintas, liay que oponer 

las tal~las Y libros del 
1a 

realidad de las ili,merosa~ derrotas de altura, llevadas a t(-illiill:) 

li:uy valiosos y iitiles esos lioml+es, que transportaban 10s friltos del comercio entre 

~ 1 1 1 .  Más tarde de B~~~~~~ Y 10s lejanos del NueiTo Mundo. 
cierto 4Lle llUl>o errores y que abundaron 10s na~~frag io? .  

pero pellsemor 
en la debilidad de aquellas cáscaras de nuez que sus Y 11ahiall transformado el orbe ]as halanar 

inmortales d, 
tripulabrii ). 

esta otra realidad de todos 10s tiempos, 
Colón, Vasco de Gama, Magallanes y Elcano, dos esreoles refie- 

a,,, ,, ,,tos 
de seííales horarias, girocompás Y radar : en ros colno Pedro Medina y Martin Cortés escriben sus veces de amor y otras de l~lclia, se enfrentan 

náutica, qlle dieron 110rmas en el Arte de llavegar a todrs , 

collstalltemente el mariiio y la mar. Son éstos eternos amantes y 
i iaci~l les  civilizadar. L O  prueban las numerosas traducciones 

a cterl,o; enemigos ; y.. . muchas veces la grandeza del es 
Otros idiomas qL1e. e11 SU tpoca, merecieron estos libros. 

,,,,ida 
por el genio nefasto que mora el1 las 

Esta Era de 10s Desciibriniieiitcs, en la que los nautas 
iiis de laG 

agLlas  En  todas las épocas se registra11 I>u<lues que 
'licaroll a la collqilista de mundos desconocidos, seiialó una epoa s-ilieroIl de puerto y que jamás vol\~ieron a 61. crucial el1 la historia de la Humanidad. 

A 

elltullces c~1alld0 el hombre extelidió si% y ,,irtuder 
* Y *  

Por todos 10s climas. Formáronse iiuevos vinrulor ; varió la 
titucióll del orbe y iie intercambio comercial y se produjo no, palal,ras ailtes de terminar. Al final de su disertación Pre- 

elltre tocios 10s pol~ladores de la tierra. Esla transformación en wia el ailc~itorio con aplausos la labor del orador. Yo  sé que 
las lar costuiiibrcr y las ilecesicl.<ler fii& llevada a cabg el caso preqeilte he de recibir este premio a cambio de mi inconexo 

por portugueses Y espaííoles. Y el nervio de esta Cruzada que re- y <lesiaVazado trabajo. Mas para que resuenen sil1 obligaros por 
rO1tlciOnÓ geografía del planeta y 10s LISOS y medios de nda de . a cometer una injusticia, y0 OS suplico que los dediquéis 

habitantes fué la masa marinera. a aquellos gloriosos españoles, conocidos o ignorados, que, para 

Para 10s pilotos de las centurias xy y s \ l r  frie uila experimL saciar sil sed (le avelituras, Ilevaroii a tierras vírgelles eii las lllaliOí 

Y ilLleve técnica, la necesaria para practicar la navegación de cl timón y la espada. y en los labios el sagrado nolnbre de 

De  estos pilotos se llahla mal en los libros de la época, 
acusándoles de ignorantes y de ineptos. 

Es verdad que ellos sabían poco, como gente dura que era, 
curtida en el peligro y en el contii~uo riesgo del mar. Gente en- 

- 



Problemas geográficu 
as navegaciones coloni~l 

POR 

DEMETRIO RAMOS (*I 

Hay que coiioenir, segúr; las iti\.e~tiqncic,iic.i 
21s autorizadas, q i i ~  CoI6ii no fui. iiii puro creador : 1;i iiociírii niisnla de] 

hacia Poniente iio :)iie<le scr considcradn co1110 (le ~~c los iv s  pm 
Piedad colombina. sino que, imr el coiitrario. iugresú eii sil <iqaje 
ideológico por la clohIc ría de lo eriidito y piActic0. 

- ,. - 1  La circr~nstancia de  qrie ColGn se ~>~isiera  nal i i is~~te en 

con una seguridad q i ~ c  liara iilgiiiior 1i:i siclo iliiliciu <le 
Drq&. predesc~ibrimiento. sigiiifica (lile los prohleinas ~ . cog~~f i cos  que m, 

dicioiiahan cse viaje estaliaii l)r5ciicaliiciite I C I I I C ~ ~ O S  m 511 é ~ ;  
poi-que seria riclíccilo Iicnsai- <pie 1:i ciii1)resn de ;iIii>i.tlar a 1:s 

o<-ciclc-litales fiieia posihlc poi iiii ~~l:inteariiie~ito trblico de digoa 
cins- ruaiido intcil>iicsto había 1111 ocin~lo extensa. Si hoy po&2' 4 
ver= con algnna indiferencia el inaiici~<íil :1zii1 dtl  -1tlhntic0, -ni.' 

aquel entonces el mar dominaba sobre cu:ilr~iiicr oti-n prcinka, pür 
fundaiiiental qric fuera, porq~ic las velas y lo, cascos navegdht. 
con los vientos y las corrientes. Así, con Hii~nliolílt, podemos de- 
cir que ((la expedición ofrece, .en toclo, el carácter de un plan aen- 
tíficamente concebido y realizado)) (1). 

(*) conferencia pronunciada en la Real Sociedail Goográfia el día 1.' 
". ' 

948. - I arzo 
(1) Iumboldt: Cosnzos, t. 11, cap. VI, pág 237 de la edic Aiadrid, 1&4 -1 

. calnino para conocer los problemas geográficos de la 
r l 

E] mcjol 
e5 el negativo. ¿Por qii6 América no frié des- 

'1nprC9 
,,lbinta 

W ~ T ~ I  ente antes ? 
,l,Otirw que nos da Hiimboldt conio favorables para la 1 

rwIin 
<le colón son de oii carácter tli1 amplio que su vigencia no 

1 

rcdc collcrctar~e a una época determinada. América se desc~ibre 
1 

I viene a decir, porque coexistieron iin ((corto número dc I 
entOllCCs. 

: hoihrLi atrevidosii (2)  qne sripieron utilizar unas bases geográfiws 
1 

I 
hI ecíall el acontecimiento : proximidad relativ. y oposici<>ir '1 

qiic I 

de 
islas interpuestas. etc- ( 3 ) .  

m ,?.to <le los Iactores que Se nos presentan, como el espíritu 
iniciativa rcnacentista, el reencuentro con las ideas griegas, la 

iouencihii de la imprenta y el mayor conocimiento del Oriente 
ariStim (4), sólo puedeii explicarnos la  elaboración ideal o errdita 
del plvecto de navegación irasowánica, pero nunca la realización, 

,,trafiaba el dominio de la geografía atlántica. Y estos mismos 

factores físicos son los que condicionan y exigen el empleo de una 
ti.cnica capaz de sortearlos; técnica que por sí sola predispone, 
pro nada más, porque la brGjula y todos los instrumentos de 
oricntacióri eran conocidos, sin que por eilo el Atlántico hubiera 
dejado dc ser un mar tenebroso y prácticamente desconocido. 

Y en este sentido hemos de situamos en una postura realista : 
las leyendas y los terrores que se oponfan a su navegación han de 
interpretarse como efecto de unas condiciones naturales que en 
aqirel entonces significaban un serio obstáculo; así, el pulndn ma- 
rino, el nuc Rock y tantas leyendas tenidas por fantasías son rea- 
lidades deformadas. 

(2) Idem, pág. 239. 
(3) A. Huinboldt: Examen crifique de Phisfoire de la Géograpkie du 

.\'ouvenii rli'orrdr. ; vols., 1836 y sig. 
(4) A. Huinboldt: op. "t., pág. 239. Rey Pastor sigue tan de cerca a Hum- 

boldt en L a  ciericia y la téntica m el descf4bn'miento de América, que el capi- 
tulo IV es en esta parte una constante cita, olvidando, por otro lado, 10s factores 
Custanciales del descubrin~iento. 

24 
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Estas conc1iciones que tendían al aislamiento 
M ucce 

me foé la lliar alta, que iio garecib, salvo el tiemllo 

 onceb birlas si tenemos en cuenta que el holiibrc lliedieval ra Moysen, que 10s sacab3 

el antiguo, estaba acost 
simas costas, sujetos a una dinámica senciuísima y libres de L3s navegaciones a 10 largo de la costa africaiia pusirroo 

pol-ales. Frente a estas características encontralnos 
al,ide1lcia 

dificultades, pues si el ex~ledicionario podía 

Lin auténtico mar tenebroso o difícil, dificilltad este lado con un litoral más o menos conocido, éste 

en los siguientes términos : de ,111 EscaJO valor, no 610 por el desierto que hasta allí se 

1." Inmensidad de I falta de articuIación, que le Iiacía inipiopi(, 

latino. 
-. ' " Apariencia de caos ininteligible. porqile c. iltljotico 6.0 por afiadidora, en estas regiones se encontraba ulla nileva 

nlediato al Mediterráneo es el de los vientos variables, 
gwC. 

de 
tenebroso : las nieblas en la zona de mezcla de las 

flL1esas S vendavales que le  hacían iniposihle llr-cticament tropicales con las frías; las arenas transportadas desde el 
la de galeras y todas las cleniás elnbarcaciones deyerto 

los vielitos, parecían adelantar la imagen del ((filiis 

bordo. incapaces de aguantar los embates de un bravío oleaje. ,undi,,, 
barrera infranqueable, asociado todo ello -versi611 

cuanto a 10s i lavio~ de vela (la urca, la ~ iao ,  etc.1, por ser diHdb del npulmún nlarinoi, de Strabon- coi1 la restinga, como hervidero 

Y tomes e n  la maniobra se veían en pésimar condiciones 
or- a 

del mar espumoso a lo largo del cabo Bajador. 

tesr los vientos contrarios. , o  y, por si esto fuera poco, las calmas ecuatoriales hacia el 

3 " Las nieblas frecuentes y a veces cerradas que owigibin Sur, y el iilar de 10s Sargazos o acumulacibn de hierbis que se 

al iilarino a caminar a ciegas. lotojaba I,rOducto del agua pdtrida, al  Oeste, Y que, Colno vemos. 

4.' La existencia, fuera de la zona de vielltOI \ariableS, tanto pi,do pesar como cerrojo de aq~lel  camino. 

otra nrca de vientos (alisios) y corrientes (la <le Canarias), siempre T~~~~ obstác~llos hicieron del Atlántico illi inar de  ter^-o- 

constalltes Y que si tenían alguna modificación, con cambio de 
res reales, que no eran otra cosa que el desconocimiento de unas 

estaciones, 10 era en el sentido de alcance e intensidad. ~ ~ t ~ ,  ,-,be condiciones geográficas para los hombres de la época. En  este sen- 

aI'arcntenlente puede Parecer inocuo, planteaba iiiia grandísima difi- tido, si Beucllat habla de los factores físicos del descubrimiento (5) 

cultad, Porque si era factible un camino cle ida, resultaba muy di- que, bien iitili~ados, le favorecieron, también han de tenerse como 

ffci! el regreso, mientras no  se conociera exactamente la totalidad . impedimelitos, hasta tanto llegaron a conocerse. 

(le1 circuito. Que este obstác~lo era cierto, tios lo revela propio 
.= 

diario de Colón, en  las anotaciones del di? 2 2 ,  de Seytiemllre, en 
que se dice : 11. EL DESCURRTMIENTO DE LA CIRCULACI~N EN EL OCÉ~NO. 

((mucho me fué necesario este viento contrario, porque mi gente 
a ~ I a b a n  estimiilados, que pensaban que no ventaban estos Sería pretencioso suponer que todas estas dificultades fuercn 

mares vientos para volver a España)). Y el clía 23 vuelve a repe- vencidas de una sola vez y por un hombre, de una manera que 

tirse una observación semejante, referida ahora a la mar gruesl: podría considerarse como providencial. No entrhmos aquí en el 

((Y como la mar estuviese mansa y llana, murmuraba la gente di- campo de la técnica náutica, como la utilización íle la carabela y 

ciendo que pues ailí no  haWa mar grande, qiie nunca ventaría psra 10s perfeccionamientos de la orientación en  la mar ; pero aun sin - volver a España; pero después alzóse muciio la mar y sin viento, 
que 10s asombraba, por lo cual dice aquí el Almirante: así (5 )  Beucliat : Manuel d'nrchéologz'e amerécaine. 
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estos hechos, no es  posible admitir la tesis & ceorge N apasionadanlellte ~e ha visto tratado este tema, sobre todo 
de  Charcot (71, de cuyas obras se desprende que colbn IIil>* conlo en el caso de Manuel Pinheiro de Cha- 

portilfi"Csesj 
en su primer viaje la doble ruta de las Antillas por los vien por del lizcollde de santareni y, en cierto inoclo, ílc Bensaude, 
SE. para la ida y del SO. para el tornaviaje. ~~t~ id, no 935, ,idclall l a  l,ellctraci~)n en el Océano y, por tanto, el inicio 

qtte cO" difícil verla en muchas obras geográficas, pues el m 
del cOnociiiiicl,to de 

circulación, obra poco menos que exclusiva 
hrandson (S) considera que los vientos alisios frieron íInr ,lta,os, pero mejor cabe hablar de una obra de mayor ani- 
por Colón. S510 Nunn se acerca algo más a la verdad de lo> lil en que la ciiltiira catalano-mallorquina, e incluso la andalu- 
tulo que titula La derroto de Colón en su prinier .,je, *, hicicrori Posible el desarrollo portugués, al que no  hay que ne- 
S I L  conocimiento de los vientos y de las corrientes en 72 , 

e3r 
illte1igcntc constancia. 

porque, en  efecto, si no existieran las pruebas que hoy se probablcmellte, la expedición genovesa de los Vivaldi, de  1291, 
resultaría difícil explicar el viaje, a no  wr  por un perdi6 l,or no Iloder ietornar a causa del sistema de vientos y 
previo de la circiilación en el Océano. J. C. l\/lorais (g) U cOnstalltes que les impulsaron a la ida. E l  hecho de que 
mismas conclusiones en que abunda Cortesao (Io). los Vivaldi tonlarall si1 piloto en &laíiorca, indica que los baleares 

En este sentido, la empresa americana se nos presenta dilra,ite taI1 largo tiempo en contacto con Ptlarriiecos- eran en- 
la prolongación natural del conocimiento del Atlántico. J~ -- rk considcrad~~ como los mejores conocedores del mundo at'hn- 
tins da Silva, en De~cobr~mentos  $ortzipeses.  Boctunenfor pw tito. corno conseciien~ia de la desaparición de los Vivaldi se suce- 
sus k i r t ~ ~ k ,  Edic. Inst. para a Alta Cultura, Lisboa,, 1944 -45, +,  den una serie de espedicioiles, entre ellas la del famoso Lancerotto 
tiene, según la corriente ya clSsica, que el problema de las w; : (,320 ?), deScLlbridor medieval de una parte del archipiélago canario. 
cubrirnientos es inseparable de  las técnicas marineras ; pem- a ,a ' L~ prueba de que los portugueses quieren aprovechar los conoci- 
es desenfocar el problema, puesto que las técnicas nacen a 

, -  , mientos de nal~egantes genoveses y españoles está en la expedición 
cuencia de las dificultades que tratan de vencer 10s navegana de 1341, en que los lusitanos arman varias embarcaciones que par- 
Es preciso, en este caso, valorar mejor la ciencia marítima ed , ten de Lisboa al mando del genovés Niccoloso del Recco, tripuladas 
mental, de que ya habló Nebrija en la Inl'rodztccidn a la co=, . , por florentinos, genoveses, castellanos y otros españoles, según de- 
g ~ a f i a  (1499) Y que cristalizó en los Regzhnimtos. 

mostró Gravier. Probablemente, esos otros españoles serían mallor- 
El  primer paso está en el  descubrimiento de los vientos a&: 

quines, pues aparte de la ligazón de las costas africanas del At- del NE. y de  la corirente d e  Canarias, hechos que deben dl 
Iántico que se deduce del viaje de  los Vivaldi, tenemos las expedi- 

rarse como fruto de las primeras expediciones a lo largo de la e ' 

ciones posteriores ( 1 3 4 2 )  de Desvaler, Gual y del catalán Jaime africana y fundamentalmente hacia las Canarias. 
Ferrer (1346), todas ellas bien estudiadas por Serra. 

Por éstas y otras expediciones de catalano-mallorquines y cas- 
(6) George Nunn: The geographicai conccfitzon o f  Colrambus, 1924. tellanos del siglo x ~ v ,  puede deducirse que el alisio y la cor iente 
(7) Charcot: Cristophe Colomb pw uii i~im-in, 1 ~ 8 .  
(8) Hildebrandson: Les  bases de la Metcorologie dynam2que. París, 1907. de Canarias eran conocidos; es probable q w  las naves más u&- 

(9) J. C. Morais: "El conocimiento de los vientos del Atlántico y el IoctE$ ,' . adas fueran galeras y que los tornaviajes se redujeran a un COS- 

en los siglos xv y XVI". Mem. not. public. do Mzls Miner. e Geol. L la U-: i)remio~o, como a la ida. Aquí es donde encontramos el me- 
.vidad de Cointbra, núm. 11, 1941. 

nfo de la ob a portuguesa, laboriosa y dura, resu l t~do  de una 
(10) Jaime Cortesáo: Los portugueses. Tomo 111 de la Historia de AmbiZP # ,  

Salvat, que dirige el erudito D. Antonio Ballesteros, conde de Beretta. B-:it de la experiencia marinera de sus predecesores, tenaz- 

lona-Buenos Aires, 19.47 mente perf fccionada. 
* 

1 



Es eii 1424 cuünclo l>odeiiios situar el 1)riiner intellt 
portugueses de cstrihlecerse e11 Canarias. Diogo Gollles 
exliedición dc Fcrnando de Castro que al volver 
graiides clificiiltades, es decir, que aiin no se  había desciibien 
forma de sortear la corriente ~oiistante de las Callarias. 
Gi! Baiies dobla el Boiaclor y- dice D i o ~ o  Goincs que 
maiic16 ((inbs allá (le la.; islas Canarias a lo largo de 

orilla, 
do saber la caiisri de tmi gran corriente)). Conio \.rino4 al &qma 

t ic~i i l~o (lile los ~mt~ig i ieses  per~eguian el dcr~iíl)i-i i i i ie~t~ de tic- 
biiscal>aii, 1. (liiidi con carácter fiindaiiicrital, 1.1 conocimiento @ 

sistema circ~ilatorio del Océano. 
rqqo ya es iitilizada la caraliela, r, (lecir, i ~ ~ i c  se rearo- 

coiiti-a el mcdio l~~ i sca~ ldo  ~ i i i  iiistruilleiito que fiiera cal>iz d 
tcar hbhilniente las dific~iltadci. La corrieiltc de Caliarias, 1. a 
rccción y freciiciicia de los vieiitos del ciiadrante S., así como 
cciiatorial dcl N., craii ya c o l i ~ ~ i d a ~ .  

Pero es clcsde 1444 ciiaiido aparece claraiiiriitt. stíiala(la la ue- 
vcgaciAn de altiita, qiic cml~icza a utilizar, aiiiique (1:: un2 niacera 
restringida, c1 circiiito de vientos planetario.; y de co-rielltes. M, 
en contraste con la antiqiia navcgacióii costera, aparece la iiaw- 

gación sin portrnr, y sc tiene noticia de que e11 1445 dos cnrahclas 
que regresaban cle Caho nlatlco pasan 1)or la isi:i dc la Palma, 11 
rnás occic1eiital de Callarías, pala virar, desde :illí, Iiacia PortugJ, 
senún iina derrota <Ic altura. Para la icla utilizaban la corriciitc 
Canarias y los vieiitos del cuaclrnie N., y para la vuelta la zona 
innicdiata de  la ecuatorial. Costa Quintela (11) dice qiie ((cs indu- 
dable qiie en cl regrcso a Portugal no podía ser cl \-i'~je de scncillo 
cabotaje,], afirniacióii qiie ratifica Gago Coiitiiiho ( r 2 ) .  T,lautreux (13) 
dice que los portugiieses conocían la pernianenci,~ tlz los alisios y 
qiie los rcqresos <le Caho Verde y Cariarias eilseñ:iroii qiic 10s vien- 
tos variables ~xis tentes  al N. facilitabrin la viiclta. Tiidicios de qiie 

(11)  Coita Qtiiiitela Ai~ncs  da ~riariirha pori~rgzrcsd 
(12) Gago Coutinlio: "A volta (la Guine pelo inar {las .Icores". Alldf dD. 

Clul) dlilitilr AToz~nl, Enero-Febrero 1935 
(13) Liautreux. Les corlnnissafices gL;ogropliiqzle.v sur P A t i a n í i ~ e  tcw 

de  Colon~h, 1892. '1 
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s610 indicios, porque los portiigiicscs guardarían celo-a- 
ria, . 

los 
tan duramente conquistados, los tenemos cii 

pientc 
Gomes, citar que después de descubrirse Cabo Verde 

vdrieron 
la  isla de Palma, islas de Madera y Azores a Por- 

igualmente significativo, le tenemos en un dociitiiento 
otro, 

de 1462, en el que se dice qiie ((un Gonqalo Fernandes, morado 
en T2i,in, al \ ~ ~ n i r  de las 13esquerias del río de Oro, 11all5ndos: 

el ,londada 81 Ocrte Es Noruestc <le las Canarias y dc nladera. 
cn 

de ~illa isla)], a la que no piido acercarse por el fuerte 
oeste. De aq~ i i  se dediice, y al no tonlar referencia de las 

qlle &aria 1115s al Oeste de eUas, J. como muy bien opiiia 
Corteao, 1" indicncinn de tal posici6ti en viajes riorinales s6lo 
pilcdc jlistificarse coino indicio de una derrota niuy en alta iiisi- 

<Ii,C era acostunibrada. 
cO1, todos cstos testimoiiios, qiieda bien clara la circuil-t:ilria 

de qile el alisio y la corriente de Canarias, así como una zona d= 

la ccliato-i~l del N., estaban ya conocidas. 
El segtiinii~nto (Ic los vientos del O. está en relación con el 

decciibrimiciito de las islas Nadeira y L4zores. Para Jaimc Coitc- 
90 (~4)~ a rnediados del siglo XIV, Nadeira y Azores eran cono- 
cidas. Ahora bien, ce p!antea el problcn~a dc si este conocimiento 
fué dirccto, a la manera de la esl~cclición que en 1418 envió cloii 
Enrique al mando de Joao Gonqalves Zarco y TristSo Vas Tesciia, 
qttc alcni17a Porto Santo, o si es. corilo opina Gaqo Col.itinho, que 
yor la fatalidad dc los vientos, a l  volver de las expediciones de Ca- 
narias, son descubiertas Azorcs y &fadeira. Sin entrar en el problc- 
mn, lo cierto es que ctesde la primera mitad del siglo sr, los po tu- 

eleses están en estos archipiélagos, cornenzáiidose la coloni~aci6i~ 
bien pronto (15). 

E11 estas circuii~tancias, cs claro cliic los viciitos del 0. cstabxi 

(14) Jaime CorteiZo: Os factores dcfrloc-raticos ima formtapio di. P ~ ~ r f r i ~ ~ n l .  
Introd. a Historia do $gimen republicano ein Portugal, págs. 70-71. 

(15) La de Azores romenz; ya en 1427 por la expedición de Goncalo Velho, 
Gonzalo Reparaz, en "Mestre Jacome de Malhorca, cartógrafo do In- 

fante", Rcv. Bil)los, 1930, apoyándose en la leyenda del mapa de Vallseca 
/ de 1439. 
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igualmente descubiertos, y creemos errónea la 

corrifiltes 
eran colltrariasr, cosa imposible por S" situacióll 

de Greenaich. Humboldt (17) no resuelve el enigma, 

cellte encontró, nada menos que a 450 leguas del Cabo San 
aamiliélldos" que 

trataba de un ardid 11ara ocultar la distancia 

Esta misma noticia Y la situaciIn del ~ ~ ~ l l ~ ~ ~ ~ ,  nos indica contraste, el día 17 (a 36' long- 0.) se 

Portugueses iltilizahali los vientos del 0,  para su 
a 

,a corriente)), hecho que tiene rl<le ser 
sobre la corriente E.-W. noreciiatorial. La  derro- 

gal, " el navecante se encontraría en tal circllnstallcia 
en 

midad del arco que trazaba su  derrota. 5e 
siempre invariable, J~ sólo cuando cree estar 

las islas 
Sefiala la supuesta carta toscallelliana, vacila 

el ri,mbo ; l(nland6 el Almirante dejar sil camino, que 

era 
Ouestc, y que fuesen todos al Sllduestc)) (25 de Sep.)- En 

con 10s portugueses hacia Guinea. 
este ca,nbio, ), 50hre 

el posterior, al parecer indicado Pinzón* 

Aunque Las Casas no Iiirbiese dejado este testimonio y ,ugFI:. , mllc,lo llillcapi~ Se 
heclio, pero lo cierto es que geogrSficamente 

Colón 110 se le hnbiera ocurrido poner notas marginales a la Iw ,, pue(lc ml,licarsc 
llaber sobrepasado el límite N. de1 

B1ilndi de Aliar0 -tan traídas y llevadas por la hipercrítica- rectificaciones no hiibieran cfccttlado, empiijados 

Guinea y la Mina, notas que concuerdan con las 
m .., 

pr el 
q , r ,  !. ,,m la corriente del golfo, sin la fortulla de 

en el diario, estaría fuera de toda duda que Co16n mq: - Florida, 13i1ede creerse que la empresi se había friistradO 

cfa perfectamente este camino ante la seguridad con que tomi 
a por ,,,,,, con 10 qne el Atlántico, como mar te11e5r0c0 

segilridad que, con otros pormenores, obliga a imposible, llubiera colitin<iado atesorando el iecreto americano Iiast ' 
clllso en una estalicia anterior del descubridor en el arc.ipi6* . ..- 

los días dc calIral. Sobre este particular, así corno sobre el l'roble- 

Vaudewale (16) estudia minuciosamente esta primera etapa 
*. 

ma <le la isla ~ ~ ~ ~ ~ ~ l l a n i ,  existe abirndante bibliografía (IS)- 

En se anota que el 8 de Septiembre, despu& de *, 
,,l torliaviaje, y por el conocimiento de 10s vientos del W. qLIe 

tancia en el archipiélago, ((comenzó a ventar ~ ~ ~ d ~ ~ t ~  y m,,,b en esl,acio pudo identificar al sobre~asrr  el límite 

"'a a m i n o  al Oueste)). Este dato es interesante porque indio N. del aliiio, tiene la l~recauciirn de remontar hasta el paralelo 3". 

propósito general de In derrota, pero además prrrece un &-, din ara(los al N. que a la ida. Si1 1n-eocu~aci6n PO' 10s vientos 

conocimiento del rkirnen de vientos, p u s t o  que d i o  en el p& del r, ciile,ja 13iell consipnada en el diario. E n  el lniércolcs 23 de 

se podía encolltrar en esta estación por debajo del límite N- . E ~ ~ ~ ~ ,  fielira : ,(esta lioclie tiivo miichos mandamientos en 10s 

Charcot opilia qile.fllé mera casualidad, pero .& a- 
tos; talitealido todo y claclo 10s re57uardos 10s marineros 

muIT probable Sil antcrior estancia en Canarias y el conocGea; suelell y del>ell dar». Diirante todo el viaje 110 1x3~  5eníihle il'difi- 

to de  ]a experiencia portuguec,~, como testifica Las Casas, no 
' 

plaii premeditado. 
(18) lfarkhan: '.Memoria acerca de la derrota de Colón", Bol'. Societn 

Lo que Ya r+esulta extraíio cs que el 13 Geografica Itfl1iana Roma, Febrero 1889.-Manrique: Guanaliaifi: Ilmastigacio- 
h i ~ t ó r i c o - ~ e o ~ r á f í ~ ~  sobre el derrotero de Cristóbal Co!ó!?, Arrecife, 1890.- 

(16) Vaudavale: Colón en Canarias. Sobre lo mismo tiene m' . ConsÚltese -4. Ballesteros Beretta: Cristóbal CO!ÓI% y el deffllbg?lzieilfO de 

en el R. A. H.-Montes de Oca : Colón en [a G m e r a ,  Tenerif+ i~ 4 Américfl, tomo V de la Historia de América Salvat, Barcelona-Buellos Aires, 
I545, Y J. F Guillén: El priqrzer -;riaie dc Cristóbal Colón. 
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llaga famow trnipesta(1. y reslllta curioso africallas islas (le 11iaym O 11lellor tamaño, a las 
'li diario el1 el día 15 de Febrero 

de 
colioci~as, ~ ~ i ,  rl ~iial>a de Andrca Banco (le 

((E1 Almirante iior SLI Iiavegación 
hdlaba e,tar , , el de Canepi de ~ S o 9  el de Bcnilicas' 

'le las el1 111'" carta que el lni os dc Toscanelli y Martí11 Beiihain. 

e"ri" cOióll a 
Lllis (lc Santiiiiyel, figilra : ((fecha en la carav& 

qiete ciudades, Antilia, Brasil, San Brandnn y la 

las Islas Canaria, 15 (le Febrero de ;, mapa (le Bianco de 1448 de la Hnibrosiaria 

t('i'iainos en cuenta el diario, ColAn tiene conciencia alltitierras del stacirita, que nlás 0 menos si riei-oli 

si la Carta, 
Colón vive tan lejos de la realidad q,le coll el hallazqo cle las Aloses \Iadcira. 

"'tlltr tal torpeza en quien realiza 
t.n 

los portilalleses piidieron ver en el calnilio (le Occi- 

' i" 'zufic0. Quiz:i la tortiienta plldo clesorieiitarl de ol,st~cLllos llacia su objetivo. mielltras rllle a- 

?-"' l'C" la carta qi?c el diario, del que fundadamente ,, ti pues por 10s venecianos tendría'' noti- 

sosllechas (le acIuIteración a +osfferiori- 
nas de 

e, Ilidico 
era fin niar cerrado, como opinó Ptolonleo. 

Cabe Ixeguntarse Por (111é, si los port.gueses uegarOn 
conaei. 

Por otl,) lado, 
configllración triangular (le Africa se reconoce 

"licnto del sistclna circiilatorio sobre el &l;ntico con cI i,lnllisferio de 
~alillto de 1306, el1 el l'mflllniio 

rinrida(l, 110 se adflaiitaron a Colón en I.o,iri,izil ,,,fl de i351 Y en el niapa de Pra Ma1lro 'le '457 14!j9' 

I'("'crse llegar (11le zlgúii intento fuera realizado, es Preciso coM- tdllrlin(lo I,or Cl carclenal Zurla en 1806, Y en e' clllc 
'li Dial' 

rede rer el de Buena Esperanzz. Anteriormente, la cartografía me- 
dcrar (Iue  los 1)ortilxueses actúan dempre 

un plano fundamen- . <lievnl rilpOllia la circilnnavega~i6ii del Africa, auIiqiie Por 'ln es- talllieiltc  alista. (Enrique de Gandía, en ((cristóbal el 
tnc,lo 

llleri~~iallo lilllitast~ con 13 tierra a1lstralis~ 'Orno 
los 

cubrilniento de Alliérica y las últimas investigaciones 
hi,t6ri:su 

iiublicado In la revista GeOgrflfin A?izericann, núm. i56, ha , 
lieatos dcl sido "Irr 

Co161i, r n  cric seiitid(> se afilia al gl-ill>o dc  lo\ occidenta'istas' 
l-ecieiltenlelltc a sostener el conocimento de las tierras 

,Ur(, 
acllllit{a l s  existencia de islas, i ll~lilerosas, en 

l)Or 10s Portugueses antes que Colón). 

iltlblltico, l,or collsiderer la i>roliOr~iÓll oceAiiica muy 
Vilner l~lgar, las ideas que desde la antigüe<lad habían iirca 

inmc<liaia,,lclltc ,,odrja ellcontrar cl Asia. Sol)ie la 
'12 

aclmitían conlo posible el viaje a la India por la vía amdeiitd 
iila+p,,ellie, l,iul cl;ii<i llal>la el diario el 2.i (1' Septiembre : i(Tbi 

y a'111 le creían rlihs corto ; lXi-0 también, i\Iacrobio, i,ez de o. I,alilnlr,o L~l l l l i ra i l t~  con Martín Alonso I'illyh11, capit6n de la Otra 

'>loque ((ckunie11e)) -el mundo antiguo-, afirmaba que enistiri. . nrabtl;i, j , i , l l ,  soi>rc ulla carta (lue le 1iahi;l c l i ~ i a ( ' ~  tres ha- 
y en ~1 libro Do Mzi?rdo, atribuído a Arist(jteles, se s,,-; 

da a la caralicla, c~onc~e.  segíin parece, tenia 
A1mi'-sntc 

taba que para mantener el equilibrio, frente al conjunto afropw +,lar is12,5 Iiol aclllella iiiar)). Respecto a la ~ ~ q ~ ~ ~ " ~ ~  de la Tienay 
asiático, existíall i s l a  O tierras de contrapeso. lo  mismo ,.,@ la ciue eiluia a los Reyes relatando el tercer despllés 
exliresa Ciceró" Cn el libro VI  de su De Refidblicn, en que habb 

(le a,ioyarsc d\ricti>tclcs, ~ i c o l a o  de Lira, SGnecay etc.t conclL1- 
las dos hl1mailidades separadas por el OcBano, como Estrabó% 

: cuailtu esto (le1 enjuto de la tierra, lllllcho se 'la espe- - 
libro I3 cal'itulo IV, 6,  de SLI Geog,,hfia, sostiene corno muy , rimetltac~o (lues nlucllo Ill;s, (le 10 qiiel v u l ~ n  crea ; '. l'? 

I1lara- 

l'rohable la existencia de algún desconocido continente al 0- - villa, ~'orcliic aiidaiiclo iiiBs, ~115s se sabei)- 
lado del Atlántico. B~ collsecuellcia : ~ ~ 1 ~ 1 1  se e<liiivo~O rotill-iclanlclitc i( lc~i 

ideas tuvieron gran accptacibil y son compartidas dii.rantr del milllclo collio teórico; pero, e11 carnbio, % asimilh la experiellcia 
la Edad 3Ifdia; 10s mapas de esta sitfian frente a l a  lilsitana colno práctico ohscrvador, hasta extrenlo de 9''' " """ 
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Pzldo haber encoñtla,do UIL camino más E ~ , ~ ~ ,  illcluso falta. ~ 1 1  tercer Iiiyar, se 110s stlilla 
habido uno ?izcnos difícil, irzetzos exlr>testo 

fracasos)) ( I  dos lil>os d e  hierba, un2 que llaman joven o fresca, col1 
otra vieja ; es decir, que el Sargazo 

variedad O que sobre él se desarrollaba un ci- 
111. EL MAR DE F,OS S A R G ~ ~ ~ ~ .  que €1 origiein de esa ac~llnulación 

de 
en una deriva costera o por arrastre 'de 10s rros. 

E n  el  diario del primer v 

sisSnaore 
un i,ulito ii~uerto, de mor llana, como escriben, sin 

de k ~ t i e m b r e  : ([aquí comenwron a ver muchas manada 
muy verde, 1 3 0 ~ 0  había según l e  parecía que re había dcsqa por el moliimto, no se añade referencia qiie 110s sirva Para 
gado de tierra, Por la cual todos juzgaban que esta,,a cerca L. mwer la rcacci~li p5ic01ógica ante tal fenómeno, q11-e Iógicanlente 
guna isla)). Las anotaciones pdía elltlar de ~lcllo el1 el ámbito terrorífico. La impresión no Por 
tes; así, día 17 : ((vieron de existir, y el nlismo Colún, en la carta que escribe desde 
yerba de  13efias- Y venía la pspaílola en 140sJ <iice concretamente : ((fallo la niar toda Ilella 
tar cerca de tierra)). Ir iná de rerbv de una calidad que parece ramitos de pino. Y- llluy carg 

muchas más yerbas, y que parecíal1 yerbas de ríos, de fruta como de lriltisco, y es tan espesa que al primer viaje l?nsb 
21 escribe : ((En amaneci 

g,le era bajo, 
cIL1c daría en seco con los navíos)). Es decir, que 

ser la mar cuajada cle 
, tener la inlpresión cIe navegar sobre un banco, con el peligro 

como un río.)) E n  el 
uns inminerltc ,-athstrofe. En  el tornaviaje, se habla ya con cla- 

muetamente : ((no veían 
,idad: ~ivieroll tan la mar de yerba que si no la hobierali 

has eran muctlas)). E1 terneríati ser bajosi) ( 2  Febr.). E n  un principio creerían, en 
poca yerba)) ; el 29 : (cvieron mucha yerba,), y : efecto, cn la jnlninencia cle las tierras, lxro a l  ver su-dersc 

mucha)). Parece como si 
tiempo sin que modificara el paisaje, entonces nacería la idea 

sueso. No obstante, el día 2 de  Octubre encuentran , del bailco, porque clcsconociendo la existencia de la corriente del 
creen merece consignarse : «yerba vmía del ~~t~ al oueste, p8r no qliedal>a a niallo una soliición distinta. Charcot cree 
el contrario de lo que colón pretendió, col1 la interpretación que se da en el diario, 

destruir la leyenda y animar a la gente. 
ca, B traía' conlo fruta)). Antes de estudiar los aspectos qUP W derivan de estas conclu- 
cribe : ((yerba, nenguna)). 
tubre : ((pareció la yerba muy f r e m ) ) .  

Con estos datos, a I>e Xo 1)licde decirse qlie Colón sea quien nos le revela Por 
problema geográfico del 

mera vez, pues Avieno, al parecer tomrindolo de ~ i m i l c o n ,  nos hace 
mar entre 10s 34" v 6 

una pintura mil'- parecida a ]a colombina, incluso en la motiva- 
paralelo 28"; en segundo lugar se nos habla de la falta d~ u d j k  - - 

midad, I)UQS 11110s (lías a 
"Longo esplicatur gurges luiiu< ambitu, 
produciturque latere prolixe vago 
Plerumque porro tenue tenditur salum, 

pág. 183. Ut vix liarenas sub iacenti occulat 
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Exuperat autein gurgitein ~ U S U ~  frequens. ,,;, ,l,l;, illll,ortallte ~ectificaciói~ d i  lo (111~ ti-adiciolialnle~te, 
atqiic impeditur aestus hit uligine,..,, 

llcnios visto, 
y seguramente obedece a la compraba-. 

de 
las algns estaban sueltas -flotando- Y no sujetas al 

Que, segíin la traducción de Blázquez, puede leerse : is~na qii,e da ]amos Rennel l  en 1832, frente 
ficie l a  del Atlántico- se clespliega en un largo para el que las fucáceas procedían del 
extiende hasta el infinito. Con frecuer~ci~ la capa (lesl,rcndía~i al llegar a la madurez. Meye~z en 
delgada, que apenas oculta las arenas clui yacen debaj 

iiiil,i,Eilí~ Ir 
de Hnmboldt, considerando siempre su- 

encima de las olas flotan ramas de fiico~, y el hervir de las o,e 
I,tiriale5 

.tris combatida por Klintze y 10s expe~li- 
cstA ninortiguxdo por el fango), ( 2 0 ) .  Cllallengrr. por las investigaciones (le M'inge Y P Q T ~  

El adrisi, eri 1140, dice que seis navegantes i,lusulmana,q~ 
a Ilcg~iclo 

1:, collcl~isiún de qne los Sargazos cwcfn vegeta- 
salieron d e  Lisboa hacia el  Oeste, ((llegaron a una ln 

I,cchi> aparece impllcitamciite señalado 130: Co- 
espesas exhalaban olores fStidos. E1 agua ocultaba 

1:,11 r,laii~lo ,,rcsellta jii1ito n las hierbas viejas las hierbas j6venes. 
de arrecifes)). Como vemos, la explicación sigue sie ~lsllccto interesante es el del lintite .s@rgaz% que, como 
cl banco, del que sobresalen las hierbas. 

limm visto, 
Colón est6 entre los 34' y 6 F  <le Gr. Winge, :ll 

Y pruebas que )-a era co~iocido mi- los l~or t~ ig~eses  - 
trw:,r 

~rollteras (le1 iiinr del Sargazo, 10 hace, al pxecer, ganado 
111<)6, Por t111 lado, en que figIlra en la carta de Anarea Bianco 

i,N el criterio de sil rstnhilidad. l se l in  trabai6 en este sentid0 ent e 
1436, rel>roducida por Nordeiiskjold, y por otro, en la -ara- nk , r ,  

r912 
r 9 3 ~ ,  voll,iendo a la tesis que r ve claramente e\.l-ilcsta 

rencia de los pleitos colonibinos, en 10s que a la Pregunta N ,, Huniboldt de qiic 10s vientos y las corrientes in f luy~n según 10s 
contesta .41onso 17c*lez : ((que liartín Alo~lio uevó de ph ,ñ, 1;) lmsicií>n en ct contorno de las ((praderas atlánticas)). 
17asrluez de la Frontera que Iiabía ido a descubrir esta -m pensarse que colóti atravesh el mar de  los Sargazos en una 
refiere :I América- con 1111 infante de Portugal, y decía que m C,mcn de llií~iilna extensiGii, pues, por ejemplo, en 1934 compren- 

' 

cortos la habían errado y se habían engañado por las 
qw día cn loligitiid del meridiano 28 al 75, s e c ;  decir, 13" más cliie el1 

clicontraban en el golfo, y dijo al dicho Martín Alonso que.cua* . la (.l,OCR de] viaje <le descubrimiento (21). 
Regasen a las dichas'yerhas J. qiie el dicho nlmirante qui<iese 
ver de allí que no lo consintiesen. 

Así, Pues, Colón tenía perfecta noticia del inar del Sargazo; pero 117. E,,. PIZOBI,EK\ DE I,A DECI,IN~ZCI~S. 

de SLliJoner, según sus temores, que no sc le considerabi del toh 
eswdito a la navegaciíln, por corresponder a bnjos fon&m. &1 Ell el diario de Colón J- en las referencias clel 13 de Septieiii- 
incrito que le correspond,e está en haberle atravesado por su zondi - brc x lee: ((En este día, al comienzo de la noche, las agujas nor- 
1115s ancha, qiiizá por primera vez. Parece ser que el nontbqte de m r  uesteabaii, y a la mañana noritesteaban algún tanto.)) Fsta es !a 
de los Sargazos fné dado por Fertiández de Ovitdo, populari7ando primera iioticia que sobre el probleina de  la declinación se con- 
1111 término portugiiés, cofisagrado con Varenius en 1650 sP sima cii cl testo. 

Geographin Gen.elrcilis, aunque no falta quien estima -- 
más bi.en andaluz. (21) Coino bililicigi-afía iiii> reciente sobre el Mar de los Sargazo5 heinoc: 

La idea colombina de que eran arrastradas las algas dede  el . de citar a G. E. R. Deacon: ''El mar !de 01s Sargazos", Tijdsclzrift tDn.fl h c f  
~ederluirdscli . z ln~dri jAsk~c~idig Gciaoofschnp. Arnsterdarn, t. LIX, Enero 1942. 
1. Gavira ~iiil,lic<í en la Rce., GI , ,~ .  d p  36nv.l Agosto (le ]S>#, un resumen sobre las 

(20) A. Rlázquez: Avbeno, Orn .lfwitinzu, public. R. S 'Heriente- i~i\.~~tigarinnrs rohrc cl mar (le los Sargazoc". 
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i Estainm ante un Ileclio nuevo? &LL iydl-Ie sí 

es decir, el genovés es el descubridor de -- 

sb10 a medias. Frccueiiten~ente aparece cit: 

de la declinacióii niagn6tica; que esto lo creJrera . 
explicarse por sus parcos conocimientos en * 
lo afirme D. Hernando resulta sorprencleiite. 

Que Colbn no  se consideraba desciihridor ,l, 

lo prueba cl tcxto de la carta nile pn~rix A n - 3  - 
dic 

1% 
,110 
la: 

-- - L A  " ,, 
Seteilti 
isla.; - - A-., '&L" ,Vb-  

las agujas de marear. que fasta entonces nordesteaban, 
iina cuarta de viento todo entero, y esto es 
aqliella línea)). E l  liecho d e  que no anote e11 el diario 
sol-prciidente que la aguja iiordestcal>;~. indica qu 
de s01)i-a coiiocido por 61 ; no así el feiihnieno c0~trario L n & . a i l '  

iiestcar. . , 
S- , a Con razón pudo escril~ir Hiiiiibolclt rliie ((11 a 

:;ralles o los criizridos qiie estuviei-oii eii coiiracro 

desde el año 1096 al 1270, a1 extciider el uso la 
señalado declinaciónii. Cita taiiibi6n el sal~io geriiiano qlle 
saojrari chino, coinpiiesto 1,aio la din:istía dc los c---- 
afios 11x1  J- 1 x 7 ,  dice de una nianera positiva que c 

4e conocía ya la forma de aprcciai- la decliilación occral 
Lo que entonces no  podía saher Hiii~ibol(lt -,.- l -  * 

al Nordeste, 11rol)ia del e l i t e - I C  era 110 solo conocida, 

aiin seííalada clc iiii:~ iiianera ,ciiriosa e11 la carton " -- 
Winter ( 2 3 )  es quien I)onc cn eridciicia tal y---'" 
EPístoln de ilingrzefc, de Peciro Peregrino de 
piiede ver que entonces ya estaban dedicados .i cll 

tos de la declinación. E n  los portiilanos it a 1' ianos ~ir i  si& 

señalan rumbos con declinacióii y riiinhos verdaderos, y en 
mapas ntiterioi-e4 dcl Ilec1itcrr:iilcO .;i r c t r  r . f~rtn -fi-r;-- 

(22) Hutnboldt: Cosrr~as. t T T  r s n  T r r  ,A, 

(2 

dam, 
Heinr 

3S, 11 

&/J. 

. Ir1te 
1 tler 

(fe Geogn 

, manera ingeniosa, pues tanto da que la rosa de los 
rer~idv' dL sté ii,clinada hacia la derecha con un meridiano oblicuo, 

' 

,;,ritos incline el mapa hacia la izquierda. con e l  meridiano 
corno paralelos acostados. Hermann Wagner impugnb este 

1 ,or admitir una declinación occidental para aquel 
,rpnierit~ (24). 1 

allnqfle en 1896 aprobaba la tesis de Steger que adiiiitía 
'ieniDO' al Oriente. la declillocioil 

pero par'" Probar el absoluto conocimiei~to del fenómeno, aún 
pues el map de Claudio Clavo eii 1111 ptolomeo man 1s- 

Iiay mis 
de 14779 

tiene las escalas de latitiicl desmentidas entre si 4', 

v, por 
frien poco, ni el mapa de Bianco de 1436 se indica Ia 

j,,inacií,n llorc~este así como en el reloj de sol d e  1451 del &TU- 

de Insbruk, y en un mapa itinerario <le E u ~ - o p ~  
a2baclb a<loc" '~re~ilberg clarameilte se señala. 

bSi, 1,UeG qucclii bien probado que Colón no descubre la decii- 

nacib Si, y puede discutirse si descubre la dec'inación NO. ; 

que 
il1dudable es que halla por primera ver. la línea de no 

declinación, en la que el grado geográfico coincide con el lila n6- 

,ice, coliclosi6n a la que Charcot llega también. 

Rro al diario. E n  el 17  de Septiembre. Co'ón dice : 

,,tomaron los pilotos el Norte, marcándo?~, y hzUaron qiie las 
,pujas noruesteaban un gran cuarta, y temían los marineros, >T 

penados y no decían de que. Conociéndolo el A'miran e, 
rnand6 que tornasen a marcar el Norte en amaneciendo, y hallaron 
que estaban buenas las agujas)). Para conocer el valor de est-S Fa- 
labras, casi idénticas a las que se estampan en el d;a 30, hemos de 
cotejar esta declinación riuna gran cuarta)) con las isógonas que para 
aquella epoca calculó Van Bpmmelen ( 2 5 ) ,  advirtiéndose un1 nota- 
ble exageración en Colón (26). Dos soluciones se presentan: o suponer 

se trata de equivocaciones en  la estima o, como recoge ,De Va- 

(24) Steger: Untersirchungen iiber italien. Seekarten, pág. 35. 
(25)  17x1 Bemmelen: Dic Abweichrcng der Megnet nade¿ Observations de1 

R. Ob. Magnético y Meteorológico de Batavia, 1899. 
(26) Ignacio Fosci Gutiérrez: Manlral de magnetismo terrestre. ~ a d r i d  

IPlo: tiene un capitulo dedicado a la historia del descubrimiento. 
25 



386 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD GEoGR paoBLElfA S GEOGdF1co~ DE us KAVEGACIONES COLO>IBIN*S 387 

lera ( z i ) ,  que la agilja de la Tanta Morícl llevase lo laiaO ", las aqoj3s de lllarear, que fasta cntonccs 11ordestc;~- 
r(aceros trotados)), es decir, ([LIC eituviera 

;lgilj;i colll,,rnsad 
el mismo valor cie distancias (lile se 

la declinación. J- al seguir Iiiicii Occidellte, ell qi,e se i,lla intervención coloiiibii~a que !a &ti-a 
al i\"mmte, h dcsviaciiiii qiie se a c ~ l s a h ~  seria ila,Ur birtSrica "dite, aunque Gn fijarse en este detalle, Y coiicluye : 
ciiai-ta))- la ii?tiiral, suinada col1 la colnpciisaci~n 

.d 
Y csforió en el apogeo de sil favor Por 

Cree~i~ns (111~ De Yairra est:i lo cierto y no ,Iorison diviii<il, natilrd en nna clivisión política)). Tordcsillas 
1)lica l)or la siiina de la distancia polar de la e,trel1 l,,r,iao clc línlitCS de 1 j50, llevaron las corisccucncias las 

'das conseci'ellcias rcogrhficas qiie se c1erjVall riel (12scul>rimilq10 ,,ariicio,lss llsrta hicn entrado Xvllx. 
de 10 (lile Co1611 creyó línea siii <Icsviaciiii1, 

taii i,ii,~3rtallt, 
~1 lllislllo fcnónlelio, 1111~s (Iiirante siqloi la ~ i i l i i i  illidid 

l ~ i l  lacio, Y espsíiolcs y portiigucses por otro, ~ . l l l  ,.liido pcndio4,ej L i  íoxnri i,, Tiena+ y 1.0s c o ~ r n ~ ~ s i i ~ s  C ~ . I X ~ ~ I C ~ ~ .  

(le sil re~ol~c i6 i i  1)r:ictica v política, respectivainellte. 

Vcaillos Colón cree que por la d e ~ l i i i a c i i ~ ~  l'iiecle resolversp Lo qilc 
nosotros tielle m j s  interés en C0161i cs su f s~ í r i t l l  

I ' ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  de las longitudes geográficas, f i i ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  Dia drtenlatiLador. H~~~~ hablado de las corrientes illarítinias, del mar 

locali7aciÓn astronbniica y, por ende. para la n~iicsaci61i en e, de los 
Y de la declinación inagnética conlo liechos Sog rá -  

?e?iilldo viaje, Col611 practici iste sistcina, 
seeGil Rinrb 

allora, ciianclo estudiemos la forma del g'obo 

Bclcll. a u l ~ u ~  <~ilir:i por lwoljia 1- equi~ocad;~ d~diiecii>n~ 
de 

qllc Sl,l,~so el zenovés, qiiedarán unidos todos estos elemeiitos b-jo 

canta Cruz, se&i subraya su I>iGgrafo Navarretc (28), por el mk 
, 

la ,Dzica c r l i e c u ~ a c i ~ ~  del descubridor, como consecuencias scilci- 

tilo camino acoilictcria la cml)rcsa de trarar el niapn de decli.- llas 
irregularidad en la esfera terrestre- 

cioncs i l ~ ~ t o d o  cii el (jnc i.1 csliañd h c o ~ t ; ~  sentaría la bae crlti. , so es afil-lnar rotundamente si Col611 lleg6 el1 el Prilner 

flllldanlental con iiis cuatro líneas agiinicai. ~1 i>roblcmi de ii .aje a la teoría piriforme o si, como resultado de la observación, 

longitudes por la declinaciói~, í~ltiniaii:ciitc cstudindo por hradPa ,, illterior collsecuencia y la c1&ica idea esférica? ~ c n s ó  

Hidal (29), co1llicn~a, pues, con Colón, mérito que debe recOIIOO otra solilción qiie después, en el tercer viaje, Se Ve obligado a rec- 

ci.rsflc, aiinque la idea 1x0 fuera tan iiifaliblc coilio ]legó a crter, , 
tificar. linlitamos a creer que esto ÚItin10 C s  10 probable- 

Pero si esto tuvo graii trascendencia geogr$fica, no menos in- la carta qi-e e] descubridor envió a 10s Reyes desde la Es- 

tclcs existe en  la famosa particihn del O:C.ailo d,-1 papa ~ l ~ j ~ -  paiida, deslIiiés del tercer viaje, encontramos sus Pensaillieiitos 

(lTo VI ,  en ciiya rcsolucióii 13 crítica 1listórica rccolloc- la inicia- ScoSr:ificos expiiestos de mejor manera que otro dociimeritO. L? 

tira de D. Fernando. Ahora bien; ¿el descul>rimiento de la lin-a referiremos con freciiencia. Naveyó esta vez casi Por 10s 

sil1 declinacióil influyó en ese límite pontificio? Humboldt, parnlclos de c2llo verde y Sierra I,eolla, m i i ~ h o  1115s al Siir que en 

~ ~ r a l l d o  las noticas de Colón, ((fallo qiie de Seteiltrión en Austro, los viajes anteriores. Pero aun conociendo 12s calmas ecuatoriales 

pasando las dichas roo leguas (le las diclIa.; i< coi: ,!iic los portiigiieses se tropezaban en  SUS ex~edicioncs, aun 
sabieii(lo que hacia In cqiiinoccial encontraban 105 ]usos otro obs- 

t6cii!o ci i  el calor, 61 tiene iiila esperanza que le afirma cn la silpe- 
(27) Diego de Valera: "En tornó al diario de Colóii', puo. rrrvisto Gewml 

de Marina, desde Agosto de 1942 a Marzo de 1943. rioridad de la ruta occideiital, que no era sólo 1.i más corta Para 

(28) Navarrete : Noticia biográfica dcl cosnzóprafo AIonso de Smta CM. llegar a la India, como siempre había sostenido. Este es su secl-fto, 

(29) Martinez Hidal: "La declinación ma~qética y el problema de las Ion-. que cree infalible por la experiencia de sus dos viajes. Bien claro 
gitudes", Revisfa Gcnerai de Marina, Marzo de 1915. nos 10 dice : ctAcordbinc qztp, t~azqegando n l g s  Tndias,  sicrnpre que 
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3'0 al Poizietnfe de las islas de los A~~~~~ cien la idea dc la clevacióil a lo largo cle un ineridiano, 
decir, siempre que pasa ese nieridi nn prccadente, rlue si directamente parece des- 
'anzfl, Y esto es todo de Se4tentrió 
O <zz<esfl@ Señor le Plugdese de n2e dar 

y bflen ti 
f i u d i e ~ ~  .vfllir d e  donde estaba, y da dejar de ir al A roblelna nledular. 

referimos a la clife~encia de riivel entre 
f a n f ~  WC Yfl llegase a esta~r con dicha ~ a r y a  

esbe Vara Vicentias de Beauvais, en SU Sficclilflln 
{fll("rf(' allí tcmt>eraiizento, coiizo había 

fallado CiLando 
kaba En el @oralelo de Canaria. E qi<e 

fue 1260 Y 1267) (31), Se resolvía a favor cle una iiiayor 
Bodrí~ ir 112ds al Azistro,~. 

i (iiic quiere decir esto ? Pues, selicillanlcnte, 
compiejar, 

eitilo de las que exponía Risforo d'Arezz0 en 1282. 
Ciiic lejos de la idea ptolomaica, 

por la acciVli <le las 
teoría que manejar5 nilestro I'cdr@ 

m a t e  cn el sentido de los parale 
Ilcrio eil slls ~ ~ / / ~ ~ i , i o s  ( S e d a ,  1547). De todos estos prececlentes 

eyictfn un meridiano a cien leguas ;, m:is nos interesa es Bruneto Laiini, que por esta causa sil- 
P hacer* al Occidente igualmente templado. Así 

Cnia ,* 
de una arista especial en el Oceallo. 

r I I t3  colombina a las Indias no shl pero en esta 
tercera navegaciún, las tres coincidencias -la bier- 

ticamente la más favorable. ba, el cainuio de Clima y la declinación- no e s t h  conformes. ( (A lic- , 

¿Por qué? El  mismo Colón nos lo dice en doctimego gaido o csfnr en dcrcclio con el Paralelo que' pasa Por la Sierra 
crfflllo que de Sefitentrión en Aus  Lcon,,, ~ ~ ~ i ~ ~ ~ ,  fnllo tan grainde ardo7 y 10s rayos sol tan 

arLm-.. l m  agujas de )nar@ar, que fasto entmzces iiadestco~an, U, qzre fiellsaba de quemar, y bien que lloviese y el cielo 

riestean una cruirta de viento todo entero, y esto es  el nllap& IwSe f7,'bado, sieiilfi+e yo estaba e'n esta fafiga, fasta qltd n ~ e g -  

olli aquella línea, como quien traifione ztna cuesta, ,, 
m- 

iro Selior prol.ellb de buen tiemfio y a mi puso en votllntad que Y O  

fallo la mar toda llena de yerba ... y hasta llegar con esla no e x  navegase nl  Occidenfie con este esfuerzo, qzle llegflndo a la raya 

falla solo ramito; fallo f a b i é n  en llega,~do alli la niBfl  *' 
de qfLe yo dije, qfde allí fallaria ~mudalnielnto en la temPerflncia. 
~ ~ ~ f i , ~ d ~  qrhe yo enzfiarejé a astar en derecJl0 de esta raya, luego suave y llana, Y bien que dewte re 

hallo dentro de dicha raya, hacia Poxiente, la tmnperancia del aa . fal[4 la telll$eranciai dlel cielo muy Suave, Y cuanto más andaba 

mzJY suave, Y no discrepa dc la can m i s  yj7qrItifilicaba; nzas no hallé conforme a esto las es- 

sha en verano,, . frel1n.w -el movimiento que creyó encontrar en la Polar, a cuya 
causa priniero pensú debía el cambio de declinación. Pero ade- Es decir, que Colón, a l  observar la coincidencia del comi- 
más de esta discrepancia, observa &e tampoco aparece la hierba : 

del Sargazo con el cambio de declinación y con la plBcida temp.mn, 
- 

«La stinoelidad d,ei la inar fallé confortne, ?nos no en la yerba)). y 
del clima, busca, en buena lógica, una esplicación común : que Y .  ' ' 

ahora es, como consecuencia, cuando tiene que rectificar su ante- 
tierra no tiene tina forma perfcctamciite redonda, sino que va e!e- 
vándose al Occi$ente, cccomo quien traspone una cuestan, elevación 
que creía general --de Septentrión en Atistro (30) Puhlicado en la Bzbliotheca Mghgzdi, "seu venerabilis viri Vicentii Bur- 

meridisno que cree natural, calificación que o1 wndi ex ordine praedicatorum episcopi bellovacensis Speculum Quadruplex 
naturale, doctrinale, morale, Iiistoriale", Rellerux, 1624, libro V .  

Y Giménez Fernández. 
(31) Bruneto Latini: publ. por Ch~inhaille. Col. Doc. Ind. Hist. de Franc., 

Aiinqt~e, evidentemente, no puede ilexarsc 1 hrís ,  1863, libro 1, cap. CVI 
* 

a origina 
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rior idea de que la elet7ación ei 
ll,;,3 cstc 

otia (ligo que es coiiio ~ e i i a  1:i iiiit;icl de la perr 
cliano : nace la teoría 1)irifornie 

la tuviese el pezún alto como yo dije; así, que 1 I 
yo esto,,. 

llon liobo noticia Tolonleo iii los otros que es- ', 
Pero hemos dicho que Colón Iia clc retroccclcr , 

maieroi< 
n i i lO~ l~ ,  por ser mi1s i~1oto. i )  

Por Causa de iio coincidir coi1 los qiie consi l 1  1 
Con esta 

e,l,licaci~~~, el qeiiovés. 1-esolvia cle una manera iiige- 
hles. La teoría piriforme conciliará todas las c~ificLllfade, a raya, que ya veía bien claro no era esnc- 
camino qirc concidera realista; la tie 

Llll ,ilerirliano, y por otro lado, liei-mitin razonar cl con- 
(Iciite de SLI fanioso nicridiano, sino que tendrá u,a eminenó 

u2ste 
cliniitico clltre las dos rilxras atlánticas, la Ticrra de Gra- l 

Ilanla ((pezón de ,  la 1m-a)) S «que  csia fialtc,, . sea 
rnds 

y de 
~ ~ ~ ~ , i ~ ~ ~ ~ ,  e11 Amirica. frcntc 21 Ins islní de C:iI>o \7rrc1: I 

))ibs fi?'ofiinca al ciclo, y s<.n drbajo do  
[ f i r e n  eq,Liiiocciol, . 

Africa 
, fL,l io Ilol~i!ire, 1101-que son a tan secas que 110 vi Casi 

l 
csta iiinl- Ocearla, ett fin del Orictliie~, 

. , 
Cnlbii lclncionn taiiitiiri~ <l cliina ron el color clc los Iionibre~. 

r l l ~ ~ f l  que fiasa al Occidk?zte de lai islas 
A4sí, cli la carta <IOC e11 el tornariajc priniero escribe a Luis r l i  d c  ,~cpte i? tr ión  cn  Airstro, 92112 eJ2- fiasan 
Sani6uecl, <1ice : (,e11 estas islas, fasta arliií 110 lic liallado hombre. I 

~ ~ f i l 1  los ~ lav ío s  nlzkndlosc hacia ck cielo 
nioJtnld,,r, ili~~rlios l>cn'ahan ; iiiai ;iiitcs i s  tocla gente de 

goza-  de 1x6s suavc iciiipcrailcin y se I 

liiluo iii smi ticgros coiiio en Guiiiea)), t6rmino. 
I 

' f lor cnzrsn de  la srtavidnd dcsa c~inr ta  
qIle, 

I)ocO nlis o iiielioi, reliite eli la carta a Rafael SBucliez. Pero 
;la adelante c alzdizdosc, ?n6s norziestea, 

es en e, relato del tercer viajc e11 el rliic sc iiiuestra iiiás explícito. rariar del círcztlo q?r-e cccrilic la estrella del N o r f e  co,z las wkL ' , 
contrastall(~o el pais"c Iiuinano 1- vcqetal de -\m6rica con el (Ir A s ,  Y cz~anfo  7)zás fiasarc jillifo coit la l í ~ e a  oqz~ i l i oc~ i~ l ,  mbs 

, Africa ; asíl rcfiriériílose a este últin~o, ~scr ibe  : ((allí, en derccl-io czthirán en  nlto y iiin's d i f e r e ~ c i n  Iiabrk 
loi circulos dolías)). ~~~~i~ e de aqiiellas tierras, e allí es la gente negra e 1:) tierre' 

Colón estaba satisfecliísimo con su sc nlliy despu6.i íliie fiii a las islas <le Cabo T'erde, 

permite ilo s6lo explicar n~iiclias cosas en a q u e ~ a c  tielras es la gentc iniicho ~iifis negra. Y cUa~1to ~iiá> l 
bajo se van al i\ustro tanto más llegaii al estremo, en manera qiie también sentirse 1x11 hoinhre pririlegiad 

tierra que nlás cerca cst:~ del cielo. P des3lioga sil gozo escribie& ' allí en derccl~o dollclc yo estaba, q11es la Sierra Leoa.. ., allí e$ ]a 

do : ((y así me afirmo rjuel' ini~nclo no es esférico ... y bien q d  ' , gente neq-ra en cstrcnin cantidad, y cle~piiés que de naveguh 1 
l 

parecer cle 14ristotel fuese qiie el Po1 al Occidcutc tal1 cstrenios criiorcs; y pasatla la I3J-a lau¿. multil'li- 

debajo dbl sea la más alta parte en el niundo y más propincua &- .. - . car la teinpei ancia, arldaiido en tanta - can ti clac^, (lile cuando Yo 

cielo, otros sabios le impugnan diciendo que es Esta qiies deba&- 
' 

llegiií- ti la isla dc la Triniclad. ., allí 7 e11 la Tierra de Gracia 
del  -4rtico; por las cuales razones parece que entendían que m' , hallé tciiiptrancia suaví~irria, y las tierras 7 árboles inuy verdes y 

parte deste mundo debía de ser más tan lieriiiosos Coilio cri Abril e11 los huertos de Valetlcia, Y la gente 
que otra, y no cayeron en esto qiic de allí de niuy linda estatura, y blaiicos niás que otros que haya 
como antes dice, poniéndose por enci visto cri las Indias . .N 
ge0yrafos de la antigiiedad : ((Y Tolomeo y otros sabios que - 4 -  Conio ~~cinos, cl error intcrpretativo cle la clecliilación y el sor- 
cribieron de este mundo creyeroii que era esférico, creyendo que*, prenderite des~iiliri~iiicnt~ clc 10s contrastes climáticos sol1 1% a u c a  
hemisferio que fuese redondo como aquel de  allá donde ellos e s e  de la faiiiosa teoría l)iriforlile, si11 haber caído en cuenta qiie ello 



obedece a una raz6n física de  la circula~ión , una consecuencia de los vientos, puesto que, coliio 
o1Josiciones por la repartición de tierras y mare! la 

la 
excluF, sólo cabía la explicación de la diferencia rlc 

Acertadamente, Hiirnbolclt, qiie vi6 con dcteniliiiellto vemos, , lo que 
a confirmar la teoría piriforme : ((y esto ayuda 

P .  , -,j I)leina, Ya que no  en vano es el iiiiciador de la isotermia 
d. 

nive , 
J Ice m ~iloscinl~ento que cle allí pendo al Austro se va m6s alto, 7 -  

((Cojón, en las concl~isiones precipitaclas a que se vi6 conducido al co, 
andaildo hacia el 

~ ~ ~ t e n t r i ó n ,  como entonces. se va descendiendo)). 
miró a la difer'encia de  climas en la tierra y en el lll,r 8 0  -: 

9 a la m 

Claro 
que pOdrb que Colón eii los tornaviajes 1>11do ha- 

cinn de las costas oriciitales y cIe las costas occidentalesJ 
trm-, ber obserlra~o qne el mar no se dirigía en for~iia de coriieiite e11 

Poco a la influencia cle la latitiid p de los vientos 
que soplan tomo del pezóli de la pera, pero esto sería tanto como 11cdirlc i: 

-%frica. La Precoz conjetura de  Colón acerca de la flexión 
las bn coliocilllient~ de la corriente del golfo, de la qiie sí  se apro- 

das isoternias en el Atlántico era verdadcra si se la 
limita a , 

vech6 
sil,tin qus efectos, mas lo creería conseciiencia <le los vicn- 

zona fría ? temi~lada. es aecir, si se exceptílan las 
tr& , 

picales)). 1 tos del Ir 
1 ei,i<ieiite que Colóii creía en una circulación geiierai d i  

Corno es lógico, sentada adniitida la primera 
e ia ' 1 

E. a 
~~~~l~~ clile contrasta con la idea del circuito aéreo que tal: 

elevación del mundo liacia el cielo, liada tiene de eitnño que , , 
slll,o nl,rovecliar : ((iil~iy conoscido tengo que las agilas de llegara al último extremo de localizar en lo alto al 

l la lilur *levali 
ctirso de Oriente a Occidente con los cielos)), 

Terrenal, ((que1 sea en el colmo allí donde dije la figura del wm 
1 pero i1 

circlllaciiiii marina, que cree sin diida efecto de la 1-0- de la Pera, y poco a poco, andando hacia allí desde 
l 

tacióll de la Tierra, une 61 la aciimulaci6n de agLiaS 1iacia i;ls 
jos va subiendo a él)). A los anteriores hechos, sumah en este 

I 

caso Colón el indicio del río paradisíaco que transformaba en lago ~ ~ ~ i : , , ,  culminar más liacia el Ecuador cl pezón de la pera, 

dulce las aguas fronteras de la Tierra de Gracia. de tal forlna q1ie siimaríaii J- crecería la corriente, Circlinstan- 

Respecto a las ideas de Colón sobre el paraíco, parecen las que 
e11 el tercer viaje y que le perlnitc sentar su tea- 

nias que las de Juan de Mandeville : ((Paraíso terrenal dicen qile 
,.ía sobre l,ascs esl>eriiiiciitales ; de tal iiiaiiera cree euiclentes SLlS 

es  más alta tierra del mundo y es tan alta que cuasi toca e, ohsen.acioll.fs que, por aiiadidnra, le surge la esplicaci61i del ljorqub 

círculo de  la luna.), de la (le islas tan abundantes J- pequcfias e11 cl arco 

Pero esta teoría realista obligará a un reajuste general de sus antillallo, frente 3 la contiiientalidad del X. (Cuba) Y del S. (I'a- 

anteriores ideas. De las hierbas no  dice nada, pero sí de les co- y así dice : (que allí eii esta comarca, cuailclo Pasan -las 

rrientes marinas, que las explica por la pendiente en que se en- corrientes- llevan iilás velooe camino, y por esto hall conlid0 

cuentra el Océano -vuelve el atavismo de Vicentiiic de Beau* tanta parte de la tierra, porq~ie por eso son acá tantas isla>, i- ellas 

v de Bruneto Latini, contra el que se levantó el Dante en Vera- 1 misnias hacen cle esto testiinonio, porque todas a iiiia iiiano so11 

na (32)-. E n  el relato del tercer viaje y después de salir de la largas de Ponieiitc a Levaiitc y Nonieste a Sueste, clue CS i'o-0 

boca del Dragón, se encuciitra con que ctcorría tanto la mar al más alto e bajo, e ailgostas de Norte a Siir y Nordeste a Sudilcste, 

Ponierite que después de hora de  misa que entré en camino, m- que son eii coiitrario cle los otros dichos vientos)). Para curarse c.11 

duve fasta hora de completas 65 leguas de cuatro milías cada salud hace la salvedad necesaria : ((verdad es que parece eii algll- 

una, y el viento no era demasiado, sdvo  miiv silave)). Al no ser nos lugares que las aguas no hagan este curso; Irlas esto 110 ( S ,  

salvo particulai-niente en algunos Iiigares donde alguria tierra le 

(32) Quistione trattata in Verona da Dante Alighieri il di ZJJ wajo , esti al cnciientro, Y hace parecer que aiiclaii diversos c a ~ i i i ~ ~ o s ~ ~ .  
3fCCCXX in torno alla forma del globo terracqueo ..., Livorno, 1843. Col611, por añaclidrir-a, ilitllye la ilifliieiici:~ clric eii cl cliiiia 131iedc 



tener el arbolado, ]mes en 1.1 Historia cle D. H c l - l l ~ n ~ ~ o  se 
el descubridor atribuía a la espesiira clel in;iiit(~ fol-estal 
tacioncs que caían sobre Jamaica j- a sil tala I:, (1 as PIW 
inisnias en iiIadera y Azores. i" de *i. . ,< 

w .  

!. 8. Como Iieiiios visto, la idea de lo clewciiiii (le1 llii~od 
0 hacia cidente priniero >- despiibs la teoría pirifoiiiie, le sirven para 

- 
v@$ - 8 - '  plicar todos loi fenóiiienos físico5 y liiiinanos. Por eso no 

-, que Colón se (lirigicra en su terccr viaje hacia el EclIa<lor 
e de la tiei-ra caliente niie F e r r ~ r  Rlqn-c r > - - - - ~ - ~ !  

Colóii, desde el 1 
- -A--- - - - -  

pri~nes viaje, 
- .  ---.,,,L iiei 

I, , partir de las cien lecuas de  las Azores y de la teinliwancia 
,,& r tica que se lgrocl~icia ; el biiscar allora la tierra caliente, sería 
tmo conio rciii~nciai- a siri icleas, y sii asoiii1)ro al observar que 1 

0% ' - . '  no se ajii5taba a la iiiisnia irreqiilari<la<l rliie .cre~-ó ver el1 el priQ 
viaje democsti-a íjrie contraría 511s tcorías. Dc otra iiianem, ni & . * -  

Ii~ibicra acongojaclo por el calor rliie le ntoriiieiith ciiando Sra(. 

? 5' del ~ c ~ i a d o i - ,  ni se liahria alteraclo a1 encontrar 1;i ini1danzn qw 
liacían las estrellas; antes al contrario, se alegraría de elln m 

--1 m verse ciertameiite en camino de esa tierra caliente. 

Sil (lerrnta era otra, conio dijiinop: la m55 Corta a la  di;; 1 la rn5s favorable clim5ticamentr. 

VI. L 1 cor,osrL ~ c r ó s  n E  ronr. 1cr0s Y m, coarERcIo TR \si\nÁ~n~. 

- 4 Pero iio Iieiiios de limitariios cscl~isivaiiieiitc n citar consecuen- 

cias s,cográfica\ (le orden físico. Coii Colóii sc inicia verdad- ' 

meiitc la colonizacióii (le pohlacitjii, típica de la zicción españoi8, A 

y cotlsistcnte cii el dc~plazamicnto de masas liiiiiiaiia~ desde CaiÉ- 
tilla al Sueoo Jliiiitlo, donde se instalarríii jiiiito n los indígenad. 

El Fuerte de Savidad es  ya un inclicio clc clIo; pero es en d-  
seguiiclo viaje con cl que re perfila el si5teina colombino por .fB- := 
iiindacii,n de la Isabela. Zii el mcmoiial que ciivií, a los R m  .' 
desde la Espaíiola en 1 4 ~ 4 ,  cliie constitiiye iiii verdaclero ~)rogtac': 
ma cle acción, sc habla d c  introducil- iiiievos ciiltiros, del tr*- -, !' 

*" 
norte dc cspccici aniiiiales y vegetales, así coiiio dc ln necesidad - ,, 

til,qelites Iliiniaiios, (IpOrqUe para estos l>rinieros tres icor  
dc c[ili (pe  aqiií estén niil Iiombresi~ . 
será g'a" , ,,cn,to comercial no Iienios de liablar de la exagerada 

riaiiezu '1"- 

sí,,a más cercana al cielo -no lmr ser caiienre, 
tierra p a d i  

,A:, nlanes-; y unas veces dice que por estar la gente 
como 1"""' - 

matrad;i 
dedicarse a bwcar las riquezas, j- otras IiorquL 

lnc 
de eri>cceria, como el oro, al~undan, mas no en las orillas 

l<lJ -- 
. . ...,.. <il1o e11 el interior. del 1 1 1 ~ 1 ~  "-- 

pelo 
la orfani~ación con~ercial est8 perfcctaiiiente vista ya : 

hltcras pOclr:ln 'lar licencia de permiso a un nfimero de ca- 
(L - 
:+las sllficiente que vengan ach cada año.)) H e  aqiií cl sistema 

,n,lal que 
quedará inaugurado j- que perdurar8 hasta el 

. - I -  rrrTTT nOr el réginieri de flotas. sistenia en parte obligado por Slgilf . \v.-- r - 

la  frecLiencia de ciclones en el Caribe. 
Pero también, cn e1 mismo memorial, se dice, refirikndosc a -. * -- 

a-, nllr;nG nue harán el comercio anual, cccliie non clesceirdicsen 3 w> U'. . ' V - 
ningunri otra parte, ni isla, salvo aquí, clondc ha (le estar la carga 
n Aeqcarga de toda la mercaduría~), cs decír, el sistema de comer- , - - - -  - 
cjo concentratl~ que también sul)sistió clurante niucho tiempo, aun- 

.o radicara cli la Isabela, que pronto declinó, sino fundamen- 
talmente en Porto Belo y Veracruz. 

Es, pues, el organizador o plaiiteaclor del iiltercarnbio traslt- 
LntiCo, de las emigraciones a Indias, de  la colo~iización íle arrai- 
qamiento; pero también es el promotor cle otro intercambio hii- 
mano que la justa actitiicl de nuestros Reyes frustró descle su 
inicio: la emigración forzada hacia Eiíropa del indio americano, 
convertido en esclavo, y que 1ial)ría originado problen~as de tiPo 
racial hoy insosped~aclos. E n  el misnio memorial se dice que para 
compeiisar de los gastos y cIe los envíos que 3 Indias se hiceran : 
(tias ciiales cosas se les podrían pagar en cscla\rns de estos caiií- 
hales, gente tan fiera y dispiiesta y bien proliorcionada y cle mil' 
buen entciidimiento, loc cuales, quitados de aquella inliiiniaiiidad, 
creernos que sean mejores qiic otros ningiinos esclavas; la cual 
luego perdirán que sean fuera de sil tierra, y de éstos poclrán Iia- 
her muclios con las fiistas de remos que a& sa entiencien cle hacer)). 

Si se Iiul>iera llcraclo adelante este proyecto de ~lesplaiamieiitr> 
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f0rzad07 quizá tuviéramos en Europa, y 

fenfimeno singular de ti11 nlesticismo btnico, o recolo I 
Ilumana de la metrópoli. ( 1  l 

En concliisión : hay que ver en c I 

gante, desci~hridor cIe un nuevo continente 
l 

; J l  

globo Y al collociniiento de la rel,artici6n 
1 

proporcionó un inaudito progreso-, 1 

plicativo que estudia 10s fenRmenos físicos 
hunianos 

su caucalidad '., por si fuera poco, al I 

hechos de Geografía humano que, con el 
personal de lo *, POR EL i 

pasaron a la historia <le la Geografía para ili,estro 
orgullo. p. FIDEL DE LEJARZA, O. F. M. (*) 

J 
l 

' 1 
hlauiell L)erfecto coiiociiniento caus J (1"' ""' ' 1  

l 

,a histoiiA de ]os ~esciibrimielito~ geográficos hay Iin capítu1o lieiio l 

de illiclr:h, rl ct,al debe es t t id ia r~ ,  Con visión <le l7 
l 

,ne ciertal,,el,te larga de esfuerzos a l g u n o s  lleroicos- destinado' 

a e,,o,,tiar 
fanloso 13aTO del Noroeste)), Y 9" fila comunicaciÓi1 

I 

e, ht,:iiitico el pacifico se revel(>, desde el prinler momellto? 

rol,1o ilii Ilcdlo geogr~fico del niayor interCs comercial Y mariil'- 
l 

8 1  

ro,,, 
cllanclo la rivalidad de 10s nacientes imperia'ismoi 

em,,e,i, ;, corilrrtir los oc&mos en campos <le bafqlla, Se I"lSo "' G 
,nanificsto jnll,or~ancia la estrategia de las lt1cllas liavalih. 1 1  

* yasc. (le Pllboa, al desciihrir en 151.3 el clL1 

T~~~~~ ~i~~~~ llo era el cata)., sino un  nuevo e itle~13~r3do conti- 

,?,,te y elitoilcei cllalldo surge la necesidad o se ldqntea pro- 

blanir de ~l~~~~ 31 estrriiio buscado de la India Oriental para 'lar'' 
la mano coii los l,ortug«eses de las 3Ioliicas que hacían la rilt' 'o''- 

.\ull lcco~locieodo btlen grado las enormes ventajas "- 
tr<clir, <le \ras311stles, el-al~ ei~identes taiill)ii.11 los incollveiiiente' 

(*) Confereilcia leirla la Real Sociedad Geográfica el día 5 de Ahri' 
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(iiic ofrecía, ilo siendo cii Icjaiiízi el menor de ellos. y 
11uyO a rliie se iiit~entase I>~iscai- otro p S O  del iil,o al 

Q.& otro && por eiitre las ticiras del siir J- xorte cle An:,hilac, 

se reveiíi yroiito coriio iina ,cs~>ci-anza fallida, e X ' ~ ~  . . 
I .  Este £116 lino (le los niiliclos mayores <le Cortis 

. . , sobre todo ' 
<lo, una vez :>acificado el iiiipei-io azteca, se percati, de las c'hb 

liclades innieiiuas de ws conquistas J- forjó. l,oco wsibi, 
poco, su concepción dc aiiilrlierhs. Si11 cejar eli sus esl~cc~icioiies Pal 

DO' el &. liiitico, conci11i6 el (lrrari~ollo siii1iilt:inco dc lllla Ilolítica de 
cliciones clcsc~ihi-icloras 1101-. e1 'Iár del Siir, las 

C1ia'es9 nlAs tarcle pos D. Antoiiio <le -\Iciiclora, liicieroil de esta 4 
~:rrfcri<la clc los rspaiioles, J- en ella los eiicontrarelnos ia 

a fines gel siglo S V I I I  Coi1 CI i n i ~ l i i ~  cspíl-itii, irl6iitica tciincidacl y provktas 
una p r e~~rac j i , n  ciei~tífica y tbniica nada iiiferiores a si,s comM 
dores, (lisciitienrlo en Nutka la soberaiiía cle tinas costas con hgh 
5's y rilsos, J- freciieiitadas por fraiiceses J- IioIandeies y 

erlue X i l t k ~  no era sino el mti-enlo final cie la nita de las Ca l i fh s r  

Eiitr,e aqiielln iiitiiicióii geliial (le CortGs y el clesrnlacc de] 
iiia geon-6fico californiaiio traiiscilrreii tres largos sidos, del m 
1 1  ; 5; entre las especliciones disl~ilestas por el virrer lendoa 

Y las patsocitiaclas por Biicareli, Flórez y Revillagipedo, figiuan 
iiiriclias iiieiios conocidas, pero ilue sirven para coriipletar el m& 
cimento (le las costas desciibiertas aiiteriorinente eii rhpicla paa&, 

como siicecliei-a a los barcos inicialniente mandados por Rodrígia 
Cabriiio, qlie liabíaii 1-isitaclo incliiso las de la Alta California.. 

Pero TSC entiiuias1110 de niiestros ~tiarinos ce(le, o se apaga por 
cniiil)lct~~),' dtiralitc cl iisi-einato <le D. Luis cle Velaxo; pasado 
ciial empci;ir:in a soliar de nuevo, con cliierso interés y <listinta,= 
tcgorí:i, los iloiiibres dc ,k.bastián Vizcaíno, Jiiaii Itiírbe, ~rancimi 
Ortcga~ Luis Certero, Pedro Porter Cassxiate, Rernardo Bemal de 
Piñaclero, de Liicenilla y Atondo, de Jiiaii Pfrez, de Ewta, d e % .  
d e ~ a  Qiiadra, J- cle tantos otros que vicneii a formar la larga se- 
rie de iiavc-gaiites c~c las costas caiiforiiianas en ,este período inter- 
iiie(1io. . 

Coiricidienclo croiiológicainente con ellos empieza la acción de 
lliiestros inisioiieros por tierra, qiiieiics illfluyen decisivamente 'a 

,,L.líl~~ (Ic las co5tas de Califoriiia J- en 1:i penetriición p i -  , , ' > l ~ l ~ l l  ;irlliellal t i f l r~S extremas. 
,íficn 1'0' c,,flll~ncia de intereses aniiiia a España el1 estaa 

fria triplt 
~,icioliCq l l lN~~i l l io - te r res t r~~  : el geográfico, el comercial 

el 

zsP 1" iniciatii~a partic~ilar act í~a,  a veces, si bien di- 
niisioncrm & 

la ;lrli(~a 
cle los virreyes. sobre todo en In 

hiloieiitc, tierra llwia el Norte del país fronterizo; sieiiclo iiibs 
tf lci~i i  1 )['r 

l,lc filcrte y cficaz esta intervención en las cxpedicioiic~ 
,lirccta 

.rinqllc el i i i i l > u l ~  inicial partiese casi sieniprc cle los pro- 
por 111"'. 

l,io5 ilLl\ ~~:lii teS, qile olrecíaii, tina 
otra vez, siis servicios ?a 

~spc~eiicia Obteliicla en expediciones otrora fracasadas. S610 a p~ - 

ti, de seeuncla mitad del siglo XVIII reaccionar!, el Gobierno cru- 

poi 
del gran viraje que experimentó la po1ític:i 

crpaaolP durante el reinado de Carlos 111. Lástiina grande que el 
pblldono de la I>olítica (le cortés y la carenkia cle éxitos fuertes Ue- 
e,, , llieter casi en una ría muerta, durante dos siglos, 1;i i i i t l  

<lc ]as ~alifornias (1) 
~ ~ [ l ~ ~ ~ i ~  3 &tesis esos vaivenes, ofrecer a vuestra considcraciOi1 
esfllcr~o gigante de niiestros marinos y misioneros por d ~ s c u b  ii- 

,. rrPl<x,r IaCaliforiiia, es el objeto de esta conferencia. 

Si r i > l ~ s ~ l ~ t ~ ~ ~ ~ ~ ~  ~11s ücografia ciialqiiicra de iioestros dias, re-  
,en,os (,,le C;ilifornia es itna comarca sitiiada al Oeste cle la Ami- 

,ira drl Sorti, ci i  el litoral del Pacífico, donde forma una estrecha 
I~cníis~~la ;I orillas del golfo de su riombre, y c~iie se di%e en -4 
o Siceru C'nlilor~~ia J- Baja o Ar~tigzla Califoriiia. 

La .\.iir~-a, ccclicla por -\léxico en  1848, es hoy uno de los Es- 
tados dc In Vnión, llamaclo simplemente California ; y la B~;f l ,  
constituída por la estrecha península aiites citada, es un territorio 
(iile S~LIUC. i~erteiieciendo a ;\Iéxico. extensi0n qlobal (le ambas 

(1) Alvaro del I'ortillo y Diez de Sollano : Descttl~riii~ir~tfos r.r!'!0raciog~~-~ 

cll las costos di- 1Iadrid, 1947, 19-28, dontle podrá x-er el lector 

eVuecto< coi, iiia: cir amplitud todo< cstos' puntos. 
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es de ullos 560.~00 kilóm 
la A l f a  no  pasa de  los 41o.a>o 

Baja 
la lengila de tierra llamada California. A la 

clio (le 10s 151 .o00 kilómetros cuadrados, del Cabo cle s a n  ~ u c a s  se forma, hacia' el Norte, 
La Alfa  limita al Norte con el  Estado de Orrgun Califórnico, qlie, estrech81idose de sesenta a 

c' de Neirada Y una pequeña porción del ~ ~ i ~ ~ ~ , ~  ; 
Siir cm 

de ancho d e d e  el Cabo San LucaJ, lla 

sito (Baja California), Y al Oeste col1 el ~~h~~~ 
Pacífico. S" tCrmiD" citado 

colorado, que le da sus agllas, 
torio se llalla coml~rei~clido 

latitiid Ii'orte, Y 10s 114 grados 10 minutos y ,,? grados 2, 
longitud Oeste, formai~ 

SE., de 750 millas de largo p r  2C0 de allc~lo. 
los tres 

síialaclos, es, a saber : Cabo de San 
La Baja California abarca desde los 22 grado Colora~o y Cabo 

Blanco de San Sebastiáil." 

los 3 ,  grados 43 ~ ~ ~ i ~ l ~ ~ t o s  de  latitud SLI~ ,  con I , Iog ,  ki 16met rwa dr 
y r‘fili;ndoic " 

rec~nocimient~  Y e x ~ l o r a c i ~ ~ ,  q"" 

longitud Y 306 de anchura niáxiiiin. sus  l~lllites, I,or el A 
,nada te,ldríanlos que 

desear si estuviesen bien averiguadas las 12- 

la confluencia de  10s ríos Gila y Colorado, t~r lninanc~o ,, Ií, longitiicies de los tres puntos dados ; Pero son muy 1"- 
en San  ello, en el P fllera de los jesl,ítas, 10s que se han detenido en 

por el río colorado. por espacio de ilnoí So kilbmetroS, 
y 

ticniPo bastante para hacer estas observaciones; qLie a haberse 
de la costa del golfo de su, nombre ; 

el oeste con e, Ilaccr 
pu,,tnaliclad y precisiOn, piden, especialmente las longi- 

cífico~ relllata1ldo 1s península en callo de san Lucas. t,,(l tieillPo, il~strumentos Y qllietud') ('). 
ISsto que Iiq\ .  afirl11amOS Con tanta rapidez 

es si 6Ste era 
estado de 10s conocimientos geográficos sobre 

'le largos años de nfariosas y arriesgadas esploraciones~ ii,rnia en el ~ v i r i ,  ¿cuál no  seria dos s idos antes, culndo 
Bastante Ya el siglo xvIrr escribí;, :, este propGto d .  fiDcnas salido 

del incógnito para incor~orarse a las phlinas 
P. Venegas: ( (os  esta provincia, propianleilte lial,lando, una pcDia de la historia? 

aquellas lejanías, y aun en  fechas 

que f ~ r m a  la AniCrica en la parte lli:is sc,,~erltriolial de lo re- era confusión y misterio en torno suyo : nada s' 
conocido 1last.l ahora por los españa801cs el ,,,,, pacifico o del Sm, uhía de cierto, todo andaba envuelto en  incertidiimbres. 
o i'ila grail lellgw tierra que, saIiencIo las costas injS y diidas. por eso ha podido escribir un autor qlle ((" 

O- 

triOiiales de Alnénca, se avanza entre oriente )- 31ediodía, 
cercada 

de ealifomia Ofree un estudio de 10s más cilrioSos: 'lii 

lados de las BRi1as del inar Pacífico ]i;lsta trowmr ,,l y retroceder, una de a.íirmaciones Y desmentidas* de dar 
entrar el1 la l~ulita dentro (1' la YoIla túrrrda, avishnd,, por cierto lo que se calificó de falso, Y esto Por sig'os ente' Os' 

casi a la nlisnla provincia de C;uadalajarn, <le ~Illicll drprndc. 6. que el investigador no atina 10s motivos de  tan encontrados ruin- 
e s ~  punta se llalla el falil0~0 Cabo de Sal1 Llicas y Cabo de la por- 
fía* los cuales Se forma la bahía de SaIl Berllabé. volviendo la . sobre origen de su nombre tampoco clbe decir nada 'O1- 
cara ( lede llai-aje, qiiecla a la lilano izcluierda la ,-a creta. ((california -como escribió Carlos Pereyra- rrir10 
exterior la California, que corre al Norte del referido 
Pacífico J' que se reconocido por distallcia (le 22 gradas 

(2) hrigue, venegac, S 1,: Noticia de la California Y dc su conquisla hasta Blallco (le San Scbastiáii ; y a la dereclla la costa in- poral y rspiriiirn] /insta cl iielizpo presente. 1, México, I944* *27. tcrior la California, cllle también se ha recollocido, J. que corre . 
(3) constantino cayle, S, 1. : Historia de los dcscuhhmientos y co~oniraci6i' 

'giialrnente Por distancia de ro grados liasta tropezar e] gran de los Put/rcr la conzpafiia de Jeszis en  la Baja California, '9339 'l. 
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blanco de la geografía cle los coilquistadores. 
tenecen a la geografía netaniente iniaginalia, ,, 
Lin-Lin o Trapaiianrla, Paititi, con su literatiira cl'liiosísima. 
Caliioriiia, realiclad coti~prohnda, i ra  en la t ~ ~ ~ ~ ~ ~ i ~ ~ , i ~  u 
2 Quién le clib cse nonibre ? i Cuiiudo ? I'or qu<. ? 
ni lo sabe Iiasta hoy, no  obstante el descubri . 
que eii 1862 nos ofreciera 31r. Hale hacién( 

meilos que cle L a s  Sel'gas de Esfdo?ididtz (4). 
'las, sea de ello lo qiic se quiera, lo ind i i r la l~~~ y s.hido e 

€11 el tranriirso de los S ~ ~ O S  sc le 11s coiiocido I);ijo e4as trc, dr- . 
iiomiiiaciones o fornias: Cali foraia ,  Nircrvi .lii)i<íii 
l i i i ~ r ,  siendo la miis antigua, la cle origeii 1115s reilioto, 1 
pues la- Iiallaiiios empleada ya por Reriial D í a  <le1 castao, 
hicn aplicada a una 11aliía : ((Y por iio ver Cortés delante dc m 
ojos tantos males, fuf a descubrir otras tierra.. J 

cori la California, ques una baliía)~ (5). 

B1 nombre de ATzteva A l b i ó n  le fu5 
) 

nioto corsario inglés Francisco Dmlre, J cicii soos mas tarde el de 
las I s las  Caroliaals, en obseqiiio a Carlos 11 de Rsl:aiia, cl]ando ' 

orden suya se intentó conqiiistarla a toda costa. Estos dos filtimos 
no lograron prosperar. y el que ((allora esth Cr i  tisu es el aiiiiguo de 
California, con que hallamos apellidada ailiiella región desde 
~irimeros desciibrimientosi~ - e n  expresión rlc T'ciicgas (6)-. Y tm- 
tando cIc esclarecer sil etimoloqía, escribe que ((bien quisiera poder 
rnfomar a los curiosos del origen y etin101o:ia <le iin nombre-que, 
ya por la extravagancia de sil sonido, ya por cl eco clc desgrxias 
1-erc';,tleras y de riquezas soñadas, ae ha heclio iiicmorable en la 
Yueva Espafia, y aun en Europa ; pero lo que puedo decir es qiie 

en ninguna de las diferentes lengiias de los natu;ales han haliado 

10s misioneros que se dé semejante hombre a l a  tierra, ni tampxo m 
a-a1,qíin puerto, bahía o parajc de ella)) ; p~reciCndole de todo punto , 

- 
(4) 'Carlos Pereyra: EL óauti,-o de Califoriiia, en Esttidios Geogrdficos, 

Maro IW, 386; Portillo : Descubrinzieis.to.~, rog-37.. 
(5) Venegas : Aíoticia, 1, 23-21 ; Berrial Diaz del Castillo : Historia -~erd@-. 

dera de la conquista de la ATt~nta; Espa+:a, 11, lladr;d,  19.33, 483. 
(6) A'oticia~, 1, 24. 

el origeri 
aIg~~rios  le atribuyen al dccir qiie 1c f i tC 

.5iblr ioadnll loi e,pafioles 
cuando ((sintiendo citraiío calor en las 

i o i p " ~ ~ t o  1'0" al,cllidarorl a la tierra Coliforii in,  foriiiando i i i i  I 
,Iitrndns, 

prin~cíils 
e,t;ls 

lntiilas : c d l i d n  ióriin r , conio si clijirniiios Ii i i i  ; t i >  

"OZ de , 
cd~;p,!!c)l ( 7 )  

i,lillficiellci~ de lucce y la car€ncio ailwluta de cirtos 1.1-i- 
Esta dcdilcir algo concreto sobre el origeil y etiiiiolo~ia dr 

jsos 11"';L 
liace qu,e 110s persi~adamos ni5s de qiic Califoriii;i, 1i;i- 

,onihrc 
,idd I>irli coinproba(la en la historia, siga sieiiclo e11 la t01:oniiiii;i 

, l l i r o  i c i l i l ~ r ~  resiiltarh cierto, sin eiril~argo, que en un 
se (lesigii6 con ese nombre la California actiinl, sin,) 

yrir~ci\iio u0 

algo 
lllellor ilnpOrtancia, algo que iio rebakaba los liniitcs Ur 

"cidente geogr:ifico de lnenor c~laiitia. por lo dciii(is\, 1)iiedc 
,bm,arie con decisib~i <IUC en 1541 aparece ya coiiio dcfiiiitii-ariieiite 
6jxdi' el iiolll~re dc California, pites en esa fcciia le inrnciona Ro- 
d,.;pier C"l>rillo, de 1)asxda y como algo hiel1 adinitido cii el !en- 

piiaje popular (8). 

,,L~ I>silllira noticia de California se la debernos a Cortés : lja- 
dficJdo lf<jico, estableciclos ya los esyíioles *e11 las costas del niar 
del sur, piis(, hacia el Norte sus conqiiistas Para co- 

nocer tierras iiuevas y tentar si por acaso el ansiado estrcclio, qlie 
cortara cl Contiriente, andaba cerca ; el de 7Tagallanes caí:i clenia- 
sindo lrjos para la contratación clc la 2sljcciería J- Cliina)) (o). 

Que PJ l ~ í ~ ~ ~ ~ i ~ e d a  de ese estrecho constitiiyesc la ~ r e ~ c ~ i ~ ~ a c i Ó n  
constante dc Cortés y que para arrancar ese secreto a la iiitura- 
-km tralinjí, incansable y- perseverante, no hace falta <Ieinostrarlo. 
Para coiiveiicer<e de ello basta leer sus cartas : *\sí, cccii cuantu 

posó la planta sobre la costa del l l a r  clcl Sur, coiierizb 2 ~011s- 
truir uii:i flota cliie, con típica perseverancia, t u ~ o  que hacer con- 
tra fotniidrililei ol,st:iciilos naturales, trayendo de la costa Xorte 

(7) Noficitr, 1, ,25. 
(8) I'ortillo: Descitbrimientos, 117. 
(9) Eayle: Historin, 12. 



404 B ~ L E T ~ N  DE U REAL S O C I F B ~  C E ~ L ~ ~ ~ ~ ~  DESn'B R 1 3 1 1 ~ ~ ~ ~  Y EXI 'LOMCIO~S DE C A L ~ F O ~ I *  40 5 

toda la madera a través de doscientas cinctlent 
,lo5 

centrado el Iiecho singular en el siguiente rela- 
tafia Y mal camino. Cuando todo estaba listo )- fili. clescubiel-ta, si puede llamarse descuhrinliento 
tos a navegar, el fuego lo devoró; pero liabía *reviSto 

1, lln 
de la dentro del golfo, sin saber 

suerte Y el fuego, hasta el punto cle h h e r  
de Casülh o ni liell{lisula, 

por un piloto de tétrica fama. Se 
serllaa de todo 10 que necesitaba para hacer o Usmadd" Rort(in Sim(llez, y era vizcaíno. Había salido puerto 
íluitrán, qLle podía procurarr sobre e] terreno ; o Colin,a, cOll la erpedici6n que mandaba Diego Be- 
veranc de 1.542, ~ c d o  contemplar sus prilll Brtr capit:ili llelraba las enil>arcaciones Conce#ción Y San Lb- 
sobre el A! 11- del Sur. Era sil anibici6p, r~cscll~ri ,  u 

liecerra iba en 
la  ColrceficMn, y Hernando de Grijalba condu- 

que el que Alagananes había encoiitrado~) -4 
di- el 

el piloto portugués Jlartín de Acosta- Se 
rigió Cortés SUS exliediciones, que en lugar de lo 

biocron 
vela el jo de Octubre de 15339 Pero al amanecer 

ron Por resultado el descubrimiento de la ~~j~ Caliiornip. 
ygllil*tC día 

ya no se rieron, y iiunca mhs volvieron a junta'sc. 
Los llavíos ~ r e ~ j r a c l o s  a tal fin en Zacatula tilvirron gientrar Griialba, tomalido hacia el Sur, en bilsca de la Concefi- 

liar otros cometidos. Por carta fechada el1 ~ ~ ~ u ~ d ~ l i ~  el 
de iidn, UeS a,,a llasta IOS 13 grados, Y no  encontrándola navegó en 

ni0 de 1523 se le ordenaba retrasar indefiuiclaniente ,u 
proYeCtah miido coutiario liasta pmar de los 2 1  grados, Diego Becerra mO- 

hacia el Norte, y en otra posterior, de 
525, * le dlbi a*sinada. ~ ~ ' " " 1  Día? del Castillo narra y explica 1s tragedia. 

la dirección de las hloliicas para ilenar 1111 triple 
conletido. Luigo, Uecerra iba 

coll todos O los mbs de los soldados- E l  pi- 
la hueva Aqudiencia se opuso a la realizición 

de sus viajes y lc co,lfn,,,lli> con 
ellos y con los marineros de su nacihn Para 

le obligó a salir para España en 1528. 
27 de octubre de iSa) 

,,,, , pcer ra  mientras dormía. Hubo ~ e ' e a ,  que aplacaron 
cerraba una capitulación con la Emperatriz, 

regresa a M ~ ~ ~ ~ ~ ,  y dos frailes de la El piloto convino en llevar a los 
Para dar e l  más rápido cumplimiento a los coliil,romisos , 

frmeiranos y a los Iieridos, para dejarlos en  la costa de Michoacán. 
contr~idos, repara algunos navíos, compra otros y el de Volvió xiinbnez a emprender el viaje, y llegó a -la península- Des- 
de 1532 dispone la salida de una expedición descilbridora al mado embarcó una ensenada, donde fué muerto por 10s indios, con 
de Diego Hurtado de hfendoza, sienclo sus resultados prgcticm e todos los que le acompañaban, que eran más de veinte. Los que 
inmediatos el  descubrimiento de la isla Afagdalena y de mr estaban a bordo volvieron a las costas de  la Nueva España, 
214arías, muy próximas a la punta de California otras regioQes dd . de las perlas y otros objetos. Aunque Nuño de 
litoral- Aparte de esto, fué evidente y completo el fracaso de ~~~~g~ se apoderó de la Conee~ción, llegaron a Méjico las noti- 

ya que careció de toda compensación material o de dro de aquel desciibrimiento. La expedición había sido f.uctuos31 
que significase la contrapartida de tanta fatiga. pus Grijalba, con el Snlz Láznro, había descubierto las islas del 

Pero no se achica Por desgracia más o mci~os el ánilno tesonao Socorro y San Benedicto, a las que flamó Santo Tomé e Inocentes. 
de Cortés, Y un año más tarde organiza una segunda expcdic., Además Iiabía reconocido la costa desde Acapulco hasta 10s 12 
CUYa dirección confía a Diego Becerra. A ella se debió la grado si^ (1 2) .  

aunque imprecisa y vaga, dc la actual California y el rem- Al enterarse de estas nuevas, ((Cortés, stiperior a todas las tra- 
nocimiento, Por parte de Grijalba, de la costa Iiasta los 12 grados gedias y aunque exhausto de caudales por haberlos disipado en 

de las islas de Santo Tomé y Kcoillagigedo (1 1). la expediciones anteriores, resuelve ir en persona para seguir ef 
des:iiliriniicnto,,. Prepara concienzi~damente tres navíos, e l  San Lá- 

(10) Salvador de Madariaga: Nernór~ Cnrtts, Buenos  ire es, 1945. 570. - - 
(11) Portillo : Descubrimientos, 14-3-46 

( ' v a :  El bazctizo, 356-87. 
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zara. Santo Tdn~ás  S a i l t n  A p i i e d a ,  y el 15 de uc L,ara llOsotrO~ 1-cprescnta una tlc las l l i k  resonan- 
Para el país de  las 13erhs desde el río del E ~ ~ , ~ ~ ~ ~ ~  

Sant 
fué para quien la eiivia1)a otra prueba do- 

de las CaEas, Emite entre Jalisco y sinaloa. 
cisfis días de navenació11 tan &lo a hcapiilco la Sn7ztfl .Igiicdfl 1 

a las altas Sierras con el nombre de san Felipe y de JIx7 o de 1540, Los rcsiiltados de esta csliedicióll [ilcron 
isla con el de Santiago ; impone 10s de sin lIigllel f>cientcs L,ara 10s avances de la geografía. Se rrcolloci6 
tóbal a otras dos m8s que 11all6 en  el can~illo, )- el día de 

Snh 
de las costas de Sillaloa y Sonora. otra ~ 1 ~ 1  0:icllte 

c1-11~ de a la ro  llegaba al puerto y bal1ja del il,ismo nombre ,, hizo bojeo cle la costa occidental 11 bta 1 ~ '  
rrespondiente a la actual bahía cle La Paz. - 

o Bajo. ((La especlici6n de Ulloa, 1 t"- 
W i ~ í  de fll1ldal- una colonia, p c ~ ~  surgen 

las dihcult du 
dos 

col,eeptos lnenlOra~e, lo es asiniisiiio porqiie 511 rclaciún 
llabit.alcs el1 esta clase de empresas; pierde dos 

llonlbre de california, aunque sin erl~licacioncs <I"c 10s intentos <le socorrer a la nacieilk colonia; veintitrcs dild;is. Manciico preciado consigna el ~ionibrc coliio si 11adie 
bres Perecen de  inanición los restantes giledan completnmm(. 
c~tcl~i lados.  Ante tanta desgracia y niala sllertc, y al ver qw 

Es iudildahlc que Cortés perdió gran parte <le sil Prestigio Y tierra no daba de sí 10 suficiente para la s~ib5iste11cia 
n<oQ illstitución~ desiste de S11 ~ r o ~ ~ i i s i t o  y regresa a d ~ u e v a  

Erpeñn a,lt o,idncl coil 
dolorosas y relictic~as p~nebas. para rcafirtnar'o 

Fsl,aíia 
en 154c I,na 110 volver ai:is a Niiew E s ~ a f i a -  Sil principios de 1 5 3 i J  dejando allí a Francisco de ulloa a, frcntc de 

no n,hrr. 
ya no fiSilrarj en nuevas cxliediciolies. E n  13s cl1le licvó alglllla bVllte. Este. obligado por el hambre e impopibi itsdo de 

llevar adclallte la i~oblación qiie se le había enconiendido, t- gmttb 1118s de doscientos mil casteualios de o r o ~  que "O le 

Por al)andonarla. fracaso de Cortés no pildo ser, llues, niinca ; pero, gracias a .  sus trabajos 
heroii 

desvelos~ 

plf to ni evidente. deriil>ierta la costa de Ca1iforni.l Y abierto el cami'lo 

d e ~ o h d o .  pem 110 desengañado. Por el 111rs de hlayo pr:ira futuras espedicionec 
misnlo año dis~ol le  1. envía una cuarta expedicihn liacia santl por el mes de a ~ ~ \ . ~  1540 Hernando de hlarc6111 saliiof!o de 

comPilesta dc tres navíos al mando de Tapia. Este recorre golfo 
AcapIPco, tunlinalm <le reconocer y descilbrir i~r"ticanlellte to'lo 

hasta los 23 grados, llama a aqliel paraje Rinchn de san 
h n ~ ,  

el golfo de ~ ~ l i f ~ ~ ~ ~ i ~ ,  pues llegó al río Colorado, en " 
Cabo de s an  L i l ~ a ~ ,  sube hasta los 29 grados, re- 

alguilos cabosJ I>~lertoS e islas y, por fin. v~iel .~ a hIfjico Dewparecido cortés del escenario de la ?Jiley.l EstJaíia Y sien(1o 
de un ano de navegación. D. Autollio de ~ ~ c n d o z a  el escaso friito cosccllado el1 e\rl'e'licioces 

Para estas fechas el prestigio y las prerrogatives de Cortés ha- resolvi<i orga~iirar nueva jornada s las costas 

Ilían ~11frido lllla merma considerable de parte de la Real Audien- nianns, fijinclase para llevarla a efecto en la Persona Pedro de 

tia: trata de reivindicarlos cuanto puede ; prepara por su c~ent l  y hliUrado; pero cusnclo bete <lisponía a partir recilJiÓ cartas 

riesgo tres nuevas embarcaciones, y el 8 de Jiinio de 1539 13s dirige gdernador de Jalisco .en las qiie se le pedía filese a 

hacia la tierra donde sufriera serio contratiempo y fracassra corno cocorrerlcJ pues se llallaba cercado de  10s indios Y fuerzas "- 

colo~lizador y explorador. -41 frcute de ellas va Frailcis:~ de Ullop, ficiaitcs para recistirles. Alvarado muere en la empresa at.ical- 

quien, desputs cle llegar hasta la isla de Cedros, desqparece de ' el Cerro dc Toc. 
escena sin que jamás se supiese nada más de él. 

Si es cierto q11e Cortts no entendía de dess (13) Portillo . Beeczibri~nientos, 146-52 ; Pereyra : El ba14ti20j 388-89. 



Firme Mendoza en sus propósitos, toma d 

OS navíos de la ciiadra preparada para Alvarado, e l  San Salvadar y el 
decide realizar el nuevo intento de  descubrimiento Y 
lifornianos, confiando el mando de la expedición en 10s mara Q- 

a Juan itmplq .CabriUo. Parte del puerto de Navidad el 27 de Juni 
O de I542. Bb. conoce detenidamente toda la costa Oeste de la wnfnlul 

a, alcapza la isla de Cedros el día 5 de Agosto y, a partir de aquí, - 
rajada la costa y con tiempos variables, descubre numerosos puRt 
0% ca- bos e islas, pudiéndose citar como in5s notables los actualmmb 

nombrados de  San Pedro J- San Diego de Ca!ifornia, las isla 
San llliguel y Santa Rosa -bautizacla la primera con el nomhFa 2- 

- - 
---"A= La Posesión-, y llega hasta el Cabo Galera; desde donde 

, a m e -  diados de Noviembre del mismo año, los fuertes temporalrs del & 
, y Siidoeste empujaron a 10s navíos hasta las p-osirnidudes de 

Arena. E l  3 de Enero de 1543 fallece Cabrillo en la isla de L. p* 
I 

sesión. Su energía de espíritu y SU afán de descubrimientos q u h  
reflejados en estas palabras suyas, dirieiclas antes de morir a 8 . ~  ¡ 
tolomé Farrelo, nombrado por él jefe de la expedici6n: ((que m 
dejasen de desciibrir cuanto les fuese posib'e por toda aquella atan.  . 

que el tlavlo 311 11 Su hazaña puede sintetizarse en estos términos : Despues de 1 , .S-- :..- ..:. 
en la bahía de Santa Cruz, arriba, a los 27 grados, a un  unto 

los pinos. Dentro del mismo mes de Enero llegaba al 
,lid6 '1'2 
Cabo de ~ ~ ~ t ~ n a ,  situado a 10s 40 grados, y arrastrado por 105 

y ,,fnendo liorribles fríos silbe, el día 10 de Alareo, al 
\ 1 
pdo u, ~icnclo éste aproximadamente el límite de sil expedi- 
cibn; I>Ues ,uliqile eil e l  relato de su viaje se indica que Uegaron a los 

dc latitiid, teniendo en cuenta los errores que cometían, 
44 gr mmpmbnc~os las situaciones actuales d e  los lugares que des- 
cubrieroli, % Iluede afirmar, sin temor a equivocarse, que llegaron 
muv pr,ísimos a Caho Blanco, mucho más a1 Norte de San Fran- 
". 
cisco de ~alifornia. 

,g ellos cosresponde, llues, la d o n a  de haber dexiibierto la 
%,M ca1ifornia. Jledio siglo después, el célebre corsario inglés 
Fnncim ~ h - ~ k c  sc ufanaría iiijustamente como descubridor d e  lo  

cahrillo 1.- Ferrelo 10 hicieran mucho antes a costa de r s f ~ i ~ r -  
,os cobreiiiinlanOS (14). 

pero nianca nuestra exposición si cortáramos aquí niies- 

bo "n observar que con el traslado del Virrey IIendoza al . 

~ r < t  ill '551 qiieclari siispendidas, durante muchos años, las expe- 
didoncs Califor~iia. Su sucesor, D. Luis de Velasco, intenta es- 
tablecer unn. escala en la costa exterior de  California p:ira las naves 
que hacían el trayecto de Filipinas, pero sin res~iltado positivo, ya 

' 
r--- A g ~ i s f i v ,  enviado allí para dicha, comisihn, se perdió 

en el caiiiiiiv slli haberla realizado. 
Cerrado el paréntesis del virreinato de D. Luis dc Vclasco, 

"'-.:a recibe de Felipe 11, en 1596. cl encargo de re- 
tos dc clescubrimiento y penetración en Califoriiia, 
confía a Vizcaíno como ((práctico en las cosas de 

que designa con el nombre de  bahía de Maydalens, a los 32 gm. 
dos descubre el Caho del Engaño; a los 33 el de la Cruz, y a los I anuda1 los inten 36" 30 miniitos el de Galera, a cuyo frente y a diez leguas de b 

cuya riiisión se costa halla dos qrandes islas, de ciiyos h~bitantes obtiene notidaa 
de cómo más adelante existí; un país poblado por gente vatida. 

I 
,Schastiáil \'i; Prosigtiiendo su marcha hacia el Norte, descubre otras sieras r 

hien pct trcchadc una :tltitud de 37 grados, a las que bqiitiza con el nombre de h 
la expedición va Martín, y el 3 de Enero de 1543 lleoaba a los .z,8 grados 41 m h -  
ha conservado 1 tos, siendo el primer europeo aue tocaba en la A'ts C-lifupb. 
krnardiiio dc ; Ferrelo cumple religiosamente el test-mento de Cakrillo; m- 
ten riinii)o al puerto cle xalag-iia y de aqui se alrieeri a lCis 

me el mando de las naves y prosigire si1 rvta h ~ c i a  el Norte. 
aproximarse a los 40 erados encuentra un qran clbo, al que 11- 
Mendocino,. en nombre del virrey, y una gran ensenda que a* 

1 la mar,, . 
- - . . - - . 

?caíno sale ílel puerto de Llc3piilco en tres iiavíos 
>S y provistos cle lo necesario. Formanclo partc de 
in cinco religiosos franciscailos cuyos nombres 1103 

a historia : Fr.  Francisco Balda, Diego Perdono, 
Camudio, Nicolás - - Sal-abia y Cristóbal López. Ha- 
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dc Jlazatl:lu, donde le 
cincllellta soldado lo Jlnjestad, puertos de ular, cabeceras y ciil- l 

s;il..l ,, ,,,, corona, todo 10 más quietamente y sjn hacer 

golfo de s u  nombre ; toman tierra ¿1 la altura de a Ih natllrales de ella, sino con buenos modos Y dádiva5 par" 1 I 
"lis bahía muy grande cliie de la parte de la mar 

,e,,icio <le 
~i~~ y de Vuestra Majertacl)) ; 10 misino qoc I 

liiu'- grandes)), '. baiitica a la provincia con el 
'lombre constr,ir 

fuertes y penetrar la tierra adentro 

A1'ilalilcía, al Pllerto Con el de  San Felipe Y a 
islas con 

5111  Francisco y San Sebastián. lareos habían transcurrido desde qiie Vizcaíno elc- 

el viaje como quince 211 Re!, hasta que pudo convertirse en realidad 
la 10s ~~iel l tos  y la presióIl de  las corrientes del si 

es cierto que la contestación real aparece 
l 

"" encallal- 1.1 O y]-ande y, saiwdo el i)eligro. logra,l de septiembre de 1599, hasta el 18 de "arzo de r602 

"' la ciiscilacla (le Ida Par, así bautiwda I,or Vizcaíno. hi ,, I,oeler las instrucciones que para tal efecto se le 
'Ic explolarl¿l coi1 todo cletalle, entra por su lIoca con el narfo ,, ,,fría una pequeña rnodifÍcaci611 sil ~ r o l > ~ l e s ~ ~  
cJaeíio Y llega 1s altiira de los 2; grnclos. ~ns ioso  de nueva 

pnmitira, plle' 
le decía y ordenaba @le en vez de a 1 

tcutos de de~~ll)r i l l i i rnto,  la abandona el z~ de Octllbre de rsOt 
dereill>rir el,""acla 

y boca de 1% Californias, 10 que ha- 

Iiasta '0s 29 glados Y,  a reqllerilnjelltO (jy- 
y bieo ; ,, ,, dcrcil,,rjr 

(leinarcar l n i  pnertos, bahías Y ensenadas 9''' 
l e a  Y l-es1lcl\-e regresar a islas de J J ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  sin dede el cabo <le Liicas, a 10s 2 2  graclos Y un cuarto, 
ciese esiiecial ~xoreclio y ~ i t raJ~~l ic~ol ios  

de misni- harm 
el Cabo ~ ~ ~ d ~ ~ i l l o ,  a 10s 42  grados. Insistíase en las iris 

corclian . 
frucciones de 

referencia que tal demarcaci6n debía constitiiir 

lr coll esto cer*alllos el ~ r i m e r  siglo (le descllbrilniento. manrdti- 
lnico 

del viaje, e~c1uyendo todo 10 referente a la erplo- 
en California, col1 10s resultados qlle IIenlos visto: Había- 

rsei6n la 
tierra : ,(Y porque la voluntad de Su JJajestad -se 

desc111'iel-to ~a~ i io i -~ i i an  y esp]orado gran pirte de 
CostaStas 

Y demarcar los pllertos del Cabo de ',u- 

,, y el Cabo )Iendocino, 0s mando que no enviéis ni consintáis 

en l,ingfin puerto gente la tierra clentro en lmsca de indios? 
ESI~I ,OR~CIOSES E[, s l ~ L O  xVII. si los hay, porque para el negocio e intento principal no a 

necesario,)) En prerevisi6n de que 10s navíos Pasasen 
rii fracaso 1116s en la serie de enpioraciones para iuco&o~ai 

' 
Cribo \ ~ ~ ~ ~ l ~ i ~ ~ ,  se ]e ailtori7aba la proseciicidn del viaje h9sta 

"llluitfi e0l)olitico <le la Nueva EslIaíia las regiones mal cabo ~l~,,,.~, lo mismo que la entrada posterior Por la boca de la' 
Califol-llia, iincia significalia ni tenía por qilé internimpir la <E 'Californias hasta llegar a 37 graclos O cuanel0 m ~ c h o  a 3'. 

seineialltes csfllerzo~, m a i i t ~ n i d ~  hasta ento~lces y durante ~~~h~~ preparativos de rigor, y confesados Y cmulgadcfi 
llluchos años todavía,  AS por la fanática p~rsereraIlcia de los des todos los triplllantes, la Armada se hizo a la vela el 5 de Maq-o 
~il"riclOrcs que el aliento recil>ido desde ruera la consecu- de 160~. ~1 19 en el piierto de Navidad, el 26 llegaban 
ción efectivas ventajas o progresoc. 

al Cabo de Corrielltes y el 2 de Jiiiiio a las islas de hlazatlán. 
B1 ofieci11licnto qiie hiciera Sehastián ~rizcaíllo al R~~ en carta- :lqlií hicieroll rumbo a la piinta cie California, cii'.a tierra 

del 13rilller viaje, 110s d a  tina idea clara de 13s condiciones y ron el (lía g El 11 foildearon en una bahía llamaron de 
circunstallcias el1 que pretciidía organimr J. hacer su segundo in- Rernabé. Y aquí coli,ien;ra la parte más intcresallte de la espe- 
tentO llavegación. El1 c1l:i i i iailife~tab~ su propósito de descubrir diciún del Vizcaíllo, por ser la consagrada a explorar tierras Y =Os- 

' a  fnccllada Y boca de las Califorllias), y tonlar posesión de t2s liieiios conoci<lar. DeSrle aquí al Cabo ?iIendocino tarclaron 
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de seis meses ((con el trabajo que se podrá colegir, 
balltil^l elltO1lCeS este navegante y que siguen a tra- 

pecto se hizo el descubrimiento de toda esta costa siglos, coiiser17ando aqnellos nombres tan españoles 
se hizo)). 

,,tilales 
territorios extranjeros)). Al leer el relato de su viaje 

Hacia fines de Julio reconocían la bahía de la de estimarse éste como una verdadera proeza, 
en su camino a la isla de Cedros derubrieron otras bah(as 

de r,ali.arla 
cle ardiente patriotismo)). Al llega' 

de donde partieroll el 9 de Septiembre 
direcciQ a nal de 

llabían dado cima a una gran  empresa^ '(9"' 
la de San Jerónimo y bahh de San F ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ .  

el Cabo 
>lendocino, q~~cdando desde entonces efectuado 

dejaball atrás la ensenada de las once lllil Vírgene . 

us ,ljllticas 
la lilisma bajo la dirección del propio Vizcaíno. 

Diciembre dejaban la isla de Santa Catalina y puen 

Su 
no 

iia quedado olvidado, Pues hoy sigile uamándor 
drk9 para llegar a Jfonterrer el 16 del mismo mes. A 

gallil 
scl,asti;ll \Tizcaíno al gran golfo que se fornla en 'a 

Deidental de la 
de Caíifornia, situado entre la 

hasta Cabo Ifendocino. Emprendida la 
fueron m- Cerros ,* ? la Bahía Blanca)) (15)- 

lonqand0 la costa hasta el 12 del dicho mes 
[de E ~ ~ ~ ~ ~ ,  Mm cierto que 

desde el punto de vista- geográfico el segundo 
la Iillla, r nos haliamos tanto avallte como 

e* Ub I.izca~llo Ilabía constituido un verdadero ér i to~ pero no 
'fendocino, tan deseado de todos, pues con tanto trabajo y diT, 

lo cs ,ll~llOs <PC nada 
se Iiabía logrado en orden a la fijación 

cultad se Uegó a él)). 
,rtal,lecillliento un 

de poblaciún que sirviera de gerXne1' 
Habían logrado el objetivo principal de 

viaje. Tomada 
. 

al idcado i,uerto 
de refugio para 10s galeolies procedentes de 'Ia- 

situación, hauáronse estar en los qr grados, pero sin áni 
nila. 

lllotiv<i que los esfuerzos que habían de ''' 
Runos de continuar adelante. No fue peq<lefio su alborozo al ve 

de las Californias derivasen cn adelante hacia 
pero ((fué ~ i o s  servicio, para que iiuestms trabajos fuesen ml< 

cercanos y l~ositivistas. 
que la luna nueva de Enero entrase con tanta furia de Fray IiligO ~ b ~ d  1,asierra 110s da esta i7isi6n precisa 'le 

viento lnucha agua y neblina, que nos puso en grao con- . ~o,lleuto histórico : i i ~ a  corte de ~ ~ a f i a ,  desconfiada ya de 'la- 
ansf Para ir adelante como para volver atrás; porque hsh Uar el descado *,aso para la China por el 'estrecho que 'On 

tan de <lía como de noche, las mares muy grandes no empcuo l l ~ i a l l  I>iiscado todas las naciones de Eilropn y, por Otra 

podíamos correr ni estar de mar en través. Toda la gente caída 4- rnrti, con<,cielldo la ventajosa de la California para 
ferma~ que sólo dos malin6ros se hallaron para salir a r i l l l l~~o al colllercio del A4sia, deseaba un establecimiento en 
gavia))- En tan triste y dict iva situación filé acuerdo del ~~~~~d L>l,cli puerto de la costa exterior para asegurar la recalada 
hacer jiinta de Capitanes 1- P ~ ~ O ~ O S  sobre 10 que se Iiabfa de hswf de los llaríos de Cllina. Repitiéronse las Órdenes del más en s e ~ i c i o  de SLI Majestad, y todos conviniel-on 

no . 
suces i~~l l l~~l te  varios navíos para poblar, Pero Se frustraron por 

sino volve? Para el Cabo de Sall r4ucas, lidando logu varios accidentes. E] mayor obstáculo eran 10s 
el tiempo)). 

jeros que corría1l libremente aqilellos mares, 3' los 
Refiriéndose a este viaje de Vizcaíno ha el Sr. Cabreiro dos se de este pretexto para qiledarse en el buceo de vrlas 

B1a'lco q'" (les notable el escrupiiloso reconocimiento que va b- . y caml,:ii:irllnl- cn1-i los ilidios del Golfo, sin verificar la 
ciendo de la costa diirante SU fiasegación, desde la pilnta Sur de t 
península de California (Cabo tle San Lucas) hasta e] Cabo ~ e n d &  

(15) portillo : Ijcvric~~ytrliicrl~, 159-208 ; Colcccihi~ dc Diayi0s Y Re'ocic"c'~ 
cirio. menos notable es el número de puertos, bahías, islas y 1V, Madrid, 194, 39-68. 
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Así filé, en efecto, por 10 (lile a los sucesores inmediatos de 
I 
1 

caíno se refiere, corno los Cardona, Jiran c18e Ihrbe,  Fran~s:o rt- 

tega y Luis Cestero; pues todos ellos apenas si hineroa otr or- 
que intentar unos viajes someros, siempre repetido 

s Y siempre des. graciados. En  los años que van de 1615 a 1640, 1, historia de ha 
expediciones a California pierde sil verdadero carácter geoB 

"co , entra en iin período caracterizado por la preocupac~6n dominanb 
de las perlas. Aun reconociendo de buen grado qiie la gesti6n de , 
Nicolás Cardona revistiese mayor importancia que la de Ihrk, 
de ningiino de ellos se  podrá afirmar que hiciesen algo .' significativo en orden al progreso de los ~ ~ ~ i ~ c i ~ ~ ~ i ~ ~ ~ ~ ~  

geogra- cos califoriiianos. 
Cardona salió de Acal~ulco el 2 1  de hIarzo de 1 6 ~ ~  

navíos y una lancha. Visitó el puerto del lIarqiiés, 
en d. Navidad, pasó por el de Zalagua y llegó a las islas de M ~ ~ ~ ~ ,  

De aquí pasó a la punta de California, donde desembarC<> con sor 

soldados y dos frailes franciscanos que le acompañaban, 
uplaa 

tando en tierra la cruz de Cristo, tom6 posesi611 de euai,. 
R~~~ rrió la costa interior de California hasta los 27 grados, donda 

halló con una playa poblada de espesa arboleda, a la que bsutiird 
con el nombre de Playa Hermosa. Prosiguiendo la navegación hasta 

los 30 grados, rumbo al Este, llegó a esta altura a la costa, descm. 
, harcando en una isla poblada de pescadores. Hízose a la vela con 

formativas llevadac a cabo por Francisco Urtega, las rcC'r'lLi'icLuiiL' rumbo Norte, y a los 34 grados arribó a una costa de poco fondo, 
Cardona sobre sus del-echos a aqueiia conquista '- fracasado 

designándola Santa Clara. ((Desde este punto parecía que la tierra . 
intento dc Fraiicisco carbonel (I~). firme se juntaba con la de la California ; pero después de dado ve- 

((Tras la etapa cle exploradores oscuros, u11 lil~lcllo ' las al viento y atravesado a la otra banda, se vi6 que la mar dividía 
otro nlucllo buscavidas, que acabamos de co1lsiderai-, la liistoria de las tierras, por lo cual imaginó que éste sea el estrecho de Aniam, :, 
los a california se engalana con la figilra prócer de D. por lo menos queda averiguado que la California es isla muy grande 
dro porter caSsanate)), en 1640, recibe del Re' la silsl!irada y no tierra firmo) (16). A esto o poco 1115s se reduce toda la o b ~  
licencia para descubrir California. de Cardona en California. 

,ella se le autorizaba para hacer 10s ~ l e ~ c ~ l l ) ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  " l 
Tampoco ofrece mayor significación ni interí-s la figura de Itur- 

, costa y lilllitación de altiiras, leguas lli iliares" ; se le pro- be. Sus andan7as marítimas, aparte de difundir la fama de las Ps- 
metía el desculi>rirnif1lto, capiti11a1in las, contribuyeron tan sólo a poner de manifiesto la prfsncia de 

piratas extranjeros en aguas de California ; jT sus informcs de te'- 

1 
rezca convenir)). 

pero, no obstante estas btrenas intenciories g deseos de hacer 
algo poSiti\ro en orden a descifrar el enigma geográfico cdiforniano, 

poco O tlacla de provecho se hizo desde 162s a 1640. Duran* cstc 
lapso de tiempo sólo cabe registrar las esploraciones meramente in- - .  3 

(16) Portillo : D~sri/.brinsiriitn: 21 1-20, 

Al- 

llRber visto e11 el fo~ido clel golfo la entrada de u11 
ll;lt.i:~jc. cL,i:l '"istencia convertía a California en iinn isla, shlo 
c.tiL~llo~ confiinisr a muclios en el error que circillaba por 
jjr\.ie~Oll 1'"'" 

de ~ ~ l i f o r n i a  fftese isla (1;). 
c , l to~ice~ 

2s l,al-ecia que las cosas de California habían llegado a 
para l b  

de y preterición, que da la sensación de que para 
'xticl1lo 

lo actiiailo hasta entonces. Es de esa feclia esta coiife- 
servia 

ingeiua del Rey a la Audiencia de México : iiSieinlire se 113 
cií~~i 

diclio clesclrbrimient~ por de poca consideración, por no 
tciii<l~ C 

sl15tancia de él las veces que se ha intentxclo, y re- 
[iaber- 
sllltndo tan malos s~rcesos.)) Y así, ((para tomar resolrición en ello, 

ii,liiro 
(le vos 10 que Se ofrece en la materia)), y ((os nl~i ldo 

nile, gnbien<lo primero oído a fray Antonio de la Ascensión, de+- 
de la Orden de Nuestra Señora del Carrilen, y demás perstl- 

nas tenga11 noticia de aqilclla tierra, me aviséis miry particii- 

l,mente e11 la fnma y manera que se poclrh liscer el dicho des:u- 
~ ~ f i ~ i ~ ~ ~ t ~ ,  el1 caso de <lile convaiga ponello eii ejeciición, para qne, 

,,isto dicho iiii Consejo, se tome la resol~ición qne ~ B s  pa- 
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Lln 
bastante prÓximo a 10s 31 grados de latitiiil 

((la pacificación población de aquellas tierras Debiclo a llnas fLiertes corrientes no  pudo rebasar la ida 
descubriese de una otra parte del dicllo la Gulrda Y a virar en  redondo, no 

vamos a referir los repetidos fracasos cIilr 
bailtizar 

el nombre de islas de  %lsiPuedes a las qLie 
ciaci6n de su obra descubridora. ,%lo nor interesa consigna estrechos en que di6 por conclusos sus descubri- 
que en 1647 se vi6 favorecido con l,oll~~raillient eog rá f i~~  de los viajes de  Porter se b7s-1 

las ?lrovincias de Sinaloa y s i ~ s  presidios, froliteras y 
collocilnie!ito 

del litoral mejicano Y californiano 

'lar de] Sur. cuyos a r g o s  sirvió coi1 notable ~il,i, a,ierto d& urados a los 30 grados de latitud. La difícil 
mes l farzo de 1647 hasta AToviembre de 1 6 ~ ~ ;  )- que coi,Qa br n,,eSaciSii y las fllertes corrientes en la zona de las "las de 
jeles al efecto se di6 de lleno a los descllbrimimb sipi ledes le di6, al parecer, la convicción de que aquella regidn 

'es& 1648 a 1650, en los que navegi> por el wctor m:Lflngosto de un estrecho que saldría al mar 
des trabajos r i e s ~ s ,  descubriendo, recorlwieildo y aemarcinda Cml>oca~ilra del colorado, en el  fondo del Golfo, lieg6 

las 'Ostas e del Golfo y iiaciones bÁrbnraS qi,c le habitan. a S05PCc ,,fl,L porter dejaba todavía Sin explorar el filtirn0 sec- 

siglliendo, con facilidad y crédito qcneral, il,tellto,,. 
Porter zarl16 de Sinaloa el 23 a~ Octrilirc 

16&, y en nri- 

cierto qlle aespilés de esta expedición quedaban perfecta- 

niun csl>edicióri alcanzó primero el ertl-errio lnel.idional demarcadas a q ~ e t l a ~  tierras; Pero Porter no pudo llevar a 

obra de y colonización de aquellas re- 
"la ?. f'ié costealido con bastante <ietenciiin d litoral del golfa 

gioncs, como llubiera sido SU deseo. Esta gloria estaba rise'v-da 
Desliués de setenta y siete días de 1i.rvegsci6~ l - rg resa~  al 

inicialll,ente para D IGdro de Atondo Y Antillón Y su desarrollo 
<le partida el 7 de Enero de 1 6 4 ~ .  Había cstil<1iado, con bastate 
lirecisi6n, el trazado dc la costa occidental del colf,, de Califa*. , 

culminación ulteriores para 10s PP. Jesuitas. 

desde el Cabo de Sal1 Liicas hasta los ?S arador <le latitud, recti. 
ficanda Con ello 10s errores <le viajes anteriores, qilc sitllaban E,.~~ORI\CIONES POR TIERRA Dbi LA BAJA CA~lFORNIA. 

lnás melidionales de estas costas el1 3 2  grados y iiarta 36 (p, 

dos de latitud; observó la oscilación de las Inareai, cu;,db de si- H~~~~ c,& delineado ya las expediciones m'ríti1iiaS 
tllar las corrientes, trazó el contorno del litol-al, con las islas, h. a la ~~j~ y nlta california, pero a cesar de estar muy avanzado 
rrasl arrecifes Y bajos que Iiahía explorado; reconoció la abw- xvrI ((y california, en la banda fronteriza a ~ o b ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  es- 
dante fauna marina, prestó sil atención al paisaje, p11do localizar - pañolas, separada no más que por la lengua de SU golfo, visitada 

criaderos de perlas y dedicó un biien trozo de ,su reh. en sus dos costas por navíos cristianos, al s i do  Y med'o de haberla 
cióli describir las cost11mb1-es de los iiidios qile iba ]lauando al descubierto Cortés continuaba perdida para el Rey, virgen de hile'a 
paso. civilizadora, sin un grano de semilla evangélica en su árido seno. 

Es  cierto Porter avaiizó eti esta t.spcdicií,ll llltis que su Verdadersmente es caso finito,) (20). Provectos no habían 
 r re de ceso res por el interior del golfo, pero no r ió  su terinUiación; antes de ahora, ni faltarían en adelante. La dificultad estaba en * 
J' acaso, con la esperanza (le alcanzarla, o creyendo (lile podria , con los medios apropiados. 
hallar un estreclio que deinostrara la instrlaridati dc California, o 

,quizás por encontrar el famoso paso del Soroeste, qiie le permitiera 
(19) Portillo : Descttbrimientos, 245-83. 

resesar  a Nueva Espaiía por el Atlríntico, cmpreiidió nuevos viaje (m) Bayle: Hisforia. EQ. 
en 1649 lT 1650. E n  cl prinlcro de elio~, recorrió el Golfo de m* 27 
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Fué en cualido Bernardo Bernal de Piuadero pre 
prolTecto de ((reducir al gremio de la Santa Iglesia 
de tanfa gentilidad 

conlo ,, diciias 
d. 

el fin principal de Su Majestad es la collversiÓ11 

California ]lahita)). para realirarlo 
licencia de allnas 

gremio de la Iglesia, que es el objeto fin31 

''ajeles Y Un patache Y alzar bandera 
de enganche en las plaw& el slll,licante, Procurando que toda su  gente viva 

'réxico. ~qcoddo  en un principio coll cierto 
interés, birn qued6 abocado al niás ruidoso de los fracasos. 

'le "lS ~ ~ ~ d a d e 1 - a ~  intenciones al solicitar diclia 
Coiiquista. pw 

fa. hubo qllc lamentar Sucesos desagradables, pL,es 

diQ 

las capihilaciones por el Virrey, merecieron el re- 

cienes y d ruido del expediente llamaron l,luc~os ojos sobre - 
irendo 

mediante cédula expedida en  el Buen Retiro el 29 de 
Rerna19 blanco l- 

terrero de miradas Y comidilla de conos 
a sol)) antes de  que pudiera 

en rQ,i- 
La base 

el fundamento más estable Y segiiro de la empresa 
dad lrroYecto. ((Los descendientes de Sebastián 

vizcaín~ debía la 
cooperación de los jesuitas Y en  ella deberían tomar 

que l'ombre desconocido se había intrducido a 
prte 

cllYa ~anutei ic ibn y avío se sacaría de la he- 

las costas del Mar del Siir, reclanlaron e l  ~ > r i ~ i l ~ ~ i ~  
de la conqub de D. Alol~so 

Fcrnández de La Torre. 
ta : 'lovieron acusaciones, se aclararon antecedentes, 

d, 

)Iientras Se constroían las naves y se alnlacenaban Iierramien- 
chos~ la fama del interesado quedó por los s,lelos,) 

Rul 
dl,eres pasaron dos años. La flotilla estaba lista para 'la- 

dilla 29 de Diciembre de 1679 acabó por dssPoseerle 
de sus 

cerse a la mar el Ií de Enero de 1683, Y el 1 de - 
Pos V disponía se procediese contra él en justicia (2r). ,a 

de L~ Paz,.  en el extremo de la ~enillsula,  donde 

Ante tan repetidos fracasos (quién <o cmpernría a 
que no 

,maro, tierra, cortzron una palma, hicieron de ella una y 

estaba de Dios el la California gozase <le las 
,a 

pGeroii en lo alto ((corno estandarte Y seña de que Cristo y 

civilización? Y es todas las tentatiiras 131-cctdel1tes uevaban ,, fe arentallan la 
en aquellas ~ 1 ~ s ) ) .  Pero pronto 

" el germen de la muerte, Y no  podía ser de otro inodo desde e, dieron cilelita de que el lugar que habían escogido no era seguro. 
instante en que ]los 12s urdía, t l -mba y alentaba la , Ila,litada por la nanón más belicosa Y reacia de cualltas 

dicia- nlientras no se tomaran nuevos rumbos, los resultados había eli Caliiornia : la de 10s guaicuros. Esta circunstancia, unid' 

siempre los mismos. Negros nubarrones fijados en lontananza anm- a 
causas, hizo que no prosperara el establecimiento y 

ciaban fiinestos resultados. que la prilnera erpedici6n de Atondo pudiera darse por fracasada 

Descartado Berna1 de Piñadero de la cmpresl californi-na, desde aquel inisino momento. 
pilblicos fijados en I \ ! ~ ~ x ~ c o  se brindaba con la jornada. sill cml,argo, su retirada a Sonora no  significaha renuncia la 

~oitlllantes parece como Si se pucieran de acuerdo al hacer ofer proJ~ectada, sino el fallo de un tanteo que bien 

Por 10 ~retel l~iocas.  Un filtimo recurso qued& pa diera quedar con la repetición de otro. Y, en efecto, el 

arbitrar : Pagar los gastos de la conquista col1 fDndos de la Real Ig de Sptiembre de 1683 emprendía Atondo nueva navegación, 

Hacienda. Se anunciaron las condiciones p el S de r\Tovitmbre de nimbo más hacia el Norte, y el 6 de Octubre soltaba en 

1 ~ 7 8  se presentó a suscribirlas D. Isidro de Atonao y Antillóa. una llallía capaz y segura, en cuyas proximidades arrnarO1l 

Para privar a la empresa de todo sabor de codicia, ~dvertía el 
plantaron una cruz sobre un collado y repitieron la ceremonia de 
la toma de posesión con las solemnidades de rigor. Parecía que 

(21) Bayle: Historia, 9096. esta vez el establecimiento iba de veras. Y 10s intentos de pobla- 
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ción y conquista tendrían plena realimciórl. pero a la 
cambio se percataron de  la escasa o nula viabilidao tien2 bien fllereceil los hollores de una mención honorífica 

desoladora aridez de la tierra : «Las noticias que dan de 
ara completar el cuadro histórico qtie me he propuesto 

rra adentro son que no  h a  río, y todo es tierra ; 
toda la tierra 10 sea hasta rnuy dentro, por lo que Iie vi,to d, correspofi~e ocuparme de las 

los cerros.. . .W componen de arena cuajada en 
fileron la sentencia de muerte <lictada contra la S, 

expcdicióil <le Atando. E n  otras cuatro entradas que hicieran 
Otras tantas direcciones,  los trabajos de todos fueron 4si coi,, o tocl,, Is obl-a de la conquista Y reducción de la Paja 
y fruto n in~ul lo ,  fuera de ver y palpar la desoladora a 

es 
exclusiva de los jes~lítas, la de la Bita "lifor- 

la tierra, niataha de hambre a sus propios hijos,. fli2 correspoude a la orden Franciscana. Hemos visto ya la aposta- 
Pero antes at>andonar la enipresa definitivamente, da cibn dc lliiertrOs l u a r i u ~ ~  a si1 clesc~ibrimiellto Y ~ x P ~ ~ ' ~ ~ ~ ~ ~  

priidencia aconsejaba estudiar todas ]as polibiliaades de mb 
coitai, 

"er allora la coutribllción de  nuestros misi'- 
en con las apretadas órdenes reales N, era f6ciI mh 
vivir a &nta dificultad. Se acabaron los bastimentos y hab(n m - :, e r l l ~ ~ r a ~ i h n  PO' tierra. \, riiirdnr mprimicla la Compañía de Jesiis en toda la Kueva 
acarrearlos desde 10s lluertos de Sonora, con erasez de emba ciri* 

el .2j 
Junio de 1767, las misiones que acln1inistrcb2n en 

nesj en nledio de  mil dificultades de viaje y recios tempon,a . ,a Baja CIlifornia l,aSaron a la Orclen Franciscana, de cuya adminis- 
Hubo inOnlentos en que los expedicionarios e vieron 

traci611 In,,,ielon de encargarse 10s misioneros del de San 
mente co'gados y 1115s de  una vez les visitó el hambre con su fa- Femon,lo de lIéxio, a tenor de disposiciones s~1pe r io~~s .  Este he- 

No siéndoles posibie resistir m&s tiempo,. el Io de S- 
cho erl,licl la presencia de los franciscanos e~ 

tiembre de 1686 Atondo decidió desamparar c31ifornia. 
m- filé ficil ni cxellto de dificultades el traspaso, pero se 

presa qlledaba, Pues. diferida hasta otra ocasión en 
mh- Ni> con relati&, celeridad sin contratiempos desagradab es. 

costa, n1e.0. gente y muy pocos gastos)) se cm. .,je de doricntas legiias que hay desde el Colegio de %in 
tinilar o volver a establecer aqtiella conquista y conversión. No fd- hasta el puerto de San Blas 10 hicieron a pie. Los doce mi- 
taron intentos ~ostenores ,  pero ninguno de ellos prosper6 hasta - 

Uaneros que compOnían la salieron del Colegio el I4  de 
que 10s jesuítas no la tomaron por su cuenta y riesjioJ ec-ibiendocn ,iilio de Ij6i, ). después de tina caminata de treinta Y nueve dias 'e- 

una de las páginas más beílas de la histori3 lnicionera de gabau al piieblo de Tcpic, con tinas cortas paradas en 12s ci'dades 
Iglesia Católica Y iíevando aiíi la cristiandad y la civilizaci6n 
no irse jamás (22). 

de Qucr&taro y Gun<lalajara. El 12 de &larz0 de 1 7 ~ ~  emLarcaron 
el pquebote La Concepción, y el 1 de Abril daban fondo en la 

El desdoblamiento de esta bellísima página no entra dentio del rada de Loveto si11 llovcdad alguna. Pasados aqilí linos dí2s .de d's- 
enuncigdo general de mi conferencia, pero Iiiezo he de ~ef&rme canco, (-1 día 6 del mismo mes emprendía cada Lino el viaje de cien a valio~'sima aportación al progreso de los estudios 

lcgiias 4- mhs para su respectiva misión- 
~ ~ l ~ ~ o r n i a n o s .  LOS nombres de  Eusebio I(iro y Juan Mafia salv 

~~t~ Drilllera expedición misionera iba  residida Por que an- -- 
dando los afios llabía de =S el célebre Fr.  J i lní~ero Ser a. 

(z*) Bayle: HistoG, 96-107, rogrz6; P. Juan María Salvatierra, S. 1 El 6 Julio de 1;65 desembarcaba en la ensenada de Cesralvo 
Misión de la Baia Califomia. Con introducción, arreglo y nc 
tantino Bayle, S I., Madrid, 1946. D. José de Gálvez, Visitador General del Reino; era poitador de 

una Real Ordell la que se le facultaba para despachar una ex- 
* 

)tas por t 
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pedición marítima para poblar puerto de : como era natural se eilC0ntraSen en 
de San DieW. Ulia vez sobre el campo dt dispuso dividirla en dos trozos o CllerPos 

del estado de las misiones y de la altura en para Si se desgraciase el uno. S Q ~ I ~ ~ S ~  el 
la más. septentrional de todas, creyó oportulio Gmalt rincipal comandante de ella a D. Gas- 
e ~ e d i c i ó n  marítima otra terr-estre, que saliend Dragones y Gobernador de California, 
sión fuese en biisca del puerto de san D ~ ~ ~ .  . seglndo a D. Fernando Rivera y hloncada. Este nlall- 

Tratado el negocio con Fr. Junípero serra, collvh ría como explorador por aq~leua tierrci 
en 10s tres paquebotes irían, cuatro misioneros y dos 

bastl entonces no Conocida de 10s españoles. 
de tierra ; resolvieron fundar, ademjs, tres 

misiones, La erpe~lición de Rivera salió del Real de Santa con di- 
en puerto de San Diego, otra el1 el de h~~~~~~~~ y frontera de santa María de los Angeles Por el lncs 
en la medianfa de ambos puertos referidos. 

de 
de Ií68, Y el 14 de ~ z y o  del siguiente negaba 31 

los Preparativos necesarios y cllando todo estabi pwto de San ~ i ~ ~ ~ ,  donde hallaron fondeados 10s dos barcos. 
listo, fijaron como día de partida el g de E~~~~ de 1769 PM 

Y 
gmtc habían salido de Loreto e l  9 de iMarzO. 

capitana San Carlos. Y el 15 de Febrero para el 
desves de 

cilarenta y seis días desde la misión de Ea11 
'Orn0 c~mmdan te  de la expedición marítima D. Vil. - de viuacatá, arribabari al deseado puerto de San Diego 
por capitán del Saja Antonio el insigne mallorqdn 

Piloto e, día 
de julio. Fueron 10s filtilnos en Ilegar- 

carrera de Filipinas D. Juan Pbrez. A ambos se les di6 
d. Nada halagüeiia es, en verdadl la descripción nos llzcc 

ir en derechura al Puerto de San Diego y esperar allí rolo 
Fr. 

serra del estada de la gente a Su llegada : 

Y si dentro de ese plazo no aegasc cualqiiiera 
alcaoef 

a cuantos habían salido primero que Yo, así 
jando una señal, cri1lase para hlonterrey. El tercer barco de 

por mar como tierra, menos los muertos. Aquí están 10s cOm- 
pedición llamjbase Son  lo sé .  Salió de Loreto el 16 de Junio, iI pafieroJ pp. Crespi, Vizcaíno, Parrón, Gómez Y 90, todos buenos. 

habiéndose vuelto a saber 1115s de 61, ni parecido fragmcqm a ~ i ~ ~ .  .kqo( están los dos barcos y el San Carlos sin nlz- 
se juzga padeci6 naufragio en mar,, (23). ,,, porqile todos se han muerto del mal de loanda, Y le 

La exlxdición Por tierra obedecía a qiie, según se había infor. ha quedido uno y un cocinero. El S a n  Anfoi~io, alias El Princifie* 
madO G5lveí1 no podía estar iniiy lejos el piierto de san Dim ' 

wyo es D. Jilan P é r a ,  paisano de la ribera de Palma, 
de la frontera de la california descubierta; sin olvidara. aunque S;llií) Un mes y medio despiiés, ilegó acá veinte días antfs 
la ln?r ni de la visita de la península, di6 las órdenes que el otro. Estando ya próximo.a salir para Monterre~, Uegó Salz 
para su ejecución al efecto de que, jiintlíiidosc ambas en el pm ca710s, para socorrerle con su gente, ésta se le infectó también 
de San Diego Y cliledando éste poblado, 

y murieron ocllo; y en fin, lo que han resuelto es  que clicho 
con el de hlonterrey. 'San Atltottio se vuelva desde aquí a San Bias Y que traiga mari- 

a la vista que la expedición de tierra no fué menos neros para el y para San Carlos, y despilés irán 10s dos. Veremos 
ni peligrosa que la de la mar ((por la muclln gentilidad de diver. e] paquebote San José cómo llegó y si viene-bien; el postrero szr9 

el primero que vaya. Han sido la ocasi6n del atraso del San Carlos 

('3) P. Francisco Palou, O. F. hl. : Relac ió~  histórica de vida y apostb. dos cosas: la primera, que por el mal barrilaje, de donde inopina- 
Iicm tareas del venerable Padre Fray Junápero y de m i s i ~ s  par - damente hallaron que  se^ Salía el agua, y de cuatro barriles no podían 
fudó en la Cazifornia septentrional y ~zuevos establecimie~ztos de Morf-, llenar uno, hubieron de repente de arribar a tierra a hacerla, Y la 
Madrid, 1944, 64-83. 

cogieron de mala parte y calidad, y por ella empezó a enfermar la 
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del Almirante D. Sebastián Vizcaíno el afio de 1603)). 
gente ; la segllllda, que por el err e,plicación del fracaso se les ocurrió la idea de que 

-So Ima. como los demás, de que este piierto 
en altura llubiesc cegado el puerto, ((Pues hallaron unos gran- 

a 34 grados de Polo, pues de 10s autores unos dicen uno 
de arena)). Y apostilla el P. Palou Por su  

10 segundo, di6 orden apretada al capi 
((L1lego 

leí .esta noticia atribuí a disposición divina 
que se enmarase mar adentro hasta ia altllra de 34 grados 

no llallindo 
la erFdición el puerto de nfonterre~ en el  

recalasen en busca de dicho puerto; y seIialaba el antiguo derrotero, s igu ies  hasta llegar 
no estd en más alhira que la de 32 grados ). 34 de R. p .  S. Francisco, por 10 q1le VOY a *referir.)) 
Obsel-vación que han hecho estos seiíoresJ por tallto y el hecl,o fué que cuando Gálvez y Fr .  Junípero Serra trata- 
más arriba de este P11ert0, ? cuando lo bllscaron n, 

lo 
p, , 

ron del esta,)leciniiento de las tres primeras nuevas misiones en la 
eso Se les hizo larga la navegación, y coillo la 

)-, 
iendo los nombfes que le asignaba, le ob- 

se más al frío Y proseguían con el agua niala, 
vinieron misión para Can Francisco. A 10 que res- 

trarse de manera que si iio encuentra11 tan bre 
pue*o, pondin Iisitador q l~e  si San Francisco quería misi611 no tenía 

recen todos : Porque Ya no  poclian echar la laiic 
nar para ha, pie hacer 

que se hallase su puerto. S11bió2 en efecto, la 
agua ni otra maniobra), (24). 

pcdieión 
puerto de Monterrey, paró Y plantó en é1 una cruz, 

E n  junta general tenida en San Diego para coilferir sobre 
gw sin qlle lo 

reconociese ninguno de cuantos iban, dendo así qLie 
hacer Para llevar a efecto las instrucciones 

Visitador kí3n ell la historia; suben cuarenta leguas más General, Se resolvió que el paquebote San Antonio regresise a san cl,,,e, 
con cl puerto de San Francisco Y lo reconocen to- 

B1as~ así para dar c~1ent.i de las incidencias de la 
i,or la concordancia de las señas que llevaban Dese la  es- 

como para c~nduc i r  la tripulación que ambos barcos ne,sit 
bao. Iilicaci61, ql,e se q~liera al hecho, es singular la circunstancia de 

nfientras éste retornaba se disl~uso dejar en el hospital a , llallarSo. la fiindacióii de una misi611 en el puerto de 
enfermos Y hacer 10s  reparat ti vos necesarios para prosemir el Pi.je Francisco entrí, en seguida en el plano de 13s más inmediatas 
hasta Monterre~.  Pero el San Antonio tardó más de k cuenta 

Y su tardanza a punto estlli7o de producir en san ~i~~~ m nleiitadora~ realidades. 
La ol,o,.tuna y prOvidel~cial arribada del Sfln Allt*'zi" l'ueit" 

verdadera catástrofe. 
Be san niego el rg de IIarzo de I j jo hizo no sólo no se 

La a fifonterrey se había organirldo tambien en 
donase lllisií,n, como había resuelto portalá, sin0 que 

fase de mar y tierra. pero como por el momento no f ~ :  
organizaseli nliews c ~ ~ e d i c i o n e s  en biwca del desead0 puerto 'le posible disponer de 10s barcos, tiivieron que a la de tiPm, 310nteriey; I>ues ni Fr .  Junípero Se1-1-a ni el c a ~ ~ ~ ~  D. 

para salida se fijó el 14 de Julio de 1769. Esta iba al mando vila se pudieron llacer a la idea de que hubiese desaparecido. 
de Porta'á Y constaba de sesenta seis personas, entre 1-S qce se el puerto estaha allí inismo donde 10s expedicionarios lil- 
~olltaban 10s Padres Cresoi y Fi-ancisco Gómez. Salii a las cuatro 

hían fijado la cruz. 
de la tqrde de1 referido día, y para el 24 de Enero cle 1770 estlb Pronto se hicieron nuevos aprestos y el paquebote A'zto"io 
de  vuelta en s n  D i e o ,  dcspiiés de invertir el1 el viaje s:is meses ascensión a JIonterrey, mientras Portalá lo hacía por 
y diez d'as Y ~ a s s d o  muchos trabajos. Su &yada inllndó de t-istrza 

tierra. ~l '31 IIayo de 1770, después de mes Y medio de nave- 
de la colonia, pues venían con la <(noticia de no hlber ha- qación algo penosa, llegaba el paquebote al ~ u e * o  de nilonterre~7~ 

liado el p1ierto de IIonterrey, en qiie estuvo fondeada la exprdic:bn 
ad nlisnlo e invariaclo en sustancia J7 circunstancias de lo 

deií, la espedición <le D. sehastián Vizcaíno 4 año de I ~ o ~ ' ' ,  
(24) Palou : Relación histórica, 84-85. 



ocho días cabales antes lo había liccho 
tierra. Y ((juntos toclos los oficiales de  mar y tierra 
junto a la misma barranquita y cncino donde 
de la dicha expedición, dispuesto el altar, colgad 
campanas, cantando el Iiimno 17eni Crentor, bendecida 
enarbolada y bendita una grande cruz y 
la misa primera que se sepa haberse celebrado arg desde enton, 
escribe Fr. Junípero Serra en un 
al ver logrados sus sueños de ensanchar las fronteras no la 
dad hasta aquellas latitudes. 

Por fin, liabía aparecido el ansiado puerto y ya nada 
I:er Fr .  Junípero ((en orden a no  haberle haUado los de la 
ción pasada, J- haber promulgado que ya no existíac. ~ ~ ~ t ~ b ~  que 

fin se  encontrase y se cumpliesen, aunque algo tarde, los 
de - Sil Ilustrísima el Visitador General y de todos loi que deseibn. , 

aqueila espiritual conquista. Pero el hecho tenía también ,,tra gg- 
nificación no  menos importante desde el punto de de da 
ciihrimentos geográficos. Pronto cundió por Xéxico 1, noti& dd 
l~allazgo, celebrándose con solemnes demostraciones de aleMa ). 
general alborozo. E1 mismo día de la toma de p0sesi6~ del p ~ r b  
quedaron establecidos en él un presidio y una misión. 

Con el descubrimento y toma de posesi611 del puerto de Monte 
rrey las misiones de California entraron en una nueva fas .  Pronb 

, agenció Fr .  Junípero, con sus informes y sugerencias, que mb> 
l'irrey d e  Aléxico corno el Visitador Gálvez acudiesen al Colegb de 
San Fernando en solicitud de treinta religiosos más para las mkio- 
nes mandadas fundar ,m la Nueva California y Para que sirvi- ' 
de  compañeros a los que estaban solos en las antiguas.. 

Con la cesación del marqués de  Croix en el virreinato de México 
- la promoción de D. José de Gálvez a l  Supremo Consejo de I o d k  
los asuntos referentes a California experimentaron un grave re- 
troceso. A esto hay que añadir que el 30 d e  Abril de 1772 se firm6. 
la cesión de las misiones d e  la Baja California a 10s dominhs,. 
verificándose su entregs oficial por el mes de Mayo de 1 7 7 3  
ello d Colegio de San Fernando quedaba con un mwor desaho@ 
para atender a las conquistas de  Monterrey o Nueva Californ** 
pero estos cambios estaban reclamando la presenci 

I ~ l é ~ i ~ ~  para informar debiclaiiicnte :i1 ii~ievo Virrey 
4e"B eli los nilevos cstablcciniientos niisioneros que se 
linarle 11aCIa 

inc éste se liallalia en la liiB conipleta inopia de 
,,-tal)"iJt - 

' pro!' :lqi,ellas regimes se refería y nadaba entre informes con- 
, C113~~t0 :' sil ,.ia.ic a 'Iésico estaba, pues, plenamente justificado. 

, tradict~lios. F~ Jll"jpero que cl.virrey trataba de clesanip?rar el 
-y1í ~"1'0 

, ,,,cl lto ,laritilno de San Blas, y no sólo le hizo desistir de 
dep:ii t'l 

l,ro,6sito. sino que le indujo y persuadi6 a que cle los departa- 
to5 de gspaíía n l a n d a ~  allí siete oficia1,es <le Marina, tcnientes dc 

men . fragata y alféreces, como tamhiéii pilotos de Armada, 
1 'le 

cirtljmo~ 
le  entusiasmb v alentb para llevar adelante 

Ir idea de r,ui Para evitar q w  la nueva y remotísima colonia de 
iali.orllia mlviese en lo sucesivo a padecer necesidades de ciialclirier 

,ollrendrfa descubrir el paso por el río Colorado, para que 
~rde i l .  
3qtlena I,l-o,~incia pudiese comunicar por tierra con las d e  Soiiora, 
sinaloa delllAs de la Nueva Espaiia, a fin de que en  caso de pér- 
dida de lmrcos liubiese recurso por tierra para algtin socorro. Para 

cles~iacl~6 orden a l  capithn c l d  presidio de Tiibec, clon 
Juan Balitista A1173, ((para qtle Con la tropa y víveres necesarios 
gliesi 1;, expc<lici5n a abrir caliiino desde su  d re si dio hasta el de 
hIonterrey, L~asai~(lo por los ríos Gila y Colorado. Tan encariííado 
qued6 cl \'irre>- y tan compenetrado de los idealcs conquistadores 
dL nuestro Fr. Junípero Serra, qiie liasta le  franqueó sus propósitos 
de orga~rbar una erpedicióii marítima para consegnir la rediicción 
& 105 pentilcs que se Iiabíaii hallado en el espacioso tramo de tres- 
cientas leg~ias de costa desciibiertas en expediciones aiiteriores, y 
saber si 1116s arriba (le lo desciibierto hasta entonces estaría poblaclo 
de gentilidnrl, con el fi~; de estal>lecer tm1hii.n allí cspiritaales con- 
qiiistas. 

Y cpie no fueron vaiias proniesas las qiie Iiiciera BiicareUi a 
Fr. Junípero nos lo demuestran los hechos qiie iiimediata~i~ente 
sirniieron. En efecto. el 11 de Julio de 1774 disponía el Virrey que 
ia fragata Snrtiiago, al mando del capith~i Juan Pérez. saliese al 
- 

registro de la costa hasta la altiira que pudiese y l e  diera liigar la 
estación dcl tiemw, para estar <Ic vuelta en  hIontcrrey por el equi- 
noccio. Participaron en esta expedición los PP. Crespi y T O I ~ ~ S  de 
13 Pciin Sarohia, y el 17 (le , \ g o ~ t ~  estaban de rexreso. Subieron 
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la de 55 grados del Norte, ,,,, que liabiendo mejorado 10s vientos, empezar011 a subir* 
de tierra a la cual nombraron Santa J I ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  ra de 10s 41 grados y minuto'' 

Mollterrei.-, registraron toda la costa, qile esión del puerto de la Tijniclad 
1' con bastantes folldeaderos. Aunque no pudieroll dcswb las instrucciones recibidas 

contrarios 10s vientos, observaron que estaba roda El i3 de JL,lio, cs tand~ a la altura de 4 i  grados y 23 minu 
gentiles)). !- hermosa rada, donde dieron bau- 

se había logrado con ella, pero no todo 
que 

A 10s dieciséis días de navega- 
p"puesto. - 10 que, ((no llenando todavía esto el espacios cleslNe5 de salir de ~i icarel i ,  Bodega pierde de vista la fragata 
de los deseos de s u  Excelencia, disYUM e hiciese segilnd a tcllor de las instrucciones que llevaba, decicle segtlir el viaje, 
Cióu a fin de que se s~lbiese a mayor altiira J, que se vocuraR rb (le al puerto de Guadalupe Y el 1s al los 
gis''ar si se Iiallaba algún pi1Crt0 para que ni i-I, 

señal m , Remcdio5, alnhos 
la actual ida  de Crtizof. donde coloCa una c r ~  

130r Iluestro católico hlooarca, se 
el estandarte de 

nombre de  su Rey. E1 z1 de- 
santa Para coliseguirlo determil1i> qlle, a on dirección Norte, Y despub' 
filese 'lila goleta col1 el fin de facilitar el registro, Historiando los OS vientos contrarios, estar la 
anteccdeiites esta expedición, se ha escrito rlilc dy cctl ciI,i l,luy aaNma3<l a la mayor parte de la gente enferma] deciclií' "" '774 lieqa1)a1l a lli.jico, procedentes <le E ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  varios ofi- 

,greiai al 
dc llartida, dando por terminada Sil expediciill. 

cia'es de la Arlllacla, entre ellos Ro<lega, con objeto , A lccoiloci~ toda la costa, bal-ajándola a de 
las 6rc1ei1cs elltonccs  ir- (le ~ u e ~ ~  Dsllafia, Antonio hIalsr* 

nisLlncia, 
entrada en el piierto de Sal1 Elas fui. scfialada 

de 'licareli. Para cn1l)rencler. entre otras ~llisiolles, la de los dab de Octtll,re, clespues de 
viaje de doscientos cinctienta dias ( ~ ~ 1 .  

las actuales costas del ~~~~~~t~ g gtados 
la 

lllla proeza que 5610 hombres conlo Bodega' 'Oo exve- 

o A1aslca El1 este aiío de 1774, el alferez de fragata riencia j i l v e ~ t ~ ~ d ,  so11 capaces de  realilar. 
Iiabía realila(lo 1111 viaje a las citadas costas ). mnsigui6 insinliado cómo una de las primeras ~ r e o ~ u ~ a ~ ~ ~ ~ ~ ~  de 

gar pai-ale10 de 55 grados, de~c i ibr iend~ el a c t ~ ~ ~ l  cabo LBngan fL1én la (le establecer tina misión en el puerto 
(yunta de las islas (le la Reina Carlota), así como en- de sal, ~~~~~i~~~ y cómo había tratado de ello el1 sils conversa- 
trada d~ Nootka (en la actual isla ~ a n ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ) ,  :25). cioIiis el Visitador General GSlvez y 'la respuesta <lue 'le éste 

Con'andaba la ex~edicii>n Eriino Eceta, iba colllo su segundo recibiG ell ese selltido. En su viaje a  léxico volvió a insistir 
Pérez Y c~i~-eccióli de la go!eta se lial>ia collfia~o a D. ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ l i  el mis1110 tema, pero hubo de desistir por e! 

de la Eodega Y Q~iladra. Como cai>clla11es fueron mento. al,te las dificliltades que entrafiaba la elnPresa mientras no 
los AIiguel <le la Ca11ipa i.7 Benito b q. icrra. se abriece camilla por tierra desde Sonora a Monterrey, pasando 

La exlxdición salió del pilerto dc San Bias a las diez <le la no- por los Gila Y ~ ~ l ~ ~ a c ~ o ,  proyecto C U ) ~  realimcióri S confió 
clie 

r6 de Arareo de rii.5, coi1 todos 10% pertrechos n ~ e s l -  al capitán del de Tiihec D. Juan Bat'tista Anza J' llevó 
rios9 

para li11 afio Y aglIa para ciiatro INeses. Arrastrados por a efecto en 1775. 
los t7ie11tor y las corrientes al principio de la navegdón bubicrw Por el mes de J1,nio de ese misnlo afi0, el.teniente de navío 
de 'lasta grado 17, 8 cuya altura se Iiallal>an el 10 de Abril; D. Juan de Ayala recibía orden de pasar a reconocer el puerto de 

San Francisco J- ver si tenía entrada por la cana1 o garganta que 
(*S) : Re'ori~fl  histúriccr, 87-13 ; Cn/ccciólr de Diarios y RplnCiOties, 

11, Madrid, 1943, 97. 
(26) ~ i ~ ~ i ~ . , . ,  11, 97-99 ; Palou : Rclorih  ki.yfóricfl, 160-63. 

I 
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se había visto de  tierra. Así lo practicó, deduciéndose de su - ,,,, pre~Tencionesi). Y así, en cuanto tlivo noticia 

conocimento que la referida garganta tenía un resillwiclo de la expedición de  Bodega Y Q"aclra, ((in- 

largo Y un cuarto de  ancho; la entrada sin bar repetir tercer registro, dando cuenta a la 

rrientes Para entrar salir, segfin la creciente o men Corte de lo de5cllbicrto y de la resoliición en que se hallabai). x i cn -  

mar. Adentro hallaron ((un Mar 3lediterráne0 rrJr venia la rerpllesta, m a ~ ~ d 6  construir una fragata a propósito >- 
lino <lse interna rumbo al Sudeste como quince navío para que comprase otra en 

cuatro Y cinco leguas hacia el Nort 
O 

y la condujese 31 'le San mas. 

Iina grande bahía, casi de  diez leguas de ancllo, de 
rQ, 

p pflG6 to<lo 10 iiecesario cle gente Y bastimentoS; de- 

da, en la que vacía el grande río de  N. p. s. Franciro ara comall~ante 
la expedición a D. Ignacio Arteaga; 

de ancho un cuarto de legua, que se forma d niisimeros "1 Colegio de San Fernando Para 

dos caudalosos que, culebreando por una gran l1 m cfla y dispuso las dos fragatas +ilicsen 

que forma horizonte, todos se juntan y formall dich I,,lerto de san nlas el día 12 <le Febrero de 17799 

toda esta innlensidad de agua va a vaciar por la dicha tcmiualltc 
ir en conserva y de no  apartarse sino por grande 

mar Pacífico, que es  la ensenada llamada de los rarallone señalan<lo para tal evento como plinto de 

Cuarenta días WrmaneciÓ el paquebote en este puerto, . 
pw de 8,1careli, a los 55 grados, adonde llegaron el 3 de nlayO. 

de Una lancha ~ograron hacer un registro a toda satisfaea lm rr, delitro <le 61 hallaron iin gran archipiélago 0 mar 'ledi- 

.Se formaron planos de todo 10 visto y registrado, y se ObSB96 tcnhne, I ~ o l l l a ~ o  de iiliichas islas. 3Iantilviéronse allí hasta I 

tar '(la entrada del Puerto en la altura 38 grados 
eineO a- c,c 

invirtieron casi dos meses en SU registro y hallarou trece 

niltoS, aunque adentro, por el brazo que come p,lnfos cual lllejor Y capaces para poder esta* en cada 'lno 'loa 

se  halla menor altura,). 
* 

irnada. xo cerciorarse si por dentro se ,cornilnicaba por 

el  registro y vueltos los expediciouarios puerto dr ilaún bra70 
el inar del Norte, p11es no  hallaron por dicho 

'ronterrey Por el mes de Septiembre, fue preguntado el rll,llbo t6rmiilo y para poder precisar bien arlllel extremo se lin- 

le parecía buen Puerto, y respondi6 que. no era puerto, m 
- bise llaesitado l,na espclición partictilar, sin otra aterición de 

de piiertos9 que podrían estar en 61 muchas escuadw áI wbir al de ciiaiita altura pudiesen. Con todo, en 
saber la una de la otra». qlle estllvieroll levalitaron plano" fmniaroli mapas 'le lo re- 

Con este reconwimient0 y Otros vdrios que se hicieron del mi& . 

por nlar y t ima ,  quedó preparado y llano el calnino para estable ~1 de .qgosto c,e Ilallahan a la altura cle 60 grados necesi- 

en una misión, como en efecto se  hizo el g de Octubre de 1776 (21). t;,ro11 un lnec entero para adelantar .sólo 5 grados? ((y no Po'. 

Grande filé e] apoyo moral y material que recibieron las mi- falta de hilen tiempo, Gno por lo mucho qlle declilla la 

de la Alta California durante el virreiliato de Bueare]i Soroeste,,. En dicha altiira Iiallaron nn grall pilert0, con las 

10 que éste hizo por lograr un conocimiento más cabal de - conyeniencias qiie se podían clesear de se~midacl de vientos, leña, 

aqileuas regiones con las repetidas y fructíferas e s  lastre y agila. trslieron a tierra Y tomaron 13osesión de ''la y 

ploradoras por mar Y tierra. Pero, como nos dice el J. Palou, nno' ptierto, qnc I1ombraron de Santiago)). Observaron qiic tenía 

, quedó el fervoroso corazón de Su '~xcelencia  sosegado ni :atisfe- brazo de iiiar qiic se iylteríiaba hacia el N ~ r t e  y Para sil 

con las expediciones dichas, y proyectó la tercera cop más miento dispuso el comandante se preparase una lancha arillada "l 

eiierrn. Hízose así, y habiendo navegado algunos días 
(27) P ~ ~ o u  : Relnció~a hktó&a, 193-208. rieron veriir I!acia ellos 'dos lai~choiles cle gentiles, Por 10 que 



nFsCCBRL JLIEillo y EXPLORACIONES DE CAiLIFORNI.\ 433 

p~iclieron entender cle ellos ~ ~ ~ l ~ e c ~ a ~ - ~ ~ ~  qilc ilo 
a esiell(~rr 1" fe católica hasta las más remotas re- 

lejos de allí la factoría de los rusos (( 

de extrano tiene que con la frecuente comuni- 
aquella altura)). Y cuando todos espel-al,all <lue 

o SLI Excelencia con Fray lancha niandaría el comatldante esplor 
maneció en JIésico, se en- vieron sorprendidos 110s una orden de este de seguir el registrp 
e las almas -Y extensión de 

Por la costa a vista de  tierra. Y en I>rcve olirrvar 
Y que sin poder saciar la sed Con- 

jaball de altura y qile la costa declinaba a] s i l l .  

ti.ato 
e, rclleral>le Padre sobre conseguir la reducción de 

Hallahanse a 10s 52 grados, inás b jo clllc e, L,uerto cI 
se Ilal,ían hallado en el espacioso tramo de trescien- 

tiapo. cllando les sorprendió iina teml>estacl ,le agila Y , ~ e s e a n c ~ o  saber si más arriba cle lo descubieito 
que les d~ l ró  veinticinco I~oras ; y cualido Pudieron distinmguit 

c5tar ia pol,lado 'le gelltilidad, organizase toda esa serie de eXpcdiciO- viél-onse cercados por todos lados de islas >. maid ', ,stsl,lcccr taInliién allí espirituales conquistasi). Tanto Pala 
~ ié lago .  -Abierto algo el horizonte y pasa 

ron una gran bahía pegada a una isla, (1 
paloil colllo I,al:l (,11ien haya adentrado un iioco en el estudio de 
,os nlhilr.r r,uc iiispiraroli esas expediciones. esto evidente. 

traronl saltaron a tierra Y tomar011 poscsiúli <le ella, Iiai,tizini 
con el nonlbre de Nuestra Sefiora de la Re&. ql,u i- 

rc~Ll-il.llol slmmria~nente el desarrollo de las diversas ea- 

T'ieiiclo el colnanclante que ya eran i ~ l ~ l ~ l ~ ~ ~  los 
. 

i,,oociaici lle\.a(las a efecto en la Alta California, escribe : ((He que- 

la es tac ih  ~vanzaba y que el eqoinoccio ertal>n ccrea, rido adelalltar estm ~ioticias para el curioso lector, a fin de que 

cl1iída la expedición disl>oniendo ci retorno I,,ierto de San Ihn- 
rcu$a illla cOnlpleta noticia, así de estos establecimiento* como de 

las cxliediciones hechas para la extensihn de la fe 
adonde entraba11 el 14 y 15 de Septiclllbre, Y en el , min- 

!. de los clominios de nuestro Católico Monarca)) (29 ) -  
tilvieron hasta íiltinios dc Octubre, tiempo suficicllte para 

y con esto creo llaber dicho lo bastante sobre descubrimientos 
rasen 10s enfermos '. 10s pilotos clibiijasell SIls lliapas , ornloraciones de Califomia IIOr Tnar Y tierra. Pero aún me a<illella costa Y sus puertos. Ciiaiido sc dispol1íaii u partir p.ra . 

un íl,timo punto qiie tratar. ¿Cuál fué la opinión de nuestros de+ 
les llegó la noticia del falleciniicl~t~ (le B1lcarrli, fu4 

para todos de mucha tristeza,) ( 2 8 ) .  
cllbriclores y esplosadores sobre su verdadera configuración. CAi- 

Con su lnuerte se cerralia iino CIC los pci-íodo., de mayor a,.tivi- forriia ¿era isla O penfn~ula ? 

rllie registra la historia de las exploracioiles geogdficas de la 
JT Baja Califorllia. Para estas fechas cle tal forma habían 

~ I S L ~  O PENÍNSULR? 
zado el1 ambas las conqiiistas espirit~iale~ los cstablecimient08 
misioneros, que la fe  católica iluniinaha ya hasta el1 sus lnás ale- 

Casi lllccliado ' el siglo XVIII, el 12 de Mayo de 1744 concre- 
iados rincones. Por lo cluf hace a las clc la Alta California no quj- 

tamente, el Cotlseio qiiiso ((enterarse de raíz e instruirse furdá- 
siera terminar esta rápida visión si11 haccr resriltar la parte prin& 

mentalillente)) sol,-e si California era isla o tierra firme, Y otro' 
palísima que corresl3ondc a F r .  Jtinípcra Serra la ordciiación y 
~ l l v í o  de esas expediciones l101- mar y tierra, ya qtle todas tcmas toc~ios por muchos y por nadie a ~ m a d o s .  E n  realid-d re- 

fueron ctocasioiiadas de-su trabajoso viaje R Méjico e influídas por resii'ta u11 poco extraña la dudx, sostenida nadq menos que Por un 
Consejo. Para esas fecllas, la geoqrafía de California dzdo 

su a~)ostólico celo en el noble 1- relinioso coi-azhii (le Si1 Exceltn- 
ya de sí cuatlto podía ciar : aEl tesón de 10s jesuitas había di si^ do  

J : Relación l~istórz'ca, 155, 167. 
28 

(28) Palou : Rc/uciólt Iaistórica, 163-69. 1 



la niebla y penetrado el niisterio. Los descLlbrimient 

O! ayudaron a aquilatar, confirmar y establecer cientí6, 
datos ya sabidos; pero nada siil>stancial añadieron, ni 
ni a las descripciones que arluéllos nos dejaron. en la 

cinioctava California p d f a  darse por c l e ~ r i i b i ~ ~ ~ ~  ---'y ag. 
J' aun co zacla en buena parte)) (30). a- 

Ya liemos insinuado antes que la 
de California ,k- ' al curioso un coiitinuo avanzar y ierroceaer. 

el1 C1lantc dadera configuración. Primero isln, después $ ~ , ~ i n ~ ~ ~ / ~  . 
> ( y '+eriíizrrila de nuevo, sin que sea posiMe atinar 

dc tan encontrados l~areceres. LO cierto es que se 
tardan dos largos e11 fijar su verdadera figura. 1 

geografí; 
L .  - 

Aun cuando sea cierto que debenios a Cortér 
n de California, es  difícil dar con el concepto real que 

forniado d e  su verdadera configuración, piles el r-dimen 
levantado con tal motivo nos dice bien poco o ' - 

da. 
. - - - S  

hcativo, sin embargo, observar que escribieiidu ,,~,arra( 

hriiio por el mes de Agosto de  1539, dice que las tielras 
tas por Fr.  nlarcos de Niza estaban ((cerca de la isla donde a:&, 
el blarquésii. De donde pudiera concluirse quiz5 que el d-& 
iniento de Cortbs corrió por aqueilos días cono de isla. Id&tia 
conclusión pudiera desprenderse acaso de la r - '  

(30) Bayle: Historia, 11. 

de puivira y 3~1eva España, dividida con iiiia cariai cIc 

4 de estas citas y de otras varias que 

pudieran 
tenemos, pues, ((que para los geógrafos es- 

praoledel 
lustro del siglo x v ~ ,  California pasó por islsii. 

algunos años, y al final del mismo siglo ((casi todos !os 

los perfiles poco ajustados. E l  tes to de Herrera 

de isla Y, sin embargo, e n  el mapa inserto en su pri- 

mera 
dibujado antes de 1582, se contradice el texto; lo 

mismo 
decir d d  de Pedro de Medina y Andris Garcia dc 

qilién corresponde la gloria de haber averiguado o rastrea- 
. ,. ; ,~~+trra  de California con la tierra firme? La opinión -. común . 

el desciibridor de las siete ciudades a! describiriios so itineran. : 
todo este camino no  vi cosa digna de poner aqiií, excepto qre rL 1 
uieron a mí indios de la isla en que estiivo el .hlarqués del Vde; 
los cuales me certificaron se-i- isla y'no, conlo algtiuos quieren & -' 
cir, tierra firme)). ' 

NO son más explícitos los historiadores de CortEs. Gómara nm 
su jornada a California, pero sin entrar en averiguaciones geo- 
gráficas. Para Berna1 Díaz del Castillo es isla o bahía. En -' 'c'n*;n 

de Santa Cruz tampoco son muy precisas las noticias sobi 
nia, pero se ve que está también por lo de  isla. E n  el Lib7 
grafia compuesto por Jerónimo BZuñoz en  1576 se lee, hau.--- - 
las islas de América : ((En el mar del Siir. las Californias, j nb 

do '6 ,"----- 
,a atribup a Hernando de Alarcón en 1540. Las expdicionei - 

de vilcaíno, Cardona, Juan de Iturbc y Porter de Cassanate vi- 
l .,, , coilfirmar y robustecer lo de isla. A partir de 1625 la 

geograija de Califoriiia da un salto atrás, y los mapas empiezan 
a encarif,ars de n~ievo con 10 de isla ; al principio coi1 ciertas sil- 

vedades Y tarde con casi absoluta uniformidid. Parece ha- 

ber% llerdido hasta la memoria de lo anteriormente sostenido. Los 
dwumentos españoles nos Iiablan siempre de isla o islas de Caiifor- 
.ia, 10s derroteros y mapas van en ello tan acordes que, corrido ya 

siglo XVIII, marinos de tan justa opiriión científica cm10 Jorge 
Juan y Antonio de Ulloa medio ahogan por lo de isla. 

Pero lo que no pudieron conseguir geógrafos y descubridores 
de la talla de los que hemos mencionado, nos lo  dió resuelto 1111 

modesto misionero, aunque éste fuera de tan justo renombre como 
= 

I el P. Kino. Rcsiimarnos brevemente siis esfuer~os y afanes h:sta 
I descifar el enigma geográfico en tomo a la verdadera configilra- 

ción dc California. 
ES liecesario advertir que cuando pasó a California, mlentrai 

eshlvo en ella y muclios años después de  vuelto, defendió su insu- 
I 1aridd. Así lo estampó en más de iina ocasión, sin que en sus 

Falabras asome la más leve duda. Es que así 10 bebía aprendido 
en Rléxico, contra las ideas y las convicciones que llevara de gil- 
'Opa. He aquí cómo nos refiere sii evolución: (<Algunos de los 
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cosmógrafos antiguos, atlnqur con algllnas 
imperfeccions 

llegó llaSta el río Colorado ; pero las revileltas 
han la California hecha península istlno; 

desde gi el ~, 
lnallsos y hocoines le obligaron al regreso, Y 

rata y piloto inglés Francisco Drake navegó llleses \-ivií) pcíficamente entre S L ~ S  neófitos. Por 
viendo entonces las miichas corrientes del brazo de m sel,tielilbre de 1698 eiiil~rencle nueva expediciún m& 
lifornia, discurrió y divulgó por cosa cierta ilile este Uno su descubrimiento. Salió de Nuestra Señora de 10s 
califórnico tenía comui~icación con la del 

Rpli,edli'5 

a c o l l i l I a ~ ~ o  del capitbn Carrdsco ; pasan por l)~1ell'os :' 
esa mar la California se apartaba del toclo de esta tierra yiSitadOs, :, el 30 de Septiembre estaban en San An- 
la Nueva Espaíía, J. la pinto cercada de mares y isla,.. Río ~~~~d~ El 1 de Octubre bajan hacia e1 Po- 
toda Europa; y casi todos los cosrnógrafos r r 

,,iente 
iniliio de Sllbir a un cerro que tenían a la vista 5- divi- 

Alemania y Francia pintaron la Caiifornia isla.,) Sin 
embargo, i2r dode 

culnbre las tierras y ranclierías circunvecinas Y, S1 

E a  61 que el P. Adán ,4ygentler, maestro la lllisllla lllariila y el camino mhs ol30rtunO para sa- 
en la Universidacl de Ingoístad, había clibiljad 
y en 61 ((pone muy bien la California no isla, 
Este mapa 10 llevi) consigo el P. Kino a las Il1dias y 

4Ui 
el paclrc enfermo de calenturas, obtienen de 10s illclios 

nuevas conversaciones de la California, y ((en esta creencia 
qm uOticil 

del desemboque, y mejorado de su dolencia prosi- 
la California era península y no  isla, vine a estie rndiaS 

Oe.id, q,*, la marclia. ~1 7 de Octubre pesó el sol con el astrolabio Y 
tales)). Llegó a I\léxico Y fue destinado como nlisionero, tOsn6- ;e haUS con 5 2  grados de altura. EI S salen lx ra  la ranclieria del 
grafo Y rector de la California por SLI P. Prorincisl, Draorraiida a que bautizan con el nombre de Santa Brígida; caminan 
salir de  las dudas que Iiabía en la materia, empezó a 

diez 1ii6s adelante y saben de SUS naturales que desde el 
tema con la madurez que requería el caso, y pror,to obsem6 en cercano cerro divisaba la mar cie la California, el desemboque 
sus navegaciones Por el brazo de la California que las cordentes ~í~ Grande y sus arenales, que estaba un Poco más hacia 
de Norte a Sur  eran tan continuas y a veces tan \7ehementes, que sorte. ~1 día se, dirigen hacia el referido Cerro, Y ((caminando 
parecía se comunicaba este mar con el del Norte, me incline por tierra muy $spera, como siete leguas, a mediodía uegamos a 
a que la California era isla, y por tal la dibujé .en algilnos de mis sil cunlbre, desde donde divisamos la cercana mar de ]a Califor- 
mapas)). nia con un excelente puerto o bahía, y según la altura de 32 gra- 

Al Poco vinieron las expediciones de Atondo con el escaso fm dos Iia de ser el que los antiguos cosrnógrafos en sus nlallas ]la- 
que hemos visto en  orden a la conquista de aquellas regiones. A* man de santa clara,). Por estar las bestias cansadísimas no P- 
sil fracaso, Kino se restituye a sus misiones de la ~ imer-a ,  y en dierati proseguir adelante ni reconocer el desemboque. E l  IS de 
diversas entradas organizadas por su cuenta logra acercsrse t&- Octubre estaban de vuelta en Los Dolores. 
mino del mar califó-nico ; y primero de lejos y luego más de cerca Aunclue no era escaso el fruto obtenido, aun no aparece en e! 
vió la desembocadura del Colorado, fii~ica valla que cortaba el paso P. I h o  la idea de tina posible comuiiicación por tierra. Parece 
de unas a otras tierras. que 6sta nació primero en el P. Salvatierra. 

En  1111 principio, estas caminat~s dc Kino obedecieron mis que El i dc Febrero de 1699 sale de nuevo de LOS Dolores, acolli- 
a curiosi(1ad científica a1 ansia de buscar a'mas p1r3 Dios, pues paiiatlo del capitán Juan Alateo i\lange, del P. AdAn Gilg y de 
a l t e  todo y .obre todo era misione o y no des-ti5ridor. S I  fin era Unos cuaiitos criados. Entre los doneciiios que recibieron de 10s 
conocer el nfimero y lac condiciones de los nat-rales y estudiar nattlrale~ figuraban unas conchas azulaclas y muy hermosas y ma- 
los parajes más acomodados para fijar nuevos pueblos. En una de yores clue las de nácar. Por entonces, fuera de la natural curiosi- 

* 

# 
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dad que despertaron en el Padre Por si1 h e r m o s i ~ r a , - ~ ~  le sirv. -. 
sino para alabar a Dios que las había criado. pem ya 1% ! I 

regrcgJ ' '1 record6 que en  otra expedición que hizo con btoudci ., -,, 
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,ou6rlliaron 
~ ~ ~ ~ ~ ~ n d o ~  Padres que la tierra de csta r u e r a  

se jL,ntaba 
la de California, teniendo el brazo de niai 

amos observando todo) SLI fin, y asegiiraron siis 
- -u 1084 b, , ljiall visto gran cantidad de ellas, y de todo 

a qiie 
ning<iri modo la California es isla, como los 

lnar dc1 Sur. ((Y dando y cabilando, pens6 qLie los nbprpbOs 

gelgrafo 
lian delineado en sus mapas, sino que Ya en adelante 

del Río Grande las liabrían recibido de all:i y, l,or consaenk, I,ahr:i elllnendar la geografía de esta parte; aunque la vimos 
qlie la mar del Sur no estaba lejos; y ailn illjs, que 

estaba ., que al Noroeste no  prosigue tal mar, 
Parada sus tierras por otro mar, p ~ e s  ilo podrían p,sarlo tierra contiuentc.. .)) Y aunque los indios no  Ics pudieron dis- 
l'arcas) que n i  ellos ni los demás de Califoriiia conocían. lnhs adelante se acababa de una vez en dicho mar ;  sin 
desde el Río Grande al mar del Sur había por ,tierra y rma en que lo vimos distante, es iniiy vcrisiniiI 

Califoinia no  era isla.,) Entonces recordó ,,,, ., , 
que w. jnl,tell tierras. y es penínsrila California* . 

cspt 
Coll toclo, siempre le quedó algiina diida al capitán Mange ((por 

no ,loderlo 
de cerca» ; pero los PP.  Salvatierra !- ICiuo ((cltie- 

daron t.lll ciertos de esta continencia, quc de ello a~iii~ablerneiite 

tll,jliios 
disputas y cuestiones para más acrisolar la rer- 

y del todo no me satisficieroii, por no hallar con- 

pni,,,ia, enibarg~ me dijeron no pusiera diicla. ninguna, sino 

-.., ,,, PSCrito lo pusiera por muy cierto de que ambas tierra; 

= -- 'U (B iclición anterior, estando a los 35 grados de latitud, habla GtB 
, claramente, con telescopio y sin 61, la juntura de las t. 

ierras de California con las de Nueva España en el cierre del mar B ~ ~ ~ ~ ~ .  . 
Estas observaciones acabaron de desi~ertar sri curiosidadJ y 

cuando le asaltaban dudas no era d P. Kino de los q~ i c  se ddrmlg 
sobre ellas, se apresur6 a comunicar sus sospeclias a los demás pa. 

dres, buscó nuevas noticies de las conchas y no p ;ta lograr 1 

i <IUL -Y -. -- el desengaño o la certidumbre de las mismas. ,, juntan sin habe 
para ello preparó varias expediciones, bien solo m~aiíadn E= n n ~ <  ~rlnria 

aró ha: 

O acol - 
y en  la primera, verificada entre Septiembre y Octubre de 1 - . I  

tuvo confirmación plena de ellas. 7 de Octiibre habían da& 
vista a las tierras (le California, ((sin que hubiera niar de por me- 
dio que apartase estas tierras de ella)). El  g subieron a un 
más alta, de  donde, al ponerse el sol, divisaron distintamente 
chas tierras de la Califoi-nia)~, y que los dos ríos juntos, despub 
de su  junta corrían como diez leguas al Poniente, y que despu6s 
tomabaii la vuelta a l  Sur)), y cca las como otras vcinte leguas des- 
embocaban en el remate cle la mar de la Californian. 

Finalmente, cntre los meses de Febrero-Abril de 1701 tuvo ln- 
gar la jornada decisiva, de donde salió resiielta para siempre k 
peninsularidad de California. Participaron en la expedición sin- 
gular e histórica los PP. Kino y Salvatierra y el capitán Juan Ma- . 
teo Mange. 

E l  21 de AIarzo del referido aíío salían los expedicionarios al 
mar a la altura de 31 grados y medio, y como a distancia de  do^ 

I 
leguas divisaron la California. Verificadas diversas 

,r mar de por medio)) (30). 

L.5> I,L.-.2, a---- de la Compañía el haber clescifrado el enigtiia 
de la verdadera configuración de California. 
Y con esto doy fin al tema y a vuestra paciencia. 

(Con Censura eclesiástica.) 

(31) Eayle : Historia, 12-27, 230-55. 



de población, económicas, políticas, religiosas, desto dc 
crcciiiiicilto _ -, ,,,pioramiento de vida ; mientras en ,el Atlántico meclio 

El Atlántico Norte 
POR EL cn las 

los de 
país de origen. H a  sido durante el siglo xrx cuando 

EXCMO. SR. D. JOSE MARIA I G U ~ ~  -,, ,ic~nlazaln~ellto liumano adquirió las mayores proporciones 

y colonización fué casi exclusiuan~ente obra 
\ - -  1 de llueltra liellífl~~lla, 

nción Ila seguido en líneas generales los paralelos elel Esta e~nlgr- 
';,,te, por el natural deseo de  encontrar los emigrante; 

Iicnlisfcrio 
,iIIPvRS tierras un clima y condiciones de vida semejantes 

Consejero Nacional de EducaciOn y Director del Instituto 

«Cardenal Cisneros» de Madrid (1). 

Debemos habituarnos a contemplar el vasto paiiorama 
de ~ a j g  cle clesciibrimiento, infiltración y emigraciones que tienen su ~- 

cio hacia América a principios del siglo xr y su m a n i f e s t ~ h  
completa en la Eclad Moderna hasta nuestro ticinl~o, como algo =. 
niejante y consecuencia de los movimientos de pueblos gern&n& 
en el siglo 17 de nuestra era. Pero entonces las eniipraciones fucmn 
terrestres, movidas por el mundo nómada de las estepas, mienhs 
las que vamos a tratar son marítimas, verdadero equivalente en el 
Atlántico de aquellas invasiones de ((los pueblos del iiiari) en el Me- 
diterráneo d~irante el 11 milenio antes de nuestra era, consecuencia 
de la eniigración de los indo-europeos. E n  la Edad Xoderna la vida - - 
se desplaza en gran parte: al nuevo mar de la ci1~ilizaci6n; pero mu- 
chos de  los heclios marítimos que tienen lugar en él. tuvieron SU 

escuela 0 semejanza en el 31edirerrjneo. 
Pocos sospecharían al desc~~brirse América que 'tres siglos desw6s 

cuarenta millones de personas habrían atravesaclo ya el Atlántico. 
Dada la rica variedad cle los países europeos encontramos en el 

Atlántico Norte toda clase de circunstancias para las emigraciones: 
- 

(1) Conferencia leída en la Real Sociedad Geográfica el día 12 de Abril 
de 1948. 

esic 
dellido a la crisis agrícola europea a mediados de este siglo. id21 
,tl,lltico ha lleraclo sobre siis espaldas la m5s grande de las traiis- 
,icnciones que registra la Historia de la Hiimanidad,~. (W. Siewert: 
E;.lil,ii>fico Ed. Labor, 1942, pág. 143). Sólo en los Estados L-ni- 

jlan i ~ l~ ig rado ,  desde 1840 a 1914, unos 32 millones de euro- 

pcoS> 11an coiitribuíclo, con las riquezas naturales del país, a 
formar u n d e  las más grandes potencias acttiales. Zonas que tie- 
,,,, lioY más intensa vida en su costa oriental, fueron rcconocicl-S 
por liar-egantes espafioles a principios del siglo svr .  Mostrar si15 
~cscL~~~riniieutos y el lxogreso cle la cartografía de estgs costas gra- 
cias a ciios, es el objeto de esta conferencia. 

Para ello cstucliaretnos las condiciones de la navegación en el 
.\tláiitico Sorte, el conocitniento geográfico que se tenía de él antes 
(le los graricies desciibrimientos y los viajes que precedieron a lcs 
cspaííolcs, para poder situar la aportación cle niiestro país, grecias 
~irincipaliriente a los viajes de Vázquez de ,lyllón 1- Esteban Góme7. 

Aun siendo menos frío este Océano en esta parte que en la (le1 
sur- son mayores las clificultades para la navegacihn a vela, por t r  

iier una zona cle vientoc variables, que desde los 30" a 3 5 V e  latitud 
Sorte soplan en todas direcciones, y en el paralelo 40" aprosimada- 
mente, esiste una corriente SO. que en los meses de invierno cs 
Zolla de las inás violctltas tempestades del planeta por la presiói? 
atnlosférica del continente americano. En  conjiinto 103 vientos do- 
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iiiiiiantes son SO. y del -o., excepto el sisteliia de 
corrientes que traliC1lrren por el Norte, desde Islalidia 
tal de üroenlanclia, Labrador, Iiasta la costa SE. de Am6iira. 
primavera y parte del verano estas costas hasta el 
peligrosas de navegar por los campos de hielo 

m corriente del Labrador y fai70recidos por las aguas frías del gob 
de San Loreiizo. E n  los bancos de Tcr rano~~a  los trieiitoS cálid 
 re^-ano, al pasar por encima de las agiias frías, I,rovocan "ebL. 
tíniidas de los navegantes. S610 la larga ruta del alisio es favorabk 
pero aunque recorre el Atlá~itico central, ha sido titilirada 
los oa j e s  a las costas iiorteaniericanas. Aprovechando ,iento tu 
regular; los barcos se  dirigían hacia Nadeira, tonlaban 1, Cm- 
ciiiii 0 .  eii el liniitc tropical y Iiacian ruta al '. por las cercanfaa 
de las Bennudas. liacia el paralelo 30" latituci 3., cuyas bh 

dominantes SO.-KE. les conducían a las Azores a nuestra pn(n. 
siila. 

Sorteamérica w aproxima a Europa por el saliente de la peo(a 

siila del Labrador, liacia Iiiglaterra, Francia y Espafia, sirviendo de - 
piicntes Terrallova y las Azores. Entre Nueva York y España by 
tina clistancia de 3.000 millas marinas, es decir, 5 . ~ 0 0  k i ] ó m e b  
De Irlanda a Tersanova súlo 1.823 millas. 315s al Norte se a,-aa 

entre Noriiega y el Labrador, con los importantes apoyos que e- 
iiifican las Shetlancl, Faroe, Tslanclia y Groenlaiidia. Entre sta 

dos úItiinas la clistancia se reduce a 300 miUas. (G. Schott : Die 
T Í i I : c h > s í ~ ~ i g e  d r r  T r n r i s o i o a i ~ i s c l ~ c i ~  Sepe?sclii f jari  irz drr  G@ge36wad, 

en Zeitschr. der Gesellschaft fiis Erdl<unde zii Berlin, t. 30. C. 
Scliott: (;oo~qrnl>l~iic d e s  A f l a ~ ~ i i s c l z c i z  Oscnns ,  1912. La Roerie: 
:1 l'czzibc d c s  grn>idcs décozirqcrta~, en Terre, Air, Ner;  avril 1932. 

C. T'allatis : Géogropl i ic  gkizérale d e s  JTers, 193 3.) 

Tanto vientos coino corrientes eran más favorables en esta parte. 
del Océano, salvo en la región nlhs nórdica, para que las p h m  
coniunicacioncs se hubieran realizado desde América del Norte; 
pero siis habitantes no coriocíaii la navegaci0n en alta mar. @lo 

- 

los escluimales en sus ligeros esqiiifes eran audaces marinos. Em . 
1,ujaclos por la coi-riente del Labrador y los vieiitos de! 0.3 py ' 

dieroi; algunas de sus cn~l>arcaciones llegar a las costas europeas. 
Q11iz.l a ellos se refiere el texto citado por Cornelio NePote mbR 1 
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el rey de 10s bátavos al cónsul de las Galias, 
el c l i r j ~  q11e Ili" 

>retelo Celer, cle algiiilos inclios arrastrados por una tem- 
aflil"" ,,, los lejanos nlares c1e la India. Como es imposible 
,gstad I,mcerlciltes de las Indias Orientales. el origen seúalado es 
creerle 

/' 

el 
l,erosilllil. Eneas %lviiis, Papa con el nombre de  Pío 11, 

los inclios que llegaron en una canoa a Lubec en tiempo 
reciicrda 
de pcdcrico Dal-barroja. Parecidos son los relatos cle Gómara, Cor- 
n e i l , t e ,  Sembo y Solórzaiio. A las costas francesas lltgó 

en tir.llll,o <le Luis SI1 tina barca cle corteza de 5rbol con sicti. 
I lon lM~ de tez roja. E s  posible que los kayaks conservados en el 

)Luso 
-\lierdeen sean de esqiiimales Uegados a las costas de  Es- 

cocia. 
prilclIa clara de la infliieucia de estas condiciones físicas para la 

,,arcgacibn so11 los heclios citados por J. Cortesao (Los porttigueses, 
e n ~ ; s ~ n ~ ~  de. Américn,  de Ballesteros, 1947, p6g. 582), sobre el fiierte 

c~lle empiijó al barco del marqués de la Roehe, a fines di1 
rklo nyi, desde la isla d e  Sable, en el CanadB, y le  llevó en doce 
diar las costas de Francia. E n  1887 una armach de troncos de 
irbol f.; dispersada p o ~ n  huracen de Halifax a Nueva York, 
viéndose que la corriente qiie los transportaba se desdoblaba en 
forma de abanico en dirección a las Azores. 

Ciientan viejos relatos nórclicos qiie, un sueco, arrastrado por 

una tenipestad, había descubierto Islandia en el siglo IX. El  no- 
ruego Floki se lanzó a la mar incógnita para encontrarla. Lle- 
vaba consigo tres cuervos para orieiitarse. Perclido en el piélago, 
les coltb para que le guiarall. Uno volvió liacia el ptinto de  par- 
tida; otro germaneció en el barco, y el tercero concliijo su 

vuelo al dral;kar hacia .el niievo, la ((Tierra de Hielo)). 

Este viejo episoclio muestra la emoción, 'el espíritu de aventura 
que nace del mar, arraiicando al hombre de la limitacióll terrestre, 
!' ~emiitifndole,~ uiia vez descubiertos los medios inclispensab'es 
Para la navegaci&i, 1116s amplios y dilatados viajes costeros y emi- 
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\ - 
gracio1les, sobre todo C L I ~ I I C I ~  se 11. atrevido a lal lzals~ dice que proporciona~in~nte a la escasez de d i -  
gación cle altura. los Iilgares (loude existía hanibre fijaban a la suerte 

Las costas occidentales europeas el-aii favoral->] de jJl,eneS 
debían emigrar. Primero se debie-011 

marinera por lo recortadas, de o tarde vieron era m3s cóiliodo apo- 
condiciones de ilzterlal2d, y e habían co~iocido, y la piratería se desen- 
todo el afio gracias a la Corirente del ~ ~ l f ~ .  ~1 constrilir los 

para defenderse del mar, aprendiel,ao asinlimo Ra70fles políticas y Sociales contribuyeron a l  éxodo vikingo. 
a Y con los inventos del resto de E~~~~~ ,, el La c~lltrali.ncihli n l O n ~ q ~ i c a  en S~iecia, Noruega Y Dinamarc3 
glo SI11 en el  arte de la navegación. nii, el sometiilliento del país por Haroldo Haarfager, ((el de 

llermosa cdbellerall, y los cambios sociales, debieron P ro~~ lc i ;  
drironteutm ~ l e ~ O s O s  de emigrar. Este espírit~i de indepelidencl1 

dI espresdo el, la 
que daban a un extranjero. iino 

lrncmos jefes ; SO~ILOS todos iVale") 

- ---- L ~ ~ y c ~ ~ ~  medía . relipihli y los viejos cantos les incilabaii a la vida 1ieroic.i Y 
'4 nietrOs de largo >' 5 de anclio, coi1 uno de profrindiaad. anltilrcia, I,rOmetiendo la felicidad a los valientes. Hasta mujeres 
llevar 50 ó 60 personas, inci~iídos 10s 3 2  remeros. 

Ics a c o l l i , , ~ ~ a l l  
empresas por el ((camino de 10s cisnes», el 

Los motivos que hIzaron a los e ~ c a ~ ~ d i ~ ~ ~ ~ - ~ ~  A--. . 

- , =--- ---U.uaii en el 
siglo m su hora decisiva con la construcción de las carabelas, se bana 

posibles los grandes viajes que traen consigo el deici1brimiento 

América. 
Los navíos vikingos tenían figura de dragón y de 'serpiente, 

proa afilada y escaso calado. Uno de los mavnrpc 

mar. 
J,, niagia tanibibii les debi6 iiiipiilsar, conio en el caso de inge- 

mund ,- . si~s , compaiíeros, empujaelos por la liechicería fines2 y !a 
---- fantasma clcsde Noruega a Islandia en el misnio 

61910. ,.\Lill,C,llL, 013. cit., pág. 284.) 
csta espaiisión los iiorrnaiidos cuml~lían en definitiva el 

principio geográfico enunciado por Ratzcl, aplicab!e a las otr;s 
nacioiies occidentales de Europa, de que todo país marítimo con 
ansia de i~npe~io tiende a ocupar los territorios o islas cle la orilla 
opuesta, pero no lo realiza si tiene enfrente un gran vacío ma- 

-- 
-a u uuIIIlnar 1% 

islas del Alar clel Norte y aun a más lejanas expediciones, hhn 
buscarse en un conjuiito cle circiinstancias no siempre sintetizadas 
por los historiadores. 

vol~ntatl (te L 1 l l  

Ragmar K~imelin (Les ~iliigrotioi~s Biiinniizrs, 1939, pág. 2g9j, . . ,.- ..-- 1:- 

scííala las invasiones normandas de 1% siglos- VIII, IS x corno 
las últimas oleadas de las enligraciones teutÓnicas. La edad Vi- 
kiilga no estaba lejos clel tieinpo en que los escandi~lavo~ se halla- 

ban en un estadio de nioviliclad '- erraban de un lado a otro. Las . 
emigraciones cle los pueblos priniitioos son colectivas, las racial 
dri f  f , cle Haddon, pero con SLI desenvolvimieiito l~istórico y cul. 
tara1 se inclividualizan, como en estos viajes y coiiqiiistas vikingos, 
como en las Cruzadas y en los descubrimic-ntos espaííoles. Estos 
últimos semejan a los norniandos en que son !iansoce.lnicos, mien- 
tras las emigraciones anteriores habían sido terrestres o por mares 
interiores. 

Las razones econGmicas son esenciales. S o  debían serles siificien- 
1 
I 

tes los ~>rodiictos de  la pesca, ni los de la caza de los espesos bos- 
ques cle abetos de la penínsiila escanclinava, ni los ganaderos de 103 I 

- -  -.ALv-bL"L u.. L.A --AL---------> -- - - 
pa'stos daneses. Existía una superpoblaciótl dado lo escaso de la i I  mis tarde. en P, ~ i v l n  y~~ 9r r r~ í>  obisnado en Gardar. El noni- 

zona cultivacla. Nordenstreng ((cT7ikiiig-a fáderna)), en r\'umelinj 

rítimo. 
dcccubrimiento de Islandia, de que hemos hablado, era u11 

salto más Iiacia el Occidmeíite clespiiés de la colonización de las 

Orcadas, de las Shetland J- de las Hébridas. La ((Tierra cle Hielo)) 
cra el piieiite necesario para avanzar hacia América, por encon- 

trarse cqiiidistaiite de Groenlandiz y de Kdruega. 
En cl verano cle 915, Erik el Rojo, que había oído a un is1ancl:s 

hablar de tierras al Occidente, partió con 35 barcos para fundar 

--- -- --<y-v --A- > -- -- - ---- - L 

hrc que dieron a esta tierra se debe, según Adam de Ereina, qile 
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vivió en el siglo XI, al color azul verdoso de sus aguas ,,os lio,i,,l nad , I ~ m ~ n l l d  ock lialorzd, en P~lblicatio~lcs 111s- 

Estos víajcs de 10s noriliandos soti indiscutible sitatis Helsingiensis, núm. 51 Aln 1941.) 

testi~nonio de este historiador, tan pródmo 
ta111bií-n por los de  Ari T l i o r g ~ l ~  los Gigantes y Groenlandia, Y al SO., 

SeYer, ,ambos del siglo sir, así al Siir de ista, ~ I ~ r k l a n d i a ,  y aún más abajo ]a tierra 

gas. nórdicas. Skraeliligas ( e s q n i m a l ~ ~  ?), Y el pr~nlontorio TTinlancliae. 
Hellulailc~ estaría al SE. de la Tierra <le Baffill ; l 

k i f ,  hijo de Erik, realiza un viaje directo l 

- 
regresar 9 Groenlandia el viento le lleva al xE. de Am&ca 

del Labrador, y 1-iiiland al  i\T. de Terra- 

año 1000, a un país arbolado, con trigo 
vifias silwsm, l 

afios clesp~l¿-s llega a Groenlandia el coinerciante Th 
xo deja de ser curiosa la observación de a l s ~ n o s  viajeros 't 

clue se casa con Gudrid, viiicla 
bre 

ojos azules de los esquimales de Tierra Victoria Y 10s ti- I 

bias 
bahía de Baffin. E n  el alto YisUri Parte los 

así en ]a f¿3milia de los grandes descubridores viking 
fin. en el año 1003, decide continuar las eq~~orac.ones i i ldígcna~iel len este mismo aspecto, quedando esto explicado si I 
Hell~llanclia. ('país de piedras)) ; a hlarklanclia, 

arbolsdm, y 
v~,.'lor a la inscripcióii  única de Kensington, referente a 1 

quiz5 a la que descubrió Leif, Vinlandia, iitierra de vides,). 
ilfla psi,eíla en 1362, de nortiegos Y SLIecos hacia 1 

dos Por tribus, quizás de esquimales, regresaron unos a 
Gromlb 

o. de yinlancl, en busca de los grandes mares Y lagos. 

dia '. otros arribaron a Irlanda. COloliaS cle ~ ~ ~ ~ ~ l ~ n < l i a  son destruidas en los siglos X I v  y 

T1lOrfin de Giidrid, y al regresar a Groenlandia 
ya hs 

salvo algún contacto esporádico, se pierde la rdación con 

aiios. Europ. La 
auropea no se enriquece con estos des- 

cubrimientos 
existen dos mapas de estas regiones, pero Difícil es determinar la l~a l i rac ión  de los paiies dwubinbi 

10s datos indeterminados de las sagai. Faltan latitudes ur- , del r v r :  el citado de Stefansson y el qt1e publicó 

tas, probablemente se guiaba j5S Zelio, el Joven, los viajes de siis antellasados Nicoló 3' 

alntonio zeuo en el ílItimo ciiarto del siglo SIV.  Silpuesta su au- 

Para Langlois, Trinland estaría en el golfo de Safi L ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  re- tenticidacl, los que visitaron o tiivieron conocimiento 130r 

corclando qtie al levantar Cartier en 1534 el elnb]ema cristiano relatos pod~ar l  ser : el reino de Zichmni = el coiidaclo de las Or- 

]ante 'de 10s indígenas, éstos hicieron la sefial cle la cruz. ~ a f n  cadas Caithiless al N. de Escocia ; Frislandia = las Feroe ; las 

cree que ha)7 que buscar esta tierra más al sur, entre la ~ ~ t l ~ ~ d  = las actuales Shetland; Engronelancl, donde Nicoló vií, 

dc Funcly !' Filaclelfia ; Leclerq concreta .en el Cabo Cod. un moilasterio cledicaclo a Santo Tomás, un manantial de agua 

cree clue en Nueira Escocia. Babcock, hacia el Cabo Cod o ~ o a g  tcmal y volcjn, puede ser Groenlandia. 1 1 6 ~  difícil es identi- 

Islancl. Pero la torre de Newlmrt no es ciertamente un && vi. , ficar Icaria, Estotiland'y Drageo, ~ L I C  quizá Pieden corresponder 

kingo, sino un antiguo molino de viento del siglo ~ ~ 1 1 .  Así, m, a de Am&ica del NE. Cabe la posibildad de que si Zeno, 

existe ningún dato seguro para localizar Vinland. el Joven, caiilbió o inventó el relato, esta última región piieda 

Hellulancl lia sido generalmente identificada con el Labrador. haber sido toiriacla cle las noticias que bahía después del descubri- 

Rafn, 110 obstante, piensa que debía ser Terranova. miento dc .I~nérica de la famosa corriente del Draga (dragón) al 

llarkland sería Terranova, según las mayores probabilidad~s, Oeste de la isla de Trinidacl, o bien cle los aligatores o dragolies 

aunque Rafn la identifica con Nueva Escocia. de que hahló Américo Vespucio. 

Contraria a todas estas hipótesis es la de V. Así la cartografía de los siglos SIV y xv respecto al Atlántico 
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Sorte 110 auinenta apenas SUS collocinlielltos cal,aces para las faellas pesqueras. (V. Vela : Histoliii 
nes siglo x. con10 la de l\Ioisés Bar-~el,ba : 1945, llág. 13.) 
gran nlar del cual se dice qlie roclea la tiem, de atracción para 10s nlarinos. En el origen 
rodea la cabeza)) ; la de Sourhrab ( ~ i b ~ ~  encolltrnmos el en la busca de la riqueza 
siete clilllas) ; ((La mar occidental exterior 

del lado Norte 
el caso clc los fenicios. Terranova es una cle las 

llamada porque está fuera de 1, qlle silcna e11 el predescubrirniento AmCrica. 
tierra habitada tiende hacia el Norte)), o la de AgapilIs, 

griego lo 
falta a la tierra de riqueza 10 tiene el nlar? elesdr 

: ((Del lado de este mar abrigos costeros contra las tempestades, hasta el rico 
se las islas de Bretaiia. E n  seguida este 

se p13nctoll sedentaria ; arenqlles clel mes de ''a- 
~ ~ o o r r i e n t c  fría del Labrador Y la 

países Ilal~itados y nadie conoce cúnlo Rica fatina 

de 
3Layo, fOrlllall fauna einigratoria d e s ~ u h  de la inverna- 

ticas, renliniscellcias de viejos relatos o leyenclas 
com 

al,leciendo paralelismo con los semill6nladas del lnar que 
0 las de San Brandhn, las Siete Ciudades, Antilia ). Brnzil. da, cst 

sudei, a 
I , ~ ~ ~ ~ ~  pesqueros, normandos, vascos, Portugoeses9 

m* obra . de luso-hispanos cómo la Mar Tenebrosa ir& riendo 
dPs2paiqa , 

4 ' 

bnto Lbpez 
de Isasti, refiriéndose a sil tiempo Y al pasado* 

'le ''la las legendarias para sustituirlas por T,erdaderas ti- ,lahla 
de las naos guipilzcoanas  tiendo en los meses de 

'le nlara"illa qL1e no sofió Juan clc BorgOfia 
fanas y lhnl 

volviendo por septiembre y Qctubre cargadas de baca- 
ticos. 

dedicadas admislno a la dificultosa pesquería de las 

para 
su aceite. (cit .  por Fernández Duro : Lfl 8fflriné 

~ ~ ~ f i l l a .  ~Iadrid, 1894.) Los LFSO-HISP \NOS EN x o R ~ &  ,! rerosimil qlle fueran vascos los descubridores de Terranova 
de 14gz, ya f~lera  Juan de  Echaide o 3Iatías de Echeveste. 

Pocos 'latos preciso5 ofrecen ciertos relatos referenhs 
cierto ~~~~~~~t~ (lTiajels g de~scvbriniientols, 111, pág. Ig6) 

cill'rinliento lejanas tierras al Oeste elel Litljntico I,or irlaodaa de las 
declaraciones de aigiinos pescadores que 10s slipllz- 

en los o x,  i ~ o r  alemanes clel ~ t ~ e ~ ~ ~  cll el rr ). L,or giC j .  coanor las frecilentaron desde 1526, fecha coincidente 'Oii la 
licos e'i s i r .  J I ~ s  verosímil es la tra<licióll I>csquer2 barrj di ~~~~b~~ ~ó~~~ de su en estas regiones ; Pero exis- 
bretoncs en el siglo en las Tierras xllcws y de marimr iai 

datos que, sin tener lina fuerza probatoria decisiva, deben, 
Trascos~ que clesde el siglo SII pescaban la llal~ella el cant&brro, no obstante, ser tenidos en cuenta. Cárdenas cano (Gonzá'ez de 
JT debieron IIersegiiirla hasta Terrailora cilariclo se 

retirt de sus Barcia) cllenta que en Igrg iiegó a San ~ u a n  de Boriqu'n un 'la- 

Las costas Canthbrico csliafiol teníau 
pan inglés qi1e había iclo a lliiscar las tierras clel Gran Ican, y que en 

mar un ecúmelle nlarítimo, por sil apoyo ell 
continen- Bacallaos Iiauaroll rn&j cle cincuenta naves caste'anas, portugLle- 

permanencia de ~~ublacióii, riil~leza pesquera 
y poo<ción S= y francesas pescando. (Historia de 10 co>zrlztistfl del nful 'do'  

ot1-0~ paises eoropeos. Así se erlilica la vitalad m, 65, del ET1sago Cro?zológico fiar@ lfl Historia d e  
"lrante 10s Siglos SII al sv por la Hermandad de hs Florida. IIadrid, 1829.) E n  el mapa de Bianco de 1 4 3 ~  aparece en 

la fanla [le 10s i i~arir io~ ~lascos, que en arte de na- el lugar qile correspondería a Terranova tina isla Stocafixa* y los 
vegar eran -según Nebrija- ((rn6s iilstructos que ninguna otra otros iriapas siglo s v  designan cestas islas con este nombre 
llacióll ln~lndo)). lllgarcs estratégicos clc la costa -Pasajes. con el de Bacallaos. Además, algunos lugares de esta 
Z"'l'a'.a~ L a r ~ d o ,  Sailtander, etc - se construía11 buqlies de di- ponclen a palabras vascas. Es probable que antes de J' 

29 

\ 
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descubrimiento clc Amfrica, pescaran los vascos . 

'Os 'le Terranova, Pero h s  grandes dificultades de 
llielos y viaje tan dilatado, les hicieron 
por Otros mas ~róximos  en Duropa, quedando 

um emllresas, i7oli~iendo a ellas 
con las nuevas 

aoticiiis Sobre tierras al NO. de las Azores, Y P ~ ~ ~ ~ ~ " -  
en I.525. Recuerdo de la presencia 

dro Velasco 
el Pero VAzquez de la Frontera, de los 

en como e11 el de ((Nova scotia 
or A ~ ~ ~ ~ ~ . , .  

tresori'~ 1 7 ~ s  ( e k m ~ l a r  en la Biblioteca ~~~i~~~~~ 
Madrid), d- "liarece Sl'anish B. al KO. de la Isle of cape 

Breton. "" certidllmbre ~1iede  existir en el relato 

Cdb 

apercibió el Labrador en esta fecha, 
bs de I;olno, qLle se 

" -  

al i7iaje de Diono de Teive, escildero 
de, hQk Da t. n ~ ,  pág. 91, donde probablemente Por ara- Leleael, cit. Por 

DUSSiem : LOS graiids f u i t s  de "H'sfoire 

E1lriqile 'le Portugal, Y del vecino de Palos, prdro de 
BE testo dice : . filé en ticniPo de Cristián 11 de ~inamarca ,  cuando 

salieron de Portocal a buscar esta misma, * - con'u11 la llamaban Antilla, entre los cuales 
sali6 Estas noticias, por F .  Colón, a 

que se Diceo Detiene, cuyo piloto se llame Pedro de fonnnu cadena entre las empresas de D. Enrique el 

vecino de palos; afirmó al mismo Cristóbal Colun, , 
de Santa María de la Rábida, que habían partido 

d ~ l n  
de los establecimientos normandos7 pues e" 

la "la FaJ'al, al Papa Nicolás V una llamada de anduvieron 150 leguas por el viento 
. i44S le llegado 

que es e' iriento h'orueste, y a ia vuelta descubrierm 
ish 

S de 61timos 
colonos de .la isla de G r ~ n l a n d i a j  en fondo 

las DesPilés diz que fueron por el ~~~-~~t~ 
ca-l Oclanoll-, 

Se realiza una expedición d i n ~ d a  Por pyning Y 
les quedaba el Cabo d e  Clara, que es el Ibernia, hacia el &, morrt 

Islandia, en tiempo de Cristián 1 de Dinamarca. M- 
donde i7entar muy recio Ios vientos ponientes i .MI. ficamente debieron ir en 

algunos pomgneses. Exploraron 'Oi- 

era nluy Uana, Por 10 cual creían que debía ser por causa de ti, tas de Groenlandia, l,ero fueron rechazados Por 10s Es 

rra gile por debía de haber, que los abrigaba de la . dudoM que llegaran a las regiones del San Lorenzo. 
La carta del Doctor ~Ionetario d e  1913 a Don JiIan ''9 hace su- 

Occidente ; lo cual no prosig~iieron gendo para descubrirla, 
que ya por Agosto Jr temieron el invierno. ~~t~ diz que M laner esnediciones a ~roeniandia, 10 mismo que el mapa de 
"larenta años que el Cristóbal Colón descllbr-ese Cantino de IS02i Y el de Nicolo de Canerio Januensis hacia 

Concorda con esto lo que iin marinero tuedo dijo al di& eta mirma fecha. (Pl1blicado este último con el tít~llo Marina 'VorLd 

estando en el puerto Santa María, que en m ckiri ,  por American ~ e o ~ r a p h i c d  SocieS. and The Hispanic So- 
que 'labia hecho a Irlanda, vido aquella tierra que los obg c i e ~  of Ainerica. New 1907.) 

haber por creían, e imaginaban que era Tartaría; la . ~~t~~ dos mapas, qlle reflejan ya 10s viajes de los 'Orte 

cierto que era la q1le ahora llamamos la <le los Bac&or, k 
de i500-ISOI, sitúan Terranova en la nlisma ??osicinn de la 

no pudieron llegar Por 10s terribles vientos. Item, m - 
de las siete f'illdadec,> del mapa atribuido Por Ch. de la Rollcierc 

que se llamó Pedro de Velasco, gallego, dijo al Cristóbal Co. Cristóbal colón y trazado entre 1488-93- La leyenda qLie 
Ión en 'liircia que, yendo aquel viaje de Irlanda, fueron u s a  - stas islas, situadas al NO. de las Azores, se refiere a "- 

e tanto al Noriieste, que vieron tierra hacia el blamiento por por tugue~s  y que según. relatos españoles se 

- 
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cuentra plata en la arena. En  busca de ella propctb 

ea Ip i  el capitán de la isla Terceira, Fernando Diiliiio, 
mlSm en el texto de F. Colón, el mes de 3larzo cle ese ala, 0 citaa, 

supone coiiociniientos de la iiavegación e11 aqueu O que pre. 
as %ionq esta expedición no se debió realizar, en cambio, en tiempo 

Jiiaii 11, hacia 1492, salían de la lllisnla isla de Trrceira e Don 

de Barcelos y Juan Fernáridez Labrador. El  viaje duró tres aoos de- 
bieron descubrir el Labrador, pues A. de Santa C ~ ~ ~ ( I ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  eda & 
A. Blázquez, p5g. 4361, dice : ((Fllé dicha tierra del ~~b~~~ 
que dió aviso della e indicio un labrador de las islas de las Wr. 

b e s  al rey de Inglaterra c~iando 61 la envio a desciibrir por A~~~~~~ U- 
boto.)) (Era Juan y no Antonio.) Lo iiiisnio corroboran 

otros des rnapas del prinier tercio del siglo xvr. 
origen, pues, de los 

chos ingleses a estas tierras y de la busca del p? 

hispano. 
SO NO. es lnss. 

E S P ~ ~ O L E S  EX 1.15 C0ST.U ORIERTlLES DE LOS ESTIDOS ü~~~~ 
Ir EN TERR~\A-OV~.-B~~CCI DEI, P4S0 DEL NOROESTE. 

Descartando la opiniún de T'arriliageii de que .4uiérico Vespucio 
recorrió en sil grimer viaje los golfos de Hondiiras y I\léjico, 4 
canal de Eahama J- la costa estadounidense h2sta la bahía de Chesa- 
peake, hay que admitir viajes clancíesti~ios en periplo por la Floiida 
anteriores a 1502, fecha de los citados mapas de Cantino y Canerio, 
en que aparece esta ~?cnínsula con numerosos nombres geográficas 
en las costas oriental y del golf0 J- su trazado aproximado a la m- 
lidad. A los nombres hay que atribuirles 1111 origen español. El pR- 
mer viaje oficizl no tiene liiqar hasta 1513, clirigido por el famoso 
Juan Ponce de  León, aunque existe iin document6 del Consejo de 
Iiiclias dirigido al Rey en 1565, cii cliie se habla (le expediciones 
desde 1510 para ocupar la Florida. 

Juan Ponce de LeOn, de noble fainilin, era natural de Sanser- 
15s de Campos (1-alla<lolid). Había ido en el segulldo viaje de 
Colón en  1493 a La cspaíioia. Sus condiciones dc pspíritu aven- 
turero, valor y energía, le Iiicieroil scr nombrado para la conquid 
de Puerto Rico (Boriqiien) en el gobierno cle Orando. C-do 

negb a las islas D. Diego d e  Colún, en Julio de 1509, como go- 
apitán general de las Indias, Ponce de  León, deseoso 

kmador Y 
de encontrar 11uex70 campo para sus actividades, prestó oídos al 

Rlsto 8w 
de una isla llamada ((Biminia, al Norte de La 

~~paaola. 
Esta isla tenfa una fuente tan notable, que bebiendo de sil 

rcju<niecían los viejos. ((Numerosos testimonios declaran ha- 
ido hablar de la fuente que restaura el vigor; a o  lo pud:eron 

M 0  robar porqiie los de la Florida tienen las uñas muy afiladas ... 
cornP 
Citan a un yncaco llamado Andrés Barbiido, porque entre 10s de 

ti,,rra imberbes, 61 salió con barbas. Se dice que nació de p i -  

dre 
n,lly anciano. Desde SU isla natal, cercana de la Florida, 

anaido por ]a fama de aquella fuente y por el anhelo de  alargar la 
y a ,  marclii> a toniar la deseada agua, bañándose y bebiendo mu- 
chos días, y volvió a su  casa con fuerzas viriles ... y qiie casó otra 

vez '""0 hijos y así aquel hombre decrépito qiiedó rejuvenecido 
, con fuerzas y vigor corporal)) (P. Mártir : Década V I I I ,  1. 1711, 

1). 
DesP"fs de los ideales religiosos, este mito de prolongar la vida, 

lo mismo que la busca de  toda clase de  Dorados, ha sido uno de los 

que Iian il~isionado a los hombres. No debe tratarse e n  este caso 

de un reflejo de relatos del Libro d e  lar Maravillas, de m ande vil le 
o Jeau de Boiirgogne, sino de origen indígena, independientemente 
oue existan otros semejantes en distintos lugares, según la cs- 
cuela de las concepciones elementales de A. Bastián. 

En busca de esta fuente, o también deseoso d e  conocer las re- 
giones al Korte de las Antillas, consiguió el 23 de  Febrero de 1512 
una capitiilación del Emperador Carlos. E n  ella se  le autoriza a 
descubrir esta isla con los navíos que quiera llevar a su costa y se 
le dan facilidades para que los obtenga, así como gente, en los 
Reinos de Castilia o en La Española, durante un plazo de tres años, 
g se le nombra Adelantado de las dichas ctYslas é de las otras que 
en la forma susodicha descubrieredcs)). (Col. Doc. Inéd. América 
Y Oceania, t. XXII,  pág. 26.) No habiendo podido Ponce de León 
ocuparse de este descubrimiento por atender otras cosas del ser- 
"io real, se le concede por nuevo documento que los tres años (;- 
cuenten desde el día que embarcara para las dichas islas. Como 

* 
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fecliado en 26 de i'eptiembre de I5Iz1 no cabe la . 
iiiie e1 desciil~riiiiieiito de la Floricla f i ~ e l - ~  este aUo. (Idcm EL C , ~ l l ~ ~  &[ÁS CORTO PIRA I,4 ESI'ECIER~\. 

Salió de Puerto Rico el 3 de IIarzo de 15i3, llcMndo con (, 
famoso piloto Alaininos. Pasó por las Ballanlas ,- e,1 ., ilusi<ill dc E11ropa por los ]>rodiictor dcl lejallo Oi.icllt;. 

- /  deestemes avistó tierra, que por lial>crla visto en pascua Flores llal el ~ l~ ( l i t~ r r$ r i eo ;  las maravillas cle l& viajes y clc 
q,,e ,cciliia Por Florirla. No p11d0 rcco~locerla por el lila1 tiempo y 

hasls Im 
traídos por 10s portugueses de la India Por cl C ~ ~ J D  

35" 8': en las cercanías de Río cle Sal1 Juan, elltre los ,,rodilctos 
y ntlc,lU Esperanza, llabian clespertado la cmlllación de conseg11ir 

Abril, doiicle tomó posesióii del país liolnbre 2 y 8 de nila por el occidente. Este fui. cl ixito del pritner viaje co- 
Rey de cas- tilia. Continiianclo su viajc Iiacia el S L I ~ ,  esnerinientú 

lombillo, Es p o S i ~ e  
aqtiel absurdo documeiito iiotarial man- 

corriaites, que a pesar del viento tenía qtie rctroce<ler. E dado redactar por ~ ~ 1 6 1 1  en el segunclo viajc, el jueves 1 2  de Jilnio 
ra la h. niosa corriente del golfo. Liiego liege a <In río que 

de 
todos declarasen bajo severas penas que Cuba 

Crilz (¿abra de 3losquito?) E l  S cle Mayo dobló el cabo CaLve- de 1.194, Para que 
na tierra firlne, no fuera otra cosa qiie cl temor del Almirante 

l-al, <lile deiioinin6 de las Corrientes, por la fuerza 
aui tienm. de nile lHloon de 

clescitbrimiento sc ainciigiiase al ver il1ic el-a 
Ifás al Sur coste6 u11 puente de islas, a las que denominó 

e LaB , plldiera 5er 
simple isla y no ln rica tierra del Gran Kan, 

Mártires (arrecifes de la Floridai Recorr-6 la costa occidental . to(los los países descitbridorcs soiíaban. Aun ¿les~~iifs dc 
que Cl !' 

la Florida, que no  ataííe aliora a nuestro trabajo, y a su regrrsa , lo desclll1ierto eran nuevas tierras, se pensaba el1 toclo mo- 
reconoció las islitas que denominó de las Tortugas, I,or la mento en hallar iin que condujera al Catayo oriental. E1 
dancia qiie había de  ellas, y persistiendo en la bilrca de u ~ i m i ~ n ,  dcccii,,rinliento en 151-3 del niar del ,Siir ~rodu.io lionc1a emoción 
cncontró la isla de Bahama y al piloto Diego AIiriielo en en nuestra se pensó inmecliatatneiite en cl al>roveclia- 
cióii clandestina desde La Espaíiola. Reparaclos los barcos en ma miento del istmo. Ciianclo Gil González Dávila vi6 las lacniias de 
de las Lucayas, inaiidó lino de ellos a continilar la exploración al xicara4,,a creyó encontrar el anhelado paso entre 10s dos Océanos. 
niariclo de Juan Pérez de Ortubia, con el pi'oto Alaniinos, mientras L~~ cspe~~icioll~s (le A \ l ~ i ~ s o  de Pineda y Francisco de cara' tam- 
61 se dirigía a Puerto Rico, doiicle arribó d 21 cle Septiembre de poco cn,-ontraroil el estrecho qiie condiijera directamente a 13s islas 
151.3. 2 1  otro buque rcgresó en seguida ; Iiabía descubierto la isla, de la cspcciería 5, de las perlas. El descuhriiniento del Estrecllo 
que cra grande, con muchas aguas y árboles, pero sin la soñada llagallanes hizo pensar que debía existir otro al Norte, IlfrnAn 
fuente cle juventud. Co*cs, el1 12s cqcdiciones que mandó a navegar en el Pacífico, 

E1 segundo viaje de Ponce de León a la Florida en 1521 10 encontrar el estrecho que iiniera la l l a r  del col1 la 
realiza a la costa occidental, y no corresponde a nuestro estudio, 1 

Ticrra dc Bacallaos. 
sitio al seno mejicano. En  un eiiciientro con los indígenas quedó 
lierido y volvió a Cuba, donde muere poco dewiii.~, creyendo aún 
que la Florida era tina isla. Además del reconocimiento de las cOs- V~ZQUEZ nE L\\r~,~Ó~. 
tas de esta península, e1 primer viaje había :ido iinportante Por 
e1 recorrido hecho en el canal cle Bahamn, de tanto valor Plfa Dcsciibiertas las costas del 1,abraclor en 1497, CO:~~O. aparece con- 
la ruta a Espaíía. simado en el mapa de Juan de la Cosa ccllar desciibierto por in- 

gleses», Terranova por los Corte Real en 1500, y la Florida por 
csPañoies en 1513, quedaba por reconocer tocla la Costa de 105 ac- 
hales Fstaclos LTnidos Iiasta Ca1lad:i. Parte cle ella iba a consti- 
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tuir otra gloria de los navegantes espafioles, Las cori~icioiies de Aflón se iban a mostrar presto en la con- 
ciaclo Lucas Vázquez de Ayllón. entre el gobernador Velázquez y Hernán Cortés. La Real 

No ha merecido este descubridor 1111 libro o capítul de Santo Domingo miraba con recelo los preparativos 
bliografía espafiola. Las Historias de América o de 
dedican unas líneas. Sólo aparecen unas páginas en 

(Nnrralzlve alid Critica1 History of A~nerica, de J ,  winsor, t. llarro de '520 Se señalan los peligros que esto representaba. 

de W. Lowery ( T h e  Spanish sett lei~ents.  within the ~i~~~ laiLI El 
-4-llón fué comisionado por la Audiencia para ir a Ciiba 

of tha Unitsd Siates, 1513-1561 ; 1911, t .  I), que utilizan la inm- entar en lo posible la empresa de Velázquez. Encontró al gober- 

parable obra de Fernández de Navarrete, que dedica varias PG- "aaor 
la parte occidental de la isla, disponiendo los aprestos de 

nas a este viaje. (Colección de l~iajes  3. D e ~ c u b r i ~ ~ ~ ~ ~ ,  la Bota destinada contra Cortés. Razonóle sobre la conveniencia de 

Lucas Vázquez de Ayilón nació en Toledo h evitar nxralidades que dificultarían h gran obra emprendida, y, en 

sus padres Juan Vázquez de Ayllón, regidor o j caso, 10s tribunales arreglaran 1; disputa. No pudiendo 

ciudad, e Inés de Villalobos. Su  abiielo, por línea patem, M convellcer ni a Vel6zquez ni a Narváez, determinó Ayllón acompa- 

llamaba Pedro Alvarez de Toledo y f ~ é  alcalde de la ciudad. u ~ e s -  la cspedicií,n para, con si1 presencia, evitar mayores inales. 

cendían de la casta de los mozárabes de Toledo, de la misma cqa $lieron de Ciiba a principios de Jlarzo de 1520, siguieron la costa 

de D. Esteban de  Illán, de donde proceden los buenos linajes de de lo que llamaban isla de Yucatán, y anclaron en San Juan de 

Toledo.)) También por línea materna los ascendiente eran hijog ~2; lú~ el 23 de Abril. Disgustóse Ayilón al  ver las medidas que 

dalgos (Arc. Hist. Nac. Ordenes Militares. Santiago. Valladolid, tomaba l\Tarváez desde el  primer momento, y al mismo tiempo 

1523. Legajo 711-8565.) García Carrafa (EncdcloPedia FIerdldicrr ,, recibi(, carta de Hernán Cortés y ((tejuelos de oro)). Ayllón, que 

Genealógica, t. V ,  pág. 5. Madrid, 1921) indica que el linaje ya venía dispuesto a favor de Cortés, debió aumentar su estima 

los Ayllón tiene su solar junto a Laredo, Santander, de donde al ver el ambiente de los muchos que veían la riqueza- en el 

pasó a las Castillas, León y Andalucía. Perálvarez de Aynbn, m. campo de Cortés y la miseria con que obraba Narváez, ,y con sti 

ballero de la Orden militar de Santiago, que se distinguió p o ~  oposición motivó el enojo de éste, que se atrevió a prender al oicior 

hechos de- armas, era hermano de  Lucas. del Rey, a su escribano y ciertos criados, y les hizo embarcar en 

E n  vez de aprovechar el medio familiar tan favorable y leJ un navío, enviándoles presos a Castilla o la isla dc Cuba. Pero 

riquezas que poseía, unido todo esto al  título de licenciado, $ A!-llón se dió tal mafia, ((que con buenas palabras é con temores 

espíritu de aventuras y el porvenir que brindaban las tierras fe que puso al capitán del navío y al  maestre al piloto que le lle- 

cién descubiertas, le llevó el año 1506 a Santo Domingo, con el 1 vaban a cargo, les dijo que, llegados a Castilla, que en lugar de 

comendador de Lares, Nicolás de Ovando, que le di6 400 indios paga de lo que hacen, Su Majestad les mandaría ahorcar; y conlo 

de repartimiento en  pago de su salario, según costumbre de en- aqiiellas palabras oyeron, le dijeron que les pagase sil trabajo y le 
tonces. (La fecha citada por Cárdenas Cano, ob. cit., t. m: kvarian a Santo Domingo ; y así mudaron la derrota que Kai - 
página 65.) Fué oidor de la Real Audiencia de Santo do mi^. v á a  les hahía mandado que fuesen; y llegado a la isla de Santo 
Tenía fama de ser rico, buen letrado, inteligente y virtuoso. Debid Domingo y desembarcado, como la Audiencia Real que allí residía 
hacer algún viaje a España, pues el 27 de Febrero de 1512 s"lbi Y 10s frailes jerbnimos que estaban por gobernadores 01-eron al 
de Sevilla para las Indias, figurando entre los viajeros 411e le licenciado Lucas Vázquez, y vieron tan grande desacato e atrevi- 
pnñaban su sobrino Hernán Ramírez de Vargas. (~ermúde* P'ata: miento, sintiéronlo mucho, y con tanto enojo, que luego lo es- 
Catálogo de Pasajeros a Indias, v. I . ,  pág. 36. Sevilla, 1940.) "bieroll a Castilla al Real Consejo de SIL 3Iajestacl.n (Berna1 Díaz 
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dc1 Castillo : Coiiqiiisfo d e  b u e r a  Eifiaiin, cap. CXIII, y 

tir : Dec. 1, lilx-o T', cap. 1. Prescott : I l is to , iu  d e  , a- 
dc Llc'jico, l. IT7, cap. VI, que utiliza nia,uscrito- a Conqt&,, 

".) A Y U ~ ~  ,- tclidiO un iiifornie conipleto de lo siicedido, con aproban 

Real ludiciicia, y lo 1-cliiitiii a Espaíia. (Se conserva ón de la 
ciím T-argas Ponce) en la Cole:. 

El ixito obtenido 1301- C O I - ~ ~ S  coi1 su lirodiqiosa col,quista dcbi6 
coiiti-il~uir a decidir a Trárc~iiez de Ayllón a brlscar nuevos 

reinos al Xortc de  lo dcsciiliicrto por Poncc <le León, 
de eua,e Iialiíali Ilcqaclo alpuiias iioticias. Para ello se asoclú con D. 

Ca1)allei-o, escri1)aiio de la A~idieiicia de la inisllla isla lego 
9 Y asegn- rada la e~iilxcsa por iiii:i licencia, clis~iiiso la sali& 
una cara. I>ela clc Piici-to de le Plata. al Norte <le la isla, 

Diciembre 1520, ~iiaudacla l>or Fraiici*co Gorclillo, con el piloto Alonro p,, 
ii5ndcz Sotil, coi1 iiistr~iccioiies de  que alcanzaran el rontinCnk 
al Sorte.  (Esto reiiiliien Sliea y Lo\very, el primero de los cualel 
trabajó sohre iiianuscritos c I ~  La Habana; pero otros tenton ha- 
Ida11 (le la acociaciiin <le .4y116n con otros seis vecinos de tn F ~ -  
ljaliola : Cóiiiara : His to l in  de las I l ~ d i o s ,  páy. r jg ,  ea. Bib. Aut. 
Eyi;i"lcs; y Cárdcnas Cano, adeinás, dice qiic clirigih 10s barca 
el ])ilota Diego lIiriielo.) La carabela navcg6 cerca de seis mejes 
1- cii la rccinclad cle una de las Lilcayas se encoiitró con otra a. 
ral~ela rnandada lior Peclro d e  Qiiexos. quc Iiabía saliclo poco an- 
tes qiic la cle Ayllón, enviada por otro oidor de la riiisma Audien- 
cia. Jiian Ortiz de 3Iatienzo. La  misión de esta nave cra buscar 
caril~es para reponer la falta cle indios en las labores agríco!as, 
riiiiias, Iiatos, (le La Rspafiola. Se Iiabía l)rocurado que el nombre 
clcl oidor no  apareciera claramente en el astinto, dado el cspintii 

de niiestra legislacióii de Indias, aunque se apoyar en la 
Provisión dc 30 dc Octubre de  1503. E n  ella, desl~ués de reiterar 
la prohibición de cautivar Iiabitantes de las c(1slas e Tierra Firmelb 
sc csceptuaha a los caníbales, por haber matado muchos cristianos~ 
seguir en la idolatría y comerse indios vecinos vasallos de España. 
(Piovisión para poder cautivar a los caníbales rebeldes, en Nava- 
rretc, ob. cit., t .  11, pág. 460.) Tenía esta expedición cierta 
ciilpa, pues no  sieinpre di~tiiiguirían los navegantes 10s moradores 
qiic Iiabía cn cada isla, y estaba en ellos el rcciierdo de 10 que hi- 

calibeí de la isla de Giladalul~e coi1 partc de  la gente 
cici 011 
de I,,,n ce [le 1~~611, ci~viaclo, coino dice P. hlártir, a qiic ((tale la 

de los car ibc~ y reduzca a servidunibre a aquellos fer0cc.i 
tierra 
dcvordorcs de Iioml>res, a fin de que las islas adyacentes, de gente 

qi,edeli libres de seiiiejantc peste)). 
17"'ífi~' 9 

Caillo Quesos no Iiabía conseguido 10 que pretendía, probablc- 
,or ,,,~o,trar dcsliobladas las Lucagas, decidió unirse a Gor- 

,~ciite 1 
rll 5ii [ h j e  a Tierla Firiiie para l~ocler llevar a cabo sil co- 

,letido 
~ ~ l , . , ~ , r o l l  l , ~ c ~  l i ~ í s  de una seniana liacia el  Rortc, probablc- 
mcirs alll,njado~ por 1111 tciiiporal diirante dos días y no por su vo- 
Illlitn<l, y ell Jlll1io de 1521 alcanzaron el  continente en latitud de 
jjyjii. cli la ~esciiiliocacl~ira cle "11 río bastante grande, scgíiii cl 
trsiilliolii~, 'le Quesos. Le dieron el iioiiibre de San Juan Bautista 
coll , i l , t i iu  <Ic 11 festividad c1.1 que lo descubrieron. E l  iiomhre iii- 
dipK1 del país era Cliicora y estaba situado probablemente por las 
cerG,,ías (lel Cabo Fear. Allí liay iiii río que se llamaba Cliico, y 
así i,ildo oiiginarsc el noinbrc de  esta tierra, seghn Navarrete re- 
cuerda, ~oliiándolo de otros geógrafos. Hoy  se llama Little River. 
lo misillo que una y están al O. de Cabo Fear. Es ocioso 

coiijctiirnr, dice Sliea, el  sitio del río Saii Juali, 13ues el clocume~ito 
del I>riiii~r viaje sefiala la latitud citada y la de 35" liara la arri- 
bada. Se Iia supuesto se trataría de Carolina del Sur, donde hoy. 
cstB Gcorgetonii. TaiiilIoco la Real Cédula, a que nos referircmos 
despiibs, es nihs esl~iícita, pues dice : itdiclia tierra d i z  que .está cii 
35", 30" y 37" K . 3 .  ,con la isla Espafiola)). 

Para cuiiiplir las ilistruccioiies de  AyI16ii de entablar relaciones 
coi1 los nativos. que Ics pndieraii servir de  orientacióii cn nuevas 
espcdicoiies, clcsenibarcaroii veinte lionibres en botes, mientras las 
carabelas buscal~aii cl nlodo entrar en ,el río. 

-91 ver los barcos los indios corrieron a la mariiio, ((como cosa 

nllcva y cstraiía liara ellos, qiie ticiie- cliiquitas barcas; y nuii 
1icllza1)an qiie fiiescn. algíiil pez iiioiistrito ; y coino viel-oii salir ri 

tierra hoiiibrcs con barbas y vestidos, l i u ~ ~ c r o i ~  a más cori-cr ; dfs- 
elllharcaroii los cspaíioies, agiiijaron tras cll.os, 1- toniaron iiii honi- 

hrc !' una 111ujcr. T'istiéroiilos a fuer dc Espaiia, y soltáro~ilos para 
[liic l~alllaseii la gente. E l  rey dc allí, coiiio los oió vestidos de aque- 
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Ila suerte, maravillóse del traje, ca los suyos andan t. VIII, al hablar de  tos sucesos de Florida en 15211 dice 
con pieles de fieras, y envió cincuenta hombres coll bastim rntonCes vim AJ,uón a España a pretender la conquista Y pava- 
los bajeles; con 10s cuales fueron muchos españoles "' rql y cióu de Chicora Y  hare re, pero debe estar equivmada la 
ICS di6 guías para ver la tierra, y a doquier que 

ción de este 
Y trajo con él a un indio de aquel S?ah bau- 

de comer Y ~resentillos de aforros, aljófar y l,lat 
tizado 

el nombre de  Francisco de Cliicora, Y que había apreii- 
citada, pág. 179.) 

dido LI español 
gran facilidad. Era muy ladino y despierta. 

En estos dias se tomó posesión del país el1 nombre del Picg de Iiistorias  maravillosa^ de las tierras recién descubiertas, 
Espafia~ así como en el de Aylión y Caballero. p bien Llorque tulrieran un fundamento, O porque deseara niover a 

10 hizo también en el de ilfatienzo el domingo 
de Junio de Ii2r. iio,cs a 

volvieran a su tierra Y aprovecllar así la Oca- 
Para dejar señal de  la ocupacibn de los españoles se hicieron cru- U6n de regresar entre 10s suyos. Fernánda  de Oviedo, que en- 
ces en 10s árboles. Parece que debieron explorar algo contrii al licellciado yendo de SeviUa a la Corte, en Ifuestra Se- 
cruzar la bahía. (Lowery, ob. cit., t .  1, pág. 156.) 

lora de 
e s m ~ h ó  estos relatos y dice que AynÓn creía 

Con este conocimiento general de la comarca y lugar de deb en Fnncisco como en u11 nuevo evangelista. E n  todo tiempo 112 
embarco decidieron volver a ~a Española. ~u~~~~ debi6 infl& , sido do;nEs fecil creer en aquello que está de acuerdo con nuestros 
en el ánimo de S11 compañero para apoderar* de indios, pue$ (k, 

deros, 
en aqucl tiempo se vivía con la sorpresa casi diaria de 

di110 tellía in~trllcciones contrarias de ~ 1 1  jefe. ~~~~~é~ 
babs 

nue,,os y grandes descubrimientos o novedades. Tambien Pedro 
tomado agria Y 10s hastinientos necesarios, invitaron a bastantes yjrtir de .inglería, como del Consejo de Indias, conoció a VAz- 
nativos a ver las naos. Cuando estuvieron dentro, los espfiola / q,lez de hyuón, y (le estos relatos, añadido a lo que suPo Por Al- 
alzaroli el allcla y velas y se dirigieron a Santo Domingo a. ISo ,,,,, de castro -cle"ii de la villa de la Concel~cibn en La E s ~ a -  
 icoran ano s. Pero no les aconlpañb la suerte. En el camino se ppr- ñola, eclesilsti~o e inquisidor de ella-, ComPuw SUS D i -  
di6 una cle las carabelas. Cristiana y hiimanarnel1te recuerda ,-ndns 10 referente a este país. 
mara ((que todos 10s cristianos que cativaron indios y los mataron Los l-clatos ilo eran poco importantes para despertar la curia- 
trabajandoJ han muerto malamente, o no logiaron sidad (le las gentes. AJTUÓ~ había llevado a Vitoria -según MGr- 
10 que con ellos ganaron)) (Ob. cit., pág. 1 7 ~ ) .  tir- ull I>edazo de hueso del muslo de  un gigante, raído Y cal-- 

Cualldo volvieroii a Santo Domingo, coino la captura de los comido, de ci1lco palmos desde el nudo del ,anca hasta el la  

indígenas era ilegal y contra las Órdenes de Ayllón, fué examinada I qiie había sido encontrado por Diego de Ordás en la bó- 
Por una comisión presidida por el mismo riego Colón, quien de. veda de un templo. Aunque no era este hueso del país de Chicora, 
clal-6 libres a 10s indios sobreviviente y ordenó el retorno a su dabe airil>iente para imaginar regiones de gigalltes. 
país- Entre tanto cluedaron en las posesiones de Ayllón y Matienzq 1 \', según estos relatos, los había, en efecto, en aquellas tierras, 
pero no parecían adaptarse al nuevo medio, pues no querían c e  que estaban eii 10s mismos grados que Andalucía. Se lkmabaí1 
mer lo que les daban los españoles, ((y por otra parte comían pe- Chicora y Duhare. 
rros, asnos y otras bestias que hallaban miiertas y hediondas tras Los chicoranos era11 morenos. LOS hombres llevaban el pelo 
la cerca Y por 10s muladares>. (Góniara, ob. cit., pág. 179). negro hasta la cintura ; las, mujeres más largo y en rizos ; 10s dos 

Terminaclo este asunto de los indígenas, Vázquez de Ayllón sexos se ataban la cabellera, y eran imberbes. (Chicora puede ser 
decidió venir a España para besar 10s muy reales pies y manos de i Yuchee. Lolvery : ob. cit., t. 1, pág. 452). 

Su níajestad Carlos 1 y obtener una Cédula Real para asegursr -41 otro lado del golfo, que se mete mucho en tierra, se llega 
su descubrimiento. Debió ser esto el año 1523 (Cárdenas Cano', - a Diihare, donde los naturales eran blancos y el pelo rubio les 

I 

m 



462 B O L E T ~ N  DE U =AL S O C I E D ~  G ~ ~ j p j ~ ~ ~  
EL n ~ ~ i ~ ~ ~ ~ o  KOBTE 463 

l l c ~ a b a  a 10s talones. Estaban bajo e l  dominio de Lin de la barba. LOS sacerdotes presenciaii las batallas y 

mado Datha, el cual, 10 mismo que sri mujer, 

m- 
cflll,ezar 

a los guerreros con cl . i ~ o  de ciertas 

que -según refería Ayllón- a los qlie llall de reillar 

thil mamando les ablandan como cera 10s Iluesos con ciertas hie- ,ralllbe, ~ ~ ~ ~ c a y c ,  Cuoatlie ,Cayo = CucVo), Tallzacl ?. 

has y alimentan al  ama con conlidas substanciosas, 
i,j, lol 

= ~ ~ l ~ , ~ ~ ~ )  no tienen letras. y a ~ ~ n < l ~ ~ c  las mujeres lli- 

extienden hasta que les clejan como lnuertos; vucl la mayor parte van vestidas con pieles de fieras. 

ol>eraciÓn Iiasta que queden dispuestos lor l,ríncil,es l.llciguanin ( ~ ~ ~ i ~ u a r i i n )  les contaron los iiidios en cierto 

más que 10s otros. (Este relato puede tener algfin fundamento, pue ~ L I C  tenían cola larga jT al sentarse %u- 

en algunas tribus de America tenían el arte 
reducir eoosidui~. 

i,rea,,ali los asientos; su piel era muy bspera, comía11 410 Peces 

blenleiitc los cráneos de los cl lal l~o éstos se acabaron murió toda la nacihll. 

se servía de  jóvenes altos. No tteifan teml,los, sino la Cpg (xal>ira = Xapiracta) se crian perlas. rcba- 

de  10s reyes con imíigencs que se veían el1 tiempo de siemb nos cierrOI, ordeñan, J- los nativo5 no ticlie~i otra leclle 

sic@. E l  día de  la adoración, cl cacique sacaba la: 
Y las enseñaba al pueblo. Dos ancianos vestidos con lienzos de d- es encinas, pinos, ciilreses, avclla- 

coc1Ó11 las llevaban vestidas de plumas de colorcs, acompañad-s de allilelle~ror y vides silvestres, negra5 y blallcas, Pero no o"- 

~5nticos.  nlientras 10s jóvencs y las doncellas danzaban. Las ofra- tenía, ,illo de cuas.  as hcbiclas eran clc frutas. También liigiieras 

das eran con comidas. Otra fiesta consistía en colocar una e<ts- y olivos. ~1 fruto sabroso, grande como melocofbn 

tL1a rodeada de palos, donde el pi~eblo colocaba dones que se re- pcqllciio, dice p .  l\l:irtir, ~ U C  n o s l ~ a  conservado todos re's- 

l'altían 10s i~riticipales. Desenterraba11 10s Iiuesos de cierto cadP- ~1 SilaCOmi~l~ da fruta mayor que el melocotón. 

ver antiguo Y 10s sacerdotes liablahaii de la innlortalidad de ~~d~~ estos relatos, aiiiique desfigurados probablelnente, podía11 

almas. Estas espiaban sus culpas en las heladas montañas del N~~~~ tcUer a l g ~ i l  fundfiiileilto y son siempre cle interés para el etllólogo. 

Y Pasaban 1~1ego al alediodía. Por cso segurameiite, añade humodsti. De~icrol i  correr llar la Corte y el Consejo de Inclias, Y el1 cstc 

camente P. Mártir, pensaban los espafioles Ilevárselos al sur, a alnl,iciite carlos 1 accedió a los deseos de Ayllón, concecliendo una 

Espafiola. Los sacerdotes quedaban junto a los moribundos y fin- ~~~l Cfdlila el 12 dc Junio dc 1523, verdadera página emocionalltc 

.qíall que exhalaban chispas. Como en otros l)iieblos ~ ~ r i m i t i ~ ~ ~ ,  en enir' otras talltas qiie honran iiiiestra coloiiización. Pocos días clcs- 

que la poligamia estaba condicionada por la riqiieza cada uno, Tiii(s, cl r~ de Julio y cl 25 de  ~ g o s t o .  se tramitaha la informaci~>ll 

aquí era11 monópmos, pero 10s principales 1)odían tener dos mu- para otolgar a Vázquei: de  Ayllón el Iihbito de  Santiago, le 

jeres. Dividían el año en doce lunas. La ciiracióii cra mediante coiicerltríü el Rey. 

liicrbas. Saludaban levantando ambas manos a las narices y eii Por diclla cédula IC otorgaba licciicia para 13roseguir el des- 

seguicla las extendían a la frente y a{ colodrillo, pero el príncipe clibriiiiiciito de esta tierra situada cntrc 35" y 37" Norte-Sur 

110 corresponde al plebeyo con ninguna setial. la isl:, Espafiola. LOS barcos se annarían J- abastecerían Por cuenta 

También era Datha rey de Ytlia (Etiwaw O Etiwan), Xumu- . de .i!-llóii. Podría iiavegar ocliocientas legua5 de costa o ' r  

naumbe y Tihie. (Xaniunambe = Xariiinambc ; Anicative = An- con "ti a? tierras descubiertas. Eiz coso dc  clzcollt)fl?' 2 ' 7 1  estl'eclr ( ' 9  

ricatuye, según la R. C. copiada por Nararrete, o en el t. 22 de debía i~avegar por í.1 y dar noticia cle todo lo descubierto. La  es- 

la Col. D. 1. de  América). En esta última, íos que llevan vestidura pedici0ii (lehía partir el verano de 1524 y desde ccta fecha telldrí:~ 

sacerdotal son tenidos por tales. Los naturales se cortan el cabello, tres aííos para 10s ~esc~il)riiilietitos. Como en otros d 0 c ~ ~ ~ i e n t o s  se- 

clejando sólo dos mccliones que les cuelgan de las sienes, y los atan mejantcs, ce ordena 110 tocar en tierras de la c l e n l a r ~ a c i ~ l ~  del 
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ara las naves de  AyUÓn, esperando completar 
las Indias. corno había capitulado salir en el 

Porque la ~~rincipal  intencibn que lcos nidiú prórroga por otro año y le fue concedida- 
cubrimiento de las tierras nuevas es 
llaturales de ellas que están sin lumbre de desctlbrimientos, protestó contra la concesión otorgada 

e inició procedimiento contra 61, indicando que 
para que vengan en coiiociiiiieiito de ella, y sean cristianos 

y ,,,imt;as prcl,araba 
otra expedición, el piloto a quien había esta'0 

sali.eii Y es el l~rincipal intento que vos Iiabéis 
Iido durante 

años se había pasado al  servicio de *yuón, 
tener en esta negociacicíri.>) Por ello dis,,oile ,,,a pe-tenecerle aquelias tierras ((Por haberlas descu- 

bierto un 
(Herrera : Dkcadas, 1609- 111, p6g. 3°8-) 

a la de las rentas o provechos de estas tierras. 
*arado así el aiío 

1524, se envió en comisión al licenciado Lebro* 
Sc prohibe hacer 1-epartiniientos de indios d. que era tambikn 

oidor de aquella Audiencia, Para que 
pagiie por sus trabajos Como a vasaiios libres 

(,, que vos tPng& mferencia, Matielizo no llevó adelante el asunto. 
de "lo y tratamiento de los dicllos indios mucho euidPda. 

Por los gastos hechos y servicios de  Ay~i in  se 
le conecdfn rl nswndo 

m ~ s  datos de las nuevas tierras 0 esperando 
aguacilazgo riiayor; terrenos, 500 ducados de oro 

de lo para ir 
mandó dos carabelas en la pri- 

que se Obtuviera de la seda producida; derechos sobre ,,, mitad de rS25, 
llana Florida, que ya d a  era tierra 

cado que hubiera para comerciarlo ; dos IIcsquerias ; facultad mandadas por Q ~ ~ ~ ~ ~ ,  al parecer el mismo piloto de quien se ha- 
repartir aguas, tierras y solares, juntamente Con-los oscinler 

de U bía ql,erellado I\latienzo. Despues de explorar 'Osta en unas 250 
'Orona ; el izoni b?'@rizienfo dc Adelafztado, 

d de Gobernador de bguar vo~vieron a Santo Domingo en Julio de este mismo tra- 
todas las tierras e islas que descubriera, con 365.000 de . pendo aaldn indígena de aquella zona para que sirviera de orienta- 
"lario cada año- Después de la muerte de e intérprete, y algunas piezas de oro, plata y prlas. 
c1 'iijo qiie 61 designara, gozando S11 si1cesor de las mismas fin llegó la oportunidad de poder ir 61 mismo Para plantear 
cedes. 

establecimiento de una colonia. NO basthdole su se 
Iría un capellán en cada Lino de 10s ~ l a < , í ~ ~ ,  y un un de sus amigos, que acudieron con la esperanza de enriquecer 

'jrujano 5. tin boticario, con las medicinas necesarias para ataid= 
brevedad. se 10 vaticinado por P. Mártir al saTir Ay11ón 

Ja Armada. 
~ ~ ~ ~ i i ~  : ((va a ir AyUón Y le  seguirán, porque esta nación 

Em~eradol- se r e ~ r v a b a  cl dereclio de nombrar cm- tan amante de cosas nuevas, que a cualquier Parte que, "lo 
tador factor, Para ~ e r ~ i c i o  de Ia Hacienda e informadn de lo por wñas o con i1n silbido se la Uame Para algo que Ocurra, de 

hiciera durante el viaje y en las tierras descubiertas. (Navme- seguida se dispone a ir volando; deja 10 s'%Pro pqr esperanza de 
te : ob' t. 111, pág. 1.55. Col. Doc. InCd. de .Flqnénca y &eP- más altos grados, para i r  en POS de lo incierto.)' 
" " J  t. 22, 1)k. 79, con algunas erratas.) Todavía en n~ar;..o de 1526 no  había llegado la flota de E.cp3ñ" 

V'zquez de Ayllón volvió feliz con la concesión a Santo DO- donde sobrino Francisco de Vargas había comnrado un navío, 
'ilingo, Pero allí encontró dificultades que 110 esperaba. Tuvo que para traer a tillería y armas de toda clase en la flota que se 'prec- 
Ocuparse en residencia con los oficiales de justicia de la isla de taba SeIlilla. Era crande el que ~ u f r í a  el Licenciado 
san Juan de Puerto Rico, con motivo de uila investigación de 10s por el qasto hecho en los abastecimientos de cacabí, maíz, va"asv 

de f11ncionario jubilado. La flota de España que trafa puerca, ovejas, ca-neros y, sobre todo, Porque desde que ((virie- 
30 
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las carabelas del desc~ibrimient~ de la dicha tierra los llonlbreS se %lvaron, y los otros b~1il~ics <I'le eran lricnO- 

de r525 tengo mucha gente que vino el1 la prontamellte se piisieron a trabajar para re- 

la qlie ha venido de España para ir en mi compaíiía a cla. ~ ~ ~ ~ s t r ~ i y e r o n  una barca abierta, Iin 56'o 

il'all 'le la Nueva España en el golfo de las yuueras diqI,ue5t u,ar H m ~ e g r  por remos 0 por velas, y si le die- 

qiic las inanteligol), coino se declara en la xnformacih herba en e, llonll,rc de 
~ i i é  seporali1ente el primer barco Iic- 

Audieilcia de Santo Domingo a su petición el 
de LIarzo 026 (Coi. Doc. I i léd .  flrizéricn y Ocennin, t. Dcbicioll algo del interior del Y la en busca 

había sido rccoilveiiido por el ~~~~~~j~ 
Iiidias, 

del w"(,o cstrecbo, 13cro "O encontraron IWares con los 

'liiAndole al cun1plimiento dc la Real C C ~ ~ , I ~ ,  decidió 

de, 
q,,c fi411rnl,al 

ca13itu]ación y habían sido colnllnicados a VA'- 

puerto de Plata, al Norte dc Santo Doiniiig0, a lnc(liaclos de Juii? les servían de intfrprftes l l i i~eron~ 

1526~ col1 una flota dc scis barcos : una nao gl.alic,c, ,o alisn,o cine el falllOs~ Francisco de Chicora, qrie 

capitana. I-o oreto~zfl. otras dos naos, 1111 ~>ergautíll Y una gaba-. 
,os 

descow dC colltarles todas las cosas extraordinarias que 

rra- Todos bien l'rovistos de bastimentos. 
en ellos 500 bom- bres Y lnlljeres, la mayoría isleños, siifriendo así tos quC llal,ían ido a reconocer la costa volvieron con lioticias 

derable la no n1W al~iiiiclaiite poblaciOn I>lanca de la isla, se* 
de 

tierras. ~ ~ d ~ s  lo celebraron, por estar Ya descontentos 

L o w e r ~  pero la realidad C s  que f11eroii tanlbihll gentes de Tiem con lugar qnc y por Ver fallidas SIis esperanzas 

Firn'c. Conociendo la utilidad que podían deselill,efiar los taba- 
, 

, 
la de 10s intkrpretes. 

'los, llevaron con ellos unos So ó 90. ~1 piloto Q~~~~~ iba tam- Tolllriroli rnmbO al Oeste y siguieron por la cesta Iinas 45 le- 

hiCn el1 la exiicdici6n. (Cárdenas Cano : ob. cit., ,, a rilar qw un gran río llamado G1ialdape. Las 
'lar de los siiccsos (le 1.524, dice que AylIiin <<hizo auerrzar tos 
'los iiavíos que habían llegado -se refiere ~ , r ~ l > ~ b l ~ ~ ~ ~ ~  a 

'le la expedicii>ll de 1.525- 1' otro que compró a l  piloto ~i~~~ 
?Iiruelo. Este 110 1)iido atinar con Chicora, se ciltristccib, enlw 
qilecih Y murió)). ¿ Quizás pudo ser éste el liiloto de quien se 
jaba llatienzo?) cumpliendo la ~api to iac i i i~  les acomnafiaban 
frailes lino de ellos Fray Antoiiio ~ ~ o ~ l t e i i n o ,  tanto 
se había distinguido favorecienclo a los indígellnc en santo D ~ -  
mingo- Aun sin ser establecido, hiibierail ido por el 
gé'icO que les animaba, Y todos 10s expedicionarios deseaban 
Presencia, era confortadora en todo inoinellto y aun más en 
las horas difíciles que les podíall esperar. 

Llegaron a la costa al N. de  la Floricla y desci~lharcaron a los 
33' Y dos tercios, e n  las cercanías del Cabo Fear, cll la boca de un 

mujeres los enfermos Iiabían sido transportados por lnien- 

(le los e ~ l ~ e d i c i o i i a r i ~ ~  iban por tierra Así 
,rtal,lccim~ellto de San l f i g u d  de Goalda~e .  ConstrL1yeron casas? 

llo les sc1T7ían las del país, que estaban miiY separadas 'Inas de 
ohas. La comarca estaba situada en 33' de  latitiid N. Era llana 
UPna (le lnsrisnlas o pantanos. EI río, caudaloso y a'11ndante en 

penaclo, I,cro la baja y difícil Y S610 1~o<líai1 pasarla cliirantc 

pleamar. 
~ ~ i ~ d ~  (ol,. cit., p & g ~ .  621-632-633 del t .  111) nos Iia conservado 

descripciÓn del país.  os indios vivían en cllozas bohíos y 

en gralldes casas de 15 a 2 0  pies (le allcllo y unos 'O0 

de largo, coilstru(das de dobles hileras entrecriizadas de 
tos pillos, cilTas altas ramas entrelazadas con juncos 

xn cada una de ellas podían vivir hasta 300 personas- 

que) según H'mera, fue llamado Jordán, por el nombre dc 

I 
En las isletas cle la costa había ((ciertas mezquifas o tenll'los", 

uno de 10s capitanes O niaestrcs que se Ilainaba así e iba con constr\lídas cli parte de piedra, ccmentadas con nlortero liecho 

-4~llón.  Shea pimsa que dicho río puede ser el Wateree. La nave concllas marinas. se encontraban muchos huecos de dif"ntos, 

Capitana se perdió con todos sus bastimeiitos al cnti-ar en el río, tados 10s de lnilchachos JT iiiiios de aqilellos de Personas maJ'ores. 
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Los de  hombres principales estaban en capillas o templos 
dos. Los indígenas eran muy buenw arqiieros; sus 

e, 
,,ir era la pesca, aunque no  encontraran las riquezas de 

hechos de  castaño y el carcaj de piel. 

estaba eil faltarle al licenciado condiciones de mando, 
ciervos, conejos, adives -raposa, zorra, en lengua de Nuoi 

di PKl 

sueldo con eiia, ni  defender sil capa, ni aclqilirir 
cuales horadan las nueces y se comen lo de dentr 

illílite,,, que el mismo Oviedo reconoce ccqile cra no- 
por Oviedo debe ser el ((que todavía siguen designando 14 hb lile i,e150,,ue" la colirersación» y poseía excelentes cualidades. sillo 
mwricanos con este nombre, el más temible y corpulento dc la 

r n  , l i l ~ e r i c  
difíci1r~ circunstancias geográficas, de falta de cm-  

tms pobl~idos '. de las riquezas que entonces más se valoral~~ll .  que 
Notas De la  Nnfural Hlistoria de las Indias, de oviedo. e,, caso (,, triuillo lluhieraii clecidiclo en iui momento la empresa 
1942). hLll,ierall pef ini t i~l~ utilizar los recursos de un país rico. 

Los qrie han ido a la parte del Norte p mares del Col,lo llabía clcjado por gobernador a su sobrino Juan Ramfrez~ 
--dice Ovied- han visto vacas, toros, con el 

ullmo d. q,le cilhhe coiiio tesorero de  la isla de Santo Domingo, en sil au- 
lana, la cabeza más baja que las vacas de España, 

Lr . scncia qued,; capitáii ~ r anc i s co  Gómez. 
desde las corvas a medias piernas abajo hasta las 

lo, - El, seFllidl se produjeroil disensiones en la colonia. Ginés Don- 
nos puntiagudos, el uno contra el otro; 10s machos zel y Pedro cle Baz3n, ambiciosos, se sublevaron, mientras 10s in- 
alta sobre 10s hombros, y la lana de lo  restante del cuRpo ea mmo dígenas i,latabali algunos espaiíoles esparcidos. Pero otros, no P ~ T -  

merina, espffa; la carne, buena; el cuero, recio, y el 
diendo ci carácter y tiranía de  Douzel, dirigidos por clos 

nadó oscuro. (Se trata del bisonte americano, entonces muy 
a 

llamados ~ l i v e r o s  y AIonesterio, l-iicieron prisioneros a 
dante, de 10s que sólo quedan ejemplares en los parques naeOriBOriB 

DonMl )- los Cumplida la justicia, y asegurado el resto de 
les, en estado semidoméstico.) los jub]evados, acordaroii volver a Santo Domingo. JIetieron .el 

((La pesquería del río Guaidape es cosa mucha de maravi* m clierpo de A4y1fói~ en la gabarra para llevarlo a la ciuclacl donde 
Su gran dmxiancia de pescados e muy buenos)). Una morraxa di- tenía su casa o al Puerto de Plata, donde tenía la mitad de m 
cen que tenía siete palmos de larga y tres de ancha; de e -  rico ingeilio. Pero sus penalidades no habían acabado. E l  invierno 
mieron Ayllón y diez o doce personas más y no la pudieron a= se presental>a muy frío y al embarcarse los enfermos, siete se mu- 
bar. Entre otros pescados les maravilló un caqón tan grande, m rieron helados. Eii el Clzorrz~cfl, a l  quitarse las calzas uno de ellos 
obligados por la necesidad lo comieron cuatro o cinco hombres, se le despenó tocla la carne descle las rodillas para ahajc y queda- 
y se les cayeron los pelos d e  las barbas, cabellos y cejas, sip pae- ron los hiiesos limpios. Era seguramente un caso de falta de vita- 
darles pelo en ninguna parte de su  cuerpo. minas, y muri6 aquella noche. Tampoco el cuerpo del, desventur?du 

A pesar de esta riqueza de perca la colonia no estaba destinada' AyIlón alcanzó la isla, pues tuvieron mala navegacióil y sus restos 
a seguir adelante. Por falta de Dan, y las enfermedades que h- mortales fueron a la gran sepiiltura del mar Océano, donde repo- 
impedían pescar, muchos murieroii de liainbre. Llegaba el otofio ! sal1 tantos capitanes iliistres. (Oviedo : ob. cit., t .  111, pá$. 630.1 
c1 frío comenzaba a ser intenso. hiiirió mucha gente. Avll6n tam yo fué 6sta la iitlica calamidad, entre las tormentas sufridas. E l  
Iién estaba enfermo y falleció el  día de San Lucas, 18 de Octub'c prinier barco, que partió con ciertos religiosos dominicos, llegó 
de 1526, ((arrepentido de sus cull~as e de sus pens~mientos e ar-S Piierto dc Plata el1 veintifin días, 1,ero abierto v anegándose. Otro 
niada)), dice Oviedo, que nunca parece le miró con demasiada hareo rilayor, el E~PLÓTI G ~ a v d c ,  tardó ciiatro meses en Llegar, Y de 
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setenta personas desembarcaron quince o veinte, y toclos los dre cien mil ducaclos ea la empresa. 
murieron d e  hanibre y de frío. Otro arribó a l2 isla 

ob. cit., t. 111, pág. 66.) Barcia cuenta que se accedió 
gada. Otro a la P~in ta  del Tiburón, al final de Santo Domingo solicibdo, pero no pudiendo organizar la espedición, iiiuricí 
otro a l  puerto de San Ferinln, en la isla de puerto ,,elaiicolia el' La Espaííola el hijo del Licenciado. 

E n  uno de aqiiellos barcos faltó el agua, pero gildieron llegy , 
,I,flte <lel nial>" cle Hernando Colón, 1527, con la leyenda iiTie- 

una islita y bebieron de un agua cenasrosa, mal-ielldo un 
hyllón)), 110 quedaron niapas cle estos via jrs de 

Por fortuna un indio encontró un maguey -familia de lar Pitas o 
illiSfllOS aúOsi 1m-O Ribeiro, el gran experto que participó en la 

agaves- y llenó una botija de agua muy bueiia, (le la qile bebieroQ 
ii,qLde gadajar, 11s sido sL1 cartógrafo en el mapa de 1529. Bastr 

en e l  buque, y sin ello liiibieran muerto de secl. (Ovied0: ob. d., 
las cartas cle Reisch de 1515, la portuguesa de 1520 ,  la 

t .  IV, pág. 537.) dc Lorenzo Friess dc 1525, y aun mapas posteriores al de Ribeiro, 
De los 500 expedicionarios que habían salido sólo volvieron . para el enorme progreso experimentado. La influencia de este 

y de éstos la mayoría enfermos. nlapfle ppaliliaria en el de Lenos de 1.534, eii el portulano de Car- 
Xo debió quedar un gran recuerdo (le aquellos países. unos xtenb 

los 1. 'le 1539 y en otros varios. Un facsímil y mapa sin fecha 
y cinco años más tarde el cronista Herrera (Década, III-VIU, 

tipo de Ribeiro publicó el Gobierno español en Cartas dlc I I I -  
308, ed. 1609) escribía : ctAqiiella tierra era mísera, excepto algunas 
perlas que se hallan eii conchas marinas y las abren al fuego para 

~ ~ ~ ~ ~ h ~ d e ~  de Oviedo (ob. cit., t. 11, pág. 143) describe la costa 
comerse el pescado y entonces se hallan las perlas. Ei oro y la *lat3 

americana el mapa perdido del cosmbgrafo Alonso de Cha- 
que hallaron no era de allí, sino 60 leguas adentro, al N. de los 

ves, que se corrigió en 1536. Gracias a él, B. De Costa intentó su 
pueblos Otopales Olagatanos, donde se eiitieiicle qile hay oro, 

recoiistriicción. (Ncw Englcilzd Hist orical Geizealogical Regisf er, 
plata y cobre.)) 

April rSS5, t. 39. Boston.) E l  territorio de A~?Llóii comprendería, Idéntica impresión nos da la ((Memoria de las cosas y costa y 
segí~ii este mapa y Oviedo, 1 2 0  Iegiias al NE., cuarta al Este, des- indios cle la Florida)), a l  decir : ctVázquez de Ayllón fué donde a t h  

un pueblo que por decir Osizta dijeron Cliicora los que fueron, y el Cabo cle Santa Elena (33°), río de  Santa Elena, Ailcones, río 

el otro pueblo por Llamarle Guale, lo Llamaron Gualdape ... oro p Jorilári, Cabo R o m h  (33O 30'), río Canoas, río de lo's Basos. río 

plata. . a sesenta leguas adentro al Norte; al pie de irn río y la-' del Príncipe, río Trafalgar, liasta Cabo Trafalgar (35'30'). 

guiias, están pueblos de indios, Otapali y Olaqotano y otros mu- El hallazgo por Wieser clel manuscrito cle Chaves de 1537 da 

chos ; el rey, en lengua india Carlos Zertepe.. . ; pero donde fue una idea clara clel mapa perdido. (W. Tl~ieIe:  Official Nal, Piibli- 

catioas. Chicago, 1938, pág. 74). I,ucas Vázquez de Ayllón son gente mísera, aunque hay alqunas 
perlecillas de algunas conchas; comen pescaclo, ostiones asados y Las faitiosas vacas descritas por Oviedo figuran, probableineiite, 

crudos, venados, corzos y oti-os animales; y al tiempo que los ma- . por primera vez, en el Boke of Idrog14apliy, 1542, eii el mapa que 

tan ellos, las mujeres acarrean leña y agua, para cocer y asar en comprende dcsde Cabo Bretón a la Floricla, de Rotz. (ISanuscrito 

parrillas; y si algiín oro hallaron, sería venido de lejos de estas del British AIuseuni.) El  recuerdo <le estas tierras desciibiertas por 

tierras y rey que arriba digo)). (Col. Doc. Inéd. Atnéricn y Oceania, espalioles queda. en algitnos otros mapas, como en el de  América 

t .  V, pág. 535). de Bautista Xgnese, 1543, anotando los desciihriiiiientos cle A4ul16ii 
La viuda de Ayllón, D." Ana de Becerra, 1- su hijo, Lucas Vb- en la costa de Carolina cle la, Col. del duque de  Gotha, re- 

quez de Ayllón, solicitaron continuase la c~~it i i lación con 19s me?- parte por Kohl:  Discovery o] liraine, 316), y en otro 
cedes en ella consignadas, dado que había quedad el lluseo Británico -1556-66-, sin fecha exacta (1.55.)~ 

icido en 
iscrito d 
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que representa la costa desde el IIisisipí a los 
Tiern Firnle, 

leguas, POCO más o menos; la boca del cual 
el nombre corrompido ccTerra del licenciados ~ ~ l l ~ l ~ ) ) .  

río eit 
33c 40' desta parte de la line? equiiioccialr . 

Dada la escasa confianza que nos pueden inspirar en muehO. 
Herrera 

inipreciso y se limita a indicar que a cien le- 
casos los grados de latitud consignados por los descubridor% O al 3orte <le ]a Floricln llegó a la punta cle Santa Elena, donde 
clifícil localizar el río Jordhn jT el Gualdape territorio citaba Chicora, y al otro lugar llamado Gualdape, donde estlba 

Dos hipótesis han sido daclas. Shca (ob. cit., t. II no Jordhn (Décoda 111, 1. VII,  Cap. VIII). 
ya liemos visto dGnde localiza el Jordlin; piensa glle el río GCuiL Rtsl,ecto a Gualdal>e, Oviedo dice que después de estar en el 
d a ~ e  seria el James, a la entraela de la hallla 

cliesapeake ,onlJll ,cacOrdaron de irse a poblar la costa adelante hacia la costa 
lTiI-ginia, el establecimiento de San hligrlel donde hoy e3tg ,cciaeiita~, e fueron a un gran río -40 6 45 leg~ias de allí, pocas 
mestomn. Esta idea es recogida nioclernamen ,as o riieiios- quq se dice Gualdape, e allí asentaron su  campo)) ; 
tolia de Ailzérico, t. 1, pág. 294). Se apoya en las si:,.uientes m . ,- e,i otro jugar : ((La tierra de Gualdape, é también donde el río 
sideraciones : d, santa Elena abaso al Occidente, es toda tierra llana)), ccporqiic 

Herrera (ob. cit., t .  11, 1. 21, calx. 8 y c)) <iice que A ~ U ~  tierra. cloncle pararon, estrí en 33' para arriba)). 
intent6 colonizar el Norte de Cabo Trafalgar (Hatteras). ~ i ~ d m a ,  factor real de la expedición de Hernando de Soto, 

Francisco Fernández de Ecija, de cuyo viaje trataremos luego, I,reseutó d consejo de Inclias en 1544 una ((Relación del suceso clc 
((dice, positivamente, en 1609, que Ayllón había fijado su estable- la jorilada del capitán Soto, y d e  la calidad cle la tierra por donde 

cimiento en Gualdape ... donde los ingleses en la centuria siguien- anduvo)) {Col. Doc. Inéd .  Ainér. 21 Ocea~zín, t .  111, pág. 414; 

te fundaron Jamestown)). !Shea). Es  cle notar que en otro ,,, o no el autor, aparece : Firinaclo, Luis Hernández de Biecl- 

nuscrito esto iio aparece, pero dcsdc luego puede haber copia mal. zcgíin este relato, en la primavera cle 1540 los viandantes 

diferentes en algún punto. IiaUaron en Altapaha un río, que no  corría al Sur, como otros, 

También Navarrete (ob. cit., t .  111, pág. 65) se inclinaba a I 
sino a la vuelta del Este, a la mar donde vino Ayllón. Luego fue- 

llevar San Miguel hacia el  Xoitc, ccpudiendo ses la que está prb. ron a un río grande. Una avanzada esploraclora fué río abajo. S. 

xima al, Cabb Lookout en  las cartas modernas, y haberse tenida r SE., y volvió a los cuatro días, manifestando haber encontrado 
un pueblecito. Así llegaron dos jornadas clespués a Cofitachiqiie, 

por un gran río, como dice, el desagüe de las grandes lag- y 
a las orillas cle un río que creian podía ser cl río de Santa Elena, terrenos pantanosos que le circiinclaii. siendo, cn efecto, la entra- 

/ doiicle csturo -4yllón. El gobernador espafiol encontró, donde cs- . 
da baja y difícil, y el país enferlnizo)). • 

taban ciiterraclos los principales cle aquella tierra, perlas, clos lia- 
Kohl, apoy5ndose en e l  niapa cle Ribciro, cree qix AY* a chas de cortar leíía de las de Castilla, 1111 rosario de cuentas de 

llegó hasta 10s 3S0, un poco por eiicinia de la bahía de Chesapeake 
azabaclic y algunas margaritas de lasc que llevaban los cspaiiolcs 

o bahía de Santa María. Para rescatar con los iildios; ccclue todo esto creímos que lo habían 
Para Lowery (ob. cit., págs. 165 J- 449 del t .  1) el Jordh habido de rescate, de los que fueron con el  licenciado Ayllónn. 

el río de  Cabo Fear ; San Miguel cle Gualcla~e hacia Georgetowa, "según 10s indios, estaría la mar hasta 30 leguas y que la gcntc 
el do Peclee. Para ello se p~iccleil ndiicir 10s siguientes (le -1uUón no entró casi nada la tierra adentro, sino siempre es- 

inonios : tuvieron a la costa de la mar, fasta que acloleció e murió Ayllón)). 
En las ~>Agillas de Ovieclr sc dice qLlc la de 

recucrclo que de 600 hombres de Ayllón no habían r s -  
$yllón f1ié icen ilii que le llaniaii río Jorcl:iil, (lue m&r 

capado 1115s que 57, y en gran parte por perder una nao grande 
Oriente de la l~rori l lc i~ <'e la Florida, en la lliCsnia costa, ' aire traía11 cargada de bastimcntos. Luego caminaron al Sorte 
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cliirailte ocho días hasta Xual ~ ~ t ~ b a n  Góinez, para ir a descubrir por Occidente el 
cimiento del gran río, por doncly salieroll, y creían e 

Esi~íritu Saiito. Pasaron por el pueblo Gllasudi, ). después ~ ó ~ ~ e r  es poco conocido en la historia cle iiups- 
tro días llegar011 a Chiha, ((que está metido en una 

del tr,, descl,bric~ores. Según algunos escritores, nació en Oporto, y 
ritu Santo, que desde el nacimiento las hace muy c,all la feclia de 1474, prestando servicios, al parecer, en la flota 

Si Cofitachique es, como algunos piellsan, silverbluff, 
a 

Orientales. Los documentos de la espcdi- 
río Savanali, 3 unos 40 lcilóinetros al Sur de la actual Augusb, l ~ ~ ~ ~ l l a n e ~  dicen que era portugués. Según un documento 
distancia a la desembocadura del Pedee puede ser dd a,c~l ivo cle Indias, parece que era de Ayamonte. (P. PasteUs : 
las 30 leguas indicadas por Biedma, en líiiea recta, no PuPendow E, l l , s i i i ~ r j l i l ~ ~ i l i @  dlet Estrelcho .de hlagaliflries, t .  1, pág. 144). 
calcular con esactitiid por 10s cambios de estimación de 

Igua 
Estcr,o Gollies - d i c e  Frazao cle Vasconcelos- fiié uno de los 

el1 el tieinpo y los lugares. También la distancia en ki16mehoi dos liilotos port~igueses que acompaííaroil a Magailanes en SLI viaje 
clede Cabo Fear 11 Pedee puede ser la seiíaladn por oviedo. No dc ciiculillaregaciói~. Sousa Viterbo se refiere a él, pero no men- 
hay que pensar que esta cita sobre el río del Espíritu santo s. ,io,la nila carta de ilaoegación de las 'ilolucas, de la que era autor, 
refiere al que Oviedo (ob. cit., t. 11, pág 14) pow a poniente d, rés García de Céspedes en su Hidrografía, 
la bahía cle Santa María, la que sitúa en - ~ 6 ~ 4 0 ~ .  J. winsor (The en JIadrid e11 1606. Céspedes dice que vió este mapa de 
Iíolrl Collectioiz. I.ibioq1 of Corrgress, piig. I S ~ ) ,  al tratar del maps E. C;oilies, esclareciendo que fuf hecho en Portugal (Pilotos das 

de Diego Giitifrrez, de 1562, indica que si la bahía de Santa ~~d~ ,,;lrgligiies fia? t.irgiicsas dos secztlos S177 el X V I I ,  pág. 20. Lisboa. 
es el Chesapeal<e, el río Salado (Salt river) y el río del Santo %i- ~~Stituto para a Alta Cultura, 1942). 
rito, son reliquias de los primeros visitantes españoles en la regibn El 1s clc Febrero de 1518 se iiombraba por Real Cédula piloto 
del Potomac. de la C:isa cle Coiltratacióil a Esteban Gómez, portugués (Llorens : 

Lmiiiiici'n vzteltn nl  I I I T L ~ ~ O ,  1903, pág. 1391, y luego aparece con 
este cargo en la nao Saiiz A~ztonio en el viaje de Alagagallanes. 

ESTEBAN GÓMEZ. Iia supuesto que el rencor de Esteban Gómez hacia llaga- 
Uancs se debía a que el primero estaba a punto de obtener el mando 

E n  la mente de todos estaba aquel Paso de Anian (Estrecho de de una expedición, idea desvanecida al aceptarse el proyecto de 

Hudsoil) que podía conducir a Cathay, y que fué descubierto y Nagailanes, quien para obviar dificultades dió una plaza de piloto 
bautizado con este nombre por Corte Real en 1500. Francisco 1 a Esteban Gómez, quien parece se resistía a i r  a las órdenes 
cle Francia, a l  ver cómo se repartían el mundo lucos e hispanos, de 1111 ,portugués. Con razón observa Navarrete (ob. cit., t. IV, 
cleseó tener una participación 'en ((el testamento de Adán)). Apo- página I,XXXII), que Barros cita varios portugueses que iban eil 
yado por un siiidicato d e  sederos y banqueros de Lyon, el floren- la espcdición, entre ellos algunos parientes de Alagallanes, como 
tino Verrazano ofreció a l  rey 'encontrar la ruta más corta Para Mezquita y Esteban Gómez. Herrera, en siis Décadas, al hablar 
llegar a l  país de la seda, la lejana China. E n  la primera mitad de de 1518, dice qiie sc clió a éste el título de piloto, pero sin que 
1524 recorrió las costas de Carolina del Norte hasta Terran0-8 en la Contratación, y le menciona entre los que fiieroii 
de cuyo viaje queda reciierclo en los mapas de SU hermano Y de de buena gana y se les di6 exiición de hufspedcs en sus casas. 

Jlaggiolo. Por esto, y por llevarle AIagallanes en su propia nao hasta que fué 
.4iltes clc esta fecha solicitaba licencia del Rey de Espana otro en la Salz Anfoizio, no cree Kavarrete que estuviera aquí el motivo 



- - - -  

Sevilla hagan justicia a Esteban Gómez en su gleito contr Die o 
Barbosa. . "\., g 

Esto últinio parece indicar que nuestro piloto rolvía a ser bien I 

collsiderado. y pocos días después obtenía capitulación para el des- 
ciibrimiento del Catayo oriental, (((le que tenéis noticia y relacióa, 

Por doncle hazéis fiinclaniento cle descubrir hasta las Suestras Islas 
de Alaluco, que toclo cae y es elentro de Kuestros Iíniites y demar- i 
cacihn ; e yenclo poi el i l~ i sn~o camiiio del Catayo orieiital, hay mil- 

chas Islas 6 provincias hasta hoy no descubiertas 'le muchas riqite- 
zas clc oro, plata y especierías y droguerías)). (Coll. Doc. I n f d .  de 
Anzérica 31 Oceln?zín, t .  22, pág. 74.) Se le daba licencia para armar 
una carabela cle hasta cincuenta toneles -sesenta toneladas-, con 

,,tecilliientOs liara un año, a Costa del Emperador, de la cual 
ab llolObra cwpit:in. También se le ordenaba no entrar en la dr- 

. , . A,, rC\T de Portugal. 

de este resentiiniento, sino en los castigos cl 

en el Piierto de San Jiilián en los tres capitanes sublevados. 
I?ué la nao San Antonio ,  con Esteban Gúlilez d, ,,ilot 

descubrió el Estrecho cuando desde el Cabo molllento Ol,ortilno para esta licencia, 13Ues9 inclica 
, envió Alagalianes a reconocer la bahía. Filf tanlbiin 

r . , r , ~ l  
el Emperador clivcrsas informaciones de 'Os- 

el que disintió sobre seguir adelante, por opinar qlie Jr, ,, hh 
,,,ógralO~~ J -- ' hallado el estreclio para pasar a los Alalucos y couvcl,ía Oriental por "Igfin estrecho qile pensaban podía liabZr 

Castilla ((para llevar otra Armada, porque había ,,,, ,T,,t, al siir. Al mismo tiempo se había aunlentado 

pasar, y si les toriiaseu algunos días de caliria 
reccrían todos)). 

Enviada la Son Ai7toiio a nuevo reconocinl .....,,, ,oll otra- 
al volver a l  punto de partida no encontró la flota - decidieron m- 
tonces volver a España. Como no era de esta opinión ~l~~~~ de 
)Iezquita, llegó a las manos con sil piloto y anlbOs se hirieron, 
prendieron al capitán, y pusieron proa a España. 

Llegaron al puerto de Bliielas, en Seirilla, e] 4 de J I ~ ~ ~  
1521, cloiide se iiistriiyó proceso por s u  conducta y, entre 
quedó preso Bstebali Góniez, qiie luego fi16 destinado a una h- 
mada que se aprestó contra los corsarios que molestaban nuestro 
comercio con las Indias. 

El  4 de Octubre de 1521 se había dispuesto se le paga* 
- - 

del mar LIC. -.-- - -  
las tierras cle las especias con la llegada de la'nao I'ic- 

intcrGs PO' 
B~ R~~ Ilal>ia <lecidiclo enviar otra flota, para lo cual le esti- feria. 

Falerol señalando el gran proveclio económico qire 
m~ilaba 
rcsIlltaria de tratar con mhs islas, y en otras cosas que especiería, 

ell oro y L>ecli-ería, y CI; tributos. Se orden6 al gobernador (1; 
~ ~ ] i ~ i ~  L,usiera toda diligencia en aprestar la flota; pero como uuas 
nav, francesas se habían al~oderaclo de ulias españolas, que Ileval>au 
t%o Parael  I~izcocbo de esta Armada, se mandó qiie los biiqiies 
g<ie se aparejaban en Lareclo para este viaje se hicieran al niar 
c,tra 10s corsarios. ES posible fiiera ésta la flota donde f ~ i é  clps- 
tioado Estebari Góniez, como henios indicado antes. (Dfcndm I I I ,  
libro ly, pág. 181). 

- .  Conceclida l a  ca13ittllacióll, mandó el Rey que el sefiorío de Viz- 
'le piloto Y qile 10s bienes dejados en depósito- a ~i~~~ Bar- !- cuatro yillas (le 13 costa diese11 todo favor en armar este 

bosa~ suegro hlagallanes, al partir para su viaje la ~ ~ i , ~ i h ~ ,  ,larío, para que Cristóbal de Haro, factor de  la Casa de Con- 
se Y queden clepositados juclicialmellte llasta decidir lo <Ii'a tratacii>Il clc la Especiería, cliese los 750 clucaclos del Rey. La otra 
Iiabía de hacerse. El  2 0  de Alarzo de 1523 se ordena a 10s {ueces de' - 1 mitad la dabati ciertos armadores. De los bastimcntoc que 13rel23ra- 

han el1 La Corufia, Francisco I lesía  y Demardino I\leli.ndez da- 

nan lo qiie hiciera falta al buque dcstinado a Esteba11 Gómez. % 
dabaii toda clase de facilidades, llues también persoila tnii autori- 
zada como Sebastihil Gaboto cctenía opinióii que liahía mticlias is- 
las por clesc~ibrir cerca de los 3Ialucos)). (Herraa,  ícleiii) . 

JIas aun no era llcgaclo el momento de ~ a r t i r .  Reuníase en 
Datlajoz una faiiiosa junta cle portiigueses y españoles para tratar 
a r~i1ií.n correspondían las AIolucas. Era ya el año 1524. N lh  se 
rnaiid; fuese Estebatl Gólnez con otros. ~cgentiles pilotos y macs- 

tras de liacer cartas de marear)). (Gómara : ob. cit., pág. 219). ES 
ciirioso qiie si era portugués no fuera recusado por los repre- 
sentantes de Portugal, con10 Iiicicron con otros por ser de ecte 
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país Y estar sirviendo a España. O bien desprende del texto de Herrcra, debi6 iievar este de- 

pilotos 110 entraban en la junta sino cuand 
dice : .Pafiii, con determinación de subir mucho a l  

aSesorar a los jueces. cor,ó por toda aquella costa hasta la Florida.)) (ob. cit.) 

Terminada la j u n q  cle Badajoz, se declicó 
&la e* el  Puerto de La Coruña, poes el1 esta fecha 

eshba 
(latos tenemos 

llar" reconstr~iir sil clerrotero Por las tos- 

Casa de Contratación, con el consiguiente disgosto 
% no ,,e,,e ricauas, 

el inapa hidrogrefico <lile trazó Se ha 

habían privado las razones de estar más próxinla beir0 y otros le debieron iltilizar Para 

occidelltal, que consumía más las especias, 
Ponveniend. 

11113 pxte de esta, costa, pues completaba el de Verrazano, 

de que 10s viajes se Iiicieran en naos grandes que 
no podían rs 

la costa desde &Iaryland hasta Rllocle-Tslancl. E11 
montar ]lacia SeviUa, las aguas dulces de 

que prr mitb 
Ir hi(lrogrdía Se aprecia L'erfectamente el río H ~ l ~ l s o * ~ .  RibeirO puso 

gusanos ~crjudiciales a los barcos, y las materias 
Psmas de 

sil l,,qpa esta leyenda : "Tierra de  Esteban G6mez : la qiial 

ma- deras Y hierro del Norte para aparejos de los bilciues, ~lrciil,rií~ i,or niandado de sil nlagt. el año de IS25- a>. en mu- 

ser La Coruña Puerto de seguridad para abrigo de las 
,(don- 

chos hboles ?. fruct0s de los de Espada Y muchos rOdOvauos !' 
de caben todas las que el mar contiene)), según p. 

lt6rtir. ,,n,oii 
!- s o ~ o s ,  no han allado oro. E n  toda esta costa 

este nlismo lugar Iiabía estado Esteban ~ó~~~ aprestando 
son 

io(lios (le mayor estatura que no 10s de sancto Domingo, ni 

las naves d e  la Armada en que fué por api t j l1  el comendsdp dc las 
islas, mantienen se de nlais y llescado, que en. 

Loaysa, Y qL1e gracias a la pericia de nuestro piloto pudo haen muc,la 
Y Caca de muchos rellados Y *e otras mima- 

a la vela el 24 de Jiilio d e  1525. rístelise de pelijas cle lobos de rapoSSos Y 7orras.)' Es in* 

salir de este puerto hacia Febrero <le este mismo aso, del'nlapa reflejando el viaje l,resente, a pesir de 
4 

cuando sus servicios no eran iiecesarios para los Preplrativor de idea de l(liol oe que Ribeiro debió usar un  mapa Ilecho por 

Loaysa9 Y Puso proa al NO. hacia aquel sofiado Paso afim 
franc6s ,, i506. (millsor: The  ICohl Collf3'ctiolf... pág. 38) .  

deoucs  señalaría el cosm6grafo Yunster, el1 la edición latina de I+n i,laliisferio es13afiol, en poder del marq~lés de Castiglione, 

T o z o i l i ~  de 1542, Con la inscripción +er hoc fretnln iier paId .1 JIantlla, tiene en la costa del Labrador esta inscripción: 

Afoz2rcns.  La misión esencial era, como dice p. hlártir, m 
(~iacill,rió Esteban Córner este a50 1525 Por mandado 

las varias revueltas y vastos rodeos de nuestro Océano se encuenb Jíajestacl~). 
Para ir al comúninente llaman el Gral] ICan,). @éca& ~~t~ mapa es el ailtiguo conocido, hecho a base de1 viaje 

1'1, cap. X) . dc E. G ~ ~ ~ ~ ~ ,  y con el oficial de Ribeiro de Ribeiro de 1 .53~ J' los 

El  primer problema de este viaje es saber la ruta utilizada. mayas cspafioles de Weimar de 152; Y 1529 forfnan grupo Ri- 

Debía tener conocimiento de viajes anteriores, pues en aqueum beiro. Basaclos en 61, pero distintos el1 alg~lllos 

años épicos de 10s clesc~~brimientos interesaba la menor notici. i~wolfelfeiibiitt~l)), mapa cspañol de haci; 1529 ; el ((Salviatsi), Inapa 

para aprovechar de ella. Gaboto, en la expedición de 1497, no uti- manilscrito mundo, y el ((Agnese)) de hacia 1.530, 

lizó el alisio favorable del Sur, sino navegó directamente a la al- infliiencia al cc1Iercatorn de 1569. 

tura de  las Islas Británicas, tardando cincuenta y doc días para ir Los mapas (le Chaves Y dc A. de Salita Crtlz formal1 

de Bristol al Cabo Raso o al Bretón, por no tener vientos favora- segutido grupo basado e11 el mapa oficial perdido de A. <le 'ha- 

bles. Tampién Cartier siguió la ruta Kortc eil sil viaje de 1535 Y  es, pero C ~ ~ J - O  nlalluscrito ya hemos señalado que da una 
tardó cuarenta y nueve días de San l ía lo  a la península de Ava- idea de 61. 21 peq1leúo mapa del mundo, nlanuscrito de la Biblia- 
Ildn, mientras que al regreso sólo diecisiete días. teca Real de Estockholmo, -4. de Santa Cruz, fué p~lblicado el1 



1892 por Dalilgrcn.'A este grupo debe ser referid 
Dorirado, piiblicado en el Atlas de  I<unstniaiin 

recientemat Bib. Hist. de Portugal y Erasil ha  editado el 
~ t l ~ ~  de Vaz e la 

rado del ejeniplar fccliado e11 Goa en 15 i r ) ,  aorique ,,ara b- . 
fueron utilizadas tainbién fuelites portiiquesas. Rasn este mapa 

b0 caracterfstia <le este grupo es la carencia dc toda Iiuclla del viaje de 

Tliiele sefiala, adeni8s, CI grupo italiano cle Gastaldi. En 
enciicntran el de Gastaldi de la cdicii>ii <le Tolomeo de b 

I548, el B~r te l l i  de Iiacia 1565, el Zalticri de 1566. 
el nial, 

italiano de 1562-6 j. 
Oviedo, que ~itilizó el iiiapa '-a citado de A. de (-haves, 

iiiete Iiablar de este viaje, pero 11a llega a escribir liada sobre 
a- cepto al describir las costas : desde 41' a 42' 30, lo dexubri6-d 

piloto Estebau Góiiiez el año 1525 ... y trajo relacibn de lo ql* 
rió en esta costa el i i l i ~ l n ~  aíio a Toledo. Este iiialja deba 

la t ~ e r  valor para indicar la toponiiiiia cs~>afiola eii estas costas, pue cha- 
ves 110 debió aprosecliar los rcs~iltados rle los viajes de CaroR ,. 
1534-5. ( L o i i ~ c r ~ ~  Collccfion. I.ihiop:i. of Coizg7css, 1912, pág. 45). 

Góinara, que pulilicó su Igisloria do 10s Iildias en 1552, al habhi 
de este viaje lo encabeza coi1 el títiilo : Río dc Saiz Ai1f61,. qge 
debe ser el que Oriedo sitfia, sigiiiciiclo el mapa (le Cllavei, a 413 
de latitiid Xorte, es decir, donde correrponde la desembocaduri 
clel Hiidsoli, y 40 leguas a l  SE. ,  cuarta al E. cl río de B u m  . 
Madre. que puede ser e1 Conecticiit. Otros iiiuchos nombres se 
pueden identificar, que seíialaii la lxccencia española en t d a  estí. 

costa antes de viajes francescs e ingleses. 
Alonso cle Santa Cruz debió preparar sil lsliilio Geneiral hacia 

1541, representanclo así lo que se conocía (le la cartografía 'en la 

cuarta década cle este siglo. (Wicscr : Dic I<nrtciz :*oil Alizerica in 
de711 Tslnrio Gcizcral des A lolzso dc Sal1 tn  Cruz, Cosiizóg~nfo MQ- 

des Icaiscrs Rarl  1-, 190s). S o s  suniiiiistra noticias que com- 
pletan las anttriorcs : 

Junto a Cabo Brctóii cotilicit7a iiiia isla, qiie algu1los ~fiotos 
dijeron que estaba e11 la baliía de los Erctoncs, hasta que Esteban 
Gónicz inclicó lo contrario setklriiido doiiclc está ahora. Al Pasar 
vió hutiios en ella y seriales de estar liabitacla. E1 canal que la 
separa de  tierra firiiic es Ilaniado de San Jnliáii y tiene de 5 a 

de aliclio. Está de 46' a 47'. (Ovieclo da al  canal 70 leguas 
~ ~ g i a s  

10 de ancho). 
de largo f por el 133SO O estrecho estiivo diez meses (si cl viaje en total 

, este tiellipo, aquí confuncle Santa Croz el tiempo emplcaclo 
duro recouoci~nientos costeros) y descubrió gran número dc 

junto "1 cOi~tine~ite, principalmente un río miiy ancho y cau- 

al  NIS SO el nonibre d4 los Galiios, por los muchos que 
dalos@) 

senlliraclo todo de islas, a las ciiales venían en verano los 
tlabía. 

de la tierra firnie por las muchas pesquerías que había de 
ulmones, s:lbaIos y bogas. Navegó 1301- él miiclio espacio, creyendo 

cstreclio, pel-O al fin vi6 era un río caudaloso, por lo coa1 
coli , l ,seli~~~ el espacio del continente. Con la creencia que el paso 

estaba cortaild~ el continente d e  los Bacalaos y el Labrador, no si- 

4 5  
al pensar n o  ser posible pasar por la frialdad de  las 

Pa ,te, Los inclios de los Gamos tenían mejores cuerpos que 
los de santo Domingo ; liara pelear tenían arcos, flechas y lanzas ; 
la tierra, muy templada, d e  iiiilcha arboleda J- plantas como las de 

España. (Islario. Ed.  A. BlLzquez, pág. 440). 
El río de los Gamos (Gamas) puede ser la bahía de Penobscot 

Gretschrner : Die Eiltdeckllitg Aliizericn's, 1892, pág. 342 del tex- 
to). Situación parecida es la señalada en Deiiznrcnciún y División 
de las 11zdias (Col. Doc. I w é d .  de Aiizérica y Ocelnnia, t. XV, pá- 
gina 441), al decir : ((Río de los Gamos, por otro nombre de  Sancta 
Uaría, que es mil'- grande y caudaloso, casi en medio de la costa 
entre la Florida y los Eacallaos.)) 

Según W. Thiele (ob. cit., pág. 72), tomó tierra al  Norte de 
Cabo Cod, exploró las costas de New England y New ~r i inswick .  
Orillando hacia el SO., a lo largo de  la costa de Nova Scotia, vol- 
vió a pasar al continente y retrocedió a Cabo Cod y a la isla 
Santuc1:et. Navegó liiego otra vez al  SO., no volviendo a ver la 
costa Iiasta cerca del Cabo Hatteras. 

Bien tocara t i m a  en Nueva Inglaterra, hacia Boston ( s .  Ruge) 
o en el Cabo Race, al SE. de Terranova (A. Galvam), o entre Ailaine 
P Terranova, había evidentemente costeado la costa norteamericana 
desde el Labrador al  Cabo Cod, las desembocadiiras cle los ríos CO- 

I necdcut, Huclson y Delaware; siguió al  Sur  por la Florida y re- 
' 

frescó en la isla (le Cuba, en el puerto de La Habana, donde ~ 4 n -  
31 



de 
COilS Twlgares entre los europeos ?. . . IIacia el S L ~ ~  

dr6s de h e s o  le  re.!?alÓ, por 10 ciial el rey le nlostró 
, , O ~ ~ t r ~ s  los buscan las riqiiezas que guarda el equinoc- to-)) (Herrera : Dbcnvla I I I ,  libro VITI). ~ ~ l ~ ~ ~ ~ ~ ,  
b3a de 

caminar 
sitio de reunión de barcos, como pLlnto c-e llegada 

,lo 
el frío Norte.)' 

Y de partida para Europa aprovechando los cio, 
Otros 

Servicios debió 
Gómez, pues el1 el documento que 

Diez meses después de su  partida llegó al a continuación 
inrrtmlos 

se habla de 10s qLie había prestado en 

mismo Puerto de 
1 

que Se habían hecho para ir a la Tierra Firme. De clonde había salido, es decir, a fines del 
1525. Llevaba ma ,tras - documento en que consta qiie el año 1533 había 

tenemos capturados en aquellas costas que, 
Alonso de Sanh 

&o 
Cruz, fueron Puestos en libertad en  Espafia, elbs 

n3ído y 
indios del Marañón a La Coruña. 

Cl1entan P. Mártir y Gómara que al uega, a La Coruo;a Ds. I,,io. l l l i l ó r .  
oceaizia, 2.. serie, t. 14, png- 39). E'" "" 

J un individuo, liabiéndose enterado de su llegada 
y de que traían doci,nleuto 

de <le Julio del mismo año trata de 1111% relacibll 

Cg. prcse,ltada (1 para hacer un artificio en la ribera del Giladi1- 
c7ai'os 0 siervos, sin averiguar ináz, a uña de 

a eomi- uicar la noticia, diciendo : Esteban GGmeZ trae una nave 
de sevilla, para mejor servicio de 10s buques (Idem) 

de clavo Y piedras preciosas. Con esto creía 61 obtener 
fmto 

serie, t. 42, pág. 46S)* 
Scgíili docLlmento 

de que ya hemos hecho menciún, citado por 
Los que habían favorecido la empresa saltaron de gozo 

al oí, at; en 1548 con Margarita Hernández, natural Y ve- 
alborotaron toda la Corte con gran estrC13ito. ~1 mensaje,o ha- 

bía cambiado la palabra esclavo por clavo. L~~~~~ vino la risa y cin3 Ayamonte, donde vivía todavía el1 1556 con Suegra. fa- 

los favorecedores quedaron corridos y con sonrojo. rnilia e hijos. 
por sils seniicios le el Emperador un escudo arniai 

E ~ r t i l *  añade una obrrvacibii geográfica : llubiesen sabido 
que la influencia del cielo sobre la materia terrestre dispuesta , el día 21 de 3Iayo de 1534 : 

este cspfritll aromático no puede difundirse sino en el equi- Carlos, etc. Por quanto Estevan Gómez, lluestro piloto, 

hezistes relacii>n que ya sabíamos e nos hera notorio 10 que nos 
nOccio solar o cerca de 61. habrían coniprendido qlle en 
nlesés que este navegante empleó en su no era posible 

q~iando fupstes en el armada qlle 

el clavo aromático.)) (Década VITI ,  1. XI, cap. v). fui por capitjn general Hernando de  hlagallanes al descubrimiento 
de la especería de las yslas de  Maliico, y en ella f ~ l y s t ~ s  Por nL1es- 

Esteban Gómez, a Pesar de  SU fracaso en encontrar un eslre- 

cho, había contribuído al conocimiento de una parte de las cosw ho niayor de la dicha armada y descubrystes el estrecl1? 'le 
i l~agauanes como e piloto; e asy meSrno entendistes hazer 

aniericanas, de  gran utilidad para los cartógrafos ; había tranqui- 7 

las naos e adereces de la armada en que fue Por capitáll general 
lizac1o de monlento a 10s que podían temer que otras naciones pa- 

deua comendador Loaysa ; y que también fuystes Por capitán 
saran Por el hTorte Y perjudicaran nuestro comercio en el Pad- 

gaieón que armar para descobrir toda la costa desde la 
fico, mostrando 10 difícil de  aquella ruta. Su viaje significaba, como 

 id^ llasta los Bacauaos, a buscar el estrecho que se pencava dice S.  Ruge, ]a continllidacl entre los desciibrimientos portugue- 
podía aver para poder pasar a la otra mar e poder Yr por di a la ses se~tentrionalcs col1 10s espatioles del Mediodía. ((Encontró, dice 
contratación de la especería; e que asy 1neSmo nos aveys servido Mártir, sin embargo, tierras útiles, conformes con nuestros parale- 

los y grados polares.)) Y añade una observación interesante, que en otras amadas q1le se han hecho para i r  a la Tierra Firme; 

pinta el espíritu de  entonces respecto a estas nuevas regiones, y e nos suplicastes 'e pedistes por merced que, en remuneración 

explica en parte por qué la colonización española no triunfó aquí 10s trarajos que areys pasado en 10s dichos descubrimientos e ar- 

como en el resto de América. La observación es válida para los d o ~  ' 8 y madas que .en ellas nos a v e ~ s  hecho Y PorqLie de 

viajes españo1.e~ de que hemos tratado. cc¿Qué necesidad teneme dellos quedase memoria, vos hiziésemos merced cle vos dar por 
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i-uestras armas conocidas iin esclido terciado, 
dos arriba de azul y la otra de abaxo de agilas, y 

c, 
VIAJES CLANDESTINOS. I 

nao de oro e. velas de plata e sobre el m 
S n i a  una vanclera qiiaclrada de oro y clentro la de espaííoles en el illterior de 

1 
un 

plata, Y Por maste1 de proa y de Ilopa 
dos colilnas de 

1 

,aj ColllIrCaS 

visitd Gómez, como las rL1inas de I 

Broa la corona J-mperial y el *,ol>a 11111 isla sitilada 
lllás abajo de A l b a n ~ ,  Y 10s ((baluartrs I 

los cantones encinla de las colunas dos estrellas 
de om 

que de la ~ochefoucauld, sobre el río Tioga, 
1 

Iiiintac) 5' sobre el escudo uii alilicte <ierraclo coIl u, preciraniellte Sitilado al final de la penetración que p"dieroll 'la- 
I 

'- tres coles a follajes de azul y oro, y el mr 
los ~,euu,,ridores al remontar el valle del Sl1squehanna, que I 

i'ltdia ah~lila llehra, O como la i~iiestra lnerCc(, (lcren,,,oca e,, la 11ahia de Chesapeake. 
tando 10s dicllos viicstros serviyio5 e porque de vos 

cleuos qw 
leida se encontró la famosa piedra 'le I 

nlelllo~ia e vllestroq deiceridieiites seays nias ~oi i r racl~s ,  
por la m. 

con la illscl.i,,ci~ll ((Leo De Lon, VI, 1520))~ atribuida a War- 

seilte vos llazemos iilercecl y qiiereinos y man riez, pollce <,e Leon, o a las primeras expediciones enviadas por 

traer e poner Por vlicstras armas conoqidas las S íiltimas, a quienes se puede atribuir 

<le suso se lla7e lllencihn a tal como éste (esllacio en blanco dati- IirOIIal>ilidac~ 
la fecha y el sitioJ hay que pensar siempre 

en ll~n,erosos 
no aiitorizados que debieron nado a ~ l~bi l ja r  el csc~ldo) iegíiii que aqiií c i t ~  figurado e pintsdo, l 

las quales dicllas armas vos danios por vuestras armas cOniida ,lotú la ~ ~ ~ , ~ i ~  ilioi-ia P o r t i i g a l e ~ ~ s ~ ~ ~ ~ ~ .  de Loreiiz 

dc 
lulresencia de nombres que no  tenían nada qne ver 'On 1 

querernos Y es nuestra merced y vol<lntad qlle vos y 
Y clescelidieiites clellos y cle cada illio dellos las ayais 

tm- las viajes de ponte de ~ ~ ó n  y de A~U611, Por 10 sospechaba 
I 

gnis y poclays traer e poner en viiestros rcl,osteros y casas 
y 

de los 
no tenemos noticias. (Winsor : ob. cit de la 

l 
los de uno 10s dichos viiestros hijos y descendiente, y ,, , Library of Congress. 

pág. 57). E l  nombre también puede 'Orres- 
1 

las Otras partes ?. l i i~ares  que vos y ellos qnisyeredes e por b*. . pondPr a un 
Y no ser precisamente espafiol; pero no 1 

tobieredes. E l'or esta nlledra carta e por sil traslado signado de olvidar qiie existe en Bspaña un pueblo 9" lleva nom- 

escnvano publico l~~andanios al iIiistrisimo principe D~~ Felip, de Loll, en la provincia de Santander, m~lnicipio de de 11 
mllY e nlV- amado nieto c llijo, e a los ilifantes nuestroJ - I 

muy caros hij05 e IlerrilanOS. c a 10s per]adoS, dnqiles .. e a cada Y, hemos sefialadoJ al llablar de 10s Vascos~ de la noticia de 

uno y cual(~uier (lellos en Siis lugares e jurixljciones, guaF brcor de pesca, ciiya fecha puede ser e<luivocada~ pero 

den y ciillllilail e hagan guardar c cony>lir a vos e a los dichos identica a la de Ginfs Navarro, que encontró una nao en 

hijos (1esccnclientes de  ellos la diclla merced qiie asy vos . la irla de la l ~ o n a .  ~11s tripulantes l e  contaron haber estado en un 

Iiazemos 'le las ~licllas armas ... (Sigiie Iri fech2 ya sefialada). yo zl mar helado Y ((lilego nuno caliente y por miedo gile agua les 

Re~.--Refrclldacla del ~om~nclac~ol -  i i l , i ~ - ~ i -  firmada del Cardenal denitiera la pez de la nao, volvieron a 10s bacallaos)), donde en- 

'- xilarez !' T'crnal y ;\Iercacío.~~ (drc]liI-o G.  Iildias. Indif. gen., contraron cincuenta naves castellanas, francesas y portugiíesas 

legajo 422, lib. 16, fol. TOS). cando ; loeqo frieron a tierra, pero 10s indios les mataron ; 

& d e  allí lleqaron a la costa de ((la tierra nueva donde fué a 'O- 

blar ,4111(ín 400 l e q a s  y más)), Y de  allí a la de san Juan' 

(La reIscii>n es del 19 de Noviembre de 1.528. Col Doc. Inés. A''7éT 

y Ocennín, 2.' serie, t .  IV, pág. 58). * 
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POR TIERRA Y POR MAR. -H. DE SOTO y 1 

c . 4 ~ ~ 0 ~  1 P LOS FRANCESES EN Ei, CANADA. 

. -, ,,;nies de Cartier al Lorenzo debieron preocupnr al CC- 
&r territo- 
ran servir 

I de "a-- L- 

gn i\go~to de 1540 supo que Francisco 1 había concedido liceii- 
.. ,dhlirí< a SUS súbditos para emplear o arriesgar fortunas en des- 

o de Soto, que col 

No se encontraba el ca 
orientales. Se pensó entoiic 
corto el camino y fácil el transporte de las mercancías por 
rica istmica. Se mandó poblar en 1521 entre N~~~~~ 

de Di Panamá para seguridad del camino. E n  1524, en altura 
*, , 

*va . - -u  Carlos, en constantes guerras con Francisco 1, por sc encontrar un mar dulce que podía comunicar con el 
mar del 

. 

te. E n  1532 se mandaba limpiar el río Chagres, hasta lo mas - 
ue correspondían a Españ2 y el peligro de que ~ud ie l  

i~osible de  Panamá, y que desde alií se abriese un camino - nara obstaculizar nuestro tráfico con las Indias. 

table Para carretas. Dos años después se disponía gastar Una 
consiclerable en limpiar el río y averiguar el ,nodo de abrk 

- -  ua Y ~ - - - - -  
abrirnientos Y 

en nuevas tierras de las Indias. Carlos 1 rra S juntar ambos mares, asustándose algunos al pensar 
gllC 

mand6 a sil embajador en Francia manifestar el asombro que esto iba inundar la tierra por estar un océano más alto que el cho. . . 
Ir por 

íos términos de la tregua de Niza, fir- Al mismo tiempo los cartógrafos de la expedición de ve 
dos anos antes. El  cardenal de Toledo aconsejó se hicieran habían dibujado mapas en que la Florida aparecfa unida pcrA 

hvestigaciones en 10s puertos franceses para conocer el destino de 
istmo a la t i n ra  que titulaban d e  Verrazano, y a Poniente dL . - hr Amadas francesas, y una serie de medidas para anular las ten- 1111 mar imaginario del mismo nombre. Estos errores fue, muy - (H. P. Biggart : Charles V a n d  t h e  Dkcover~  of Cfl- divulgados y persistieron ya ,entrado el siglo XVII. Fue obra de +. 

nada, ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ t i ~ j ? s  of tlze Roya1 Historical Socieit?~, V. XI, pág. K433- pañoles irlos deshaciendo con la exploración de 10s actuales 
dos Unidos. 

~~í fueron aprestadas dos carabelas para hacer viajes de reto- 
Uno de estos exploradores, Hernando de s ~ : ~ ,  recorrió el %, - 

nocimiento Una se dirigió a las Canarias y Cabo Verde. La que 
de esta nación. Para evitar deserciones había ocultado a los su- 

debía tomar el derrotero Norte fué encomendada al aposentadoi del 
yos que su capitán Diego de Maldonado estaba en 1540 en la b& 

Rey, Juan de Gárnica, que se trasladó a Bayona, de Galicia, donde 
de Pensacola; donde esperaba reunirse con él. Pero no pudienb 

fletó la carabela que partió al mando del regidor de Ba~ona,  Ares 
encontrar Maldonado a su jefe se lanzó en su busca, dejando car., de Sea, en Agosto de 1541. El relato del viaje no se ha encontrado. 
tas en los hu&os de los árboles en todos los sitios donde de-- En Terranova debió enterarse que Cartier había pasado Ya al  San 
barcaba. Durante dos afios le  buscó afanosamente. A mediados de hrenzo. Cumplida la información deseada, estaba de regreso en 
1542 recorrió durante siete meses las costas de Florida y. las cos- Bayona el 17 de Noviembre del mismo año, y de allí se trasladó 
tas al Norte, llegando, según Garcilaso, hasta Terranova. En una, a Madrid a dar cuenta de sil misión indicando ((dónde los france- 
tíltima expedición que salió d e  I,a Habana tocó en Veracruz y - . ses habían tomado pie,>. (Toribio Medina : Una expedición esfin- 
se enteró de la muerte de SLI jefe por los supervivientes de la ex- .. ñola ú los Bacallaios en 1541. Santiago de Chile, 1896). 
pedición. Cuando D." Isabel de Bobadilía supo en La Habana , La firmeza de la política del Emperador está reflejada en las 
muerte de su esposo, tuvo tal sentimiento que murió pocos afi* , ins~cciones a su hijo Don Felipe en 1548, donde indicaba que 
después. (Cárdenas Cano: ob. cit., t. VIII, pág. mnciona a ' 10s franceses no habían mostrado mucha tenacidad, pues' en 1.544, 

1 ya en paz Francisco 1 con España, no había mostrado interés por 



í 
el Canadá, y Carlos 1 pensaba que, manteniendo 

"gtum ' sición, los franceses cejarían en su empeño ,, retirariq,. opÚ 

Un naufragio acaecido en la costa atlántica del golfo de hh 
Elena aconsejaba tener colonizada la Florida, por su Dosicidm m 
tratégica en el paso del canal de las Bahamas 

y en el golfo & Méjico. Ya en 1554 había ido a estas costas Angel 
e Villafa& liabía recogido algunas riquezas del naufragio de 1553 y al soga. 

viviente Francisco Vázquez que estuvo escondido en la costa. 
Felipe 11 autorizó en 155s a D. Luis de Velasco, vimey d, 

xueva España, a realizar un  intento de ~o lo i i i r a~  la plonh, d. 
la que no  liabiaii vuelto a ocuparse descle la desgradada 

=PfAi* cióri d e  Herriando de Soto. Al aíio siguiente el Virrey orw 
una expedición a l  mando de Tristáii de Luna y Arellano parn E, 

lonizar en la bahía de Pensacola. El  invierno fuf durísimo, m, 
riendo niuchos coloiios, amenazando el fracaso total de la colonk 
Las noticias llevadas a Aléjico por el P.  Feria de las 
diciones en que se desenvolvía la colonia determinaron al Virrey, 
insatisfecho con la gestión de  Tristán de Luna, a reemplazarle 
Angel de Villafañe, a quien envió a Pensacola con socorros, 
calidad de gobernador y capitán general de las provincias de la 
Floridas. Llevaba instrucciones para ocupar Santa Elena y b o j a  
la costa oriental. Iba en su compaííía el P.  Gregorio de Beteta, 
que realizaba así la segunda expedición a la Florida, y otros ftq- 
les deseosos de convertir a los indígenas. 

I,a flota fué acogida con singular alegría en Pensacola. La ma- 
yoría de los supervivientes decidió ir con Villafañe a Santa E,l-, 
viéndose casi abandonado Tristán de Luna, que se preparó a 
para La Habana. 

Dejando un destacamento en la bahía, Viíiafañe puso proa a! 

La Habana, acompañaclo tambien de los iiioiijes, que no v e h  
campo para si1 labor en los salvajes despoblados de la F!o,ida. 

En  La Habana desertaron inuclios, fatigados o temerosos de 
la nueva expedición por las noticias que quizás tenían de 10s 

1 

dos por De Luna, que, dispersados por 
barcos elnri3 estad, habían vuelto a Nueva España y a Cuba. 

,lna temP 
27 de 3layo de 1561 llegaron los navegantes a la p ~ ~ n t a  

cosocu de santa Elena -Port Roya1 Sound-, entrando en el río 
del misl,,o flOmllre que está a 33' poco más o menos. El río era 
dificil de pelletrar, pero a l  fin encontraron un sitio y remontó el ' 

cilatro o cinco leguas, donde el gobernador saltó a tierra, 
con dificultad por ser el terreno anegaclizo y cerrado de 

ntinclflc 
arbolrda. Aillí to1n6 posesióii en iionibre de Si1 Majestad, e Iiizo 
m,ces el, los Arboles en señal de ello, colocando en la playa un: 

mlz altn, 
aiinqiie era grande y ca~idaloso, no era navega- 

ble I ,aruingg~ navío de 50 toneles para arriba, porque no teiiía 
mSr de seis I>almo~ de agiia en la entrada. La tierra era baja, are- 
,isca, ai1eqadiza, y no había puerto, ni gente, ni biienz posiciiia 
de ticrra Para poblar. (Según Francisco de Agliilar, escribano de 
c. JI , en la Relacióit del R e c o ~ ~ o c i i i i i e i i f o  qice lzizo el CafiitBii Ce- 

.l l lgp/ d o  I'iilafaiEa d e  la cosfai de la Florida ..., en Col. Na- 
rarrftc, XIV, fol. 204. nIuseo Naval de Madrid). Parecer que dn 
, S. ~ 1 .  cl Coiisejo d e  la Nzteaa EsfiaGa. Ideni, XITT, fol. 210. 
sigo estos dos clociin~eiitos también para el resto del viaje). 

Irelasco coloca el punto y fuerte de Santa Elena en 32" 40' ( G e o -  
grafáa y descril>ciÓlt zt,niversal d e  las I izdias ,  pág. 169), JT Hcrrera 
en j z O  30. (Dlel.~ci~fi~iÓ~z ... en SLI His tor ia ,  cap. TTIII, pág. 15). 

Dadas las circunstancias de este lugar, continuaron hacia el S., 
doblando el Calio Román en 34" escasos, y visto que la costa era 
i~honclablci~, la tierra limpia y había agua en unas lagunas junto 3 

la playa, se acercaron los navíos a tierra para tomar agua el día 2 

de Jiiiiio. A una leqia adentro vieron un río, pero no la cles&mbo- 
cadiira. El día S tomó posesión del río Jordán, i u c  .ale a la riiar 
jiinto al Cabo Román. La tierra era muy cerrada de niontes, cibna- 
Qs Y esteros. No encontraron puerto para meter los bnrcos a causa 
de 10s bajíos de la boca. E ra  algo más cauclaloso que el de Santa 
Elena, Pero sin provecho, por ser tierra baja y arenisca, y al salir 

mar se extendía iilucho, ((porque estos ríos entran con poca filer- 
en el mar Y son poco Iiondos, no  sirviendo para poblar)). Parccc 

tratarse del Pedee. 

salir de aquí, el gobernador vió el Saii  Jiiaiz, uno de cuc 
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buques, a la vela, 
las anclas obligado ~IENÉKDEZ DE AVILBS. 
1 , d e s ~ ~ u é s  de  pasados los bajíos de este cabo 
instr~cciones, diciéndoles iba a ir en demanda d 

,lnqL,e no es o l ~ e t o  de este tema tratar de las lucllas con 10s 
fiitfllzfl, la cual encontró donde la había dejado. E~~~~~~~~ e 

rlL,e 
por la costa de  la Florida hasta Port Roya1 

el regreso del Saln Jiraiz, y como no volvía 

wild 
a" oespuér d e  latentativa de Villafañe, sí debemos re- 

sigiiicron adelante coi1 la Ca'l>ifa8 Jr las otras d( 
mrdar 

llOlll~~l-e ilustre del Adelantado Pedro hlenéndez d e  Avi- 
11 evaban. 

4,1c al llegar a estas costas por orden d e  Felipe 11 en S ~ P -  
Tenielido noticias del río Canoas enrió al tesolero 

lirmbre de 1565 eclli> los  cimientos de  la villa de  San Agustin, 
IA~~luez u ver el río y entrar en él. Estaba en 3 4 ~  31, ( 

n,Sr 
cinda<l de los Estados Unidos, y desbarató a 10s 

cl-ito del Pcqlrcccr qilc da ..., seiiala 35" escasos), y 
hugonotes. Jlancló la Florida, hizo obra civilizadora, pro- 

1-011 ((en menos de I 
las ll,isiolies levantó la primera carta marítima de  10s Ca- 

reveiital~a la mar se lia116 lina braza, 1- visto e~ poco 
y E, naler de Baliania, sil asciiipiélago y la costa d e  Florida, ~ r e ~ a -  

ticrl-a anegadiza de médanos de arena y sin puerto)), s.gUiRon 
rmdo 

la futilra colonización de la península, cuya geografía 
costa adelante. Del ~ JorclAn a este río había una buena 

lim- (los callíti~los de la obra de Fr. Bartolomé de Barrientos. 
ilia Y Iieimosa, donde 10s navíos l~odíaii llegar cerca de la 

(pfnr ~ ~ ~ t ~ m a n t e  : Revisto de Indias, nbni. I, págs. 73-88). 
Por ((ser lionclable)). El río era pequeño y de menos aguas que ,= , El sobrino del Adelantado, Pedro Menéndez, también realizó 
otros. 

eip~aracioses "1 1573, observando que toda la costa, clesde el 
Des~iiés  de esta playa encontraron iina c(arrestinga), y punb 

Cabo de los JIártires hasta San Agiistín, era de arenales Y arbo- 
cluf salía al mar siete U ocho leguas, con miichos bajíos, que era 

,das. ~ ~ ~ ~ ~ i ~ i ~ i ó  rescatar algiinos cristianos qiie allí estaban. 
llalllacia Cabo Trafalgar (C. Hatteras). Era sábado I4 de jiuii0. 

~~~i~ y Caravia recuerda el reconocimiento de Virginia Por el 
Estaban .en 35" largos. A las diez de la noche estalló una tormenta mismo Pedro ~ l ~ ~ ~ é n d e z  h9árqiiez al citar sil Relacióqz : ((1' havien- 
Y zozobró la fragata donde iba 'el piloto Juan cle Puerta, con n u m  do por el año 88 yclo al clesciibrirniento cle la baya cle la Madre 
o diez personas. Se les oyó pedir misericordia a la Virgen h s d e  

de aos Jachi1 y tomar lengua de la población del ~ng l é s ) )  
la popa, sin poclerles ayudar por ser de noclie. También se perdió 

(Flor ido,  1>;g 495, y el mapa de Florida de 1765 cle la misma obra). 
la otra fragata en que era piloto Heriián Pérez, coi1 diez o doce 

El intcr&s despertado por la navegaci6n en estas Zonas 10 de- 
personas. 

muestra la Instrucción clacla en 1579 a 10s que navegaba11 a las 
Vistas las clificiiltades para scguir más allá, acordaron volv? 

* 

Indias, para que los seguidores del derrotero de la Florida regis- 
a Santo Domingo. Así lo hicieron, ileganclo al puerto de Monte 

traraii toda la costa oriental clesclc el Cabo de los Mártires hastn 
Cristo el 9 de Julio del niismo año. 

Cabo Romano . anotando derrotas, distancias y bajíos de las islas ES curiosa la indicación del citado Parecer qzl'e~ da a S. M. d 
Collsqio de Nl ieva  Esfiniiaf el 12 de  JIarzo de 2562, sobre la con- 
~~cniencia  de no hacer desde las bases de 5Iéjico más exploras* 

Eii a t e  tienipo les debían greociipar los franceses que estaban 
nes a estas regiones, pues desde 10s 35" sería mejor salir desde 

por Terranova y que pudieran avanzar hacia las minas españoJas 
Espaíía, ya que en Nueva España está todo muy caro para p* de JIbjico. Quizá esto infliiyó en las expediciones a la costa orien- 
parar tina flota. . 

tal, para asegurársela. También ;\Ienénclez de  Avilés, que había 
llahlaclo con el P. Urdaneta, se preocupó del fanioso paso al Norte 
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de la Florida. E n  sus cartas a Felipe 11 se 
a varios ilci estrecho. 

(le Gata, en Bacallaos, est6 a 62" Y allí 
que aseguraban había paso por 1 follclab~e para entrar en la Gran Bahía (¿Estrecho Y 
Norte, e incluso que ilnos barcos de S .  11. qile habían ido de Hudson?). 

el 31ar del Sur, a 42' de latitiid. se se11 
China regresaron al 13uerto de 1 l,e deben entrar por el citado estrecho. Y el relato añade 
hasta 10s 50" a espaldas de la Florida. ( ( ~ 1  será fácil saliendo cle España a fines de 

Esta obsesi6n del I P ~ O  alrarece en ~ ~ ~ m e r ~ ~ ~ ~  cs~ritoo en PIO se llegile a la altura hará calor y 10s dias se1-h 
años, como la Relación nfiócrifa d e l  d a c r f b ~ i i i i c , , l ,  del crlNIL ,,, bonanzas, los vientos brisas, y se Uegxá allí 
í í l ' imi  1588, por Lorenzo Ferrer 31aldonado, que, admitido por 
extranjeros, es honra de la ciencia espaiíola que fuRa nueko filtimo y lo que sabemos hoy de las corrientes del Estrecllo 
Fernálldez de Navarrete e l  que demostrara la falsedad del PLjL de y ~ ~ l f ~  Alaska, hacen inverosímil el relato, P e r o  C s  

E n  cambio, unos años antes, en 157~.  el capitao Juan Pibb . iu l r r r rn , , t r  lo  s c a l a d o  p i l  l a t i t ud  de 6g0, I>OT refel ' i f lc ~ l ~ i z d  a coilo- 
de CarriÓn escribía iin memorial al Rey ofreciéndose a 

ci mii,,, 
n,tcriorrs al viaje de Hudsoiz d e  IGi0- 

toda la costa de la China ((que viene a juntarse coii la dificil es obtener iin dato geográfico real del relato de un  
España, donde algiinos cosniógr sgusti,io, qile lo 0-6 de un vizcaíno, del tiempo del virrey 
estrecho abierto que va a salir a la mar de ~~~~~i~ o tiena de B.- Liiis de ~ ~ l ~ ~ ~ ~ ,  el Tiiejo. Este vizcaíno, en compañía de  un 
callaos, Y si 10 hay lo desc~ibriré)). ( E a v a ~ - ~ - ~ t ~ ,  XVIII, fol. 

Mu- corwrio 
había entrado por ~ i i i  brazo cle nlar Por encinla 

seo Naval). 
de 

carta de la Florida. Navegando hacia el 0. lnucllos clfas vir- 
De este interés por hallar el famoso ertrecllo es exponnite e, ron que se acabal,a dicho canal a la altura de 45", viendo a media 

IIemorial 1.59; dirigido al Rey por Hernando <le los R~~~ Cp . le,wa de 
otro brazo de mar. Construyeron otro bergantín Y 

ronel. i,or 61 hasta que encontraron una ciudad poblada. 

Segúll relación escrita que clejó Fr. &1-tíii de la ~~a~ de (SaIrarrete, xT7111, fols. 3 18-3 19. nhseo  Naval). 
Ordell de San Agustíli, gran matemático-, ,111 vizcaíno llama& 
Jlla~ies de Rivas, clc San Sebastián, el año 154.5 supo por nnos 
bretones que desde la punta de Brctóil 100 leguas al ~ 0 .  toparon FERN~NDEZ DE ECIJ 1. 

con estrecho. Enterados de esto unos portugueses, fueron a la 
di3 Y a la China, ‘. desde Uclieo tarclaroii cnareilta y cinco d b  en 1562 Felipe 11 decidió se abandonara la elnpres? de la FlO- 

llegar a Lisbo~.  Esperando ~~rciuios  clel Rey, le dieron cuenb de rida, no existía amenaza de  establecimientos francfse3 

esto, pero éste les iiiandó inctel- en la cárcel, iniirietldo eti la pfi- en aqiiella zona. Ya hemos visto cómo ante el peligro 1lugonotc 
sión el piloto y el inacstre. Uno cle los portugueses qiie había ido envió a 11enéndcz cle Avilés a las costas orientales de Florida. 
en  la nao f ~ i é  a Nueva Espaíía, trabando amistad con el vizcafno. El I9 cle Junio de 1609 el gobernador de las provincias de ln 
Se con~iinicaron sus conocimientos e impresiones y decían que desde Florida, Pedro de Ibarra, mandaba reconocer las costas al Norte 
el Cabo Bretón se navega al NO , hasta tornar coi1 la tierra firme, de ellas al capitán una dc las coinl3añías de este presidio, Fran- 
Y costeando la costa ahajo hacia el SO. se encuentra la entrada circo Fernhnclez de Ecija, quo el año 1605 ya había ido a visitar- 
que es g'-ailcIe y fondable. ,Isí se sale! al mar de la China, cuyas las hasta el Cabo San Román. 
costas corren al O. SO. :Y la boca del cstreclio, tanto hacia el Se persistía en la misma idea que motiv6 el viaje de Villafafie, 
del Sur con10 al del Norte, hay muclias islitas. Viniendo desde la Pensando en la necesiclacl de abrigos para los buques qiie navega- 
China no sirve el viento, sino bastan las corrientes para entrar Y han Por el canal de Bahama hacia España; pero aclemBs debían te- 
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ner conocimiento de las exploracioiies inglesas al Sur de 
xc\v England Y al Kemlebec, que 
de Jamestown, en la orilla del río James, en 160i. por esto p,ovillcii" 

(le la Florida, del viage que Por mandado del Señor 

in~tr11cciones se ordena a Ecija llegar hasta los 370 Ibarra, ~ ~ ~ ~ r n a c l o r  y Capitán General el1 ella, hizo a1 

CapitSn Frnllcisco Fernández de Ecija, saliendo del Puelto sospechaba estaban poblando los ingleser, en el sitio 
llaman la Virginia o Cortuan, g en nuestra lengua, de s311 Agusdii de las 

Provincias hasta la Babia del X a c a ~  I 

alti,ra de treinta siete grados >- medio. Año 16og.-xararie- 
l 

enterlndose si Ilay gente de otras naciones que tirani% 1 

que no es suya. II., fol. 415) dt. 56. Museo Navai.) 

Fn 
el ílltillio cuarto (le1 siglo s i ~ r i  los cspaííoles se retiraron de 

Partieron el 2 1 de Junio y fueron recorriendo el litow. a . 
la barra de Santa Elena, al Sur d e  la isla que hoy 

esh m- 
elena a santa Catalina y luego a San Simón, o a ~ r i1 l c i~ io s  

']rej el cacique cle la comarca les notificó Iiaber virto 
hqi 

l 

l 
el xorte en días anteriores. Frro 

pl.e5enci3 <le Espaiia yuccla aún i i i h  t a r ~ l ~ ,  como eU la 1 

e 3 ~ o g r ~ f i c a  c I ~ ~  realizamo<i de estas costas destinada a 10s 
E l  S de Julio llegaron al río Jordán, hoy llamado Pedcc, y 

1 

co,onos 
llOrtcalne~ic~nos en SLI lucha por la independencia frente lltrmano del uiandador del Jordán les informó que desde su 

a ,, rnetr,jpoli. En estos mismos años Francisco de Miranda, Prc- blo, que estaba a cuatro o cinco leguas de este río, habia 
ido a N,or <lel inouimiento luego tuvo lugar el1 nuestras colonias, 

Daxe, a distancia de cuatro días de camino, había u 4 
Llll viaje por estas misma3 costas Con10 Postrer recuerdo noticia de un ~ u e b l o  llamado Quantape en ~111 río que 

va a 
de n,.estros andaces navegantes de los siglos Bureos. (Tlle Di@V @ f  l 1  

al mar donde se habían establecido 10s ingleres. 
el ,& ' Fro,,rirro j l imvdn  t o i i y  of Iba U n l t l J  Stnfcr.  lifi-i-fil- FJer Yorlc Barl corno hemos visto, donde Shea supone que ~ ~ l l ó ~  estibM 

San iliguel de Gualdaw. , q 3 ~ ,  lmr nr. Spence Robertson, Ph.  D.)- 
general, los establecimieiltos españoles este litoral ha- 

E l  vierms 17 montaron el Cabo Ronláii, indudablemente * 
híall fracasado. Parecía qiie no  correspondían al área natural de 

actual Cabo Feai-, y dejando atrás los cabos hoy denominados 
nuestra eupansióll. NOS contentamos con la base estratécca de la cout Y Hatteras, llegaron el viernes 24 a la Bahía de Jacan ( ~ ~ a  
~ l ~ ~ i d ~ .  L~ cierto es qilc el esfuerzo realizaclo por nuestra Patria Chesapeake), donde vieron de centinela navío extrajeto 
en la mitad del xvr era tan ingente, (lile no más poderoso que b zabra donde ellos iban. Reconocida la presea- 
f u e r í r ~ ~  para n1levas empresas, contentándose col1 consolidar lo des- tia de pobladores en tierra, lo avanzacio d e ~  tiempo y las cwandí ' , 
cubierto y coilquistaclo, teniendo presente qile era asinlisnlo el mO- cienes de su  propio barco, acordaron volver atrás con las notiass, , ' 

mento en que comen;aba el auge de nuevas potencias lnaritilnas 
adquiridas Y .el reconocimiento de la costa detallada por e] 

S 

A\nclrés González. corno Iliglaterra, Francia y Holaiida, consumidoras de nilestras ener- 

E l  jueves 24 de Septiembre de 1609 volvían al presidia de .- gfas el1 Eliropa y en toclos los mares. Tampoco sorllrel1de 9LlC nues- 

San Agustín. tras nal~egantes no encontraran el fainoso paso del NO., P1lcs hizo 

(Relación mui circunstanciada del viage hecho por el Capith. . 
falta llcgar a 1854 para que lo clesciihriera 3IcClilre. 

Francisco Fernández de Ecija al reconociniiento de. la cocta Elef 
Verte de las Provincias de la Florida por mandado del Governa- , 

dor de ellas Pedro de Ibarra, desde sil salida del Pnerto de & 
Agustín en 21 de Junio de 1609, hasta el 24 de Septiembre siguimw 
que se restituyó a él, haviendo reconocido liasta el altura de 37 & ' - 



SUD-" - 

as el campo de la Geografía, como sucede con 

, _,:, al geógrafo sus investigaciones sobre el 

e, C'L"A- ,el@ cvolutiyos de nuestro planeta. De estas interre- 
,,, 411TPid0 llna estrecha compenetración entre las Ciencias 

POR 

COPYSTANTINO GAIBAR PUERTAS 

La Geografía inoclerua, dotada clc vasto 1-alip-o 
personalid.d 

propia, constituye un sólido puntal para otras ciellcias, 
faciütsa de iin modo particular el desarrollo (le las qríe, durante el 

filogenético de aqoilla, le ~restarori i.aliosisiinas aportaciones con- 
drrcentes a srí rnadrírez ciciitífica. 

Lilego de pasar 1301- el l3eríwl0 qlle liodrianios dellominar Q ~ B ~ ~ N ~ ~ ,  
en el que la Geografía, como crialqiiier otra ciencia, sc pre0c.g 

de la recoleccióii de datos y hechos de ohsen.ación aislada, ha pr. 
netrado, con paso tan firme como veloz, en la etapa de sinton<, 
diiraiitc la cual, n partir del material recopilado, es erigida la vet. 
clailera ciencia dotada de miiltiplcs aiiastoiiiosis con las ciencias 
vecirias, a la par que de interesantes conexioiics con los aspecta 
econ6n1ic0, liolítico, etc., c1c la vide de los pueblos. 

Esta  evolución natural ha tenido la virtud dc trocar la mono. 
notía - aridez cle los coiicel~tos sin liilación, cpe no hace muchas 
allos constituían el ineollo de la Geografía, eii tina ciencia amena, 
interesante y preííada de ~~osibilidacles .en todos los aspectos, hasta 
cl punto cIe que el factor geográfico se nos iniicstra presidiendo 
los fcnbnicnos niris trascendentales de la vida de los individuos y 

colectividades, a la par que actúa colno soporte singular para t* 
das las Ciencias Naturales : Geografía Astron6mica, Geografía *o- 
tánica, Antropogeografía, Zoogeografía, Biogeografía, ~ceanograffa, 
PIIeteorología, metc., algunas de las cuales ofrecen ramas profunb- 
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la GeoiUhLu, - 
clistribuciÓn de tierras y mares, etc., a partir de los 

laCiOllCS 11'. -"-' ' 
las Ciencias Katiirales, que tiencle a ganar profundi- 

Geogrhficas Y 
,,,@dida que se va incrementando la transfitsión de m6todos 

,-,, de los brotes 1115s jóvenes y que ofrece un porvenir más 
rin,eíio en cl campo de las Ciencias Naturales, es la Geofisicn ; 

dentro de 
el hfapnetismo terrestre constituye la rama priinogé- 

nita qne, adeni:is de su enorme interés teórico, ofrece un rencli- 

miento pr:íctico cliic jam5s lia sido puesto en tela de juicio. Por 
el 3lagiietismo terrestre constituye indiscutiblemente 

rln heclio ,qeográfico quc le hace acreedor a la atención del geógrafo, 
se$n se desprende de cualquiera de las definiciones otorgadas a 
la Geograffía, tales como la dada por Richthofen durante el di~curso 

que con motivo de su recepción por la Academia clc 

bipzig el 27 de Abril de 1883, en el que la califica de Ciencia de 
la sufierficie tervestre y de los fondmenos qt ie  están en  ralncio?zes 
jiizltzrns de  caz~snlidad covz cllla, o la establecida recientemente por 
Melón (15)) segiin la cual, es ln ciencin que tiene DOT objeto el 
estzidio de los Jzeclzos geográf;ilcos. 

Por este carácter bifacial, constituye un verdadero problema el 
deslinde de la participación que el geofísico y el geógrafo deben 
tomar en los estudios gcomagnéticos. 

Nieiitras tal discriminación queda pendiente de un estiidio muy 
delicado, hemos podido advertir las naturales discrepancias sobre 
tal clesli~ide, pues mientras Iifelón (16) asevera que (c . .  .su detallado 

i estudio qiiecla actualmente fuera de las fronteras de la ciencia geo- 
gáfica; ahora bien, inicialmente ocupó la atención como fenómeno 
geogrhfico, o por lo menos como explicación de  hechos de indis- 
cutible natilraleza geográfican, Martínez Val (12) afirma a este res- 
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pecto : ((Ya sabemos q 
no puede limitarse al estudio empírico de estos problemas: 
aspirar a conocer su causa.]) Nosotros ~ o n ~ i d ~ ~ - ~ ~ ~ ~ ~  
que la solución del 
la i d a  de que al geofísico debe atañer la investigació 

cia del Geomagnetismo y de las variaciones que Producen 
-- a fin de realizar el let-antainient~ del Mapa 3Iagnético de x s ~ a f i a  (1)- 

50s factores sobre el campo magnético terrestre, mientras 
geógrafo correspondería la investigación de la distiibucib 
clementes del campo magnético sobre la superficie d 

Ir 
DEL GEOIIAGNETISNO ANTE LAS SUBDIV1S1OKEs 

de sus relaciones recíprocas y de sus conerioncs ,,, los 
DE LA G E O G R A F Í ~ .  

factores geográficos. 

El problema planteado por el Geomagneti~ni~, dado su wb Del frondoso jardín de las Ciencias geográficas cabe destacar 
ter de transición entre varias ciencias, iio es el hito ni el * 
difícil de los que presentan otras disci~linas, porque, comG ,G ' 

bien observa Melón (15), ((La ciencia es ima. Cuanto mas av- 
b) Historia d c  Geografía. mos en el conociniiento de alguna de sus facetas, es . 
,.) 

I>olificn. 
la ligazón entre los que parecen ercliisivos objetos de las ne- d) ~ ~ ~ ~ ~ ~ f í n  ecoízónzica. particularesa, y si concretamos nuestro 1iorizonte en los ámbib 

,) ~ ~ ~ ~ r a f f n  I z z L ~ ? z ~ ~ ' z ~ ~ I .  
de la Geografía, nos encontramos también, como dice Teues (2r) , .  

f) ~ e o g r a f h  flsica. 
con (tuna ciencia muy amplia y con numerosos puntos dc contacto - ografía física aquel en el que mejor en- - 
con otras ciencias)>. 

El  3Iagnetismo terrestre, lo misnio que la Gravimetría y la Zleg. 
tricidad atmosférica y terrestre, ofrecen sendas e incontrovertibb 
facetas geográficas, en virtud de la especial distribucibn de estos 

campos de fuerzas sobre la superficie terrestre y de sus conexiones . V I  

con la naturaleza del suelo, el relieve continental, la distribución de 
, : 

tierras y mares, etc., que no deben escapar 31 geógrafo cuando 
recopila y sintetiza los hechos, investigando sus interrelaciones I 

hre las que basa la explicación de los factores y su trascendencia 
cn el ambiente que procrean. 

Parece haber sido comprobada la influencia que sobre 10s hb- 
bitos y psicología humana ejerce la orientación del cuerpo en reía. 
ción con la dirección e intensidad de la fuerza centrífuga terrestn, 
particularmente cuando aquélla es constante : ~osición habitual de] 
cuerpo durante el reposo nocturno, ~i tuación'~eográfi~a del indivis 
duo, etc. Asimismo, entre otros, ha realizado interesantes investi. 
gaciones el Dr. D. Jocé Rodríguez en La Coruña, sobre la *ela- 

1 Entre los cuales cc ia b e  . . t .. 

- 

,jsn los esfildios soore magnetismo, a los que podrían ap~rejarse 
algunos aspectos de la graveded y electricidad terrestres. Pero, 

' biendo a Passsrge (18), el tronco de la Geogrdía física present~ 

las siguientes ramas: 
1) Astronomla, 
2) Cnrtogra fía, 
3 )  Cli?nnfologín, 
4 )  Oceanog.rnfía, 
5 )  Aforfologia, 
6)  Ednfologin, 
7) Ecologín biológica, 

acignándose al ITagnetismo terrestre el papel de ctciciicia auxiliar 
O de la Cartografía],. 

1 Lautensach (11) cctablece que el cariz y método de trabajo de 
la Astronomía resulta muy divergente respecto al de las restantes 

- 

@*es de la Geografía física ; en vista de ello, propone la desmem- 
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braci6n de ésta, creando una nueva rama de la G~~~~~~~~ modo, la ~ ~ ~ g r a f í a  matemática, base de la Geografía 
clenoininada Geografía riiateiiziitica, en la que, ademas 

,bal~caría 
ramas, Y con ello se evitaría el que tanto 

ceptos g liechos más elementales de la Astronomía, entrar(n ggatisli10 terrestre corno la Sismologia Y 10 mismo la Geodesia 
coiiclusiones que ofrezcan intercs qeográfico en la Geode.a, Qa 31etereología, sigan constitiiyendo para el  geógrafo meras 
n~ología jr hlagnetismo terrestre. de la Cartografía, a la par que p d r l a  darse 

Este criterio es compartido casi íiitegranlente por la Gravimetría Electricidad terrestres. 
admitir que la A4stronomía y la Csrtografía eniajaii de Ueno en ra,,im ade la Dinnmogeografh deben ser considerados 

Geografía matemática, pero didente de I,aiiteiislc~i 
cuaat 

c,i sl,s f i T ~ I I C ~ f i i ~ ~  f~i?idnmentales, espec2alllleo2te e n  arlue- 

pecta a la inclrisi6n de la Sismología en la Geografía m3temltiCq iaciia.r q l l e  iollstifuyan asl>ectos de atiténtico interés fiara e: 
por consiclerar que N. .sus principios deben estudiarse escuetament. ccdgmfO, las fior SIL  cariz, vmipan a r e f i r e s e n f ~  Jzechor 

aplicados a la consideraci6ii de los fen6nieilos mo,jificadorrs dc, d, i , ,ni~ycll i ib~c valor geogrh!ico. 
relieve; es decir, ya dentro cle la '\IorFología>>. En resilrnell, las di\-i~ion= y s~ibdivisiones de la ~ e o g i a f f a  gene- 

Nosotros considerainos qiie eliminando la ~ i ~ ~ ~ ~ l ~ ~ i ~  del Prbo, quedariall del sig~liente modo : 
cle la Geografía matemática no se consigue mejorar la definicidr! 

cle &a, pues iiqiie siendo L1n a modo de poligénico, 
Geografía histórica. 

que no  puede ser orillado por el investigador de Geografía figca, Historia de la Geografía. 
Geografía política. ya que representa la base y fundamento de muchas de sus acti~. 
Geografía económica. 

dades; por otra parte, creemos que los fenómenos sísmicos esta- 
, ~ , e o ~ r a f  ía humana. 

rían más relacionados, en todo caso, con la Geografía hiimana que 
con l? ~lorfología, porqile es milcho más acentuada la influencia 

Electricidad terre! de los movimientos sísmicos sobre las modalidades de agrupación 

humana, el emplazamiento cle los piieb!os y las características de tica. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
la habitación, enseres y cost«mbrcs generales de los pobladores de , 
las regiones sístnicas, que sobre los rasgos morfológicos de estas. 
Pero de este modo. el estudio de  los principios de Sismología esca- 
paría del -horizonte de la Geografía física, lo que resultaría impro- 
cedente, dada la esencia de los terremotos, a pesar de que no hm 
faltado los autores identificados con Krebs (g), ciiando afirma qw 

Ecologia biológica. ((el desarrollo de la Crcoqrafía liitniana est5 3 carFo de la Geografi , 
física)). 

T ~ d o  lo expuesto nos ha suqerido 1:i coiireiiiencia de formar con 
los principios fundamentales que, siendo relativos a fenómenos Pm ~4 HISTORIA DEI, GEOMAGNETISMO Y EL DESARROLLO DE LA GEOGRAF~A. 

vocados por fidcrzas tcrrestrcs, ejerzan tina clara infliiencia sobre 
cualquiera dc los aspectos de la Geografía, una nlieva rlnia de b El desarrollo histórico de los conocimientos geográficos ha sido 

Geografía matemática que podría ser denoiniiiada ~in.imogeosraf:a+ ya objeto de muchas investigaciones, en las que ha venido ponien- 

Por otra parte, en  la Cartografía ycneral serían acumulado* 1 0 ~  dose de manifiesto la cooperación cle otras ramas del s7ber humano 

estiidios gedésicos. a la erolución de aquéllos, e incluso, en varias ocasiones, ha sido 
* 
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cribirse los primeros documentos geográficos ; mediante el 

dos 
núcleos de civilización que se fueron dibujando: 

do Y la pintura de determinadas esceiias y detalles, los pueblos del Extremo Oriente --que comen- 
hombre primitivo los datos que reflejan E , ~  Ieg6 4 z3b a en las costas pacíficas del continente asiáticoL ). 

de observación; pero el conocimiento de la ~i~~~~ solam los circunmediterráneos. 
grarP propesar a través de emigracioiies llumanas colwtiva 
merced a expediciones militares o de exploracibn 

Los B,.oY~PSos en el E~t4.7110 Orien te .  serán realizadas en tiempos históricos. 

Durante los tiempos históiicos debieron transcurrir muehai ~- 
lenios de progreso geográfico sin que los exploradores legasen a 
humanidad posterior la localización y los rasgos fisionbmirm d, 
las áreas recorridas. En  los albores del neolitico comenzaioU a 
surcar los ríos las primeras naves, consistentes en troncos de &boi 
propulsados por las piernas o los brazos de los primitivor nau+i 
m5s tarde fueron utilizados los emparradm de troncos de hw 
tejidos con fibras y lianas, además de las primeras balsas o p h -  
guas, en las que la propulsión a sangre era reeniplazada mr  r+ 
inos de madera. Estas sencillas embarcaciones, luego de e- 
mentadas en las cuencas lacustres y vías fluviales, fueron impd. 
sadas a las mares, que jamás habían sido surcados por el hombre. 

Poteriormente, fué ideada la vela por los egipcios, a fin de apro. 
vechar el ímpetu de las corrientes aéreas, ya que observaron su di. 
rección constante y periódica ; no obstante, la vela no representó 
durante muchos siglos más que un elemento auxiliar de la propul- 
sión a mano. Estas naves, dotadas de una flotación deficiente, p 
seian un remo-timón y únicamente podían navegar a la ve!a con. 
viento en popa, por lo cual se veían obligadas a utilizar muy f* 
cuentemente los remos, siendo verdaderamente dificilltoso el res- 
lizar cualquier tipo de maniobra; sumado todo ello a la clima- 
sión reducidísima que poseían (300 tonelad~s como máximo), se 
comprende el que se vieran forzadas constantemente a realizar 
calas dentro de sus rutas costeras. 

A partir de este momento, el estudio de  10s progresos g-gr6- 
ficos debe ser escindido y referido aisladamente a cada uno de 

Los pue~los  n1js cultos del Oriente, y en partictilar los chinos, 
,,tiü.ban para SS excursiones marítimas aquellas embarcaciones 

p,le, PM 
forma y naturaleza, recuerdan a los juncos; su pro- 

fué niuy notable, lleviindoles muy temprano (unos 

mil a. de J. C.) al  conocimiento de las propiedades de 
1 magiletita, así como la distinta finalidad de los demás metales I 

frente a la fuerza atractiva de aquélla, no tardando inucho tiempo 
, co,ocer la imantación artificial del hierro y la orientación que 
dop"l>a" 10s cuerpos férricos frente a un campo magnético, así 

el, reconocer algunas de las propiedades de esta fuerza al 
exp~ii~eiitar el q w  la atracción y repulsión de los imanes, era 
tanto m$s patente ciianto menor fiiese la resistencia que se  opone 
a la orientación de los cuerpos magnéticos, percatándose de que 

iril$u flotante sobre un Iíqiiido adoptaba una orientación cons- 

tante e iiidependiente del tamaño y iiatiiraleza de los cuerpos pró- 
.irnos, con tal de que no fuesen paramagnéticos. Observaciones 
siniiiltánca~ Ics eiiseíiaroii el que la orientación experimentada por 
la barra iniailtada era precisamente la Norte-Sur. 

Segíi~i los relatos chinos, dos mil cuatrocientos años a. de J. C., 
habían comenzado a utilizar esta propiedad para orientarse durante 
las esploraciones - viajes terrestres, obteniendo buenos frutos de este 
descubrimiento en fechas probablemente muy anteriores al regreso 
de Heraclides al Peloponeso, por lo que decidieron utilizar los Fse- 
f t ~ n t  o aparatos que indican la verdadera dirección del Sur, en lu- 
Rar de las ramas de los cipreses que apuntaban hacia el Oeste 
(probablemente influídas por efectos térmicos o eólicos) ; el clescu- 
hrimieiito de esta brújula, les facilitaba la perfecta orientación en 
sus desplazamientos a través de la3 áreas oceánicas y ello les perintió 
em~liar ~ ~ t r a o r d i n a r i a m ~ n t ~  el horizonte a 10 largo de nuevas rutas 

Baio la dinastía de Tsin, en el siglo IV de nuestra E-a, 
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lograron 10s juncos chinos, guiados por la 
lllelltar 

bastante &ito sobre el cainl)o lliagliético teires- 

lluertos i l id i0~  y hasta las costas de Africa 
tre, como le 

desprende del liecho de que ellos ofrecieron la sufi- 

LOS Fse-naíli, o bríijulas ~ ~ r i t n i t i ~ ~ ~ ,  consistían 
cjcntc i,rccisióu 

Paa cleiiuiiciar peq~ieñas variaciones en 1s oricll- 

iias carrozas en cuya parte anterior flotaba ell cristalizaron en el desciibrimiento de la 

inlán engastado sobre una rodaja- de rné<lil~a o madera m 
dcclil,acióu lnaguética 

(valor del dngiilo formado Por la agiija nlag- 
fico) y sil rariacióii con las coorden'cla~ 

11110s hilos, el brazo de una figurita l i ~ i n i ~ ~ ~ ~  que ocupaba la 
obligjndole a senalar contin~iamente la clireccibn Siir. lluy 

pronti 
D25dc el I,,lllto <le vista prsctico, es indiscutible estos pue- 

Se generaliz6 el 11~0 de tales aparatos, que reportaban granda Va- hlo, mOrolcs obtiii.ieron de la bríijiila un gran rendimiento. ya SE 

tajas a toda suerte de viajeros; una <le estas bdjtilas 
'U"regdlsd8 ,12 dicllo 

este allarato les l>crniitiÓ en el siglo Iv de nuestra 

iillos 111il cien años antes de ntiestra Era (cl,irante la 
Era lealiraci~li <le largos viajes, iiiediante 10s qile pudieron CO- 

Tscheuj a un ellibajador de Cochinchina, para facilitarle el regreso lluei.as comic,-,tes o vias coiiierciales con 10s l'ueblos 

3 511 l)ais, del qile le separaban vastísimos y tortuosos territoria. 
orielltc 

31cclio, Tambi&i es niiiy prohahle qilc el1 <listiiitas Oca- 

~yct~lallnente, se conserva~i alguor Fse-nol,l 
palario'de, 

nolle5 intentaran Son(1car las rutas ~iitrariacffica5 con misas 

elii~crado*, qllc fueron utilizados para oriel1tal-, durante merciillr, 
o co~Oll iza<lo~a~,  ya que ca eviclclltc <lile l i i u Y  l'rO"tO 

talilifnto, las paredes del edificio. wrnliti., ,>ríljLlla a loa lllogoies el sustituir 1 n iiiodalidad prillii- 

A Pesar de qile la aguja imantada elicerraba ull sin fin de nra de 
callotaje costero 110s la navegación de altllraJ Col1 lo que 

ci-~tos qilc habiaii de permitir el desarrollo <le una ciencia pura 
,os coliocilnieiltos geográficos y las relacioiies de :1<1i1elloí l>"ehlos 

tardar011 10s chinos mucho tiempo en obtener de algún 
,og,ron ellriqliecerse ertraorclinaria~nente gracias a la a1'licaciói1 

dinliento teórica, a juzgar por las escasas consideraciones física de llropiedades 
campo magnético terrestre, que, liO Obs- 

qile sobre 10s coriociinieiitos magnéticos nos blindan los datos bis- bnt,l segi,íali constitu~-e~ido un enigma rodeaclo de intrigas Y dc 

tóricos de aquel pueblo, en 10s que únicamente se ~escllbren algunas 
nlusiones suljerfi~iales, entre las que destacan las debidas a ~~~~h~~ 

cltlieli durallte el reinado de Constantino comparaba la fuerza de E) /,os l>i,rblos c i i ' c i i i l i ~ z e d i f c ~ l c í l i f o s .  

atraccióll df u11 irii61l con la ejercida por el Allibar luego de haber 
~~~t~~ las llal-racio~cs las guerras niaiiteiiidas POS estos ~ ~ i e ~ ~ ~ ~  

siclo frotaclo con tejidos ligeros de lana ; ((llarece -afirma ~ u o p h e  
durnllte  pocas remotisimas, suelen encontrarse, IllilT dispersos, al- que un soplo de un viento niisterioso emana de uno y otro cuerpo, 
gunos relatos geogr(fico-<le~ripti~m S O ~ I ~ ~  las rcpiolles conquista- 

propagáiiclose con la velocidad de una flecha)). En la misma concep- 
das; clatos, a lo largo de siicesivas campañas, ción cstá inspirado el iiombre cle tla~ltionmn~izi f etl (del azteca ihieth, 
jalonallílo a tr3rí.s cle la llistoria, cuál era, el1 cacla l~lonlentO~ la am- 

vicilto, y nizn, atraer) con que clesignaban los aztecas a la mag- 
plitlld de los llorizolltes geogr6ficos para cada 11ilcb!o, rluc el1 

iletita. 
caso quedaball recluciclos a las regíolles veciria~. Los egipcio2* lo 

Las alusiones y relatos cle este tipo se suceclcn ininterrumpi- mislllo que los hebreos, 110 lograr011 progre5os llotorios delitro 
damente hasta entrado el siglo X I ~ ,  e11 el que los Fse-nnnz soE ámbito geogr$fico ; llal-racioiies, siempre iil~ollexas, son sillll'le- 
recti~plazados por los Peiiihsnoynn, que (segí~ii se deduce de la . mcnt- descriptivas. LOS fenicios iiiostraroii un  espíritu de 
lectura del JIzrng-l~lzi-)i-thfliz y de las narraciones de I<lal>roth) tura o aiiibicibll 11iuclio nlhs elevado, ya que mediante el cabotaje 
aqujas magnéticas suspendidas mediaiae u11 hilo, que pemim costero Y 10s saltos a través de 10s arcliiliiélacos xcorrieroll 



. 
508 B O ~ Í N  DE u m SOCIEDm ~ ~ o ~ & i ~ ~ ~  pOSICIó~  y COSESIONES DEL GEOIfXGNETIs\J(~ 509 

* 

pletamente el Mediterráneo, llegando a ~ h ~ ~ ~ i ~  (Andalilcú 
lo nlislno 

que los romanos, se vieron forzados 
mil años ates de J. C., e incluso rebasando este mar pese a lo cual lograron extender 

cidente, fundaron Gadir (Cádiz) y costeando hacia el N investigaciolles g e o g r á f i ~ ~ ~  y científicas de un modo verdadera- 
canza~on las islas 

ill~,erosímil, tanto 
la superficie terrestre como en el as- 

Hannón, unos cuatrocientos sesenta años antes a ya hilvanaron el planteo Y resoll~ciÓll 
ríplo de Hannón) lle 

iorenrntes 
teóricos que han servido de cimiellto incoll- 

africana. a la mayor parte de las investigaciones >. Progresos d t e -  
Con 10s fenicios. el hIediterráneo, qile venía a cotihiir ejemplo, la revelacibn de la forma erférica de 

puente o eslabón de enlace con los pueblos de 
hlenor, fu(, 

Tierra L>or L4ristiiteles y Pitágoras-, a la vez qiie orientaroll 
la =de de las talasocracias financieras politicas, que no t.rdi. hlbilnlentc los sirtenia. de anotación de la posición Y características 
ron en extenderse inás allá del borde de la cuenca, que los Ilgares visitados, a 10s que infieren el rigor científico digllo 
a través de los estrechos y valles fluviales más importantes 

ns indudable que tal esfuerzo colonizador pildo realizars mer- Griegos Y 
deben ser considerados, en rigor, colilo los 

ced a las es~eciales condiciones fisiográficas dc la cuenia medite proeradores de la Geografía (ciencia que debe 511 nombre a 10s 
rránea, relacionadas e n  gran parte con la orla l>erifcrica de mon- primeros,, 'lue las observaciones realizadas anteriormente Por 
tanas jóvenes origi dpcios carecieron de interés, a jilzgar Por incolle- 
zado e r ~ ~ ~ ~ a d a r n e n t e  caprichoso y respoiisable del aspecto rwm de los datos que sobre visitas realizadas a tcrritolios ~ ' b x i -  
tado de las costas qu ,,,, a 

/ inb i /n f  han llegado hasta nosotros; Y, Por otra Plrte? 
vez que de inuchísiinas de las islas que pileblaii este mar. Lu le antecedentes que poseemos sobre 10s cgeos Y 10s fenicios, si 
excursiones extramediterráneas ofrecía11 graves pligros, por lo bien indican claraniente que los priineros Negaron a alcanzar du- 
no podían ser realizadas con miras coinercialcs o bélicas y rante segulldo nlilenio las costas italiallas, Y que 10s segundos 
han reservadas a fines concretos : impor t a~ i í>~  dc oro de opk, pJieron siir pies en niiestra L4ndalucía unos mil 350s antes de 
púrpura, metalcs (cn especia! esta60 para la fabric;icih del bron- J. C., poco ilustran sobre la existencia de un  afjn de snlleraciÓn 
ce), etcétera. científica en el calnpo de la Geografía, aunqile ofrezcan ciel-talllenie 

No tardaron estos p~cb los  de la civilizacióil europea eu consi- ,lii ,,alor positivo cil cuailto se refiere a la contribución sistelnática 
derar fundamentalísima la exploración científica y la dcscripah- 31 coi,ociiiiiento de niievas tierras. 
Y localización de 10s hechos geográficos cal>tados; sin e&,-o, L~~ cal-ta;illeseq, Y l~articular~nente los ronlallor, clurante 
su incomparable afán de superacióii científica se vi(j estrellado cons. sl~s de colonización, realizaron observaciones geográficas 

tantanente ante la insignificancia de si1 producción y progreso in- de grau valor. Cfsar, en iin . ~e l l n f z i s  C O I I S ~ L ~ ~ ~ ~ S ,  eXPUSo la enorme 
dustrial en cuanto respecta a material de transporte y aun de in- dilatacií,~~ quc liabía experinieiitado el imperio y las clificultades que 
vestigación. Tal contraste, inexplicable cn apariencia, ha sido ob- acarreaba la anipliacibn de 1;s rutas de conlercio; ambos factores 
jeto de 13rofiindas investigaciones, 1le.qándose a la conclusión de le decidieron a ordenar la medición del imperio y el control de 
que toda la respoiisabilidad debe recaer sobre la estiucturación 10s rcciirsos militares y económicos de que sc disponía, a fin de 
social de aquellos imperios erigidos a base cle la esclavitud y el verificar un recuento 'Te efectivos ; para lograr esta empresa, nom- 
servilismo, en cuyo ambiente quedaba estancado el progreso indus-. bró una comisiói~ integra& por varias . centurias de geóinetras- 
trial, que, por otra parte, encontraba la dificultad de la escasez de agrimeiisores que se clispersaroii por cl imperio en grupos que, SO- 
materias primas. Bn consecnencia, tanto los fenicios como 10s &rus- bre el tcrreno J- de acnerclo con 13 iniciativa de cada 
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uno, fueron describiendo los itinerarios recorriclos, tall 
como Bato11 y Diogiletos, logrando relevar 

se realizaba el inventario de las posibilidades hu fllnciolles a los penfilos (del griego fietipleo, circunnavegar), 

E n  su obra Efiifollz aluclidos el1 las obras de Eratóstenes, Ilerodoto, Estra- 

rarios en d o ~  grupos, uno de los ciiales es calificado de l,bn, cOnstit~iyen dociimentos geográficos gmn valor 

y comi~rende los itin (el ll,:is antig<lo de los cuales fué trazado durante el si- 

cien nombres de lugares visitados, con las clistancias que J. C.), 'en los que se detallaban los itinerarios de 

separan entre sí ; el otro grupo es los Picfn, 
que se veían obligados a detenerse con mo- 

itinerarios gráficos o mapas. notando los cabos intermedios Y 

El  i~~ leb lo  griego prestó iiii servicio ~l l~ir  sul,erior a plllllos Correspondientes a los mercados princiPales, que cons- 

geogrAfica, q1le f116 objeto de su atencióil 1>redilecta dede la 4viiizaiiza till,í311J a la postre, el objetivo fundamental de sus cles~lazamientos. 

ción niicénica (mil quinientos años a. J. C.), segúll despmded, El rioblellla de la elaboración del material de observación que 

10s Poemas homéricor, que so11 íos que, el1 defillitiva, nos briddin c,ntinllamentc se iba acumulanclo en Grecia, a consecuencia de 12s 

las  noticias más antiguas en este sentido. sill embargo, convime metirllloiss anotaciones importadas por las cliversas expediciones, 

llacer constar que la primacía sobre el rango verdaderamente eim- $( abordado nLlmerosM investigadores griegos : Eratóstencs 

tífico en los iimbitos geográficos la oetelltaron los filósofos de (Yglo 111 
J. C.), Hipal-co de Nicea (siglo 11 a. de J. C.), etc. 

ciudades jónicas de Asia Menor, entre 10s que destacó A~~~~~~~~ Hiparco el que clel mismo modo qiie se representaban 

(años 610-546 a. cle J. C.), por ser quien confeccionó el primo los astros el mapa celeste, podría ser abordada la re~reseutación 

mapa-muncli a base de datos escrupulosamente ~eleccionados entre de las ,+dades en 10s mapas terrestres, de acuerdo con sil longi- 
- 1% recoi~ilados sobre los descubrimientos llevados a cabo por pue- tiid Y latitud, para cuya determinación asignal~a un papel funda- 

bloc anteriores. El  mapa de  Anaximandro, al igual que el de He. mental al conocimiellto y perfecto control cle 10s eclipses Y cle 10s 
cateo de Mileto (entre otros), se caracteri7.a pol- su forma circular; desp~azaiiiientos estelares ; la distancia entre países orientales u oc- 
Hecateo escribió una Geografía, y tanto 61 conlo otros autores j6. - ,.identales lejanos podría ser conocida con exactitud nlediante la 
llicos illvestigan, bajo un  prisma rigurosamente científico, cucs. comparación de los nlomentos de observación de 10s eclipses solares 
tiones clel mayor interés, tales como la distribución de las zonas cli. 

o lllnarcs, conocida la diferencia de ángulos horarios entre dos 
nláticas de la Tierra, desigual distribución cle tierras y mares, con. pil,untoa (11oras simiiltáneas locales), se conocería conseciientemente 
dicioncs de habitabilidad en las diferentes tierras conocidas, etc. la diferencia de longittld. Las determillacione~ de la latitud podrían 

Con la famosa expedición de Alejanclro IIagno se enriqueció iguallncnte ser establecidas mediante ,el estiidio compqraclo de 10s 
considerabletnente ,el caiiclal de los conocimie~~tos geográficos, ya 

climas matemáticos, ya que de este modo -pensaba- podría apre- 
(lile se llegó 3 establecer contacto con los pueblos del Asia Me- ciarse, por ejemplo, si la latitud de Alejandría el1 Egipto es más 
ridional, hasta la Inclia. La educación que Alejandro recibió de 

septelltrioilal, o mel-iclional que la de Babilonia, e incluso detfrnli- 
Aristóteles (lió un excelente fruto, pues aquel ciilto macedonio 

narsc coi1 aproximación la diferencia cuantitativa cle latitud. 
supo rodearse diirante su expedición por un buen nfiinero de cien- 

E1 antiguo sictenla n~lalelll~lzc! de proyecciGn geográfica (ecll1i~'a- 
tíficos y geómetras que, a su vez, disponían de pcdó~netros (indi- 
viduos que en la retaguardia del ej6rcito seguía11 a éste midien. lente a ~iucstro ortográfico), concebido u11 siglo antes por Al~olonio 

de,Perga, fu6 ailalizado por Hiparco, quien puntualiza siis clefec- las distancias), que calcillabali los avances cle cacla jornada, mien- 
tras los geómetrac procedían a' la elaboración de los mapes topo- tos, intentando silbsallarlos, proponiendo la proreccióu fquiángula 

gráficos, para cuya labor contaba11 , coi1 la direccih c1c oficia'- o estereográfica, que ofrccc ]a gl-311 veiitaja de  conservar el contorno 
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de 10s contiiientes, a trueque de sacrificar la equivalencia de mk- ,,, más tarde se hicieron autónomos, constituyendo 
ficies. y ramas afines de  la Geografía ~ r o ~ i a m e n t e  di- 

Entre los geógrafos griegos me 
entre 

qLle clescueua en primer lugar la Geografía astronó- 

dpamea (siglo 1 a. de J. C.), pue dotados cle una fuerte base experi- 

mente a funciones docentes, demue l,or tanto, c lef ini t iv~~,  ya que los científicos Y fi1Ósofos 
de sus observaciones y la exactitud antigUedad dedicaron su atención preferente a 10s problemas 

nónlenos naturales : las mareas, IIiivias <le ceniza, fai6mena nte eran planteados por 10s as?ec- 

acolnpafian al liundimicnto íie las islas, interpretación grandiosos de la naturaleza, cual es el firmamento. La 

sonal sobre las causas de  ros volcanes,y de los terrem física también lieredó una cimentación sólida, pues tanto 
tracióll de que todos los nietales na 

los griegos 
jos romanos observaron intensamente sus mfilti- 

la tierra entre materias fundidas, etc. facetas, e interpretaron con verdadero rigor científico muchos 

Las geografías cle Estrabón (siglo I a de J. C. a siglo d. de ,. C.) de los fenómenos registrados : se reparó e n  la distinta densidad 

Y Ptolomeo (siglo 11 d. de J. C.), muestra11 c~aralllente 
da b- 

a ias fluviales, e incluso se deter- 

dencias generales que se observan cn 10s gei>grafor de la antigG min6 experimentalmente; se dedujo la existencia de re'ieves te- 

dad : Estrabón, lo iriis~iio que Herodoto, colicibe una gPognb mstres infraoce~nicos ; abordóse el problema de  las mareas, 
regional Y prefereutelncnte descril~tiva a lo largo de los cubrii.ndose la influencia luni-solar ,sobre estas deformaciones de 

volfinlelles que in te~ra i i  SU obra (conscrva~a casi totalmente), evpP las silperficies Mc~nicas;  o t~ id ia ron  asimismo la varilbilidad del 

libro 111 collstituye iiiia magnífica fuente de infornlaciún sobre los lagos y cuencas marinas poco extensas ; dividieron la 

llistoria de la Geografía esgaúola ; ~ t o l o i ~ ~ ~ ,  al igilal que Eratbb supfieie terrestre en zonas térmicas; aborclaron el estudio de 

tenes Y el mismo Hi~)arco, opta por Ia geografía general muchos fenómenos (vientos, nubes, rocío, Envias, nieve, 

mática embadurnada por un rigor científico ~liilr ;iiperior en 
,pejismos, arco iris, auroras boreales, relámpagos, raym, etc.', 10- 

que desoYeIl niuciias reces L I s , l e ~ - c n ~ ~ ~  5, narraciones-fan& grando en m~lchos casos la interpretación Correcta de sus Causas. 

ticas. No obstallte, anibas esciielas se i i i t e r ~ ~ ~ ~  tanto por la tul- - L~~ ciencias geológicas también merecieron la atención de  esto; 

tura científica conlo por la histórica y, por tanto, cerebros que proponían las más variadas explicaciones 

a través de  ellas una de las primeras ai~astomosi~ <le la ~ ~ ~ ~ ~ f i ,  para los terremotos y fenómenos volcánicos, con 10s que estsbln fa- 

con una de las disci~)liiias rluc iii6s colaboraroil a l  logro de su miliarizados, como se demuestra en la descripción del viaje al Ca* 
madurez científica. rnerfin cuando se refiere a la coincidencia de  negada con una 

El gigantesco esfuerzo realizado por los DII( de las más colosales erupciones ; repararon en  la influencia conju- 

rráneos en,l)os del progreso d e  las ciriicia. qut gada que sobre el modelaclo terrestre ejercían los fenómenos en- 
jada en el estado de los conocimientos geogrAficos, cuyo auge fue dbgeiios y los agentes de la dinámica externa; observaron los 
logrado el1 huella parte por la ría especulativa ; el método de in- fenómenos epirogénicos, como se puede apreciar en 12s ameras 
vestigación a ,  traots dc la obsci-\racióll quedó l-clegado, en parte, , 

descripciones que nos legaron Diodoro y Plinio; reconocieron el 

a un  seguiido ~?lailo a causa dc la gran pobreza cie pro:lucción de verdadero significado de los fósiles, deduciendo la evistencia de 

material mechico eii gencral, !r sobre todo de los elementos cien- trcnsgresiones y regresiones; se preocuparon de las diferencias de 

tífico3 .ilecesarios, aparte de  la lentísinia c~.olucióil de los medios temperatiira observadas en los diferentes manantiales, emitiendo 1-S 
de transporte marítimo y terrestre. más diversas hi$tesis sobre el origen de aquélla, en las que se 

La Geografía al~arca, al fitializar esta Era, toda una serie de evocan el calor infracortical, la presión ejercida por 17s rocas de 
37 
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dC LldoSarle lln mal,a eu el que fuese sintetizado el nl11lldo la corteza, la circulación de  agua entre masas 
aqllel entonces, puesto que el carácter <lescri~tiro cst1ldiaron los fenómenos cdrsticos J- cmiticroll selicl 

el origen de las aCq1as ~ubálvcas res~ll-gclltes 
,or,cspon~i~ntes a los volúmenes 11 a VI11 se anlol- 

2011 todo 10 c11d c~lle(laron sentadas las bases 
clPsarrouo 

e a esta idea. Al parecer, Agathoclemon 

la Geomorfología epicortical J- endocortical. cibb en el siglo 
una serie de mapas parciales basado5 en los 

Tan magníficas como nleritorias 
I*lra la ciencia 

de ptolonieo, utili~ancio la proyección cónica Y t ~ m a n d o  como 

cíall ciertamente un broche de oro que cerrase est;, intrresabte cero e, qlle pasa por las islas Afortunadas; Pero los 
uegado hasta nosotros fueron trazados diirante el 

etapa ; tal broche está representado por la colosal obra de Ptololneo, 
que, si bien ofrece una literatura recargada por 
~lonibres de todos 10s países y pueb!oS, con 

coordenadas geo- Lus 
al final de la Edad A n t i ~ u a  alcanzabal1 

datos de Ptoiomeo -por el Norte a las islas Sllet- gráficas correspondientes, deducidas por mediciones te,stres 
plalltadas a la hoja de cada niapa, sllperpolliendo un Gisea ,md 

el Sur hasta la región de 10s lagos del XiIo, exte*- 
diéndose por el oeste Iiash las islas Afortunada5 (clenominadas 

de coordenadas, a las que, por desgracia, el , - J ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  

de la bsljula restó mucha precisihn, resiilta del mayor Liter6s más tarde canarias, al ser redescubiertas el1 13411, Y basta la re- 

tífico. Ya Ptolomeo vivió en el momento servía de din- ~ b n  
de la China por el .Este. La imagen de este rec- 

tdngulo tuvo todavía 1111 alcance tan iniportante como insospe- con la nueva etapa que había de aractcrizlrse 
la 

delicia de 10s Progiesos científicos, que afectó singularmente rhadoJ !.a qlle tal distribución de tierras sugirió la idea de que 

evol1lcióll de 10s conociniientos geográficos Por eUo, la síntesis eliendo de las costas occidentales de Europa hacia el Oeste, debe- 

da 
sin tardar, la costa asiática ; la niaduración de este laboriosa i. puesta al día de todos loc proyresos ~eog rá~co r  reaE- 

za~los hasta la clecadcncia del imperio romano, viene a representar pe,,,,,iento illStig6 la puesta en práctica de c o m ~ r o b ~ c ~ ~ ~ ,  tris- 

el l~un to  final para tan ejemplar era de progreso. talizanda finalmente en 10s viajes de Colón, que permitieron de*- 
cubrir y ,ampliar las rritas marítimas hasta el continente americano. La resonancia lograda por la obrl de Pto'onieo no pude 

~1 colltraste entre 10s progresos geogriificos 10s con0cimifntos 
reiarsf a ningllno de  los frutos científicos mad~lrados por estos a 

que sobre el magnetismo terrestre alcanzaron estas civilizaciones 
pueblos antifllos, ya qile vino a constituir un embrihn, una ver- 

1 antigi ligno de especial atención; 10s CtrUSCOS, así como 10s dadera semiua latente que Iiiego de atravesar u11 p-olongadfsima 
fenici ya1 que 10s romanos y lo mismo (lile 10s griegos, co- l'eríodo de reposo (!agiina de la Edad Media) Iog.-ó grminar al 
nocielu, L v ,  fenónlenos magnéticos: la atracción exclusiva de las cabo de varios siglos gracias a los Qrabes y a los investigadores del 
partículas de llierro por cl imán natural o ((piedra imán)), la atrae- Renacimiellto, ? prosique sil clesarrollo cn nilestros días. Por &, 

se ha consideraclo i nu -  justamente a Ptolomeo como Ia primera cicjn o repillsión de 10s extremos de dos imágenes alargados segfill 

autoridad en el couocimiento de la Tierra y del sistema planetario, cual fucrc su posicióll recíproca, ~etc. Plinio advirtió la propagación 

hasta el Renacimiento. de esta fuerza a través cle armaduras de hierro rneclia~ltc el contacto 

Es rrobable q ~ i e  Ptolomeo rccl~ctase su obra con inten- o el frotamiento; esta observación fiié objeto posteriormente de 
exhibiciones y experiencias. Pese a todo ello, l~odemos afirmar que 
todos estos pueblos desconocieron en  absoluto la inflilencia ejercida 

(*) Durante las excursiones que recientemente Iie realizado por la región por el campo lnagní-tic0 d,e un imán sobre la orientación de barras 
de Caldas de hfontbuy-La Garriga, ~ ñ e  he percatado de que un buen porcentaje 

ferromagnéticas móviles o clotadas de giro 5 siispensión libres, re- de sus habitantes achacan a esta causa la presencia de las aguas termales de 
esta zona. sultando verdacleramellte paradójico el  que tal fenómeno escapase 

.las es c 

os, al ic 
*,.m lnc 
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como inadvertido o velado por completo al afinado npfritu 
U,fl!. 

requerir 13 organización de costosas expe- 

servación que animaba a los privilegiados cerebros de dirioues Sometidas a tan serios peligros, que estaban reservadas a 

circunmediterráneos, mientras que los pueblos asi~tico-onentalg e51,e cíficos -esencialme~ite a la importación de metale- Y 

vahan dos mil cuatrocientos anos empleando la brújula han &mdonar la costa. Resulta muy probable el quí: 

No nos pasa inadvertido el hecho de que diirante si dural,te la 
cie estos imperios se hubiese conociclo la 

establecii contacto entre ambas civilizacimeS, 
los 

,, llubieran resuelto los problemas que planteaba la im- 

ocultaron sin duda tales conocimientos a los mediterráneos portrcióu de Primeras materias, y con eilo logrado con seg~iridad 

derando probablemente que, guardando el secreto, poseía, iiicrementación de la producción. De este modo, los imperios 
discutible supaioridad técnica que facilitaha tina mayor 

,,,ibimll 
dilatar enormemente su  poderío, además de fa- 

J- seguridad a sus desplazamientos. _m,r ]a inl,estigaci6n geográfica, y con toda seguridad el lograr 
Tres hechos fundamentales vienen a comprobar este awrto: .I de iIn modo roli1ntario o involuntario entrar en contacto con el 

la ausencia total de alusiones a cualquier modalidad de brlj& amenano. Por todo ello, no resulta descabellada la su- 
en los relatos históricos de 10s piieblos ~ i r c u ~ ~ ~ ~ d i ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ;  laoición de que el desconocimiento de la brújula y ,  consigoiei~- 
la demostración documental de que Ia brfijula -llegó a los temente, ,del calnpo magnético terrestre. por los piieblos mcdite- 

del Océano Indico, propagándose hacia Persia y Ara&, el 
,áne,s, retrasó en quince siglos la llegada de los europeos a Amé- 

g1o XII de nuestra Era ; y c )  la técnica de navegacih -he con lo que, d.e rechazo, ha resiiltado probablemente muy 

costero- que emplearon los piieblos euro-africanos hasta la de,* favorecida nuestra generación. 
clencia de los grandes imperios. 

Es evidente que la presencia de la dilatada si*peficie del pj 
cífico ante sus costas, sumada al lento progreso en el cultivo d 111. LOS PROGRESOS TÉCNICOS Y LA SEDIMENTACI~N 

la ciencia geográfica, fueron los factores capitales que se op6e- DE CONOCIMIENTOS. 

ron a que los mogoles sacaran de la brújula un verdadero ren- 
dimiento. Tenemos noticias d e  correrías por este océano y L ~ S  concepciones geográficas logradas por los antimos preva- 
a varios archipiélagos, pero ante la inmensidad de aquella super- lecieron liasta bien entrado el siglo xv  ; bajo este aspecto, ~ u e d e  
ficie oceánica se estrellaron repetidamente las indocumentadas *ven- tildarse a la Edad Media como de estancamiento, ya que las ac- 
turas. Por otra parte, tardaron bastantes siglos en idealizsr el we tividades geográficas se limitaron a la coo~ilación de datos y co- 
la engorrosa flotación de la aguja imantada sobre el agua podía ser nacimientos, amén de una serie de viajes con miras exclusivamente 

reemplazada por la suspensión en el seno del aire, y dada la q ~ o m  cbmerciales sobre pistas preestablecidas, algunos de los cuales sir- 

movilidad de la aguja sobre el agua a consecuencia de los movi- vieron para incorporar definitivamente a la civilización algunos te- 

mientos naturales a que tal aparato quedaba sometido durante la mtorios que luego de descubiertos habían sido abandonados y ol- 

desplazamientos, se comprende la enorme dificultad que suponía 
la realizacibn cle las lecturas y 13 comprob3ción de los rumbos con Las obras de Geografía redactadas durante esta época, ofrecen 

la exactitud y garantía necesarias. una estructiiración calcada de las antiguas, ya que las ideas f9=nda- 
De igual modo, los p~~eb los  mecliterráneos, pese a su d-a mntales continíian presididas por el criterio de mera des-ripción 

tación y base geográfica, permanecieron, según afirmó Platin, agt de comarcas, ciudades y pueblos, constituyendo un simple cata- 
chados como las ranas a la orilla del 3Iediterráne0, el S legado, que en buena parte es una transcripción de lo legado por 

 lo x v  de nuestra Era, ya que los viajes .cxtramediterráne% fnr 
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Las expediciones de expansión comercial Pileden ,, 1295, 4' el tiemljo que Xarco fii6 pricioiiero de los 
en tres grupos : ra escribir sus inipresiones so11re el cen- 

a) Las rutas nord-atlánticas llevadas a cabo por intrépidw , de las qiie no  existían antecedelites el1 
inandos qiie, utilizando los dro l c l~ar s ,  naves afiladas y logrando glscitar el espíritu de aventura en 11iiic110~ c r -  
par que de gran tonelaje, aunque desprovistas de 

,,,ardores, 
organirali uria serie cle evpcdicioiies a Cliilla, ~011- 

para la orientación de los ruml~os, permitieron 
derubrimiento 

tinlladfi 
otra corriente de miriones con fines reliriosos. 

de Islandia en 795 y el de Groenlandia, realizado casualmente ,. \, silbir al  olio la dinastía Ming (1368), se aoelrcii a cerlar 
982 por Gunnbjorn cuando intentaba dirigirse a ~ ~ l ~ ~ ~ d ~ ~ .  Iñs ,3i'fiouteras cllinas a los pueblos de Occi~le~itc, y con tal tiiotiio 
pediciones posteriores hacia Groenlaiidia, Ilevadns a cabo 

ii15pellden los a Oriente ; 1101- otra  arte, las exlilaraciones 
el Rojo, abren una interesante rota comercial, y 

una de el colltinente africano se vieron restringidas por el cierre de 
(año rooo), Lcif (hijo de Eric) intentó alcanzar Groenlandia dúsc- la r,lr.i Ilejanclria-Jlar Rojo, lievado a cabo por 10s lnanlclllcos, \- 
tamente partiendo de Noruega, con el fin de cxGoS reconocimentos africanos sc vcii toclavía 11111y clificul- 
evitar la obligada escala en  Islanclia ; pero por falta de conirol en lados pr la inclenlencia del clima, el iiisoportahle 1-Gniiiieii des&-- 
la orientación durante la ,travesía, fué a parar a tierras desconai- ,o !. la pobre7a de  las persl~ectivas econ6inicas p l r n  las cspedi- 
das (que en 1002 pudo localizar Shornfiiin Karlsel,lle), tenikndose cienes pe intentaban la errploraciGn centrípeta. 
impresirii~ de que alcanzó Labrador y Terranova. ~ f i ~ ~  despu6s, el 

~ ~ , ~ t ~  las dichas, lograron los italianos redcscii- 
noruego Ottar contribuye al conocimiento del Korte de E~~~~~ brir duralitc cl último tercio del siglo SIII las i~zszi lac fortatnafi ie 
al igual que Adam de Bremen, el cual es el iinico que ueg6 ; (islas ;\fortunadas), o sea nuestras Canarias, ya descuhiertac du- 
adivinar el verdadero alcance que ofrecía la llegada de KarlseMe los prim~ros siglos de iiiiestra Era, a juzgar por las continuas 
a iin nuevo continente, aunque sil opinión fué sumergida muy alusiolles que a ellas hace la literatura griega. E n  el mapa cle 316- 
pronto en el mayor olviclo. dicis (135i) fi-qiran, además de las Canarias, las islas de AIaclcr:l 

b )  Todo el  mundo coiioce que en el siglo SII establecieron loj d e  lcgria~ize) y Porto Santo ; taiiibiéii en un niaya catalán 
mogoles un gran imperio comercial que abarcaba la costa oriental puhlicaclo eil 1375 figuran todas ellas coino conocidas. Con la airi- 
de Asia y la meridional de este continente hasta la India; sin em- hada de los portugueses (1431)~ estos al-cl-iipiClagos frieron bautiza- 
bargo, las rutas con Europa estuvieron cerradas por completo hasta + 

dos con los iiomhres actualf:~, a la ve7 que recuperados clefiniti- 
el siglo XIII, en que fueron enviadas misiones diplomáticas con vanieiitc para la civilización 
motivo de  las Cruzaclas, a fin de mejorar las relaciones y establecer 

C) Durante el iniperio irabe, luego cle la iiiiicrte dc 3Iahoina 
un contacto definitivo. Las gestiones de Piano di Carpini (12461, 

(632), los islámicos emprendieron una serie de viajes con el fiil 
Guiliermo Ruysbrock (1253)~ príncipes armenios del rey Hliyton 1, de difundir si1 doctrina; tal motivo les pcrrnitió llegar al cono- 
etcétera, no  lograron la pretendida alianza con el Gran Kan; sin cimiento y conquista de vastos territorios, que al finalizar el si- 
embargo, este objetivo fué alcanzado más tarde por Nicolo y Maffeo 

R ~ O  VII coniprenclíaii todo el Norte de Africa y se estendían por 
Polo (1260), al granjearse las simpatías del Gran Kan Kublai, de Asia hasta el Cáucaso y Persia. E n  virtud de tainaúa clilatación 
cuya embajada regresaron en 1269. Con tal motivo se pensó en h del imperio, se reconoci6 -como antes hizo César- la necesidad 
conveniencia de organizar una segunda expedición, en la que estos del conocimieiito de las gentes y países que se extendían por Afri- 
exploradores incliiyeroii al hijo de Nicolo, Marco Polo, el cual Per- c a ~  Asia y Europa. Tales investigaciones fiieron orientadas bajo la 
maneció veinte años .en aquel imperio, aprovechándolos para rezo- inflilencia cle la obra de Aristóteles, cuya Geografía fué traducicl~ 
rrerlo y explorarlo en muchos puntos. E! regreso lo realizaron Por árabe, viniendo a constituir el fundamento de  la Geografía nia- 
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temática y astronómica medieval, ya  que la obra de Pto!omeQ ' 1  
turcos, 4Lle deternlinaii el total aislamiento entre Oriente i 

alcanzó verdadera divi!lgaciÓn hasta la segunda mitad 90 
el sigis m, 

Occidente 
mediante la barrera turco-árabe, existieron iml)ortantrs 

A pesar del material que suministraba Aristóteles 
a 10s & a b ,  

corrimtes 
entre los piiblos asiático-orientales Y ~UI-0- 

no se fiaron éstos de aquellas compilaciones (que tampoco despraa, 

pi, 
~ ~ i ~ t ~  una de las encriicijadas inás irnl~o~tantes e11 

han) y volvieron a recorrer países y observar hechos geogr&- 
ir:ifico 

b i l i l g s  y srtt~ibul-s de los árabes salían del Mar 
E l  material captado, sumado a los antiguos ~ ~ ~ ~ o c i m i e n t o s ,  

w!D ilacin la 
 di^ hasta encontrarse con 10s juncos de 10s mo- 

de orclenados, sirvió de base a los árabes para el asiento de 
ri- 

 ojo 
(1 goles Los catalanes e italianos lograron establecer contacto col1 105 

cluísima literatura que proporcionaron bajo el signo de 
a PFOtec- chino, l,or Vía terrestre a travis de Persia J- de la India, como 

ción científica (fundación de Observatorios y Escuelas sdpen 
a@, \ co,ltrrpartida a las espec~ilaciones de los árabes, que íiiiicamente 

siibvenciones a la investigación, etc.), que caracterizó a los 
br permitian llegar a Alejandría por vía maritinla cs13erar en 

Las obras de Ibn Hankal (siglo IX) y BIassudi constitayen el O 7 ,os fo,id,ii;s la llegada de las gemas y especias con qile conlercia- 
dice de los esfuerzos realizados y describen perfectamente y imp- 

bsn los árabes; sin embargo, la ruta terrestre qi1ed6 desconectada 
rio a base clel sistema de tablas-diccioila-íios. 

de la caída de la di 
Durante el siglo IX fué asimismo realizada la síntesis de los co- .. . . T ,  

nocimientos sobre R«sia por otro árabe, Ibn FosSlan, y más tarde 
(siglo XII) se describen 10s países clc la India por -41biruni y 
realiza una síntesis de 10s conocimientos poseídos sobre todo ,,, 

1 1,. L., IJriy"KI',LL"l, vr, k, ui.u,uyii 1 v u u  ---,---u-- -- - - -  
mundo, en la famosa obra de Edrisi, en la que se dedica atencib 
preferente a parte de  Europa (Espaíía, Francia, Holanda, Ale&; 
Irlanda, Suecia, Finlandia y Rusia), Asia y Africa, acompafih- - 

doce a la obra setenta mapas regionales y un mapamundi -. 
lar que demuestra que el horizonte geográfico durante el imperio 
árabe no  superó sensiblemente al d e  los griegos y romanos, p;oea 
aunque habían reconocido las islas de Sonda, llegado a PeEn (& 

- 

Batutak) y visitado la isla de la Luna (Madagascar), apenas wj. 
nocían el Norte de Europa ; sin embargo, se advierte una mayor 
profundidad en el  conocimiento de algunos países descritos. ' 

La Geografía árabe resulta científica, y en su aspecto matemá- 
tico los investigadores trabajaron intensamente en la medición de 
grados de meridiano; también continuaron las observaciones W- 
bre Geografía física, aunque no llegaron a dotarla de un cuepo 
doctrinal. 

Los mapas de los árabes carecían de proyección y coordenadssl 
por lo qw la distribución de  tierras y mares resulta muy irred 
y la configuración y contorno de los continentes continúa siendo 
muy arbitraria. 

Hasta las conquistas de Azof (1450) y Trebizonda (1461) Wf 

nastía de los Kan,cs chiilor; dc  

1 - -  T _---.,.-m< l \~X.T  T A D D T ~ T T T T  n XT cnc c n N 9 ñ P T T W N í ' T A $  

En las líneas anteriores liemos recalcado el qiie durante la Edad 
%dia muy pocas novedades en  torno a la orielitacióll 

estructiira~ión de los conocimientos geográficos,, ya que íínica- 
mente y de un modo esporádico intentaron algunos autores #la  

modificación del método hacia derroteros esencialmente científicos, 
entre los que descuella el franciscano inglés Roger Bacon (1214- 

1294)~ quien, eii su Ol>zls ntnaizrs, da a la Geogafía un cariz físico- 
matemático (que permite el considerar a esta obra como primer eti- 
sapo de investigación exacta), a Ia par qiie coiifiere una nuera 
orientación a ,las Cieilcias Naturales en general, mediante la intro- 
ducción de las Matemáticas y del método experimental en la iii- 
vestigación. 

Sin einba~go, estos siglos no fueron perdidos para la Geografía, 
gracias a-la introducción de la brújula en Europa. 

A 10 largo del capítulo precedente hemos tenido ocasión de se- 
guir, a grandes rasgos, las principales corrientes li~iiiiaiias que pre- 
cedieron a la importación de  este aparato y, sin embargo, resulta 
verdaderamente difícil el concretar la fecha exacta en que tuvo 
lilgar tal acontecimiento o el determinar la circiinstancia, ruta y 



personas que en ellos intcrriiiieron ; la aiiscilcia de alusione, 
particular c-ii los tratados iiieclievales parecc denotar, o a este 
in~l>ortación iub realizada clentro clel mayor secret bien qiie $1 

O "1 cerciorarse de la gran iiiiportancia entrafiada por el apamto 
qlle estaba dPg tiiiado,a re~oliicioirar las rutas marítimas, o liien que se inbr 

como mera curiosidad cle la que inbs tarde de iin 
adujera 

"OCIO ~ i s ~ ~ l  iocsen arraricándose pa~lhtillalnellte los secretos CIi1e 
a. Nos parece niuclio mhs probable lo primero, ya qiie los l)ileblor circu- 

iii~cliterrbiieo5 estal~aii suficieiitemeiite al~ccioiia~los rsquivw 
la ingeniiidacl que siipondría el segiindo aserto, 

si se tiene eii ciieiita que 10s importaí~ores lograr011 los aparatos de m- 
nos de iiaregantcs cliiiios o al nieiios (le iiicliridilos ~llogoles que 
eii todo caso, teiiíaii pleno co~iociniiento de los nienesteres la ílue los iiaritas cliinos reniaii uti1iz:iiidola clescle i i i u c ~ i ~ ~  siglos 

S~~>CIIIOS que ya en el siglo 11 Y 1)ajo el ieiriado de 'Iarco A4ure,i0 
(al que llamaban -~i i~Toil i l  10s hiSt~riad@rcs chiiios (le la dinactja 
de Hall), los dclc-gaclos rollla~os liabíaii alcalizado las proximida- 
cle5 cle Toiiiikin gol- ría aci-iática, e incluso sobrel)asado la costa 
chiii2 ; rería iiiu>- aventurado el asignar a este viaje acaderltal la 
i~iil,ortacií,n de la briíjula a Europa, ya qiic ni en Persia, ni en 
Arabia, alcanzó tal aparato uso general hasta el siglo XII. 

Tcricnios noticias de que durante el siglo XI fiié reemplazada la 
priiiiitira suspensión acuática de la pieclra imán y del hierro iman- 
tado 110s el libre giro CII cl ceno del aire, coii lo que, naturalmente, 
piiclo comenzar5e a ~~rcc isar  con exactitud relativa cl runibo de los 
móviles; coii tal montaje fiií. iiitrmluciclo en E~iropa, cii donde fué 
cleiioniinailo i(siisl~ciisióli cle Coiilomb)~. P n  i i i in  Historia Natural 
china, escrita a t r c  1111 J~ 1117, se clcscriben las agiijas mameti- 
cas qiic, suspendidas inecliante i~iia Iicbra (le algodón o un hilo de 
secla, permiten la ~iieclicln de la dccliiiaci611, a 1.i que llamaban va- 

~ i a c i ó ~ l ,  ya que la piccll-a iiiibii 110 indicaba o orientaba exacta- 
niente liacia cl Sur, sina que marcaba una dirección que quedaba 
15" a! Este ; esta esplicación Jr deteriiiinación cuantitativa dejan 
hien sentado el que por tal fecha ya habíaii desciibierto 10s mogo- 
les la clecliiiación magnética, por lo que resulta inuy problemática 
la admiaión cle que tal desviación fuese igiioracla por 10s que im- 
portar011 cl aparato !- se descubriese inclepeiidieiitei~~~l~tc de China 

atl-ibllyen tal primacía de un  niodo ~i~iáiiinie los navc- 
(, la que 
pallrei indios, malayos y árabes), como pretenclen algunos autores 

tra parte, afirman el origen mogol de  la brújiila. 
que, PO' o de un rnodo somero, ya han ciclo citaclac las trcs co- 

,lilnqfle, 
r,illtes (le 

que caracterizaii a las rutas coriierciales de 

\Iedia y es lógica la siiposición de  que una cle estas rutas 
1, Edad 1 

secilida PO' la brújula durante sil propagacibn geográfica. 
f116 la 

a qilc relacioiies comerciales mantenidas entre Egipto y 

Esirelilo oriente, con motivo de las Criizadas, fuerari iniciadas eii 
Ioo6, las l)esl~iss cronológicas resultan infriict~iosas liasta un siglo 
m,r tar(le, SienClo Guyot de  Proviiis quien, en una sbtira política 
jllOQ1, liace lnenció~i de la brújiila, dotada ya cle libre suspensión 

c~,,cida bpstantes años antes por el piiel>lo de Creta. Pocos aiioi 
d,l,uis encollt~ alnos una alusión a la 131-íijula en la clescripcibn (le 

palertilla realizacla coi1 la colaboracióii de Jacqiics de  Vitry, a base 
de los a o c ~ ~ 1 ~ l ~ n t ~ s  dc Ptoloiiieo, di~raiiie los años 1204 a 1215. Eii 
las L.?,, &<. los Portidos del Rey Don A l f o l ~ s o  di<cis~o e l  Sabio, 

,, (lata11 cle l a  primera niitacl del siglo XIII, se liare la clesciip- 
cibll del aparato, asererándose que viene a constitiiir tina espccir 
de fiel intermediario entre la magnetita y la Estrella Polar, ya qiie 
se que este astro ejercía iiiia accióii atractiva sobre aquel mi- 

neral. 
(:ilbert, cn sil cblebre obra De Alaigric~fe Pl~gsiologin ?tova, abor- 

da el problema que plantea la importación cle la brújiila; lucgo 
dc reconocer que no Iiay lugar a dudas sobre el que su invención 
y, por ende, el punto en que se inició su cspansión corrcsponcle 
a China, considera que su importacióii debe ser impiitacla a 3larco 
Polo, quien -según Gilbert- la propagó por Italia, ccqui nfi1u-l Clzi- 
iias arterii. f iy~id is  didicitu . Es mulr probable que Gilbert -primer 
iitilizador de la 111-íijula coi1 fines científicos- no  estuviera infor- 
mado coi1 exactitucl sobre la fecha de 10s viajes de AIarco Polo, 

o desconociera otros precedentes, ya que, coino hemos diclio aiitrs, 
tanto Guyot cle Provins ( I I ~ Q ) ,  como Jacqiics de Vitry (1204-1215), 
en las obras citadas demuestran que lnucho antes d e  que Marco 
Polo iniciara sus viajes (12j1), ya se liabía generalizado el iiso dc 
tales allaratos en el RIecliterráneo, e inclnso- en una obra manus- 
crita por Pedro Adriger cn 1269, y que se conserva en la Unioer- 
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sidacl de Leiden, se explica con Una claridad nieridiaua 
fcn6 ineno de la declinación, a p s a r  cle lo cual los inarinos ,, moshr 

ron geilcraimente i-cacios a depositar sil f e  cil la brfijlllal h 
asta que Flavio di Giola (de Ainalfi) tLivo, el1 1297% la idea de adosarla a 

una rosa i i á~ i t ica~qae  permitía conocer el riirnbo. Raimundo 
'"1 * eii sil obra Pé7iir de 10s raflT'flvilras de l  o rbe  (1286), corrobora 

tro aserto cuando subraya qile los Iiabitantes de Barcelona 
iitilizando las,cartas de marear, las brújulas p los astrolab. 10s mi- 
clio antes de qrie Jaime Ferrer llevase a cabo sus fanlosls exlr. 
diciones. 

La impiítaciíin que Gilber hacía a Alarco Polo qiicda, 
raineiite descartada, aunque a primera vista hubiese parecido la 
solucióti más elegante y liasta 16gica del problema. , 

Otros autores atribuyen a los árabes l a  dispersicin de la bussoh 
<le la lEdacl Media, que tamhi6ii era conocida coi1 el nombre de 
cala ln i tu ,  debido a qihe las primitivas agujas eran dotadas de forma 
cle rana qiie iniraba hacia el Polo Norte (por lo quc tainbién e-a 
denoiniiiado c n l a ~ n i t i c o )  ; en esta segiinda denoniinación de la bd-  
jula y del Polo Norte basan estos autores tal atribución al pueblo 
{trabe, q i~c ,  por otra parte, realizó freciientes viajes al encuentro 
de los juncos cliinos, 3 trav6s del Oc6ailo Iiiclico. Además de este 
1-epetido contacto eiitrc árabes y mogoles, confirniaría -e11 cierto 
i n d o  tal suposición el hecho d e  que Vicente de Beauvais, en su 
obra Miyoir de I K  N a t ~ t ~ e  (1224), cla los noinhres árabes de Zohron 
y A1l>h~on a los cxtreilioc de  la aguja imantada. No faltan auto- 
res qiie, ?un admitiendo la importación árale  a travGs del Medi- 
tcrráiieo, afirman que la brGjula l~rroccclía de Occicleiltc p no de 
Oriente. 

Sea coino fuere, la hríijula de pi-ocedeiicia cliiila alcanzó el E ~ P  
diteiráneo durante el siglo XII, y con ella lograron los normandos 
visitar las Azores y las islas Bracir de Picigatlp, iiiientras que 10s 
rascas la util i~aban durante sus escursioiics 9 las costas tropicales 
dc ~ f r i c locc iden t a i  para la pesca de la ballena. Los catalanes (que 
guiaclos por la brújula alcailzaron las islas del Norte de Escocia), 
juntarnentc coi1 los tnallorquines y venecianos fueron, re f in  n ~ *  
tras referencias, los piieblos del Mediterráneo qiie usaron el nuevo 
aparato más insistentemente. 

1.051~16~ Y C O ~ I I O N E S  DEL GEO1IGhFTISJ IO 
5 2 3 

Fig. 1 -Porlada de la Episfola de Petri  Peregrilii d e  Jlarico?rrt, escrita en 12@ 
e inédita hasta 1 5 5 8  
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vinime en cada país (por lo que resultan illudos ell 
M los conocimientos sobre el campo magnético terrestre) l,. L~~ GRANDGS PROGRESOS EN I,4 C ~ R T O G R ~ F Í ~ .  

muy PrOllto que la dirección de los meridianos 
con ]a de 10s geogrhfico~ en nl<ii 

Dilllt 
II. cierto 4L,e durante los tiempos mdievales no Se lograron 
ortantes c0n4Liistas de tipo geogrhfico concernientes a la evol~l- 

0611 de 
ciencia o a la incrementación de tierras conocidas, Pero, 

los geógrafos de la Edad Media -"e tenían liib 

dpgflollacias las apetencias mercantiles que el espíritu científico- 
n,seroli la eirtild de recopilar y sintetizar el1 Sil5 obras todos 10s 
conociillielitos legados por Im espíritlis privilegiados de  la Edad An- 

, incluso comprobar la existencia de rnuclias tierras, rccha- 

,sdo 
pesencia de otras a que aludían las leyendas. Esta ~ i i e s t a  

rcsllltr d t amen~e  meritoria, ya que sin Il~ibiéramos 

quedr(lo prisados de  muchas noticias y coiiocimieiitos sobre el 

pos otra parte, la ciencia magnética perinaileció también estan- 
cada en su fase de riidimento embrionario, aiitlque hay que re- 

conocer qiie 10s escasos progresos realizados (nuevo tipo de SUS- 

petisií,ii la bussola; importación del aparato a Europa Y des- 
cllbrimiento de la declinación magnética) constitiiyen los cimien- 
ts (lefinitivos sobre 10s cuales había de  edificar una nueva cien- 

cia el espíritii de investigación, tan pronto abandonara el letargo 
en q~1.e se halló sumido durante la Edad Media. 

A1 final de este período de estabilidad, logróse, sin enibirgo, 

un avance notable en la cartografía, merced al descubrimiento de 
la declinación magnética; los mapas clásicos, de contorno circu- 

Fig 3.-Erquen1a (le1 dlrc0 giratorio idealirado par pelri peregrini que 6gurP 
lar o cuadrangular, son reemplazados paulatinamente por los ova- 

Capitu1o III de la segunda parte de la Enisto]a del mirmo ultor lados. En el siglo VIII, San Beato (sacerdote español) confeccionó 
(Tomada de la Obra He 'hann (G ) : E~iddrucke coa SChkften md R M ~ ;  un tiiapamuncli de gran interés, clel que se conocen varias rcpro- 

lrber -lfcfcorologic 2111d E r d ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ e ~ ~ . ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  
diiccioncs, una de las ciiales data de 1047 y es conservada en  el 
Arcliir-o Histórico Nacional de Madrid ; su contorno circular es 
de peqiieño radio; en  ,ella se confiere a la  Península tina forma 

No obstante, 10s progresos sobre ci conocimiei1to del magne 
tisn10 terrestre no ofrecieron verdadero interés debido a la imW. 

trianyiilar y cs notable por sus tintas, ya que el Océano a p l r e  

de estas bríljiilas, Cuya preosión fué losqradu mil~he de teñido de color aziil y los Pirineos con tinta roj-i. 

. P L ~ ~ S  (siglo XVIII) gracias al genio de Ke]\,in. El proyreso fundamental de la cartoqrafía se ini-ii en realidad 
luego de ser utilizada la bríijula para los levantlmientos, sirndo 
necesario Ilecar al siglo XIV para observar cómo se van slman- 

34 
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do los cononmientos modernos sobre el de la regióll costeia ; ello demuestra el olicto qoc 
las líneas de Costa a las antigua, adquisicionci; se Perseguía ; se trata de  verdaderas car fas  
tas 

fueron trazadas por los navegantci Catalanes ,,te permitían el fijar la posición exacta 
)' I4so, llacielldose todas las descripciones en catalán. a el cblc~llo de distancias, que era faci'itado 

La rectificación de .los contornop continental lnedil,te e, de escala graduada en ll1illas de ullOs 

lizarr. durante la segunda mitad del siglo xirr, ,, centro de la carta se dibujaba una rosa rAutica, de la 
I r f l t o d 0  de  >izarear m6s antigilo 

que Conocenio, 
dieciséis radios de igtlal longitild Y Col1 dirergellcia 

se respeta el lnétod0 clBsico bajo el 
se confeccionri cll cn,,OS 

se situaban otras tantas rosevJs qUCi 
lo' pcriplos, consistente en la fijación de distancias 

ogecian 
distnbuciÓ, circular ; esta disposici'll 

"l litoral. o entre 6ste jr las islas, en estadios ). millas qlie estaban destinados a la navegación 
(lensifica estraorclillariamente 1, 1-ed de estaciones de Obseavui6a 
'lue, juntanlente con la ~tilizaciilll de la bríljul,, I,ermitc 

Tallto 
como 10s italianos publicar011 algunos illap'- 

l'onn los perfiles costeros llarciales obtenidos dibujar feSto 
lestaca la precisión de las coctas 

neada5 Iíiieas de costa con tal exacfitucl, 
c&stitupcn una Iísinla rcpro<l~lcción 

11, traza u orientación real de estos ac&- 
m,diterríneas (corregidas según 10s port~llanos d i b ~ ~ i ~ ~ ~ ~ ' ~  f'illte 

dente' continentales La ~lladurez del mktoclo ). 
n,eticil,osidad 

al ri,liibo periploide de 10s restantes contornos continentalrs. 

en las deterininaciones de las coordenadas quedan La eficacia del trabajo realirado animó para exteiider las 'O- 

iadas ''' la gran precisión coi1 que se localizan las ciudades, puer- rrerciolie5 de los periplos a las costas nord-africanas Y at16"tico- 
'OF 

exactitild que es corrobora(lt por el hecllo de q, 
mropeas, en las además de 10s citaclos, intervinieron- 

siql* xVIII coiitinriahan ciendo rcprodilcidas ,, ingleies, e,c En esta ocasión, el trazado de las líneas 

porn1enores para el uso ordinario. silniinistró COntornOS desproporcionados Y deformados' a clL1sr 

principio rl~1edaron localizados estos trabajos -iniciados de gal>erse en las millas de longitud' 
los 

a f r a ~ e l l t O ~  de  la costa mediterrgnea; pero al El elnp,eo de los portlllanos se £116 generalirando! Iiasta culnii- 

de qiie facilitaban enormemente la narrcgacihn, inteninieron l,;,r ,, ,, utilización general durante cl siglo 
en cil'as 'OS- 

activamente '0s catalanes, franceses ). griegos, hasta loPr la c* tnmerías a imprimirse. 
rrección de las líneas de costa CirCi~nniec1iterrbear que la 

parte de los p o r t ~ i l a n ~ ~  e s t h  maiiuscritos 'Obre per- 

en los periplos; la lowihld del Mediterráneo dedilcida por qalllinos en los que se ofrecen diseminados l?rofusarnente los 
Ineo mediante e' mctodo de observaciiin de 

resultabl do, 
I lo, encierran inscripciones alusivas a la 'Orma 

silprior a la real, ya qiie calcil]aba que la diferen- gobieilio, religi,jil, densidad de p ~ b l a c i h ,  cosnimbres* 
de los 

de longitud geográfica entre SUS extrenlos orieIital y occidental que se siclan aqt16Uos. También aparecen y 

"a 630 3 " ~  lnientras que el empleo del y la brfijull . rorewntacioncs fabulosas, según la tradicióil Oriunda de los 
el de 42'9 <ILle ha resultado m ~ i p  aproximado. tores de la decadellcia del imperio romano, que, cual Soli11uS9 

método de Ptolomeo asignaba una distancia de entre la 
1 

Iizaror. amazonas y sirenas, i ~ i a i ó c i ~ i i  (con x'n =lo 
en 

desmbocadura Ganges Y Cabo Sagrado (España), la mal E- fruotal), tctraócii[i, n hombres provistos de cuatí-0 
colocadoc 

silltaba exagerada en 460. el pecllo Y los hombros; el bhizantÓbodo1i de ; los 

Los portillanos carecían de pr0yecci,jn- reprerentabn c i i i o c ~ ~ n ~ o r  (con de perro) ; 10s hifif 'ófiodoit pat's de 
exclidvamente las líneas d e  costa, orladas por una delgada franja ; nio,16podos con su único y enorme pie ; rostros desfigura- 
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dos Wr  la ausencia de  nariz O por la posesi6r 
J' vueltos a modo de paraguar;, etc. &jernás de loal.ar qfleb su norte quedase orientado hacia el ver- 

lloides, dibujaban los cartógrafos medievales 'nonsir nlaanftico, en 
,-uYo momento el meridiano geográfico 

';erdaderamente fantásticos, como las hornligas gi formaba con la línea Norte-Sur de la 

Po ofrecía tina corpulencia similar a la cl inglilo idecliuación magnética), cLco valor medio, en los 

Policéfalas. grifos, los célebres Bflsilisco 
,7ta ,,ticora, (,ifcientc5 DOrtnlanos 

italianos y catalanes, viene a ser de ''O' 

de Frigia, el calé de la India y el  ave 
péniX, que ñgLUa me e,pana fueron 

por 10s catalanes cortns d e  

'liendo con m~lcha co1lstancia estoi cortejos (1, 
re,resen,cio, , , , , ,rL,, ,  

nl,_ fiotables, lo cual encuentra una explicación lógica 

imaginarias inspiradas en las narraciones fantásticas de L, c.l,iritll cOlnercial de este pueblo que dominaba la costa 

rad01-e~- En  una posición preferente figuraba, ,,, 
constan(emeah, ,,i,ai isla 

las islas Baleares, con 10 qLle se obliqados a 

la gran montaña magnética polar, a la qiie se atribuía 
atRo 

~ l e i p l ~ ~ n i e n t o s  
frecuentes. Entre 10s portulanos cata- 

ciún de 10s cuerí3os imantados, deterininando ,, orientan6n coa 
,,, dicnos de ésllecial 

mención 10s dibuiados Por Gabriel de 
lants 

tante en la dirección Norte-Siir, con detan 
\yseca i r  439-1 44i) Y por Barto!omé de Oliva diirante 

que ]labia sido abandonada Ia primitiva creencia de que la onm- 
cartográfico fué el aplicado para el trazado las 'Os- 

E ~ t e  L, 
tación de la btissolfl era provocada por la atracci6n qu 

tfis a*,l, ncanas tan f ~ i é  descubierto ailiiel continente. 
e eje& sobre la Estrena Polar, para slll>oner que las causar del g& E, cilltiro <le la GeoLgafia física durante la Edld  Jledia tam- 

iilá~netismo se hallaban en la Tierra y que debía elirtú al mmo. .poco ofrece 
continuación digna de  las investigaciones Pece-  

un polo magnético terrestre. La hipotética y descomunal gl,tc, Diirallte el siglo ~111 fiié siiscitacla una- verdadera llicha 

de piedra-im6n inspiró, durante la Edad hfedia, toda t, alailnm edesidsticos (que creían que b Biblia decía que la Tierra 

de leyendas, entre las cilales destaca la que atribuye a . 
cuadracla , @daba encerrada el1 iln recipiente a lnodo de arca)9 

tana 'a mayor Darte de  10s narifragios, qlie acaecían con 
una abim ,, la sllponían discoidal, contra 10s defensores de la 

sos~cl losa en 10s mares del Norte, ya que la misten= ricidad del plm&a, que frieron objeto de repetidos escarnios, 

n'ontaña atraía con fuerza irresistible a todos los ,,lavos hem- 
a la intervención del Papado, expidió bulas, 'On- 

jes de las embarcaciones que osaban acercarse hacia cilio, y liaSta adoptó en alguna ocasión otras medidas de  mayor 

'lbs latitudes, determinando la d~sarticulaCión y hundirniato dl (luieia, poco a la verdad logró abrirse camino, sibándose a 

las piezas de sus  arinazones. la calil>cra de s~ l s  defensores ,%n Basilio Y San GregoriO de 
se numerosas cortos d e  laarcnr, unas de las Jl,all p~i~opollo intentó la conciliación entre ambos grupos me- 

están fechadas '. Soii anónimas, mientras que la inmensa ma- diante la adaptación de la explicación de  la Biblia a las ni'evas 

yoría pertenemn a autores conocidos y estsn perfectamente da. conceliciones, Jr el Obispo Virgilio de Salzburg, además de aceptar 
tadas, resultando curiosa la o b s e r ~ a ~ i i > ~  de clue a pesgr del con- la idea (le la esfericidad, llegó a admitir la posibilidad de la exis- 

de la decliilación, no  la tilvieron en cuenti para la . tencia de seres antípodas. 

tificación de los 1~0ltlllan0s a~itiguos, ni en la de la cnli motivo de tales cliccusiones quedó frenada de un ,"lodo 

recientes, Ya que hasta e1 siglo ~ ~ 1 1 1  fué tomado el No+ notorio la cvoluci(.n de la Geografía f í s~ca ;  110 obstante, se pie- 
- .  . ,- .L s -  

'liagn'tico como Norte verclqdero de la cavta cons:nilientemm ociiparon los geóg rafos de la desiqual reParrlcloIi ue 
- 

ser oriental la declinación mao;nética durante esta épo:a- I tierras y niarec, sLlponié~~dose que la acumulación de continentes 

los países, en SU conjunto, tradadados hacia e] Norte, eii el hemisferio Norte , era provocada por la atrae ción de las nu- 

por lo que la perfecta utilización de la carta ofrecía un giro de nlerosas constelaciones del cielo septentrional, en ':entraste con la 
escasez que d8e las mismas habían observado en 'el firmamento me- 

* 
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ridional. Daute Alighieri, 1101- su parte, 
distribución de los coiitinentes debía ser 

verticales delatados por los t e r r e ~ ~ ~ O t o ~  ; con estas 
conlbinada entre las estrciias fijas Y el fuego del interior 

co~ce,,cioses se nos 
San Alberto 3lag?lo colllo fiel Obscr- 

Tierra, que proirocaba aboliibamientos locales en la 
emer- 

. ., 
,,2na ac 

~lispoSlclon de los iiiateriales de la corte21 introcluc- 
gida sobre las aguas niarinas. La hipótesis (1, Dante logr6 

ror de los estilos ali,ino Y ~erm:iiiico, que 10s aeólogos 
algunos geógrafos, ilLie lkgaron a afirmar ql,e el modelado de 

a(,initienclo en 1" estructiira cle las lno1ltafias. 
relieves el1 la corteza era originado por la desigualdad 
Zas atracción provocada por la magol- o menor 
tente entre cada IIiinto dc la Tierra y los astros sitl,ados en Li cn ,N mxp\ssió~ GEOGRAPIC DE I,\ CII.ILI~XCIÓ~. 
verticales que pasaban por dichos puntos. 

E n  Aleteoiologia, se llegó a conocer e interPretlr 
El couocilniento (le la l)rfijula, los progresos la *~stl-O1iOniíc' 

cibll, c o n ~ ~ e l i ~ ~ ~ i 6 1 1  y precipitacibn atmosféricas ), se 
Cm- 

,. la erolilci~n de la Cartografía colistituyen, al finalizar la Edcd 
sideralla0 las cinco zonas térmicas circiilares de 1, antiguos iIpdi., un trípoclc perfecto sobre el que la nálltica -con dar, trópicos Y dos circlilos polares), y en oceanografía, leja. ves l,l,y I , e r f e c c i o ~ ~ ~ ~ s -  ofrece 1111 vasto camilo dc acción a los 
de ProgreSr, se limitan los geógrafos a emitir las teorías 

iFísitils Ciellt~fiCos, mercantiles, iinperialistas o a17enfLlrcros~ cI"e 
como, Por ejemplo, la que silpone que las maras 

jamls e,casearon en la vida de 10s piieblos; 10s calninos mhs iii- 
originadas por grandes masas de gases ociuídos por el Oc6nno ). 

,il~cclla~~os queclan, pues, abiertos a toda siierte de cml'rcsas y 
de  traslaciones determinantes de tales agitaciones eg Ii< 

aguas. a asistir al salto eSpectacriIar que, desde awella ~ l a t a f o ~ l ~ ' ~ ,  

<,ib la 
hacia ámbitos inverosímiles, logranclo arraiicar 

La Geología realizó asimismo avances muy someros; 
Ueg6 in,portallt~sinlos secretos a la superficie terrestre \. derribar estrc- 

a una perfecta interpretación cle los fenómenos de erosión, tranS- 
,,itorailel,te las tradicionales y corroíclas liil~ótesis legendarias : 

porte Y,  sedimentación por el agua y el viento, sosteniéndose que 
,,l poro hacia la que muy bien podríamos dcllonlinar ((edad (le Oro 

la corteza terrestre estaba acribillada de grietas y que las . 
para 1. ~ ~ ~ ~ ~ ~ f í ~ ~ ) ,  de tan efímera longevidad como eficaz J7 difini- 

marinas se filtraban por ellas mra  resurgir -luego de perder las 
tivo i,rogreso, en el conocimiento casi Perfecto de la 

sales- en las tierras emergidas, originando las fuentes. bs fuen- 
faz (le la ~i~~~~ por los de la ribera atlántica (es~afio'es '. 

tes termales eran achacadas Ipor algunos a que estas aguas estaban 
portopueses al Iirincipio, y franceses, inglpses Y holaiid'ses 'les- 

en contacto, durante SU recorrido subterráneo, con minas rnetalí- 
pi&) en menos de treinta afi0S. 

feras, 0 de- azufre y alumbre, mientras que otros atribuían tal 
la puesta ,en rnarclia de tamaíía empresa Se distingiiieron 

temperatura al frotamiento enérgico que ejercían estas aguas so- 
varios piIeblos, si bien cabe subrayar el influjo de los genovcscs, 

bre ]as rocas, a juzgar por la gran presión a que se las veía emer- 
qlle individual o colectivamente emprenden campañas 0 cnligral' 

ger de  la corteza e n  nluclias ocasiones; no faltaildo las teorías 
& 511 patria, poniéndose a la cabeza de las empresas marítimas 'le que apuntaban al fuego central de la Tierra como responsable de 
otros pipblos, dados sus conocimientos náuticos y progresos 

tal recalentamiento. Los volcanes eran explicados como inñama- 
togr6ficos, despertando esta vocación. E l  misnlo pueblo portilgués ciones o tumores locales, prodiicidos por la mezcla de azufre con 
sufrió los efectos dc este influjo, cuando el 13astoreo Y la viticul- tierra y nafta. San Alberto Magno atribuía el origen de las mon- 
tiira constituían todo su llorizonte y ambiciones en Pleno siglo xr- tañas a los terremotos y apuntaba como responsable de estos fe& 

Después de desc~ibrir las costas occidentales de  Africa, lega- menos tectónicos al empuje ascensional de  las masas gaseosgs c m -  
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ron los genoveses que Portugal organizara 
rxpediciyn 

esactitrid en la determinación de la latitud, así como de 
9Lie dos carabelas, al mando de un gellovés, 

lograron m conespondientes e indispensables iragujas de marear)), cada vez 
cubrir las islas Afortunadas; tamaño éxito animóles a 
estas correrías, alcanzando Río d e  Oro en 144, (casi 
tes -1346- Jaime Ferrer había visitado esta la de altura sobre el ,primitivo y en- 
mando de Ilna expedición catalana), rebasando gbo verde 

pfloso cabotaje costero, a la 
par que surge e n  10s hombres el 

el Ecuador en 1471 y d e ~ c i i h r i ~ ~ , j ~  g cabo de 
de 

positiva que se opone a la mera curioridad 
Esperanza en 1484. 

610d6ca de los sabios griegos, CUYOS legados- no llar sucilm- 

Es así como el pueblo portugucs fiié <lespertando sino que, por el contrario, se reavivan gracias a la invención 
JT logra elTocar 10s antecedentes de 10s pe-iplos. L~~ imprenta, en 1475 comenzó a hacer tiradas de  la tra- 
c~lbrimientos favorecían mucho mAs a la Cartografía 

que a la ducnJrl que 
,en 1409 se había hecho de la Geografía de 

grafia, Ya que 10s cartógrafos de la Cpcya, sieinilre atenta 
a L. pto,omeo 

>, de las nuexras cartas en  las <Ille se muestra el derroche 
llueva5 aportaciones, abordan inmediatamente el trazado de las w- de bntasía existente en 10s desciibrimientos y descripciones de lo5 
taS marear con las nuevas adquisiciones geográficas ,tor,s disicos, 10 que resulta fecundo, ya que abre camino a 
empresa sobresale el precitado veneciano Anarea de B ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  atudios comparativos, disquisiciones )- sugerencias : el mismo error 
PreocLIPan hondamente a los astrónomos y matemáticos, mmetido por ptolomeo al evaluar en grados la diferencia de longi- 
que despunta el P. Florentino Toscanelli (139í-1482), qilien md enR.e los extremos dlel mundo conocido, es decir, desde Cabo 
al canónigo Fernando JIartinez (confesor de los reyes , S>gado, en ~ ~ ~ ~ f i a  (e), hasta la desembocadura del Ganges, con- 
ses) m mapa acompafiado por una carta en la que = en alargamiento de 50 Por 100, segiln hemos 
opinión sobre la facilidad con que debe ser alcanuido el pafs detallado antes, tuvo miiy probablemente influencia sobre Colón, 
las especias (India), surcando el Atlántico Iiacia el (leste. 315~ , ,l sentido de contribuir a madurar la idea de ;que 1% Indias 
(1479)i envió Toscanelli una copia de estas carta y mapa a ut podrían ser localizadas a través del Atlántico y a no  mucha dis' 
toba1 Colón. tancia de las islas Afortunadas o Canarias. 

Los primeros viajes trasatlánticos mostraron a los marinos me- D~ este modo, la imprenta, lejos de desterrar a 10s clásicos, 
vas perspectivas de  navegación al observar las a lmas  ecuatoriales contribilue al renacimiento ptoIomeic0, que sirve de musa a ciell- 
que, en ocasiones, se prolongaban durante tres semanas, y los ali- tfficoc, invasores, religiosos y aventureros durante sus 
sios Sureste, que imponían la enervante navegación a bol& nuexras andanzas por las tierras qile lograron conquistar para la 
y c ~ m e n c i b  a tan intrépidos marinos de que las embar- ovilización. La ambición de expansión marítima llega a producir 
caciones Para el ((gran mar)] debían reunir caracteres especiales, a .  fricciones entre España y Portugal, que serxn atajadas Por el Papa 
fin de vencer 10s obstáculos naturales y sortear las citadas condi- Aleja1idro 111, quien fijará el  límite de  1- dominios. 
cienes. Muy Pronto, las carracas o carabelas despla~aron de su ya se ha ininuacio la influencia que sobre la hazaña de Colón 
uso a las antiguas galeras, con lo que ce logró una mayor se&- pudiera tener la carta y mapa del P. Toscanelli y la ~ubl icació~l  

tanto Por la altura d e  su  borda como por estar provistas de 
gobernalle a estambor y de mayor rapidez gracias a su vclamen. 

Todas las carracas estaban dotadas de aparatos inventados pai (*) Aun no se ha podido concretar Ia localización de este Promofifo&fla 
"ormrn, ya que mientras para Eratóstenes, el punto más occidental de la Europa los denominados ~strolabios, cuyo uso se extendió dura& mecida era el Cabo Espinel (al Sur de Lisboa), otros autores, como *viano, 

el siglo xv al ser perfeccionados y graduados a fin de lograr Una afirman que se trataba del Cabo de San Vicente. 



de la Geogiafía clc Ptoloiiieo ; siii eiilhargo, derla 

gran Qdi. 
ci6n clc CI-istob:11 Col<;ii, c5 niuy ~ m b a l ~ l e  que al el-l.or Plvloms 
y 'Iaiín (le T y r  suniaia la idea de  Ia esferieidad de 

t. leWat ex. ~'laiiscls' en la 0111-a I i~ i f lpo  J l z i j ~ d i ,  de P c ~ l l - ~  ( l 1 ~ i l l y  (P,trUp 

de 
Alliaco), iiiipi-esa cn Loraiiic dni-ante rqS; La ol,5esi~n de Co!6n 
eii alcaiirai- las Iiiclias por vía at1:iiitica f u i  fl-aclilcid 

a cicrtalnente en icaliclad, no  por i l  ~>recisaiiiei~tc, sino por J-asco de canla 
, S h  eii T ~ Q ;  di6 la i-iiclta P i \ f l - i ~ ~  por E l  Cal>o, a ~ c a u r a o ~ o  la 

de \Ioialiil)i(jiic, t i i  cloiicle se percati, de  que los :irabes, 

,, I ~ r c  el astrolal>io J- oti-os iiistrunielitos n2uticos, Iiacía niucbísimm 

a h s  (JIIC se reníaii ~lirlicauclo a la iiaregaciún clc altiira 
.qf y la5 Iildia5. rica 

E l  l'iajc cle C0l~)ii  abre alla Iiliera cra de 1]osibilida<les inve- 
tigacibii en los caiiipos de  la Geografía >- del ~ Ia fne t i s~ l lo  tirrcstn. 
Ani l~as  ciciicias, iiiostr2nclosc iii:is gciiiclas y unidas q,ic 

~iiarcaii eii este i i io~iici~to clecisix~o sil vercladera relación 
Posibili- dades. E s  cierto que (1111-ante sil prinier viaje Ilegú Colón al eaio- 

ciiniciito clc iiiiportaiites feiirlnieiios físicos: coiidiciones climato16- 

picas, tci i i l jcrat~~lss.  alisios, 3Iar d e  10s Sal-gazos, etc., pero nin- 

guna d c  a t a s  adquisiciones ofrecen para la cien,-:- -' -- * - . -  
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la illll,l.cli~, resultase cícscoiiocic~a para i l  a1 cabo d- 
dc.ci~li~ ii sC de l a  illrenciúii de  la mislila. 
,,ri»s fiG0' 

Ollr 
realnlcl,tc delle~iios a ~ o i ~ i i  cs cl c1esc<il>i-irniento de. la 

, iaci,l, 
esl,cril~~el~ta CI valor (le la decliilaciún magait ica 

iol,gitucl 
geosl-:lfi~a, ya  qne en  la precitacla fecha se percatb 

col1 decliliación, que venía sienclo al X O ~ O C S ~ ~ ,  pasara a ser 
di 'liiC \7 el qilc eli fecllas +iicesivas esta desviaciin se iba illci-e- 
?;orí>?C, - 

i,i, l,,ll(lo 
niodo regular. Eii su  diario clc a borclo así 10 hizo 

tar tasatiranielite 
jueres día i j  de S~litiellillri de 1402, 

i5cri,,e: día,  al coiiiirii;o d r  lo i l o ~ h c  l f l i  a * r i l ~ ~ 1 ~  

,,.,iinba,i, ?. a 1" 
~20~70aiin s igi i ic i l fe  i i o r d e s f ~ f l i ~ n l l  flli?íjl fnlit@. 

Ell la I ~ i < i o l ~ l i  / o s  Ii idias,  d e  F r .  Bartolorn6 de las Casas, cs 

c~ , , i ~SN,o  del siquiente niodo : I z ~ c v e s ,  13 d e  S ~ # f i c l l 1 b l i ,  " j 1 d f 1 ~ @  

c f l , i r  llín , l ocac  of7as f rc in tn  ?J f l r s  iCgp110~ ~oizIflI111 f l r ~  @ cl{a-  

iilc,,os,. r lo l l  10s c o > i i e i ~ ? r s  coi~trnrior .  I ] i i  C S ~ C  d í a ,  fll fi7i"cffiio 

di 
lo l l o c ~ , c  l,, n g l ~ j n s  i io~~i ies tcnbai i ,  es lo  c.7 d c c i i ,  41ic cstfllin 

111 / ,ol  di lis q i l c  s c z n / a  el NoiYc d e r c c l ~ o  lincia él, sillo " @ S -  

l,ll,i, o la  I l l o i l o  iiql1irrd\a, del N m t c ;  91 o  ln mniiolin s i ~ l i f i n t e  nor-  

d r i l e n l i a i l ,  q lw r.7 decir q ~ i c  se acos fnbn  ln f lor  a~ lis f l  lfl j j l L ~ i l o  

d c r i c l l a  d c [  S ~ i t c  lincia dotide sale cl sol.  

- 1 ~ 1  ri 0 valor del L~ líliea op<;jiira (exenta de  dccliiiacibii), a 10 largo 13 cilal 

clcsclil)rillliento la dcclinacii>ii niagiiiticn, cIilc lio pllclo ,l ,ll,ri~liano terresti-e coiilcicIe coi1 el iiiagi~ético, qiicclaba si tulda 
fil10 esliil~itll ol>servaciÓn dill-allte la cl-an ol,ortuuidad , 2 ° 3 0 9  31 Este cle 13 isla Ciierro 

l'i-inclaha a tal fin el recorrido r o l ~ i - ~  111ia cliicccióli, segfiu los ~1 conocii i l i~to del feii6iiieno ol>serraclo 130s cl jefe la flota 

ralclos, d e  1:i loiigitiid del Ocí.ailo ~ t ] ~ ~ ~ t i ~ ~ .  c,lil(~ió entre la tl-iliiilaciói~, la que cansí> hl-all l ~ ' . e o c u ~ l c i b l ~  >- 

I3 (1' ~c1)ticilihre de  1493 es, por tanto, ulia fecha mc- ya que 10s iiautas iuedieralcs estaban acostilmbrados a 

eli lo5 anales dt. aml)as ciencias; lucxo de iiavegar du- qrorocslcnj, pero ja1i16s liabíail iiordcsiccrdn, l'or 10 qile atrilW'eroi1 

cL1arcilta días >- ~ i l ~ l l c l o  sc cllcolltraba a ollas 150 s~illeiantes \~~r i ac iones  <le1 conip6s a causas tan  il1lngillari.i~ Collio 

" las AzGrcs (2s" latitiid Xorte 2ri0 de loligituc~ aste), se poco lisonjeras. La  irnaqinaci(,ii desenfrenada infuiiclib ver(lad:ro 

l'crcatb Colóll dc  la ~ . a i i a c i ~ , , ~ ~  de  la c~ec~illaci~,ll,  ,~hilico rlltre 10s trilii1laiitcs amedrentados, cunclielldo 10s recelos 

A1cl-lliiOs auto1-e~ le ati-ibiiycn el ~ e ~ ~ ~ l ~ l - i l l l i ~ l l t o  de esta coiii- y iiiurinuraciones a pai-tir del cuarto día de la o ' ~ c c l ~ a c i ~ l l  de  las 

l'Oiielltc ca111l)o fiierzas del l ~ ~ a g i ~ c t i s m o  terrestre; l~retctididas anomalías del cotnpás, caii-io se clcsprcnclc de  1.i si- 

l'argO, est5 sufici~liteniente demostrado ya li1 * -:-,-- -..- 
lo' ln0g0lei la Ilabían ~ l t i s c ~ b i e r t ~  ; la i ~ ~ c ~ i s c l l t i ~ ~ c  A A - , - A - - - - -  -- 
Coltíil (liartic1ila1 ilieiite acciituada en cuallto se relac:-..- m-- o , , ~ ~ -  

yco4rrhficas ‘- iiáutic .) 110 nos perlnite admit,, ,,--, --- 
c'iando la (lifllsiún de  tal conocimicllto fuese precaria a,ltzs de 

cia siglos qur guiciite iiarracióii dc  F r .  Bartoloiiié de  las Casls: T-Tnbinii aildado 

iliictrarihn de iinrtci oiií 170 lcgiins, lar ciinlis cslnbnii d e  ln irlo d e  Hierro.  q11p 

,i iiios 
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e/z0 y cstabaii +elifldo~ y ?LO decía~z d e  pztó,. pardrollse ,, y bielz qice vente  recio ?tzt?~ca se ifiialtzla. 
tes. y tornaron ~ u r m u r a r  entro d ier~tes ,  ,ilZ dccla 

o del 
de , i f ro  del [a dicha raya hacia Ponieltte !a Lel iz -  

a C*irtÓbal Colón, viendo cosa tan *urna 3, qlic ,llLlica l,izly szmve, j r  n o  discrepa de la cantidad qirier 
ni'iailzks elxPerinlelztado; pero c o n o c i é ~ z ~ l ~  crZstóbal Co 16n, 
qlLe ~~-rllasefz a '?~zarcar el Nortei e n  a ~ l z a , i e ~ ~ i ~ ~ ~  Taolbiell apreciarse la gran importancia qiie Bar- 
tabalc bzhcvzas las aglhja8. La  causa g><e cristóbal Cdón de las Casls da a la línea agónic<r en el Siguiente pá- 
esta difcrelzcia fuk qzr e la est?'ella r/ue ach llos f iarece  

toll,aaO de 
Historia de las Indias: L l a n l ~  Yo fin d e  Orien- 

hace 'llzovir?l¿~?zto, fiero n o  lo lzacen a,gz,,jfllr. 1t acaba iodo la t<erra e islas e @ f a  olio allego las 

Las observaciones que realizó Colón diirante 
rozo 

sobreercr~~os  de la ra la  que Ipa..sa al Occideizte de  las iclas 
en el regreso (durallte el que ob leailas de ~ ~ p f l e ~ i t ~ ' i d i z  ea  Azistro; 41'0 e" f i a s m ~ d ' O  d e  

sugirieron la idea de  determinar la longitlld geográfica mediante 
*,( oi 

iaite, ya van 109 navios a~lzáizdose hacia elr ciclo 
(r17ariaciones)i, que ~ ~ 1 ~ 1 1 ~ 0  paralelas a 10s yneridiauos y 

PPrmitic- 
se goza d e  nzás suavs  te8ttz$erancia Y se 7"udo 

ron valerse de  (la declinació~i de la agilja pnra orientarse a cuanta de viento,  y cuanto ?nás f l d e l a ' z t e  e 

segunda travesía (1496). s e d n  l>uede apreciarse ell 
dudo rlzb,inOle, ,,,bs non(>steaJ y esta mlfzira ca~bsa el dpsviar círcziio 

<le sil sg1llldo viaje. En el diano de a hor<lo redactado durante . ql,c diicTibe la ~ ~ t ~ e l [ ~  del Norte con la5 g l t a r k s ,  Y czia'zto l l lór  

viaje. se illia recoliilación cle las ohservaóong ets- PNrC j,,nlo la, línea equinoccial, I I I ~  S C  sl~bilrál~ e'z J' 

sentando que la variacióii de la decliiiacii>ii ,, nonesl 
nidi 

re,lria llab7<d m las dichas estrellas Y en  10s circulas d e  
qiie la orientacióll verda~1ei-a de la aguja al conieuiar travsZ Laj comentarios Fr .  Bartolomé, 10 misni0 que los re- 
era hacia el  Norte 6' Oeste, mientras que poco antes de 

Ira dactadw durante la epoca, muestran unánimemelite Y con 
Azores se orieiitaba la aaoja cxactanientc en la dirceeiún del 

dad 
que la orientaci6n de la aguja era provoiadi 

ridiano WokTr~fico. La línea agÓn ica. 1~11edab~ , prles, derubiem con la c r ~ l l c i a  tradicional- por una atracción que ejer- 
<lefinida a e o ~ ~ f i c a m ~ l i t e .  no tardando ser utillmda eomi dan de il,i modo particular sobre ellas las constelaciones 

piiiito de referenciaJ plles el misnio  coló^^, la r<elocibn ,l 
y 

la Estrella Polar, mientras las tradiciones de 
qile en17ió a 10s Reyes, dice lo sigiliente: cWndo y, mar.nos arabes o ind<res rgriían haciéndose eco de la 

l~crvcgzlé de Eifiaña a las ItidPns fallo /iiego clt l>asnndo cien IB eia de unas islas m misteriosas como funestas al desmontar o in- 
gZdas a PolLi@nte de lfls A z o r a  g r a ~ ~ d í s i i ~ z o  ~ l ~ í ~ d ~ , ~ ~ i ~ ~ ~ / ~  CI1  el ciela . - movilizar a las embarcaciones. 
e en esfl'ellas 3' ea  la tml>ernncia del aire, y oglurs dd Mro ideas, la atrevida imaginación de Colóll le 

3' en  éste he fcnido jiit~cha diligencia CTZ la experierzcia. palio condujo a falsas concepciones sobre morimielitos irregulares de 
qzre de Septelztrióli cii. i lus t ro ,  basando las dichas cielz leguas d los astros, forma anormal de  la Tierra, cambios de  clima, etc., que 
las diclzar islas, que ~ ~ ~ e g o  e n  las agi6jns de Ilmrear, que fat. en- 61 apoyaba sobre su descubrimiento d e  'la línea Y Iaria- 

tonces 'zordesteabalz, frorzcest enbol? una criai fa dc  vienfo todo en? ciones del compás. 
feko* y esto 0s el1 fllleffartdo allí a aqzlellni liiiea, cafllo quim t r a .  L~ sifinificaci,jn cle la línea agónica fué asimiCmo' objeto de la 
fi"lze 'cna cuesfa, 3' flsi IlleSi,iO fallo ?a 4~,zar toda Irella de yerba mayor atención por parte -de 10s ~0SmÓgrafO~ Y cielitífiios ae- 
de calidad que # W ~ C C  ramn'tas de  fiil~o y sll~f,3r cargada de fa. neral, quienes le asignaron una importancia capital, viendo illL1- 

" S  co'lzO de  lanfisco, Y es tan espesa que al firiiiiar z*bje &ttsb clloc sabios en ella una clivisión natural de la esfera terrestre. Los 
era bajo9 Y W e i  dfldk e?% seco con los 7inwíos, j r  ltasta llegar a esta españoles y Herrera le  dedicaron especial atención, lo 
ra3'a 7zo S e  falla 21 12 solo rallzif o: fallo fail~biéll el2 llegaildo alll fa m0 que Pedro de Ifedina, quien, en la célebre obra (131, que Ic 



1-alió faiiia universal diirante 1111 siglo (*), exl,l-esa 

claram,,+n 

4 
ol)iuii>n general <le los gehgrafos sobre (liclla líiiea, 

Ciini tn  coro cs q i ~ c  scg~i iz  ln ofiiliióa qiic 
~ j C r l c  el eridi, \U{ d c  iiiio dl~, 10.7 S d c  10.7 Agiores  ci flpzijn bicil  

, i l f lTCad  c5 t ~ c l l n  dcl N o i  f c  dcr eciioiirrii f e  selialn el Polo; a con 
Y dc allí goildo 01 OCSIC,  I R  ngiiin soroer fco ;  g1 zqiiiiclldo 

L~~~~ t ~ o t a  tia f c n .  E s t o  cs dccir qzic ciz stílo nqtie! ~ i l c r i d i ~ ~ ~ ~  ~1 
flk"r.ia srliala ~ i c l i « i i i c i i f c  cl p~rriro dcl Polo 3. qlic fiicrn de  
sc ncz,esla a - I>tritc o rr oirn ... Una 

'40 

a 
V& 

les. 
de.. 

ro- 
a- 

le, 

50 
re- 

>civ.-- 

rerrelación clivina, 1111 secreto infalible cliic pe;- 
da P~~~~~ detfrlnin~cWn 'le la longitiid geogr:ifica (le aii 11ipar . 

illitío 13 c..-,l,,no en la variaciOii regular de la clcclinaciOii p>Lralcl:~- 

, l l ~ i ~ t C  c,escii~rililie~ito ! " ‘ de Colím coiiatituye, a iio (L~iciario, la riiciir 

los conociliiieiito~ sobre el catiipo magi:&tico tcrrcstre. La 
,le to'los 

del intr;l)iclo navegante rcliercutib, coino iiiciios iio pvdí 1, 
CC- 
ell iocioi los ~Illhitos (le lzs ciencias y en la político de toclos ios 

. , ,,;vill:illdo 11iia verdadera revoliición terrestre, enraiscda cri 

,,io~iiic 
periiiitc atisbar tres facetas eseiicialec : 

~ i ~ , ~  t;f icn : irifliieiicia de la ciencia griega y cii 1)ri ticolsí 
+.  

1 c,c 1, ol>ra de Ptolonieo. 
- : progresos de la bríijnla, <Ir la astroiioiiiía ii:iii- , . -  -. 

lita ,. iicrfeccioiia~iiiento de las naves. 
~ ~ , i l , ~ r c i o l  : iiiirestigación de nueras r ~ ~ t a s  para el iiitcrcaiil- 1 ,. 

llio coi1 Lelrantc. 
illterés niercantil debía coiitiriiiar allo)-ado sobre los lirogre50~ 

t;cllicos, entre los ~ L I C  la cleclinaciOii iiiagiiética logró niantcner cii 

1 la ciellcia liacta finales del siglo x r i ,  darla sii gran iiii- 

41e ja i id r~  VI  eqiiclió 11na biila en hIayo de ,4g3 ,estahlecicni 
al'o>-aclo en la línea agóiiica, 12 clioisoria política que había de 

Y 
llc' fiil a las fricciones existentes ei1tl-e ~ ~ ~ ~ i i ~  ,, Portu;, , I 

-a lllotiii> [le la csliaiisibii territorial ; en ella se otorgaba a las Coi 
113s clc 'Castilla Y cle Le6n el doininio de todas las tierras 

cono Y ljor desciil~rir, situadas al occiclentc de la línea 
gi ~a~-t ie l l<lo clcl Polo -\rtico y alcanmnclo el Antjrtico, 

i,as2sc a 
lenilas de las Azol-cs y Cabo Verde, ql~edaIldo l,cndiente el p, 
cis:lr, ]llc(liante ~'rocecliiiiientos nstronóinicos, la longitlld geogris 

1íllc.a dc dcinarcacióii política t . ,  
ri-itlo a 10 largo cle ambos hemisferios. 

1 portarlcia la hjacioii cle la ~~u~~~~~~~ C1 

Se 112 ii1tc:ltado arrebatar a Cristobal ~ ~ : < i ~ ~ ,  Iior alpunos au- 
árabes Iiill(~{lcs 

so13rc la esistcncia de liiolitallas inaglicLic- sf lLii-  

toi-es, esta doriosa ,acIqiiisicióii ciciitífica, cllando afirman 
fué cscilc~la~las ,cii Ijrincil>io, ya que todas 12s cilrvas isógonas 

SebastiAii Cabotto quien descithriú el iiicricliallo nlsgnitico; 
pm , ,,,, l,,, collfluful~ en 1111 punto 11~6ximo Polo PIostc~ 'l 

esta nilfva lallza arrojada coilt2-a Colóii hase estre]liclo 
,illc 

<~illl,ja~,;i Iilia gran iiioiitaña ~1.c iliagl~etita, que tanil)iili 
~lcillostracibli ~ ~ o c ~ i n c i i t a d a  de que Cabotto 110 cllll,rcndií, sus via- 

. rcc' (lil,uja(la 
el iiial>a adjunto a la ,ediciGn de la Geografía 

ics hasta 1497, Iliego de ponerse a las órdenes de Enrique VII, 
ptoli,l,lro que le I,nblicó el1 Roiiia diirante 11.0s ; pero trl eip'i- 

re?- úiglaterra. Tal siil~laiitacióri iiié seg1iriinelite l-,rovoada y caciú;, fu; consicleracla insiificieiit~ por 10s ilivestiga(loi-cs 
11iaiiteilid~ en virtiid de las iiianifeitacionCs cluc hizo Cabotto a 

iiuc clltreparon col1 ~.erdacIeio af5n a1 cliltii-o d e  la cielicii 
sus gnligos lioco u A ~ ~ s  de espirar; niio de &tos, Ricardo Eaen, 

del lIaglietismo terrestre, que puede considerarse oriuiida (le "- 
11al-1-a rl1ic durante ru i~criiianencia eii el lecllo mortuorio y hasta - 

liaiia la llatllraleza (le sus progenitores, l'or Iiaber 
filtinios i i l s t a i l t ~ ~  de su vida re ~~ailaglorió coiistailtern.ente Ca- 

nila dc lluestras y por haber claclo siis prilneros p'sOs en 

ca 
SU rwo- 

1 . - . . , , . , - :-:A-* -11 alta iiiar. Las leycilc!a5 
- -~ ~ <A:- .- $..- 

ii~if;tra Patria. 
(") La seniln<la ?- tercera edici6n de esta obra vieron la luz en Sevilla Alloliso (le salita cruz (profesor de IIateiiiáticas del cllll'erador 

('5" y 1 5 ~ ~ ) ~  a(h735s ?e Iiicieron con profusión traducciones a todos los ;dio- 
'la': (15.55, col1 una seguiida edicihn en 1607); al iiiglés en 158r (con l a r los  1.) illtrocl~~jo moclificacioiies en la bríijula de variación, qiie 

'arias reim~i-esiolles); al francés, e11 15j4, segui<la de otras ediciones en I$,, fiicroll todavía sii13craclas magirtralnlelite por el farmacciitico se- 
T3751 16', )- r62cS; al alenlin, en 1576, con otras reimpresiones durante 1577, villailo Felipe Guil1í.n (1525). 
1.580, 1.í81, 162K ~63.3, etc. La llueva lliíljilla cle variacií)il inventada por Giiillí-n [la a &Ac. 
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Bumboldt- dereclio a la inmortalidad mejor merccida. 
,,,oc,ificaci~n introducida por Guiiléa en la brújula consistia . 

iulid2n1entalmente en adosafle una ,varilla metálica en posicióii 
a fi,, de que la sombra que ésta proyectase sirviera para 

deterillinación de la altura del Sol sobre el  horizonte. H e  aquí 
describe Alonco d e  Santa Cruz el aparato de Guillén, cjuc 

.en la brújiila de variación adoptada universrilmente :. 
, l , i f l  fUúln rrdoadn, l/n?ia, del un x e n a  de  d ib i i e t ro ,  echadas 

fp, ',,l1, caaltro líne-as e n  cruz ,  y .pu8erto en m e d i o  un petrfiendículo 

di, n , l i ln i  ~ ~ ~ d > r n d n  la  tabla a l a  r e d o n d a  en 360 grados,  compir- 

-o,llio lo c 2 1 c n t ~  de los 180 d e  l a  l ineu  mer id iana  que  estaba e n  
dicliil l ~ ~ b l ~ ,  Ilncia u n  lado,  y los of70s  180 & la.  mencionada Efnen 

la t>nrtc d e  la  circilnferancia d e  la tabla; y e n  d icha  línea 
ft l , isl i l  14:11n ng~r ja  $equeña c o m o  da reloj de  sol m e ~ q d i a n o ,  y a 

,la giblii cstnban u n i d o s  tres  hi los  sn igua les  distancias, a Ima- 
,,e,,, dc  tl77n bnlanzn d e  paso Para q2i.e estzciliese igual n la szlper- 

Guillí.li había demostrado cómo podían ser determinados el Norte 
17crdadcro JT la declinación de la brújula, tomando las orientaciones 
rnagn2ticas respecto al sol en  puntos situados a la misma latitud, an- 
tes y después del mediodía. Con tal idea intentaba suplir a los 
faniosos astrolabios mediante los cuales De Castro realizó cuarenta 
y tres estaciones magnéticas (durante .un viaje que realizó al Mar 
Rojo J' n la Iiidia en 1538-1541), que fueron exliumadas de los ar- 
chivos de Portugal durante el siglo XIX y publicadas seguidamente. 

Alonso de Santa Cruz, cosmógrafo y piloto mayor, fué el primer 
investigador que llevó a cabo la representación cartográfica de los 
elementos magiléticos, confeccionando el primer mapa general de 

variricioiies, que fué presentado al emperador Car!os V en 1530; 
con ello se anticipó siglo y medio a los trabajos de  Casendo, Gil- 
bert Y de Halle?, que por algunos cs  tenido por el primer idcali. 
zador de la cartografía magnética En el capítiilo IV de su obra (21), 
&pone Santa Cruz cómo concibió el trazado de la carta magnCtica : 
Prcsrii.onie~7do e n  liii que  Ea ? ~ ~ i s r n a  d i f e r e n c i ~  qu,e la agu ja  hacia 

Fig 4.-Trafado E f ~ l ~ e r a  drl nrte dr/ fliarFnr, put,~icado poi a fiarte de Ponieizte nomresteando, q u e  l a  m i s m a  ha7íu d e  la 
Fakm en Serilla durante el  aíío 1335. de Levante  nordesteando,  $uso e n  ella, de  15 e n  15 grados 

mttc'ros meridianos .y deba io  de  cada u n o  d e  ellos, l o  que e n  cada 

35 ' 



I U I O  itorirestrobc o i~ordestcnba allí €1  ngrijn iocfldo 

i ~ e t o  o fiiedrn i i i~dl i .  Tal~lbiétl cstiidia la determinación 
*lag. 

gitiid geogrírfica por las distancies lunares (10 cual e la 101,. 
fue logr* Iiasta CI siglo s r r i r  por Tohías 'Iayer, q~iicir ~ u l > ~ i ~ ~  

((hblasul e iílea, simi1it:inen e indepenílieiiteniente del alemán Pedro 
la ~ o i l e s t i l l n ,  que ahorra c~~lculos trabajosos y el 

incori-ectas. uso de tablas 
Viia verdadera aralanclia de inve~ti~aclores esllañoles invadeu 

el campo de los estudios sobre el AIagnetisiilo terrestre, lograac, 
escribir, durante el siglo xvr, uno de los c a l i í t o l ~ ~  más brillantes 
de la ciencia apaííola, que,, a la Vez, es el primero de la eienel 
magnética. Por éstas y otras razones de ínclole geogrSfica, califia 
muy acertadamente Ifeión (15) a los siglos r v  y a v ~  de g e r f o h  
cffiaiíol de la Geograf fo ,  que, como vemos, encaja i>erfectameote 

eii los estudios sobre Gcomagnetistno. 
Pedro Iledina, refiriéndose a la aguja cle marear o compás m, 

rino, cuyo perfeccionamiento tanto preocripó a los espafioles, &e 
en sil obra maestra (131: Ternena cosa es la virfiid q i ~ e  los ocaros 
fieizeiz, que la fiiedrn iriián les i a f l u ~ l e  en tnl iiiBilCr@, que aqllel hit- 
rro tocndo coiz la pirclrn t iene v~iiffzid pnrn ensciinir e r ~  cl korizow 
7177 h z i i ~ f o ,  fior el cual s e ' d é  priizcifiio n todos 10s vientos de la na- 

+epncióri; y asi  sabido riao, Bor la ordciz 31 concierto que la aguja 

f i c l l ~ ,  se sabelz los otros. 
Fernán Pérez cle Oliva fuC. encargado de  explicar la nueva ch. 

tedar de Luz y Jlagnetismo, creada en la faniosa Universidad de 
Salainanca. 

'lartín Cortés, que investigó el aumento de intervalos entre los 
12aralelos (dcsciibrimiento que también Iia querido arrebatárse'e a 

España, atribiiyéndolo a Wright, quieil honradamente coníkss ha- 
herlo plagiado del aragonés), iíegó en 1545 a la coi~clusión de que 
cl polo magnetice debía tener forzosamente unas coordenadas di- 

ferentes de las correspondientes al polo geográfico, ya que, como 
hemos dicho antcs, los meridianos magiléticos ofrecían su intersec- 
ción en un punto situado al Sur de Groenlanclia. En su obra (5) 
cxplica magistralmente el verdadero origen de  la declinación (des- 
cubrimiento que también es usurpado por los que lo atribuyen a 
Livio Santo, quien lo expuso cuarenta y tres años después). 
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(le Siria, en SLI A f i c  dia la Nflr.cpncióii, adiiiite la distiiita 

10Clii7a~i611 de 
an ibo~ po!os, pero no está conforme con el aserto 

Cort;s 
la locaiiracibn del polo iiiagnitico al ?<ir de Groeli- 

< l n ~  IÓ considera distanciado del Polo Norte geogrrífic, 
landia, - . -0  

"11 arco de 5 - 
i,tro espajiol, Antonio de Osorio, fué el primero eii idear uii 

nlifodO PNa aumentar el poder de atraccibri de los imanes, inieii- 

pr. Rodriga Corcuera (1548), terminaba siis trabajos 12ai-a la 
tras pr,,,cntación de un nuevo modelo de  brújula (basrdo en las constiuí- 

das por Felil>e Guillén (1525) y Anílrés del Río Riaño), que luego 

h; l,,o(~ificndo por 4ndrCs García de Céspedes (1 596). 
~1 blnoso arquitecto de El Escorial, Jiian cle Herrera, coiistru>-6 

otro al,~atO para medir el valor de la declinación, niientras Jos; 

de -icosta (15?6-1~89), descubre las líneas agúnicas tebricas, y otro 
fanioso espaji01, Roclrigo Zamorano, escribía una interesante Cos- 
mografía, en la que dedica sil atenciún a tales fenúinenos e inves- 

tigaciones. 
ina~ldito esfuerzo de la ciencia espafíola en toriio a los iii- 

trjg3iites ofrecidos por la nueva ciencia, a fin cle brin- 

dar sus adquisiciones a los navegantes, cuya segiiridacl debía sal- 
vaguardarse por c~iantos medios estuvieran al alcance cle la cien- 
cia, fue coronado por la preocupación del rey Felipe 11, quien, 
~~i<liinibrando el interés candente que ofrecían tales estuclios, ins- . .-- 
tituy6 un premio para el investigador que lograse descubiir 1;i 
relación existente entre la declinación magilética y las coordena- 
das geográficas, ejemplo que, afortunaclamente para la ciencia, cun- 
di6 psteriorn~ente en otros países, ya que e! Alagiietismo terrestre 
logr6 -a través de la brújula- despertar la mayor curiosidad 6.u- 
rantc el siglo SVI, como lo demuestra el viaje que empreildierori 
Jaime Juan y Francisco Gali clescle las Filipinris hasta Acapiilco, 
con el údco objeto cle probar, durante una larga travesía a lo 
largo del Mar del Sur, una nueva brújula que había sido inven- 
tada por el primero. 

El1 1519 organizó el eminente científico Fernando de 3lagalla- 
nes famosa expedición que el 27 d e  Noviembre de, 1-520 logró 
alcanzar el Océano Pacífico, luego de circiindar América del Sur 
J' descubrir el Estrecho qiie lleva su nombre; poco después (16 
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alcalizó las islas Filipinas, en doncle' fiié así- 
sielido r c e l l l p l s ~ ~ d ~  en el uiando cle la flota esliaiiola por 

c, ,,ilota Elcallo, clilicll o i - ~ e n b e ~  rcgreso a Espafia por la ruta de El 
,,i,~ll,alli~o la costa esl~aííola el 6 de Eeliticnihre de 1522. 

T2,,;iios (,esclil,t-in~ieiitos lograron resoliicionar la Cartografía, 
O grado; por una parte, 10s nuevos levan- 

,al,lirntos realizados ~ 0 1 -  10s pilotos ~iiarinos serán apoyados en lo 
rdeilaclas geográficas, .para lograr nila már: 

6il ,rl,.esentac~(,ll de !as costas, cuya Ioiigitiid conocida se ~111- 
,,,ic6 dllsallte esta ;poca, a j~izgar por 10s célebres maparnlindis 

di L:, 
(1500) y Diego Ril~eiro (cosmOerafo adopta(10 Por (2"- 

1,, De este i i lod~  iba sielido perfilada a pasos agigantados la 
,~ri,~idei.a faz de la Tierra, que, n o  ol>staiite, era repugnada PO' 
bi i,,iini (le la il,oca, qnicnes, en todo iiiomento, se inclinaba[! 

,iiii~trloso5 
las concepciones de la antigüeclacl y, I>or ende, 

dc~rlldiali Coll toClo sil tesón la falsa reliresentacióli y cl imci is ior~~~ 
(14 ~c(liteiriilco qiie habían sido calciilaclas por Ptol~iilco. 
~lllitico trldicionalisrn~ de los &S eriiditos liiimanistas y cienti- 
ficos coliEtituyó u11 freno continiio al descnvoivirniento de estar. 
cielicias, ya que los niarinos ,eran convencidos -aunque no sin 
evitar recelos- 13or s u  gran diictilidacl antc los sabios ; sin em- 
bargo, se ol,serra iina clara tensión entre el investigador seclcnta- 
,io y los lllariiios cógrafos ,  qiic cada vez alcanzaba mayores p i . ~ -  
2~orcioiiei, ya qiie las pruebas aportadas por el  c a i i i ~ ~ o  esperimcilta! 
CO1lle~i~al~aii a ser tan numerosas como categóricas, Iiasta que cul- 
lliiriaroii, eii 1725, con la  imposición total de las al3ortacioncs espe- 
riniciitales, que (1.errotaron definitivamente a los tradiciona?,es con 
ccptos de I-'tolomco, con motivo de la piiblicacióri clel mapa de Gui- 
Ileroino Delisle, qu.e obligó a los investigadoreu tehricos a abando- 
liar sLi vicia scclentaria para recurrir a mcticulcsas con~probncio~ies 
csl~eriiiictitnlcs, con las que f i~almente  se logra sepultnr la serie de 
fnlsac coricegtos que hasta cntonces estiiaicroii entronizados. Los 

lllal>ns de Delisle -paclre e liijo- (1674-1726), soti los p!-inieroc 
[ i U t  careceil de emblemas, rcprcseiitacioiics figiiradns y alegorías. 

Entre los'geógrafos ci,entíficos de este siclo, destacaron Coper- 
llic(1, qilieti, en su obra De R ~ ~ ~ o l t ~ t i o n i b z i s  orbiuni. (151-3), demuestra 
rior vez prinicra la iiifliiencia ejercida por los f a c t o r ~ s  cósmicos so- 

* 
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bre el clima, Y Sehst ián .\lünster, qrie, sigiiiendo la escueL de 
E,tc fLie 4°C arrojh La primera piedra .;obre la in- 

Herodoto y Estrabón, reaviva la traclición de 

flil,ici;l estelar 
frellte a la agrija imantada, adiiciendo el que nlic'i- 

cioncs de 10s nuevos mundos que van sien 
pcrnlanece innlóvil J~ con orientacibii definida cada 

estas obras vieron la luz en un ambiente de indiferencia por 
de la Tieri a ,  las colistelaciones gira11 col l t i i l~lan~e~te torno 

de 10s geógrafos Y colonizadores, ya que todo el 
aparato geoak- celeste, y, L)Or tanto -afirma-, es precisa la adnlisióll 

fico se enfocaba liacia el conocimiento y dominio 
ruba 

,111 

p,,llto de atracción en la Tierra, que iio debe estar 111Lly apartado 
marítimas, con notorio menosprecio hacia el 

conocimiento 
de ,a del l,O1o gcbgrúfico, secqín demostró trazando círcutos m:nimos cn 

anatomía geográfica del corazón de los nuevos continentes. 
,,na esfera teflestre que, pasanclo por Danzing Y Lralcllereu, estaban 

Tanto es~afioles colllo portug~eses, g lo lnisIno franases que + A odentndos de acuel-clo coi1 la aguja imantada, es decir, c lcs~iado~ 
ingleses Y holandeses, lograron trazar nuevas riltas de 

de los ilnridianos geogrAficos en 11n Biigii!o igual al 17alor de 13 
Y colonización, valiéndose, en muchos casos, <le la moperaci6n 

de ,,_riacii.ii,i en c-a una de las ciudades. La intersección de anl- 
10s intrépidos marinos arrancados de  la ,cantera genoves1; 8 1 

se pre. bos iileri~ianos magniticos se efectuaba al Soroeste del Estrecllo de 
tendía establecer la ruta hacia la India por el N ~ ~ < ~  de Amkia 

Berinrl a u n o ~ r 6 0 0  kilómetros del verdadero 9010 maglli-tico. 
--fi lfa d e l  Nol~oostr- y por el Norte de  Asia -ri,te ~1 Noriolb, ingeniosa concepción de hlercator representa, a no dadarlo, 
sobresaliendo los ingleses en los intentos nevados a 

paa 
J 

colocaci~n de la primera piedra sobre la que había de ser d i -  
establecimiento de la primera, como se refleja en la toponimia i 1 ficada una nuera ciencia : cl I1Iagnetismo terrestre 
muchos parajes norteamericanos, que aluden a los dirigenter de 

El gran número cle mapas que era necesario confeccionar 1) 1-2 
las más famosas expediciones: Davis (1585), Hudson (lGIo) ,  Baffin 

obtelier la clctallacla cle las costas despertó el1 3Ier- 
(1615), etc. 

c,t,l- orteli~ls la idea de la publicación de colecciones de nlapas, 
Los nuevos descubrimientos precisaban la localización geográfica 

, las que dellominaron Atlas. También debemos a JIercator la in- 
más perfecta para facilitar sus visitas ulteriores, y por ello consti- 

de la proyeccióii cilíndrica que lleva su nonlbre Y qil? 
tufa una preocupación fundamental para los marinos de e*e siglo 

todavía periilanece en uso actiialmeilte. 
la determinación de las coordenadas geográficas con la mayor 
cisión posible; en tal sentido, y a pesar del estímulo que supone 
el establecimiento de premios por los monarcas, no logró el bfagne- 

1.11. L \  CETER~~IX\CIÓN DE LAS COORDESADIS GEOGXÁFICIS. 
tismo terrestre ofrecer una solución definitiva al problema de la 
determinación de longitudes. 

El prol)lema de la cleteriniiiaci6n clc la longit~~cl WWAficd, clut 
E l  P. Acosta, en su Historia Naizyrnl d e  las Indiais, considera 

tanto a Cabotto, quien intentó resolverlo mediante las 
posible la existencia de cuatro líneas agónicas que recorren el glo- f 

icvariacionesi,, iio frit resuelto clefinitivainente hasta Silales del si- bo, y con ello comienza a difuminarse la simplicidad de la disfri- 
glo s v r ,  a pecar de que clesde los ticinpos de los clásicos había 

bución de los elementos del campo sobre la superficie terrestre. 
quedado establecido cl sencillísitno priiicipio que la rige y clilc, 

A mediados del siglo XVI todos los marinos geógrafos conocían la 
conio es sabido, se basa en los clos enunciados siguientes : 

distinta ,posición de los polos geográfico y magnético, así como el 
0) Dos puntos que tienen la mislila llora están localizados cii  

descubrimento de Colón sobre la distinta magnitud de la variación 
el mismo meridiano. I 

a lo largo d e  cada paralelo; sin embargo, se lamenta Mercator 
b )  Como qiiiera que el inovimiento de la Tierra es uiiiforilie, 

1546 de que los geógrafos sedentarios, y entre ellos muchos car- 
las diferencias de longitud dchen ser proporcionadas a ia  difrrrii- 

tógrafos, no tuvieran en cuenta estas descubrirnientos en sus tra- 
cia horaria, conlo la razí>n : I grado es a 4 minutos de tieml,o. 
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Para la solucibll de  tal problenia, es decir, Ilala 
,, l.1 uti,irsci,jil de este niétodo para la deterl1iillacihn de la no- 

siciGn, el nlarilio necesita conocer la verdadcra clirecci6n en su Nawfica (1552)~ que fué aceP- 
62 deslllaza (dada por l a  bríijula) y la ]ongitlid e,,cta fl,lAninienlente, ~a introdiicci6n de la cori-t'derfl c o l l s t i t u ~ ~ ~  
en la unidad de tiempo. 

a,a11ce llotabilísiin~ en la liistoria de la navegación- 
CristOhal Colón, Juan de 13 Cosa, Sebastihl1 cabotto, L-asco 

el finriles dCl siglo xvr continiiábase calculando i'or tanteo I i  
Gallla, etc., calculaban a ojo el espacio recorrido L)or geogrifica de cada punto; para ello se eiil~leaba la bolles- 
nieclíail el tiemllo mediante relojes cle arciia, la, clhicaF R,nfiOl iplOg qHe, cll plena ruta, permitía el cálciilo de la altura de una 
E11 estas coll~liciones qilcdan g c r f e ~ t a i i i e ~ ~ t ~  e,-l)+iraclos te la situación de  dos puntos fijos; 
errores de localización que concl~icían a los illal.inol 

xvI la 
exacta de éstos era tal1 imperfecta que loi 

al descubrimiento repetido de una iiueva tierra, colno se 
en 

error, ,olnetidos alcanzaban m i ~ y  freciientcniente lniicllos grado5. 
los nlapas de la época Por el sin fin de pares <le irlas \. wcidentoi en '576 había sido casiialmente descubierta la ill- 

general el1 ellos se clibujaron. Adeln:isj el no conocer c,illacióll magnética por Roberto Normaii ( l i ) ,  al observar que las 
riosición exacta en cada instante les obligaba a parar la 

qujas buzaban hacia el Norte, formando Con el horizonte áll- 

dllrallte las noches nubladas o dias br<lmosos, tcuicildo que re- E ~ O  le indujo a idear iin iilclinónletro, que ciei-. 
currir al  disparo de SUS cañones para sondear el esrano horizon- 

;,,,e,te 
bastante precisión, cosa que no sorprenderá si 

talmente Por la ailscncia o presencia de eco 
Ultimo cru>, en cuenta que Norman era u n  hidrólogo que se dedicaba ~1 

la distancia a~rox jmada  a las tierras emergidas iior el tiempo tra,, collstrucciyn de instrumentos de  precisión para náutica. Parn 
clirrido entre el disparo del cañón y el momento de l3 perceiciéi? 

rus 
se valía Norman de  tina aguja imantada moii- 

eco. Tanlaña serie de comlllicaciones ,lcaneaba indefectibic- Mbre un eje llorizontal, que le perniitía el giro en ~1 l'laii0 
Tilente una gran pérdida de tiempo y 1s illneccslria duración ,,,tical, adoptando una posición constante 1ileg0 de balancar  du- 
las expediciones. 

tiempo ; tal fenómeno fiié atribuído por Norman a 
A Antonio Pigaffeta (que acompaiió a ;\Iagalhaes durante su 

qi,e la fuerza residía realmente en la tierra, colno ha- 
l'rimer viaje) se ckbe el perfeccionamiento del cálculo de la velo- 

anunciado Xercator tres decenios antes. 
cidad de las llaves, ya que él ideó la aplicación la llarfiada co- gs muy probable que Norman idease tal dispositivo en buscc' 
71cda7Q de 10s í?'ilotos O cadena de $ofin, que llevó a la prácticli de la comprobació~l o disensión del aserto qiic teóricamente llabía 
durante el viaje que emprendió en el mes de Junio de 1521. L~ realirado ?\Iercator. Bajo la orientación de Borda, c o n s t r ~ l ~ ó  

~erfeccionada más tarde, fué graduacla en niidos (un 
noir la bríijilla de inclitiaciÓn, en la qile la aguja oscilab" 

niido = 1/120 nlillas marinas), mientras que a las aliii>olletas se les 
libremente, describiendo grandes arcos adaptar 'el sistema 'le 

dió tal volulnell que el vaciado de la arena tenía lugar teóricamente 
riínillas al apqrato y elirniliar en todo 10 posible el roce de 10s pivotcs. 

treinta s e w n d o ~ ,  'a que de este moclo ofrecía menor dificilltad 
Las hrilJalltes adqilisicioiles que sobre lklgnetismo terrestre fue- 

' 

cálculo r g ~ i d o  de la velocidad en millas por hora, mediante 1) 
aplicación de la fórmula : rol, llelradas a cabo diirante el siglo xV1, tiivieroll como cO1Ofóll 

la in~portalltícima aportación del famoso médico (le Colchesterp 
II'illianl Gilbcrt, qiiieil aprovechaba 10s momelltos de ocio para '' c x nudos millas 

27=-= - -- ertiidio de l o ~  illtriga~ites fieiió~nenos geomagnéticos. Recopilír a 
30 segiir i~os Iiora;. tal efecto cuanta billliografía precedente se 13resentó a sil 

y dirililih los efectos magnéticos de los eléctricos, Si bien creía rluc 
Luego de coinprobada la eficacia de su i~ivciito, ;,repuso Piga- 

anihos craii ill~llifestacio~~es distintas de una fuerza esp-cial illhe- 
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rente a toda la materia. Sus búsquedas de rcfcrellcias tcctúnicOs cletern~inantes de la sumersión de la At1$1l- 
tiguas le condiijeroii a l  coiioci~ 

desde ]lacia cinco o seis siglos, \ i,fi5ddel inaildito esfuerzo de  Gilbcrt i'ara salvar Con- 

rii trozo de piedra im511, fenómeno <Irlc diI,illgó en E las al,ortacion~s experimentales coutiriualia~~ a ~ u m ~ l a i l ( l 0  
coriicildarid0 el enlgico del accro, ya cliie cstc perlnití, 

S salveclacles a la teoría de ]a h a n -  
tación permanente. 

tKiiill unifOrnle, para la que Ilegaroii s co~istitiiir un serio ohs- 
Ciiallta~ experiencias y adquisicioilcs 

difícilniente esp~gneblc  para los físicos de la f ~ o c a ,  130i 
co1)iladas por el autor en su famosísiiiia ., los estudios ge0magnéticos alcanz~rori 1111 ~Llnt'J nlriert01 
lJolle Sus e ~ p e r i e l l ~ i a s  sobi-c la incliriacióu nlagn~tica que llo re lograron e r p ~ i c a r  tales ano~nalías iii de$ de acari- 
f)ali 10s diniiniitos incli1i6iiietros qile adosalIa, i-cparti~lor 

por 
ciar5e 

llil,fitesis de la in~antaciÓn iiliiforme, (1°C no iiiido 
sui)elficie. a un trozo de niagnctita talla& ci1 forllla de esfera 

djrll,ellti~a catcgí)ricamente llast3 1935- 
clifercntes agiijas se orientaban IiorirontaImelltc en el ecuador de 
esfera, rcrticaliiiente en los polos y oblicuas ( I , ~ ~ ~ ~ ~ , ~  l l a ~ a  el polo, 
en todas 1% latitudes. Así despertó en Gilbert la idea de 

la ~ 1 1 1 ,  J ? ~ ~  i n i L ~ ~  1 ~ 1 6 ~  DE LOS PROGRESQS G E O G ~ ~ ' F ~ ~ ~ ~ ~  
de lin ecuador magnético y de dos polos illagnéticos en 

Tierra, 
llegando a si1 lllag~lífica y tras~ciidente conclilsión : ~ l ~ ~ ~ , ~ ~  

n,ag,, - lo largo del siglo ~ V I I  clisiiiiriiiye c o i i s i c 1 ~ r a b ~ e n ~ ~ ~ ~ t e  la ex- 
ifisc es{ pl~bll f~ries~lis, con lo qne expresa clL,e el J I ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  pansi6n geogrhfica, y la principal preocii~ación estlibó en la 
terrertre ejerce sil iiifloericia en todos los plintos de la 

y loni,aci~n hi lc i~p Francia (Canadá) y la exploración del qiie 10s vectores de fuerza no se concentran el1 el l,olo (segfin creían lloramericano, presidida en todo niomento Por la idea 
10s all t i~110~),  ni en un punto interior de  la Tierra (conforme ,a localila~ón del gran río que, segíin la traclición de 105 indige- 
día Sornlan). Tal  Iiil~btesis le incitó al trazado <le ~lieridianos msg- ,,, se (1ingía hacia el  Oeste, ya que los colonizadores ansiaban re- 
néticos sobre una esfera de magnetita, que u ~ l í a l ~  los puntos de igual su descubrimiento, el problema de la ruta del  nor- 
declinaci6n (Iíiieas isógo~zas) . 

ocsic. L~ bíisqueda de tal río se convirtió cti el reconocimiellto 
Estas sensacionales revclacioncc prorc 11 gran optimismo de la intrincada red fluvial y lacustre cle xorteamérica, y en iilla 

entre geógrafos, cartógrafos y marinos, cli ahora se lanzan a espaiisión llacia el ,Sur, que c~ilmina. con la conexió11 llevada a 
la co~nprobacibn experimental, duraiite SI os, de la hipótesis elltre los frentes de colonizacióii francesa (norteamericana) ?- 
del WaIl 11la~11etÓl0~o illglfs, aunque pronto surgieroll densos nu- ccpafiola (surainericana), gracias al infatigable explorador Cavalier 
barrones que l~rctendían cclil~sar su gran obra, piies se comprobó La Salle, cluc fiié asesinado1 por los indígens en Enero cle r6S/. 
re~etidalllente, y con la coilsiguie~ite desiliisi&l, que n1uch-s de Esta espansióll ce~ltfipcta sobre América repoi-tó algilnas aclqiii- 
las ~1eternlillaCio11~s exl?erin~entales 110 arrojabati el valor que para siciows : productos complementarios de 10s recursos mcditerráiieos! 
la declinación c inclinación habían sido calculados por Gilbert, en 

descubrimiento de tal1 iilsospecliadas conio avanzadas civilizacione5 
relación con la longitiid y latitud -'le cada Iiigar. Peio el médico 

(a7tecas en J1éjico, quichíies en Perú, ctc.) algullas a c l q ~ l i s ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  
loiidilicrisc, iio se quiso resignar a presenciar impasible el desmo- 

~obrc Geografía física. 
ronaniiento de su hipóte~is  y salió a l  Daso cle las objeciones expe- Con idtntico plan -e~ploracióii sucesiva de  las cilencas fluvia- 
rimeiitalcs coi1 una aclucci6n errónea : ((la atraccióii de las masas les- se abordj la exl,loración clel continente asiático por 10s cosa- 
coiitiilentales sobre la agujri inagi~ética determinaba la deforma- 

tos, mientras 10s holandeses descubren otr6 nuevo continente ( x c e -  
cióll de las isolíneas, acrecentada en el Atlántico por los grandes va Holanda), inás tarde IIamado Australiano, Y ~Shcl  T a ~ r n a n  (164?), 

)caro11 ii 

ic desde 
1s criiceri 
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cinia a la b o c a  cle los descubriniientos cl,Felliuarcand c , , l l l l l l O c  la iclea de que tales cliferciicias liiidieraii ser aclia- 
inania y l\T~ieva Zelanda. 

,(,rr 
euOrCF c~~er in ien ta les  de los aliaratos, de apreciacihn rub- 

Las empresas niarítimas del siglo svir acoiisejaron 
suriituci6,1 

c~lcillo, por lo que sq inclinr liacia la única solución 
[le las carabelas por los famosos galeoiies 

galeotes, más consistente e11 la admisióii cle la variación cle csta orieii- 
seguros y ~esaclos. 

la aguja a la largo clel tiempo, que .actualmente es co- 
Colno Punto final a 10s grandes d ~ ~ c ~ b ~ i ~ ~ i ~ ~ ~ ~ ~ ~  

,,ocida COIl el nombre c1 cnriocióiz sec2ilnr. 
nes científicas debidas a la geografía niercantil, 

o ~ s ~ ~ c i ó ~ i  acarrea la aniilación inmediata y sistcmitica 
iiccesidad de una síntesis paralela a de ptolameo pira la talas las nediciones realizadas, por so caducidad, Y 01)ligr 
hn t ig i~a :  tal f ~ é  la enigresa felizmente collcebida y realizada 

p, los Ila<.egalites científicos, en lo siicesivo, a toiiiar buen? rota 
Jkrnard Var~ililis, quien en 1650 publicó su interesante 

del tielnpo en que Fe realice cada observación, ya que éste s-r i l  
(lue constittlyc el testanielito <le toda una Era 

a ,a mi cl único I,roccdilni~iito que había de permitir e l  control de tal va- que l~rinlera historia riatiiral de la Tierra, 
ya que en e,la S, naci611 y deducir si era función de las coordenadas geográ'iras abordadas las partes fundanieiitales de 1. ~ e ~ ~ ~ - ~ f í ~  

: cli- , afectaba por igual a toda la superficie terrestre. lliatologia, morfología, etc., c a r a c t c r i z S ~ ~ < l ~ ~ ~  l,or l a  
exactitud de 

algunas observacion~s, pese a que, con frecuencia, se desvía h'acia pojt+,riornie~lte, Ecímnnd Halley, influido por el reciente drs- 

consideraciones teóricas qiic le restan valor cielltífico. cubriiliiento de los aiiillos* cle %turno, ctnite una teoría e~p ' i c a -  

La ~>erfecciÓn de la iiavegacióii durante el sillo srr, debida nc- 
, 

tira del fenónielio de la anrinción sectilar descubierto 1Jor Gclli- 

tailiente al perfeccionaiiiie~lto cle la bríijula y l1 determinación liralid : 
astrónoina inglés que en el debo terrestre 

de la longitud geográfica, adquirih en el siglo svrr una gran in- q, distilislir, adeniás del núcleo, una serle de capas envolveiitzi 

cren1e:ltación en sil perfeccionainie~ito, gracias al coliocilniento , , l~ l le t i ra~as  en distinta dirección y dotadas de rotación indellZn- 

la marcha de las líneas isógonas y a la al~licaci()~~ de la inclinZción d;cnte, con rclocidades algo diferentes, lo que se tradncirfa en 1' 

i~iaquética Para la determinación de la latitud durallte los días lenta oariacióll observada en la superficie. Tal teoría, c1csterracia 
bruma o niebla. . actiialnlcnte, 130clría, sin eiiibargo, servir de soporte a la csp?iLa- 

La Cartografía llegó a aclquirir una gran perfeccióll gracias a la ción (le la illflileIlcia que en la actualiclad se atribuye a las 'O- 
colaboracióll del holandés cneiiiur, qtiien el1 1617 (20) idej y co. rrielites lnagnláticas infracorticaks sobre este fenómeno. 
inellzó a realizar las primeras mediciones geográficas, aplicardo '1 Entusiaslnaclo Halle? por sil conce13ciÓil, a la (lile -pese a las 
1116toclo de la ti-iangulación. duras qile fu& objeto- se aferró hasta la muerte, se 

Una llueva a i l~r ta~ió l l  vino a eillnascarar todavía iliás la teorfs (lccidib a restar sus aportaciones 23 la Astronomía beneficio 

de Gilbert, con motivo de la piiblicacióii de  una niieva obra sobre \IaSnetisnlo terrestre, logrando que el Almirantazgo illgléj iubics2 
IIagnetisino terrestre : A Discozirse Afaith c l l~n f  ical o r ~  t he 17ariatio,t iln Raleóil a sil dis130sicióii y fuese nombrado capitán del inisiiio : 
of  tlt* A í n g n ~ ~ f i c  ATeedlc, por el catedrático londinense H. Gelii- era la l,rimera expedicióli que se realizaba en la tierra con es- 

brand, qiiieil, juntaniente con Juiiter (i6z2), scgiiidos por Mus- . tricto ol>jeti<.o del estildio del Magnetismo terrestre, cuyo 

chenbrock (16291, clan a conocer sus estiiclios sobre rarirlciorei ciiiiicnto perfecto tanto necesitaba la navegación. A esta primera 
del canlgo magn6tico a lo largo del ticiiipo. Ccllil~rancl comprotb cslicdicióil (1698) siinló Halle? otra coi1 iclí-litico fin (16991, duialltc 
el valor de la cleclinacióil eii Londres clurante 1634 (que era de la cliie alcanzó la latitiid 52" Sur, a fin de tonlar a l tos  l'a-a el trq- 
4' 1' Este), u ociirrióle .coinparar este resiiltado con las obscria- zado de sil Cnrfa Jfaglléticn dlel At ldnt ico,  en la qiie figura11 13s 
ci0lles precedentes : para 1622, 6' 9' E. y psra 1580, I 1" 3' E., 
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a nlccliciíll de 
arco de nieridiano, Palis hlniclls, 

su orientación en plena ruta. Poco desgiiés (Ii,,), 

esrg Para 10s Océanos Pacífico e Indico, valiéuclose de 
clator de navegantes. Rcs,ilta illesplical>~c '1 que desde los trabajos de Narnian 1 a- 

n,ii (,e (los s iglo~ sin que los inagnetólogos (ni siquiera 'O '  . Tales nlapas magnéticos merecieron la aprobación 
de, Alnlirantazgo, por lo que se procedió a publicaci611 durante ,,- (,e I,ri.i,na talla : Gilbert, Gellibrancl, H a l l e ~ ,  etc.1, se preocL1paseii 

,', deteilllillación <le 10s valores de los demás elelnento5 mag1i6ti- chos añosJ a Pesar <le qi16 Halley había adI~erticlo su caducidad 
dcternliliaciones fueron realizadas a mccliados (1~1 ci- virtud de la variación secular. Los mapas de Hauey Pre,,yn to 

cristalizanc~o el1 la confección del l~i-inlcr ln31'"d' iso davía el error de iina aproxin~ación, en ullos p ~ J  del continente 
america110 hacia Eiirol~a, lo cual no es de eltra.fiar, dado que cli,ia~, i,nl,lica~o durante 176s en Estocolnio, fccli? la que los 

galeotos (qile por estar co~istruídos casi ínteg1amcnti 
iniciarse el i k l o  s v i r r ,  no habían sido i~lael l ta~os toc,avía 

cro . ideales para estas determinaciones), er2n nónietros, y ailliq~le la corrcdern permitía ~ i n a  I,,.ccisidn 
las corriente3 marinas falseaban en miicllss Areas oceánicas 

tP1 
,,titLliclos I,or 

de gran tonelaje, ~roviatos de 

termi~lación. ,IliifileG, en los qL1e el  casco alcanzaba una altiira uniforme so- 

I,re la sllPCrfiCiC oceánica, ~ 7 -  en cuya constiilcci~n comemal>all n 
También 13reociipÓ a Halley la determinación de la latitud, idean- 

chal,aS aceradas que, alterando el calnpo mai?llético. &- do los sextantes ). octantes de espejo y de reflexibn, ql,e vinieron a 
ficultal,m enOrnlenlente la detern~inación <le las col l l~onent~s.  Y, Po'- reemplazar a la primitiva bnllesrilla )? estlivieron en uso duraate 

la al,licaci6n de aparatos para la orielitación sobre canlpo 
mucllisimo tiempo (hasta que T. AIaycr iliventG el 

repeti- maguitico. ~~l~~ naves eran más veloces y S11 cl0taciÓli de iiii- 
dar), a Pesar de qlle en esta época podiaii haber utilizado la inclina-- l,o, de apalaios, qL1e permitía la determinacióii bastante p le~isa  ción nlagnética a tal fin, ya que, si l~iell cierto qifi su detemi. de lollqitLlcles y latitudes, les otorgaba una sei?uriclad Y la1 llaci6n e11 ruta resultaba dificiiltosa, tcllian la gamlltía de que las ,, loi (~c5plazdnlientos que estaba muy en coils~nancia col1 la a't1 deterlllinaciolle~ meti~lllosas que se realizab3n habían de el niis i~l i  rco3r"fica que les asignó el siglo xvII1 : la conquista cien- trazado de cartas de i s o c l i l z ~ s ,  quc liiibicran seroiclo, con bastante 

U t;fica (le, Océano, con inotivo del auge alcanzaclo por S11 esploración rigor cielltífico, para una deterrnitlación 11111y aproximadn de la 
ciclltífica, polari7Aaa en gran parte hacia el objetivo 1115s co(lici-cl" 

'atit~ld geográfica. También debemos a este autor la primera carta 
(le este siglo: el descubrimiento del gran ~01lt in~l i te  a~lstral, cs~l icat iva cle la dirccciíin y sentido dc las corriclites aereas 

importantes. csisteilcia se consicleraba imprescindible ~ o r  10s científicos de la 
Gpocn, ?-a que sin 61 no acertaban a explicarse el eq1liliblio de 1 ~ s  

La llerfeccihn en la t6cnica de investiqación de las fuerzas gco- 
nlag~léticas corrió parejas con la invención de otros aparatos de contineiltes tcrrhqucos sobre la esfera. Kergiielen (1771) creyó ''- 
precisión por los físicos, a quienes debe l,cr reslielto el probleina al descubrir la isla que lleva S'-1 nomb '9 

oiiios reconocer en este mo- 
mielltias otros exploradores, como Byron, Casteret, \vallis, Pou- mento 10s grandes progresos que llevaron a cabo desde que logra- 
qailiI illc, cook y Vancouvcr, acompañados 110~ sendas plb'acles 

ron -nlailciparse de la Filosofía : Torricelli inventa el barómetro, 
iiaturalistas >- astrónomos, en sus tres espedicionfs a través de1 Pa- qiie fiié utilizado por Pascal en 1668 p r a  la medición de la alfUra 
cífico, lograllail valiosas adqiiisiciones cieiitíficas e indlig1lraball al- de P11)~ de Donle, seiltanclo la base para la medición de altitude; 
eulias riitas comerciales, dando los íiltinios retoques al cono~inliento mediante este aparato ; Cassini J- Lahire (16~5-1712), por inicia- 
del globo i~iediante el descubrimiento de niievas tierras (rll:y35 

tiva dc la Academia de Ciencias cie París, comenzaron a estable- 

cer mcdicioiies geon~étricas en Francia, qiie c?nstituyeron el P i- HCbridas, Sueva Caledonia, etc.) . 
Poco clcsl,u&, Francisco Galaup de la Pbrousc embarcó en las nler Icvantamiento topográfico, mientras que Picard realizab~ la 
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Botdnica con el sueco Linneo; las aportaciolles ciellti- 
naves ((Boussole)) y ((Astrolahe)), a todo uli 

bntean 1111 sin fin de 
iiaturali~tas, que se clcdicaroii al  e s t ~ i d i ~  de flores , problcllias 4L1e iiiecitall la investigacibn e incl~iso provocan viajes 
hricndo la costa asiitica entre el Japón y lnar 

Ukhostk, tra- el fill esc~iisivo (le observar la natiiralcza, 10 <IUc detcrnlil l~ 
lanao el mapa clcl Pacifico Y deniostrando 

'lue el Iieniisferio S ill ,p~lso llota,31e para las Ciencias Natiirales. Las ciencias fisi- 
esencialmente oceAnico, con lo qiie era derrocada 

con enliiicntes criltivadores, esperiiiicntail giall- 
csistencia clel continente austral. 

I,ronrcsoos : 
cn el íiltimo tercio (le este siglo, gracias al clcscn- 

Tan  COSto~as colno bien ~~ert rcchadas  ~ > í ~ ~ ~ ~ ~ d ~ ~  intraocesoicas 
i,rilllicllto del 

cron~llletro, se alcanza la inirinia preci5ióll en *a 
realiradas I>or la ciencia dinámica 1x0 lograroil illcremeniar rn- 

gtcn,,illaci~n 
1"s cooidenadas geogrAfica5, con 10 <ILle 10s m -  

siblenlente 10s desciibriniientos de nuevas tierras, 
r,si,ltaron ndelltes geOgl.~ficos peclan ~~erfectarncnte localiraclos sobre la su- 

altalnen.tc l~rovecl~osas ]?ara los infatigables l l a t ~ l ~ ~ l i ~ t ~ ~  
pelhcii de la esfera terrestre; los aparatos de la illvestigación 

se les facilitó la oi>ortunidad r>ara alcanzar 
magIlíficas adquisiao o l l l l l t c a  llo q ~ i e c l a ~ ~ i ~  al iiiargen de las al~ortaciones de 

Ilets, nlientras la Geografía veía 11roIongar~~ 
crisis a traves ;í5ic.,, ,lilielles (lotal1 a aquéllos de tal sensibilclad Y perfcccidll, 

todo el siglo, durante el rlile, por otra 1-arte, aclqiliri~ cscaN 
im- 

oLlc Lll 
Ixinier tercio del siglo (1;?2), ~er~l l i t ierol l  a Georeea 

l>ortancia su evol~ici6n estática, presiciida en todo momento por 
Grnllalll 

nlecinico loiidinense) la observaci611 ineiic~1- 
concel>cio11es de  Varellius, que lograron su mayor auge, 

losa \. colltillua de la variación de la declinación illagnética, a 10 
sobresaliente fué la elaboración clel inatel-i 

largo iIcl aja (iorincjóli diiirizo), qoe oscilaba entre 13" 50' y 14' 45' 
rres~olldiente a los grandes desciibrimiel~tos 1, incrementaObn la llora (le observació~l, eii las diversas bríijulas que poscía. 

la consolidación científica, que se iba logl-ando gracias al avance 
Tal fcllbmeilo llabía pasado inaclvprtido para Gilbert, qnic11 afirma (6) 

[le 10s conocimientos Y a las nilevas ac1quisicioiies realizadas por 
(Ille N ,y"rie'fos I I I Z ~ ~ ~ S C Z ~ ~ Z ~ S ~ I I C  loci constails esf.. i) ,   lem mostrando 

las ciencias físicas y ilat~irales, que tanto ]labían dc facilitsr el des- 
~ c s c o n o c i ~ i e ~ ~ t o  dc las variaciones iilagní-ticas di~lrnas Y se- 

arrolln de 13 Geografía inoderna. La precisií>n qiie se había logrado 
qiie, segíin Cclsius (4), habían :ido dcsciibiertas Por el P. Fa-  

el1 la deterniillacióil de  longituclcs geográficas ~el-illitió que fue- 
c,lar f16S2) ell Siam.   os otros tenemos referencias de que Borough 

ran iniciadas las iiiccliciones geodésicas con csactitu(1, l,or lo que (Ijso) el1 LiInehouse, Giinter (1622), 1 \ I ~ ~ ~ l i e l l b r o c k  !1629) Y Giue- 
cll 1,359 Clairaut y ?\Iaupertuis fiieroil eilria(los a Laronia para 

brallcl (1634) en Diepforcl, comprobaron sendas oscilaciollcs sobre la5 
illcdir el arco de iiieridiano, niieiitras Boiiguer, La Condamine y 

obscrTaciones de vcilite a treinta miil~itos, elltrc 10s 7-alorcs obtel1idos 
Jol-ge Juan se dirigen hacia Perú con una ~iiisií)n semejante, lográli- 

para la declillacií,il, según la hora (le1 día en cliie f ~ ~ e s e  determi- 
dose delmostrar que las din~cnsioiies clcl arco ecuatorial .con supe- 

sin que, al parecer, les otorgasen gran i1nl;ortancia. Andrcs 
riorcs a las del arco l)eripolar, con lo qiie lai teoría de xewton 

Cclsius, y tarde Olof Pierre Hioerter, trabajaron desde 1,417 
"re el a l~lanai l i ie~~to geopolar qucdí>'entroi~i/ada clcfiiiitivamente. Ta- 

sobre la base establecida por Gralianl, deriiostrando que Se trataba (1' les inediciones tuvieron, por otra parte, la virtucl de dotar a la 
tina doble variación coi1 dos m8sirnos dc clesviación (a las ocho horas Geografía cle una precisión mateiiiitica clue la iilvestía de rigor y 
Iiacja el Este u a las critorce lloras liacia el Oestei. Hiocrtei- abordó 

nladiirez científica, por lo que Giiillern~o Delis'e fihj5-1i26), en 
el ~~rohleiiia cle las variaciones aperiódicas (l~erturbaciones) clcl cain- iinión cle Picard y Bourguignon d'L\iiville, abordan 11 corrección 
po niag~lfti~o terrestre, y clesciihrió la influencia de las autor3s definitiva de los mapas, terniiilaildo, el se~qunclo, la publicación de 
borcales sohre estas pertiirbacio~les, qiie logra deterniinar cu~i l t i -  

sil iltlas 1'~liz~ersnl (dotado de sesentl iiiapris) en 1780. 
tatirainente en -\[arzo de  1741, indiiciéndole a comunicar su5 re- 

Col1 Buffoll y Leopoldo cle Biich, las aportaciones geológicas 
sii!tados a Graliam, progoni~ndolc observe talcs fciióincnos en rlI- - coiliienzan a constituir ti11 vercladcro cucl-l)~ doctrinal, al igilal que 

26 
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sala, a fin de liocler estudiar la iml~ortaiicia cuaiititatira de tala 

pcrtiirbaciones en los Observatorios de Cpsala L ~ ~ ~ , ~ ~  Dara un momento dado, e l  orden de pre!aciÓn en su a p ~ r i ~ i ~ ~ ~ ,  eg. Nioertei 
encontró en Escononnier ( 1 i i 6 )  el continiiador de tales investig, 
ciones, que en nuestros días constituyen iina <le las facetas 

más interesantes en el estudio del magnetisiiio, por clianto 
l>er- miten dediicir acerca de otros fcnóliienos atniosf~ricos, estelares, ,tc. 

Brugmans y Couloinb profiindizan sobre la esencia del niagaetis- 
- mo, estiidiando la distribución de los canipos magnéticos en cuer- 

pos de diversa forma y naturaleza, e investigaii 1, le- 
rige la influencia que, a distancia, ejerce sobre los deniás cuerpos u, 

imán. Borda (constructor de la primera hrújiila de inclinac.6n\, 
aplica la aguja suspendida de un eje horizontal, para <letermiriir * 

el valor de la fz(elrzo i i iagl ié fRa en cada liiinto, a traves del n<, 
mero de oscilaciones observadas en aquélla aiites cIc lograr su 
tacióii definitiva. Laman011 co~itiniió 'estas observaciones (I~s~-~~s,), 
mientras que Hansten, Naussure y el mismo Borda, se entrega. . 
ron a explajrar sendas tesis sobre el enigma geomagnético. 

La Pérouse (compañero dc Lamanon) descubre la ley qiie píe- 
side la distribución d e  la intensidad clel campo magnético en fun- 
ción de la latitud geográfica, - Vilke traza eii 1768 el primer mapa 
de ísoclzl~zas, que resultan elípticas en las ]~roxiiniclaclcs cle los polos. 

A tan interesantes adquisiciones prestaron una aytida inesfi- 
mable las grandes expediciones oceánicas a que henios heclio re- 
ferencia, a pesar de que algunos de los aparatos utilizados en eYas 
resultaban iinprecisos y hasta algo anticiiados. Cassini, Gilpin y 

Beaufoy comprobaron la variación diurna con tal precisión y con- 
tinuidad que les permitió descubrir otras variaciones más espacia- 
das y regulares (twrz'nczioves estacionales) a lo largo del año ; -la 
vieja siiposición de  Halley sobre la existencia de dos polos de dis- 
tinta intensidad en cada hemisferio, de los qiie el más intensa- 
mente magnético estaría localizado hacia Nueva Holanda (¡o0 latitud 
Sur y 120° longitud Oeste), es contrastada por Churchnlan el1 sil 
teoría sobre los polos múltiples y confirmada despuí-S por Borloff- 

De todo lo supradicho se deduce que el siglo s ~ I I I  suministró. 
inuy limitadas aportaciones a la ciencia geográfica y algllnos cono- 
cimientos teóricos sobre problemas geomagnéticos ; f ~ l é  más bien 

I 

ile invcstigaciÓn sedentaria, desenvuelta eii 1111 aiiil>icntr 
,111 siglo diiq~isicioilcs filosóficas. Bien es cierto que el enorme rolrimeii 
dc ,aptado requería la discusión - síntesis <le coiic-.ptos 

,,,:lterial 
cll <lefil1itiva, l~reteiidía desembocar en la edificación clc 1 5 

que, dos ieucias l ,~mai~as;  pero henios de recoiiocer que, durante estos 
continiió I>ersistieiido el estancamiento iniciaclo a partii "Os, 

de i.preliiils, (lebiclo, en px te ,  a que los grandes cspíritiis se en- 
tregaron a los fines l~~si t ivis tas  cle las coloniraciones, con nienoi- 
pcrio i,,~s O lnenos acentiiado 1iaci;i el cultivo de la ciencia p~ira .  

payte, era n1uy temprano liara sentar principios definiti- 
vos ,,, ~ ~ ~ g a f í a  o Geoinagnetismo, ya que el material captado 

exclusivamente de los bordes de los contineiites, y la 
pro 
pnidencin del investigaclor fué en  todo tienipo incompatible con 

dci~llCCiOne~ api-ioristicas y mi s  especialmente ciiando se re- 
fiere a prol~leinas de tamaña envergadura. 

imponía, por tanto, el reconocimiento centrípeto cle los con- 
tinc,tes descubiertos cuatro siglos antes, ya que e11 s11 corazóti 

atesoradns iiiiichos de  los datos preciosos e indispensables 
para la elaboración de las conclusiones definitivas; esta fué la 
rnlprcsa del siglo XIX, que puede ser denominado el cle la ccexplo- 
racií,li de los contiiieiites)), que puclo ser abordada gracias a l  gran 
progreso de los ineclios de transporte, ya qiie la aplicación de !a 
hélice el vapor a la tracción general motiv6 el consigiiiente des- 
arrollo del ferrocarril, autoinovilismo y navegación general (flii- 

vial, marítima y aérea). 
Sólo así era posible la peiietración liacta el corazhn del con- 

tinente africano (del que en 1800 solamente se conocía Egipto, 
la corta sencqalesa y la región del Cabo), al  igual que del asiá- 
tico, gniericano, australiano y caparazones de hielo qiie jalonan 
los Polos. 

El vertiginoso perfeccionamiento dc las industrias, que obligó 
a la adquisición de fabulosas canticlades de materias primas, a la 
Dar que a la exportación cle mercancías, cristalizó en una verda- 
dera revoliición industrial qiie se erigió en clictadora de todas las 

1 vandes empresas liumanas del siglo 1 ,  alterando el equilibrio 
de 10s continentes y de los pueblos naturales: las espansiones co- 
Inerciales, a través de las grandes enticlades financieras, co i l~ t i t u~en  



la raíz de los fiituros imperios que imponclrán 
1 Os nl1evos te- rritorios una liegemonía directa - 1111 nio1iogo1i~ cCOnónlico 

par que constituyen una ec~l6ndicla ~ o i ~ t r i I > u c i í ~ ~ ~  al J a la 
clcsarroiío de las ciencias gcoeráfica geoli]W1l~tica, para 10 (lLle ctlcntan cLn 

un seiialaclo e iní~iapci ls~b~c 1lroSrcSO d i  las Ciellcias N~~~~~~ 
ha clc l~erniitir la coml~rensión O estudio esl3licatiXo ,le 1 que 

OS hechos gcogrAficos que i~eiiíaii desfilando iior CI tan cIesrisrlo conlo %Tido 
cainiiio de la mon6tona desciil~ciáii. Por otra parte, 

niismo trr- fcccioiianiieiito inclustrial dotó 3 h ciencia no 5610 de los 
de 1ocomocióii qiie lisliíali de 1,ri-iiiitir la extciisiG~~ de su, 
gaciones a todo el -lobo, si110 c11lC tanibién le I>rol>orcionó ,l 
rial científico qiie Iial~ía cli favorcccl- 1s rsiriclez r- rigurosidad 
las ob~ervacione~, que cle ecte nloclo rinicron a orientarse 
los riimbos nibs cocliciaclos clescle la cleteriiiinaciót~ (le los relieves 
cotltinentales mediante precisos aparatos de nivelacijn para las tic-- 
rras emergiclas, o cle los in6t0dos de solida-eco pnra 10s fondos 

oceánicos, hasta las ascensiories estratosféricas las invesligaci* 
nes sohre el interior de la tierra ~nc'cliante los apiratos de inves- 
tigación geofísica. 

I,a penetracióii en los continentes ofrecía iin peligro muy su-' 
perior al cle la navcgaciím de cabotaje; ello contribiiyó a que las 
arriesgadas exploraciones particulares, siempre faltas cle documen. 
tación y clotación, fueran sustituíclas por grancles esl)ediciones mi. 
litares o científicas cuidaclosaiiiente preparadas y provistas de equi- 
pos perfectos, en las que, con objetivos científicos o filantrópicos, 
los exploradores tuvieron que luchar contra las incleniencias y los 
pueblos ~zaturales que, más o menos tíiiiiclos, acogcclores, dcscon- 
fiados LI hostiles, tii~icrori que ser vencidos o ílcs~lojados hasti 

los confines entre la estepa y el desierto.. La relación de los már- 
tiies $e estas einln-eszs sería intei-ininahle: Livingstone, Scott, Vo- 
gle, Creveus, etc. ; pero los frutos !o_?-raclos conilicnsaion amplip- 
mente a los Gobiernos que las nl>adrinaron, niieritins clue la Geo- 
grafía se veía cilriqiiecida con nuevo. conocimientos sobre ti1 0s 
de clima, paisajes naturales, gCneros de vida, costu~nhi-es socia- 
~ C S ,  etc. 

La aridez clin~útica y la tolioqrafía lnl~eríut ic~ <le 13s altas lile- 

~ c t a s  asiríticas dcsafiaroii en todo moniento a los exploradores 

ell corio~el- SUS pormenores geográficos : entre ellos, el ge- 
3. 31. Prjevalsky, ha logrado las más extensas y pre- 

fl,r:ll rl'SO . .  . 
ciada, :,<I(~"l~lC'Ol~~s. 

coilociuliento del continente africano, iniciada por la Ajqicaii  

Irrocirnl;on, ha resultado tan fatigoso como estéril : enervantcs de- 

jierios accidentados CU~SOS fluviales, caminos intransitables por la 
deas ,,egetación, el polvo o el lodo, los peligrosos protozoos, ar- 

l 

I 
1 
1 

tr6pd0s, reptiles y mamíferos que acehan al hombre y que han 

CO 
nwidos gracias a la exploración del desierto, la sabana y la 

compensan la utilidad entrañada por el continente para 
la cililiaadón, que ha logrado sondearlo a través de repetidas expe- 
diciones a la sabana (Crillé, Denliam, Clapperton, Barth, Nachtigal, 
Burton, Specke, Livingstone, etc.), y a la selva (H. M. ?tanley 
Lenvindo por el Neíu l - o f k  He'raldC, Sevorgnan de Braza, etc.). 

fainoso viaje de Humboldt, condiscípulo del geólogo Leopol- 
do dc ~ u c h ,  en compañía de otro naturalista francés, G m é  Bon- 
platid, l~ermiti6 el estudio de  la Geología, Botánica, Climatología y 
hfagIletism0 terrestre en  América del Sur, a cuyo conocimiento . 

contribu~~eron en sucesivas expediciones D'Orbigny, Wallace, Bata, 
Moreno, Crevaus, Rondon y Hamilton Rice, mientras las misiones 
geológicas tienen a su cargo la exploración de América del h'o tc, 
en la que estudian con gran precisión interesantes aspectos de 11 
Geografía física ( ALorfología, etc.) . 

Striit, Eyre, Warbuston, etc., penetraron en el corazón de Aus- 
tralia, y .Liás tarde, Nordenskjold (descubridor del tan codiciado 
Baso de l  Koresf'e), N a n s n  y, ya en  el siglo xx, Peary, Byrd, 
Amudsen y Nobile, logran con sus expediciones .la conquista del 
blanco desierto polar ártico. 

Las expediciones al Polo Sur han tenido lugar casi en su tota- 
lidad diirante nuestro siglo : las de  Gauss, del Discover?, Antlrrtic, 
Frfllicflis y Pourqz~oi #as?, abordan los trabajos preíiminares rne- 
diante la fxploración costera, y Shackleton, Scott, Amundsen, Maw- 
Soll, Wilkins y Byrd alcanzan el Polo y ex~ lo ran  desde tierra y 
aire el continente austral. 

De este modo ha llegado el hombre a conocer prácticamente la 
superficie tcrrestre, con lo que la Geografía ha  terminado la misión 
que le asigna su etimología, después de  costosas y repetidls eni- 
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presas, que niiichas veces se trocaron en i ~ e r c l ~ ~ l ~ ~ ~ ~  gestas hr- I a~iquislcioll~s y las ~iuevas civilizaciones epiconti~~entalcs qii; 
roicas. 5115 permitirle el despegue del estancamiento en que se hallaba 

Sin la cooperación de la llavegación jainis hul>iese sido 
hn .do falta de bases experimentales distribuídas estratégica- 

tan importante cúspide científica, que, por otra 1>altc, I~~~~~~~~ d,- slllnl la ~ i i~~e r f i c i e  terrestre. 
qenerado en una torre de Babel, a no,ser por la c1-ecirnte nerfecci6n La idea de la exploración del campo geon~agnético contineiit i l  
de las representaciones cartogr8ficas. No es posible, l,Or tanto, ;,- el objetivo fundamental de la carta que A. H~imbol~i t  
vidar la importantísinia colaboración cie cartógrafos marinos d1rigi6 en Abril de 1836 a S. A. R. el Diiqiie de Susseñ, presidente , en- tre los que cabe destacar el esfiie~-70 que realizaloli para e, logro ! 

[le la lierfeccióii indispensable para dotar de segmidaCl, rapidez y 

hasta coiiiodidad durante sus despla7ainicntos a tal, loables emprL- 
sas; ya anotainos que el .Irf(e d e  Navegar ,  p<iblicado por el erpa- 

iíol Pedro de 3Icdi1ia (r545?, loar6 resonancia iinivcrs31, siendo tra- 
ducido a todos los idionias; igualiiiente abordarorl col éxito 
tema Juan Bautista Lahaña en SU T r a t a d o  del Ar te  de N~~~~~~ 
( I~SS) ,  Y AIendoza con sil T r a t a d o  de N a ~ c c a r i ~ í ~ ~ ,  cliie también 
Jogr6 sentar citcdra en el exti-anjero. Fuera [le r{l:spafil también 

fueron piiblicadas iluiiicrosas obras a este respecto : Sabinc 
su Jfanzral o f  Scieii t E i lqu i ry  fo?' tlic lrsc o f  t h e  Rritisli Nao3, (1849) ; 
Barlow y Poisson se preocupan en si1 tiabajo S z f r  les desvintions de 

de ,a ~~~l sociedad de Londres, indicándole la necesidad de estahlc- 
Observatorios magnéticos, inspirada en las ideas de Celsius (4), 
fi,é el primero en advertir la necesidad de la simultaneicl~d 

,. coordinación en las observaciones; de este modo, la Geog1af:a 
Lmienza la amortización de la deuda que tenía contraída con el 
lIagl,etismo terrestre, cuyo perfecto conocimiento resultaba iiiipo- 
sible con anterioridad a tal progreso geográfico, que fiié lirecis~i- 
mente cluien condicionó la vertiginosa carrera iniciada por el Geo- 
nlaglletism~ a lo largo de los siglos x ~ x  y xx, facilitada, según 
dicc el mismo Humboldt ( C o s m o s ,  vol. IV, pág. 73) por l e  #e+- 
fectionlterille~nt d e s  i n ~ t ' r u m e n t s  e t  deis ~ i zé todes ;  les e z#éd i t ions  m a -  
7itillle~ eiztrefirises eitz vzie d e  la  sc ience,  q u i  $ozcr l e  no~ i zbre  et 

la B ~ i s s o l e  I>rodiiites fiar le f e r  das  vaisseni!x ,  por cl grave inconve- 
niente que para las determillaciones magnéticas siipnne la introd.!c- 
ción de armaduras metálicas en la construcción naval, y, en fili, 
como dice Harris Nicolás (N.) (j), la s ~ i l s t o i r e  dial, sailing needl 
o adamantei (coino llamaban en aquel entonces entonces a la brú- 
jula), ha regiclo en todo nlonlento a la navegación, que a su ve: 
presidía el desarrollo de los conocimientos geográficos, que h?:ta 
este momento tanta deben a la brújula. 

1 

glaildeltr défiassient t o u t  cei qu'orz avai t  v z ~  jzr,sqzie-lk, elt d a n s  
lcsqiielles tozft  a concourzi,  le soin  d e s  $ré#araf i fs ,  la géizéreuse solli- 
citi'de des gouver~ze~rnants ,  ,le c1zm.x d e s  c h e f s  et des  o b s e ? v a f e i ~ ~ s  * 

chargés d e  les acoiizpagner; qzielqzles vo?lagcleb del fev i  e fiéizcntiailt 
firofoizd¿nqnnt l'intériezir dels régz'oi~s contiize~ztal'es, e n f i n  l 'éta- 
Iilisseiilent d'z~rz grand no??zbre d e  statiows f ixes ,  réfiandzres e n  fiai- 
fie dans les dcztx héiizis$heres, s m ~ s  dles l n t i t z i d ~ s  corresfiondaiifes 
cl qtlelqziefois $resquei a u x  antipodles l 'ui?e d e  l 'a ir fre . .  . qzrc for- 
qricnt cotnine un fésenzi ?t la surface d e  l a  T e r r e .  

La observación meticulosa, libre de toclo prejuicio, logra cip- 
IX. LIS NUEViS ORIENTACIONES DE 1,4 G E O G R ~ F ~ ~  

I tar abundante material numérico que, sometido a las manipulacio- 
Y EL GEOM~GNETISMO. nes del cálculo, permite descubrir las leyes numéricas que rigen la 

repartición de los elementos del campo magnético sobre la su.:cr- 
Con la penetración en los contiiientes se inician dos fases v ficie terrestre, mientras que la vía de la investigación experimental 

marcan dos etapas completamente nuevas en el llrogre~o de amhas 

I 
regida por los físicos intenta descubrir el genotipo del magnetisnia 

cieilcias, pues a la par que la Geografía pierde vertiginosmente terrestre a partir de sus manifestaciones fenotípicas, y si am'-as 
interés 'en el aspecto descriptivo o analítico y pasa a ser una cien- técnicas coml~lementarias no han logrado todavía la explicaciúti d - 
cia madura y con personalidad, brinda al ~eoriiagnetismo todas la esencia íntiitia del Rlagnetismo terrestre, vienen suministrantit, 
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conclusiones parciales del más alto valor científico, prctico y 
G ,  1836, Duperry (almirante de la Escuadra francesa) aplica 

nómico. 

al 
traíado isógonas ideado por Yeates a toda la superficie terrestre, 

La magnífica obra de Hansteen, M a g n e t i s n ~ ~ i ~  d e ,  Erde, Pobli- dos mapas circulares correspondientes a ambos hemis- 
cada en 1813, constituye algo más que una puesta al di 

a de los I en los qiie se dibuja la marcha general de las isógonas. Dos 
conocimientos adquiridos hasta entonces, ya que el autor insiste ferias, 

despues, G a u s  y Weber publican su colosal obra A l l ~ ~ ~ < i i t i  sobre nuevas técnicas tendentes a la mayor precisión 
y rapidez b Thiorie 

des ~ H m a g n e l i s r n t ~ s ,  que, aun actualmente, sigue consti- 
de las observaciones y sobre orientaciones conducentes a la 

tuyendo Un Sólido punto de apoyo para el investigador sobre GEO- fiel interpretación del material nrrmérico dado por aquellas. 

más, debemos a este autor 10s primeros mapas de isodinas , im- ~1 ~ ~ b i e r n o  inglés fue, en 1838, el segundo en aceptar la sugz- dinámicas relativos a la casi totalidad del debo.  En ,g17, T~~~ 
rencia de ~ ~ i ~ b ~ l d t ,  otorgando al coronel Sabine el nombramiento Peates t razó los verdaderos meridianos magnéticos, que reempla- 
de ~ ~ ~ ~ i ~ t ~ ~ i d e n t e  de la red de Observatorios magnéticos que fiiC zan a las confusas isógonas de Halley, y más tarde (1gi5), 

, establecida sucesivamente en ambos hemisferios, que se vinieroil a 
descubre las alteraciones que experimenta la inclinación de la aguja a la red mundial, enriquecida todavía por las observacioiies por la proximidad de masas magnéticas, demostrando que la 

es,,edicionarias, entre las que descuellan las obtenidas para las tres cia de éstas se traduce en una incrementación de la rapidez de las componentes del campo por la expedición dc Jatnesllark Ross, con 
oscilaciones del imán montado sobre un eje horizontal, lo cual vino , 

,,,tivo del famoso viaje que le valió el dcsciibrimiento del Polo 
a establecer las bases del diamngnetisnto; este autor fué el pd- 
mero en demostrar que las perturbaciones producides por las an- Antártico. 

co1l tamaña abundancia de material numérico comienza a resiil- roras boreales sobre el campo magnético terrestre se extienden hasta 
tar &caz su elaboración estadística, de la qiie habían de surgir 

zonas en las que, ordinariamente, no son visibles aquéllas, re- 
las revelaciones más inesperadas; en  efecto, el mismo coronel Sa- conoce asimismo la necesidad de simultanear las observaciones ho- 
hine descubre ya, en 1852 (Philos. Tralnsactions), la relación cxis- rarias de tales fenómenos y de su repercusión sobre los vari6p. 
tente cntre la periodicidad de la magnitiid de las variaciones me- fos magnéticos, como demuestra en la carta que dirigió a Kuppfer 
dias anuales de la declinación magnética (deducidas de las oaria- 

proponiéndole la observación simuítánea en París y Rasan (distan- 
cienes diurnas), ciiyo cambio de período coincide con los solsticios tes unos 47'). 
r eqcinoccios y la de las manchas solares, periodicidad que ful La Academia Imperial de  Ciencias de San Petershurgo fui5 la 

primera en aprobar la proposición de Humboldt, fundando en 1829 
coiroborada por los trabajos que Rudolph Wolf (director dcl Ob- 
servatorio de Berna) venía realizando, ajeno por completo a las 

los primeros Observatorios magnéticos en diversos puntos del im- 
investigaciones de Sabine, según se desprende de la conferencia 

perio ruso dependientes del Observatorio Central, dirigido por 
que leyó ante la Real- Sociedad de Londres en Mayo de  ~ 8 3 2  y aquel entonces por el tan inteligente como infatigable Kupffer. 

U de la exposición que hizo en las Memorias de Sckz~cizerischcii Na- 
Barlow (Essay on mngizetic attraction, 1833) y Poison (SU? les 

ttfrforsche~, por la qume praentó ante la Sociedad de Ciencias Xa- 
déviations de la Boussole praduites par le fer des vaisseu) 
estudiaron con detalle la influencia que, sobre la brújula, ejercen 

tiirales de Berna en la sesión del 31 de Julio de 1852, en Id qiie 
explaya la hipótesis de la relación existente entre los aumentos p 

los materiales férricos empleados en la construcción de las navesl 
y exponen los métodos para la determinación cuantitativa de tales 

disminuciones de los valores medios anuales formados con las va- 

alteraciones, a fin de introducir en cada caso las rorrecciones Fer- 
riaciones diurnas de la declinación p las frecuencias periódicas de 
las manchas solares. 

tinentes. 
Las obserl,aciones cle Wolf fueron recopiladas y puestas al día por 



Laiiion en sil obra ( lo ) ,  en la asegura qiie el Periodo de 
variaciones tienc 1111a amplitud de diez aiios y iin tercio. 
sobre la influencia solar en el campo niagiiético terrestre, cnC4Clltla 

en I<eiilero (S) precedentes, ya que este autor, ull siglo 
ponía qiie d sol era iin crierpo magnético ciiyo canlpo l SU- 

e fuerza niiiirc a todos los ~iianetas Y orienta 411s ejes paralelamente rb 
ci-avitación universal y la fiicrra de la gravedad eran Confundidsi 
con la fuerza magnética), perfilando nibs tarde (rílo) canton Am- 
lisre, Clrristie, Llody, Airy, etc, el que la influencia solar 

el geoiiiagnetismo era debida a los canihios de tempcratilra del sol, 
inientras Ciilonib (r;Xo) crcía en  la eristencin di. 

atmbsfPra 
solar, inf lu~~ente  sobre el caiiipo inagnético terrestre. 

En resumen, ~ioclemos decir que diirante cl siglo xvni, 
tic~ilarnieiitc en sil primera mitad, el progrcso de la ciencia m 

g- nética resulta gigantesco, ya que se aborcla el estudio de las 
s a ~ .  variacibn y distribución de todas las conil>onentes del campa 
es gran parte de  la Tierra, a la par que se investiga la esencia mih 
iiia ílel fenrímcno por vía experinlental, logrando ~nagnetiza~ ar- 
tificialinenic algunos cilerpos, en l o ~  que se estudia la distribu- 
ción superficial que sugiere a Federico Gauss la faniosa teoría, q,Ie 
-pese a estar fundacla exclusivamente sobre razonaiiiientos mata%.. 
ticos- tanta influencia había de ejercer sobre e1 cspiritii de todos 
los iilagnetólogos, hasta bien entrado el siglo ss. 

Por lo espiiesto se deduce, no obstante, cliie la inmensa mayo- 
ría de los trabajos se encaminaron a la determinaci6n numérica de 
la actividad magnética cn el espacio, lo ciial puede ser comparado 
a la ctapa descriptiva o analítica de la ciencia geográfica en sus pri- 
meros tiempos: son los períodos niás áridos e ingratos, en los qiic 

ambas ciencias dedican toda sil actividad a l  transporte y almacena- 
miento de los materiales quc han cIe servir para la edificación de !a 
verclaclera ciencia a lo largo de  una vistosa y inenos f¿itigosa etapa 
clc síntesis. Antes cle emprender esta segunda etapa, necesita el 
Jlaguetisnio terrestre repetir de un inodo continuo 19s ob:cr~'acioncs 
dc  todos los elementos cii tierras y niares. Los 1:stados lynidos 
coilstriiycron a tal fin el barco aiiiagnético Cn?'iir.eic, esllecialnlrnte 
dotado y destinado exclusi~ niiiente a la observaciÓn del cawpo mag- 
tiético sobre la i~iperficie dc los ocí.anos, qiie redizó brillantes cam- 
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,,3"dlllSta 
1929, en que fii& destniido por un iiiceiidio, iniciando 

el Almirantazgo britjnico la coiistriicción de otro bar- 
cl Research (destinado a la continuación de las cani- 

por el Cnrriegii?, que f u i  interruml>icla durante 

];, í,liilli~i 
niuiidial. En tierra firme se inició la instalación 

, l l l o s  
~íli i iero cle Observatorios liosible, iiistaludos estsatSgica- 

.;ol,lc la siiperficic ter~estre.  
l l ~ ~ ~ i t e  . 

~~~1 fil; la  lal>or, coiitiiiuacla a lo largo de todo el siglo s i x ,  que 
.. desde antes de sii fiiializacióii, el trazado de los primeros ,""llltiO, 

ln2,1,ns , l ln~néticos nacionales por aquellos paises (lile Iiabían tralia- 
i;i<,o coil mayor tezón, logrando reunir el suficiente niimero de ob- 
s,,,,io~les: eii 18qr ~iuhlicaii su Alaf in dfagjiétlco No'cioiial, Iiigla- 

I 

,c,,., o;; estacioiies) y Holanda ( 3 2 8  estaciones) ; en 1892 lo 

I1:1cc 11 sll;,,izn (;o cstacioncs~ CJ Italia (2S4 estacioiies) ; en 7S95, el- 
,,,,,;,, (520 estaciones) !- 1111 aiio clcsp~iés, Francia. a base clc los 
tl;lt,is cniitados en 61; estacioiics. Duraiite el siglo actual, han ve- 
,.ifiiratlo lc'N"ta~iiientos iiiagnéticos casi todos los clen~ás países ci- 
i.ilizncl(rs, qiic van cstcndiéndolos a los dominios. La etapa de los 
~cyalltaliiiciitns niagni-ticos dotados d,el iiiayor rigor científico ha 

colllcllz~~do n clai- 511s friitos, pues inediante ellos nos está permitido 
1 el situar nuestra posición geogr6fica en cualqiiier momento y lugar 

llic~liniite la determinación de las coorclcnadas magncticas, lo que 
vielle a constituir cil cierto modo una com~>eiisación cn favor dc 
la Ceorafía general que suniiiiistró la situación de  los puntos C i i  

7 los rliic se cfcctiiaron las ohseroaciones magneticas. 
T;ilcs lc~aiitaiiiietitos pu.cden ser asimilados por coiii~~leto a los 

topliqráficns, con la sola difereilcia cle la enorme dificultad qilt' re- 
porta el conoci~iiicnto de las coordeiiadas magi~éticris y el trazado 
(le 1:)s isolíileas, qnc no siguen tina nlarcha íiniforinc y defiilidl, 

' 

sino que. por el conti-ario, csperimeiitan constantemeilte flesioi-ics, 
dc.sriacioiics y trailnciones provocadas por muclioi. factores, de los 
qilc: sólo nos es dado --por ahora- controlar iin pequeíio níiiiiero. 
Por otra parte, los aspectos ciialitativo y criantitativo cle estas d,cs- 

I 
~iaciones con relaci0n a la marcha de las isolfncas sobre un cain- 

clotado <1c magíietización uniforme, rcsiiltan completamente in- 
(lc~~ciidientes liZsta antagónicos -,entre dos isolíneas vecinas; 

illlliosiliilita toda ~.iiertc de interpolaciones, particulartnente eii 
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/ redes de gran lllalla, adenijs de obligar a 
la tliangulació 

,irtud de Presentarnos el Geomagnefismo como un campo 
la red de observaciones sea densísima, a fin 

<le que el mana ObuQ 
4 de 

la turación ' acaba de ser realizada, por 10 9°C SU c ~ l t i v o  
garantías científicas. E n  este último aspecto, tellenlos a cuya niay r0 interés desde el punto de vista de la ciencia Pura, de la 

nucst , Favor el conocimiento de  la gran influencia qile los del e pilcdell ser f(icilmente colegidas las interesantísimas ap1icacio- 
lógicos Y determinados minerales y rocas ejercen (tu 

a 
ciellcia aplicadaJ ya que hasta la actualidad ha venido 

por elloJ todo levantamiento niagnético debe ir 
de ,m 

nes 
dando 

preciosos frutos como agente orientador en e x ~ l o r a c i o n ~ s  Y 
levantamiento geológico horizontal y, en o~siolles,  

vertical, diciones nlaritimas y continentales qilc tanto han influído en 
de Po-r una base concreta que permib dirimir, de a fin esP 

el desarrollo de 
la ceografía descriptiva, en Agronomía Y Millefiav 

las observaciones e n  el campo, la densidad (le 1 iniciar 
a red en c a h  mna, Iacilita,ldo el 

<le 10s deslindes e ~ í g e o s  o hipógeos, cn 
provincia 0 comarca, ya que, por ejemplo, ell los países de com 

d6cilhrimiento 
de las masas magnéticas anomalógenas e inclilso 

titución litológica homogénea, 'en sentido vertical y honzontil, qLe 
la liatilralera de 1% estratos fosilizados, en  la construcción de las 

ofrezca además escasa alteración tectónica, pilede establecerne uol : canales, pantanos, puertos Y vias de comu- 
malla de observaciones más relajada. ,iacii>n; en la localización de los accidentes tectónicos ocultos, en 

Otro nuevo inconvelliente se ha d e  añadir todavía a lps Ieva- Ie,,antamielltos topOgráficos, en toda suerte de desp!az2mientos 
tamieiltos magnfticos. y es el de la variabilidad continua, inde- 

abreos, silbmarinos o superficiales conlo poderoso auxi- 
pendiente e irregular, ClUe ofrecen los distintos elementos del camm liar en cualqiliera de los tres tipos principales de navegpcibn (de 
magnético terrestre a 10 largo de los días, meses, 

y siglao. ntillin, astron,jmiea o radioniétrica), para fijaf. la posición de 
Esto obliga a que la observación d e  las estaciones con las que ., qllici llave en plena rtlta, etc. Iia de confeccionar el mapa niagnético de un Iiais sea lleiadn a logrado averigiiar que una ~ r t e  de las variaciones de! 

tanto más rA~>iclamente, o sea con tanta lilayor apronmsci6n ,alllI,o lnabn~tico sol1 producidas por causas extraterrestre.. priii- 
a sil determinación simiiltánea, cuanta mayor fidelidad L,retendi- ora,nlente solares ; la determinaci6n ciiantitativa de aquéllas Y su 

conseguir <le la imagen obtenida del campo un momciito rclacií)ll con c imto~  fenómenos solares ha permitido el W a r  a la 
dado, imagen <1~1e ~odemos  comparar a la fotografía de l,n nso, . conclilsión de que toda alteración en la actividad solar (traducida 
dada la rapidez con que va perdiendo realidad a lo largo del tiern- 

IlOr inanchas, floculi o protuberancias) queda fielmente reflejada 
Po, por lo que nos veremos obligados a retocarla frecuentemente en el campo terrestre, hasta el Punto de que ciertas 
para lograr la adaptacibn a SU fisonomía en cada moniento, tal como alteraciolles obscrvndas en éste pueden ser consideradas 
se viene haciendo 10s mapas magnéticos mediante la introducción ,,pu!co de la actividad solar,) a nuestro almnce, mediante la tra- 
de correcciones apoyadas en su variación secular. diicción correcta de las variaciones correspondientes. También 

Pero tales retoclues S correcciones vienen a represclltar inyeccio- t ha demostrado sil ,estrecha relación con la electricidad atnlo.férica* 
qiie únicamente alargan de iin modo artificial y con dificultadej - aiíroras boreales, meteorología general, altitudes, volcanes, terre- 

crecielltes la vida del mapa, por lo que al filial es preciso r e a ~ i -  ,notos y t d o  cuanto en el planeta esté relacionado con la enPr- 
llileiro le~antailiiento, habiéndocf establecido el tope de veinti- gía de cuya intensidad y variaciones .(tan exactamente 

cinco años conlo loiigevidacl máxima para ciialquier tipo de levan- cadas por 1~ elementos del campo ge~magnético) dependen evi- 
taliiiento niagné tico. dciitcrnentc cuantos fenómenos terrestres estén relacionados col1 

Las dificultades citadas, que nacen evidentemente de nuestro cqiiilihrios energéticos. 
absoluto dcccoiiocin~iento de las leyes que rige11 las ~lariaciones del 
calllpo Y, w r  encle, de la esencia misma del Magiletismo terrestre, 
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ACTU.4LES. 

Las importantes adqiiisiciones realiladas 1 1 ~ ~ -  1 
a Geografía (,,, dentro de eiía, por el Geomagnetismo), finicamei~t~ 

ser ,,,- canzadas a través del progreso de las diversas rai1las de las Cia. 
cias Nutrirales, que, por otra parte, han contribuido de Un modo 

, esencial (en colaboración con el perfeccioiiamieiito y ertensi6n de 
las iiiediciones geodésicas, que han perniitido la confección de 
pas excelentes) a la enorme variación del rumbo qiie, de pwos 
a esta parte, han experimentado las investigacioiits geogr~~cas, 
conducidas por las clos orientaciones eiicarnaclas en las e'ctlelas del 
apasionado naturalista A. de Hiimboldt (fundador de la ceografia 
botánica), que logró vestir a todo3 los fenónienos naturales 

el ropaje cle la Geografía, y de Ritter ( ~ g ) ,  que completa 1, obra 
de Humboldt al  brindar sil enorme ca~idal (le conocimienta hir- 
tóricos y filosóficos y establecer la unificación entre la comente 
matemática y la descriptiva, que comeiiraban a diverger de 
inodo alarmante en el campo de la Geografía. 

Huniboldt logró transportar la Geografía lisirnitiva hacia el 
dio aml~iente más propicio que está representado Ijor las Ciencias Na- 
tiirales, en liigar de proseguir el inventariado de los hechos geo. 
gráficos incoherentes : el trazado cle isoternias, l>ublicado en el 
" i f l n s  físico d e  Berglinnz,  expresa palpablcineiite la magnitud de 
la genialiiiad de Huiiiboldt en sir afári de csl~licar, razonar, sin- 
tetizar J- relacionar los fenóinenos naturales. 

La técnica clc Humboldt no  pudo por meiios que impresionar 
profundamente los espíritus de los iiivcstigaclores clc la primera 
mitad del siglo x rs ,  durante la que se estudia la manera de obte- 
ner la representacióii cartográfica de los coiitinentes qne esquive 
mejor las necesarias deformaciones, iíegándosc a codificar las Pro- 
yecciones equiclistantes, ecluivalentes y equiáiigiilris, clotaclas de al- 
timetría y planimetría de graii precisión que l)crmiten observar la 
interrelación de los accidentes rnorFo!ógicos (cordilleras, etc.), co'l 

los agentes morfógenos (cursos fluviales, costas, etc.), más tarac) 
los Ievantamienfos geológicos permiteii observar 1:i 1 elación entre 

, !- tcctónica, litologia, etc., así coino la iilfl~cncia c.LiC 
t,,llo$'.;i l c l  

iaclores ejerce11 sobre el lionibre ; de este inodo 110 caiisa ex- 
estO' 

t,ilcr;i 
Dufreiioy >- Elie de Beaiiniont inicien la división 

regionn natiira!es, cuya iiifliiencia sobre las sacie- 
il L 
diliic+ cOllstituye uiia cIe las principales  r re ocupaciones cle Rittei-, 

.uiial ((tic Hiiml~oldt, tu\-o 1s fataliclad de fallecer eii 1859, 
(,\,C, i l l  l? 

en l>lerio auge de la ptuetrarión de los coritiiientes, <le 
,+ decir, 
i:ii e~~,~lo~~ioi~ci cal-tográficas y del cstableciiniento cle re'aciolies 

rrifices illtrniacionales que lograron e ~ t r e c l i a ~  coi1 fortaleza cre- 
geo, I ciillic I : ,~  rclecioiie~ entre los investigadores geógrafos de las dis- 

ri, i t ; i5 llacioiici, que culininai-o11 cii los Confresos iiitcriiacionrlcs 
,,lclii;lilii5 "1 E l  Cairo (igzq), C a i n h r i d ~  ( r g ~ S ) ,  París (1931) 7 

All l i tc i ls~~~ ( I r i iSl ,  aproveclianclo los paréntesis cíclicos de lim qiie 
,.icilc ~irillc~aii~lo la política interuacioiial. 

?preS (Til-ectriccs eseiiciales iiisyiiraii en la actualidad las iiivesti- 
sacii,iics geo5rificas iiisiiclialcs : la E s c ~ i c l n  olenioiio,  presidid:^ por 
,:1 ,,I,~;, (le Ritter, tiende a acloptar la Geogrnf ín  gci iwal  con el es- 
tr~l]~cilllie~ito cle las con-~espondieiites ramas que ciientaii coi1 ilus- 
tres illicstigaclores (h. Peiick ,ea ~lorfologia,  J. Hann en Cliliirto- 
loSía, Fr. Ratzel en Geografía política, liiimaiia y Antropogtogra- 
fía), iIiientras la Escrlrln ( r o ~ i c c s n ,  qiie sigiie la trayectoria antidog- 
iiiática estahlccida por P .  Vida1 <le la Blanc11,c en su C ~ i n d r o  d e  lic 
( ; ~ ~ i , ~ r r i { í n  (ic Frniicia, con inclinacióii preferente hacia la Gcogrnfícc 
ri,c;iiil?r/ ( z ) ,  lia coiitaclo con iiisigiics colaboradores : <le AIarton- 
iie 0 1  , Hlaricliarcl (R.), etc. La Escliela niilericaiia, ofreciendo iina 
:~H<:II~;II- trayectoria, que resnlta liarto distinta, ha sido provocada 
por las o1)servaciones climáticas y morfo?ógicas de los petrógrafos 
I?.ari.ell y G i l l ~ r t ,  liabieiido siclo estructiirada tal teiideiicia por 1.1 
olxa (lc W. 11. Davis, en la. que el rigor iiiateni6tic0, propio dc sil 
calida<l de astrónomo, es aplicado a los difereiites fciiómeiios de 
la 310~fología:  evoliición cle las montatias, ciclos de ,erosión, etc., 
ci-ittrin que ha sido secundado por otros niorfólogs, entre los qiic 
(Lstaca Joliiisoii (D. \V.), por siis cstiiclios relitivos a las p'atafor- 
iiias dc ahrasióii. 

La5 escuelas aIeiiiaiia, francesa y americana, lejos de rePrescntar 
(li~l~:iiidadcs irrcconciliab!cs de criterio, se complementan, anasto- 
i11os:iii - aun siiperponeil cn miichas ocasiones; y es que la Geo- 
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del coadro 
en que va a realizarse una estdciÓ1' 

Vafía tiene ( ( . . . l a  aptitud de rio ddua* l o  qiu la Naiurale,a 
si se quiere ver aniilado el trabajo : altitud, clilnal Wida1 d e  la Blanche), Y este principio fundame mar, distancia a que están las 'lIdus- 

talece~ hasta el punto de que : (c. ..toda ciejteia, 

las rías ferreas en general, cuanto suponga nncleos im- 
de la d a  ut2 fenótneno, se acerca a 

1 ,  Geogra !!....,) l,tei de urbanización que alteran por completo el campo mag- 
de Alartmne), Porque la Geografía, l n ~ ~ i a I l t c  1, obrrvaci6q . 

7 porta pero 10s estudios geográficos (astronórnicos~ físico3 
nitico gano16Ptica bien dociimentada, Ilex-a a cabo llna síntesis intuiti or- 

olíticos) 
nBreCn una especial atención cuando intenta 

C1lYa de~cripción S transcripción cartoqrAfica facilita enomm y P 
eate 

Iln ,lIlero Observatorio magnético, ya que, además de la 
la síntesis de ordenación. mediante la al>licación de ,os 

prin&Pi6s coordena<las geográficas en  que debe situarse, de acuerdo 
de localización-, extensibn, divis ib interdependencia 

el fin rilimor~lial qlle haya de presidir las observaciones gco- 
diversos : niorfolÓiricos, cliinAticos, ~listbricos, 

bio16gico9 
con ;ticas permanentes (campo geomagnético normal, zonas anó- 

etcetera. 1lingnc malas dotadas de variaciones rápidas, pert1lrbaciones ~ r o v o c a d ~ s  POL 
E s  este alejalnicllto del eml~irisino, piiesto 

de lnanifiesto abip- al,roras boreales, relaciones heliogeomagnéticas, etc.), es pre- 
tammte al orientar SUS investigaciones Ilacia c.tlldio as fuer. ciio rollocer las 

de persistencia del em~1a7amient0~ a 
ras físicas Y biológicas en toda sil extensión, y detenerse 

en dc evitar las carreras emprendidas sobre la superficie 
combillaciones e interferencias recíprocas, buscando el ~lorgue~,l 

por 
nli,cllos 0bservatoSos que, sorprendidos por la expansión 

el qiic permite Poseer a la Geografía <ina sólida invl,lnerpbilidid 
la cirilizaci~n se vieron forzados a huir de 

frente a 105 ataques de quienes la tildali sili repros de ambieioa y 
,,ignarse a parcialmente 

inutilizados, corno (sin de 
entrometida, a la vez qrie de piirasitaiia coll rcFpcto a las demi 

la península) ha sucedido con 10s Observatorios magnéticos de Ma- 
; 51, l)or ejeinl~lo, intcrcsaii al geóloeo las llloiltañas drid, San Fernando y Coimbra. El Observatorio del Ebro, por 

punto vista 511 alad,  gSnesis, estnictlira y relacid,, 
mtrano, ha sido con inmejorable criterio d e d e  el punto 

'lita con ]os 111acizos 13r6rimos, coni1>osiciiin petrográfica, al di viita de la Geografía humana, Geología Y Topografia, aunque 
peóg*fo. estas lllismas montañas Ic preocupan como barrera frente addece del defwto de  SU posición excesivamente excéntrica en la a la <lisi>crsión biológica general, Ie importa la con lpos~c~~n 

su penjnsllla, que hace aventurada la suposicibn de  qlle cllbra, mag- 
a fin de poderlo relacionar con el cliliia para estudiar, a tra- ní.ticamente, todo el territorio nacional, conforme se ha  admitido vés de inflilencia sobre la ecologia vegetal o aninial, la clnsc de durante los trabajos del levantamiento de nuestro rima hlagnético, 

suscrito ltOr el hombre con aqilcl liledio ambiente, o le in- 
teresa su edad ~eológica para estudiar 10s factores condicionldorcJ para 1924,O (1). 

de la evolución secular de SU modelado.. ., este ejemplo, mogido al 
CONSIDERACIONES FMALES . 

azar, nos demuestra cn8n diversa cs la polarización de las inresti- 
gacioncs géógl-afo COI1 respecto a uno de los objetos de estudio 

En las líneas precedentes hemos demostrado el influjo ejer- 
la Geología, que es una dc las ciencias con ]as que presenta la cido por los estudios soll+e Geomagnetismo acerca de los progre- 

Geografía huell nfiniero de putitos de coiltacto, al referir sus cs- 
~ 0 s  geoqráficos, a la par que se ha insinuado gran provecho qire 

tudios a 10s mismos ol~jetos, aunque, como se visto, &sdc piin. han cllminiqtrado las ciencias geográficas en torno a la evo'uci5n 
tos de vista diferentes. 

de la ciencia geomaynética, CUYO estado de desarrol!~ queda, en 
Las invcstiRaciol-ics 5obre CI ^Ilagnetisnlo de la Tierra precisan nuestros días, rezao;ado con r e s~ec to  al de la Geografía, ya cue 
la actllalidad, 110 solamente el 

mientras ésta ha lovado vencer la etapa dificultosa del reconocimien- 
denadas geográficas y naturaleza del siibsuelo, sino de 1111 nieticu'oso n 

\ 



to y registro de los llecllos y accidentes cItie sol1 ngrill>ad 
niente en forma de iiiapas qoe, cotejados, 

para la interr ción científica de aquellos, constituyendo sil c u e r ~ , ~  de 'reta. 
inagnetismo terrektre, no ha logi-ado todavía tina rr13resentanón car- 
tográfica de ia distrihiición iiiiinclial de sils factores o . 

elementos, por ofrecer serias dificnltadcs sil ol>servación similit' 
aparte d, que dicha distribuci6n está sometida a variaciones ta 

U continilas como irregulares, por lo que toclo levantamiento l,agn~tico 
c-duea luego de  una vida efiinera, lo que no l~iiede extrañar, 

ya que la variabilidad cotitinria es inlierente a todos los procesos y 
enóme. 110s cósniicos generales. 

[Qué valor puede tener ~ i r i  levantamiento altilli&tric0, 
m- lizado con la mayor rneticulosidad, al cabo de 1111 inillóii 

dq aoml Francamente 111110, a 1)esar de que hemos considerado el m.js 
~ L I O  período de tienipo que debe ser adoptado para ciial<luier c~lcnlo 
geológico Esta degraclaciOii dcl valor científico es ic1entica a la 
presentan los levaiitaliiientos l i i agné t i~~s ,  con la sola diferencia de 
la distinta magnitud del período durante el que no debe repugna;, 
sii utilización científica, y la duración de  este período en r.elaci6n 
con la duración de la vida del hombre ; ésta ha sido la caua que 

h 
Iia inducido a los investigadores sobre Geomagrictismo a abordar 
el problema de la adaptación de los mapas iiiaggi:+' L ~ ~ c ~ ~  a fechas 
posteriores, sin que, hasta el presente, ce haya dado fórmula al- 
qiina que ~eriii i ta semejante transportación con iiiia exartitud 
irrepugnable, ya que el niímero de variables es niuy elevado, dcs- q 

coiiociéiidose muchas de ellas y siendo (las conocidas) distintas, b 
en sil aspecto cuantitativo, para cada punto de la Tierra. 

Sin cmbargo, se haii efectuado en varios países (entre eltos Es- 1 
paña) tales adaptaciones, que, aun en el supuesto de que los le- 
vantamientos-base hayan sido realizados bajo las mejores condicio- 
nes téci~icas y dc rapidez, ofrecen una .garantía muy inferior a la 
que suministraría la adaptacibn de un levantlmiento topo.Váfic* 
actual a una fecha distante en dos millones de años, teniendo en 
cuenta las condiciones en que, para cada punto, actúan en la ac- 
t~ialidad los agentes inodeladores de las dinámicas externa e.in- 
tenia de la corteza terrestre; evidentemente que semejante adap- 
tación nos conditciría a situar valles en lo qiie dcntro de dos mi- 

afiOs 5ciiai~ mesetas o crestas iriontaúosas, o vicere s i ,  
llenes (le i l l ~ i l e l i c i ~  que sobre el modelado ejercería el factor petso- 
dad:\ la -lloi. fosili7ado y desconocido en m~ichos casos- y de las 
g$fic@ 
p.blr5 ,,,Odificacioiies climáticas, de nivel de base de los ríos, y 
droi ,"il fenónienos O factores imprevistos : orogenia, captrrras, etc., 

iiileden determinar, en semejante plazo, un  cambio total dc 
'l nln,,iq en los fenh~iiriios de denudación y sedinientación. 

la mayor parte (le los países más civilizados se ha logrado 
los ~ ~ l ~ i e m o s  autoricen la repetición de los levantamientos mag- 

que 
f16ticos de 

)nodo sistemático y periódico (cada veinticinco años) ; 

de 
modo se logrará seguir más de cerca la evolución de las 

m~ificacioocs de los elementos del campo, con lo que acaso sería 
el descubrir la ley que preside tan importantes variaciones, 

si 1 1 0 ~  son consideradas irregulares, se debe, muy probable- 
,,,,,te, a la insuficimcia de las observaciones efectuadas, ya que es 
lí,dCo el suponer que estos fenómenos, como todos los terrestres, .-- 
obedecerán a factores cíclicos. 

cli conocimiento más nietic~iloso del campo magnético terrestre 
,os permitiría el descubrir tan numerosísimas como importantes 
momalías, y con tales anomalías a la vista nos veríamos forza- 
dos, muy probablen~ente, a la rectificación del trazado de algunos 
tramos de costa, cadenas montañosas, etc., cuya orientación haya 
.ido determinada mediante la brújula en áreas del campo magné- 
tico, dotadas de anomalías hasta ahora indeterminadas. 

Por éstas J- otras razones no menos importantes, 'el geógrafo 
debe se,giir muy de cerca la evolución de los conocimientos sobre 
el niagnetismo terrestre e interesarse profiindamente por la reno- 
vación de los levantamientos sobre el campo magnktico terres- 
tre, que sigue constituyendo una cantera de conocimientos cuy1 
explotación se ha iniciado con alguna intensidad en  nuestros d:as, 
y de la que todos debemos espYar las más valiosas e insospecha- 
das aportaciones. 
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recientemente por la Dirección de Marruecos y Colonias, un cua- 
derno maiiuscrito del diario de Cate11 y el plano original de la 
ciudad de Marraqués, pieza Única y df: gran valor, dibujado Por 
e, mismo exploraaor (,). En la R e v i s t a  General  de Afflririfl (Abril 

r g 4 ~ ,  531) publiqué dos cartas hasta ahora inéditas de otro 
viajero, D. Saturnino Giménez, cartas procedentes asi- 

del archivo cle la Sociedad. 
publicamos uno de 10s varios diarios de exploraciones, del 

repetido archivo, realizadas por un viajero cuyo nofmbre. en 
a la verdad, no conocíamos, y CUYOS datos biográficos se reducen 
casi a cero, a reserva de que, andando el tiempo, podamos averi- 
guar algo más sobre su personalidad. Se trata de D. Alberto suá-  
rez de Lorelizana, personaje que durante el illtimo decenio de1 
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pasad0 siglo realizó algunas atrevidas correrías por qt16 circ~instancias fueron a parar estos ina- 
Riff. Melilla era 'eiitoiices, como se sabe, ull iS 

nuj;sitoi de 
 enran rana a la Real Sociedad Geográfica, pues lli 

Pocos kilómetros de la plaza los moros iilsumiso . ,  
iiia 

orgalllzO 111 
stlfragó tales viajes, ni entre la correspolidencia 

gro  la vida de todo cristiano que se atreviera a pisar su 
iiada 

mí figuran cartas del explorador. Sólo se explica por 
Cuatro anos después de este riaje de Loreilzalla ocurrió 

,lec,1o de 
que la Sociedad Geográfica de Madrid, durante todo 

tamiellto que costó la vida al General Margallo. filial del pasado siglo, foé un activísimo foco de africanismo 
Suárez de Lorenzana era, segúti se cleduce l,or 

sus escritos, (Gate,,, yfurga, etc.), y posiblemente Lorenzaiia. sin saber qué 
a~ilclante de Obras Píiblicas de origen leonés. Dominaba e, 

hacer COll 
manuscritos por cuenta propia, los remitió a la 

dibilio Y la iiluma, y entusiasmado, como F ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  por los regaló a alguno de los miembros de su Directirx. 
ambiente mauritano, logró ser destinado a )leliua, nudad 

que El ilustrado Director del Servicio Geográfico del Ejército y 
tonlb como centro para exploraciones por el iliterior. Su qiterido c o m p a ~ r ~ ,  Coronel D .  Manuel Lombardero, m e  dice que 
se0 era coliocer «en su salsa» la vida mora en 'Z/I arruecos. en el arclliro del citado Centro existen también escritos y croquis 
autoridades militares de Meli'lla, 1iaturalmente, impedían en 

de Lorelizana. Abrigamos la esperanza de qLle, 11nien(lo 10s es- 
rible esta clase de arentiiras que podían exponer inltilmente 

tea fuerzoi, se pueda hacer una p~iblicacióii de conj~llito acerca de 
vida de sílbditos espaííoles, por  Io cual  re^^^^^^^ tuvo que salV iIltpresallte como desconocido explorador africallo de fines 
clandestinameiite de la plaza en todas sus exciirsiolles por el inte- 
rior. Ea esta expedición que a coi1tinuación publicamos, nuestro del SIX. 

viajero fu6 llamado a la región del MuluYa por ull moro notable . 
J. G. 

en CLlyos dominios existía cierto yacimiento aurífero, y L ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  -. 
ducho en las operaciones de fiindición, marchó allá tanto por 

atracción de la riqueza como por el deseo de introducirse en el DIARIO 

ambiente marroquí auténtico. Esta clase de viajes en- DE h f ~  \'IAJE E N  AIARRUECOS, EN L A  REGION DEL 

tonces jugarse la vida a cada paso, y de ello quedará ~ o n ~ e ~ ~ ~ i d ~  MULUYA, ET\T L O S  MESES D E  ABRIL Y MAYO D E  1889 
el lector ante la lectura de las líneas del diario. 

h-o parece Lorenzana homhre de gran cultura. Sus numerosas M O T I ~ O S  DE A l 1  ESPEDICIOX. 
faltas de ortografía y'su estilo desaliííado revelan eil él el artesano 
improvisado literato. Tenía, en cambio, u11 gran espíritu geográ- Cuando, por motivos de salud, pedí el ser destinado a citas 
fico, y en todas sus exploraciones cuida de hacer las pertinentes posesiolles, me alllagaha la idéa de conocer nuevas cost~lmbres Y 
ol~servaciones topográficas. de altitud. de orientación, de distan- 

de tomar estudios al óleo para 10 cual trage de Lé- 
cia, etc. Igualmente anota las costumbres, los trajes y los modos rida alg~lnos trozos de telas chillonas, con objeto de hacer alg~lliOs 
cle vida de las kahilas que encuentra. Los diarios de las varias ex- trages mariscos, pero despues de haber llegado a Melilla Y el1 el 
pediciones que hizo y que se conservan en el archivo de la Socie- mismo correo sido destinado al Pefíón de la Gomera en comisión 
dad 1-an todos acompaiiados del correspondiente croq~iis O mapa, 

del la imposibilidad de llenar mi deseo Por no 
y algunos de éstos figuraron, prestados por la sociedad. en la 

cncol~trar ninguno que se prestára a servirme de modelo Y única- 
citada Exposición Bibliográfica Africana organizada por la Direc- rellte ayudado por D. José Ruiz Ceholliiio y a hiirtadillas ¡'ude 
ción de Marruecos. El  mapa correspondiente al diario que ahora sacar algunos 1)ocetos ; al comprender pues que era inutil cuailto 
publicamos figura al final del mismo. hiciera 1, teniendo deseos de rozarme con ellos para estudiarles 
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mas a foiido me trasladaba todos lo j  dias a la iildiando la ~ e o g r a f i a  militar de Marruecos del Capitan de Iiige- 

los 80 m. proximameilte y allí cervera " lo interesante que era el conocimiento de la 
,1ieros 

Puntilla, me pasaba el dia liablando ; siempre por 
,,, 

regióll del yLlluya, asi es q. al proponerme él que traería el mine- 
dige que era mucho mejor el que yo conociera el sitio para tandome algunos sacrificios pecuniarios en regalillos 

para tenerles 
ral le 

a mi devocion, cosa que conseguí hasta el estremo de donde se encontraria en mas abundancia y que yo mismo diri- 
la operación y allí mismo se fundiría ; no le desagradaron las a mi Únicamente el internarme con algunos de ellos y llegar a ,os oiría 

piieblecillos de Tufí y Taguisi de diferentes ~ ( á b i l ~ ~  intime ~ z o l , e s  que yo le di, pero me dijo que él consultaría. Pasaron los 

cialmente con el Cherif de aquellas Kábilas llamado s ~ ~ ~ - ~ ~ ~ ~ ~  con de ~ ~ b r e r o  y Marzo y el 3 de A h i l  se preieiita en mi casa 

i.n hermano Sidi-Abdlá, con Layasi, Ali-Sistin, ~ i d i - ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  ge,i-A,,dlá Con otro moro a quien tenia mucho respeto a pesar 

g otros Cabos de dichas Kábilas y de la de Bocoya que me esti- de 
mlly joven, era muy simpático y de gran posición al parecer 

maban y quienes querian que yo estuviera con ellos unos , ser el hijo del dueíío de los terrenos dotide se encontra- 
> la mina y esclusivamente habia venido a concertar con nosotros 

dlas con objeto de que les ensefiara a fabricar ladrillos, hldoia 
yeso y cal y despues de estar reunidos unos cuantos cabos coi mi 

Y por el sitio por donde debiamos de i r ;  quedó todo con- 

objeto de pasar a ver al Gobernador Sr. Cebolliiio lo deshizo y cert,do para marchar lo mas pronto posible y aún cuando yo 

queria h&er ?alido de esta por tierra se negaron rotundamente estorbó todo el Intérprete no sé por qué motivo aun cuando yo 
, ello Si encontrabamos alguno que me conociera y convini- 

me io supongo; desgraciadamente siempre eii estas Plazas hay 
personas que se complace11 en impedir que los demás puedan tc- 

,,, en definitiva ir por Tlemcen. 

ner mas relaciones con 10s indígenas que ellos; puedo decir que Desde este momento no me ocupé de otra cosa que de arreglar 
riage, para lo cual me hice de una brújirla de bolsillo, bastati'e habré sido uno de los pocos españoles que mas regalos haya re. 

cibi'do sin iiiteres alguno ; entre algunos, trozos de mineral que unos gemelos de campaña y una estadia que hizo muy 
huellas servicios. No encontraba iilcoveniente ninguno mas que con d mayor misterio me traian para que les digera lo que era- 

viendo algunos de plomo argentífero y aun trozos de aluvion que el de mi gefe el Comandante de Ingenieros de esta Plaza 

contenian pepitas auríferas. y el del Sr. Brigadier-Gobernador a quienes no sabia co'mo ~ e d i r -  
selo, porque tengo la seguridad de que si les hubiera dicho la ver- Mi estancia en el Peñon me favoreció bastante para mis re- 

laciones luego con los indígenas en esta Plaza, p u s  desde luego 110 me hubieran dejado .salir de esta ; asi es que les conté 1111 

los que venian por tierra o en sus cárabos siempre me traian al- cusrito y me dejaron bajo mi responsabilidad. I 

gunas muestras de minera1 o bien me las 'mandaban por medio Llegó por fin el 18 de Abril (Jueves santo) y para evitar SOS- 

de amigos suyos de este campo. pechas Ben-Abdlá se fue por la mañana en el Correo francés y 

A mediados del mes de Enero del año pasado de 1889 un moro yo en el vapor Rosario a las I I de la Noche. 

de los mas listos de esta plaza o de este campo, 'llamado «Moha- 
met-Ben-Abdlá)) me enseííó un trozo de tierra para que lo exmi- 

DE JIELILLA A TLEMCEN Y LALIA-MARGUIA. 
nara y me dio por resultado ser muy rico en oro y plata es decir 
que contenia pepitas de las dos clases de mineral; se lo dige asi- 

I 
Como quedo ya dicho el Rosario salio a las 1 1  de la noche de y me ofrecio traer todo el mineral que yo pisiera siempre que yo 

lo fundiera y repartiéramos las utilidades; al proponerme 
esta y haciendo escala en Nemours y Beni-Saf, llegamos el sabado 

AbdIá esto, yo vi el medio de poder cumplir mi deseo de hacer 
a las 2 de la maííana a Orán:  desde Melilla venía yo recomenda- 

un viaje por el interior y mucho mas deseo me el1trÓ cuando es- 
do a la posada EspaTiola y era el punto donde me habia de encon- 
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trar Ee11-Al)dlá de modo que iiimediatimellte salté l,onita, ayudando tambien mucho a hermosearla el sin- 
dirigi a ella : a las 10 de la mafíalla \-illo ~ l , d ~ ~  de mezquitas y otros edificios que se eiicueiltran esparra- 
recorrer la ~ o b l a ~ i 0 1 1  y el1 particular el Vilage 

m;i<i*' Por 
el campo como (iYamá quebira)) (la grall mezq~~i ta )  Y 

de barrio compuesto de moros y judios; entramos ulir hermosa plaza en el centro de la pol~laciÓn 
oisoi : \isitamos 10s 1)afios moros y nos separamos quedalido ,, Yernos 

todos 
los dias hay zoco o mercado : p~iede decirse q. es 

acl~ella lloche en un café en la Plaza de ~~~~l~~~ 
pollllcioll verdaderamente árabe aun cuando tiene el Paseo la 

a hacer mis coillpras de crisoles, ácidos y mercurio y 
,i;illlcdr que quiere imitar la urhanizacióii europea. la muralla que- 

Comer fui el1 busca de mi compafiero de viage con el 
q. 

I;i 

que es l1astaiite moderlla : todo el 23 (martes) 10 Pasa- 
110 lnarcliar hasta pasado mafíana limes a instancias d. 

varios 
nl,_ ,,, Tlemcell. recorrieiido la población y alrededores ; entre 

noci(los para pasar maííaria en el Campo, el1 Sta. r-lotilde, a 

los 
espa~oles  que habitan e11 ella hay 1111 tal Gaspar Alam0 sica fiesta de correr la molla. 

l,arecer goza de buena posición y reputacióll en la locali- x o  pasamos mal el primer dia de Pascua pero lo llLlbiera pre- 
z el 

;, lar 4 de la mafiana moiitamos el1 la diligencia 
ferido pajar en mi viaje: por fin el 22 a ]as 5 de la .mañana 

dirccriol, " ~ ~ l i ~ - h f ~ r g i ~ i a  o Maganilla como dicen 10s 'moros, 
<le (Ira11 en el tren <lile termina en Aintemoc~lell; diirante 

m- 
pude notar qile la mayor parte de, no solo los viageros 

sho 
L;, llagrefia como dicen 10s espafioles. 

,o dP lil lllafiana seria11 cuando llegamos a Lal ia- lqarPia  10s hal>itantes de las comarcas que atravesabamor, eran españoler, 
:11 

apenrllos, 10s gelidarmes que se eiicuentran de JJ~lesto me pi- el1 particular todas las casas de campo q. se ellcueiltran cerca de 
10s p~le l~ los  moros o aislada en esos campos, se puede asegurar ~ i r s o i l  el p;isaporte que entregué, 110 pasaporte sino cédula de 

de .e1lcolltrar e11 ella una .familia de Almeria o de ~ l i ~ ~ ~ t ~ .  A las c i l l c , a  al ,-,rollto toclo est<i\.o bien J- ya ITie iba a ulla cqlitinn 

10  de la inaííaila llegamos a Aiii-Te'moche~i y en la estación no.s , c,~et í l l  c,ue estaha alli próxima, cuaiido el mismo gelidarme 

ellcolltramo~ col1 u11 moro conocido de Ben-Abdlá que hablaba n,t6 que las cédulas de otro, do,s espaíioles venían refrendadas 

hastante regular el francés y algo de Espafíol y a qLlien propu- por il dorso por el Consul de Almeiia y entonces- ese buen gen- 

, silnos Se viniera Col1 llosotros lo que desde luego hizo siendo ya darlile me rilelve a llamar y me dice qLle porqué yo 110 traigo re- 

tres 10s espedicioilarios. A las 1 1 menos cuarto molltamos en la frelld;ida mi cfdula perso~lal del Consul de Almería. le hice.mil re- 

diligeiicia los siguientes personages, una familia inglesa compues- ~ e r i o i i e s  de que ),O era de Melilla y que con m.i cédula Ilallia ha'- 

ta de u11 seííor de edad una hija y u11 hijo en la berlit~a. tres es- J 12,11i., pero 61 aferrado en que dehia de Iiaber ido de Melilla a 

pafioles acompaííados de tres regulares botas de vino, en la baca ~.,lllleria para refrendar mi cédula y por fin se e 'm~efia en que me 

y e11 el interior ibamos cinco moros y el autor de este diario ; des- coli 61 a la C.elidarmería : recogí mi pequefio e q ~ l i ~ a g e  Y fu i  

de luego 'me cansé de ir con dichos personages y cogiendo un collc~ucido ante el sargento de Gendarmes que sin mas ~ r e a ~ ~ ' ~ ~ ~ ~  
all~urn que llevaha me subí tambieii a la haca o mejor dicho a la se apocleró de mi peque63 maleta y la registra creyendo ver en 
delantera donde ya encontré tambien con los ingleses, armados de illi ull espía alemá~l por lo menos pues al ver que llevaba ácido% 
magníficos gemelas y escudrifíando la campiíía : esta presentaba mercurio, 1111;~ I,riijnla. uiia estadía, papel vegetal 3' sobre todo 
lilla I!ailura bastante grande cerrada al frente por unas pequeíías iiii nlliurn donde yo habia dibujado alg11nos mon~mell tos  de T1em- 
inontaíías en cuyas estril~acioiies se encueiltra Tlemcen. cei, y hechos algu~ios croquis a la vista me,mirÓ. corno a gran 

,-A las 6 de la tarde llegamos a la capital del antiguo reino mor9 . . cri;liiilal y que si11 duela habia hecho nila grall caPtLlra. De  
. de Tle.mce11. Durante el T-iage habia oido hablar de su campifia, liiodos yo estalla \~ietldo que me estropeabaii el viage y que al 

pero comprendí que aun se habian cortos pues 110 la 1% pre~ulltarme a dollde me dirigía no podia decir mi verdadero O''- 
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jeto Pues entonces de seguro me detienen; por otra Parg a qUiq «e en aquel momento me hubiera vuelto 
me dirigía yo en 1111 pais desconocido por completo para mi? por fin ya vestido y después de haber terminado 

* las 12 vino el oficial encargado y enterado del prisiones oraciones 
los demas se llegó uno al aduar que veiamos a mes-  

que tenia a su disposición me volvió a interrogar , yo a e "5 a pedir hospitalidad por un rato, 110~ f ~ l é  colicedida 

siempre 10 mismo q. era Lin Maestro de Obras de bIelilla 
qL,e habia liiego Y 

en el circulo que forman las jaimar. 

venido con objeto de avistarme con Llll tal L ~ ~ ~ ~ , ~  Desde lilego yo iba 
de sorpresa en sorpresa pues aun cualldo 

ebras (de quien tenia yo una targeta por casL,alidadl uares no habia entrado en ellos, 110 llabia 

e;nl)arcar a Nemouri, habiendome causado gran Perjuicio la de- 
,stado del>ajo de 

jaima, de una tienda de campaña diiridida 

tención; el .oficial se coiivenció de todo y a la en c ~ m p a r t i m e n t o ~  uno para las miigeres Y Otro  

pusieron en libertad, yendo inmediatamente a H~~~~ y a Ben-Ab 
dlá que muy contristados me estaban esperalido un 

El ver aqr,ellas figuras sucias y medio desnudas, qL1e a 1 1 ~ ~ s -  

: tra llegada se agrupaban a la entrada de una jaima, Y otras que 
,,a casi de lioclle llegaban conduciendo gaiiados o esa especie de 

DE L~LI*-MARGPÍ i . BENI-BISGO. 
DE L I  FRoYTERA 

casi esf~ricas  el1 que transportan el agua, se me vino a la me- 

moria 
esas tribus ambulantes que vemos de cuando en cuando 

Y encargué a Een-Abdlá que me comprara 
ropa a pro- 

por Espafia Y que proceden de las cercanías de Buda-Pescll; o 

pósito Para marchar aquella misma tarde y a las y media me fui 
,,, cuadriuas de gitanos que de feria en feria val1 el1 h ~ s c a  de 

al fondac el1 donde eiicoiitré a la escolta que el ~ ~ j á  nos habh : entramos en tina de las jaimas que debia de ser del gefe 

Ya cargando y preparados para empreilder nuestra mar- del Y les digeroil que yo era un moro de Egipto Y qLle lio 

clia ; Een-Ahdlá y yo salimos como de paseo coll ol,jeto de.qtr el árabe, desde luego fui el lrianco de las miradas de 

s"s~echarall y mucho menos si llegaba a verllos algun gendar- los moros y gracias a la buena inteligencia de Ben-Al'dlá 

me, yendo a ~ i é  como media legua y ya entonces al alcanzarnos qile sirviéli,jome como de intérprete estuve dándoles 1loticias de 

nuestros compañeros montamos en una misma mula ~ ~ ~ - ~ b d l á  ,i patria interin hacia11 una enorme fuente de CuZ cuz ; 

y yo, yo a la grupa Y tapado completamente con un barnux, figu- llegó la hora de cenar y sentados todos cuantos hahiamos en unas 

randa ser ulla mora con objeto de que al paso por las guardias de empezamos por mojar una - especie de torta de trigo el1 miel 

s~a l l i s  no me detu~ierall ,  10 que 110s ocasionó algunos ratos de risa y luego el cuzcuz que el gefe de la casa se elicargó de ir Po- 

Pues el1 una de las avanzadas de la frontera yo miraba con Lin ojo nielido un trozo de torta para cada uno de 10s comensales Y Par- 

?' sil1 fijarme estaba enseñando el vigote habiendo sido acaso des- :jei1oo coli las manos una gallina que cocida venia encima de la 

cubierto a no ser por uno de nuestros compafieros que me hizo se- 'fuente hizo el reparto empezando siempre Por mí : al col1- 

Gas de que me tapara, por fin despues de mucho correr con obje- clnir de comer trageron una caldereta de estarío y en ella vevimos 

to de pasar luego la frontera, ya poniendose el sol hechamos pie agua e inmediatamente una especie de cafetera 5' una fuente de 
a tierra en territorio marroquí. hre en la que nos labamos la mano derecha. 

La impresión que yo recibí en aquel m.omento al desnudarme mi '\'O llay para que decir que t u ~ e  que comer a'la fuerza Por lio 

ropa y ponerme el trage moro que aun cuando nuevo era poh;e, . dar qile sospechar y que aun c ~ ~ a l i d o  comí con mucha rep"gnaiicia 

ver al mismo tiempo a mis seis compañeros haciendo sus oraciones me sel.itó a las mil maravillas, gracias acaso a 10s 6 u 8 vasos de 
y besando el suelo y convirtiéndome yo en otro lo mismo que thé que me tomé. 
ellos (el1 trage) y pensando que al menor descuido pudieran verme Termillada nuestra cena me puse a fumar cigarro Y 



:o tenia en la boca u110 de mis vecinos me lo quitó y se 
* 

Puso a fu- mar, eiitoiices di a cada uno uii cigarro y a,, a algunos dos 
t r e ,  no porque ellos 10s f~imaran sino que se 1 o 

OS gL1ardaban j pedian mas. 
I\Iis compaííeros que hacia rato estaljan llablalid 

0 Con el &e y otros a un lado re salieroli de la jaima y me l~~~~~~~ para 
noticiarme que teniamos que prolongar nuestro viage dos o tres 
dias mas por no poder pasar directamente a las montanas 

a- iiisnasem a causa de que todo el pais se elicoiitraba ,, guerra con 
10s aralles que se habian apoderado de las Ilaiiuras 

; pero que-si i~osotros  queriamos (Ben-Abdlá y yo) en la noche ~ o d í ~ ~ ~ ~  IIe- 
Par a Isegun yendo a escape. Yo como sabia que entre esta gente 

. lo peor es-aparecer cobarde o l ~ t é  por lo segundo I>ien a mi pesar 
pero ya estaba jugando el todo por el todo S - .  

I I I  A las 8 menos 10 mill~itos V O ~ V ~ ~ O S  a moiitar y salimos y 
aduar de Gevel-Zeg~~ir y comenzamos a faldear la cordillera 
tenianios a nuestra derecha. 

La noche estaba completamente oscura no divisándose mas 
que los I ~ a r n ~ i s  blancos de mis compaííeros, la silueta de la moa 
taiia que se destacaba sobre el cielo y las lumbres de los aduares 
de los que estaba plagada la falda llegando a pasar tan cerca de 
alguii?s que varias veces nos iban persigriiendo los perros gran, 
trecho. 

De loa que formábamos la carallana unicameiite dos llevzban 
caballos, otros dos a pie y Een-Ahdlá con nuestro criado en una 
miila y yo en la otra que llevaba unas cajas y mi maleta. No pue- 
do por menos decir la admiración que me causó el ver a los dos 
peones corriendo siii descansar un momeiito uno delante y otro 
(letras de nosotros, con sus remingtoil puesto sollre los dos hom- 
bros pasados los brazos por encima y su chilaba recogida y suge'a 
por medio de la banderola eii la que Ilevallaii su gumia. 

Camiiiábamos por un terreno sumamente pedregoso y como no 
Ilay carkiiios o íbamos fuera de 61 por medio de la llanura sembra- 
da, se hacia mas molesto nuestro viage y mas de una vez estuve 
espuesto a caer por la cabeza de la mula : ihamos ascendiendo muy 
paulatiiiamente al mismo tiempo que nos aproximabarnos corno a 
la intersección de dos montaíías y a nuestro frente. 

.d.-Nuestra dirección a las g y media era al SO 
~ - [ , [ l l c  (1l-l - 

---  -1 N. M. 162". 
fCrlll;lllcl" C"" =- 

-1 las 10 compafieros me cligeroii que apretara el paso pues 
lloj- e 5 p o l , i n I ~ ~ i  a tropezarrioa con los áral~ea de todas aquelliis. 

, esto llegaba a suceder nos matarían e hicieron el ino- 
kal~i l : iSq . 
,.inliellto de cortar la cabeza : con seguridad no liahria pasado un 
cilirio de llora cuarido el mrichaclio que ilia a la cabeza rolrih 

e5c,p;ido 
110; obligó a esconderiios entre iiiios matorrales desde 

donde ,.irnos pasar a corta distancia nuestra un grupo de ginetes 
IiritalltP l , ~~ne roso  pero que de noche no pude precisar cuaiitos. 
~ - o l r ~ m o i  ilO-Otros a emprender ~ioesti-a semi-carrera y a las 1 1  

iilitilllos detras de nosotros el mismo grupo o acaso otro : ~ o l u i -  
, e i ~ ~ ~ l ( l e r ~ ~ o s  entre los matorrales y voli*ieron a pasar pero 
dista1ite. quedando ya nosotros 1111 POCO mas traiiq~iilos ii- 

rruielido ~lueitro cami~io coi1 mas precipitacióil. porque segun me 
diSfloll por algunos disparos que oimos a nuestra derecha e r a  la 
i) 

dirección yie Iiabiaii tomado los árabes y que debiaii de estar ro- 
~ , ~ ~ ~ ~ , j ~  l o ~  ganados de aquellos aduares, pudieiido en su conseciien- 

dejarlos muy detras en poco tiempo. 
Todo esto es tan estraíío para mí que no p«de comprender 

C01170 entre ellos mismos se roban los ganados y se destruyen rus 
jaimas. cielido de kahilas vecinas. 

Del mistno modo siguió nuestra marcha hasta las 2 y media 
que muy próximo a nosotros divisé un Maralmt que seguri rce 
digeroii se llamaha Sicli-Mahomat y a nuestra izquierda un pue- 
blecilio que tenia unas cuaiitas casas y una mezquita,' llamado 
nlregri)) ya nos aproxima1)amo a una cortadura de la falda clel 
nioiite que esta debajo del Maral~ut  con o1,jeto de descansar cuan- 
do volvió el que iba delaiite y a escape nos rolvi'mos atras a me- 
tenos en uii cauce seco, grave seria la cosa cuaildo vi echamos pie 
a tierra y se prepararon como para hacer fuego al primero que se 
acercara : yo taml~ien saque mi revolver, no se para que : en aqiiei 
momento ine acorde de la comodidad relati1.a que tenía en 14elilla 

de la ~egiiridad aue tiene uno en Europa en sus riages jqiié 
diferencia tan grande ! : pero mis reflexiones terminar011 cuanclo 
vi aparecer a nuestra derecha y como a unos doscientos metros 
linos ciiailtos girietes que s e  detuvieron. se acercar011 ma5 hacia 
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llosotros Y hecharol1 pié a tierra : eiltonces 
cllalldo loj  Y saqueando cuanto a su paso encontra- enteramente perdido, pero se conoce 

que allll debiamos de aco,sejáll,jolio~ que aiiduviésemos muy deprisa si queriamos contar mas dias cuando Dios dispuso que ~l~~~~~~~ m 

a molltar 10s que habiaii desmolltad 
o s  

despedimos de l i~es t ros  nuevos amigos y continuamos 
en dirección al Norte. 

do 
ilimensa Ilanrira a nuestra izq~lierda, hasta 

Mis com~afieros compreiiderian qile para descall,ar algo 
de repente en u" 'alle peqrieiío, o mejor dicho depresióll de nlejor sitio donde estáúamos, al mismo tiempo qLle dabarnos ticm- 

montafia 
faldeábamos divisamos unos pueblecillos sembra- 

Po a que se Porql1e vi que descargaroll las 
y ,,os 

i1 
ell los 

molltes, nos dirigimos al primero y nos recibieron 
en el suelo a comer un poco de torta, Porque 

estab amos bastallte mal, creyendo que éramos de sus enemigos, mas 
ya en la época del Ramadán y no podian comer 

Y med. al sal,er que eramos de Beniburgo y amigos del Bajá nos recibie- en adelante. !, de otro modo y pudimos descansar una hora. en tanto que 
Concluido nuestro desayuno encendí Llli cigarro y 

ebajo de la :i ,,11 
esira> caballerjas comían u11 pienso, metidas en un 

chilava a ~ ~ l n t é  las horas que habiamos empleado y calcLlle el zs d e  ~ b n l . - A  las 6 en punto empezamos de nuevo cio que habiamos recorrido, resiiltando ullor jo ~i lumetror  
Y mas ira peregrinación dirigiéndonos al SO. y col1 rumbo de 170" de- 

de y a 7 lloras de tiempo desde el aduar de G~~~~ Zeguir. 
jlndo ell 

tiempo a Beni-Joschó a la espalda (el pueblo 
A la media hora de descanso roIrimos ]lacia la cortadura ,,, > 

dol,de llabiamos descansado y perteneciente a Benisnaiem) ; cami- 
Objeto de bever agua, ya en ella sin descender de las 

apla- ,labarnos 
Una inmensa llanura sembrada toda ella de trigo Y 

tamos nuestra sed el1 un manantial que coi1 seguridad 
es el mayor 

que visto en mi vida ; siento no podido pbada. Ea ~ ~ ~ i - ~ ~ ~ ~ h b  110s digeron que aquella noche les habian rO- 
el liacimiento Pero creo sea sifoil o 110 I>ajirá de iillas 7oo plLlmas los árabes mas de 3om carneros, cabras, camellos Y caballos su gasto. 

lllbian saqueado rarios aduares que estaban próximos al pueble- 
ColltinuamoS nuestro viage siempre al mismo paso y - ha- 

rillo, y llo lo habian hecho con los demas por vivir en casas 
I'jelldo pasado la il~terseccióii. de los montes el1 Iregu, desde de mampa de barro y que seria muy posible nos encontráramos 
'nismo Punto 110s dirigimos faldeando a las primeras estribaciolles ellos: coll este fatal anuncio y cuando l lo~otros nos creiamos 
de inmensas montañas qL1e paralelas a nuestra marcha telliamos a 

I t (en cuanto puede haber seguridad en este desgraciado 
Iiuestra derecha y en dirección al 0. con rumbo de 98"el 31.~. 

4 pais) nos encontrábamos de nuevo en medio del peligro. 
A las 4 y media que empezaba a clarear el dia \-irnos tres mo- 

S 8 1  yo comprendiendo yo como unas cuantas kábilas en una mis- 
ros se acercahan hacia nosotros y entonces nuestra escolta, II  ma noche pudieran invadir un terreno de tanta estensiÓn. p r e p n -  
tanto los gi~letes corno 10s dos peones se adelantaron hacia ellos 

+; a compafieros, y me digeron que podian en de tres 
con los fusiles preparados 10 mismo que los otro5 habian heclio 

horas reunir mas de 14.000 caballos. ya ; se conoce resultaron amigos puesto qiie se aproximaron viendo pues que otra vez estábamos espuestos a caer en ma- 
y empezaroll a halllar, ellí-oilces nosotros que nos Ilahiamos dete- 

llos de esa l>uena gente nos reunimos en consulta Y decidimos di- 
nos acercamos tambien y nos explicaron lo que aquella rnis- 

ma noche habia pasado. 
rrgirnos francamente casi al Sur, es decir, tomamos fl 
dt 186~  camino ni por medio de  10s sembrados 

Y siem- 
Los árabes de Bediers O aun mas en el desierto se habian apo- 

pre el1 línea recta hacia una montaña que veiamos en horizonte' 
derado de las llanuras de Ailgat y esta noche se habiaii esparra- 

'4 las S de la vimos venir hacia nosotros dos moros 
niado Por todos los aduares y pueblecillos de Beni-nasem rohán- 

arma de nil1gLll1 género, 10s que nos aT'isarol1 que no siguiéra- 
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a<l~lella direc[ciÓn] por estar mas de zoo 
en ,a - 13aja de la llall11ra, pastando siir caballos ~ibrpmell te  

los sembrados. 
Otra vez atras tomando rumbo al S O  y cada 

de Pris 

Ta,l prollto como terminaron nuestras pobres cabalgad~~ras de 

y \'el al encolltrari10S coi1 dos moros de 
al pareca 

pienso c0meiizamos a bajar a un peq~lefio valle m"). 
Y armados hasta 10s dientes nos digeroll qile ,, y terreno demas productivo y que se preselltaba Per- 

Ilabianios ya de apresurar mas noestro paso si camilla que ~ievabamos : una hora proximamente lar- 
S Pobres ca- lia1gad~1ras p llo podian mas? s in  embargo procuramo, l P atravesarlo Y otra la meseta que se nos preseiltÓ lue- 

]O ~ 0 ~ i l ) l e  Y a las 10 despues de halIer lacerlo , de nilevo nos metimos en otro mucho más froilcloso qL1e-e' 
as Iiuellas mLIY recientes de illfiiiito iiiimero de cal)alloh cogimos Lln anterior 

Y paralelo a él Y como el anterior coritei1ia riaclluelo 

que se dirigia ascendiendo muy paulatillamente a q3e condilcia aguas al Mulaya que teniamos a nuestra derecha 
alto o m- seta estreclla que se 110s presentó a nuestra vista y de donde e, tall p r ~ l ~ t ~  subimos a la meseta que a c o n t i l l ~ l a c ~ ~ ~ ~  

menzaha arroyo seco que en .entido contrario corria 
a1 camii10 que habiamos cogido. Lilego qile dejamos el valle detras (en el que Ben-Abdlá lioS 

Hacia rato que ivamos con bastante p r e c a ~ ~ ~ i ó ~ ~  por demoitrb ser L1ll verdadero tirador con un fusil remington hacien- 
-r visto 

'Orn0 gente el1 u11 pequefio, alto que hal)ia a iluestra 
fuego Y matando a una especie de águila, y a una distancia de 

cilando con 10s gemelos distinguí I)ieli 
que lo ,,os i i O  

por una llanura de tierra rojiza y are- 
que gellte eran cabras; enton[ces] salió lino de los I Iia, una fortaleza que en lontanallza veíamos. - 

Y con ~reca~1ciol1es se f ~ i e  aproximando a ellas tanto que los 
1 las i z  llegamos al pié de aquella grandísima fortaleza 0 al- 

demas qLle iba11 armados se acercaron tambiell hasta mitad del y llama11 Kasba-Layun; ha11ia zoco (mercado), 

camino Y se prepararon. ~ s t o  me cliocó mucho y ~ ~ ~ - ~ b d ~ ~  me oTa,lde como yo llo habia visto pues no vajaria de Io.ooo 
lo e s~ l i có  diciendo que eran cebos que m ~ i c l 1 ~ ~  veces dejaban loa iero de almas que asistian pero tan SLIC~OS, semi deslludo' Y tan 

cijaraimis» (ladrones) para que coiid~igeran otros alli ganadol salrares q. negarlo? tuve miedo de estar allí. 

fllerall a cogerlos y cayeran los zoS e11 poder de los Ios: ya A pesar de todo, col1 Abdlá y u110 de 10s compafieros nos meti- 

10s 11uestros y viendo que eran tres cabras completamente solas y recorrimos todo el zoco en tanto que otros dos lrendian las 

]lecharon a correr y se apoderaron de ellas, las que pronto se re- tres callras que lla1)iamos robado el1 el enorme precio de 2'50 pe- 

~'llieroll col1 ll~lestra carabaila y continuamos nuestro camino has- ~rtas las tres. 
ta la Parte alta de la' meseta que presentaba un sucio completa- Eqte mercado se hace alrededor de la alcazaha Y cada 

mellte ~ i za r ro so  y donde descailsamos el tiempo puramente pre- rrel~te paga tril>llto, segun el género qLle lleva, al Kaid : 
para que lluestras bestias comieran su pienso. he .que se rellden ganados de todas clases il1clu'os camellos 

Al apearme YO ni aun me tenía en pié, tan rendido iba que se- Y el1 grandísimas manadas, telas de colores chillones y que 

gun  me recosté en el suelo, a pesar del excesivo calor que sentía, en todas la marca de Gibraltar, sehos, miel, cebada, 'li- 

me quedj  profuildamente dormido : al despertar quise comer un gas, naranjas y carnes muertas: alli he  visto toros Y carneros 'O'- 

Par de  sardinas en conserva de las que yo llevaba algunas latas, ? pdos con una carne que daba miedo verla de negra Y unos mata- 

a pesar de gustarme bastante me f ~ i é  completameilte imposible por t-hines que creo se las pobres reses col1 solo tellerlos 

cllcoiltrarn~e coi1 hastaiite fiebre en aquel momento. Creo que des- delalite y en 10 que en mas abondancia habia eran las 

de el moinento q. pisé el suelo marroquí, bien fuera por la impre- ttndas de armas, en las que exiitign desde la espingarda Iiasta 
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remiiigton, desde la gumía pequeña en forma de puñal hasta um 
especie de sable grande con vaina de cuero y adornos de plata o 
cobre y empuñadura de hasta de búfalo, y muchos Puestos tam- 
hiel1 de objetos de fantasía. 

Entramos en la alcazaba que por el esterior es un f 

uerte rectan- p i a r ;  tiene SLI mayor dimensión de E. a O. y es abaluartado y 
roro~iado de almenas moriscas o rematadas piramidalm 

ente ; tiene la entrada por  su lado E. y en el torreón del centro, en los 
dos E. y O. contiene solo tres torreones contando con los 
a11guIos y en los N. y S. 4, tambien con los de 1 

OS angulOs. Su. construccióii es de una mamposteria malísima (de canto rodado y 
piedra caliza) hasta unos dos metros de altura y lo demas tanto 
en 10s torreones como en las cortinas es de tapial sin revoco d 

e ningun género. 
Eii el interior presenta corno Una huerta sill cultivar y cerrado 

por otra tapia de Linos cuatro metros de altura, es lo único que 
pode ver por estar prol~ibido el paso a edificios que hay detras 
divisaliamos por encima de esta tapia; en esta huerta se 
traba el Kaid en su tienda para reco2er siis derechos y adminis- 
trar justicia. 

Vista la alcazaba desde alguna distancia se parece a las forta- , 
Iezas antiguas que se ven en Castilla la Vieja y en particular :e 
parece bastante a las de Grajal cle Carnpos. 

Despues de recorrer todo me eché encima de nuestros fardos 
y saqué, por supuesto con el mayor sigilo, un dibujo al lápiz de la 
Alcazaba y apunté en mi diario el camino que habiamos recorrido 
desde Isegu, resultando unos-70 kilómetros. 

C o h o  habíamos tenido que relevarnos para que lcs pobres que 
venian a pié pudieran seguir, el criado que habiamos cogido se 
nos quedó atras en el último valle y con objeto que no le pasara 
nada le estuvimos esperando hasta las dos, que viendo que no 
venia nos pusimos otra vez en marcha despues de haber dejado 
recado al Kaid que lo remitiera a Beniburgo a casa del Bajá. 

Tomamos un camino que se dirige al su r ;  atravesamos la ua- 
nura y comenzamos a subir una pequeíía montaíía que nos ccn- 
dujo a una gran meseta desde donde veíamos el Muluya de nuevo ; 
a nuestra izquierda teiiiamos una gran cordillera de montañas y 

I 
iddcilido~as "0s dirigiamos ya por el territorio de Beniburgo ha- 
cia ];, lnorada del Kaid ; a pesar de estar ya seguros de los árabes, 

:L escape y en verdad que no habia necesidad de picar 
iljai"os 

conociendo sin duda la proximidad de sus viviendas. 
la5 Z.eriall la5 5 de la tarde cuando mis compañeros me enseñaron 

de ~iiia rnoiitaña bastante distante aun, un punto blanco y 
ine digcroll que era la casa del Bajá, ya afortunadamente llega- 

1 l,a1110+ a punto de descanso pero atravesamos un pais de aluvioii ,, llel,o de arroyos qLie aun cuando la mayor parte carecian de 
eral, bastaiite profundos y de dificil paso prolongando mas agua . . 

t l.,l~5tro VIaJe. 
por fill a las 7 en un valle sumamente liermoso y desp~ies de 

;,ia,,,ar ,111 riacliuelo muy parecido en lo caudaloso' a éste de 
\ ~ ~ l i l l ~  L l l i  inarabut arruinado y un cementerio sin tapias como 

i t n r l o j  10s de los moros nos encontramos con la casa del Bajá .- - 
1 , J IJ l inloada-E~~rg~>~ en donde entramos a las 7 y media. 

Trataré de describirla: despues de pasar dos cercas de tapias 
,,,, eilcol~tramos con un pequeño patio y en el la fachada de la 

i esta se compone de planta baja y al ta ;  tiene tres entradas, 
la del ceiitro se parece muy bien a la entrada de esas casas anti- 
quísimas que en las montañas de León he visto mas de una vez, 
coi1 la sola diferencia que esta es un arco completamente árabe ; 
se preselltri luego un largo zag~ián  que pasa a otro patio interior: 
la de la izquierda mirando a la fechada es tambien de arco árabe 
pero más pequeíío y dentro se encuentra la mezquita que en la 
parte superior presenta como una bóveda arabe y poligonal llena 
de cachos de azulejos y trabajos en yeso q. en nada se parecen a 

l los de la Alhambra de Granada ; el interior me ha sido completa- 
niente imposible escrudiñar ; la de la derecha ni es arco árabe ni 
tampoco deja de serlo, por lo deforme y malísimamente hecho 
q?ie está. 

Cuaildo nosotros llegamos salió inmediatamente el Bajá y des- 
Pues de saludarse con Ben-Abdlá y dirigirme una sonrisa se sent8 

1 
en u11 asiento que hay junto a la Mezquita imitándole nosotros lo 

yo casi no podia hacer por lo estropeado que tenia mi cuerpo 
Y llenas de granos las piernas, sin duda por la falta de costumbre 
de llerarlas al aire: aIli nos reunimos varios del séquito de Ha- 
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moada taml~ien dos hijos SLlyos uno de ellos el Jalifa que es 
le representa en todo en enfermedades o ause1lcias el que 

Y otro has- tante mas joven. 
El  Bajá es alto, grueso sin ser demasiado y 

cara representa la bondad; viste con gusto y esmero llevando generalmnte um 
porción de vestidos interiores de diferentes colores 

Y de seda, siendo cada uno un poco mas corto que el que tiene debajo de 
modo que forma una combinación de colores, tanto en la park 
de las piernas como en las anchas mangas; encima un. finísimo 
jaique y luego una capa de un paño fino azul generalmente 

; gasta calcetines de lana fatalmente hechos y babuchas amarilla 
S Y un turbante cinco veces mayor que el 'mi0 y me pesaba lo maos  dos 

kilogs. ; llevaba toda la barba ya un poco canosa y re - conocia que 
110 dejaba de cuidarsela. 

El Jalifa es muy simpático y vestido a la europea seria hasta 
guapo ; vestía tamhién como SU padre a escepcion de la eapa 
harnux que era de color de amianto. El otro hijo, tedría prónma- 
mente unos veinte años y vestia con mucho mas lujo que los de- 
mas, era grueso y no tenia pelo de barba. 

Despues de mandar que descargaran las caballerías y nosotros 
descansamos un momento en el asiento nos mandaron subir por 
la puerta de la derecha al salón donde recibe a los viageros de su 
ertimacion, en tanto que ellos entraban en la m'ezquita a hacer 
~11s oraciones. Entonces senti por primera vez dar voces al Moadin 
llamando a la oracion a los creyentes. 

Nosotros despues de subir 12 escalones nos encontramos en 
i!n ~ a l o n  con pilares en el centro que sostenian varios arcos árabes 
con adornos y en el centro formaba como un patio descubierto 
como uos 4 m de lado: de frente segun se entra hay una puerta 
'muy pequeña llena de adornos pintados con colores completa- 
mente puros y detestablemente hecho ; a la izquierda hay una en- 
trada a otro salón cuya entrada es bastante alta y mejor adornada, 
sobre todo el afiligranado del intrados del arco. 

Entramos por fin en este segundo departamento tan Iargo 
coino el anterior pero muclio mas estrecho ; estaba dividido en 
tres departamentos por dos arcos árabes y recargados de ador- 
nos;  el de la izquierda entrando estaba alfombrado con una de 

I oro y bordados de colores con una cenefa de oro lo 
'lea 

U, rosetón que tenía en el centro y tirados por encima 
mismo 4 

cual i t~s  almohadones redondos tambien con los mismmos bor- 
11110s 
dados que la alfombra y que se ven en las bal>~~clias de mujer que 

,enuell eii esta Plaza. 
k.1 techo se componia de unos palos rollizos de pino de 10 a 

1, de diámetro medio puestos de dos en dos y por encima uiios 
12 c 
tTwitor de madera oscura colocados a corte de pluma. Lo demas 
del salóii estaba alfombrado mas inferiormente. 

sentamos en la alfombra y al momento riiiieroii los hijos, 
hermanos Y amigos del Bajá, todos moros principales, que se sen- 

junto a nosotros: no tardó en venir el Bajá, y por cierto 
me asombró el respeto que le tenían pues todos escepto yo :e 

levantacon y se retiraron dealli a los costados y bastante mas 

atras. 
~1 Bajá llamó a Ben-Abdlá que se sentó a mi lado y con el 

hijo (el Jalifa) que se habia colocado frente a su padre pero has- 
tante se generalizó la conrersaciótl acerca de mi pobre 
persona, diciendoles Ben-Abdlá que ademas de ser Maestro para 

para fundir minerales. era tambien médico (esto lo dijo por 
que sabia que yo tenia un botiquín homeopático y que en esta pla- 

. za a algunos se les liabian cortado las intermitentes) de modo que 
crecí un palmo para ellos. 

Corno la costumbre de los moros es reunirse donde llegan via- 
geros y estos siempre van a casa del Bajá, no tardó en llenarse 
el salón de moros todos armados pues el fusil creo que duermen 
con el ; mucho mas sabiendo que habia un cristiano que acaso nin- 
guno de ellos había visto nunca, y admirándose del viage que ha- 
hiarnos hecho por el medio de las llanudas ocupadas por los árabes 
del desierto como ellos los llamaban. 

A poco rato entró uno de los hermanos del Bajá con otro moro 
de Benimasen portador de una carta para Hamoada; se levantó 
u110 de los moros que se encontraban a'lli pr.esentes y <e la leyó 
(pues yo creo que por posición que tengan estos senores no acos- 1 tuml~ran a saber leer). Yuv interesante debía de ser cuando el 

I Bajá a pesar de su cara tan l>ondadosa se volvió completamente 
como una fiera dando golpes soFjre la alfombra ; le dio a SU taleb 



11n trozo de papel de barbas y comenzó a dictarle alguna 
que el selló con L I ~ O  que llevaba colgado del cintiuó orden 

l1 Y despues de lacrado se lo entregó a un  oro que inmediatamente salió 
y o  pregunté a Ben-Abdlá 10 que significaba todo aqile& 

Y 
me dijo que era una carta del Bajá de BeiiisnaseiI noticiándole 
todo cuanto los árabes habían liecho la noche anterior ,, 

ha- biaii matado una porciÓn de moros de una Kábila dependiente de 
Hamoada, contestando éste que al dia siguiente le esperaran 

re- llnidas varias Kábilas para caer sobre los árabes. 
A eso de las g vinieron con una gran bandeja y m ~ l c h ~ ~  vasos 

y coiiienzaron a repartir café Iiecho con canela que 110 me disgus- 
tó ; luego11 trageron una gran fuente de CLIZCLIZ hecllo con leche 
del que comí un poco, pero no tenia gana mas que de acoitanne 
me era casi imposible comer; detras me dieron q 6 5 baitos de 
tllé y luego completamente rendido ya dige a Ben-Abdl' a que don- 
de me acostaría, y me contesto que en el mismo sitio en donde 
estaba y así lo hice tapándome con la capucha y continuando ,Uos 
hablaiido. 

Din 26 de Abril.-Con seguridad faltaba mas de una hola pus 
amanecer cuando yo ya no podía estar acostado, lo único que sen- 
tía era el malestar de haber echo una jornada tan larga sin estar 
acostumbrado: tenía ademas ganas de salir de aquella casa y re- 
correr el campo pero no me atrevia yo solo. 

Tan pronto como me vió un esclavo del Bajá, que aun no sa- 
hía lo habian destinado a mi servicio, me trajo una taza de café 
con canela como la noche anterior y me obligó a tomar la segun- 
da :  en esto despertó Ben-Abdlá y nos asomamos a una pequeña 
ventana que caía al patio anterior y única luz que tenía el salón, 
a ver que pasaba pues habiamos sentido ruido en aquel y en las 
jaimas que rodeaban el edificio. 

Jamás he visto espectáculo semejante: por todas partes se 
oian gritos de mugeres parecidos a los que dan los judíos en sus 
bodas, y ademas estendiendo jaiques, 10 que me esplicó  en-Abdlá 
diciendo con el gracejo propio en él que era el telégrafo moro, 

I que 
como nosotros empleábamos unos hilos de hierro, ellos 

ese para reunir toda la gente para la guerra o contra 
eflP ,adrol,es que se metieran en un aduar ; y en efecto en un pais com- 
pletamente despoblado, al parecer, pues las jaimas se confirndeii 

la tierra por ser del mismo color, pero bastante poblado, es- 
ver salir por todas partes ginetes que parecían fantasmas, 

!, con velocidad pasmosa se dirigian a tina loma en donde se veía 
Iina bandera blanca o jaique puesto en un palo bastante alto. 

~lltuiiasmado me encontraba con esta vista cuando vimos que 
dil inferior de la casa salían el Bajá y sus dos hijos, otros cuantos 
moros de categoría y una porción de esclavos conduciendo los 
c,baiioi de SUS moros amos, y entonces Ben-Abdlá y yo bajamos 

al patio en el mismo asiento de la tarde anterior con 

i ~ ~ j á ,  que estando hablando con nosotros, notó que su jaique 
hal>ia manchado en un estremo, e inmediatamente pidió una 

3 raldereta de agua y se puso a lavarlo. 
\'iendo que ya se iban a marchar instigué a mi compaííero 

1 q. le propusiera que fuéramos nosotros tambien de la espe- 

i dicibn a lo que terminantemente se negó : en esto, les sacaron 
deccomunaies sombreros de colores y 'montando a caballo salieron 
de la casa yendo nosotros hasta fuera de la última tapia a des- 
pedirles. 

S o  hay para que decir los bordados que en las sillas y manti- 
iias llevaban : y sobre todo lo que me 'llamó la atención fué un 
moro que llevaba una bandera o estandarte o trapo, bordado, pues- 
to en un hasta de cobre o con fantasías de cobre, e introducido 
por entre la ropa por detras de la cabeza. Detras de este grupo 
ii;archal~an tres negros esclavos del Bajá que llevaban dos Re- 
vingtoils cada uno y un caballo ademas del que montaban con 
ohjeto de reponer si alguno de los que montaha el Bajá o uno 
de siis hijos llegaba a perecer o inutilizarse. 

Las armas de todos cuantos ví consistían en rémington o es- 
pingarda. dos pistolas de chispa o revolver, sable y un palo que 
el1 uno de sus estremos tenía un acha pequeña por un lado, por 
~1 contrario una punta en forma de puñal y en la dirección del palo 
fl l  el mismo estremo u11 gemelo de hierro ; muchos llevaban tam- 
bien unas porras de madera con clavos en la punta. 

I 
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Ciiaiido ya iban distantes nos \.olvimos a ta,ente mandó poner una tienda de campaíía cónica y fo- 
, Y sentados el1 la alfombra o echados 110~ pasamos 

el dia 
,r.edia 
,rada interiormente 

de seda verde dándonos esplicaciones de Por- 
Otra cosa mas que comer (YO), dormir, Iialllar coll alguno 

de los 
, 

y era que con su padre venia11 una porcióll de Gefes 
que llabian quedado y por la tarde pasear por el Uad-el-Burgo 
de otras 

~ ; á b i l ~ s  que no debian Iremos. 
(rio) cL1yo lecho bien puede decirse ser de oro. hijo 20 del Bajá traia una fuerte calentiira Y lile 10 ll!-eiell- ~ 

Oscurecer me retiré y me puse a escribir mi diario acostáa 
tYl.oll para q. 

lo curara, le di un poco de acónito el1 varias veces 

dome prorito en el mismo sitio que la lloclle allterior. ,- fLlera 
o no al dia siguiente estaba bien. 

Dio 27.-Me levanté tarnbikii temprano y despues - 3 0 - - ~ e  levant6 muy !emprano y todo el dia 10 he pasado 
mi me dirigí solo hacia el rio donde nie eurretr,ve Ben-Abdlá, los esclavos y dos esclavos que me 

co,i endo Pepitas hasta las 9 Y media que no pudien<lo sufrir el sol me fui dpjal,all por ningun lado pidiéndome medicamento Para que les 

a casa Y almorcé u11 pincho de carne asada y ulla gallina aiada crecisra el pelo. Ben-Abdlá me dijo que habian tenido junta m"- 
tambienj o parte de ella, g~~ardándome el resto para después, clios Gefes para dentro de unos dias reunirse con toda la gente 

Por la tarde cogí mas pepitas en el rio y al oscL1recer de las kábiias y obligar a los árabes a marchar al desierto Y repar- 

nioro taleb del hermano del Bajá que era el que habia descubieno ellos la llanura que ocupan. 
el mineral de 01-0 y traía un pañuelo de ellas coll el objeto de que Queriendo YO ver algunos de dichos caballeros salí al patio 

las fulldiera, a lo que terminantemente me negué, en tanto yo no ,,,, que faltó m~ly  poco no me costara muy caro Pues habia unos 
~ m o c i e r a  la mina ; viendo mi resolució~i se comprometió a enn- ,Llalltos moros y lino de ellos me dirigió la palabra Y al decirle un 
"rimela a Pesar del Bajá q. le Iiabia prohi13ido hiciera tal cosa y que Un Cristiano comenzó a illsultar y g~lmía 

conlblninlos el1 salir un par de horas antes de amanecer. ! ,ano se vino hacia mí al mismo tiempo que entraba u11 hermano 
Diff 28.-A las 7 de la mañana me fui con el moro a ver del Bajá que fUé el que me salvó la vida abofeteál1dole Y pegáll- 

mina ; su estensión no se puede calcular porqiie debajo de lIna dole patadas y ultimamente le obligó a que me-besara en la ca- 

capa de tierra de d o ~  metros se presenta el terreno en forma de beza ; yo con esto me volví a mi tienda y no me dieron ganas de 

piedras parecidas al granito de Guadarrama, el mas tosco, y que a salir. 
cogerlos col1 la mano se deshacen por completo : antes de que -4 las 6 y media me hizo una visita el Bajá con el que 

el sol Ya estabarnos en casa, y el resto del dia lo pasé como de fuiidir al dia siguiente para q. ellos vieran lo que era. 

Por la noche convinimos en salir al dia sigiliente por I 0  de  dfffyo.-sin hacer nada hasta las 3 de la tarde que vinie- 
la mafiana a dar un paseo a caballo, 

Di(7 29.-Salimos a dar 1111 paseo hacia la parte estrecha del 
lralle que es mLlY amello, sembrado por todas partes de adilares 

1 

l ?egamo~  al alto donde se unen 10s dos moiltes que le forman des- 
cubrielldo desde allí mas y mas montes muy polllados de árboles. 

roll el Bajá, hermano, su hijo mayor y el fraile que me 
pafió a la mina; recogí 10s ingredientes y Útiles y nos fuimos a 

! 
otro patio illterior que al entrar vi unas cadenas con muchas ar- 
gollas y al preguntar que qué era aq~iello me dijo Ben-Abdlá era la 
circel, afortunadamente estaba vacía ; allí improvisé un hOrnilloz 

A la vuelta Pasamos por cerca de una casa del Bajá que tiene el crisol con mucho aparato y 10 fundí con mas, con 

en una ladera col1 m~cl las  higueras y grallados, dehe ser mejor de que creyeran era una gran Cosa el saber fiindir: la 

cliie la casa el1 que vive y se conoce que aun no está terminada. es de que yo no las tenía todas conmigo, porque si Por cualqrlier 
S o s  volvimos a casa a las 11 y media. ;i:cidellte no me resultaba nada era muy posible me dejaran 

-4 las 6 de la tarde llegó el Jalifa y a Ben-Abdlá, al criado y a amarrado a una cadena. Despues de dejar se colara bien 'mine- 

mi 110s metió en un jardin que hay interior en la casa, donde in- rnl saqué el crisol y ya frío 10 rompí encontranilome afortilnacla- 

i 
I 



mente con una bolita como media nuez que al liinarla.: 

'esenta, el oro, el Bajá que estava reservado conmigo se i.olvio 

O Y no hacia otra cosa que apretarme la mano ; mandó elisillar tres 
110s y él, Ben-Abdlá y yo nos fuimos a recorrer 1 
noche nos reunimos otra vez en el salón y se 
llevando una 3. parte el Bajá Y su hijo, otra el ]>ermano y su 
cretario, y la otra Ben-Abdlá y yo. 

Dio 2.-Como siempre me levanté temprario y al saber que el 
Iiijo del Bajá y un hermano de éste iban hacia el S. de viage a 
visitar un amigo, hice que Ben-Abdlá les llablara para ir nosotros 
tainbieii, lo que aceptaron con gusto, e inmediataine~it~ mandaron 
ensillar dos caballos para nosotros. 

Salimos a las 8 y tomamos la dirección al SO. a los 1990,dc- 
jando las montañas que de Beniburgo se dirigen al S, a nllestra 
irquierda y por una llanura de tierra y arena que nos retraMba 
liastante; de vez en cuando encontrabamos algunos barrancos ld 
mayor parte secos y algrrnos con algunos regueros de agua; al. 
,nunos ad~iares pertenecientes a Beniburgo y sin una casa ni un 
arbol. 

A las io de la maííana llegamos por fin a otra kábila y a casa 
del Kaid, íriiica que vimos, y llamada Ben-el-Naham; alli nos obli- 
garon a descansar un rato y a las 1 1  emprendimos la marcha ,-o" 
mas comodidad. A las 12 se nos presentó un poco accidentado el 
terreno. pero duró poco próximamente dos leguas y liiego otra 
vez la Ilanura. 

A las 4 ya liabiarnos dejado la llanura atrás y estabamos pró- 
ximamente á una legua de la alcazaba que veiamos a nuestro fren- 
te : el terreno era bastante mejor. 

Pon fin a las 4 y cuarto hechatnos pié a tierra en una caca de 
la misma forma casi que la de Hamoada y donde 110s recibieron 
con ~iiucha alegría. 

El  Kaid Mohamedi (que asi se llamaba el dueiio de aquella 
mansión) nos guió por los alrededores y al rio que me estrañb por 
lo grande sin saber que me encontraba en el mismo Muluya, y 
me lo dijo Ben-Abdlá. Con gusto hubiera levantado un perfil Y 
medido la velocidad, pero me era imposible de todo punto. Ya 
al oscurecer nos fuimos a la casa de Moliamedi, donde nos 0 

., 
dos comidas en la noche o mejor dicho con una que duró 

las , que nos quedamos dormidos. 
¡insta 

Din 3. -Me levanté a las 8 y media, hice mis cálculos, y me 
,,,t,ltb que hahiamos andado desde Beni-Burgo a Beni-iisbel unos 

kilónletros, que C O ~  U ~ O S  19 O 20 de Beiiibrrrgo a Kasba-La- 
li ?-un ; 7 o desde este íiltimo punto a Iregu, 50 desde Iregu a Yeliel- 
ínnuir y 41  de Yebel-Zeguir a Lalia-Murguía componen un total 
S,-- 

dc. 233 kilómetros. 
, 1 io montamos a caballo despues de Iiabernos despedido 
1, a-- 

del Raid y demas moros y pasando por junto a un aduar de jridios 

ique estrali6 por que en Benibiirgo no los aclniiten) emprcnli- 

el regreso a escape por el mismo camino ; y llegando a Be- 
,;iburgo desp~~es  de haber descansado en Ben-el-naham a las 6 de 

1, tarde. 
\rolii a tomar posesión de mi sitio y despues de haber comido 
dormí por lo rendido que estaba. 

Difl  4.-Como siempre lo pasé hablando con los hermanos del 
Hajá y  en-Abdlá. 

~i~ 5.-Hamoada me hizo una visita y me llevó a donde tenía 

5,1j cal)allos atados de las manos y alli no se l o  que quería decir, 
Iiaita riendo que no lo entendía maiidó llamar a Ben-Abdlá y en- 
rolices nie dijo que si me quedaba con él a trabajar el oro me daba 
dos caballos a elegir con monturas bordadas y viviría con sus hi- 
jos, en fin Iiacieiidome grandes ofrecimientos y yo contestándole 
oiie sí que, lo haría pero antes teiiia que comprar una máquina 
para lavar las tierras. 

Dio 6.-Lo mismo que los anteriores ; única nota que tuve que 
se me coi~cluyó el tabaco. 

Din ?.-Por la mafíana sali a caballo con el Jalifa y por la tar- 
de estuve preparando nii peqiicño cqiiil?aje para enipezar mi regre- 
so al dia siguiente. 

Aquella noche todos los amigos que habia adquirido estuvieron 
conmigo y me hicieron muchos encargos para esta plaza: uno me 
encargal~a le remitiera un reloj como el mio, otro media docena 
de pastillas de jabón, otro 1111 revolver como el de Beii-Abdlá. Por  
bltirno ya bastante tarde me dejaron dormir a instancias del Jalifa 
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jnico a quien tengo que agradecer m~iclias deferencias 
migo hizo. que con, 

Dio S.-A las 6 de la mafiaiia ya estaba sobre una mula despues 
de haber tomado café, y emprendí mi regreso habiendo salido a 
<!espedirme el Bajá, sus hijos y hermanos y Belii--4bdl.á 

Que se qiiedal~a en Benihurgo con el criado que apareció en la casa a los 
tres dias, hasta el rio ; alli iolos tres (un guía que llevaba, uno a 

caballo que me acompaííaba y yo) empezamos a andar el mismo 
camilio qme habiamos recorrido a nuestra ida. 

A las 11 llegamos a Layun donde no nos detuvimos y a gs 
tres o cuatro líilómetros de la Alcazaba abandonamos el camino 
que liabiamos llevado dejándolo a nuestra derecha y tomando 
bo mas al N. (22' al E.) ; pasamos un riachuelo y viendo el &fulu- 
ya coiitinuamos por unos montecillos muy poblados de aduares y 
frondosos ; en ellos Iie visto alcornoques, encinas, sabinar ,y mul- 
titud de especies desconocidas para mi, y siempre por el mis.m 
terreno continuamos hasta las 4 de la tarde que a nuestra derecha 
se nos presentó una llanura muy árida y a nuestra izquierda conti- 
nriaba la cordillera que se presentó a continuacióii de los monte- 
c i l lo~.  

Nosotros marchamos siempre faldeando y a eso de las q IIegd- 
mos al pueblecillo de Benisilaseii dirigiéridonos inmediatamente a 
la caaa del Bajá. 

E s  una casa compi~esta de planta baja y malísima si la compa- 
ramos con la de Hamoada : a la entrada tiene un asiento corrido 
-en donde se encontraban el Bajá y sus hijos y alli me estuve inte- 
1111 me preparaban un guia para atravesar aquellas montañas: al 
pronto no me recibieron muy bien pero luego que leyeron una 
carta de Hamoada que les entregó mi acompañante me querían 
obligar a quedarme aquella noche a lo que me opuse. 

Preparado ya un guia, práctico del terreno, me despedí de 
aquella buena gente despues de haber recogido de nuevo la carta, 
en la que habian unido como un refrendo y un sello y continuamos 
ascendiendo por u11 camino intransitable de roca caliza, hasta la 

qLie forma como 1111 puerto y emprendimos la bajada ha- 
cima e 
,:iilido zis-zai en lo que tardamos mas de uiia hora por un suelo 
mili resbaladizo y lleno de pinos. 

Desde el punto que entramos en aquella garganta sentía un 
ruido colno el de un molino o marcha de un tren bastante distaii- 

en el fondo del barranco vi una hermosa catarata o 
t e :  P 
dcjpesadero de agt1a que caia de uiia altura que no seria menor 
de 60 metros o acaso mas. De buena gana hubiera parado tin rato 
por colitemplar aquello q u e  yo aun no liabia visto pero los guias 
lile ,prlraban diciéndome que era malo el andar de noche por alli, 
,, e, no me quedó duda de que así sería cuando por todas 
7 - partes , e i a n i ~ s  chacales. 

Es ilnposible que 1111 Iiombre solo se atreva a ir por aquellos 
,itios de l1oc1ie, y yo entre dos1 ltices estaba lleno de pavor : me 

que me babian llevado alli exclusivamente a matarme y - 
de.confialia de mis guias hasta el punto de llevar el revolver mon- 
tado bajo la chilaba: tal es la impresión que me causaron aquellas 
altirilnas montañas, y sin embargo a pesar de esto, si hubiera po- 
,ido ~111 barómetro no hi~biera pasado sin conocer sus alturas. 

Ira casi de noche oscura liegrmos a una esplanada en forini de 
y en el centro un p~ieblecillo de casas y una hastaiite 

que era la del Kaid y a donde nos dirigimos: se llama el , - 
piiel)lo Uad-el Benisnasen. 

Entramos y Iiechamos pié a tierra.en el corral o patio y donde 
ya hal>ia iina porción de moros que nos habian   rece di do. El Kaid 
era joven y alto pero muy alto y muy bruto, pites tan pronto por 
el guia. al entregarle la carta, supo que yo era un cristiano co- 
nienzó a dar voces y a insultarme lo que hizo que todos los moros 
qiie liabia alli y eran viageros como yo, hicieran lo mismo ; en tan- 
to 61 tenía la carta en la mano y esperaba sin duda a que viniera 
sil secretario pero en tanto me mandó meter en una cuadra donde 
tenia dos caballos y alli acompañado del guia que llevaba de Eeni- 
Iiiirgo. que estaba muy compungido, esperaba a ver que resolvía 
de mi aquel bárbaro. 

Llegó sil secretario y le leyó la carta en el mismo patio y a la 
luz de un farol monumental de cristales de colores y cambió la 
decoración, fué adonde me encontraba y con mejores modales que 
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antes me condujo a otra habitación en la que habia 
y donde siquiera habia una alfombra sobre 

con dichos moros pasé la noche comiendo y deCpLi 
lo que habiamos andado en el dia que eran 72 kilómetro 
can duda de si dormiría algo. 

DE BENISNASEN A M 11; 

Din 9.-No me permitió salir hasta las 6 de la mañana 
pues de obligarme a reconocer los ojos de un hermano suyo 

6% y,< y d w  '04 ria que no veía, yo le dí unos cuantos glÓb~11os y continué ~ 
. .4 cha descendiendo siempre y volviendo a estrecharse el valle h a h  
; . -- el punto de que habia sitios en que era muy trabajosa la march, - - 

teniendo que apearse para no espoilerme a rodar al fondo del ba, . .# 

rranco. _. . 
En un rincón que forma la montaña encontramos L le& , 

110 amontonado por falta de terreno y lamiendo el muro de la 
mezquita el riachuelo que nace en la catarata ya referida y llamado 
Lem-Benisilasen o Tir-Benisnaseil. 

' 7 
Por fin a las g se despejó por completo el horizonte aparecien- 

do a nuestra vista una inmensa llanura y dejando el riachuelo a 
vuestra derecha llegamos a las ro de la mañana a Mohandasir. 

Creí me encontraría con un Kaid como el de Uod pero me 
equivoqué por completo, pues me encontré de *n joven de ' 

unos 18 aííos, imberbe y muy simpático, el ql pronto ley6 .. ' 

la carta (sabía leer) nos obligó a entrar en una ]alma Y aun cuan- 
do yo quería pasar luego de allí de tal modo se emp e no 
lne fué posil)Ie, ol~ligándome a estarme hasta el dia si 

in pueb 

, - iib. 

Dia 10.-A las, 4 de la maííana emprendimos de nuevo la mar-' 5. 
cha guiados por un esclavo negro y despues de atravesar la lla- *! 

nura y el rio Quis comeriramos a subir las montañasi por e2 .rr 

cima atraviesa la línea divisoria de Francia y 1 CC f .  

- I 

. c --y 
.*. 
% 
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La que tuve al ver la carretera que comienza en la mis- 
1íiiea divisoria es inesplicable, empecé por quitarme el turbante 
,,, pesaba mucho quedándome con el gorro. 

queHabiamos andado una media legua, cuando nos encontramos 
,, cristiano que al parecer nos dió los buenos dias, y yo sin 

contener empecé a hablar con él resultando ser español 
que iba a unas minas donde trabajaba ; me di6 un poco de tabaco 
de lo mas malo que me supo bueno y nos despedimos. - 

continuamos todo el dia subiendo y bajando cerros y por fin 
despues de vestirme de cristiano antes de llegar a Nemours, entra- 

> .,, en esta villa a las 6 de la tarde. 
A! dia siguiente 1 1  cogí el vapor Manoubia llegando a Melilla 

, las 4 de la tarde. 
Despues de mi salida de Beniburgo supe que habian tenido 

guerra formal en la que habian muerto algunos conocidos mios 
de ~enihurgo, y habian obligado a los árabes a internarse mas 
hacia el desierto ; pera lo cual se habian re~inido varias kábilas, 

una de ellas la de Bení-isbe1.-Alberfo Szcárez y Lo- 

Melilla 23 de Abril de 1890. 

J. G. 
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. . - ! 
LLon~l'. S .  : La poblacióii de Barcehna en 1787. (EG, 28, p ~ g ~ . l ~ c , - ~ . @ ~  

nas 561-564). --, -5 ,* . 

C 21 214. Levante .  
- 

j del Jficar %S-z Y D ~ z ,  J. : La vida iibmada de los ; 
del Alto Jficar. íBRSC;, príqs. 670-675). 

-F 
-a- SEG.IRRII LLAMAS, J. : I,a i s i ,  del Porticlial (,a\-ea). (Sait. 23-24- 7cn 

I I ~ ~ S .  70-72). 

REVISTA DE REVIuTAS 

, , 4 . 5  A itdfll~lcífl. 

\- HERNÁNDEZ DE GARNICA, J. 31. : La estructura de 

In sierra del Tablón (Sevilla). (NCIGPIIE, págs. 135-158). 

I 
Cow,.irij~ GIRCÍI, J. : ErrSnea localización del Campo de Araiíuel;, 

L ,,,, , el Cehgrafo de S. 11. D. Tomás López. (EG, 28, pági- 
I - 

1 

I 113s 565-56s) - 
ucuXjsuoí! P.KHECO, F. : Ensayo de la inorfogénesis cle la Ex- 

S , \~I~*E~, \YO,  P. A . :  F a m a  carbonífera de Villablino (León). 
(xCTG~IE, págs. 1-32). 

ALi\  3 1 ~ ~ 1 x 1 ,  31. : Datos geoiiiorfológicos de la región toledana. 

(El curso inferior del río Algodor y el principio cle la Jlanchai. 
(E(;, 27, $IRS.  313-340). 

KERSERY, P.  : Restos de forniacion.es glaciares diluviales en la 

Ciierda Larga ;ale la cadena tiieridioiial de la Sierra de Guada- 
rrania. (EC:, 27, págs. 401-410). 

t 

R\IIOS, D. : El l,roblenia de las comarcas y los límites de la BU- 
reha. (BRSG, págs. 651-669). 

I 
t C ? 21 ?O.. .I rn,góiz y Nnziarra. 
l 
1 R ~ I Z  DE G;\osA, 11. : El  Bartoniense eii la cuenca .de ~ a l l l p ~ o 1 ~ ~ -  

(SCIG?<IE, págs. 159-166). 
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' P  
C 2 21 2.2,. Baleares. 

BRUNHES, J. : En Mallorca y Menorca. (EG. ?R 
págs. 561-564. 

C 2 .2 i  2.29. Canarias. 

SAZ. A. del :El  puerto comercial de Las . -....,, 
de o ran-CanapL- y su  tráfico marítimo. (RGM, Enero, págs. 37-44) . 

4 * ,  

CUSTODIO DE MORAIS, J. : Condicoes climaticas do trahlh,, a. , 
livre em Portugal. (MNC, 19, págs. 3-71. 

- . .  C u s m ~ r o  DE A~ORAIS. J. : Divisaes climaticas de Portugal. (UN( 
19 págs.). 

. - - - - - -nAcai~~o ue eldade de -..' 
Lisboa. (SGL, 9-10, págs. 595-626). 

JÉRÉMINE, E. : S ~ i r  qiielq~~es granites de Portugal. (BSGP, 
pk ginas 16 j-,194). 

MIRANDA, R. de : R a ~ i d o  g ~ i w r t n  a=nrrnn=+:-- 2 -  \ . - 1 ---- 0 - " 6 ~ ~ " i I L l L U  uo i%rcnlple:ago de. 
Cabo Verde. (MNC, 20, págs. 3-17). 

RIBEIRO, O. : A proposito do caracter continental dn Tr;n=;nA o-- 
- --- --.-DLL" K W -  

tiigues. (BSGP, 111, págs. 255-260). 
SCHWALBAK, L. : O Porto de Lisboa. (SGL, 9-10. págs. 5 7 5 - j ~ '  
ZBYS~EWSKI, G. : Panorama sur k Géologie de la Ville de L i s  

b 
bonne. (SGL, g-10, págs. 539-573). 

C 2 2.3. Francia. 4 , . 
! BONNOURE, P. : Quelques aspects de l'évolution ~éo~ranh in i i e  de . 

U - .-- r--l--- -- 
Paris. (ER, 1944, 1-2, págs. 21-42). 

CASTELLAN, G. : Etude néoaranhinue siir le dnrcnlinre rn France 
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G.~cHOS' L. : 
Les varietés régionales du clin~at dans le Massif Ceii- 

f tral 
12 vmi hlassif Central climatique. (ER, 1946, 1-2, pági- 

nas 33-54). 

GIBERT, A. : La cate atlantiq~ie a e  la France entre Loire et  Gi- 
ronde dJaprés un ok rage  récent. (ER, 1943, nfim. 3, pági- 

nas 1~1-197). 
GEoaGE, p. : Essai de zynthese de l'histoire morphologique <les 

---., al, Ras-R116ne et du Bas-Languedoc au pliocene et au qiia- 

rn France. (ER, 1940, 1, 

com- y..--- '- 

- Df,,aa~, R. , y VILLANA~~~ ,  J. : La banlieue marakhiere e t  le 
des léguines il Lym. (ER, 1940-41, 4, págs. 221-276). 1 

~ ~ L V E C T E R ,  D. : The hill villages of England and Wales. (Las cio- 
dades altas de Inglaterra y Gales). (TGJ, 1-3, págs. 76-95). 

LEBEAU, R. : Le gaysage de la Prusse orientale. (ER, 1945, 1-2, 
páginas 37-58) - 

H ~ ~ , ,  G., y IS~CWEN,  F. : E t  Kullfund i Skagerak-morellen pi 
I Ja.nren? ( iUn yacimiento de carbón en las morrenas de 

- - A  A - , Y-- -- - -- - ----v. gerrak ?) (NGeolT, 1943 , 1-2, págs. 15-46). ' 

(ER, 1941, 1, todo el ciiad.). \Iyaa, H. : Noen profiter fra eldste silur i O~lofeltets nord'i~e 

CHA~ELA*N* *- : Irlfl~1encc de l'apport étraiiger gir les densités de . . del. (Nueve perfiles silurianos en la región de Oslo). (NGeolT~ 
population d ~ l  IIidi iriéditerranécn. (ER, 1946, r-., págs. 1944, 4, págs. 59-142). 

CHAzs~Le~  J. : Un éxem~le  de strilcture agraire dans la par& . ' ~ ~ ~ ~ i . ? r ,  H. : Native coper aiid silver ore deposits in 

ridiOnale de la vallée de la SaGne. (ER, 1940, 2, págs. 173-201). , _ .j 1 
Norwar. (Depósitos de cobre 57 plata nativos en Dalane, xo- 

DEsAuNAis~ A. : La question des trancports dans le départemcnt de . ruega). (NGeolT, 1944, 4, págs. 214-219). 
la Loire. (SR, 1940, 1, págs, 1-24). R O C E N Q ~ ~ ~ ~ ,  1.  h. : ~l~tamorphisn l  and n~ctasomatism in the OP- 



da1 arca. (Sor-Trondelag. Xor~iega) . !I\'Ceoli 
ginas 106-202). 

- - 2:-y':l 
C 9 30. Suiza. 

e - -$,F = 
;$., 5 - -  L ?j -, - D E s ~ r s i r s ,  A. : Les débo~icl i~s  inaritinics e t  fliiviaux de la - . . 

(ER, 1945, 1-2, págs. 59-70). 

c'. 2 3y. Italia. 

A inmrx, J. P. vw : Het Strmii~pebicd van de Sesia. (L. c w  ' - 
clel río Sesia, Italia). (TEG, 1, págs. 387-392). 

BALDZCCI, O. : LO studio dei nomi reoinnali T+-1;- 1 

1946, 1-111, págs. 1-19). . . . - .  
13~1.~1, A. 11. : Variaxioni idrograficlie della 11ianura bol------ S--- . -  . 

il Penaro e I'Idice duclante i secoli sri e xvii) (RGI, 
i ~ ,  iiit i +, -.. págs. 87-98), 

' -.-&Y DEI. RIO, C. : La Barl~agia e le sue dirnore rilrali (Cerdrña). (RGI '1% ' 

y 52.' 1941, V, p6gs. 262-271). M .. 
;*c. 

DE ~IIGISTRIS, L. F. : La prima carta della malaria i n  Ttalia 1Rr.T .-i. . 

Al~penino Pistoiese. (RGI, 1042, IV-VI, págs. 126-1371. 

DE AIAGISTRIS, L .  F. : Della persistente ccoi~cordanza fr, .,.-..-..- ..> 
e geofrafici nel ca~iipo dei .yrandi raggupparnenti amriiiniqtrati&--c1!# 
clel Regno d'ltalia. (RGI, 1942, 1-11, 336gs. 3-6). 

~\IOR\NDINI, G. : La distribiizione della popolazione sparsa e dd,cg 
<&.<\! ccntri nella Venexia Tridentiria. (RGI, 1941, VI. págs. 3x3-333)~; - ., , 

REVISTA DE REI'ISTAS . 6 2 3  

5i3ti.KU3i, ü. : i di alpeggio nelle ralli Orobie occidentali. 
k ,*GI, 1940. TT-VI, págs. 174-182). 

, : Consiclerarioni sulla classificaiione dei piani altimc- 
XZCRII 

trici dellii regetazioiie iii Italia. (RGI, 1947, I ,  págs. 17-30). 
B. : Datti aero~i~etrici snue grandi regioni orografico-morfo- 

xrcp:, 
,.,;,ile dell'ltalia. (RGI, 1944, IV-VI, págs. 89-94). . . .  

C 2) 99. Bélgica ?1 I ~ o l n ~ d a .  

,(),%,C.-- 

Z*ADEN, J. : De ontaikkeling der Friese nijverheid gedUI Oao,roi,,\sl, 3 ,  3- %I,FIERI, N. : Deviazioiii di 

de laatste h0nde1-d jar. (El desarrollo ecol1,jmico 
de 

._,,, ,.torica. (RGI, 19479 1, l"gs. '-16'. 
- rante 10s. Últinlos cien aiios). (TEG, I, l,ágs. 

1-IFI, págs. 1-15). 

- 

fiumi 

LIi 'JL" ' 

paicciIr, < : La distrihiirionc dells ~~ol>olazioiie nel triaiigolo la-- 
,;,,, (R(;I, 1441, III-TV, phgs 184-208). 

S"TI'.\', - 1. : Deliniitaiiorie delle grandi regioni orografico-niorfo- 

lOqiche dcll'Italia. (RGI, 1944, 1-111, págs. 16-29). 
L-sGEK, L. : T i ~ e  Gcononly of tlie Free Territorr o£ Triecte. (GX, 

3, p8gs. :S?-608). 

 al,.,,^,, h. : Lr Daiiiil~r jiisqu'en 1939. (ER, 1942, 3-4, págs. 03- 

[ IP) .  

I;iir<;, P. : Ecoiioiiiisclie ont~uikkeliug en ~ i j f j a r e n a a n  van Jorgo- 
Slaiie. (El clcsarrollo económico del plan c~iatrienal en Yugo,. . 

lavia). (TEG, 12, págs. 347-350) 
Lu<\cco, T.. : 11 quatei-nario nella Penisola Balcailica. (RGI, 1940, 

IIT-11-, págs. ir 2-216). 
I C .  : Sl3aIato e i suoi quarteri gcografici. (RGI, 1941, 

\', llügs. 233-247)- 
O~*ior.\xr, 31. : Casali e villaggi della Daliriazia. (RGI, 1946, 1-111, 

págs. 10-ra). 

Ux~or.\sr, A l .  : La casa rurale in Dalnlazia. (RGI, 1944, 1-111, 
~ 2 , ~ s .  40-50) 

S~s'rr ' i~,  *l. : 1 laglii del 1'Albania. (RGI, 1941, 111-IV, phginr!s 
129~141). 

TIJ~S,  P. : La fornlación de las naciones balcánicas de  hoy. (Arbor, 
23,  P A ~ S .  103-139). 
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C 3 39. China. 

HuAN-YONG H": A Gographical Sketch of K , ~ ~ ~ ~ ~  Provinn. L~~ primeras exploraciones andinas. (RBSG, Pági- 

(GR, 40, págs 609-61 7). 
K I N W - W A R D ,  F. : Tibet a s  a grazing 

(El 
I<OrrseNAREFP, s .  E. : Vias marítimas y Comercio interamericano. 

país de pastoreo). (TGJ, 1-3, págs. 60-75). I B ~ ,  10, págs 563-572). 

C 3 3 3 .  Jarpón. 5 1 .  ~ l ~ , ~ k n  y G' oenlandin. 

~h~ Northern Alaskan Coastal Plail1 InteWreted 
Au~x.  A. : La puissance japonaise. (ER, 1945, 

C 3 40. Otros f i a í s ~ ~  addticos. 

A r * n * ~ ~ ~ ~ l  E. de:  Une reconnaissance géographique -. 
(AG, 304, págs. 241-264). 

5 53. Estados Unidos. 
C 4.  Africa eiz general. 

L E c ~ ~ ~ c c .  J.-Ch. : Structure et rélief de 19Afriqne tale (ER, 
I94.5, 3-43 págs. 149-172). 

N E G ~ l t  G. : Per uno schenla cartografico della vegetazione- delpA. 
frica Orientale Italiana. (RGT, 1940, 1-111, págs, 2-Ib). . del : La Organización técnica ea  las M e d x d e s  GrO- 

Russo, P. : De la Mediterranée au  Sahara : le +1ief de 1 ~ ~ f ~ i ~ ~ ~  gráficas de los Estados Unidos. (SGL,  ~Ags .  1-~3). 
Nord. (ER, 1942, 3-4, págs. 69-92). 

c j 54. México. 
C 4 43. Abisinia. 

R ~ $ ~ ~ R ~ ~  J. : El Folklore en México. ( S M G ,  3, ~ á g s .  657-í98)- 

CEclo~l, G. : La regione di Gunde-Gundie e il su0 antico 
. terO. (RG, 1941, 111-IV, págs. 113-128). C 5 55. Países deiatroameidc~os. 

DESIO, A. : Resti di antiche superfici di gradaziine neuJ C~SIS, A. C. : La vivienda en Panamá. (BPU, 1, págs- 22-26) .  

Centrale. (RGI, 1940, 1-111, págs. 17-24). S~LVATIERRA, S. : LOS ferrocarriles de Nicaragua. (RAGHN, 2, pá- 

C 4 47. Otj'os fiaíses africanos. 

5 56. Antillas. 
~ ~ ~ O R ~ N D N ,  G. : Le caratteristiclie di alciini laghi del'-\frica Orien- 

tale Italiana. (RGI, 1940, 1-111, págs. 67-76). GUERR~,, R. : Desarrollo de la Habana Y Su provincia. Un caso 

PrTcc1o~1, D. : Nairobi (Kenj~a). (RGI, 1-46, IV-i.7 siilgiilar de determiniSrno geográfico. ( R s C ,  34, I-2, págs. 5-1"' 
40 

1, págs. 
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' , 1 :. C 5 57. Argentina. 

B o s c ~ ,  B. : Notas sobre topoiiiinia entrer1-iaila. (U 

150). Págs. 
- ,  

RmGuEr,ET, E. J.' : Geobotánica y ecología de las &41hs 
Córdoba (Argentina). (Gaea, págs. 81-96). 

~ r z u n o ,  F. A. : Perspectivas de la industria arpentim.  BU^, , ' 3 
págs. 73-80). 

gentino. (AIEA, págs. 161-192). 
* P  ZULUAGA, R. 31. : Londres, una ciudad colonial en el N ~ ~ ~ ~ ~ ~ . ~  . 

. . .  

. . 
. .q GAMIO. 1,. 31. : Viajando por- el Perfi. El ctepartatiiento de 4\ncJsb. F J ~ ' J ~  

(BSGI,, págs. 197-214). 

-% . . (Perfi). (BSGL, 1943, pjgs. 176-196). 
&;$ 

C 5 61. Otros países nnze7ricnnos. -O . 
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Los,cm, V. : paralelismo fra corrugamenti successi~~i in Aiistraiia. 

( R G ~ ,  1943, 1-111, págs. 62-65). 
yaooNALD HOLNES, J. : Factor? Orieiitation in 3Ietropolitan SY- 

deay. (orientaciones en la distribución de establecimientos fa- 
briler en 10s alrededores de Sydney). ( T A G ,  5, págs. 96-113). 

7 7 1 .  Tierras Polares. 

VocT, ~ 1 ~ .  : Geology of a 31icldle Devonian Canilcl Coa1 f r o ~ n  

spitsl>ergen. (XGeolT, 1941, págs. 1-12). 

D. ~ ~ ~ f r ~ ~ f i a l  lazdlna?lü. 
sBGR~,  G, : 1 fundamenti biologici della geografia umana di M. 

Sorre. _ (RGI, 1944, IV-VI, págs. 69-85) - 
ssTrNI,  A. : Le fasi regressive nello sviluppo del paesaggio an- 

N * * * ~ ~ ~ ,  C. : El tropogeogrzfi~~. (RGI, 1947, 4, págs. 153-172). 
.Demana. (BSGI,, págs. 252-255). T E R Á ~ ,  35. de : Programa para el estudio del Iiabitat riiral. (EG, 

P O * ~ * s  B~RRENE PT, págs. 418-4261. 

PUENTE, A. : hf 
nas 46-90). , D i. E t n o g ~ f i a .  

sOuKup~ J. : La hvrr,~, F. de p. : Origen y costumbres de los antiguos Huar~lchiri. 
nas 212-231). (AIEA, págs. 225-260). 

L E ~ O I - G O U R H ~ N ,  A. : Lecon d'ouverture du cours d'etlinologie co- 

loniale. (E4R, 1945, 1-2, págs. 25-36). 
S R U ~ ~ O N I ,  C. : Nuevos datos sobre antiguos aborígenes de Neu- 

! Febre 

. . 
> , . . -  2 . j  

PEREZ BUST~MINTE, C. : Notas viajeras cle lllld 11113ií)n a C O ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ . ~ ~ - ~  
(BRSG, págs. 517-540). - - 

' 
d = -- - 

STZNDLEY, P. C. : LÓs pinos de Guatemala. (BUP, r ro, $2' + -'j -- 
ginas 96-98). k -% i j  . - {> 

Hrrc~coc~,  Ch. R .  : The Orinoco-Ventiiari Regi 
.y:- ,'S-j 

(GR, 4, págs. 525-566). %.e 
ALI,EN, P. H. : Indians of Southeastern Colombia. 4, Págl. + -  

nas 567-582). '1 . . 

on, Ver 

I r - D  . 

quén. (ASCA, Octubre 1947, págs. 492-501). 
S~RMENTO, A. : Alutilaq6es etnicas nos negros de Angola. (BRSG. 

págs. 582-586). 
Z A R ~ G ~ ~ E T A ,  J .  : Perfil psicológico del guipuzcoano. {BRSlTAP, 3 ,  

págs. 275-280). 

'D 3. Estadistica y refinrio d e  fioblaciótz. 
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goaGHr rir, 
:  nini. ni. geografici dialettali raccolti riel Beroriese 

REBOELTO, E. : Evolución de la Estadística. ( A ~ ~ ~  
164). IRG1, 194i, 5-6, págs. 250-2.5S). 

ssar4, G.  D. : T~~ casi tipici rieiilei~oii~rione dei nomi deuc citth 

,,ma,,o-lieuri. (RSLB, Págs. 46-55). nes demográficas. (BE, 35-36, págs. 351-3~2). 

SE~TINI. A. : SU due promlernenti per le carte di distribizione deui 
-~o~olaz ione .  (RGI, 1946, IV-VI, págs. IOI-102). , .ia,<.i i. es f i i e roc io l~~s  bolal es-  

D 4. Migraciones. 

G I A ~ I N I .  A. : Le nuove migrazioni umane. (RGI, Ig47, 2-3, p6- 
ginas 92-102). 

D 5 .  Lerzguas. ~ ~ ~ t ~ ~ ~ ~ f i a  Izistósicn. 

V1mss1, G. : Geografia linguistica e demologia. (RGI, Igp, CIR,,cI, G. : ~~~~~i Etudi silll'~pera cartografica del P. Ricci' 

págs. 272-288). (R(;I, 1940, 1-111, págs. 25-66). 

Guiso, : A~~~~~ 
afappamondo del 1457 e slllla carta navigato- 

D 7. Geografía d e  la ciudad. ria di 
Yaolo del Po770 Tosca~ielli. (RGI. 1442. 1-11, págs 35-43). 

ALBANI> D.: ~ C C B .  Saggio di niorfoiogia urbana. (RGI, rg41, m- 
IV, págs. 142-183). 

BONNOURE, P. : Remrques sur la notion géographique de «citén. 
(ER, 1945, 3-4, págs. 173-1781. 

CHATELAIN, A. : Les notions démographiques de zones urbaines :. 
de la ((cité)) A la ctbanlieue)). (ER, 1946, 324, págs. 111-1í8). 

Foum~U, 'Ch. : ((Cité)) et ((centre d'activité,). Etude de Géographie . 
urbaine sur I'éxemple de Lvon. (ER, 1944, 3-4, págs 'r41-1&). 

HOYOS S ~ I N Z ,  L. : LOS viejos caminos y los tipos de pueblos (en- 

sayo geogáfico-etnográfico) . (EG, 27, págs. 275-3 I S). 
Los~cco ,  V. : La casa rurale in alcune valli della montagna piacen. 

tina e pamense. (RGI, rg40, IV-VI, pags. 117-123). 
i 

11 
*I\RIN, E. : Udine. Ricerche di geografia urbana. (RGI, 1940, I 

Iv-VI, págs. 183-235). 
1 

1 

D 8. Toponimia. I 

ARMAO, E. : Nomi antichi e inoderni delle isole del &lar Egc.0. - - i 
1 1  

(RGI, 1947, 5-6, págs. 250-258). e 

', 
' 1  



ACTAS DE LAS SESIONES 

JUNTA DIRECTIVA 

Celabrada el dia 23 de Febre~o de 194L. 

Presidió el Excmo Sr. D. Pedro de Novo, asistiendo los vwdes 
Sres. Casares Gil, Gavira, López Soler, Traumann, Arrillaga, ~ ~ r f o ,  
Escoriaza, Igual Merino, Arnau Mercader, Gonzá'ez de Mendw y 
Torroja y Miret, Secretario general, y se leyó y aprobó e: acta de Ir 
sesión anterior, fecha 12 de Enero Último. 

Manifestó el Sr. Presidente que el objeto de esta reunión e n  
preparar la aportación de España al próximo Congreso de Lis& y, 
como primer paso para ello, reorganizar el Comité Nacional Español 
de la Unión Geográfica Internacional. 

Como la Junta recordará. es preciso nombrar un Vicepresidente 
del mismo, ya que el otro es el Director grneral del Instituto Geografi- 
co y Catastral. Propone al efecto al Vicepresidente de la Sociedad, 
D. Eduardo Hernández-Pacheco; así re acuerda. 

Se comienza luego la distribución por Secciones de los restantes 
Vocales de la Junta, e invita a cada uno de los presentes a manifestar 
cuáles son aquéllas en las que desea figurar. Así lo hacen todos, que- 
dando ia distribución definitiva para otra reunión, ya que son bastan- 
tes los que hoy faltan. 

No  habiendo más asuntos que tratar, se levantó la sesi6n. 
De todo lo que, como Secretario general, certifico.-José M." TO- 

rrojja y M i ~ e t .  . 

ACTAS bE LAS SESIONES 63  r 

I 

. SESION PUBLICA 

Celebrada el d k  I de Mar20 & 1946. 

ZONFERENCIA DEL SR. D. DEMETRIO RAMOS, 
I CATEDRÁT~CO DE GEOGRAFÍA. 

presidió el Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, a quien acompañaban 
, la Mesa los Directores generales del Instituto Geográfico y de Ma- 
misos y Colonias, Sres. Campos Guereta y Diaz de Villegas, y el 

general que suscribe. 
~1 Sr. Ramos desarrolló su conferencia sobre el tema "El seno 

C O ~  ayuda de proyecciones, y fué aplaudido al terminar 
por 10s Socios que ocupaban el estrado y el público que se hallaba en 
e~ salón. 

SU interesante trabajo se publicará en el BOLETÍN de la Sociedad. 
De todo lo que, coino Secretario, certifico.-José M." Towoja y 

d4iret. 

JUNTA DIRECTIVA 

C'clebrcrda el1 día 8 dc Mamo de 1948 

Presidió la sesión el Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, y asistieron 
los Sres. Casares Gil, Gavira, LÓpez Soler, Traumann, Arrillaga, Ma- 
rin, Cañedo Argüelles, Escoriaza, Igual Merino, Sáenz, Garcia Badell, 
Hernández-Pacheco (D. Francisco), Lozano, Tinoco, Gastardi, h u ,  
González de Mendoza, Revenga, Torroja Menéndez y Torroja y Mi- 
ret, Secretario perpetuo. Abierta la sesión a las diecinueve horas, cua- 
renta minutos, se leyó y aprobó el acta de la sesión anterior, fecha 23 
de Febrero último. 

El Secretario general dió cuenta de las siguientes comunicaciones: 
Del Ilmo. Sr. Director general de Relaciones Culturales del Minis- 

terio de Asuntos Exteriores, fecha 6 de Noviembre, transmitiendo car- 
ta de los Secretarios perpetuos de la Academia de Ciencias de París 
solicitando el restablecimiento del canje de sus publicaciones por las 
fiuectras; oportunamente fué contestada en sentido afirmativo por el 
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Secretario general que suscribe, accediendo a él, y otro df -. ,I 
Enek'q, remitiendo varios tomos de 10s Cognptes Rendus de la n . - 'Orres, ' pondientes a los últimos años, que se reciben con agrade 

t.. De la misma Dirección General contestando a oficio de esta . 
Sociedad referente al congreso' Internacional de Geografía de L~~ : : 
referente al tránsito por España de los congresistas extranjeros ':.= 

Y a l a  ; asistencia de delegados españoles, cuyo número se fija en cuatro o &, 
co; la Junta queda enterada. 

i Del impresor del BOLETÍN de la Sociedad. D. Silverio A@irre, + . 
nifestando que, a causa del aumento de haberes del personal de 
Gráficas, dispuesto por Orden ministerial de 31 Je Enern illtinlo, $- :, 

0 -- ve obligado a aumentar hasta 360 pesetas el precio del pliego del ni~<:, 
mo; la Junta queda enterada. - > 

. . 
De los Sres. Hernández-Pacheco (D. Eduardo y 1 

cigco), ; 
Lozano Rey y Diez de Villegas, dando las gracias por sus i~vi~iurami~~,  
tos de Vicepresidente el primeru y de Voca~les los restantes. , * 

Verbalmente expresan también su agrad,ecimiento los Vocales se 
Ilores Tinoco y Torroja Menéndez, contestándoles el Sr. Presidente;'2 

El Secretario que suscribe manifiesta haber recibidt arta 
Excmo. Sr. D. Daniel Castellanos, Vocal que fu6 de la va de la 
Sociedad durante algunos años, y hoy Ministro de Relaciones Exte- 
riores de la República hermana, en la que se le encarga salude afee- 
tuosameste a aquélla y a sus componentes. Añade que cree podría : 
nombrársele Socio honorario corresponsal, en reconocimiento a su 
méritos para la Real Sociedad Geográfica. Por unanimidad se acuet. 

da aceptar esta propuesta, que seguirá los trámites reglamentarios. 
Asimismo, recuerda e1 Secretario general que al comienzo de nues- 

tra guerra de liberación se hallaba en tramitación la propuesta, para 
Socio corresponsal, del Secretario perpetuo de la Sociedad de Ge~gra- . 
fía de Lisboa, Coronel Jo.5r, Alexandre Lopes Galvao, y Propone se 
produzca; así se acuerda. 

También se proponen como Socios de número a Ic.; señores: 
D. Leoncio Alfonso, Catedrático de Geografía e Historia en el 1ns-1- 
tituto de Enseñanza Media de La Laguna, propuesto Por 1- 
Sres. Hernández-Pacheco (F.) e Igual Merino; D. Enrique A p a a  

3 una c 
Directi 

-1 - 

Rodríguez, Comandante de Aviación, y D. Juan Mart 

propuestos por 10s Sres. de Novo y Sánchez Fabrés; y _ lfl5é Sanz Diaz, Periodista, por los Sres. Sáenz y Torroja. 
Y. J-- .., G,guirán ' los trámites reglamentarios. 

secretario general destaca el número creciente de revistas geo- 

gráficas 
que reanudan el canje con nuestro B o L ~ ~ Y ,  de 

presenta el número correspondiente al segundo semestre de 1947. 
aquéllas señala las colecciones de los Últimos años, que acaban de 

,lega,., de los Bdletines de las Reales Sociedades Geográficas de Bruse- 
y hmberes y los Anales del Circulo Arqueológico del País de 

\Vaes. 
~ ~ ~ ~ ~ ~ i n a d o ~  los asilntos referentes a la Iceal Sociedad Geográfica, 
levanta ]a sesión, pasando la Junta a constituirse en Comité Nacio- 

u- 

n a ~  Espafiol de la Unión Geográfica Internacional. 
todo lo que, como Secretario general, certifico.-José M.= To- 

y Nire t. 

SESION PUBLICA - 

Celebrada el din 15 de Jfarzo de 1948. 

Presidió el de la Sociedad, Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, ri 

quien acomliafiaban en la Mesa el Director general de I\larruccoc 
y Colonias, D. Jo& Díaz de Villegas, el General López Soler y el 
Secretario perpetuo que suscribe. 

El estrado se hallaba lleno Cle Socios y el salón ocupado por bue- 
na cantidad de píiblico, que aplaudió al orador al término de sil in- 
teresante conferencia, ilustrada con proyecciones, cuyo títu10 fué 
cal seno iwjicanon. Se publicará en el BOLETÍN para que pileda ' 

ser leída por los qiie no  pudieron acudir a la sesión. 
De todo lo que, como Secretario general, certifico. -José  M." 

Tortoia Miret.  
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SE3ION PUBLICA -- _., , el texto de la conferencia, que se publicará integro en 

-1 R O L E T ~ -  
~ w ,  como Secretario general, certifico. -José M." LA - Celebrada el día 5 de Abril de 1948. De todo 10 

To7fojn Y MireIt. . . 
CONPERENCI~ DEL R. P. FIDEL DE LEJARZA, 0. p. M., 

VICEDIRECTOR DEL INSTITUTO ((SANTO TORIBIO DE ~ ~ o G B O v E I O ) ) ~  S ~ I O N  PUBLICA 

Presidió el Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, a quien acompaoabso Celebrada el dia 96 dd Abril de 1948- 
en la Nesa Presidencial el Director general de M~~~~~~~~ * 

nias, Coronel de Villegas, el General Lbpez soler 
el SeCre- - CONFERENCIA DEL SiR. D. ANTONIO PAR*, 

tario perpetuo cle la Sociedad. D~~ I N S T I T T J ~  ((GONZALO FERNÁNDEZ DE @VIEDO)). 
Socios que ocupaban 10s estraclos y el público 

se haUaba 
en el salón aplaudieron largamente al conferenciante, quien con el ~ x c m o .  Sr. D. Pedro de Novo, a quien acompañaban 
gran copia de datos, leyó sil interesante conferencia sobre el temi , la Ilesa el Director general del Instituto Geográfico Y Catastral 
((Descubrimiento y exploraciones cle California, por mar y por tk- el secretario perpetuo de la Sociedad- 
rra)), entregando al  terminar el original de la misma, que = pub,i- 

21 se hallaba ocupado por algunos señores Socios 
cara íntegro en el BOL-. salón por un selecto público. 

De todo lo que, como Secretario general, certifi M.i ~1 sr. Pardo leyó su interesante conferencia sobre el tema 
Tori4ojn y Miret. mayor- del mundo, comentándola con interesantes gr6- 

ficos. Se publicará en el BOLET~N de la Sociedad- 
D~ todo lo que, corno Secretario general, certifico -Josd Jf." 

SmIo iV PUBLICA Torlcojn y n!fire1t. 

co. - ] 

Celebrada el d h  12 del Abril de 1948. 

I SESION PUBLICA 

CONFERE~.CIS DEL ILMO. SR. D. J O S ~  ~IARÍA IGUAI, MERINO, 
DIRECTOR DEL I~'STITUTO DEL CARDENAL CISNEROS y VOCAL . Celebrada el d h  10 de Mayo de Igb8. 

DE ~4 JUNTA DIRECTIV~ DE I,A SOCIEDAD. \ 

cOxPERENCIA DEL I ~ O .  SR. D. ANGEL GONZALEZ DE MENDoZAp 

Presidió el Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, a quien acompañaban TENIENTE CORONEL DE ESTADO MAyoR. 

en la Mesa los 'Excmos. Sres. General López Soler. D. José Ma- 
Presidió el de la Sociedad, Excmo. Sr. D. Pedro - de Novo, - a ría l k sme t  Y el Secretario perpetuo de la Sociedad. 

Sobre el tenla <El Atlántico Norte» disertó el Sr. Igual, mar- 

. I 
quien en la Mesa el Vicepresidente, Excmo. senor 

Lln mapa mural 10s puntos principales cle su estudio, Don José Casares Gil, el Director general de Marruecos Y 

J' sielldo muy aplaudido al terminar por 10s Socios que ociipaban el nias, Sr. Díaz de Villegas y el Secretano perpetuo que suscribe- 

estrado Y el público que llenaba el saló11. El Sr. González de Mendoza leyó SU notable conferencia so- 
bre el tema ((El de Magallanes)), siendo muy aplaudido 
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al terminar Por 10s señores Socios que 

4 

hallaban en el ntrsda 
de los Componentes de su Junta directiva. Pero en el período de I 

Y Por el selecto público que llenaba el salón. tra,lsici6n en qlie nos encontramos, en la reunión cuya acta acaba 
1 

El trabajo se publicará en el  BOI,ET& de la Sociedad. se l~rocedió a la elección de toda ella, no p r ~ t d i e n -  
De todo 10 que, corno Secretario general, ce*ifico. -Jos6 M.. 

do a 
tan corta distancia otra cosa, en su sentir, que declarar como 

Tor~oja  y Miret. heclias hoy aquellas designaciones, que serán válidas hasta Junio 
11 

de i950, fecha en que se procederá a sortear los Vicepresidentes, 
SESION PUBLICA 

cl 
vicesecretario y los 12 Vocales a los que corresponda cesar, 

10s restantes hasta 1952. Así se acuerda por unani- 
I Celebmda el día 17 d e  M~~~ d e  1 9 ~ ~ .  
1 

I C ~ ~ E R E N ~ I A  DEL R. P. AMBROSIO F E R N ~ \ ~ ~ ~ ~ ,  0. 
A I 

qt,e prei,aren trabajos para el Congreso de la Unión Geográfica 
lntcrnacional que ha de celebrarse en Lisboa en Septiembre del 

l Presidió el de la Sociedad, Excmo. Sr. D. pearo de Novo, a ' corriente año, siendo varios los que apuntan los temas que tienen 
quien acompañaban en la Mesa el Vicepreiiderlte primero, Excc- 
lentísimo Sr. D. José Cassres Gil y el Secretario perpetuo que ~1 s r .  Gavira presenta una comu~~icación sobre ((Un viaje de 
stiscribe. 

t 
Don Abelardo suárez de Lorenzana por AIarruecos en 189q)), con I 

E n  su conferencia, el ilustre llaturalista desarrolló, con ul ,,plano del Itnperio y dos croquis muy interesantes, entregán- 
número de l'reciosas ~royecciones en colores, el tema ( ( L ~  E ~ ~ ~ ~ ~ ~ +  . dola para su piiblicación en el BOLETÍN de la *ieclad. 
gis al servicio de las artes decorativas), siendo largamente Después de un amplio cambio de impresiones sobre los traba- 

al teminar Por 10s Socios que ocupaban el estrado ,, d p,ít,lim • jos de la Sociedad en e1 curso próximo, se levantó la sesión. 
que llenaba el salón. De todo 10 que, como Secretario perpetiio, certifico.-fosé Mea \ 

Este interesante trabajo se publicará integro el1 el BoLET& de Torrujn 31 Mire t .  
la Sociedad. 

De todo 10 que, como secretario, certifico.-losé ~~~~~j~ 
y M i r e t .  COAIITE NACIONAL ESPAROL 

DE -LA UNION GEOGRAFICA INTERNACIONAL 
JmT.4 GENERAL ORDINARIA 

Sesiólz celeblndn el dín 8 d e  Marzo de 1948. I 

Celebrada el dio 7 de Junio de 9948. - 

Presidió el Excmo. Sr. D. Pedro de Novo y asistieron 10s se- l 

Baja la presidencia del Excmo. Sr. D. Pedro de Novo y cou . íiores Casares Gil, López Soler, Revenga, Trauinallil, Arrillaga~ 
asistencia de buen número de Socios, se abrió, a las diecinueve JIarín, Cañedo, Escoriaza, Igual Alerino, Sáenz García, García Ba- 
horas, esta sesión, leyéndose y aprobándote el acta de la anterior, dell, Hernández-Pacheco (F.), Lozano, Tinoco, Gastardi, -%rllau, 

~ 
- fecha 23 de Febrero último. González de hfetidoza, Torroja Xenéndez y Torroja lliret,  Secre- 

E l  Sr. Presidente manifiesta que el objeto de esta reunión es 
1 

tario general. ,& abrió la sesión a las veinte horas quince minutos, 
restablecer la marcha reglamentaria de la Sociedad, que prescribe leyéndose y aprobándose el acta de la anterior, qiie fiié la del día 

l 

el acto que se celebra, para proceder a la renovación de la mitad 2 2  de Octubre de 1934. 



ACTAS DE LAS SESIONES 
638 BOLET~N DE LA REAL SOCIEDAD GEOC~FICA 

El  Sr. Presidente saludó a los reunidos, aluclió a la imposiaiU, 
dad de reunirse en que desde la citada fecha había estado +cci6n 1'11 : Catálogo de la Biblioteca de la Real Sociedad Gco- 
mité Y dedicó un recuerdo a los Vocales fallecidos 

este ,argw. de J ~ a d r i d ;  Sr. Igiial SIerino, Cartilla para 10s trabajos de 
intervalo, al que se unieron toílos 10s presentes. \.era,,o ,, el Curso de Santander (194i-48).. 

El Secretario general di6 cuenta de su intervencibn en el Cm- Como "ingíln señor Socio deseara hacer liso de la palabra. se 

al  que asistió como Delegado de España, y de la reilnión 
en la De todo lo <i<le, con10 Secretario general, certifico. -José H.' 

dias 3, 4 Y 5 de Noviembre Último celebró bajo su 
presidencis 1i 

Comisión de Fototopografía Aérea de la Unión, >- en la que red.e8b 
el cuestionario Para el próximo de Lisboa, que el comite ,- Sesió7z celebradn el d ía  3 d e  n l n ~ o  a+? I g d 8 .  

Prol)uso, como así se e fec t~6,  que los. señores ~~~~l~~ 
del cG . ' 

mité manifestaran las Secciones en que deseaban trabajar enbe U. la pr"<lencia del Excmo. Sr. D. Pedro de Novo Y 
que constituyen la Unión, y que serán, por tanto, las del pr6rimo . - L cle los Sres. García Siñeriz, Gavira, L ó ~ e z  Soler, Trau- 
Congreso. Son las siguientes : 1, Cartografía ; 11, ~ ~ ~ ~ ~ ~ f í ~  

; .,,,,, 
rgual ~ ~ ~ r i n o ,  Garcia Badell, Hernández-Pacheco (F.), IXez 

111, Biogeografía ; IV, Geografía humana J. económica ; V, 
GecW- de TTilleaas, Lozano Rey, Tinoco, Gonrález de AIendoza, Jefe 

fía colonial; VI, Geografía histórica e Historia de la G~~~~~~ Sorvicio sor gráfico Militar, Torroja, Secretario ~ e r ~ e t u o ,  se a1'ri6 
1'11, Metodología y Didáctica. ,, ,,ión en el día de la fecha, a las diecinueve horas, le~éndos' 

Se leen asimismo 10s nombres de los Vocales que en fe- . a,,robándose el acta & la anterior, fecha 8 de Marzo filtimo. 
cha ocupaban 10s diferentes cargos y que siguen al presente, 

Se 
- El sr. Presidente saludó al Vicepresidente Excmo. Sr. D. José 

añaden a las listas 10s nuevos, quedando para otra reilnión la redac- , ' ,-arda Sifierir, v e  por prin~era vez despues de su ncmbramientO 
ción de las de cada Sección. por la sociedad a una reunión de la Directiva de ésta, Y el 

Se anuncian 10s siguientes trabajos para el Congreso de Lisboa: . , . últinIo coiltestó con .frases de agradecimiento Y se ofreció a sils 

Seccióll 11 : s r .  NOVO, Diccionario de voces ilsadas en Geogra- - 
fía física Y el1 Estatigrafía ; Sr. Hernández-Pacheco (D. Eduardo), 
Costas del Sáhara e I fn i ;  Sr. Hemández-Pachwo (D. Francisco),*, ' ta de Relaciolles Culturales, fecha 23 de >Iarzo, comunicando la 

-1Iorfologa de las costas asturianas. celeljración de un Congreso Internacional de Geografía en Wsboa, 

sección IV : Sr. López Soler, Influencia de nuestra guerra de li- ' dlliirante la mitad de Sel->tieilibrc próximo, Y a c o l n ~ a ~ ~ ~ ~ ~ ~  

beración en el aumento de la densidad de población en Galicia; sil primera circular. 
El mismo ,+cretario presentó al Comité la s ~ g ~ l n d a  circular 

Sr. Gavira, Las cartas isócronas de tráfico en Geografía; las isá- ' 

niismo y laS de algilllas c1e las Comisiones, que fueron distribuí- 
cronas de una hora en Madrid; Sr. Gavira, Geografía urbana @ . 
RIadrid; Sr. Terán, Vida pastoral en España ; Sr. Martínez, Trá- das entre los seiiores Vocales. 

fico aéreo en España ; Sr. Arrillaga, El centenario de los ferroca- 
rriles en España. que conlponen sus diferentes Secciones, que son 10s qile siguen : 

Sección 1 : Cartografía. Presidente, Excmo. Sr. D. José María 
Sección V : Sr. Igual, Evolución de las comunicaciones en el Ma- 

' 

Ton-oja Jliret; Secretario, Ilmo. Sr. D. Antonio Revenga Carbo- 
rruecos español. 

iiell; Vocales, Ilmo. Sr. Director general del InstitUto Geográfico 
Sección VI  : Viaje de Juan Fernáildez Lac por las costas 

/ 

Irillero 
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Y btastral ,  Ilmo. Sr. Coronel Jefe del semicio 
JUlio 

Giiillén y 'fato y D. Amando AIelOn Y Ruiz de Gorde- 
tar ; I3xcmo. 4. D. Juan Wpez Soler, II~,. sres. 

bab~el 
D. ,ingei González de Mendoza- 

Badefl Y D. José Tinaco y Acero ; señores D 
Jose Src06n 

VII : hletdologí3 y Didáctica. Presidente, Exclno Se- 
rroja ~Ienénder,  D. Juan Arnau Mercader 

D. Angel Coa 
casares Gil; Secretario, Exmo. %. D. José María de 

de Mendoza. 
E*oriBZa o López ; Vocales, Excmo. Sr. D. J-6 María Torroja 

Sección 11 : Geografía física. Presidente : Iliret, Ilmos. Sres. D. Enrique Traumann, D. José &da Igual 
do Hernández-Pacheco; Secretario, llmo. 5 ;lerioo y D. Francisco Hernández-Pacheco de la Cuesta Y Sr- Don 
nández Pacheco ; Vocales, Excmos. si-es. iflge1 ~ ~ ~ z á l e z  de Menda*. 
Fernández Chicari-0 Y D. .José María Totroja y &liret; nm A colltinriaci~n se cambiaron ini~resiones sobre 10s trabajos pre- 
fiores Director psi~torios para el Congreso de Lisboa Y sobre la Delegación que 

Jefe del Servicio Geográfico Militar, y D. A~~~~~~ 
( rodnn 

el Instituto Español de Moneda Extraniera fa- 
Bertrán de Lis;  Sr. D. Clemente G~~ cilitara las divisas 

indispensables para c~ibrir sus gastos, acordán- 
llesto Cañedo Argüelles, Escmo. ,Sr. D. jr , dore coo,unicar a la J b n ~  de Relaciones C~ltilrales del Ministerio 
L ó ~ e z  e Ilmo. Sr. D. Enrique Gastardi p . ALOntOs Exteriore~ 10s siguientes nombres, que deberían 

Sección 111 : Biogeografia. Presidente, Ilmo. s r .  D. Luir 
za*o Rey ; Sec . E ~ ~ ~ ~ .  s r .  D. pedro de Novo y Fernández Chicarro, Pre- 

les, Excmo. Sr. D. Pedro de Novo g Fernjnclez chicarro7 .n idente del comité Nacional Español de la  Unión Geográfica In- 
simos Sres. Director general del Instituto ~ ~ p ~ f i ~ l  de otean 
fía y D. Ernesto de Cafiedo Argüelles. E ~ ~ ~ ~ .  Sr. D. J^S( María Torroja y Miret, Secretario del 

Sección IV : Geografía humana econrjnlica. presidente : .,irno Y presidente de la Comisión permanente de Fototopografía 

celentísinlo Sr. D. Juan LÓpez Soler ; scretaria, llmo. sr. D, Aérea de la Unión, desde 1931. 

&vira IIartin ; Vocales, Ilnios. Sres. D. Enrique Traumann, -gxCmo. sr. D. Edmrdo Hernhndez-Pacheco. Academico Y 

AIauuel Alaría de ,4rrillaga ga I,ópez Piligcerver. D.  tí^ 
rín Y Bertrán de Lis; Excmo. Sr. D. J O S ~  

4. llmo. s r .  D. José Gavira y Martín, Catedrático Y Geógrafo. 

L b ~ z ,  Ilmo. Sr. D. Jos6 María Igual JIer Excmo. Sr. D. J~ian L6pez Soler, General de Estado Mas- 

yor y antiguo Jefe del Depósito de la Guerra. 

do  Melón y Ruiz de Gorclejuela. N~ habiendo más asuntos que tratar, levantó la  sesión. 

todo lo que, como Secretario prpetuo,  certifico.-José Sección : Geografía colonial. ~ r e s i c ~ e n t ~ ,  ~ l ~ ~ ~ ~ .  , 

Dfaz de Villegas; Secretario, Ilmo. a. D. Frailcisco Hemán Torroia y Miret .  

Pacheco de la Ct~esta ; Vocales, Ilmos. Sres. Coronel Jefe del 
v i ~ i o  Geográfico Militar, D. Agustín 3Iarín y Bertrán de Lis, 

&%iaenz y García. 

sección V I  : Geografía Histórica. Presidente, Excmo. sr. 
*Arnlalldo Cotarelo y Valledor ; Secretario, Ilmo. Sr. D. Jo& M& 
d a  Igilal Alerino; Vocalcs, Ilmos. Sres. D. José Gavira Martfn 
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1943; págs. 219-244.) Washington, Gw. printitng'0ff., 1944. 

Thoulet, M. J.: Oceanography. (Sep. de "Smithsonian Report", 
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ginas, I fig., I map. 

Liakhnitzky, V. E,: L'inondation de l'extremité Est du golfe 
de Finlande, étudiée comme facteur partiel d'une exploration 
générale de toute la mer Baltique. (111" Conf. hidr. des 



1. LIBROS Y FOLLETOS a T ~ L o ~  DE u BIBLIOTECA DE LA REAL SOCIEDm GEoGRR~' 7 ' 
Etats baltiques. Varsovie, Mai 1930.) Varsov Carrasca, Gabnel: Meteorología aplicada al fomento de la 
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la Secret. de Fomento, 1893; 24 págs. 852. Doporto, Mariano: Las horas del sol en Igueldo. (Trabajos del 
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16 págs., fots. Dum". (Abhandl. d. Kaiserl. Leop. Carol. Deutscheri Ak. d. 

Hosseus, C. C. : Apuntes sobre las cactáceas. Córdoba (Argen- 
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Kessler, H. F. : Die Lebensgeschi la R. Ac. de Ciencias Ex., Fís. y Nats., 29 Abril 1 9 . )  
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t. IV, Zoología, n." m.) Buenos Aires, G n i ,  1939; págs. 197- - 
La Plata. Notas, t. IV, Paleontología, n." 20.) Buenos Aires, 

&g, 2 láms. Coni, 1939; págs. 475-483, 3 fots. 
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Instituto Español de Oceanografía. Resúms. Serie 11, n." 96.) Madrid, Aldecoa, 1941 ; 35 págs., 
Notas y ResÚm. Serie 11, n." 79.) M 

Marina, 1934; 54 págs. 989. Colom, G.: Tiña contribución al conocimiento de los foraminí- 
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Coy y Cotonat, Agustín : Sort y Comarca Noguera-Pallaresa. 
Barcelona, Vda. de José Cunill, 1906 ; 678 págs., I ret. 
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Osona, A. : Guía itineraria del Vallés superior, o 
Congost al Llobregat. Barcelona, A. López Roberts, 
130 págs. 

Osona, Arthur : Guía itineraria de l a s  regiones del 
Pyrineus, Cerdanya, Sierras de Cadi y Andorra. 
lona, Imp. Miró y Cía., 1889 ; 142 págs. 

Osona, Arthur y Castellanos, Joseph : Guía itinera 
serras de la costa de Ponent de Barcelona. I 
La Renaiñensa, 1890 ; ioo págs. 

Ricart Giralt, José : Memoria sobre el ~ O ~ Y C I I I L  

de la costa ampnrdanesa. Madrid, Fortanet, 18 
I lám. 

Rodríguez, Pedro Alfonso : Instrucciones para dirigi 
guridad las cartas a todos los pueblos, monasterios, casas, 
solas, hostales, molinos, etc., de este Principado de Ca- ' 

taluña. Barcelona, T. Piferrer, 1765 ; 91 págs. 
San Miguel de la Chmara, M., y Marcet Riba, J. : Contribu- - 

ción al estudio de  las terrazas del NE. de España. (Sep. 
((Butlletí de la Inst. catalana' de Hist. Nat.)). 2.' serie,. 
Marzo-Abril 1928, vol. VIII, núm. 3-4). 
Mariana, 1928; 11 págs., 14 figs., 5 Iáms. 

Sanpere y Miquel, Salvador: Un estudi de l v y v u v m á s t i ~  
catalana. Barcelona, Alvar Verdaguer, 1880 ; 17 

Valverde, Emilio : Plano y guía del viajero en Barcelona. 
Madrid, Imp. F. Cao y D. de Val, 1887; 198 págs., I d.. 

1502. Varios : Cataluña. Madrid, Imp. Sucs. López Roberts, 1926 ; 
216 págs., fots., Iáms. y maps. 

1503. Vidal, L. M. : Nota acerca,de los hundimientos ocurridos en 
la cuenca de Tremp (Lérida) en Enero de 1881. (((Bol. de 
la Comis. del Mapa Geol. de Esp.))). Madrid, Tip. M. 
Tello, 1881 ; 18 págs. 

1504. Vidal, L. M. : Montserrat. Su constitución geológica. (Publ. 
en ((Iberian, vol. VI, núm. 287-288, 19-26 Jul. 1919). 
Tortosa, 1920; 15 págs., fots. 

1C 2 21 214. Levante. 

1505. Anónimo : Valencia y su región. Valencia, J. Ortega, igog ; 
256 págs., I map., I pl. 

1506. Báguena, Joaquín : Aledo. Su descripción e historia. Ma- 
drid. Fortanet, 1900 ; 358 págs. 

1507. Cabra, R. M. de : Un viaje por Levante. Conf. polít. Ma- 
drid, Imp. La Justicia, 1892; 75 págs. 

1508. Castañeda y Alcover, Vicente : Relaciones geográficas, to- 
pográficas e históricas del Reino de Valencia hechas en el 
sigloe XVIII. Madrid, Tip. «Rev. Archivos)), 1919; 280 págs. 

1509. Cavanilles, Antonio J. : Observaciones sobre la Historia Na- 
tural, Geografía, Agricultura, Población y frutos del Rei- 
no de Valencia, 2 vols. Madrid, Imp. Real, 1795 ; 236+ 

237 págs. 
1510. Merino Alvarez, Abelardo : Geografía histórica del territorio 

de la actual provincia de Murcia. Madrid, Imp. Patr. 
Huérf. Int., 1915; 516 págs. 

1511. Merino, Abelardo: Apuntes sobre la bibliografía de los 
siglos XVI y XVII referentes a la Geografía histórica del 
reino de Murcia. Madrid. Tip. Archivos, 1932; 72 págs. 

1512. Navarro, F. de P. :Observaciones sobre el Mar 3Ienor (Mur- 

cia). (Inst. Esp. de Oceanogr. Notas y Resúms. Serie 11, 
núm. 16). Madrid, 1927; 63 págs., 15 fots , I Iám. 

I513., Osona, A. : Guia itineraria de las Serras de Llevant o sia del 
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las 
A. 

Besós al Tordera. (Associació d'Exc. Catalana). B ~ ~ ~ ~ -  
lona, Marial y López, 1888; 174 págs. 

1514. Pardo, L. : La Albufera de Valencia. E'studio limnográfi 
co, 

biológico, económico y antropológico. 11. Biología de 
aguas continentales. (Inst. Forest. de Inv. y Exper. 
XIII ,  núm. 24). 268 págs., 42 Iáms. 

1515. Pato Quintana, Francisco : Murcia. Minería. Murcia, rmp. 
El Tiempo, s. a. ; 190 págs. 

1516. Salazar, Z .  : agricultura en la provincia de Murcia. laa- 
drid, J. Ratés, 1911 ; 242 págs- 

1517. Soler y Pérez, Eduardo : Por el Júcar. (Alberique-cofren- 
tes.) Notas y apuntes de' viaje. Madrid, Imp. de Artae. 
ría, 1905; 69 págs.,. 10 fots., 1 map. 

C 2 21 215. Andalucía. 

una 
Se- 

Alarcón, Pedro Antonio de : La Alpujarra. M Imp. 
&l. Guijarro, 1874; 563 págs. 

Anónimo : Alborán. Prag, Heinr. Mercy, 1898; 89 pá 
17 láms., 2 maps. 

Anónimo: El túnel submarino de Gibraltar. Estado s 

de los trabajos. Madrid, Bolaños y Aguilar, 1934; 
páginas, fots., 4 maps. 

Barras de Aragón, Francisco de  las: Apuntes para 
descripción geológico-mineralógica de la provincia de 
villa. Palencia, Imp. Alonso, 1889 ; 355 págs., 9 figs. 

Becerro de Bengoa, Ricardo: I,a provincia de Huelva y 
sus minas. Conf. Madrid, Minuesa, 1890 ; 31 págs. 

Buen, R. de : Contribución al estudio del relleve del ES- 
trecho de Gibraltar. (Inst. Esp. de Oceanogr. Notas y 
Resúms. Serie 11, núm. 66). Madrid, Imp. del Min. de 
Marina, 1933 ; 15 págs., 6 figs. 

Carandell, Juan : Bosquejo geográfico del Tajo de Ronda 
(Málaga). (Publs. de la R. Soc. Geogr.) Madrid, Imp. 
del Patr. de Huérf. de Int., 1921; 16 págs., 6 croquis. 

Carandell, J. : Excursión escolar a Ronda, cuenca del Gua- 

I diaro, Algeciras y Gibraltar. (Publs. de la ((Rev. de S& 
gunda Enseñanza)) .) Madrid, Imp. La Enseñanza, 1927 ; 
8 págs., fots. 

1526. Carandell, Juan : Estudio crítico de la distribución y den- 
sidad de la población humana en la provincia de C ó r b  

? ba. (Sep. del ((Bol. de la Acad. de Ciencias, Bellas Letras 
y Nobles Artes de Córdoba)), núm. 41, ~ b r i l - ~ h n i o ,  19343 

. 27 págs., 18 fots. 

I 
1 

1 

152j  'Ceballos, L., y Martín Bolaños, M. : Estudio sobre la VE- 
getación forestal de la provincia de Cádiz. (Inst. Forect. 
de Inv. y Exper,) Madrid, Tip. Artística, 1930; 353 págs., 
68 fots., I lám. 

1528. Ceballos, L., y Vicioso, C. : Estudio sobre la vegetacióh 
y laflora forestal de la provincia de Málaga. (Inst. Forest. 

1. de Inv. y Exp.) Madrid, Tip. Artística, 1933 ; 285 págs., 
66 fots. 

. 
1529., Domínguez 'Ortiz, A. : La población de Sevilla en la Baja 

Edad Media y en los tiempos modernos. (Pilbls. de la 
((R. Soc. Geogr.)) Serie B, núm. 98). Madrid, S. Aguirre, 
1941 ; 16 págs. 

1530. Faliot, P., y Bataller, R. : Observaciones geológicas sobre 
la región de Valez-Rubio (Prov. de Almería). (Comp. 
Rend. des Séances de lJAcad. des ~cienc&, t. 187, pá- 
gina $8, séance 26 Nov. 1928.) 3 págs. 

1531. Fernández, F. : Sierra Nevada. Granada, Imp. Urania, 1931 ; 
341 págs., 3 maps., fots. 

1532. Godoy, Ramírez : Bosquejo geológico-histórico de la actual 
provincia de Almería. Almería, Imp. Sempere, 1917; 
126 págs., 6 croquis. 

1533. Hereza, J., y Alvarado, A. de :  The metalliferous deposits 
of Linares and Huelva. Madrid, Imp. Silcs. Rivadeneyra, 
1926; 140 págs., fots., Iáms. y maps. 

1534. Hereza, J., y Alvarado, A. de : Les gisements métalliferes 
de Linares et Huelva. (XIV.e Congr. Géol. Intern. de 
1926. Exc. A 3 ) .  Madrid, Sucs. Rivadeneyra, 192,6 ; 147 
páginas, fots. y maps. 

1535. Hernánclez-Pacheco, Eduardo : Sierra Morena et la plaine 
9 

> 
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betique. Madrid, Inst. de Geología, 1926 ; 155 págs 
Iáms. y maps. 

1536. Hernández-Pacheco, Eduardo, y Puig de la Bellacasa, 
ciso : Guide Géologique de Despeñaperros. Madlid, 
Clásica Española, 1926; 46 págs., fots., láms. y 

1537. Hesse-Wartegg, Ernst von : Andalusien. Eine Wir 
durch Süd-Spanien und ein Ausflug nach Tanga.  2 
C. Repiner, 1894 ; 443 págs. / 

1538. Marín, Diego : La Suiza andaluza. Crónica de una excur- ' 
sión a la Sierra Nevada. Granada, lmp. El Defensor, 
1895 ; 52 págs. 

1539. Martínez y Reguera, Leopoldo : Fauna de Sierra . 

Catálogo descriptivo de los mamíferos del término ( 

toro. Madrid, Imp. M. Romero, 1881; 414 pás. 

1540. Miranda y Rivera, A. : Investigaciones biológicas realizadas . 
en el Laboratorio de  Málaga durante el año 1930 
de Fom. Inst. Esp. de Oceanogr. Notas y Resúms. Serie E, 
níim. 52). Madrid, Imp. del Min. de  Marina, 11 

páginas, 16 figs. 

1541. Oficial : Guía de Sevilla. (Con motivo del V I  Congreso de la 
Asoc. Esp. para el Progr. de' las Ciencias.) Sevilla, 
nés, 1917; 158 págs., 32 Iáms. 

1542. Orueta, D., y Rubio, E. : La Serranía de Ronda. fi 
Gráfcs. Reunid., 1926; 170 págs., fots. y láms. 

1543. Orueta, D., y Rubio, E. : The Mountain Ranges of 
(XIV Int. Géol. Congress. Madrid, 1926. Exc. A-2 
drid, Gráfcs. Reunid., 1926; 170 págs., fots. y Iáms. . . 

1544. Prieto y Vives, A. : Formación del reino de Granada. (Disc. 
recep. R. Acad. Hist. 28 Abril 1929.) Madrid, Voluntad, 

1929 ; 29 págs. 
1545. Quelie, O. : Beitriige zur Kenntniss der spanischen sierra 

Nevadá. (Sep. ((Zeitschr. der Ges. f. Erdkunde zu Berlin)), .- 
1908.) 42 págs., f0ts. 

1546. Routier, Gaston : Deux mois en Anddou % Madrid. 
Paris, H. le Soudier, 1894 ; 141 págs., 

1547. Rubio, Antonio : Del mar al cielo. Crónit 
Sierra Nevada. Almería, Vda. de Cordero 375 P@- , 

C 

.* . 

Giro- 

kdrid, 

Ronda 
1. Mi- 

,548. Ruiz Mateos, Antonio : Munda astigitana. Su fijación en 
Ronda bajo los puntos de vista geográfico, topográfico e 

' 

histórico-militar. Cádiz, Tip. La Gaditana, 191 2 ; 62 págs., 
grabs., 2 planos. 

1549. Saro, L. : Excursiones militares. Granada, Sierra Morena 
y Las Alpujarras. (Publs. de la ((Rev. Técn. de Inf." y 

CabaU."))) Madrid, Tip. El Trabajo, 1907; 41 págs., figs. 
1550. Valverde, E. : Plano y guía del viajero en Granada.. Ma- . 

drid, F. Cao; s. a., 68 págs., Aabs, I pl. 

1551 Valverde, E. : Plano y guía del viajero en Sevilla. Madrid, 
F. Cao y D. de Val, s. a. ; 103 págs., figs., I pl. 

1552. Vergara Martín, G. M. : 'Cosas curiosas o notables de la 
ciudad de Sevilla segíin los refranés y cantares popula- 
res (Publcs. de la Soc. Geogr. Nac. Serie B, ntini. 42.) 
Madrid, Imp. Patr. Hiiérf. Int., 1934; 16 págs. 

1553. Zurano Muñoz, E. : Las corrientes del Estrecho de 'Gibral- 
tar como fuentes de energía eléctrica. (((Hagamos Pattjm. 
Homen. a S. M. el Rey Don Alfonso XIII.) Madrid, J. 
Pueyo, 1927; 15 págs. 

1554. Marchesi Sociats, J. M. : Investigación edafológica de sue: 
I los tabaqueros de la provincia de Cáceres. (Sep. ((Rev. de 

Tabacos)).) Madrid, Imp. Biosca, 1934; 16 págs. 

1555. Saint-Saud, Comte : Aux Batuecas et aiix ~oÚrdes. 'EUpagne 
centrale. (Ext. ((Bull. de la Sect. du Sud-Ouest du Club 
Alpinn.) Bordeaux, Imu. Biere, 1940; 17 págs., fots. 

C 2 21 217. León. 

1556. Ciria y Vinent, J. de : La provihcia de Zamora y el lago 
de  San Martín de Castañeda. (Publcs. del «Bol. de la R. 
Soc. Geogr.))). Madrid, Imp. San Francisco de Sales, 
1908 ; 34 págs., fots. 
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Toledo, Imp. dgl Coleg. de M." Cristina, 1916; 57 pá- 
Lazúrtegui, Julio de  : Una nueva Vizcaya ginas, fots. 

Bierzo. Altos Hornos y Acerería de Ponrerrada. B 1570. Hauser, Ph. : Naclrid desde el punto de vista médico-social. 
Grigelmo, 1918; 145 págs., 3 maps. Madrid, Siics. Rivadeneyra, 1902; 537 págs., i pl. 

López Morán, E. : Derecho consuetudinario 1571. Hemández Briz, B. : Estudio climatológico y topográfico- 
pular en la provincia de León. Madrid, Imp. ASI~O merf. médico del Real Sitio de San Lorenzo de El Escoria?. ATa- 
Sag. Cor. J., 1900; 331 págs. drid, R. Rojas, 1892 ; 63 págs. 

Méndez Plaza, S. : Costumbres comunales de Aliste (zamo. . 1572. Hervás y Buendía, I : La Motilla de Torralba (Cuenca). 
ra). Madrid, Imp. Asilo Huérf. S. Cor. J., 1900 ; 77 Mondoñedo, H. Mancebo, 1899 ; 15 págs. 

Morán Bardón, C. : Mapa histórico de la p 1573. Hervás y Bnendía, Inocencio : &as obras de la Iglesia Ca- 
lamanca. Salamanca, Est. tip. Calatrava, tedral de Ciudad Real. Mondoiiedo, Mancebo, 1905 ; 104 
I map., fots. páginas. 

1574. Justo y Villanueva, Luis : Tercera Memoria que contiene 
\ 

los trabajos heelios acerca del aprovechamiento de las aguas 
C 2 21 218. Castilla la  Nueva. que discurren por las alcantarillas de Madrid. Madrid, 

E. Cuesta, 1877 ; 72 págs. 
Anónimo : Almanaque Guía matritense. AT: 1575. Mora, F. :, Canalización del Manzanares y su navegación. 

Raso, 1915 ; 179 págs. Madrid, R. Velasco, 1910; 16 págs. 
Anónimo, Mines d'Almaden. Madrid, V. Ric 1576. Morales, J. P. : Guía del Plano de Madrid y de sus contor- 

páginas, fots., 1 pl. nos en 1877. 4.a edic. Madrid, Tip. G. Estrada, 1877; 
Bailly-Bailliere y Riera : Guía-directorio de 32 ~ á g s -  

Provincia. Madrid, Imp. Bailly-Bailliere, 1926; 1128 pá- . - , 1577. Obermaier, H., y Caradell, J. : Sierra de Guadarrama. Ría- 
ginas, 12 maps. drid, Imp. Hernando, 1926; 47 págs., fots., láms. y maps. 

Barraquer y Rovira, Joaquín : Determinación e 1578. Oficial; Redes geodésicas de I.", 2." y 3." orden de España. 

de la intensidad de  la fuerza de la gravedad en I Provincia de- Madrid. Maclrid, TaIis. de Inst. Geogr., 
Madrid, Imp. Inst. Geog. y Est., 1888 ; 598 págs., 1923 ; 203 págs., ~ m a p .  

Box María-Cospedal, A. : Geografía médica de 1579. Pan, 1. del: Restos fósiles de proboscídeos existentes en 
los Vidrios (Madrid). Madrid, Imp. J. Cosano, el Gabinete de Historia Natural del Instituto de Toledo. 
178 págs., fots. (Sep. del ((Bol. de la R. Soc. de Hist. Nat.)), t. XXV, 

Castro Les, V. : Noticiero-Guía de Madrid. ñfadrid 1925.) Madricl, 1925 ; 10 págs., 6 figs. 
1941; 269 págs., fots., I pl. 1580. Pan, 1. del : Impresiones geológicas de una excursión a1 

Cediiío, Conde de :  Rollos y picotas de la provincia de 'I'o- Piierto del Milagro (Montes de Toledo). (Sep. del ((Bol. de 

ledo. Madrid, Hauser y Menet, 1917 j 29 págs., la R. Soc de Hist. Nat.)), t. X X I I I ,  1925, págs. 260- 
Fernández Navarro, I,. : Monografía geológica de 265.) Madrid, 1925 ; 6 págs. 

del Lozoya. (Trab;. del Mus. Nac. de Ciencias k a t .  Se- 1581. Soria y Hernández, A. : Un proyecto de nuevo Hospicio 
rie Geol., níim. 1 2 ) .  hfadrid, Imp. Clásica Española, 1915; ;- para Madrid. Madrid, Imp. Ciudad Lineal, 1923 ; 197 pá- 

IOO págs., 13 fots., I lám., r map. ginas, 2 láms. 
García Rey: Los Montes de Toledo. Estud 
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1582. Torroja J. &la. : El plano fotogramerrico ciel Puente de 
Toledo. (Sep. de «Arquitectura», Mzo. 1927.) Ma&id, Z .  
Ascasíbar, 19-7 ; 12 págs., fots. 

1583. Varios: E l  futuro Madrid. Informe de la 'Compañía 
drileña de Urbanización. Madrid, Imp. Ciudad Lineal, 
1927; 106 págs., fots., pl. y map. 

, 1584. ~ e k a r a  y hlartín, G. M. : Nomenclátor g e o g r á f i ~ + ~ ~ ~ ~  

- de la provincia de  Guadalajara. Guadalajara, Imp. D. 
mírez, 1910 ; 203 págs. 

1585. Vergara y Martín, G. M. : Algunas cosas notables o cuI 
sas de  la ciudad de Toledo según los refranes y canta. 
populares. (Publ. de la Soc. Geogr. Nac. Serie B, núm. 3 
Madrid, Imp. del Patr. de Huérf. de 1nt.; 1933 ; 16 pá: 

1586. Vicuña, Carlos : Los minerales de El Escorial. Con una d 
cripción geológica del circo del mismo nombre. E l  Es, 

1 
, i. 

rial, Imp. del Monasterio, 1929 ; 116 págs., láms. 

1587. Viliar, E. H.  del : Los glaciares de Gredos. (Sep. ((Bol. R. 
Soc. Esp. de Hist. Nat.)), oct. 1915 ; págs. 379-3'89, I lám., 
I map.) 

. Zurano Muñoz, E. : Hagamos Patria. Madrid al ( 

mundo hispano. Madrid, J. Pueyo, 1925; 3 
, capiti 
2 págs, 

lar. 
<a- , 

ES. 
es- / 

:o- - 

C 2 21 219. Castilla la Vieja. 
,* 

1589. Halbfass, W. : Aus dem unbekannten Spanien. (Puebla 
Sanabria und der Castañedasee in der Provinz Zamor 
(Sep. ((Deutschen Rundsch. f .  Geographien . A. XXXV, 
C. II). Viena-Leipzig, Hartleben, s. a. ; 22 págs., II grabs , 

1590. Hernández~Pacheco, Eduardo, y Dantín Cereceda, Juan : 
Geología y Paleontología del Mioceno de Palencia. Ma- 
drid, Fortanet, 1915; 295 págs., 62 láms., 50 grabs. 

1591. Morán, C.?- Los dólmenes de Salamanca. (Sep. de ((Las 
Ciencias)), a. IV, núm. 4). Burgos, Aldecoa, pá- - 

ginas, 10 figs., I map. 
. Royo y Gómez, José : Tektiarie continental de 

1939 ; 15 

Burgos. 

drid, J. Cosano, 1926 ; 71 págs., fots., láms. y map: 

. 
de 
a). 

1593. San Martín y García, Isaac: Diccionario descriptivo de la 
provincia de Logroño. Calahorra, Imp. A. C. Ciriano, 
s. a. ; 38 págs. 

1594. Viiiegas, B. : Santoña. Madrid, M. Romero, 1880 ; 46 págs. 

2: 2 21 220. Aragón y Navarra. 

Altadill, J. : Geografía General del País Vasco-Navarro. e 
Provincia de Navarra. Barcelona, Edit. A. Alartín, s. a. ; 
1009 págs., grabs. y maps. 

Arabia y Solanas, Ramón : Excursió a Luz y Gavarnie. As- 
. censions del Pic-du-Nidi y del Mont-Perdu. Regrés p-r 

1'Alt Aragón. (Sep. ((Anuari de  la Associació d'Excur- 
sions Catalana)).) Barcelona, Jepús, 1882 ; 73 págs. 

Briet, L. : La crevasse d'Escoain. Pau, Imp. Garet, 1904 ; 
23 págs., f0tS. 

Briet, Lucien : Le «paco» de las Devotas. (Sep. c(Bull. de la 
Soc. Ramond)), 1." trim., 1904.) 12 págs. 

Briet, Lucien: Voyage au Barranco de Mascun. Pau, Imp. 
Garet, 1905; 51 págs., fots. 

Briet, L. : Viaje al  Barranco de Mascun. (Sep. (Bol. R. Soc. 
Geogr.)), t. XLVIII, 3 trim., 1906.) Madrid, Ed. Arias, 
1906 ; 51 págs., láms. 

Briet, L. :Le  défilé cle 1'Entremon. Pau, Imp. Garet, 1906 ; 
24 págs., f0tS. 

Briet, Lucien : Bassin supérieur du Rio Vero. Chateau- 
Thierry, Imp. Moderne, 1908; 91 págs., fots., I map. 

Briet, I,ucien : Le bassin supérieur du Rio Vero. Le défilé 
de los Oscuros et le Gorge de Alquézar. Pau, Imp. Garet, 
1909 ; 29 págs., fots. 

Briet, L. : Les gorges du Flumen et le Salto de Roldán 
(Haut-Aragón) . Bagneres-de-Bigorre, D. Bérot, 1909 ; 49 
páginas, láms. 

Briet, L. : Topographie, Toponymie. Relevés hypsométri- 
ques dans le Haut-Aragón. Campagne 191 I. (Sep. no indic., - 
págs. 249-252.) 
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1606. Briet, Luciano : Bellezas del Alto Ar< ue E, 
tínez, 1913 ; 306 págs., fots. 

1607. Curia Alartínez, Severo : Pirineos ardgvuc5c3. a1 vaue 
Benasque y sus maravillas. Santa Cruz de Tenerife, 
Católica, 1926 ; 78 págs., 54 fots., I map. 

7608. García Sáinz, L. : Les phénoménes d'époque ~ I n r i n i ~ ~  
d'évolution karstique dans la valíée du H s  1 -  f 

pagne) . (Sep. de ((Geografiska Annaler)), 
Stockholm, 1931; págs. 323-339, S figs. 

1609. Gascón y ~ u i m & o ,  Domingo : Miscelánea turo 
Imp. Hernández, 1901 ; 531 págs., grabs. 

r61o. Mallada, Lucas : Páginas selectas. Huesca, V. C a m ~  
- gS págs., I ret. 

r611. Orhy, Cap. de:  Alpinisnio navarro. (Guía di 
Pamplona, Tip. Acción Social, 1928; 160 paga., idms. 

1612. Saint-Saud, Comte de : La question du Pic Schi-ader. Massif -,. 
du Batchimale. (Sep. ~Bull.. de la Section du Sud-0ue.t . 
di1 Club Alpin Franc.)), 2." serie, núm. 1, Tulio 1909.) - - - 

s-2. 
20 págs., 1 Iám. --; - 

1613. Varios : AIbum-Guía de Zaragoza. Zaragoza, 31. 1904; - -;$, ' 
. - 3  

75 págs. ..- . - a 

- - 
< 

C 2 21 221. Baleares. . . . lt . 
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2027. Oficial: De Zeen van Nederlandsch Oost-Sudie. Leiden. 
E. J. Brill, 1922; 506 págs., 7 maps. 
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(Suiza). (Sep. ctBuU. de la Soc. Friburgeoise des Sciences 
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2048. Bonacossa, A. : Guida dei Monti dJItalia. Alpi Centrali. 
' Regione dellJOrtler. Milán, Ripalta, 1915; 482 págs., j r  
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ginas, 32 fots. 
Giardina, F. S. : L'area del Regno (Italia) e delie su divi- 
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Pelivan, 1. G. : La Bessarabie sous le régime russe (1812- 
1918). Paris, Imp. Lahure, 1919; 55 págs. 
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Korki ,  Joseph : Plan du dépouillement du resensement 
la ville de Budapest. Budapest, Rath, 1881 ; 38 págs. 

Lasea, C. : La Bucovine. Paris, Dubois & Bauer, 1919; ,, 
páginas. 

Lahovari, George Ioan : Dictionar Geografic a. 
Bucaresti, Tip. Sosecu, 1898 ; 5 vols. 
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Türr, Géneral : Szegedin et les inondations de la Tisza. Les 
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terreno a la cual no llegan los apro- 
vechamientos superficiales de los pre- 
dios y en donde las leyes consideran 
estatuído el dominio píiblico, me- 
diante la autoridad facultativa para 
otorgar concesiones. mineras, y asi- 
mismo donde se liallan y circulan .las 
aguas subterráneas. 

SUBTERRANEAMENTE. adv. m. 
Por debajo de tierra., 

SUBTERRANEO, NEA. (del lat. sub- 
fcrrürzc'z~s). adj. .Que está debajo de 
tierra. Se dsice del agua que, luego de 
penetrar por las grietas y poros de 
las rocas, se aloja y se mueve lentísi- 
matnente obedeciendo a la gravedad y 
abriéndose paso por las partes más 
permeahles del subsuelo. Este agua 
acude a las partes más bajas del te- 
rreno y, cuando encuentra propicias 
condiciones de surgencia, forma ma- 
nantiales comunes, termales, artesia- 
nos, vauclusianos, etc., los que unas 
veces brotan en terreno descubier- 
to por encima de los valles flu- 
viales y muy a-menudo bajo el leclio 
de los ríos, como fuentes subfluviale~. 
Los rios reciben su aportación más 
constante de las aguas suhterránea~, 
ya que el agua de lluvia que cae en 
las cuencas se pierde sin fruto en 
la mar superficialmente. También se 
pierde en la mar, pero submarina- 
mente, una parte pequeña del agua 
subterránea que no brotó antes en 
i~ianantiales. El agua llamada s~<l>ál- 
rvra es caso particular de la subte- 
rránea (v. aquella voz).-V. los ar- 
tículos Agzda,, C ~ ~ r i t c a ,  F~rentc,  Hi-  
dráirlico y Subálveo. 

SU1IERGID0, DA. ,(p. p. de sznn~rr- 
gir). adj. Aplícase en Geografía físi- 
ca, aparte del uso corriente, de .n~odo  
especial al zlallc s u n l r q i d o ,  donde al 
penetrar el mar forma una ría (1.. esta 
voz en su 2.' acep.). 

SUMERGIMIENTO. (de szrnlrrgir). m. 
Szcmcrsiórz. 

SUMERGIR. (del lat. suhnr?rgPre). tr. 
Cubrir el agua una costa, estuario, etc. 
O. t. c. r.-V. t. Ahoga,r, anega?-, ba- 
j?ar, consir niir, demmgir,  sum.ergir, 
inundar, inzrndir, Iamer, nzojnr, S 2 4 -  

m r .  
SUMERSIÓN. (del lat. subnlersio, 

-O&). f.  Acción y efecto de sumer- 
gtr o sumergirse.-V. t. D m ~ e r s i ó n ,  
zizn~crsió~t, i~~atndación, invnsión, trans- 
gresión y el artículo Mnrea. - 

SUMIDERO. (de suinzir, y éste del 
lat. suntére). m. Conducto, canal o 
grieta natural del terreno por el que 
se sumeti o pueden sumirse las aguas, 
especialmente las superficiales. 1 V a -  
lle sumidero (v. el art. Valle).-Sin. 
y afin. Abisnzo, obra, *ave~zc, *oz~óri, 
*betoire, catavotrn, caverna, cripta, 
clzupadero, dolinq enzbudo, funzia, 
grieta, hundido, pérdida, precipicio, 
rehzrndido, seno, sima, talo, torca, 
tragadero. 

'SUMIR (del lat. szintére). tr. Invadir 
ei agua un territorio que queda cu- 
bierto por ella.-Sin. y afin. Abismar, 
soterrar, tragar-V. t. p. c. Resur- 
gir, rcsrcrgeizcia. 

SUPERFICIAL. (del lat. süperficinlis, 
y éste de siíperficies). adj. Se dice 
del agua que corre por la superficie 
del terreno. Una vez caída o deposi- 
tada el agua meteórica, gran parte 
de ella se evapora (en España hasta 
el 8 j  por I W ) ;  otra, penetra en el 
subsuelo (v. Subterránea) y el resto 
(un 10 por IW del total caído) es el 
agua sirpcrficial o de escorrentia, la 
cual primero corre sin cauce fijo, 
como ngwa brovn; luego se encauza 
en torrenteras, y es el agua forren- 
cial; parte penetra en el suelo, pero 
sale de nuevo muy pronto, constitu- 
yendo la escorrentia re~zovada o nnan- 
so, y al fin concurre a arroyos, ríos 
secundarios y ríos principales, como 
agzsa flttaial propiamente dicha, la 
que, por íiltimo, se pierde en el mar, 
superficialmente, por la desemboca- 
dura de los ríos. También se cuenta 
entre el agua superficial la de los la- 
gos, lagunas, etc. El  aprovechamiento 
de este agua se logra regulando la 
corriente de los rios mediante embal- 
ses o pantanos artificiales. - V. los 
artículos Agua, Cazidal, Corriente. 
Escorrentia, Rio ,  Subálvea y Subte- 
rránea. 

SURCAR. (de sulcar, y éste del lat. 
sztlc&-e). tr. Hacer surcos en la su- 
perficie del suelo, bien los agentes me- 
teóricos, bien los geológicos o bien el 

16 
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agüa corriente.-Sin. y afin. Acaver- 
nar, ahoyar, arroyar, a ~ u r c w ,  carco- 
mar,  descarnar, disecar, excavar, so- 
cavar. 

SURGENCIA. f. Acción y efecto de 
surgir o brotar el agua.-;?. Lugar 
donde surge.-V. t. Resurgencia y el 
artículo M-a,nantial. 

SURGENTE. (del lat. surge~zs, -éntis). 
adj. Se dice del agua subterránea que 
surge o sale a la superficie, ya natu- 
ralmente, ya por obras de alumbra- 
miento, pero se entiende, por lo ge- 
neral, que es agua que sale con fuer- 
za hacia arriba, como la que brota 
por los sondeos artesianos. En el agua 
artesiana se distingue, de modo con- 
vencional, la sztrge~zte, que queda aquí 
definida, de la que es sólo ascen- 
dente, o sea, la que llega a corta dis- 
tancia de la superficie y es preciso 
elevar.-V. los artículos Agua,  Arte- 
siaito, Cautivo, Cuenca, Fzlentr, Ma- 
naiztial y Pozo. 

SURGIDOR, DORA. ad. Se dice del 
agua que surge.-0. t. c. s. 

SURGIENTE. adj. Surgente. 
SURGIR. (del lat. surgt+e). intr. Sur-  

tir, brotar, saltar o, simplemente, sa- 
lir el agua, pero, más particularmente, 
hacia arriba. 

. SURTIDERO. m. Surtidor. 
SURTIDO. m. Acción y efecto de sur- - - . . 

tir.-0. t. c. ad. 
STJRTIDOR. m. Chorro de agua que - - 

brota o sale, especialmente, hacia 
arriba.-Sin. Chorro, saltadero. 

SURTIMIENTO. m. Surtido. 
SURTIR. (del lat. surréctus, erecto, bro- 

tante). intr. Brotar, saltar o, simple- 
mente, salir el agua, y más en par- 
ticular, hacia arriba.-Sin. Reverter, 
surgir. 

SUSANO, NA. (de suso). adj. ant. Que 
está a la parte superior o de arriba.- 
Sin. Susero. - V. t. Aguar  arriba. - 
V. t. p. c. Agum abajo, yusano. 

SUSERO, RA. (de suso). adj. Susano. 
SUSO. (del lat. sursum, hacia arriba). 

adv. l. Asuso.-Afín, Agzurs arriba.- 
V. t. p. c. A g u m  abajo, aywo .  

SUSPENSIóN. (del lat. supemn'o, 
-6nis). f. Acción y efecto de suspen- 
der o suspenderse.-a. Conjunto de 
elementos sólidos que conduce el agua 

de un río o de un torrente y cuyo 
tamaño es lo bastante menudo para 
que el agua arrastre dichos elemen- 
tos como si fuesen más ligeros que 
ella y los llevase flotando. &te nom- 
bre colectivo de suspensión se ha 
propuesto, como más propio, en lu- 
gar del de sedimento (v. esta voz).-.- 
V. t. Acarreo, 'arrastre, cmdal  SKI: 

'do,  elutración, equivalent dz 
salfación, satztració?z, frc !ra 
porte. 

-. 
ria, roda 
~ccióiz, i 

TABLA. (del lat. tcibiila). f. Parte 
lecho de un río por donde corre r 
extendido y plano, de modo que a 
nas se percibe su corriente. La TL 
del Tajo ,  en Toledo.-V. t. Cabezón 
(1." acep.), cadozo, caizclza, ensanche, 
pando, placeta, remanso, t a b l m ,  
tojo.-V. t. Pando. 

TABLAZO. (de tabla, por  analogía a- 
forma). m. Tramo de río, extend 
y de poco fóndo. 

TABORA. (acaso del lat. tabeo, 
rromperse): f. Sant. Charco cenagc 
pantano. 

TACOTAL. (del mej. tlacotl). m. Cié- 
naga, lodazal, pegadero.-Sin. y ah. 
Almarjal, andurrial, atascadero, ato- 
liadero, barrial, barrizal, buhedd, 
cangrejal, cenagal, fangal, f ofadai, 
humedal, lamedal, lapachar, lodachar, 
lodazal, Ilanzadar, warjal ,  pantano (en 
el Orden Bz), paular, pegadero, s d -  
tanejul, tabora, tembladal, tembladera, 
tenlbladeral, tembladera, tolla, tram- 

del 
nás 
Lpe- 
Eb- 

UL 

lido , 

CO- 

3S0, 

pul. 
TACURV. (del guaraní ta,curú, hormi- 

guero). m. Arg. Por  analogía de for- 
ma con un hormiguero, se da este 
nombre a montículos de tierra arci- 
llosa que abundan en ciertos parajes, 
particularmente en las cañadas Y 
proximidades de ríos o arroyos o te- 
rrenos anegadizos.-Sin. y afin. G o ~ c  
mada, hormazo, terrera, terrero, te- 
rromontero, torrontero. 

TAMBRE. m. Colomb. Embalse. 
*TALLVEG. v. *Thalweg y vaguada. 

TERR 

TANQUE. (del ingl. taiik, o bien afé- 
resis de esta~zqzte). Hond., Can. y Gal. 
Estanque, depósito de agua. 

TAKQUÍN. (del i r .  tarqzhim, inf. de 
2.n forma, de racmiia. amontonar lo- 
do). m. Légamo que las aguas estan- 
cadas depositan en el fondo, o las 
avenidas de un río en los campos 
que inundan.-Sin. y afin. Barro, cie- 
no, fango, légnmo, limo, lodo, méda- 
no  (4." acep.), sa~ico.-V. t. Atierre, 
colmo, depósito, enwenamiento, en- 
tarquina,nziento, entarqui~zar, estratifi- 
caczóit, rellrtio, r ~ ~ l ~ c i ó i i ,  sedinzerita- 
ción. turbia. 

TEMBLADAL. m. Arg. Tremedal. 
TEMBLADERA. f. Cuba v Chile. Tem-  

. l 'hKM 
gr. O 
das. 

TERii! 
~, IP .W 

bladero o treinedal. 
TEMBLADERAL. m. Arg. Tremadal. 
TEMBLADERO, RA. (de temblar). 

m. Tremedal. 
TEMPORAL. (del lat. temporális). adj. 

Se  dice de la fuente que sólo corre en 
épocas de lluvia.-Sin. Intemviteizte.- 
Afín, Efimero.-V. t. p. c. Perenne, 
permanerbte. 

TERMAL. (del gr. OzppV, calor; mejor 
de Oipl*~). adj. Perteneciente o relativo 
a las termas o caldas.-2. Se aplica al 
agua que mana a temperatura superior 
a la media del lugar de su nacimiento, 
g también a este mismo nacimiento, 
fuente o manantial.-Sin. y afin. Acra- 
toternzo, alhama, ausol, burga, ca!da, 
geyser, libórz (2." acep.), medicinal, mi- 
neral, mineralizada, mirzeromedicinaJ, 
termo-milteral. - V. t. Ácida, acidez, 
acádula, agria, incrusta~$te, intermi- 
tente, ritntico, volcánico.-V. t. p. c. 
Atermal y friaL 

[AS. (del lat. tlzermae, y éste del 
tppóc, de 8ipyr; cálido). f. pl. Cal- 

, ""..." 
10s i 
tial. 

TEKR 
g Znu 

[O-MINERAL. V é a s e Agua, 
te, manaiztial termo-mineral, en 
~rtículos Agua,  Fuente y Maizan- 

ÍGENO, NA. adj. (del lat. terrz- 
S, de terra, tierra, y g i g ~ ~ r r e ,  en- 

gendrar, nacer): adj. Nacido o engen- 
drado de la tierra. Aplícase princi- 
palmente a los depósitos de elementos 
reunidos i n  si tu y poco o nada ro- 
dados. Por  extensión, a los depósitos 
no marinos ni lacustres, incluso a los 

TOLL 243 

fluviales, glaciáricos y eólicos. 11 iizn- 
rino. Se dice de los depósitos que 
proceden de tierra firme, aunque sean 
marinos por SU lapidificación y actual 
posición. Los depósitos terrígenos ma- 
rinos se concentran desde los Iítni- 
tes de la marea baja hasta más de 
z . m  m. de profundidad y hasta los 
5.000, cuando se trata de polvo vol- 
cánico.-LT. el artículo Foizdo, en este 
Orden y en el Br 

"THALWEG. (en al. cawzino del va- 
lle). Véase %guada. 

TOBA. (del lat. t o i z ~ ) .  f. Piedra calf- 
za muy porosa y ligera, formada por 
la cal que llevan en disolución las 
aguas de ciertos manantiales y que van 
depositándose en el suelo o sobre las 
plantas u otras cosas que hallan a 
su paso. Difiere esencialmente de la 
toba volcánica, a la que sólo se ase- 
meja en la estructura, pero no tiene 
otra analogía ni por la composición 
ni por la génesis y origen.-Sin. Tobn  
calcárea-V. t. I~zcrusfante y río de 
piedra, en el artículo Río. 

TOBACEO, CEA. adj. Se dice del de- 
pósito o roca que se compone de toba 
calcárea o con aspecto y propiedades . 
de esta roca. No suele aplicarse a la 
eyección volcánica de índole y aspec- 
to similares a los de la toba sedimen- 
taria. 

TOBAR. m. Paraje donde abunda la 
toba, a causa de haber pasado por 
allí una corriente de agua incrustante 
o haber brotado un manantial de la 
misma índole. En España abundan los 
pueblos y parajes denominados E l  T o -  
bar. 

TOBOSO, SA. adj. Formado de piedra 
toba. Se aplica a los parajes, como 
los tobares, donde se ha formado esa 
piedra a causa del paso de agua i ~ z -  
crustan te. 

TOJO. (en port. tojo). m. Lugar manso 
y profundo de un río.-Sin. Cadoso, 
f o r m .  

TOLLA. (de tollo, I . ~  acep). f. Tre- 
medal encharcado por las aguas sub- 
terráneas. 

TOLLADAR. m. Tolla, t vmeda l .  
TOLLO. (acaso del lat. tollt?re, quitar, y 

también criar). m. (para la 1." etim.) 



TORC TORR 

Charco forriiado por el agua de Ilu- 
via.-2. (para la 2.' etim.) León y 
Sal. Lodo. 

TORBELLINO. (del lat. turbo, -7iii.s). 
m. Rotación de los elementos en que 
puede imaginarse dividido un flúido 
en movimiento, a causa de las dife- 
rentes velocidades que adquieren las 
diversas láminas en las que aquellos 
elementos pueden considerarse reuni- 
dos ; diferencia de velocidades debi- 
da a la adherencia c!e esas distintas 
láminas entre ellas y también a la 
viscosidad del fliiido. Los torbellinos 
tienen enorme influencia en el régi- 
men de las corrientes de agua y de 
aire, por lo que su estudio es indis- 
pensable en Hidrodinán~ica, y base de 
la Aerodinámica, y, por tanto, de la 
navegacicín aérea y uno de los funda- 
mentos de la hleteorología.. 

TORCA. (quizá del lat. torqzizs, collar, 
corona). f. Depresión circular de un 
terreno, con bordes escarpados y pro- 
ducidos por excavación y hundimien- 
to del suelo, en forma de embudo, y 
donde se sumen las agua.; 5uperfi- 
ciales. Se presenta en los terrenos 
calizos de capas horizontales y, sobre 
todo, si tienen bastante altitud para 
que, a más del agua corriente, las 
ataque el hielo con su fuerza demole- 
dora. Son típicas las torcas de la 
Carííiola (costa oriental del Adriá- 
tico), llamadas Dolinas (véase esta 
palabra). En Espaíía es extraordi- 
nario ejemplo de esta clase de for- 
maciones la Sierra del Torcal, en An- 
tequera, provincia de 1Iálaga.-Sin. y 
afin. Avón,  *nzleiic, catavotra, cripta, 
clizcpndero, doliiia, enll~udo, lzz~i~dido, 
phrdidn, reliziiidido, sinia, sz4zidero. 

TORCAL. m. Especie de lenar (v. esta 
voz) cuya superficie cortan depreqio- 
nes circulares, torcas o agujeros en 
forma de embudo con bordes escar- 
padoz.-Sin. y afin. Lciiar, lopiaz, *la- 
pies, *karrciifcldcr, *.~~liafteiz .~fe/dcr - 
V .  t .  Kcírstico. 

TORCIDA. Véase Agua  torcida, en el 
artículo Agua. 

TORCO. m. Al, Logr., Sant. Bache, 
charco grande. 

-2. Apl 
cuando, 
empo, c, 
:ras, se 
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TORMAGAL. (de foriiio). m. ~~l~ 
o tormellera. 

TORNA. i. .4r. Reinanso (le un 
TORNO. (del lat. toriims, y éste ael 

gr. ;?pv, giro, vuelta). m. Recodo 
que tornia el cauce de un río y en 
el cual suele adquirir mucha fuerza 
su corriente.-Sin. Cadoso, codo, hor- 
queta (1.' acep.), recodo, tzcerto, vt'el- 
ta.-V. t. Dizmgaiik, csiablc, giteaildro, 

TORRENCI.4L. adj. Parecido al to- 
rrente. Se dice del régimen de creci- ' 

das característico de los torrentes y 
. de algunos arroyos.- ícace al 
agua de escorrentía por su 
abundancia en poco ti ~ r r e  con 
violencia por las ladc acumula 
en las torrciitcras (de ani su nombre), - 

causa súbitas y perjudiciales crecidas 
en los ríos y arrastra, la vegetación 
y aun la tierra y piedras del suelo, 
con todo lo cual ciega los embalses 
riaturales o artificiales; en suma, la 
crcorrciitía, torrciicinl causa enormes 
perjuicios.-IT. t. Arroynda, avenida, 
iliiaiidacióii y los artículos Agua, Co- 
rriciife, Crrcidn, Escorre?ttía4, Ri 
Torrciitr. -1:. t. p. c. Escorrt 
pizniisa. 

TORREKT.4DA%. f. Xvcnida de a: 
causada por fuertes I lur ia~.  

TORREXTE. (del lat. forrciis, -2itlis, 
rápido, impetuoso, violento, precipi- 
tado). m. Corriente natural de agua 
cuyas crecidas son súbitas y riolen- 
tas, fuertes e irregulares, y que, por 
regla general, deposita en ciertas 
partes de su leclio los materiales. 

' 
acarreatlos por las aguas, lo cual es. 
causa de que éstas divaguen en el 
momento de las crecitlas. El to- 
rrci~tr suele correr por valle estre-- 
cho, que corresponde a cuenca- muy 
reducida. Su caudal de estiaje es pec 
queíío, con frecuencia, casi nulo. El. 
forrciztc nace en la rziciica; de rccep-S 
cióri, corre por la gargaiita, deposita- 
los materiale$ qófidos que acarrea en 
el cotio o Ieclio de deycccióir, y, al 
fin, corren sus aguas, casi sin mate-. 
riales en suspensión, por el canal de 
desa,giie (v. estas roces). 1 1  de can- 
chales. El que acarrea íletritos de 
rocas caídas en su lecho. 1 ;  ronipaes- 
to. El formado por varios que se 

io y 
?ntia' 

guas 

TRAN 

reunen en una sola garganta. 1 1  de 
crosióii El que acarrea sólo mate- 
riales arrancadoq a su propio lecho. 1 1  
glaciárcco El que nace en la termina- 
ción de un glaciar o helero. ( 1  pirc- 
tinzco. El que nace a grande altitud. 
(Es equivalente, en España, del Ila- 
mado nlpiizo en el resto de Europa). 1 1  
raiirbla. El que nace a escasa altitud, 
tiene garganta ancha y de poca pen- 
diente y sólo lleva agua (al menos, 
riqible) en tiempo de lluvias. 11 sint- 
ple. El constituído por una sola cuen- 
ca de recepción y una garganta, a 
la< que sólo afluyen torrenteras y ba- 
rrancos. 

TORRENTERA. f. Cauce de un to- 
rrente.-~. Torrente pequeño o barran- 
quillo afluente a un barranco mayor o 
a un arroyo o río.-Sin. y afin (para 
la 1." acep.) Barraiicn, barraizcada, ha- 
rranco, harraiiqzicra, quchrndn, quebra- 
dura, quebrnin, qurbrnzn, quiebra, ra- 
gadia, raza (en 106 Ordenes A,, A2 
y Bz), rrqifcro, riega, zvllina, so11 ja, 
zaiiióiz. 

TRACCION. (del lat. fracfio, -6iiis). f .  
Género de transporte de los restos 
por medio del agua corriente y en el 
cual las partículas se deslizan rozando 
el lec110 o bien rodando o por snl- 
tación.-V. t. Acarreo, arrlrstre, cau- 
dal tcílido, rodadura, snltaciói~, satu- 
raczúii, trairsporte.-V. t. p. c. Elu- 
fracióii, suspctlsióiz y los artículos Co- 
rrieizte y Depósifo. 

TRAGADERO. (de tragar). m. Boca o 
agujero del terreno que traga o sor- 
he el agua superficial.-Sin. Cliupa- 
dero, ciitbiido, furizia. phrdida, sima, 
suniidcro. 

TRAGAR. (en port. y cat. tragar). fig. 
Abismarse en la tierra las aguas que 
corrían por .;u superficie.-O. t. c. r.- 
Sin. y afin. Al>isniar, soterrar, su- 
ntir-V. t p. c. Resurgencia, rcsur- 
gir. 

TRAMPAL. (de franzpa). m. Pantano, 
atolladero, tremedal. 

TRANSICION. Véaqe Corro d e  trnlr- 
sición 

TR.4NSPORTE. (clel lat. trmz.rp6rih- 
re). m. Acción y efecto de transpor- 
tar el agua superficial los elementos 
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sólidos que arrancó del suelo y que 
luego deposita en el lecho fluvial, en 
un delta, cuando éste existe, o en el 
fondo de un estuario, o, en general, 
eil el fondo del mar. 11 inzárinzo. El 
mayor caudal sólido. 1 1  cil nlasa. El 
de1 conjunto de los n~ateriales que 
componen el caudal sólido. 11 parcial. 
El de cada elemento sólido conside- 
rado aizladamente. -V. t. Acarreo, 
arramhlnr, nrrnstrar, azlciiidn dc lnela, 
ca~rdnl sólido, cli~tracióii, cpipoliliídri- 
co, cqzrivolencia, pciidiriite de ~atz4- 
racióil, rodadure, sa'facicíiz, satirra- 
ción, smspensi6iz, trnccióit. 

TRANSITERSAL. Véase Valle trnizs- 
ve-rsnl. 

TREMED.4L. (del lat. fr<:i~i?rc, tem- 
blar). in. Terreno pantanoso y que 
por su escasa consistencia retiembla 
cuando se anda por él.-Sin. y afin. 
Alinarinl, nizd~rrrial, írfascadrro, nto- 
Iladero, bahiiicy (2." acep.), bnfindo, 
barrinl, hnrrizal, I?~<l~t.dal, cmzgrrjnl, 
cciiaunl, ciiiiagn, chopntal, faitgal. fo- 
fanal, gztada', hzr~izrdal, Iaaiedal, la- 
pnclinr, lodnchar. lodazal, Ilni~in:ar, 
ntarial, niedaiial, pn~i tn i~o (Orden Bz), 
fioiil, paular, pegadero, rzilo, salta- 
ite jal, fahora, taco fa/, f em  bladnl, triiir- 
?>lflder~,  teniblndernl, tcnibladero, fo- 
Ila, tolladar, frnivpal, vrga (2.' acep). 
V.  t. *Quicksaizds y fzrrbcra. 

TREMULANTE. adj. Trémulo.  
TREMULENTO, T A  adj. Trémulo.  
TRÉMULO, LA. (del lat. frhiziílus). 

adj. Se dice clel terreno que sufre 
agitación parecida al temblor.-Sin y 
afin. Trcniulnritr, fre~iizrleiifo, frcaizc- 
Ioso -11. t. Trenicdnl 

TREMULOSO, SA. adj. Trhnizrlo. 
TRIBUTARIO. Véase Río  y valle tri- 

huiarios.-Sin. y afin. A f l ~ ~ e i i f r ,  coiz- 
~ l u c i i f c ,  co i~sccuc~~ t r ,  obsenieizte, sub- 
a f l i~en t r  -Asimismo los artículos Red 
112'drogrcífica y Río.  

TRILOGfA. (del gr. rprho-fin). f .  lito- - ,  
rol. Conjunto de cascajo, arena y 
fango, que suelen concurrir para for- 
mar n~uclios fondos  marino^ conti- 
guos a la costa.-V. el artículo Alzr- 
vióil. 

TURR 4L. (de turba). m. Titrbera. 
TIRE.4LIZAR. intr. .L\cci<ín y efecto 
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de convertirse ciertos vegetales en 
turba por combustión lenta o putre- 
facción y fermentación anaerobia 
bajo el agua.-0. t. c. r.-V. t. Sa-  
progel. 

TUKBERA. f. Sitio donde yace la tur- 
ba y cuya existencia en un paraje es 
prueba de que aquél ha sido o es 
aún de condición pantanosa, si se tra- 
ta de llano, o de paso constante de 
agua si el terreno es pendiente, y 
en este último caso, de modo más 
especial, revela también determinadas 
condiciones de temperatura y de ve- 
getacik. , . 

TURBIA. (de turbiar). f. Estado del 
agua corriente enturbiada por arras- 
tres de tierras.-2. Esa misma agua 
que acude a los embalses y que puede 
entarquinar1as.-O. m. en p1.-V. t. 
Cegar, enfangar, entarquinar, f aqu in .  

TURBIEDAD. f. Calidad de turbio. 
TUIIBOSO. adj. Se dice del terreno 

en que abunda la turba y de la roca 
que tiene su aspecto o algunas de sus 
propiedades. 

TURBULENTO, TA. (del lat. furbií- 
l~ntzds). qlj .  Se dice de la corriente 
de agua en la que abundan los tor- 
bellinos (v. esta voz). 

TUERTO, TA. (del lat. fortus, torci- 
do). Véase A g u a  torcida o tuerta. 

TUERTO. (del lat. tortzrs, torcido). m. 
Recodo, torno o vuelta de un río. 

U. Valle en  U. Se denomina así a aquel 
cuyas laderas dibujan cQn su perfil 
esa letra, cuya forma indica que el 
valle es viejo,  o sea, que está en pe- 
ríodo de denudación o erosión muy 
avanzada. Se emplea esa designación 
como contrapuesta a la del llamado 
valle en V (v.).-V. t. Infancia, jz~velz- 
tud, ~ V O I Z L C ~ Ó I Z  del relieve, madurez, rzi- 
ve1 de base, rejuvrn~cinzienfo,  senec- 
tttd, V, vejez.  

UAD. Véase Gua,d. 
UADI. Véase Gzradi. 
UED. (en árabe, arroyo, d o ,  torre~zte). 

Por su significado, entra en la com- 
posición de muchos nombres geográ- 

ficos en los países donde se liabl 
se ha hablado el árabe. 

ULLAL, (en cat., ojo). m. Ojo. 
UNDOSO, SA. (del lat. z ~ n d ó s ~ s )  ,,. 

Que tiene ondas O se mueve hac 
dolas.-Sin. O~idttkrdo. 

URA. (en vasc., agua). A, 

puel ., 1- 

V. Valle en V.  Se denomin: 
cuyas laderas dibujan en ,, ,,,,,, ,, 
figura de esa letra. Esa forma 
dica que el valle es joven, o sea, 
está en período de denudación o 
sión poco avanzada. Se emplea 
designación como contrapuesta a ,, 
del llamado valle en U.-V. t. Znfm- 
cia, juventud, evolució~r del relime,. 
a?iadurez, ~zivel de base, rejuveneci- 
intienfo, se~rcctud, U ,  vejez. 

VACIAR. (de vacz'o). tr. Mengua 
agua en los ríos. lagos, etc.-0. t. 

VADEABLE. adj. Dicese del río 
cualquier corriente de agua qu 
puede vadear.-Sin, Calcable. 

VADERA. f .  Vado, especialmente 
ancho, por el que pueden pasar E 
nados y carruajes. 

VADO. (del lat. vndus, y éste de val 

caminar). m. Paraje de un río con 
fondo firme, llano y poco profundo, . 
por donde se puede pasar andando o 
cabalgando o en carruaje.-Sin. Chim- 
bu, picada, vadera.-V. t. Avodar, FF- 
fadero, calcable, elzguazar, volapié. 

VADOSO, SA. (del lat. vüdósus, 
deable). adj. Aplícase al río que 1 
ne vados.-2. Se dice del agua si 
terránea que se halla por encima 
nivel hidrostático, al revés de la f r  
tica, la cual se encuentra por deb: 
de  dicho nivel.-Sin. y afin. (para 
2.= acep.) Freática, somero, s ~ b á l ~ r v .  

VAGUADA. f. Parte de un territorio 
en la que se reunen las aguas 
escorrentía sin formar, necesarla- 
mente, río, torrente ni arroyo. ES, 
pues, concepto opuesto al de diviso- 
ria y de significado menos ampfio 
que valle o cuenca.-Sin. y afin. Ba- 
77anC0, cauce, cuenca, derrame ( I . ~  
acep.), Iecho, lintahoya, * tha i~eg - -  
V. t. p. C. Dkilsoria, ltiilafesa y loma- 

va- 
:ie- 
~ b - .  
del 
eá- 
ajo 

la , 

in- 
que. 
ero- 
esa - 1- 

I7--lL. m. Apócope de valle.-Usase mu- 
cha en composicii>n de voces. 

1--\LLE. (del lat. vallis). m. Terreno 
más o menos llano o cóncavo entre 
otros más altos.-2. Cuenca de un 
río. 11 ccrrado. El que no presenta 
desagüe superficial o lo tiene muy 
estrecho. j j  dc denudación. El debido, 
más que a la estructura tectónica del 
suelo, al desmantelamiento del mis- 
mo producido por los agentes de la 
geodinámica externa, sobre todo a 
las aguas pluviales y fluviales. 11  d e  
elevación El formado por movimien- 
tos orogénicos o epeirogénicos. Su 
elevacióiz puede ser aparente, o sea, 
por efecto del descenso de los terre- 
nos circundantes. 11  flza~ial. El forma- 
do por la excavación de un río y más 
o menos relleno con sus aluviones. 11 
longitzcdinal. El que se forma entre 
los pliegues de una cordillera y pa- 
ralelo a los mismos. 11 sumergido. 
Aquel que penetra en todo o en par- 
te bajo las aguas del mar, a causa 
de movimiento epeirogénico, o, más 
en general, relativo de elevación de 
la mar respecto de la tierra. Tipo de 
esta clase de valles son las rias de 
Galicia y los fiordos de Noruega. 11 
su~nidero.  Aquél, desprovisto de aguas 
-uperficiales por tener el suelo muy 
permeable o agrietado. 11 transversal. 
Aquel cuyo eje mayor es más o me- 
nos normal a los pliegues de la cor- 
dillera. 1 1  e n  U. Véase U. 11 en V. 
Véase V.-V. t. Arribera, bacia, arro- 
yada (1." acep.), *basin, *bassin, canal 
(2.' acep.), cuenca, derrame (1." acep.), 
rivera, (Orden BI), *tlzalweg, vaguadw, 
val, vaJlejo, vollejuelo, *vaileuse, 
*vallón, vallonada, vallum, vega (1.' 

acep.), vertiente (2." acep.). -V. t. 
Arroyada (1." acep.), cabecera (1." y 
2.' aceps.), circo. 

\'ALLEJO. m. d. de valle. 
\'.%LLEjUELO. m. d. de vallejo. 
*\'ALLEUSE. (voz francesa). f. Resto 

de la cabecera de un valle ahora cor- 
tado por hundimiento del terreno y 
que cesa bruscámente en el borde del 
corte o acantilado así producido. 

.VALLINA. f. Ast. Barranco que es 

cabeza de un arroyo principal.-Sin. 
y afin. Reguero, riega. 

*VALLON. (voz francesa). m. Valle 
sinclinal. 

VALLONADA. f.  Valle fluvial, más 
bien en el amplio sentido de cuenca 
entre divisorias.-Si-. y afin. Arri-  
bera, canal, vega. 

VALLUM. (de igual voz latina). m. 
Valle tectónico. 

VASO. (del lat. vasus). m. Por ext. 
Suele denoniinarse así la concavidad 
del terreno y parte del lecho fluvial 
donde, por represa natural o artfificial 
del agua, se ha formado un embalse 
o pantano. 

*VASQUE. (fr.). f. Cuenca somera. 
VAUCLUSIANO, NA. (de Vffiucluse, 

Francia, cerca de Avignon, cuya fuen- 
te  hizo famosa Petrarca). adj. Se 
aplica al/ agua que brota con mayor 
o menor intermitencia, la cual se debe 
a la forma del depósito hidráulico 
subterráneo en el que se embalsa el 
agua hasta que alcanza altura sufi- 
ciente para salvar un obstáculo, a 
manera de umbral, que el ,depósito 
tiene en su fondo. En ese mo- 
mento se derrama el agua situada 
aguas arriba del obstáculo y motiva 
fuerte surgencia en las fuentes de 
esta clase. El propio nombre de Vau-  
cluse, que significa valle cerrado en 
la lengua de Oc, indica el pro- 
ceso citado.-V. t. *Cluse y asimsmo 
ef ;mero, geyser, perenne, ri tmo, tem- 
poral, t e r d ,  volcánico, y los artícu- 
los Agua,  Fuente y Manmtial .  

VEGA. (acaso del vasc. be-co-aga, 1u- 
gar de abajo, o bien del lat. vza 
aquea;). f. Parte de la tierra baja 
llana y fértil.-2. Chile. Terreno 
muy húmedo. - 3. Ecuador. Terreno 
movedizo formado en los recodos de 
un río.-V. t. Arribera, valle fluvial, 
vallonada. 

VEGUERO, RA. adj. Ferteneciente o 
relativo a la vega. 

VEJEZ. f. Se  dice del estado de un 
territorio donde han actuado larguí- 
siino tiempo las fuerzas de la geodi- 
námica externa, especialmente la ero- 
sión fluvial. Los valles han pasado 
del perfil de U (véase) a elementos 
de penillanura ; los valles fluviales 



contienen ríos divagantes y muchos 
lagos en media luna, que correspon- 
den a otros tantos meandros aban- 
donados.-Sin. Senectztd, vetustez.- 
V. t. Infa~zcia, guveizt~rd, madurez 3 
rejuvenecimiento. 

VENA. (del lat. velzn). f. Conducto 
natural por donde ccrre el agua sub- 
terráneamente. - V. t. Abisl~ro, ali- 
imcntacióit, avón, *ave~zc, boteal, cabe- 
cero (1." acep.), cabezada (2." acep.), 
cataiotra, caverna, co:tducto subterrá- 
neo, cueva, chupadero, dolha ,  enzbu- 
do, fontanal, f ontnnero, furnin, ku~zdi-  
do, pérdida, rehundido, sima, sun~idero,  
torca, tragadero, venaie. 

VENAJE. (de vena). m. Conjunto de 
venas de agua y manantiales que dan 
origen a un río.-Sin. y afin. Boteal, 
cabecera (1." acep.), cabezada (2." 
acep.), fontanal, fontanar. 

VENAL. adj. Perteneciente o relativo 
a las venas. 

VENERA. (de vena). f. Venero. 
VENERO. (de vena). m. Manantial de 

agua.-V. los artículos Fztente y M.a- 
naniial. 

VENIDA. (de venir). f .  Avenida 
VERA. (del lat. ora, de donde se dijo 

?(era; como de ossunz, liueso). f. Ori- 
lla.-~. Territorio de la cuenca de 
un río y cercano a éste, aunque no 
esté completamente en su orilla. La 
Vera  de Plase~zcia,.-Sin. y afin. (para 
la 1." acep.) Margen, orilla, riba, ri- 
bera (1." acep.).-(Para la 2." acep.) 
Ribera (2." acep.). 

VERIL. (de zlera, orilla). m. Orilla o 
horde de un acantilado, tajo, etc.- 
Sin. y afin. Acantilado, cantil, tajo, 
tranqui1.-V. t. A pique y a plomo 
(ambas en la P). 

VERTIENTE. (p. a. de verter, que 
vierte). Se dice del agua que baja 
por las laderas a las vaguadas.- 
2. Amb. Declive o sitio por donde 
corre o puede correr el agua.-3. Chi- 
le. Manantial.-V. t. (para la 1." acep.) 
Escorrentia.-V. t. (para la 2." acep.) 
Arribera, canal (2." acep.), cuenca, de- 
rranze, rivera (Orden Bc), *thal~aeg, 
vagzrada, valle, vnllonnda, vega (1.' 
acep.). 

VETUSTEZ. f. En sentido fisiográfico, 
sinónimo de senrctud y de vejez  de 

XOT 

un territorio.-V. t. Iitfancia, juv, 
tud, madztrez, rejuveizecim~ento, 

VETUSTO, TA. (del lat. zretustus, 
vetus, antiguo, viejo). adj. Muy ¿ _ -  

tiguo o de mucha edad. 
VIEJO, JA. (del lat. vctiilus). adj. se 

dice del país que ha llegado a la 
condición morfológica que se deno- 
mina vejez  y también a la de ve- 
tustez, aunque en este caso se apli- 
ca el adjetivo correspondiente (v. es- 
tas voces). - 2. Se dice del río 
que ha alcanzado su estabilidad o 
perfil de equilibrio y que ya no ex- 
cava el cauce, sino que forma nue- 
vos aluviones, en los que cambia a 
menudo de curso, d ~ f l g a n d o  por 
aquéllos y formando nleandros nbm-  
doliados y lagos en media luna; ras- 
gos todos típicos del río viejo.-V. t. 
10s artículos Abanico jluvial, Anasfo,  
mosado, Delta y Río.  

VOLAPIÉ. (de volar y pie). m. a 
Estar a volapié. Se dice del ría 
arroyo que, por estar crecido, obl 
a que se pasen sus vados medio ' 
ciendo pie en el fondo, medio 
dando. 

VOLCANICO, CA. adj. Se dice 
manantial cuya surgencia obedece 
calor que el agua recibe de un a 
rejo volcánico próxiino. Estos r 
nantiales se caracterizan por el rit 
en su siirgencia. Su tipo es el geq 
o ausol (v. estas voces).-V. t. Fuer 
intenniitente, rnana~ztial, terma]. 

*VONNE. (en ant. fr.  fuente). Véase 

dv. 
1 O 

iga 
ha- 
na- 

del 
al 

oa- 
na- 
m o  
'ser 
rzte, . 

Azlón. 
VUELTA. (del lat. volvta). f. Recodo, 

torno en el río. 

WADI. Véase Gztadi. 

XOT. Depresibn cerrada que genera 
mente contiene agua y qué abund 
en el Norte de Africa. Algunos contit 
nen agua salada por la proximidad d 
afloramientos triásicos. En genera 
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tienen depósitos arcillosos por concen- 
tración de esta substancia, sacada de las 
que contienen las arenas y areniscas 
circundantes de formación desértica. 
En algunos existen los peces dipneus- 
tos de respiración pulmonar y bran- 
quial. - Sin. CIzot y Sclzott. -Y. t. 
Daya y eiadorreico. 
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está en lugar inferior - o  más abajo. 
YUSO. (del b. lat. iuszh~lt, y éste del 

lat deorsunz, abajo, hacia abajo). adv. 
de 1. Ayuso.  - V. t. Agzcas .a;bajo.- 
V. t. p. c. Aguas  arriba,, asuso, su- 
sa;llo, SUS('TO, SUSO. 

YAS.4. f. Río seco o rambla seca. 
YUSANO, NA. (de yuso). adj. ant. 

Yusero  -V. t. Ayuso,  yusero y aguas 
abajo.-V. t. p. c. Asuso,  S I ~ S O ~ O ,  SU- 

sero, suso y a g u m  arriba. 
YUSENTE. (de yuso, del b. lat. iusztnr, 

y éste del lat. dcorrunf,  hacia abajo). 
f. Reflujo.  adj.-Ú. m. en pl. para 
designar las aguas que salen o bajar 
con el reflujo.-Sin. y afin. Aguos 
clzifles, baja, corttrc~marea, chifle, des- 
CCIZSO,  egresiún, c s ~ i ~ n ,  fusentes, ju- 
si7rites, nznlinn (2.' acep.), recefició~z, re- 
flzclo, regresión, resaca (3.- acep.), 
retirada, saliente, tirana, vaciante.- 
V. t. el artículo Maren 

YUSERO, RA. (de jwso). adj. Q u e  

ZABORRA. f. .4r. y Mur. Carcajo. 
ZAFAKECHE. m. Zafariche. 
ZAFARICHE. (del ár. cnlzrirlz). m. Ar. 

Estarrque. 
ZANJA. (del ár. raiica, calle estrecha). 

f. Arg. Cauce natural formado por 
las aguas pluviales, ya entre dos emi- 
nencias, ya en una llanura.-Sin. Arro-  
yada. (1.' acep.), arroyo (2.' acep.), 
l ~ a r r a ~ ~ c n ,  b a r r a i z c ~ a  (1.' y 2.' aceps.), 
bnrrartco, callejo, canal (1.' acep.), re- 
guero, ricga, rivera (2.- acep.), roza, 
torre?ztera, vnlliircr, zanión. 

ZANJ6N. m. Arg. Zanja abrupta. 
ZOI'ETERO. m. Ribazo. 
ZUBIA. (del ár. .t-zcbin, arroyo). f .  Lu- 

gar o sitio por donde corre o adonde 
afluye muclia agua. 

Orden B,. Hidrografía Marina y Oceanografia. 

(Complemento de 10s artículos que componen este Orden son varios de los que figuran 
en los A, (Costas e islas), B, (Agzia sólida) y C, (AJeeteo,-ologh). Algunos corresponden a 
iguales voces, pero las definiciones se atienen a distintos puntos de vista de cada Orden.) 

ABATIR. r. Rebajarse por si misina o 
ponerse más baja la mar.-Sin y afin. 
Aboianizzar, abonar, anzni~zar, amelz- 
gzcar, bonaaznr, caer, cnliiior, callar, 
crder, dcsmengztar. menguar (2." acep.), 
qztedar (en este Orden y en los A3 
y G).-V. t. p. c. Arbolar, encrespar, 
eizfurrcrr v afines (en este Orden v 
en' los Az Cl) . 

ABERTURA. (del lat abcrtfirn: del fu- 
turo en zcrus'de aprrire; de la term. 
fem, con la que se forma la activa 

perifrástica o de los tiempos de obli- 
gación). 1 1  de las olas. Hueco u hon- 
donada entre dos olas consecutivas.- 
Sin. Cónrnzlo, /tz4c7co de /as olas, f n l -  

qadcro de las olas o de la iirnr- 
V.  t. Longitud de Ins olas y el art. Oln 

ABIERTO, S A  (del lat, apertz~s) adj. 
Se dice de la mar 170 limitada por 
costas cercanas, o sea, la que no forma 
bahía, golfo, estreclio, etc., o, si se 
trata de mar polar, libre de grandes 
bancos de 1iielo.-2. Se dice del tiem- 
po o del horizonte limpio o casi lim- 
pio de nuhes y que ind;ca buen tiem- 
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110.-Sin. y afin.  a ara la 1." acep.) 
~ t l l f a ~ ~ z a r ,  .mar de aguas azules, mar  
1il.r~; (para la 2." acep.) -despzjado, 
1iritpio.-V. t. p. Cerrado, sucio. 

AT3IÓTIC0, CA. (del gr. 6 ,  priv., y pk:, 
1-ida). adj. Se dice de las zonas del 
nlar donde es imposible o muy difícil 
la vida, especialmente la vegetal, por 
la falta de luz solar.-Sin. Afótic0.- 
1'. t. Disfótico y los arts. L z ~ z  y Dia- 
fairidad.-V. t .  p. c. Acthico ,  biófico y - 
ciifó tico. 

ABISAL (del lat. nbysus, abismo, mar ; 
del gr. isus~oc). adj. Se aplica a la 
tercera y última de las zonas que se 
disting~en en el mar, según su pro- 
fundidad, y que comprende desde los 
4 . m  metros en adelante. El fondo 
abisal está constituído por arclllas ro- 
jas, última fase de la evolilción qu.mi- 
;a de los lodos calcáre~s (globigeri- 
nas pterópodos) y silíreoc /,iadiola- 
rios y diatomeas). Las esp'eciec de pe- 
ces ahisales son. carniceras, rues la 
falta de luz hace desakiarcc.er las : lan-  
tas. Algunos seres de esta zona 1;o- 
seen aparatos fosforescentes ; otros 
tienen el aparato visual atrofiad~ o 
Iiipertrofiado y en forma te1:scópica.- 
Sin. Abísico, abisnlnl. 

ABÍSICO, (del lat. abyssicus!. adj. 
V. Abismal 

ABISMAL. (del lat, abysszl.~, y éste del 
Xr. d$o~ooc, sin fondo), adj. Pertene- 
ciente al abismo. Se aplica a los- de- 
pósitos y seres que se Iiallan en las 
grandes profundidades oceánicas. - 
Sin. Abisal, abísico, abyssal. 

ABISMO. (del lat. abyss~Gzzcs, sup. de 
nbysszis, y éste del gr. a"?>sooc. &, priv., 
y ;ssooc, fondo). m. Gran profundidad 
oceánica. - Sin. Fosa w~ariiia. -V. t .  
Ahisrnal. 

ABONANZA, f Bona1~;,-a. 
ABONANZAR. (de n y boitagzza). n. 

Mejorarse el estado d e  la mar por 
haber perdido fuerza el viento.-Sin. 
y afin. Abatir, abonar, amainar, amen- 
(~irnl; boiianzar, caer, calmar, callar. 
rcdrr, desvizeifgztar, nzenguar. quedar- 
.rp (en este Orden y en los A3 y CS.- 
\', t. p. c. Arbolar, encrespar, enfurr- 
crr y afines (en este Orden y en los 
-43 y Cd. 

A CTI 

ABONAR. (del b. lat. abollare, y 
del l a t  ad, a, y borzzts, bueno 
Abonanzar. 

ABORRASCAR. n. Prod~iQrse Lo 

éste 
). n, 

-- 
cas, temporales o torment?~ cii ]a n,ar. 
U. t. c. r. 

ABORREGADO, DA. adj. Sc.d;ce de 
la mar cuando en ella se forman olas 
cortas cuyas crestas de espuma S 

jan borregos. 
ABORREGARSE. r. Cubrirse la 

de olas cortas cuyas crestas de , 
ma semejan borregos.-O. t. c. 
Sin. y afin. ,Cabrillear, pintar, &ar .  

ABRASIÓN. V.  Planicie o plataforma, 
V. t. el art. Abrasión en el Orden &. 

ABRIR. (del lat. aper~reJ.  n. y r. Acla- 
rar el 1iorizonte.-2. Mejorar el tie 
po.-3. Hacerse la mar libre, o 
fuera de costas, archipiélagos y ar 
cifes, o bien libre de hielos o al mei 
de las grandes bancas.-Sin. y a-. 
(para la 1." y 2P aceps.) Claro, <- ' 
godo. despeiado, limpio.-V. t. p. 
Abrumado, fosco, oscuro, pardo, su, 

ABYSSAL. V. Abismal 
ACEITA. adj. Se aplica al mar SCICP- 

eme- 

mar 
tspu- 
tr.- 

lel- 
C. 

cio. 

cado. 
ACEITE V. Balsa de aceite. 
ACTEA. (del gr. nz=, costa escarpada, 

o bien de uz~ulos, marítimo, litoral). 
Voz griega que, por sus significados, 
entra en la composición de muchas 
voces de hidrografía marina. 

ÁCTICO, CA. (del gr. hnrrioc, litoral). 
adj. Se dice de la región de paso 
entre el zócalo continental y el mar 
profundo, o sea del sistema litoral al 
pelágico. 

ACTÍNICO, CA. (del gr. c ; i~ lc ,  -?*>o:, 
rayo de luz). adj. Se aplica a las - 
zonas marinas con profundidad menor 
de 200 metros, y en las que, por tanto, 
se notan los efectos beneficiosos de la 

7 

1 

radiación solar, manifiestos especial- 
mente en el desarrollo de la fauna.- I 

Sin. Eufótico.-V. t. Epicontinental, 
planicie y plataforma continentales.- 
V .  t. p. c. Abiótiro, afótico y disfó- - 
tico. I 

-4CTIVIDAD BIOLOGICA, La vida 
marina influye en la composición del 
agua, Así, las plantas son las princi- 
pales consirmidoras de sustancias in- a\ 

orgánicas, si bien su actividad quede 
u 
\ 

AFOS 

reducida a la zona llamada cufÚtirc7. 
(véase) (hasta los 80 m. de hondura) 
donde la cantidad de luz permite la 
fotosíntesis. o sea. en aquell'a zona 
e f  ótica. , 1;ki. 

.lCUATICO. CA. (del lat aouüticfi.~). 
adj. Se aplica a iodos los Seres qÚe 
viven en el agua.-V. t. Bentos, n~cto i i  
y plaitclon. 

.ICUÁTIL. adj. Acziático. 

.4CUATISMO m. Abundancia grande 
de agua o imperio de las aguas. 

.íCUEO, A. (del lat. aqzt?zts). adj. De 
agua.-2. De la naturaleza del agua. 

-4CHUBASCXRSE. (de a y clztrbasco). 
r. Cargarse la atmósfera de chubas- 
cos o aguaceros con viento, o bien, 
cargarse de nubarrones empujados por 
viento fuerte, aunque no se resuelvan 
en agua.-V. t .  Atzrrboilar. 

.lDVECCIÓN. (del lat. advectio, -oiii.s, 
acarreo, transporte)., f .  Cambio en el 
agua marina que depende de la exis- 
tencia y acción de una corriente, Se 
usa esta voz en sentido opuesto al que 
implica cualquier influencia de carác- 
ter local.-V. t. Difusión. 

AFLOJAR. (de a y flojo). intr, Perder 
fuerza el viento y las olas. 

-4FLUENCIA. (del lat. affluentia). f. 
-qcción y eFecto de afluir las aguas, - 

como las que componen una corriente, 
de una a otra parte del océano.- 
V. t. Circzilación y corrierzte. 

AFLUIR. (del lat. nfflzt,Zre, de ad, a, y 
f l i~5rr ,  fluir). intr. Acudir gran canti- 
dad de agua a un lugar determinado.- 
V. t. Coidluir. 

--\FLUJO. (del lat. afflu.&s). m. Afluen- 
cia de agua a ,un  lugar en más abun- 

. dancia que la correspondiente al esta- 
do normal.-V. t. Corriente y marra. 

.-\FONDABLE. adj. Fondablr. - Sin. 
Hondablr. 

.-\FONDADO, DA. adj. Hopdo. Se apli- 
ca comúnmente al mar.-V. t. el ar- 
tículo Fondo (en este Orden y en 
el As). 

.IFONDAR. a. Hundir, sumergir, ane- 
gar.-0. t. c. r. 

-4FOSCARSE (de fosco). r. Cargarse 
la\atmósfera de cierta es~ecie de va- 
pores que hacen confusa la visión de 
los objetos. Dícese ordinariamente del 
tiempo. y, con más frecuencia, del hori- 
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zonte, y de aquí las expresiones co- 
munes tiernpo fosco, Izorizoizte fosro. 
También se encuentra escrito eitfos- 
carse, afuscorse y ofuscarse. - Sin. 
Afziscar, cnf oscar, ofuscar. 

AFÓTICO, CA. (del gr. t L ,  priv., y voc, 
por<:, luz). adj. Privado de luz. 1 1  dis- 
trito oceánico. Aquella parte inferior 
del sisfcnza prl&ico que llega desde 
los 200 metros de hondura hasta las 
mayores profundidades y en donde la 
falta o escasez de luz se traduce en 
falta de flora y pobreza de fauna; 
ésta se compone sólo de animales car- 
nívoros o comedores de detritos.- 
Sin: Abiótico.-V. t. Disfótic0.- 
V.  t p. c. pc t~n ico ,  diáfano y rufó- 
fico Asimismo los arts. L u z  y Trans- 
oarciicia. .- 

APUSCARSE. r. V. Afo.rcnr.~e, 
AGARRAR r. Persistir el mal estado 

de la ma; o del tiempo.-V. t. p. c .  
Aclarar, leuantar. 

AGUA LIARINA U O"33ANICA. (del . 
lat. agua). f. La que conctituye la 
masa oceánica y de los mares, que se 
enlazan con los océanos.-En el agua 
~narina Iiay que considerar sus pro- 
piedades físico-químicas y biológicas. 
En cuanto a las primeras, aparte su 
conocida composición de dos volúme- 
n e s d e  hidrógeno y uno de oxígeno, 
con densidad media de 1,014 por cau- 
sa de las sales que lleva en disolución 
y en suspensión y que le dan su con- 
dición de salada o aniargn, puede defi- 
nirse (pre~indiendo de las sustancias 
xuspendidas, orgánicas e inorgánicas) 
como disolución acuosa de muchos só- , 

lidos y gases en proporci6n casi cons- 
tante. Los datos reunidos por Dittmar 
en 1940 se resumen en la siguiente 
lista que contiene los principales conl- 
ponentes del agtia ninrinn (calculados 
en gramos por kilogramo, por 1.1~0): 
Cl, 18,980 ; Br, 0,065 ; SO,--, 2,640 ; 
Cos, 0,071; Ca, 0,400; Sr, 0,013; iK, 
0,380; Na, 10,556. En total, 34,482 
por 1.m de sales, de las que corres- 
ponde al cloruro sódico o sal mnrii~a 
el 20 por 1.000. Además,-existen casi 
todos los metales, y los gases argón, 
Iielio y neón, hasta un total de 49 ele- 
n~entos, que proceden de la disolu- 
ción de los que componen la corteza 
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terrestre. Tiene grande importancia la 
olcalii~idad del agua y su relacibn con 
el contenido de bióxido d. carbono, 
así como la forma en que éste se 
presenta. En lo que se refiere al as 
pecto biológico, alcanza gran valor el 
f0sforo disuelto, y entre los gases, el 
oxígeno y el nitrógeno, y los ciclos 
de su produccibn o incorporación al 
agua, ya procedentes del aire atmos- 
férico, ya de variados procesos quí- 
micos,' y al fin, su consumo por los 
organismos. La acción biológica de 
éstos afecta a otros muchos cuerpos 
de los que contiene el agua nzarii~a, 
pues los animales y plantas (con las 
bacterias) los toman del agua, los in- 
corporan a sus tejidos y luego, por 
acción metabiilica, los devuelven al 
mar, lo que permite el equilibrio en 
la composiciOn de sus aguas. Las plan- 
tas son las principales consumidoras 
de sustancias inorgánicas, y su activi- 
dad se limita a la zona cz~fótica (v.) 

. o superficial, donde puede producirse 
la fotogénesis. La aportacibn de sus- 
tancias inorgánicas se dehe a las co- 
rrientes consecutivas. q u e  motivan la 
difusión vertical de los elenlentos con- 
tenidos en la masa oceánica, y también 
a la aportaci6n de los ríos; por ello, 
en alta inar es menor la población ma- 
rina.-Sin, Agz4a.s nnzargos. 1 1  Agua sa- 
lada. 1  de nrnrra. Bajo esta acepción 
puede unirse a los verbos bajar, crecer, 
nlengztar, etc. / /  dorniidn. La que no 
tiene n~ovimiento. 1 1  dirlcr. La que se 
halla en las partes del mar donde des- 
emhocan grandes ríos (conlo el Amazo- 
nas u Orellana y el Orinoco), o donde 
Iiay borholloizes, filtros o fzirntes suh- 
marinas (v.). 1 1  estacionnria. La dormi- 
da. 1 1  de fondo. La que por su color 
indica poca profundidad. 1 1  de placer. 
La de fondo. 1 1  parndn La de la ma- 
rea, cuando cesan el flujo o el reflu- 
jo. 1 1  de sonda. La de fondo. 1 1  ocráni- 
ra. La marina. 1 1  sonrcra. La <le fondo, 
sobre todo cuando éste es poco pro- 
fundo. 1 1  Agzr.a.7, e? sentido colectivo, 
se entienden las corrientes marinas, y 
así se dice: las aguas  tiran hacia tal- 
parte; aguas del Este, etc. \ /  cliiflrs. 
Las de menguante. 1 1  de crccir~itr El 
flujo del mar. 1 1  de mci~.gua~zte. El re- 
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flujo. 1 1  de zliz cabo, costa, etc, L~ 
parte de mar inmediata a estos luga- 
res, I I  llenas. La pleamar. 1 1  mayores. 
Las más altas mareas de los equinoc- 
cio- j j  nizrertas. Las dormidas y las 
nzareas nzuertas (v.). 1 1  serenas. M,- 
reas muertas. 1 1  ztivfls. Las mareas rui- 
vas  (v.). j i  I r  las aguas al vic~zto. ~ 1 ~ -  
var la corriente sentido opuesto al del 
viento. ) /  Llegar ,  el agua a tal 
Dilatarse o alcanzar hasta la hora de 
que se trata el momento de la plea- 
mar o el movimiento de la corriente. 11 
Pnrar el ag~ia.  Parar la marea en su 
movimiento de creciente o de men- 
guante.-V. t. la voz Agua en los or- 
denes As, Costas e islas, y B2, Hidro- 
grafía continental ; asimismo los 
tículos Corricizfc y Marea. 

AGUAJE. m. Crecidas grandes 
mar.-2. Agua que entra o sale 
los puertos con las crecientes y n 
guantes.-3. Marea.-4. Corriente im- 
petuosa de la mar.-5. Corriente pe, 
ribdica de la mar en algunos parajes.- 
6, Corriente marina de curso cons-. 
tante.-7. Agi~ndn  (1." y 2.' aceps.),- 
8. R c n i a n s o . ~ .  Profundidad del agua 
en determinado paraje. 1  de luiza. Agua 
z~ip~a. ~ l f a i d e ,  botanieizto o marea vi- 
ZJC-V. t. los artículos Corriente, Fon- 
do y Marra (en este Orden y en el As). - 

AHOGAR. (de afogar; éste del b. lat. 
affocárr,  y éste del lat, fücus, fango). 
r, Sumergirse la costa. una roca, etc., 
Iiasta ocultarse debajo del agu 
Sin. y afin Aizrgor (2P, acep.), coi 
nrir, sori~rigrnr, .vhn~ergir, sztiner? 
suniir y afines.-V. t. p. c. Boyar, 
dar. velar. 

ALARGAR. r.  Tenderse las olas o ha-. 
cerse más largas las distancias entre 
ellas.-Sin. Largar, te~ider.-V. t. Lon- 
qitud de los olas y el articulo Ola. e 

ALARGADA, f.  Acción y efecto 
alargarse las olas -Sin. Alargadu~ 

ALARGADURA. f. Alargada, 
PILBOKOTARSE r Encresparse el 1 

ALFADA. m. V.  Arfadn.  
ALFAIDE, m. V. Mareas zlivas. 
ALGAR. m, Mancha grande de algas.- 

Sin. Algazo, nrgazo, n~nizta, sargnz0.- 
V .  t. Mar de Sargazos. 

ALGAZO. 111, Porción grande de alga 
que se enc~lentra a veces sobrenadan- 

ar- 

del 
en 

len- 

mar. 

' 

do en el agua, o bien cuyas punta? 
llegan a la ~uperficie de ésta.-Sin. A l -  
gnr, argaro, nlaiifa, sargazo. 

ALGOSO, adj. Se dice del mar lleno 
de algas. 

ALTA MAR. Se considera alta rifar la 
región marítima apartada unos 50 ki- 
lómetros de la costa, que coincide, en 
general, con la que no se halla a vista 
de tierra, y también la exterior al zti- 
calo o plataforma o planicie' continen- 
tal; por tanto, aquella cuyos fondoq 
pertenecen a -la facies pe1ágica.-V. t .  
A l  largo, golfo (2." y 3?), nzar abierta. 
nrnr de aguas a,-zilrs, nzar lihre, pii:- 
lago (3." acep.), pleanlnr (3." acep.), 
plriraniar (4." acep.). 

ALTERNA T E T I S  Denominación oue 
da el poeta latino'claudio o ~lauciia- 
no al flujo y reflujo del mar. 

ALTO, TA. (del lat. nltzis). adj. Se dice 
del mar muy alborotado y de la 
pleamar. 

ALTURA D E  LAS O L 4 S  Distancia 
vertical entre la cresta de una ola y 
la parte .inferior del cóncavo, cava o 
cavada que la separa de la siguiente. 
Son comunes olas de 4 metros de al- 
tura; por rareza alcanzan a 10 me- 
tro? pero en la escala internacional 
rle medidas están previstas las excep- 
cionales de 18. Claro que lo diclio se 
refiere al mar lihre, pues cerca de la 
costa se modifica la altura por el clio- 
que con el fonclo (las rompientes siih- 
marinas que sirven de aviso a los 
navegantes). Las olas surgen en fon- 
dos hasta de 80 metros.-Ir. t. Loiigi- 

- f i td,  período, z~cloridnd y el art. Ola. 
ALLANL4R.. tr ,  Achatnr, 
AI\IL4TN.;ZR. intr. Aflojar la fuerza de 

las olas.-O. t. c. r.-Sin. y afin. Aror- 
tnr, of lojnr,  ajlornr, rnllor, rcdcr, dis- 
~niiizrir, wioderor. sztaz~iznr. 

AMARGO, GA. (del lat. nniñrzis). adj. 
Uno de los calificativos que se aplican 
al mar, por ser esa condición una (le 
sus características. -\l. t. Hiínirdo y 
.rolodo. 

AlI.;ZRILLO, LLA. adj. 1'. R i ~ ~ c i ~ i  y 
tririficstnd o.n~orilln 

AIIENGUAK. intr. Disminuir la altura 
de la inar. la fuerza de una corrien- 
te, etc.-0. t. c. r .  y c. t r .  Sin, Des- 
nrcri,qirnr. nierr,q~inr.-Sin. y afin. Ahn- 

tir, aboitnnzar, abonar, aniaiizar, bo- 
izailzar, caer, calnzar, callar, ceder, des- 
nzrizguar, nlengzcar ( z . ~  acep.), qz~ednr 
(en.este Orden y en los Aa y 0.- 
V. t. p. c. Arbo!ar, rizcrcspar y afines 
(en este Orden y en los As y C1). 

AMPHIDROMICO, CA.-adj. r. Aii- 
f idróri~ico. 

AAIPOLLADO, DA.-adj. Se dice de 
la mar donde se forman olas grandes 
y con el aspecto que dice esta voz. 

AMPOLLAR. r .  Formarse en la mar 
olas como altas ampollas.-2. Crecer el 
volumen de las olas, 1 1  Aumentar la 
altura del agua en ros mares.-Sin. y 
afin. Arbolar, rnhrillcar, ri~crcspor, cir- 
furecrr, engordfir, eizgrosnr, Iiincllnr, 
picar, rizar.-V. t. p. c. Amnii~.ar. 

ANCHO, CHA. (del lat. nniplzrs). adj. 
Dícese de la mar. 

*AKCilOR-ICE. (en ing. Izirlo del 01%- 
cla), V. Iiielo de fondo, en el artículo 
Flirlo (en este Orden y en el B,). 

FXEGAR. (del lat. ad, a, y nrcárc, ma- 
tar). tr. Inundar. - 2. Sumergir. - 3. 
Ociiltarse una costa, isla, etc., bajo el 
Iiorizonte de la mar.-U. t. c. r.-V. t. 
Afoiidnr, nhogor, roiisunrir; sonzigrnr. 
szrii~rrgir.-\~. t.. p. c. .Bognr, rnzergrr. 
flotnr, nndor, sohrengzrar, vrlar. . . 

i\IiFIDRÓ?*ZICO, CA. (del gr. ap.?!, 
a m h ~ s ,  y ? 5 6 ! ~ 0 c ,  carrera). adj. Se dice 
del lugar de las costas donde se des- 
vanece la marea, y que es donde se 
unen las líneas co-hri.r,n~icas (v.) (im- 
prcpianiente dichas *cotidnles). Es fe- 
n0nieno dontle intervienen la rotación 
terrestre y la interferencia de dos 
olas de marea.-V. t. el art. il4nrea. 

ANGOSTUIIA. .f. Estrecho de mar de 
pequeGas diménsiones. - Sin. Boca1.- 
V. t. Esi&cho, freo,  paso y afines. 

APAGAR. intr. Disminuir o Iiacer dis- 
minuir la elevaciOn y violencia de sus 
«las.-0. t. c. r. 

APL.4CAR. (del lat. ad, a, y placare). 
tr .  Amansar, mitigar la fuerza del 
viento y de las olas.-0. t. c. r. 

APUXTAR. n. Comenzar a crecer la 
marea.-Sin, Repu11tar.-V. t. el ar- 
tículo Mnren (en este Orden y en 
el A3). 

ARBOLADO, DA. adj. Se dice de la 
mar con olas muy altas (de 3, 5 a 6 
metros). Corresponde a la acción del 
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viento nazty dnro. 1 1  Muy arbolada. &lar 
cuyas olas alcanzan alturas de 6 .a 12 
metros y que obedecen al temporal.- 
V. t .  el artículo Viento, en Jlctcoro- 
logia. 

ARBOLAR. 11. Elevarse mucho las 
olas.-2. Se emplea como reflexivo, 
sobre todo concretándose a la mar, 
más que a las olas.-Sin. y afin. A?Iz- 
pollar, enarbolar, encrespar, eizficrecey, 
engordar, engrosar, lzinchar, picar, rz- 
.zar.-V. t. p. c. Abatir, anzainar. 

ARCILLA ROJA ABISI'IAL. Depósi- 
to  de mar profunda, rojizo o agrisa- 
do, que cubre el 30 por IOO de los, 
fondos oceánicos y que consta de pro- 
ductos volcánicos, de alteración de toba 
palagonítica de vidrio y lapilli basál- 
ticos; depósitos eólicos, cristales de 
zeolita, iiódulos de manganeso, óxidos 
de hierro, polvo meteorítico, condritos 
de hierro y níquel y variable caatidad 
de restos orgánicos, calcáreos y silí- 
ceos, o ídtimo residuo de los fangos 
de radiolarios y de globigerinas. Guan- 
do es muy grande la profundidad ma- 
rina a que se halla esta arcilla faltan 
los restos orgánicos, a .causa de la 
acción disolvente del agua del mar, 
que los hace desaparecer conforme 
descienden hacia el fondo. A ciertas 
profundidades y en favorables condi- 
ciones, la arcilla roja pasa lateral-' 
mente a fango de globigerinas, de ra- 
diolarios o de diatomeas, todos los 
cuales tienen residuo inorgánico aná- 
logo a la arcilla roja. La existencia de 
productos volcánicos y otros Iiipogé- 
nicos indica que la arcilla roja pudie- 
ra ser producto de alteración de rocas 
ferromagnesianas, como peridotitas, 
que constituyen la zona cortical ~ i -  
inática, y esto también indica que 
los fondos marinos son rasgo pa- 
leográfico casi permanente. El  pol- 
vo cósmico indica también la enor- 
me antigüedad del fondo en que se 
halla la arcilla roja, por la enorme 
lentitud de su de~ósito. v todavía acre- 

depósito, y también lo corrobora la 
existencia de nódulos de ferróxido de 
manganeso, que exigen mucho tiempo 
para formarse. 

-4RCO. (por analogía de forma). m 
ina submarina con la forma ap 
inada que dice su nombre, la 
algunas veces vela sobre el agua 

ARcHIBENTONICO, CA. adj. Se dice 
de la zona marina de mar profunda 
desde la sublitoral (200 m.) hasta los 
800 ó I.IW m.-V. t. Bentó~zico-abi~~/, 

ARCHIPIÉLAGO. (del lat. archipela- 
gus, y éste del gr. Ü(,%k < ,%LO, supe- 
rior, y aí),ayuc, mar. Nombre que die- 
ron los griegos-al Egeo). m. Nombre 
que los griegos daban al mar Egeo. 
Como contenía muchas islas, el 
bre pasó a ser sinónimo de grul 

nom- 
)o de 

islas. , 
ARDENCIA. f. Ardentia. 
ARDENTIA. (de ardie~zte). f. Especie 

de reverberación fosfórica que suele 
advertirse en las olas agitadas y aun. 
a veces, en la mar tranquila. Se debe 
al conjunto de substancias orgánicas 
que contiene el agua marina y que 
denomina larda.-Sin. Ardeizcia, f 
forescencia.-V. t .  Larda, grasilla, 1, 

cus, necton, plafzcton 
ARDER. (del lat. ardere). n, Manfies- 

tarse en la mar la ardentía o fos 

se 
OS- 
i L Z ( -  

fo- 
rescencia. 

ARENA. f. Calidad del fondo compt 
to de esa clase de roca de elemen._. 
sueltos, casi siempre silíceos. 1 1  cora- 
lina. La compuesta por restos de co- 

. rales. 1 1  verde. La que tiene ese color 
por contener mucha glauconia; es tí- 
pica de costas escarpadas donde 
desembocan ríos y se Iialla hasta 
m metros de hondura. 1 1  Arenas. I 
pleado en plural equivale a arena 
afines (v. el Orden As). 1 1   nov ve di 
Las que por hallarse empapadas 
agua forman pozas emergidas o 
mergidas que resultan muy pelig 
sas.-V. t. este art. en el Orden P 

ARMONICO, C.A. adj. V el art. Mo- 

de 
SU- 
yo- . 
La 

cienta este criterio el que entre los rea. 
restos que integran la arcilla roja abis- ARRECIAR. intr. Irse haciendo cada 
mal se encuentran tímpanos de balle- vez más fuerte y violento un tempo- 
na y dientes de escualo de especies ral.-U. t. C. r. 
terciarias, lo que ratifica la extraor- ARRECIFE (del ár. arracifl. m. Banco 
dinaria lentitud con que ie realiza el o bajo, casi a flor de agua, formado 

en el mar por piedras, puntas de roca 
o políperos. 

-4RROGANTE. (del lat. arrogus, -antis). 
adj. Se dice del mar duro. 

ARRUFAR. r. Ensoberbecerse o agi- 
tarse mucho la mar. . 

ASCENDENTE. (del lat, ascendus, -en- 
lis). p. a. de ascender, que asciende). 
adj. Se dice de la marea cuando suben 
las aguas del mar hacia la costa.- 
2. Idem de la corriente marina que se 
dirige desde el ecuador hacia uno de 
los polos.-3. Idem del vector que re- 
presenta la proporción de aumento de 
una propiedad. (Debe observarse que 
es general la costumbre de emplear el 
término gradie~zte, lo mismo para in- 
dicar la proporción de decrecimiento 
que la de aumento). 

-%SONDAR. a. Sondar, en sus dos acep- 
ciones. 

ATEMPORALADO, DA. adj. Se apli- 
ca al tiempo y al mar que sufren 
temporal o presentan aspecto de ha- 
berlo sufrido o de- que dicho tem- 
posa1 va a producirse.-Sin. Tenrpes- 
tzcoso. 

AUSTRAL. (del lat. austrdis). adj. Qqe 
está del lado de donde sopla el austro 
o viento sur.-2. Relativo al hemis- 
ferio y al polo de ese nombre.-Se 
dice también de las tierras y marei 
comprendidos entre el círculo polar 
del Sur y el trópico de Capricornio. 

AUTIGÉNICO, CA. adj. V. Autógeno. 
AUTOGENO, NA. (del gr. a o r o c ,  uno 

mismo, y - r~vvha> ,  producir). adj. Se 
dice de los minerales cuyos elementos 
existían disueltos en el agua marina 
y que fueron precipitados en el seno de 
aquélla por agentes orgánicos o inor- 
gánico~; entre ellos se cuentan calcio, 
carbono, sílice, glauconia, hierro y el 
manganeso, tan abundante en la arcilla 
roja abismal y cuya existencia en gran- 
dísima proporción no se ha explicado 
aún satisfactoriainente. 

AZUL. adj. V. los arts. Barro azul y 
dfar dc aguas azules en el art. Mar. 

BACfA; f. Zona deprimida del fondo 
del mar, de forma más o menos vaga- 

mente circular. La limitan barreras 
submarinas (barrera o cordón lii~ri- 
itnr) cuyas profundidades son inie- 
riores a las de la bacz'a u hoya. En 
esas barreras se abren surcos Ilaina- 
dos umbrales. En el lenguaje inter- 
nacional lleva los nombres de Bnssiii, 
heckell, basiii, baciiio, bacía - Sin. 
I-loyla 

BACTERIAL. adj. Perteneciente o rc- 
lativo a las bacterias.-V. t. Bacfcri1z.r 
.íiiarinas y oxidación bacterial. 

BACTERIAS MARINAS. Organismos 
que alcanzan grande importancia en el 
ciclo de nutrición del mar y en su 
inetabolismo. Se encuentran en mayor 
abundancia en los fondos marinos, en 
delgada capa superficial de los inis- 
mos, donde se ha concentrado gran 
proporción de cuerpos muertos de ani- 
males y de plantas y detritos orgáni- 
cos indefinidos; en el seno del agua 
tienen su máximo desarrollo hacia los 
500 metros de hondura y luego van 
disminuyendo hasta los m, en cu- 
riosa asociación con las diatomeaq, 
y, desde luego, siempre en relaciiln 
con la población planctónica. Se Iian 
hallado hasta los 500 metros de pro- 
f undidad. 

BAJA. f. V. Bajo 
BAJAMAR. (de bajar y mar). f. Fin 

o término del reflujo del mar.-2. 
Tiempo que dura el reflujo. ( 1  Baja- 
mar escorada Aquella en la que baja 
mucho la mar, o bien estado de la 
mar en el momento de escorar, o sea 
descender hasta su mínimo la men- 
guante. /I interizadolial. En el Congreso 
de Londres, en 1g41;se propuso adop- 
tar  como nivel medio de la bajamar 
con objeto de verificar los sondeos en 
todas las cartas y por todos los ma- 

' res, "el resultado de restar del nivel 
medio en cada lugar el producto de 
I , ~ Q  de la semidiferencia entre el nivel 
de las mayores pleamares medias y 
de las menores bajas mares mediasn.- 
V.  t .  los arts. Marea y Fondo. 

BAJAR. n. Descender el agua en la 
marea. 

BAJIAL. (de bajo). m. Perú. Paraje 
marítimo lleno de bajíos o bajos. 

BAJfO. m. Bajo, y más comúnmente, 
el de arena.-O. t. c. adj. 
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B-kJO. .(del lat. hnsszrs, y éste del griego 
B g í ~ ,  Comp. de ?.rS.b:, Iion(10, pro- 
fundo, por elipsis en la frase bnio 
foizdo; la cual, en rigor, debiera de-. 
circe allo fondo, como, con más IOgi- 
ca, dicen los franceses, - a  que se 
trata de paraje con escasa profu~l- 
didad de agua, o sea, alto respecto al 
fondo general). m. Elevacicin del fondo 
del mar, ya sea piedra, arena, cas- 
cajo, fango, etc., que a reces impide 
flotar a las embarcaciones y que sicni- 
pre es peligroso para las mismas; es, 
a menudo, borde de una cresta' o (le 
una meseta. 1 1  nfnrallo1indo. El ~ L I Y  

peligroso, que remata en punta, y que 
por ello también se llama ngi:jo. / I  
foiido. Se llama así, especialmente, al 
que sólo tiene agua para per~i~itir que 
floten embarcaciones de poco calado. 1 
ir~dcpc~rdicirtc. El que se halla solo. 1 
Rczlrittar o rolrrpc7r z1ii bajo, fr. a<l\-. 
Reventar o romper la mar en él.- 
Sin. y afin, Abrojo,  a,brollo. czrollo. 
nfnrnlloitndo, ngzijn, arrccifr, hnja. ha- 
jial, bajio, bnjrlra, baiical, hnrico barro. 
cabcna (2." acep.), caico, cayo. col1in1- 
hrctc, con, coral, corral, cscollo, fnra- 
ll<~ii, fnrcllón, Iajn, ~ i~ai tc l ió~i .  niognfr,  
ni ricara (1." acep.), fiicdrn, p/flcC/, pln- 
ccr, playa (2."' acep.), qz~rniadrro, qiil- 
f a s z ~ c ~ o s ,  rnta, rntó~r, rontpicritc, sc'ra- 
un, sirfc,  *.solt7, sori, Iablnzo, z1igía.- 
V .  t. I~~depr i ld irn fr ,  n~oz~rd i zo .  prr- 
dido (en este Orden y e11 el A%3). 

B.%JO, 1-4.-adj. .Se dice de la mar 
cuando desciende la marea. Bnjaninr. 

BATURA. (de bajo). f .  Conjunto de 
bajos fondos o abundancia (le ellos 
e11 un paraje de la mar o junto a una 
: costa.-Sin. Abnjar,  hajicll, hniío. 

BALANCE D E  LA lIARE.4, \-. i l l -  
terna Tcthis, j~<rgo dr la Iiiarra y 

- Saca dcl ninr.-17. t. el artículo Jlnrcn 
(todos en este Orden y en el As). 

B.4LSA. (sin duda por analogía (le for- 
ma con la balsa de agua cuando e i t i  
Iielada). f .  Témpano de hielo de poco 
espesor. - Sin. Carn'~~rhni:o, *dr i f f  f 
(V. t. en el Orden B,). 

BALSA D E  ACEITE. se llama así, 
metafóricamente, a la extensión de 
mar donde Iiay absoluta calma y en 
la que no se advierte la más ligera 
ondulación del agua. 1 1  dc iticzv. Enirco 
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(e11 el Orden Bi).-V. t. Aceita, accifc 
y. calnza clticlta. 

BANCA. (del ant. alt. al. bank). f. hlasa 
flotante de hielo que se forma en los 
niares polares y que ocupa enormes 
extensiones ante las orillas de conti- 
nentes e islas. El frío de un invierno 
polar aumenta el espesor del hielo 
varios metros, pero en los meses de 
más elerada temperatura disminuye 
tal espesor por el deshielo, si bien, a 
reces, algunos parajes permanecen si- 
glos sin deslielarse (v. palrocrist i~~).  
En la zona polar ártica la banca tos- 
tera presenta a veces Cortes a pique 
de I ia~ta  ;o metros (sin. Gran han- 
ca).-2. Masa o montaña de hielo flo- 
tante y a la deriva, desprendida de la 
11iasa costera (casi siempre de allí 
donde inuere o clesemboca en la orilla 
un helero polar) y que, innecesaria- 
mente, se suele designar con el-nom- 
hre inglés de iceberg.-Sin. (pa 
1." acep.) Balsa de ~i icvc ,  *banq 
flor, grniz. brinca, hielo flotn~tte, 
iilnriiio, *iccficld, nznr de hielo; 
la 2." acep.) carinzbano (2.' acep.), 
*icchrrg, nioiltaria, dc hielo, pa/eocris- 
tiro, fé~irpnizo.-V. t. *Bi~zne%eis, canl- 
po de lzielo, cnsquetc glacinl, rasquefe 
polar, *ii~ln~zdcis (v. estas voces en el 
Orden BI). 

R.4NCO. (del ant. alt, al. ba~i~k).  in. 
Kombre que se da a un bajo o bajial 
cuando es más largo que ancho y 
coinpuesto de arena, fango o concha 
2.O Zona submarina de bajos fon 
menos profunda que las que la 
dean, que alcanza grande extenr 
iiidepentliente o casi independientt ..- 
las costas próximas, y que está for- 
mada por acun~ulación de sedimentos ; 
típico, el bniico dc Tcrraiiovn.-3. Bfl- 
yrn f/.i,zfia/. / /  nzovcdizo o .~izovible. 
.\que1 al que las corrientes cambian 
de un lado a otro, y, por ello, suma- 
mente peligroso para la naVegaClon. 

*RANQUISSE. (voz francesa). V .  Gral& 
bn11ca.-V. t .  el art. Hielo, en este 
Orden y en el Bi). 

B.%N.%R. a. Acción y efecto de tocar la 
tierra de la orilla el agua del mar 
(O de un río o lago).-Sin. Luflier, 
lazlar. 

n.\RR.A. (acaso del lat. "ztara. travesa- 

ira la 
iuissc, 
lziclo 
(par! 

1s.- 
dos, 
ro- 

jión, 
3 A *  

iio, por relacií~ii con la barra del río, 
ya que la barra,. bore, pororoca o 
Iiiacnrco, presupone la existencia de 
hnrra en una desembocadura). f. Ola 
grande que se produce en la barra de 
algunos ríos - que cuando alcanza ta- 
rilaiío inusitado constituye el poro- 
roca (v. en el Orden A3. 

B-IRRERA, f. Borde de grande helero 
que penetra en la mar, pero todavía 
unido a tierra. 

E.lRREFL4 LIMINAR. (del lat. linfi- 
iicírio, perteneciente al umbral de la 
~uerta) .  Por  analogía de forma, el 
conjunto de bajos, o sea de altos fon- 
dos, que separan dos bacias o cuencas 
marinas parciales. Tal es la transver- 
sal que en el Estrecho de Gibraltar 
separa Atlántico y Mediterráneo (co- 
rrespondiendo a la prolongación de 
iguales formaciones geológicas de Es- 
paña a Marruecos). Otra barrera, in- 
comParablemente mayor, es la meri- 
diana, que divide, de Norte a Sur, el 
-4tlántico y que debe su existencia a 
tenOmenos volcánicos, mas o menos 
~nanifiestos, Las partes más hondas de 
la barrera Iinri~lar que comunican unas 
cuencas o hacías con otras reciben el 
nombre de umbral o szrrco liminar.- 
\T. t. los arts. Bacía,' Curqzca, Hondo- 
liada, Hoya y Relicve subi~rarino. 

BARRO VERDE. El que contiene gran 
cantidad de glautonia y es caracte- 
rístico de las costas escarpadas. Se 
halla hasta los 200 metros de pro- 
fundidad.-V. t. el art. Fondo (en 
este Orden y en el A3). . 

R.ASE. V.  Nivel  de base. 
*BASIN. (voz francesa). V. Bacia, cuen- 

rn, liotzdoizadn y Itoya. 
"BXSIN. (voz inglesa). V. Bacín, cuc~z- 

cn, lzo~rdo~radn y Itoya. 
*B=\SSIIú. (voz francesa). V. Bncia y 

hoya. 
B-%TIAL (del gr. f?aB.j:, profundo). adj. 

Sé aplica a la región marina situada 
entre la planicie continental y la mar 
profunda. - Sin. Oceánico, pc/ágico.- 
V. t.  p. c. Litoral y ~zcritico. 

BXTIDERO. m. Lugar de la orilla des- 
de donde baten las olas. (En le,nguaje 
internacional suele emplearse la voz 
inglesa *plzr~igc-point), - Sin. Que- 
hrnn.tn. 

BATIMETRfA. (del gr. aBi:S, profun- 
do, y piBpo~, medida). f. Averigua- 
ción, determinación y estudio de las 
profundidades de las masas de-agua 
que cubren algunas extensiones del 
Globo. 

BATIMÉTRICO, CA. adj. Se dice de 
las curvas de nivel trazadas en los 
fondos marinos.-0. t. c. S. 

BATIR. (del lat. battuzre). tr. Dar con 
ímpetu .y fuerza las olas en algún . 
obstáculo. 

*BAY ICE, V. Girlo  de las balzins- 
Sin. *Gulf-ice. 

"BECKEN. (voz alemana). V .  Bacia, 
cztenca, hondonada y hoya. 

BENTHOS. m, Berttos. 
BÉNTICO, CA. adj. V. Bentónico. 
BENTÓNICO, CA. (del gr. p i v h c ,  pro- 

fundidad). adj. Se dice de la zona 
marina donde existe el bentos y com- 
prendida desde la lengua del agua en 
la marea alta liasta las mayores pro- 
fundidades. Se divide en litoral y de 
mar profwnda.-V. t. Archibentónico, 
befztónico-abisal, eulitoral y sublitoral. 

BENTÓNICO-ABISAL. adj. Se dice 
de la zona marina de mar profundo 
comprendida entre la archibentónica 
(entre mo y 800 ó 1.000 metros) y las 
las mayores profundidades. 

BENTOS. (del gr. PSvBoc, profundi- 
dad). m. Conjunto de organismos que 
viven en el fondo del mar, desde la 
zona de saca del mar o de balance 
de mareas hasta las mayores profun- 
didades.-V. t. este art. en el Diccio- 
nario de Paleontologia. 

*BERGY BIT. V. Carci?nbn~zo 7?1011- 

tuoso. 
"BERM. Terraza temporal formada por 

depósito durante las calmas y por ero- 
s16n durante los temporales. 

BIFURCACIÓN. (del lat. bifurcatio, 
-01zis). f. Acción y efecto de dividirse 
en dos una corriente marina.-2. Pa- 
raje donde se produce dicho fenó- 
meno. 

BIFURCADO, DA. (p. p. de bifurcar). 
adj. Se dice de la corriente marina 
que se ha dividido en dos ramas. 

BIFURCARSE. (del lat. bifürcus, alior- 
quillado; de bis, dos, y fürca, horca). 
r. Dividirse en dos, ramales o brazos 
una corriente marina 

17 
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BIOCICLO MARINO. Parte de la bios- 
fera (v.) donde se desarrollan los se- 
res marinos. 

BIOCOENOSIS. (del gr. p i o ~ ,  vida, y 
-/orvóv, comunidad). f. Comunidad de 
yermas vivientes en una biotopa (v.) 

BIOCORO. (del gr. vios, vida, y ~opóc ,  
grupo). m. Parte del océano o de un 
mar que comprende varias biotopas 
(véase). 

BIOLÓGICO, CA. adj. Perteneciente o 
relativo a los organismos.-V. Actinz- 
dad biológica marina. 

BIOSFERA. (del gr. Bloc, vida, y c q a ~ ~ a ,  
esfera). f. Parte de la Tierra donda 
puede desarrollarse la vida. Se divide 
en biociclos, terrestres, marinos y de 
agua dulce y aéreos. 

BIOTICO, CA. (del gr. PLoí, vida). adj. 
Se dice de las zonas marinas en donde 
puede desarrollarse la vida, especial- 
mente porque en ellas se advierte la 
actividad solar.-Sin. Actánnico. eu fó-  , , 
tiro.-V. t. p. c. Abiótico, afótico y 
disf ótz'co. 

BIOTOPA. (del gr. Sioí, vida, y Tono;, 
lugar, país, región). f .  Parte del mar 
donde son uniformes las condiciones 
de vida y, por tanto, los seres que la 
habitan. 

BOMBA. (del lat. bontbus, ruido, zum- 
bido). f. Tromba.-'\T t. Escarceo 
(za acep.). 

BONANCIBLE. (de bonanza). adj. Dí- 
cese del mar. del t i e m ~ o  v del viento. - - 
tranquilos o .serenos. 

BONANZA. (del lat. bonus, bueno). f. 
Tiempo tranquilo y sereno en el mar.- 
2. Intermisión en el viento y mar rei- 
nantes.-Sin. Abonanm-V. t. Cuida, 
calma, callada, quedada, recalmón. 

BONANZAR. n. Abonanzar. - Sin. y 
afin. Abonar, anuzinar, caer, calmar, 
callar, ceder, quedar (en este Orden y 
en los B1 y lC1). 

BÓREO. (del lat. borcus, boreal). adj. 
Con el substantivo noto. movimiento 
del mar del austro al septentrión, o 
viceversa.-V. Noto-bóreo. 

BORRASCA. (de bóreas, el viento nor- 
te). f. Tempestad, tormenta en la mar. 

BORRASCOSO, SA. adj. Lo que causa 
borrascas, y lo que está sujeto o es 
propenso a ellas, como el viento, el 
mar, el tiempo, etc. 

BRAV 

-. 
BORREGO. m. Uia corta coronada 

espuma que tiene el aspecto que 
su nombre, sobre todo, el conji 
de varias que semejan rebaño. Es 
pecto típico del Cantábrico con 
to NE.-0. m. en pl.-Sin. y 
Buey,  cabrilla, paloma.-V. t. 1 
rreado y aborregarse. 

BORREGUERA. f .  Venez. Mar 
tado. 

BÓSFORO. (del gr. Póonopo:, der 
BoÜí-xópo~ : lit. "paso del bueyn, 
trecho). m. Estrecho entre dos m; 
Se aplica al de Tracia y al de C 
ria.-V. t. el art. Estrecho en 
Orden y en el A3. 

BOTAMENTO. m. Marea viva- 
y afin. Agua  viva, aguaje de lulza 
faida.-V. t. el artículo Marea. 

BOYAR. (de boya, cuerpo flotantc 
el agua; sin duda, del lat. boa o b 
cántaro o tinaja grande). n. Nad 
mantenerse un cuerpo flotando, e 
agua, como ocurre con los organi: 
que constituyen el necton y el plan 
(véase).-V. t .  Flofar, nadador, 
tatil 

BRACEASE. (de brazo). m. Profunc 
dad del agua de un mar contada 
brazas.-2. Acción y efecto de me( 
dicha profundidad.-3. Conjunto de 1 
números que indican las profundidades 
en las costas marinas.-Sin. Brazaje, 
calado *depl~t,  fondeza, fondo (3.' 
acep.), hondura, profundidad.-V. t. el 
artículo Fondo. 

BRAMADOR, RA. (de bramar). adj. 
Dícese de la mar, de sus olas y del 
viento que las mueve. 

BRAMAR. (del germ. brcnzan). intr. fig. 
Hacer ruido estrepitoso el mar o el 
viento, violentamente agitados. - Sin. . 
Roncar, rugir. 

BRAMIDO. (de bramar). m. Ruido 
grande producido por fuerte agitación 
del mar o del viento. 

*BRASH ICE V. Hielo troceado. 
BRASMOLOGÍA. (del gr. Fpúapa, ebu- 

llición, agitación, y Lo-(oí, tratado). f. 
Tratado acerca del flujo y reflujo del 
mar.-V. el art. Marea. 

BRAVEZA. f .  fmpetu de los elementos, 
como el del mar embravecido, el de 
la tempestad, e t c  

BRAVO. VA. (dr i-val voz ital). adj. 
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Dicese de la mar cuando está alboro- 
tada y embravecida. - V.  t. Aguas 
bravas. 

BRAZAJE. (de braza, y éste del lat. 
braclzia, pl. de brachfnna; distancia 
media entre los pulgares de un hom- 
bre con los brazos extendidos, o sea 
del modo que se cuentan las longitu- 
des en los cables de sonda). m. Bra- 
ceaje. 

BRAZO. (del lat. braclaizr+~z, y éste del 
gr. gpapwv). m. de nzar. Canal ancho 
de mar que entra tierra adentro, sin 
tener en cuenta sus dimensiones abso- 
lutas; de modo que se aplica este 
nombre lo mismo a un golfo, como el 
Mar Adriático, que a una ría, como 
la de Santander.-V. t. este art. en el 
Orden A3.-Sin. y afin. Bósforo,  ca- 
nal, estrecho, euripo, fiordo, *firth, 
freo, golfo (1.' acep.), mancha, manga, 
ria (en el Orden As), 

BRONCO, C k  (quizá del lat. hro~tchus, 
diente saltón). adj. Se dice del mar 
agitado' y duro. 

BRONTOLOGÍA. (del gr. Fpov~$,  true- 
no, y hoyoí ,  tratado). f .  Parte de la 
Meteorología que estudia lo relativo 
a las tempest~des, ciclones, etc. 

BUEY. (por analogía de tamaño). m. 
Ola corta y gruesa. 

BULLIR. (del lat. hrtllZre). intr. Mover- 
se el agua del mar, como si hirviera. 

CABEZA%. (de cabezo, y éste del lat. ca- 
pifium, de capub). f. Parte más alta 
e inmediata a la superficie o cumbre 
del agua en los arrecifes, bajíos y es- 
collos, que no velan. / I  del agua. La 
mayor crecida de cada luna.-V. t. 
Gralt nzarea, marea de sicigias, plea- 
mar. 

CABRILLA. (por la blancura y agita- 
ción). f. Cada una de las olas cortas 
y blancas, por la espuma, que se for- 
man en la mar cuando empieza a so- 
plar viento fresco.-O. m. en pl.- 
Sin. y afin. Borrego, buey, .paloma, 
palomilla.-V. t. Ola y afines. 

CABRILLEAR. n. Formarse en la mar 
el oleaje constituido por las olas pe- 
queñas llamadas cabrillas y caracteri- 

zado por la forn~ación de espuma- 
2. Osase, a veces, impropiamente, co- 
mo sinónimo de rielar.-V. t. Aborre- 
gar, ola y afines, pintar, rizar. 

CABRILLEO. m. Acción y efecto de 
cabrillear la m a r  (A veces se con- 
funde esta voz, indebidamente, con la 
acción y efecto de rielar (v.), que es 
fenómeno en absoluto diferente.) - 
V. t. Escarceo 

CACHÓN. (de caclio, y éste del lat, ca- 
pGlum, de capere, coger). Ola de la 
mar que rompe en la playa y hace es- 
puma.-0: t. en pl.-Sin. y afin. Cán- 
camo de mar, golpe de nzar -V. t. Ola 
y afines. 

CilCHOPO. m. Abismo en el mar o 
entre sus rocas.-Sin. y afin. Hoya, 
olla, poza y pozo-V. t Abisal, abis- 
mal  y abismo, en el Orden As, y corral. 

C.4ER. n. Perder fuerza el viento y 
la mar.-Sin. y afin. Abatir, abonan- 
zar, abonar, amainar, ameligimr, bo- 
Izanzar, calmar, callar, ceder, desnzen- 
guar, menguar (.2." acep.), quedar (en 
este Orden y en los As y CJ.-V. t .  
p. c. Arbolar, encrespar y afines (en 
este Orden y en los A3 y C,). 

CAÍDA. f. Templanza o cesación par- 
cial o total de las olas y del viento- 
Sin. y afin, Bonanza, calma, callada, 
qzledada. 

CALADO. (de calar). m. Fondo, o sea 
profundidad a que se llalla el suelo 
del mar desde la superficie del agua.- 
Sin. y atin. Braceaje, brazajr, fondeza 
(3." acep.), izondura, profundidad.- 
V. t. el artículo Fondo. 

CALCABLE. (del lat. calcfire, pisar). 
adj. Se dice del mar navegable.\] Idem 
del brazo de mar o ría vadeable- 
Sin. y afin. Abordable, accesible. 

CALDERA. f. Fosa estrecha y de es- 
casas dimensiones, en el fondo del 
mar. (En ing., caldron, y en fr., gou f -  - 
f r e  o trou.) 

*CALDRON. (voz ingl.). V. Caldera. 
CALMA. (del lat. cauma, y éste del 

gr zwopa,  bochorno). f. Estado de la 
atmósfera cuando no hay viento.- 
2. Idem de la mar cuando no hay olea- 
je-3. Intervalo durante el cual i 

sube ni baja la mar, o sea, entr. el 
flujo y el reflujo.-4 adj. Dícese de 
la mar tranquila y con el color del 
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cielo que refleja perfectamente como 
un espejo. 1 1  Colnta chiclza. Aquella 
diirante la cual la mar y el viento es- 
tán en completa quietud y que suele 
durar muchos días, especialmente en 
la región o zona de las calmas (v.). 11 
nzzLcrta. La clticlza. 1 1  E n  calma. modo 
adv. Dícese de la mar cuando no 
levanta olas.-V. t. Aceita, balsa de 
aceite, bonanza, cahnaria, calnzazo, cal- 
nzerz'a, calnzia, calmo, callada, caída, 
chicha, espejo, jncio, jolito, qz~edada 
(en este Orden y en los AJ y C,). 

C-4LMAD0, DA. adj. Se dice del mar 
en calma.-Sin. Calmo 

CAL'rlAR. (de calnla). n. Aplacarse la 
mar o el viento en todo o en parte,- 
2. Alcanzar esos mismos efectos los 
chubascoc o fenómenos análogos.- 
Sin. y afin. Abatir, abonn9zzar, aLor,ar, 
niliai~iar, anleligzLar, bonawxr,  caer, ta-  
llar ceder, desntenguar, dormir, nzcn- 
c~ztar (2." acep.), quedar (en este Or- 
den y en los As y C,).-V. t. p. c .  -Ir- 
hozar, encrespar y afines (en est;: Or- 
den y en los As y C,). 

CALMAZO. (aum. de cahiza). m. Cal- 
ma atmosférica acompañada de calor 
sofocante. Se diferencia en la mar de 
la calnza clziclza en que no es tan in- 
tensa y duradera como ésta. 

C.1LlIARfA. f. Cahna. 
CXLlIERfA. f. Calma o falta de tiento 

en la mar.-Sin Calnza, calniaría. 
CALMO, MA. (de calmar). adj. Cnl- 

 nada. 
CALLADA. f. Intermi5ión o calma li- 

gera del viento o de la mar. 1 1  Callada 
de  la noche. La que, a veces, comien- 
za con la puesta del sol.-Sin. y afin. 
Bonanza, caída, calnta, quedado, rc- 
cnlnzórt. 

CALLAR. (del lat. challñre, bajar, y 
éste del gr. nvháu)). intr. Dejar de 
hacer ruido el mar, el viento, etc.- 
2. por e x t  Cesar el viento y el movi- 
miento por él producido en la mar.- 
Ir. t. Abonanzar y afines. 

CALLAO. m Calidad del fondo com- 
puesto de cantos rodados.-Sin. Zo- 
lzorra. 

CAMBIADA. f. Acción y efecto de 
cambiar el viento, y, con él, el estado 
y aspecto de la mar, 

CAMPO D E  HIELO.-Sin. -var de 
Itielo, *ice-f ield. 

CANAL. (del lat. ca~lcilis). m. Estrecho 
marítimo o comunicación entre dos 
océanos o entre alguno de éstos y un 
mar o entre dos mares.-+. Depresión 
del fondo del mar, menos ancha que 
la Izondonada (V.), y que se Enr- 

- - 
ma entre elevaciones submarinas o en- 
tre éstas y las masas continentales. 
En ellas se encauzan corrientes mari- 
nas profundas.-V. t. este art. en el -- 
Orden As. 

CÁNCAMO. m. Ola gruesa o fuerte 
golpe de mar.-Sin. y afin. Caclzórt y 
el artículo Ola (en este Orden y en 

i co- 
on.- - . 

el A3. 
CANDELIZO. (tal vez del lat. call&- 

dus, blanco). m. Caránzbarto. 
CANYON. (voz ingl.), V. Caño y cafión. 
CARO. (de caca, por vaga analogía de 

forma con una nzedia-cmia usad; 
mo conducto de agua). m. Can 
V, t. este art. en el Orden .qa. 

CARON. (aum. de cafio). m. Por ,.., 
logia de forma y aun de génesis con 
la estructura topográfica terrestre de 
igual nombre (v. en el Orden A,) se 
denomina así al corte profundo con 
perfil en V en el zócalo continental 
(y, en mucha menor escala, en los 
insulares). Mucl~os corresponden a la 
prolongación submarina de valles de 
grandes ríos, como ocurre en el Indo, 
el Congo y el Hudson, mientras que 
otros comienzan a cortar el veril del 
zócalo. Algunos presentan escotadu- 
ras en sus márgenes que correspon- 
den a caíio~ies menores afluentes -' 
principal. En cuanto a tamaño, var 
desde los que son como barrani 
Iiasta los de iguales dimensiones c 
el continental Cañón del Colorado, 
California, Respecto de su formaci 
se cree debida a diastrofismo o 
sión causada por las corrientes ma 
nas, acaso (según Daly) a acción 
los heleros, a la de manantiales suv- 
marinos, a las grandes olas que pro- 
ducen los tsui~amis o maremotos y 
también se Iia atribuído su forma- 
ción a erosión subaérea; esta última 
causa se compagina con la continuidad 
entre los valles fluviales y los caC~nes 
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de SUS de~embocaduras.-\T. t. este 
art. en el Orden XI. 

CAPACID-4D. (del lat. capacitñs, -ñfis.). 
f. La oxidante o reductora del agua 
de mar, por su acción química y tam- 
bién por la bacterio1ógica.-V. t. In-  
tensidad y poteiicial. 

CAPUZAR. a. Chapuzar, zanzbullir. 
CARAMBANADO, DA. adj. Helado o 

Iiecho carámbano, o bien lleno o corn- 
puesto de carámbanos, como el mar 
cuando se hiela.-V. t. *Pack. 

C.4RAlIBAKO. m. Balsa o témpano de 
Iiielo que flota en el agua. Procede 
de fracturación de masa flotante ma- 
yor.-~. Cualquier masa de hielo de 
cualquier tamaño, y especialmente, si 
flota en el agua.-Sin. Balsa, calzde- 
lizo, tén~pa~zo.-V. t. *Drif t  y *floe. 

C.4KÁMRANO MONTAÑOSO. El de 
dimensiones como de casita, destacado 
de un helero o de la gran banca.- 
Sin. *Bergy bits. 

C.4KÁMBANO PELIGROSO. El  algo 
menor que el llamado montañoso y 
que procede directamente de la frac- 

. tura de una montaña de 11ielo.-Sin. 
*Growler. -V. t. Caránibalto monta- 
lioso. 

CARGAR. (del b. lat. carricñre; y éste 
del lat. carrus, carro). intr. Aumentar 
la fuerza del viento.-2. Saltar o em- 
pezar un temporal.-3. r. Espesarse o 
llenarse de vapores la atmósfera. 

CARIZ. (de cara). m, Aspecto que en 
el mar presentan el cielo o la atmós- 
fera, y el horizonte, con respecto a 
su estado de claridad o de cargazón. 1 1  
Mal cariz o cariz de  tienzpo Es el 
semblante o anuncio de temporal que 
ofrecen ciertas señales conocidas ya de 
los prácticos. De la misma manera, hay 
cariz de brisa parda, cariz de ven- 
daval, etc.; de lluvia, de viento, de 
calma; v. también las frases igual- 
mente usadas de ntejorar y cnlpeornr 
el cariz. 

CAUDALOSO, SA. (de caudal). adj. 
Dícese de la corriente marina que 
lleva mucha agua. 

CAVA. (del lat. cci.uE, zanja). f. Hueco 
que queda entre los lomos de dos olas 
consecutivas.-Sin. Cavada, cóncavo.- 
V. t. Alrrrgada y el art. Ola. 

C-ZVAD:\. f. caoa 
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CAVADO, D.4. (del lat. caz~htits. cón- 
cavo). adj Se dice de la niar con re- 
ferencia a las cnz~as u liondonadas que 
dejan entre sí las olas. 

CEDER. (del Ilit. ccdr're). n. Perder 
fuerza el viento y la mar.-Sin. y 
afin. Abatir, aborianzar, abonar, anfai- 
$lar, amenguar, honanzar, caer, calnzar, 
callar, d~snte~fgz<nr ,  wzengziar (2." 

acep.), quedar (en este Orden y en 
los Bz y Ci).-V. t. p. c. Arholar, E N -  

crespar y afines (en e.;te Orden y en 
los As y Ci). 

C-A. (por analogía de forma, y esta 
voz del lat. cili, pl. de cihzhnt, de la 

raíz gr. .zbi.). f .  dc tierra. Apariencia 
de costa, que, a veces, fingen en el 
horizonte de la mar la distancia. es- 
tado de la atmósfera y otras causas 
que motivan esa ilusión 6ptica.-Sin. 
y afin. .í'ontl>ra de tierra.-V. t. esta . 
voz en los Ordenes A3 y C1. 

CERRADO, DA. (de ccrrnr). adj. Se 
dice del cielo o de la atmósfera cuan- 
do se presentan muy cargaaos de nu- 
bes.-~. Idem del liorizonte muy os- 
curo y, al parecer, limitado por densa 
cerrazó~t o cúmulo de nubes.-3. Idem 
del temporal cuando se halla en toda 
la fuga de su ímpetu, sin síntomas de 
ceder.-4. Del mar que no se comuni- 
ca con el océano general.-V. t .  p. c. 
Abierto, despejado, linipio. 

CERRAZÓN. f. Condición de hallarse 
cerrados el tiempo y el horizonte, y 
embravecido el mar. 

CERULEO, A. (del lat. cacrul~cis). 
adj. Aplícase al color del cielo despe- 
jado o de la alta mar en calma o de los 
grandes lagos.-V. t. Azul ,  niar de 
aguas o z u l ~ s  

CICLO DEL FÓSFORO. Proceqo que 
consiste en apoderarse los organismos 
del fósforo disuelto en el agua ma- 
rina y en expulsarlo luego de modo 
que quede de nuevo en condiciones de 
que se redisuelva en el agua. Se cree 
que en este proceso ejercen decisiva 
acción las bacterias, aunque no se co- 
noce bien todavía la forma en que 
esto ocurre. 

CICLO D E  LA SÍLTCE. Proceso que 
consiste en tomar la sílice disuelta en 
el agua las diatomeas u otros orga- 
n i~mos  que la necesitan para formar 
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su esqueleto silíceo, en caer luego esos 
tejidos orgánicos al fondo y allí ser 
tli~ueltos, luego de haber compuesto 
fangos silíceos. Al revés de lo que 
ocurre en el ciclo del fósforo, en el 
de la sílice es lo más probable que 
no intervengan las bacterias en la re- 
disolución de la sílice de los restos 
depositados. 

CIENO. (del lat. coe~ztrnz). m. V. los 
artículos Fango y Fo~rdo. 

CIRCULACION OCEÁNICA. Movi- 
miento de las aguas oceánicas que con- 
siste en corrientes .más o menos hori- 
zontales, ya superficiales,. ya medias, 
ya profundas, que llevan el agua de 
unos océanos a otros o a los mares 
libres que con los océanos se comu- 
nican. También existen corrientes ver- 
ticales de ascenso y descenso, o sea, 
ya del agua superficial hacia las pro- 
fundidades, cuando la evaporación ha 
hecho a aquélla más pesada, como 
más cargada de sales, ya el ascenso 
del agua profunda hacia la superficie, 
cuando los organismos, al apoderarse 
de las sales disueltas, dejan el agua 
más ligera. También intervienen en las 
corrientes verticales fenómenos quí- 
micos, y los térmicos, como el calor 
de las erupciones submarinas. Ya no 
se admite que en las zonas profundas 
el reposo sea casi absoluto, mientras 
que por debajo del tcrmoclino (v.) se 
ignora si la circulación vertical se 
hace por grandes masas o por turbu- 
lencias. En cambio, parece compraba- 
do que entre la superficie y los 2.000 

. metros de hondura abundan las co- 
rrientes que componen .la circulación 
oceánica, por tratarse de zona más 
afectada por los fenómenos térmicos., 
solares, las influencias de los ríos, etc. 
Se considera corazón de la circulación 
oceánica al Océano Glacial Antártico, 
ya que en cada océano el carácter de 
sus aguas depende de la latitud (y, 
con ella, del grado de insolación) jr 
de SU mayor o menor aislamiento. En  
el Océano Antártico fa condición de 
latitud es manifiesta, y, además, está 
en comunicación libre con los restan- 
tes océanos, A semejanza con lo que 
ocurre en la circulación atmosférica, 
se considera una froi>osfeYa n l a r i ~ ~ n  

para las partes superficiales 1 
estratosfera para las profundas, 
las analogías son más aparente 
reales, ya que la'que, siguiéndola , 
diéramos denominar tropopausa 
rina, desciende, a veces, mucho (E 
bajo la corriente del Golfo) y, 
cambio, en otros lugares llega ; 

superficie del agua, lo cual equi 
a que la tropopausa atmosférica to 
alguna vez la superficie del suel 
V. t. el art. Corn'e~ztes oceárlicas. 

COBRASMICO, CA. (de co y del ,.. 
$páq~u, ebullición; usado en la voz 
brasnzología). adj. Se aplica a la línea 
ideal que une los puntos de las cos- 
tas donde hay pleamar o mar baja a 
la misma hora.-Sin. *Coiidal.-V. t. 
los arts. Brasmologia y Marea. 

CLARO, RA. (de llat. ciarzhs). ,adj. Se 
dice del tiempo y del horizonte mar:- 
no cuando la visibilidad es fácil y no 
existen nubes bajas ni brumas.- 

r - 
ma- 
l. e., 

en 
i la 
vale. 
case 
lo.- 

- una 
, pero 

que 
IS ni,- 

V. t. p. c. Sqicio. 
COLCHADO. DA. (p. p. de rolclrar). 

adj. Se dice de la mar con olas pe- 
queñas, redondeadas y tendidas, que 
dan la apariencia que dice el nombre. 
Viene a ser algo más fuerte que la 
mar llalza y menos que la rizadn 
(v. estas voces) y obedece a viento 
f loj i fo o sesgo o brisa muy débil. 
Lo nombra Cervantes en Persile:~ 

COLOR DEL MAR. Aunque el color \ .  
del nlar obedece al reflejo del cielo 
en la superficie de aquél, se ha com- 
probado, mediante toma de muestras 
a diversas profundidades, que el agua 
marina tiene color verde-azulado. 
Aparte de esto, el color del mar se 
modifica ligeramente por causas diver- 
sas. Así el Rojo  o Eritrco debe estos 
nombres al color que le dan ciertas ' 

algas microscópicas ; el Anzarillo, a la. 
enorme cantidad de fangos que con- 
duce el río Hoang-Ho; en los mares 
polares, la acumulación de diatomeas 
da a las aguas tono verde más seña- 
lado que en otros. La gran profun- 

' 

didad y la lejanía de tierra motivan ! 
que las aguas parezcan más azules y 
oscuras en altamar, y de aquí que al 

1 
1 

mar libre y apartado de la costa se le 
llame también mar de aguas azz~les- ' - 
V.  t. los arts. Lzrz y Traiisparc~~n'a 1 

4 

COAIBATIR. (del lat. combafzl5re). intr. 
Eatir, acometer, el mar, el viento, etc. 

COSCAVIDAD. (del lat. concavItas, 
-atis). f.  Calidad de cóncavo.-2. Parte 
o sitio- cóncavo.-Sin. y afin. Antro, 
cacerna, horado. 

COYCAVADO, DA. (del lat. concavñ- 
fus). adj. ant. Cóncavo. 

CÓSCAVO. (del l a t  concüvus, de cum, 
con, y CUVZlS, hueco). m. Espacio de- 
primido entre las olas.-Sin. Cava, ca- 
zada. 

CONCENTRACION. f. Acción y efecto 
de concentrar o concentrarse.-2. Ac- 
ción y efecto de alcanzar cierto gra- 
do la vida orgánica en un espacio de 
mar.-V. t. Población y producción.- 
-~cimismo Cuenca de concentración. 

CONCHfFERO, RA. (de concha y el 
lat. fero, llevar). adj. Se aplica al 
fondo marino que se caracteriza por 
la abundancia en caparazones de mo- 
lusco~.-V. t. los artículos Fondo y 
Zoógeno. 

CONFIN. (del Iat. confznis). m. Ulti- 
n1o término a que alcanza la vista.- 
Sin. y afin. Horizonte, lontananza. 

CONFLUIR. (del lat. co~z f l uhe ,  de 
citin, con, y flzlére, fluir). intr. Jun- 
tarse dos o más corrientes de agua.- 
lT. t. Aflu ir .  

COSFLUENCIA. (del lat. conflue~ztia). 
i. Acción de confluir.-2. Paraje del 
mar donde confluyen dos o más co- 
rrientes. 

CONFUSO, SA. (del lat. confüms).  
adj. Se dice de la mar, tan agitada y 
con tan enormes y encontradas olas, 
que hace imposible la navegación. La 
altura de las olas pasa de 12 metros 
- obedecen a vientos de borrasca o 
de huracán (que avanzan de 57 a 65 
nlillas por hora). - 

CONGELACION. (del l a t  cong~latio,  
-8nis). f. Acción y efecto de congelar 
o congelarse. 

CONGELADO, DA. (p. p. de congc- 
lar). adj. Se dice del mar helado.- 
V. t. el artículo Hielo marino. 

CONSUMO. m. Pérdida de ciertas sus- 
tancias del agua de mar;  p. e., del 
nitrógeno y del fósforo procedente de 
tlescomposición de substancias orgáni- 
cas y que arrastran las corrientes de 

advección o la-dif~sión.-\~. t. p c.. 
Reposición. 

CÓNSUN,CION. (del lat. c o ~ ~ s z ~ ~ ~ ~ p t í o ,  
-6nis). f. Acción v efecto de consumir 
o consumirse.-Sin. Co~zsunzo.-\-. t. 
p. c. Reporición. 

CONTINENTAL. adj. Perteneciente o . . 

relativo a un continente o a los con- 
tinentes. 11  mar. El interior, como el 
Caspio. (V. t. Epicoiztinental, en este 
Orden, en el As y en el Diccionario 
de Geología). 11  meseta. Elevación del 
fondo submarino, de superficie llana y. 
de bordes escarpados. 11  planicie. 11  pla- 
taforma (v. zócaloy. 1 1  talud. Trozo 
inclinado del fondo marino desde el 
borde del zócalcf (m metros de hon- 
dura) hasta los mayores fondos más 
próximos. 1 )  zócalo. Parte llana del 
fondo submarino contigua a la orilla 
y que se extiende a mayor o menor 
distancia de aquélla (30, 50 y 150 mi- 
llas, y sólo por excepción a más dis- 
tancia) y aue llega hasta los zoo me- 
tros de hónduray 

CONTRACORRIENTE. f Revesa o 
hilero de corriente derivada y de sen- 
tido opuesto a la de la principal de 
que procede o que domina en cada 
paraje marítimo. Destacan en los 
océanoi los dos hileros de corrientes 
marinas superficiales denominadas con- 
tracorrientes ecuatoriales; la primera, 
en el Atlántico, que es parte de la 
corriente de Guinea, y la segunda en 
el Pacífico, es un hilero que se halla 
entre el ecuador y el paralelo 6" N. y 
sigue de %V. a E., precisamente en 
sentido contrario a la gran corriente 
ecuatorial.-V. t. Corriente, escarceo, 
regolfo, revesa y afines. 

CONTRAMAREA. f .  La que, por cau- 
sas varias, naturales, accidentales o. 
locales, se opone o avanza en sentido 
contrario al que sigue la ordinaria y 
regular.-2. Marea inmediata siguiente 
y en sentido contrario a la que actíia 
en el momento en que se halla o en 
aquel a que se hace referencia.- 
3. Marea menguante o reflujo.-V. t. 
el artículo Marea. 

CONTRASTE. m. Cambio repentino, y, 
a menudo, violento, de un viento en 
otro contrario.-2. Golpe de mar o 
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marejada en sentido opuesto al del 
viento.-V. t. Embatiiir~. 

CONVERGENCIA. f.  Sin duda, refi- 
riéndose a zonas donde coiiwergen 
aguas de análoga temperatura, se re- 
conoce una zona de convergeilcia ár- 
tica alrededor del continente de An- 
tártida (hacia los 60" de latitud S.), 
donde el agua oceánica, luego de un 
ascenso de temperatura notorio y re- 
lativamente rápido, desciende vertical- 
mente, por causa aun no bien crna- 
cida; y se llama zona de coiiv~~rgeii- 
cia subtropical otra de nuevo aumento 
rápido de temperatura del agua ma- 
rina, hacia los 40" de latitud meridio- 
nal. La zona o línea de convergeizcia 
antártica se considera limite norte del 
Océano Glacial del Sur. 

CORALES. V. Zona de los corales, en 
el artículo Zona, en este Orden y en 
el Diccionario de Paleontología. 

CORALINAS. V. Zona de las algas 
coralinas, en el articulo Zona Asi- 
mismo en el Diccionario de Paleonto- 
logía. 

CORDÓN LIMINAR, V. Bnrrt7ra li- 
tnitzar. 

CORRAL. (de corro). m. Espacio de 
- mar limitado por bajos, bancos o es- 

collos, 
CORRENTADA. f .  Arg. y Chile. Co- 

rriente fuerte de las aguas del mar. 
CORRENTÍN. m. Hilero de corriente 

marina más veloz que la del núcleo 
principal y de dirección varia, aunque 
nunca con la que en cada lugar sigue 
la corriente principal. 

CORRENTLO. m. Corriente. 
CORREKTOSO, SA. adj. Chile. -Se 

dice de la corriente que lleva mucha 
fuerza. 

CORRER. (del lat. curre're). intr. I r ,  
pasar, extenderse desde una parte a 
otra. Tratándose de las aguas, ir de 
un lugar a otro de la mar. 

CORRIENTADA. f. Chlle. Correntada 
o corriente de agua.-2. fuerza o ím- 
petu d- la misma. 

CORRIENTE (p. a. de correr). f .  Mo- 
vimiento de traslación, permanente o 
accidental. de una parte de las aguas 
marinas, con dirección y sentido de- 
terminados y como encauzadas dentro 
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de la masa general oceánica D, esta 
forma o de modo más difuso se pro-. 
ducen también corricilfes de abajo 
arriba o de arriba abajo, por efecto 
de la diferencia de temperatura del 
agua en diversos sitios de la super- 
ficie y a distintas profundidades ; tam- 
bién por la pérdida de sales que m,-,- 
tiva la evaporación superficial o por. 
las que se apropian los organismos 
marinos, y asimismo por la forma del 
relieve del fondo submarino. Estas 
causas, unidas a la grande influencia 
de los vientos, a la rotaci0n terres- . 
tre y a la distribución de mares y 
tierras y forma de las costas, pro- 
duce las corricizfcs aqaririas szipcrfi- 
cialcs, que se han comparado con ver 
daderos ríos dentro de la masa oc& 
nica y cuyo ejemplo más conocido e 
la Corriente del Golfo, en el Atlán 
tico septentrional. El conjunto de la 
corrienfes mariizas constituye la lla- 
mada circulacióiz oceáilica (v.). que 
tiene enorme influencia en la vida de 
los océanos y, en general, de todo el 
Planeta. -a. Las mismas aguas en 
movimiento, En el Atlántico norte está 
la Corriente del Gol fo  (llamada así 
por el de Méjico, donde primeramente 
se reconoció); se origina en el Golfo 
de Guinea, toma rumbo N W  y lue- 
go WNW., llega a las costas del Bra- 
sil y allí se dieide en dos ramas, una 

. 

que marcha hacia el Sur (de la que 
luego se hablará) y otra que penetr 
en el Mar de las Antillas, contorne 
las costas del Golfo de Méjico, sal 
de él por el estrecho de La Florida 
marcha con rumbo NE. hacia Euro- 
pa, cerca de la cual se divide en dos 
ramas: una que se dirige al Norte, 
hacia el Océano Glacial Artico (donde 
se resuelve en corrientes submarinas), 
y otra rama marcha hacia el Sur, 
templando las costas occidentales de 
Europa; sigue luego las de África, y 
al fin vuelve a su origen en el Golfo 
de Guinea; con lo que describe un 
circuito en el que las aguas circulan 
en igual sentido que las agujas del 
reloj ; en el'centro queda un remanso 
que ocupa el llamado Mar de Sarga- 
z o ~ ,  por antonomasia, por ser el más 
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conocido &sde los primeros viajes ul- 
tramarinos espatioles, pero de los cua- 
les hay varios en los océanos, corres- 
pondientes al centro de otras grandes 
corrientes. En el Atlántico del S u r  se 
forma otro circuito, cuya rama norte 
y ecuatorial se confunde con la meri- 
dional del antirior, sigue luego hacia 
el Sur las costas del Brasil (como 
antes se dijo), cruza el Atlántico con 
rumbo N E ,  y luego hacia el N. la 
costa occidental de África, de donde 
toma su nombre general de Corriente 
dc Rcnguclo; es más manifiesta entre 
el cabo de Buena Esperanza y en 18 
y 17 grados de latitud Sur. E5ta co- 
rriente gira en sentido contrario al de 
las agujas del reloj. El OcEano Indico 
sólo tiene libre comunicaciOn con el 
Antártico; por el Norte lo limita el 
continente asiático. De aquí se sigue 
que sólo permita corriente subecuato- 
rial bajo los ros S., la cual forma 
enorme circuito entre Australia y 
Africa del Sur, donde pasa a lo largo 
de las costas con rumbo Sur por el 
canal de Mozan~bique y rodea la isla 
de Madagascar, de la que toma nom- 
bre esta corriente. Gira, como la de1 
-4tlántico Sur, al revés que las agu. 
jas del reloj. Encima de la corrielzte 
de Madagarcar y en la zona ecuato- 
rial se produce otro circuito de sen- 
tido inverso : corriente del ' s u r  de 
Ceilán, la cual está muy influída por 
las costas inmediatas, por los caldea- 
dos mares Rojo y Pérsico, por los 
golfos Arábigo y de Bengala y, so- 

.bre todo, por el cambio de Mon- 
zón (v. esta voz en el Orden Cl), 
todo lo cual hace por extremo peli- 
grosa la navegación en aquellos ma- 
res, pues con el cambio de monzón 
cambia también, en parte, la corriente 
ecuatorial - cingalesa. En el Pacifico 
septentrional está la corriente de X u -  
ro-Siwo (en japonés, Corriente Ne -  
gra), que, como la atlántica del Golfo, 
gira en igual sentido que las agujas 
del reloj ; inarcha por el ecuador ha- 
cia el W., desde América Central a 
las islas de la Sonda y Filipinas, sigue 
al N. por el mar de China y cruza 
de nuevo el Pacífico del Norte por 
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el paralelo 40 liacia Norteainérica y 
allí baja por las costas occidentales de 
aquel continente liasta su origen. En 
el Pacífico existe una gran contra- 
cor r i c~~ tc  rciratori(i1, como la del fn- 
dico, y que separa el Kuro-Siwo de 
la del Sur (al contrario de lo que 

. vimos que ocurre en el Atlántico, 
donde son tangentes el circuito del 
Norte y. el del Sur). En el Pacífico 
Meridiowal el circuito abarca desde 
las costas meridionales de América 
a.las de Aiistralia y sus aguas circu- 
lan, como ocurre siempre e n  el he- 
misferio Sur, en sentido opuesto al 
de las agujass del reloj. En el Océa- 
no Glacial Antártico existe una gran 
corriente que rodea al continente de 
la Antártida y que gira en igual sen- 
tido que las agujas del reloj.-V. t. 
este art. en el Orden As y los artícu- 
los Circulacióii ~itnriira e Hilrro dc 
corrietz tes. 

CORRIENTE FRÍA d S c EX S I O - 
NAL. V. Llntirnda dc foiido. 

COSTERO, RA. adj. relativo o perte- 
neciente a las costas.-Sin. Epiconti- 
nrntn1.-V. Hielo costcro (en este Or- 
den y en el Bi).-17. asimismo el ar- 
tículo Costcro en el Orden A43). 

*COTIDAL. (del ing. tidc, marea). adj. 
V .  CoOrásniico. 

CRECER. (del lat. crcschc).  n. Sinóni- 
mo de aumentar, refiriéndose a la al- 
tura de la marea, fuerza de la mar, 
etcétera.-Sin. y afin. Apufztar, culnzi- 
nar, desbordnr, entrar, lleuar, meter; 
montar, rccnlnr; repuntnr, szdhir. . 

CRECIDA. (!e crecer). f. Acción. y 
efecto de crecer o subir la marea.- . -  
Sin. y afin. Aguas  llel~as, ngzlas ma- 
yorcs, alta, crecieizte, cní7czn del ngun, 
'entrada, eiztraizte, f lotr , ' f lz~o,  ledogza, 
llrna, n~aliizn, (2." acep., por antífrasis), 
nznyores, nroiztniztc, repi~izfr ,  recalada, 
rcplección, sicigin, trnir.~gresicíi~, zrhn. 

CRECIENTE. m. V. Agzcas dc cre- 
cie.itte.-2. f. Crecida.-3. Del mar. 
Subida del agua del mar por efecto 
de la marea.-1. Tiempo que dura la 
subida.-V. el artículo Marca. 

CRESTA. (del lat. cristo). f .  Relieve 
estrecho del fondo submarino, análo- 
go a la cresta de montatia o cordi- 
llera. (En lenguaje internacional lleva 
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los nombres de Crite,  Riicken, Ridge.) 
CRESTA. (del lat. crista). f. ,Cima de 

una ola, generalmente coronada de es- 
puma.-V. - Bowego, bztey, cabrilla, 
palotna, palonzilla. 

CRESTADO, DA. (del lat. crzstátus). 
adj. Que tiene cresta. .Se aplica a las 
olas que presentan esa condición y 
también al fondo del mar donde des- 
taca el relieve llamado cresta (v.). 

CUEXCA. (del lat. concha). f. de con- 
cciifrnrióiz, Espacio de mar en el que 
se concentran las sales disueltas en 
el agua, a causa de ser la evapora- 
ción mu3; intensa y su~er ior  a las 
aportaciones de agua dulce de la Ilu- 
~ i a  y de los ríos que desembocan en 
el mar;  cuando éste está sujeto a 
tales fenómenos por hallarse incomu- 
nicado con los océanos, se llama mar 
c.rpiran.te (v. en el-Orden As y en el 
Diccionario de Geología). 1 )  de rva- 
foración. Sinónimo de la anterior. 1 1  
Iiidrográfica. Cuenca marina. 11  mari- 
iza. Cualquiera de las grandes depre- 
siones de la corteza terrestre ocupa- 
das por 10s océanos, los cuales se con- 
sideran rasgos esenciales y antiquisi- 
mos de la superficie del Globo: Asi- 
mismo las depresiones ocupadas por 
los mares interiores o grandes lagos 
salados. jl marina. Cada una de las 
grandes depresiones corticales cubier- 
tas por las aguas del mar. 1 1  oceánica. 
Cada uno de los grandes espacios del 

. Globo cubiertos por los océanos y 
cuya existencia es geológicamente muy 
antigua. 

CUL?VTINACIÓN. f. Acción y efecto 
de llegar la marea a su altura má- 
xima. 

CULMINAR- (del lat. culmintirc, le- 
vantar, elevar). n. Llegar la marea a 

, su mayor elevación, pleamar o límite 
de la creciente.-V. t. Cabeza del agtia 
(articulo Jlarea) y sicigia. 

CHAPALETEO. (voz onomatopéyica). 
m. Rumor de las aguas al chocar con 
la orilla.-V. t. el artículo ,Ola, en 
este Orden y en el A3. 

CHAPULLETE. m. Oleada corta y re- 

DEPR 

cer a circ 
1 .artículo 
i3. 

7 fi<r $3- 

uns- 
Ola, 

petida que suele obede 
tancias locales.-V. t. e 
en este Orden y en el P 

CHARCO. (de charca). n-. ..,. ,,,,, 
mar, el océano, el golfo. 11 Pasa+, ( 
vesar el clzarco: lo mismo que p 
el mar. 

CHICHA. adj. Dícese de la calma ,,- 
tal. Calma chicha.-Sin. .lacio, jolito. 

CHIFLE. (acaso de chiflar en la acep. 
de adelgazar). adj. Dícese del agua 
que en un paraje de la mar se pre-- 
senta sin movimiento y sin cor-:-- 
te.-Sin. Agua  sereno, marea nr 
fa.-V. t. el artículo Agua, e 
Orden AJ. 

CHUPADERO. m. Paraje del ma 
el que tira o chupa una corriente 
cia la boca de un canal o estrec 
un remolino o sima hacia su centi 
V. t .  Malstroric. 

CHUPAR. (voz onomatopéyica). a 
rar o impeler una corriente hac 
boca de un canal o estrecho. Al 
ber el agua una sima o remolir 
V.  los artículos Malstrom v M 
en este Orden y en el A2 

. JLI 
itra- 
'asar - 

: ha- 
ho o 
:o.- 

. 11- 

ia la 
bsor- 
10.- 

area. 

DECRECER. (del lat. decresce're). i~ 
Bajar el agua marina con la m 
guante.-2. Disminuir la fuerza y 
tura de las olas, luego de habcrias 
agitado el viento. 

*DEEP. (en ing., profundo, y tamb 
gran profundidad). Véase Fosa. 

DEMERGIDO, DA. (del lat. dem 
gEre, sumergir, sepultar). adj. H 
dido, inmergido, sumergido. - V. 
Anegado y afines y el artículo Mar 

DEMERSION. f .  Acción y efecto 
sumergir o sumergirse.-V. t. Inm-,- 
sáón, inundación, invasión, subrnersión, 
transgresión y el artículo Marea. 

DEPRESION SUBMARINA. Parte . 
del fondo marino más baja que las 
contiguas o inmediatas, o sea, relieve 
negativo o entrante de dicho fondo. , 
Entre ellas se cuentan las siguientes 
con arreglo a la nomenclatura inter- 
nacional : Racia, caldera (trou, gouf- 
fre, Kessel, caldron) ; canal (Rinne, 
passage, vallone) ; cniio, cañón (10 

ún- 
t. 

va.  
de 

I P.% 

itr. 
en- 
al-. 
-- 

iién 

ier- 

iliismo que río o valle sumergidos) 
2 jillon, canyon, furrozc: gully, sulco, 
rego) ; cuenca (bassin, BeckGn, basin) ; 
. f ~ ~ s a  ( f  osse, Tiefe, deep) ; foso (f ossé, 
'Graben, trencli); Izondotiada (dépre- 
iion, hlulde, trough); Izoya (bassin, 
Becken, basin) ; ría szinzergidn, z~alle 
sii~izcrgido .(lo mismo que cazón) 
(\-éanse estas voces).-V. t .  el artícu- 
lo Re1ii.v~ nzariizo. 

DEPRESO, S,4. (del lat. deprZssztrii, 
5up. de dcpr i~ f rhc ,  deprimir). adj. Se 
tlice del horizonte de la mar cuando 
aparece más bajo que la horizontal , 
Tangente a la Tierra desde el punto 
en que se halla el observador. 

*DEPRESSION. (voz francesa). Véase 
Hondonada. 

"DEPTH. (en ing., firofzlrididad). Vkase 
Braceajc, profundidad, solida. 

DERIVA. V .  Hielo a In. deriva, en el 
artículo Hielo.-Sin. *Drif f .  

PESCRECER. intr. Drcreccr. 
DESENGROSAR. tr.  Perder volumen 

las olas. 
DESFOGAR. intr. Resolverse una tem- 

pectad, un cliubasco, etc., en viento, 
en agua o en ambas cosas a la vez.- 
2 .  DesoJzogar o disminuir su fuerza 
el viento o un cliubasco, por haber 
soplado con violencia algún tiempo o 
haberse drslcecho en lluvia. 

DESHIELO. m. -4c'ciÓn y efecto de 
deshelar o deshelarse.-2. Rotura del 
hielo flotante en la mar. a menudo 
Je~.pués de tiempo lluvioso. 

DESHINCHARSE. r. Aolacarse la 
mar clisminuq-endo el empuje y eleva- 
ciim de las olas. 

DESMENGUAR. intr. Disminuir la 
ajtura de la mar, la fuerza de una 
corriente, etc.-Ú. t .  c. r. y c. tr.- 
2. Bajar la marea.-Sin. y afin. (para 
la I ." acep.) Abatir, abonatzear, abo- 
ricir, aniainar, nncenguar, bonaizzar, 
cncv, calínnr. callar, ceder, wzerfgrrar 
(2." acep.), quedar (en este Orden y 
en los -43 y.Cl).-V. t. p. C. Arbolar. 
cricrespnr y afines (en este Orden y 
en los Ri y C1).-(Para la 2." acep.) 
v. Decrczrr y afines. 

DESPLAY-4R. (de des y playa). tr. 
ant. Erbla~iar .  1 1  intr. Retirarse el . - 
mar de la playa. 

DT:\F.\STD.%D. f .  Calidad de diáfa- 
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no. h esta propiedad se debe el que 
exista vida vegetal hasta profundidad 
relativamente grande (80 metros) y 
el que haya evolucionado tanto y de 
tan variado modo el desarrollo de 
los órganos de la visión en los ani- 
males marinos que viven, en grandes 
profundidades, si bien dichos anima- 
les pueden vivir sin luz solar, como 
lo prueba el caso de los de la fauna 
abismal.-V. t.  Bió tico, acti~zico, eu fú-  
tico y luz,-V. t. p. c. Abiótico. a fó-  
tico ; disfúfico. - 

DIÁFANO. NA. (del gr. ~ r u . u a u ~ ~ i ~ ) ,  
aparecer 'a través). -a&. ~ i c e i e  del 
cuerpo a cuyo través pasa la luz casi - 

en su totalidad. j ]  distrito oceánico. 
Parte superior del sistema pelágico, 
que abarca liasta los zoo metros de 
hondura, pero mar afuera del zócalo 
continental, y donde actúa la radia- 
ción solar influyendo en la vida marí- 
tima, especialmente en la vegetal.- 
V. t .  los artículos L u , ~  y Transpa- 
rencia.-V. t. p. c. Afó f i co .  

DIATOMEAS. V.  Fango de diatomeas. 
Asimismo el art. Diatonzeas en el 
Diccionario de Paleonfologia. 

DIFLUENTE. adj. Que difluye o se 
difluye. - 

DIFLUIII. (del lat. diffluErc, exten- 
derse). intr. Difundirse, derramarse 
por todas partes, como puede hacerlo 
una corriente marina cuando se des- 
vanece o una de convección por en- 
cima de las aguas superficiales. 

DIFUSIÓN. (del lat. diffusio, -0iais). 
f. Acción y efecto de difundir o di- 
fundirse, de extenderse o derramarse. 
Es una de las causas que influyen en 
los. cambios de composición del agua 
marina en un lugar o a una dada 
profundidad en cierta época.-V. t .  
Adz~ección. 

DISFÓTICO, CA. adj. Se aplica a la 
zona marina comprendida entre los 
80 y 10s 200 metros de hondura, en 
la cual apenas nacen plantas y donde, 
las que existen, proceden casi todas de 

~ Afói ice .  la zona superior o eztfófica.-V. t .  p. c. 

DISTRITO MARINO. Cada una de . 
las partes en que se considera dividida 
la masa de las aguas marinas dentro 



268 EFUN EMBU 

del sisfcnca pelágico. 1 1  iierífico. Parte 
más inmediata a la costa del 4ztema 
pelágico y cuyos fondos se Iiallan den- 
tro del zócalo continental, o sea, entre 
los cero y los mo metros de Iiondu- 
ra. 1 1  oceáiiico afótico. El inferior de 
los dos en que se divide la parte oceá- 
nica del sistema pelágico y que al- 
canza hasta ias mayores profundida- 
des donde no llega la luz solar ((le 
aquí su nombre). 1 1  oceáilico dzn'fniio. 
El superior de los dos de la parte 
oceánica del mismo sistema. Se halla 
fuera del zócalo continental, pero com- 
prende sólo profundidades de liasta 
zoo metros; en él actúa la luz solar.- 
V. t. Proviiicia. 

DOMINIO MARITIMO. (del lat. do- 
nzz~iiuni). Parte de la superficie de !a 
Tierra ocupada por los océanos.- 
V.  t .  Distrito, proz~iiicia, szsfcnra 3. 
zona. 

DORMIR. (del lat. dori~rire). r. Sose- 
garse la mar o el viento.-Sin. y afin. 
Abatir, abo~zonzar, ahojinr, aiirai~zar, 
anreiiguar, bonaizza?, caer, calntnf, cn- 
llar, ceder, desmengz4nr (1." acep.), 
nrcizguar (2." acep.), quedar (en este 
Orden y en los A3 y CI).-V. t. p. c 
Arbolar, encrespar y afines (en este 
Orden y en los y C1). 

*DORSALE. (voz francesa). V.  Espi- 
nazo. 

DORSO. V. Espinazo. 
"DRIFT. (en ing., Objeto arrastrado 

por el agua). V. Hielo a la deriva, 
en el articulo Hielo. 

DURO, RA. (del lat. d14rzt.r). adj. Se 
dice de la mar muy agitada. 

ECUATORIAL. adj. V.  Corricilii- 
ecuatorial o de rotacióiz, en el art. Co- 
~+rierzle. 

ECUÓREO, A. (del lat. aeqzsorfzrs, 
de aequor, llanura del mar). adj. Per- 
teneciente o relativo al mar.- Sin. 
Marilio, ntarifinio, pcicíg.co, occáir~co 

ECHARSE. r. Decaer la mar o el 
viento de la fuerza que antes tenían.- 
Sin. Dornzir, quedar, sosegar. 

EFUNDIR. (del lat. effzti~d?rr, derra- 

er un líqi mar). t r .  Derramar, vert 
do.-O. t. c. r. 

EFUSION. (del lat. t7ffztsi 
Acción y efecto de efun,,, , 
dirse. 

EFUSO, SA.. (de rfuizdir). adj. Se dice 
del líquido que ha sufrido efiisi,jn. 

. P. e., las aguas de un río o un lago 
por su orilla, o las de una corriente 
marina sobre las generales del mar 
que la contiene. 

ELEMENTO. (del lat: e lenic~i t i~~~t) ,  
Cada uno de los cuerpos líquidos, só- 
lidos o gaseosos que componen los 
mares o que se liallan suspendidos 
sus aguas. 11 líquido. Por ant. 10s 
iliares, refiriéndose a nuestro Glot 

ERIBANCADURA. (de rmbancar). 
Acción y efecto de formarse elel 
ciones (le1 fondo marino, generalinc 
te a causa de los materiales desprtii- 
didos de las grandes masas de liielo 
flotantes (se cree que así se forma 
el Banco de Terranova) y taml~ién 
por los arrastres de los grandes rios.- 
V. t .  esta voz en los Órdenes 4 3  y El 

EPYíBAKCXIt. (del pref. cnr y bniico) 
n. Formarse bancos o bajos en lo! 
fondos marinos, bien por las aporta 
ciones de material sólido de los gran- 
dec. ríos, bien por causa del que se 
desprende de los Iiielos flotantes cuan- 
do éstos se funden. 

EMBATADA. (de rinhafc). f .  Crin 
traste repentino (le la mar o del vien 
to cuando va en sentido contrario a 
que antes llevaba.-V. t .  el articuli 
Ola (en este Orden y en el CI). 

EMBATE. (de r~iihatirse). m. Golp 
impetuoso de mar.-XT. t .  este artícu 
lo en los Órdenes -43 l7 CI). 

EhfBOKAR. (de cii y bollo, bueno). c 
Mejorar el estado del tiempo 1- de 
la mar. 

EMBORRASCAR. n. ~nunc ia rse '  bo- 
rrasca.-~. r .  Ponerse el :ieinyrrl h0- 
rrascoso. 

E?\/IT~R.+VECER$E :. -4c.:itíti rlz ltirt 
cliarse, encresparse o irritarse la 
mar.-Sin. Arbolar, ani~ollar, ell:-m- 
pfr, eilfurecrr, cilgordnr. cif.grosar, - 
lrz~zchnr. 

EMBUDO. (del lat. in~bñ de 
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irirbzlZrr, penetrar, llenar). m. V. CAu- 
padcro y MnIsfr¿jni. 

EMERGENTE. (p. a.  de enzcrger). 
adj. Dícese de la corriente marina as- 
censional cuyas aguas salen a la su- 
perficie.-Sin. Szrrgc~itr -V. t .  As- 
iozdcrite, sztrgeiitc, *~tpw~elliizg.-V. t .  
p. c. Descrudeiltc, sunrcirte. 

EMERGER. (del lat. rniergo). intr. 
Salir de debajo del agua.-Sin. y 
afin. Boyar, flotar, ~zadnr, sobreagzrar, 
nv1ar.-V. t .  p. c. Anegado, denzer- 
gido, sunicrgido y afines-V. t .  el 
artículo Marra (en este Orden y en 
el A%3). 

EJIERSIÓK. (del lat. enzersio, -ó~iis, 
de cnicrsunr, sup. de eniergo, enier- 
qCrr). f .  Acción y efecto de emerger. 

E<IPOZADO, D-4. adj. Mcese del 
iondo del mar cuando forma I-iondo- 
nadas o fosas donde -1 agua queda 
inmóvil.-2. Idem de esa misma agua. 

EMPUJAR. (del lat. iwipuls~rc). intr. 
Crecer la marea y avanzar el agua en 
la orilla más de lo ordinario. 

EMPUJE. m. Acción y efec:o de em- 
pujar la marea. 

ESA4RBOL.4R. (de cgz v ,íríiol). intr. 
Y r.  Arbolar. 

ESC~ILMADO, DA. adj. Se dke de 
?a nlar o el viento en calma. 

ESCALMAR. (de rit y cahiin, calor). 
r .  Quedar en calma el viento o ia 
mar. 

ENCAMPAN.4RSE. r. Aliuecarse. 
hincharse la mar. 

ENCONTRARSE. (del lat. incoiifrn). 
r. Hablando de los ~nares, esto es, de 
las olas, moverse éstas en dos di- 
recciones opuestas, o haber unas que 
caminan en un sentido mientras que 
otras corren en el inverso.-V. t .  Co- 
rrieizte e Hilcro rlc corriciztcs -Asi- 
mismo Mar co~rfitsn, en el artículo 
Confuso. 

ENCRESPAR. (del lat. iricrisparc). 1.. 

Elevarse las olas agitadas por el vien- 
to.-Sin: Arbolar, aiiipollar, eiiarho- 
lar, eiigordar, cligrosar, cnibrnvcccr, 
e~zfirrcccr, cizsobrrOrcer, Iiiirclinr. - 
1'. t. p. c. Abntir, niiioi>ior, callar y 
afines 

EK\;FOSC.%RSE. (del lat iii, en, y fus- 
zirs. o~curo) .  r .  Oscureccrze el liori- 

zonte o tomar mal cariz el cielo y 
la mar. 

ENFURECERSE. r. Alborotarse, alte- 
rarse el mar.-Sin. Ancpollar, arbo- 
lar, encrespar, ejzgordar, 1ziirclzar.- 
V. t. p. c. Abatir, .anzainar y afines. 

ENFUSCARSE. r .  Eiifoscarse. 
ENGORDAR. intr. Engrosar. 
ENGROSAR. (del lat. iiz, en, y irossus, 

grueso). intr. Aumentar .el volumen 
de las olas.-Sin. y afin: Arbolar, 
ampollar, crecer, enzbravrcer, rizcres- 
par, ciifurccersc, c~~gordar ,  eiigrzcesar, 
erasoberbecerse, Iiinchnrsr. 

ENGRUESAR. (de cii y grueso). intr. 
y r. Engrosor. 

ENSES=ZDO, DA. adj. Se dice del 
mar que penetra en tierra formando 
golfo o seno. 

ENSOBEKBECERSE. (de soberbia, en 
las acepciones de exceso o de cólera). ' 

r .  Agitarse el mar;  alterarse, levan- 
tarse las olas. 

ENTRADA. f .  Acto de ' comenzar, a 
crecer o entrar la marea.-2. Idem 
un temporal. 

ENTRANTE. (p. a. de ci~trar). adj. 
Dícese de la marea que entra o crece. 

EPICONTINENTAL. (del gr. ir[, 
sobre, y coirtiuerife). adj. Se dice del - 

lilar de escasa profundidad y no muy 
extenso, que bordea los continentes. 
de modo que con poco que bajase su 
nivel (a veces, menos de IW metros) 
quedaría en seco, y unidas a tierra las 
islas que se Iiallan en esa clase de 
mar. En ellos Se producen gran- 
des y repetidas traizsgresiones y re- 
grcsioiics y la mayoría de los sedi- 
mentos marinos que luego forman 
rocas. Ejemplo de mar epicontinental 
es el Bá1tico.-V. t .  este artículo en 
el Orden A3 y en el Diccionario de 
Geología. 

EQUINOCCI.4L. adj. Perteneciente o 
relativo al equinoccio. Se aplica en 
Oceanografía, especialmente, a las 
grandes mareas que se producen en 
esas épocas del año, el 21 de marzo 
y el 22 de septiembre, cuando el Sol 
está en el ecuador.-V. t .  Sicigias.- 
Asimismo el artículo -Marra (en este 
Orden y en el A3). 

EQUINOCCIO. V. Marcos de eqzli- 
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~zoccio, en el artículo Marea (en este 
Orden y en el As). 

EQUIVALENTE. adj. V .  Radio cqzri- 
vale~ate. 

ERITREO, A. (del gr.  fpo$f.ptc, rojo). 
adj. Se aplica al mar llamado tam- 
bién Rojo y a lo perteneciente a él.- 
V. t .  el artículo Color del mar. 

EROSION. V. Planicie o p1atafornza.- 
V. t. el art. Erosión en el Orden -AS). 

ESCANCANA. f .  Resaca. 
ESCARCEO. m. Especie de eferves- 

cencia sin producción de espuma (en 
lo que se diferencia del cabrilleo). 
Es movimiento particular, acompaña- 
do de cierto ruido, que se nota en la 
superficie del mar en parajes donde 
hay corrientes encontradas o marea 
y corriente opuesta; por ejemplo, 

. donde se encuentran los mares que 
une un estrecho.-;?. Oleaje superfi- 
cial que forma debajo de sí una man- 
ga o tromba marina.-Sin. y afin. 
Gorja, hervezón, hemidero, revés, re- 
veza, torbellino, trapisonda, vorágine, 
vórtice.-V. t .  Contracorriente, co- 
r'ieizte y reuesa y el artículo Corriente. 

ESCORAR. (del ingl., score, rebajo, 
muesca, marca, raya). intr. Llegar'la 
marea a su lugar bajo y detenerse en 
él.-Sin. y afin. Espera, estación, es- 
fairtío, estoa, estoar, nzuerfa, parnr.- 
V .  t .  el artículo Marea. 

E S P E  JAR. n. Espejear. 
ESPEJEAR. ti. Aparecer la mar sere- 

na, tranquila y bonancible.-U. t .  
c. r.-V. t. Aceifa,  aceife, balsa de 
aceite 

ESPEJO. (del lat. spfculünr). m. Su- 
perficie del agua. 1 1  Estar la .iizar co- 
m o  zclr espejo: lo mismo que estar 
como una balsa de aceite. 

ESPINAZO. m. Relieve oblongo del 
fondo del mar con laderas abruptas. 
Es mucho menos ancho que el lla- 
mado Loma  '(v.) y mayor que la 
cresta (v.). En la nomenclatura inter- 
nacional lleva los nombres de dorsale. 
Riicken, ridge y dorso.-V. t. los ar- 
tículos Depresión y relieve. 

ESPUMA. (del lat. sp~2ma). f .  Con- 
junto de burbujas que se forman en 
la superficie de. los líquidos y que se 
adhieren entre sí con más o menos con- 
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htencia. Se forma por movimiento 
del agua, ya al agitarla el viento, ya 
al chocar contra un cuerpo cualquie- 
ra.' La espuma corona la cresta de 
las olas y aparece en el oleaje debil 
llamado cabrilleo, pero no en el más 
débil, aunque muy semejante, que 
llama escarcea. Caracteriza la es- 
puma a las olas llamadas borre! 
cabrillas y palomas Las substan 
orgánicas disueltas en el agua 
mar favorecen la formación y, S( 

todo, la persistencia de la espuma. rn 
algunos casos, la que parece espz 
vulgar es el producto de la sapo 
cación que produce el agua sala& 
las materias grasas segregadas po 
pixcton. 11  de la sal. Costra qu.2 < 
PI agua del mar pegada a los o 
tos que ha bañado largo tiempo. 

ESI'UMAR. (del lat. spz~müre). ... 
Eormar espuma las aguas del iaar, 
impulso del viento en la cresta de 1 
olas, por encuentro de corrientes 

-choque contra cuerpos sólidos, con 
arrecifes, etc. - 2. Crecer, aument 
rápidamente las olas.-V. t. Borreg 
buey, cabrilla, cresta, paloma. 

ESTACION. (del lat. statio, -0wis). 
Estado de la marea en los moment 
en que no sube ni baja.-V. t. Esc 
rar, espera, estoa, estoar, ?rzuerta, p 
rar y el artículo Marea. 

ESTIRA. f .  En la mar se dice L.. 

trecho que hay de una parte a otra 
ESTOA. (de estoar). f .  Acción y eft 

to de detenerse la marea o una c 
rriente.-Sin. y afin. Escorar, esper 
estantio, estación, estorar, nzuerfa, j 
rar y el artículo Marea. 

ESTOAR. (acaso del lat. aestuo, bu11 
fluctuar, agitarse). n. Parar la mar 
o una corriente. (En el lugar donue 
se produce la parada se advierte tani- 
bién la agitación que da nombre al 
fenómeno .) 

ESTRECHO. (del lat. stricfus, apre- 
tado). m. Espacio de mar encerrado 
entre dos costas muy próximas Y que 
sirve de comunicación entre dos océa- 
nos, un mar y un océano o entre dos 
mares.-Sin. y afin. Bósforo.  brazo, 
canal, euripo, faro, h e o ,  golfo,  maci- 
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ga, paso.-V. t. este artículo en kl 
Orden As. 

ESTUACIÓN. (del lat. acstudtio, -óiiis, 
agitación, Iaervor). f.  Flujo o cre- 
ciente del mar. 

EUFOTICO, CA. (del gr. G, bien, y 
p w r ó g  luz). adj. Se dice de la zona 
marina en la que hay luz bastante 
para el proceso fotosintético de las 
plantas. Comprende desde la super- 
ficie del agua hasta & . metros de 
hondura y, a veces, algo más. La 
zona eulitoral se halla por completo 
dentro de la eufótica.-Sin. Actini- 
co. -V. t .  los artículos Actividad 
biológica y Luz.-V. t. p. c. Abió- 
tito, afótico y disfótico. 

EULITORAL. (del gr. €5, 'bien). adj. 
Se dice de aquella parte de la zona 
litoral comprendida entre la lengua 
del agua en marea alta y los 50 me- 
tros de hondura. Se halla, pues, por 
completo dentro de la z o w  ezrfóti- 
ca (v.).-V. t. Sublitoral. 

EURIPO. (d'el lat. euripus, y éste del 
gr. ~Sptxos). m. Estrecho de mar.- 
V. el art. Estrecho (en el Orden As), 

EUSTATICO, CA. (del gr. ~&c~.rS-í,<, 
firme, constante, tranquilo). adj. Se 
aplica al movimiento de las aguas 
marinas, independiente d e  mareas, 
olas y corrientes, y que es de carác- 
ter mCiy general, amplio, lento y du- 
radero, como debido a profundas cau- 
sas geológicas. Tal es la subida de 
las aguas por efecto de intensa sedi- 
mentacibn en el fondo, o su descenso 
por hundimientos del propio qondo 
del mar, etc. Sirve este concepto para 
distinguir los movimientos de cam- 
bios de línea de costa debidos a su- 
bida o descenso de las aguas del 
mar, de los que se deben a movi- 
mientos orogénicos, epirogénicos o 
isostáticos de la tierra. (V. estas voces 
en el Diccionario de Tectónica). 

EVAPORACION. (del lat. evapomtio, 
-0nis). f .  Acción y efecto de evapo- 
rar o evaporarse. La tensión del va- 
por de agua en una superficie plana 
de agua pura depende de la tempe- 
ratura. La salsedumbre disminuye al- 
go esa tensión. Si el agua está más 
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caliente que el aire, la presión del 
1 apor en Ia superficie se mantiene me- 
jor que en el aire, de modo que la 
mayor evaporación ocurre en aire frío 
sobre agua caliente (entonces se for- 
man neblinas). Cuando el agua está 
más fria que el aire, sólo se produce 
e'vaporación si el aire no está satu- 
rado. Segiín las observaciones de 
Schmidt ( I Q I ~ ) ,  los mares pierden 
por evaporación 760 milímetros anua- 
les; pero luego de los estudios qe- 
parados de I l ~ ü s t  y de Mosby, en 
1936, hoy se admite que la era- 
poración alcanza próximamente T U Z  

ntetro al año. Así, la evaporaciGn 
total anual en los océanos asciende a 
334.000 kilómetros cúbicos, de los 
cuales vuelvan al mar 2 9 7 . 0 ~ ~ .  (La di- 
ferencia de 37.000 debe atribuirse a 
las aportaciones -de los ríos, pues no 
cambia la -salinidad de los mares.) 1 1  
Cuenca de.-V. Mar  cxpirhnte, en 
los artículos Expiranfe y Mar  (en 
este Orden y en el AJ y en el Diccio- 
nario de Geología). 

EXPIRANTE. (p. a-. de expirar). adj. 
Se dice del mar que por hallarse in- 
comunicado con el océano y, a la vez, 
recibir pocas aportaciones fluviales, 
va evaporándose y desapareciendo, 
reduciéndose su tamaño hasta quedar 
reducido, precisamente, a una serie 
(le lagos y luego sólo a un territorio 
en el que los grandes depósitos de 
sales y de yeso revelan el proceco 
expuesto de desecación del mar- 
V .  el Diccionario de Geo1ogáa.-Sin. 
Muerto. 

EXPLAYAR. r. Ensancharse y exten- 
derse el mar por una costa, de modo 
que forme amplias playac. 

FANGO. (del gót. fafzz). m. Lodo glu- 
tinoso que se forma generalmente con 
los sedimentos térreos en los sitios 
donde hay agua detenida y en los 
fondos lacustres y marinos. 11  azul. 
El de mar profundo, gris azulado, a 

. causa de la materia orgánica y siilfi- 
dos de hierro, y que contiene hasta 



el 3 j  por ~ o o  de Cacos. 1 1  coralina. 
El formado junto a las islas y costas 
coralinas. Cerca de éstas y de los 
arrecifes los elementos son gruesos y 
se forma areiza coraliiza (v.), mientras 
que mar adentro el grado de división 
es mayor y se forma el falzgo cora- 
liiio. 11  de diatonteas. Depósito de mar 
profundo y que, una vez seco, parece 
harina, y que integran frÚstulas de 
diatoméas y pequeña j7 variable pro- 
porción de otros organismos calizos, 
como los corales. 1 1  de globigeriltas. 
Depósito más extenso de mar pro- 
funda, compuesto, principalmente, de 
caparazones de foraminíferos, entre 
los que dominan las globigerinas. 
También contiene diclio fango un 10 

por IOO de otros restos calizos y del 
3 al 4 por ~ o o  de residuo inorgánico, 
con igual composición que la arcilla 
roja abismal. 11  orgánico. Depósito 
incoherente de mar profunda, com- 

, puesto casi por completo de conchas 
v restos de foraminíferos, diatomeas 
; otros organismos. 1 1  de radiolarios. 
Variedad de arcilla roja abismal, ca- 
racterizada por contener muchos es- 
queletos silíceos de radiolarios y dia- 
tomeas. / j  rojo.  DepGsito de.mar pro- 
funda, pero de origen terrígeno, acu- 
mulado en las cercanías de los de- 
siertos y desembocaduras de los 
grandes ríos, o bien, integrado total 
o parcialmente por polvo volcánico. 1 1  
vcrde. DepGsito marino con gran can- 
tidad de glauconia.-Sin y afin. Ba- 
rro, cieno, lana, Iéganzo, *lehni, limo, 
lodo, *loess, *oozc, sartco (en este 
Orden y en los A?, B2 y As).-V. t, el 
articulo Foiido. 

*F.L\ST ICE, V .  Hielo prrnrnnr~lfr, en 
el artículo Hielo. 

FITOPLANCTON. (del gr. .gu:dv, ve- 
getal). m. Parte del plancton que per- 
tenece al reino vegetal. 

*FLOE. (voz inglesa de origen escan- 
dinavo). m. Extensión de hielo flo- 
tante procedente de la fracturación de 
bancas y de limites visibles.-Sin. 
Tf;mpano flotante.-V. t. Drift .  

*FLOEBERG. m. El floe o témpano de 
notable tamaño (v. esa voz) con pro- 
tuberancias que le dan aspecto de 
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1trante.-1 

abitante d 

montaña de hielo en miniatura, 
Carámbano montañoso, *bergy b 

*FLOE-ICE. V .  Gran banca.-V. 
artículo Hielo, en este Orden y en 
el BI. 

FLOTAR. '(del lat. f l u c t ~ s ,  ola, agi- 
tación). n. Sostenerse a flote o en la 
superficie del agua cualquier objeto, 
como seres marinos animales o vege- 
tales.-~. Fluctuar.-Sin. y a&. (para 
la 2." acep.) Boyar, nadar (1 ." acep.).- 
V. t .  Nadador, ~mta f i l ,  necton, pIanc- 
ton. 

FLOTE. m. Marea er T .  el 
artículo Marea. 

FLUCTÍCOLA. adj. H e las 
aguas.-0. t. c. s. 

FLUCTf GENO, NA. adj. Nacido 
las aguas.-O. t. c. s. 

FLUCTUACIÓN. (del Iat. fluctua 
-&S). f .  El movimiento de las olas 
Sin. Flotar, ondear, ondular. 

FLUJO. (del lat. f luxus) .  m. Mc 
miento de ascenso de la marea 
2. Tiempo que dura.-Sin. y a 
Aguas  llenas, aguas mayores, alto, 
cabeza de agua, crecer, crecida, cre- 
ciente, culminar, desbordar, entrada, 
rnbrnnte, entrar, cstha, estuación, es- 
tuar, rizrasar, flote, ledona, llawn* 
llena, llenar, ~nal i~za  ( z . ~  acep., 
antífrasis), meter, mar  de recala 
montante, montar, pleamar, plena? 
(I:, z . ~  y 3.a aceps.), recalada, 
plección, repzmtar, sicigia, subir, frans- 
gresión, v b a .  -V. t. el artículo 
Marea. 

FLUCTUAR. (del lat. fluctucire, de 
fluctus, ola). n. Vacilar un cuerpo 
sobre las aguas por el movimiento 
agitado de ellas. 

FONDABLE. adj. Hondable. 
FONDEZA. (de fondo, hondo). f .  ant. 

Profundidad. 
FONDO MARINO O SUBMARINO. 

(del lat. filndus). Superficie sólida 
sobre la cual está el agua.-2. HOW 
dura. En Oceanografía tiene grande 
interés cuanto se refiere a la natura- 
leza y forma del fondo; de la pri- 
mera depende la clase de sedimentos, 
mientras que la topografía submari- 
na inñuye también en los mismos y 
determina las profundidades, las co- 
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i~iunicaciones y barreras entre unos y' 
otros océanos y mares y, por tanto, 
las corrientes y la -cantidad de vida 
marina. Hoy se sabe que la profun- 
didad media de los océanos es de 
océanos es de 5 . m  metros (en con- 
traste con la altura media de los con- 
tinentes, que es sólo de 600); en ge- 
neral, el fondo oceánico es relativa- 
mente parejo y convexo, con relieves 
salientes y muy escasas porciones cón- 
cavas, y éstas estrechas y con pare- 
des abruptas; las llamadas fosas sub- 
inarinas que corresponden a las ma- 
uores profundidades : 10.540 metros en 
el Pacífico, en la fosa de Filipinas, y 
10.550 en la fosa del Japón; en el 
-4tlántic0, 8.750, junto a la isla de 
Puerto Rico. A lo largo de las cos- 
tas, hasta la profundidad de m me- 
tros, se halla la llamada planicie 
continental, que cubren los mares epi- 
coi~tinentales o someros. La anchura 
media es de 30 millas, pero varía 
desde ser nula en raros parajes hasta 
las 800 millas que, por excepción, tie- 
ne en el Océano Glacial Ártico, a longo 
de las costas de Siberia. Las propor- 
ciones de las diversas profundidades 
marinas respecto de la superficie .le 
los océanos sor1 las siguientes (inclri- 
yendo en los océanos los mares con 
ellos relacionados) : 

Desde o a m ni. 
- 200 a r . m  
A 1.000 a 2 . m  
- 2.000 a 3.000 
A 3.000 a 4 . m  
- 4 . m  a 5.000 
- j.000 a 6.000 
- 6.000 a 7 . m  

> 7.ooo 

Iiondura. 7,6'% 
- 473 % 

492 % 
- 6,8 % 
- 19,6 ,% 
- 33,0'% 
- 23,3 % 
- 1.1 % 
- 0,I % 

il alto, por antífrasis, halo o bajo 
fondo.-V. t. Abisal, abismal, acti- 
nico, adámico, afondable, afondado, 
aguaje acep.), arelaa, a,zul, bajial, 
bajio, bajo, bajura, braceajc, brazaje, 
cabecera, coclzopo, calado, callao, cas- 
cajar, cascajo, cascajoso, cascaruja, 
cascarujo, cieno, concha (2.- acep.), 
conchifero, conc?zilla, conchuela, cla- 
ro, coral, coralígeno, diatomeas, fan- 
go, fluvio-marino, fondnble, fondera, 
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fondón, f ondonero, fonúura, fosa, fos- 
co, fundo, globigerinas, grava, guijo, 
hondable, hondo, hondura, hoya, irt- 
sondable, jable, lama, légamo, lega- 
moso, limo, limpio, litoral, llamenga, 
llano, madrepórico, manchón, mzicara, 
obscuro, olla, *ooze, orgánico, orga~zó- 
geno, paja de oro, pardo, peña (35 
acep,), piedra, placel, placer, playa (2." 
acep.), poza, pozo, profundidad, ra- 
diolarios, rodal, rojo, rovo, sable, sa- 
blón, saboruco, sabre, sábula, sabu- 
rra, saco, saludable, sanco, sano, seno, 
*sole, somero, sonda, sondable, sorra, 
sucio, suelo, tanga, tenedero, tenezón, 
t u c o ,  trdogáa litoral, trumao, vadoso, 
verde,  veril, zahorra, zoógeno (en este 
Orden y en el As, Costas e islas).- 
V. t .  los artículos Profundidad y Rc- 
lieve submarino. 

FONDO. s. m. El suelo sobre que 
insiste el mar. Según su forma o cir- 
cunstancias de conformación, así se 
dice fondo limpio, sucio, acantilado, 
aplacerado, parejo, etc. Hacia los 
tiempos del Rey Alonso el Sabio se 
decía fondón. 11 2. La profundidad a 
que se halla el suelo del mar desde 
la superficie del agua. Dícese tam- 
bién calado y antiguamente honúura. J J  
3. La calidad misma del suelo del mar, 
segím la cual toma el respectivo tí- 
tulo, como fondo arena, cascajo, la- 
ma, etc. 1 1  4. Lo último, lo más interior 
de un puerto, saco, seno, etc. 

FONDÓN. (de fondo). m. Fondo pro- 
fundo de la mar.-Sin. y afin. Bacía, 
caldera, cazoleta, cazuela, foya, hon- 
dón, hondonada, hoya, olla. 

FONDURA. f .  ant. Hondura. 
FORANEO, NEA. (del b. lat. fora- 

nPw, y éste del lat. foras, de fuera). 
adj. Aplícase al lago, isla, arrecife, 
que se halla más afuera o hacia la 
mar que la costa general. Asimismo 
se dice del viento que sopla de la 
mar.-Sin. Foraño. 

FORARO, E'A. adj. Foráneo. 
FOSA MARINA. f .  Gran profundi- 

dad de los fondos oceánicos, bien res- 
pecto de los que la rodean, bien, y 
más generalmente, profundidad abso- 
luta o abismal, entre 4.000 y 8.000 ó 
más metros (10.540 en la fosa de Fi- 

18 
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lipiiias, hallada por el buque alemán 
"Emden"). En la nomenclatura inter: 
nacional lleva los nombres de F o s s ~ ,  
Tiefe, Deep).-V. t .  este artículo en 
el Orden At v en el Diccionario de 

~ 

Geologia. 
FOSFORESCENCIA. (de fósforo, por 

el efecto luminoso). f .  V. Ardentía.- 
Sin. Ardencia, ardentia.-V. t .  Gra- 
si!la, larda, mucz~s, necton, p!anctorz. 

FÓSFORO ORGANICO. V.  Ciclo del 
fósforo. 

FOSO. (del lat. fossus, p. p. de fod?rc, 
cavar). m. Excavación oblonga del 
fondo marino, relativamente estrecha 
y de laderas escarpadas y, por lo ge- 
neral, contrario a un contrafuerte. En 
lenguaje internacional lleva los nom- 
bres de f ossé, Graben, trcnclz, inf ossa- 
izrra).-V. t. este .artículo en el Dic- 
cionario de Geología. 

FOSSE. (en fr., fosa). V. Fosa. 
FOSSÉ. (en fr., foso, zanja). V.  Foso. 
FUNDO, DA. (del lat. firndus). adj. 

Hondo, profundo. 
*FURROW. (en ingl.). V. Cañón y 

foso. 

GLACIAL. (del lat. glicidlis) . adj. 
Aplicase a los océanos polares del 
Norte y del Sur, helados gran parte 
del año, y en algunos parajes sin in- 
terrupción.-V. Hielo marino, mar de 
Izielo. V. t.  en el Orden BI 

GLOBIGERINAS. V. Fango de globi- 
genizas, en el artículo Fango, y asi- 
mismo el artículo Globigerims en el 
Diccionario de Paleo~ztología. 

GOLFETE. m. Golfo pequejio. 
GOLFO. (del lat. colpus, y éste del 

gr.  xóhróc, seno). m. Gran porción 
de mar que se interna en tieria entre 
dos cabos; p. e., el Golfo de Valen- 
cia, el Golfo del León (entre el cabo 
Creus, ' en España, y el de Sicié, 
en Francia), el Golfo de Guinea.- 
2. Parte de un océano o mar que 
forma grande seno, bien penetrando 
mucho en tierra, el Golfo Pérsico, el 
Mar Adriático, bien entre tierra fir- 
me y penínsulas, como el Golfo de 

GORD. 

Méjico. - 3. Toda la extensión del , 
mar.-4. Aquella gran extensión de 
mar que dista mucho de tierra por 
todos rumbos y en la cual no se en- 
cuentran islas: el Golfo de las D*- 
mas, el Golfo de las Yeguas (este ~ 1 -  
timo en su acepción más lata), y 
son, respectivamente, las partes ten- 
tral meridional y central septentrional 
del Atlántico entre Europa y Améri- 
ca. 11 Corriente del. La atlántica que 
toma su nombre del Golfo de M&- 
jico, aunque nace en el de Guinea 
(v. el artículo Corriente).-V. t .  (para 
la 1." acep.) Bahia, saco (1." acep.), 
seno (1." y 2.= aceps.) ; (para la 3: 
acep.) charco (2.L acep.), mar, océano, 
piélago, talasa.-V. t .  este artículo en 
el Orden AS. 

GOLFO. m. Véase Corriente del Golfo, 
en el artículo Cor&nte.-V. t .  la 
voz Golfo en el Orden A3, Costas e 
islas. 

GOLPE D E  MAR. Cada una de sus 
olas, y más particularmente, cuando, 
por su volumen y velocidad, llegan a ' 

romper contra una embarcación, isla, 
bajo o costa. El pequeño se deno- 
mina maretazo, y el que es en extre- 
mo grande, grupada. 1 1  de viento: En 
general, es toda entrada repentina de 
viento fuerte. Como el contraste .se 
halla en este caso, usan algunos m- 
distintamente de una voz por otra. 
V .  Contraste, en su 1.' acep. ( 1  Golpe 
de mar de capillo. El que forma ( 

mo una montaña piramida1 de agi 
que revienta en su vértice, y se r 
capilla dentro del buque, si lo  al^ 
za y coge en situación a propósiro 
para ello. 11 Golpes de mar de orde- 
nanza. Nombre que dan los marinos 
a las tres olas grandes que suelen 
venir seguidas en un temporal o vien- 
to duro, y a las que siguen alguna 
bonanza o mayor tranquilidad hasta 
la repeticióri de otras iguales. I g d -  
rase la causa de este fenómeno, pero 
se observa constantemente, y con más 

. 

regularidad en mares de gran exten- 
sión o grandes golfos.-Sin. Emba- 
lada, embate. 

GORDO, DA. adj. V. Gruesa.-Sin. 
Gorda. 

GORJA. (del lat. gurgcs, remolino). f .  
Hoya o remolino que hace el agua.- 
2. Remolino que se forma en la mar 
en el encuentro de corrientes.-Sin. y 
afin. (para las 1." g 2." aceps.) Re- 
molino, torbellino, vorágine, vórtice. 

*GOUFFRE. (en fr., abismo, sima, con- 
cavidad profunda). V. Caldera. 

*GRABEN. (en al. fosa). V.  Foso. 
GRADIENTE. m. P7ector que repre- 

senta la proporción de la disminu- 
ción de una propiedad.-2. Relación 
entre las diferencias de dos propie- 
dades en puntos distintos. (V. t .  el 
Orden 6 ,  1Meteorologia.)-V. t .  p. c. 
Ascendente. 

GRAN BANCA. V.  Banca (1." acep.). 
GRASILLA. (dim. de grasa*). f .  Larda. 
*GROUND-ICE. (en ingl. Izielo de fon- 

do). V. Hielo de fondo en el artícu- 
lo Hielo (en este Orden y en el B,). 

*GROWLER. V. Carámbano peligroso. 
GRUESO, SA. (del lat. grossus). adj. 

Se dice de la mar cuyas olas alcan- 
zan de 1,3 a 2,2 metros de altura, 
producidas por viento fuerte o fres- 
rnchón, que avanza de 28 a 33 millas 
por hora. 11 Muy gruesa. Mar con 
olas de 2,2 a 3,s metros de altura, 
producidas por viento duro, o sea el 
que avanza de 34 a 40 millas por 
hora.-V. t. Engrosar. 

*GULF ICE. V. Hielo de las baJzias, 
en el articulo Hielo.-Sin. *Ray ice. 

HALOBENTOS. (del gr. i h c ,  sal, y 
pBrBr,c, profundidad). m. pl. Denomi- 
nación aplicada colectivamente a los 
vezetales y animales que pueblan los 
fondos marinos. (V. t .  Paleontologia.) 

HALOBIOS. (del gr. &T., sal, y Ptó;, 
vida). m .  pl. Conjunto de seres que 
llabitan lagos salados o en la proxi- 
midad de las costas marinas. 

HALOPL.4NCTON. (del gr.  $AS, sal, 
y ?iAay.ro<, errante). m. pl. Conjunto 
de seres que viven flotando en las 
aguas marinas. 

HELADO, D.4. (p. p. de helar). adj. 
Se emplea como sinónimo de conge- 
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lado, hablando de los mares cubiertos 
de hielo total o parcialmente 

HEMISFERIO M-4RINO. V.  Merr- 
dional. Contado según los paralelos, 
es, o bien el meridional de la Tierra, . 
que tiene su polo en el terráqueo del 
Sur  (y entonces la proporción de mar 
a tierra es de 83 a 17, contra 60 a 40 
que tiene el hemisferio Norte), o, 
con arreglo al sistema de Penk, 
tomando los antípodas de Orle5ns 
(Francia), como polo de uii Iien~isfe- 
rio nzaritinzo nteridional en el que la 
relación de inar a tierra es de S a I .  1 1  
oriental. El contado según los meri- 
dianos desde las costas orientales de 
Asia hasta las occidentales de Amé- 
rica, o sea bastante más de un hemis- 
ferio, en el que también es enorme la 
proporción de mares a tierras. 

HERVEZÓN. m. Colomb. Hervidero 
HERVIDERO. m. Remolino formado 

por una corriente marina.- Sin. J- 

afin; Escarteo (1." acep.), gorja, her- 
íiezon, reves, rcvesa, forbellitto, VO- 
rágine, vórtice. -V. t .  Fosa, lzoya. 
olla y el artículo Corriente 

HERVIR. a .  agitarse y espumar las 
aguas del mar.-Sin. Bullir. 

HETEROTERMO, MA. (del gr.  i ~~p:  
diferente, y  BE:,^-5, calor). adj. Se 
dice de las aguas superficiales mari- 
nas que tienen temperatura varia- 
ble.-V. t. p. c. Honlofermo. 

HIDROGRAFLA (del gr. u;iiup, agua, 
y -puyci,, describir). f .  Parte de la 
Geografía física que trata de la des- 
cripción de las aguas marinas y con- 
tinentales. II rnarilta. Descripción de 
mares y costas. 

HIDROGRÁFICO, CA. adj. Pertene- 
ciente o relativo a la hidrografía. 

HIDROSFERA. (del gr. E?tl)p, agua, y ,- 
ayvipa, esfera). f .  Conjunto de las 
aguas que forman la parte líquida de 
la superficie de la Tierra. 

HIELO D E  LAS BAHÍAS. el nuevo 
que se forma en la mar en otoño con 
espesor bastante para hacer imposi- 
ble la navegación. - Sin. *Bay ice, 
*Gulf ice. 

HIELO COSTERO. El marino pega- 
do a tierra.-Sin. *Ice-foot.-V. t .  
*Lalid-ice, *.~hore ice. 
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HIELO A LA DERIVA. Conjunto de 
trozos de llielo flotante, resultado de 
Ia rotura de bancos o de otros tém- 
panos menores y lo bastante separa- 
dos para permitir la navegación entre 
ellos.- Sin. *Drift. -V. t.  Flor.- 
Asimismo el artículo Hielo, en este ------ 

Orden g en el BI. 
HIELO PERMANENTE. El  marino 

oue se halla allí donde se ha formado 
fado el invierno y, a veces, también 
durante el verano.-Sin. *Fast ice. 

- HIELO TROCEADO. Conjunto de 
témpanos medianos o carámbanos en- 
tre los que es posible la navegación.- 
Sin. *Braslz ice. 

HIELO VISCOSO. Conjunto de cris- 
tales y de hielos no soldados entre 
si y que corresponden al estado inicial 
del mar en vías de congelación. Debe 
el nombre a su consistencia viscosa 
o como gelatinosa.-Sin. *Slusli. 

HIELOS MARINOS. Los flotantes en 
la mar cuando proceden directamente 
de la congelación del agua marina. 
Cada cristal de este Iiielo es dulce, 
pero su masa total no, porque Con- 
tiene inclusiones de la sal abandonada 
por el agua al solidificarse en las re- 
giones polares. Los hielos marinos co- 
mienzan a formarse en otoño (boreal 
o austral) por baja de temperatura 
(o por nevada) hasta los 2,s grado? . 
centigrados bajo cero, según la sali- 
nidad. Así se produce hielo viscoso. 
que se adhiere al preexistente, si lo 
Iiabía en el lugar; luego se forma li- 
gera costra, que se mantiene entre 2 
y 3 centímetros de espesor, alcanza 
durante el invierno hasta I ó 2 me- 
tros y, por excepción, hasta más de 3. 
Se forma primero en las bahías y 
sitias resguardados de olas y corrien- 
tes, y después va extendiéndose hacia 
altamar. Una parte del hielo costero se 
adhiere a tierra y no sigue el movi- 
miento de las mareas. El  viento, las 
olas y las corrientes mueven estos hie- 
los y motivan que se fracturen, y sus 
fragmentos, cuando son grandes, cons- 
tituyen los campos de hielo (*ice- 
fields), y si menores y más altas, al 
menos en proporción, las bancas o 
niontañas de hielo (*ice-bcrgs) En los 
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primeros, y también en ias costas, se 
amontonan los trozos de hielo for- 
mando los llamados *I~umnroks. & 
primavera (boreal o austral) se pro- 
ducen los fenómenos inversos. En las 

. 
regiones polares, donde los hielos m- 
vinos alcanzan hasta más de 3 me- 
tros de espesor, aun lo aumenta la 
nieve que cae encima y que constituye 
10s campos de nieve, la cual, 11 
comprimida, incrementa la pot 
masa de hielo flotante que constii 
la parte marítima del casquete p 
y que también se llama gran banc-. 
Sin. Banca (1." acep.), *l jaquis~ 
*flor-ice, *ice-pack, wiar de hielo.. 
Dentro del concepto general de hiel, 
marinos se distinguen los siguiente 
costero: el que se forma en la mar, 
cerca de la orilla, en playas o radas, 
y que procede de la nieve caída en la 
costa y sometida luego, sucesivamen- 
te, a fusión y reliielo. Se une y sucl 
da al borde de la masa general d 
hielo marino, cuyo espesor aumen 
así cerca de la orilla; suele conten 
trozos de roca procedentes de las b 
rrancadas de la costa (sin. *ice-foor). 
1 1  flotanfe. El que flota en el mar, 
ya proceda directamente de la conge- 
lación del agua de aquél. ya haya sido 
arrancado de la orilla y sea cual- 
quiera su masa; lo mismo la delgada 
capa de las balsas que las enormes 
nzontarias de hielo, pero es más co- 
mún reservar el nombre de hielos flo- 
ta~ztes para los carámbanos o balsas 
que flotan aislados en verano (*flor- 
ice, en ingl.), y a su reunión, cuando 
aquéllas se resueldan en invierno, en 
masas mayores (*ice-jacks), pero sin 
alcanzar la enorme masa del verda- 
dero mar de hielo, ya como campos 
de hielo (*ice-ficld, 2." acep.), ya co- 
mo nzontafia de Iiielo (*ice-berg). 11  
de fondo. El formado en el de algu- 
nos golfos de escasa profundidad, por 
causas no bien conocidas aún; acaso 
por influencia de fuentes submarinas 
en determinadas condiciones de tem- 
peratura respecto de la masa general 
del agua. También se forma, a veces, 
hielo en las anclas de los buques, 
cuando, al ser fondeadas, están a muy 
baja temperatura (sin. *aachor-ice, 

lego 
ente 
tuye 
olar 
n -  
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*ground-ic~). 11  perpetzlo. El que for- 
ma la parte marítima o flotante del 

1 cmqr<cfc polar.-17. t .  el art. Hielo. 
en el Orden Bi, y, en general, todos 
los artículos que integran ese Orden, 
dedicado al Agua sólida). 

HILERO. (de Izilo; éste de filo, del 
lat. filzdm). m. Señal que forma en la 
superficie del agua una corriente cuan- 
do encuentra oposición a su curso; 
generalmente, por efecto de una re? 
vesa o corriente opuesta o distinta 
por el viento o por la marea.- 
2. La dirección misma de la corrien- 
te. 1 1  de corric~ites. Serie de grandes 
olas que asaltan la costa con resulta- 
dos catastróficos y en forma parecida 
al pororoca. Se debe a contrastes de 
viento, mar y corrientes en los países 
tropicales. De igual forma, pero dis- 

, tinto origen, es el naoremoto. Los 
franceses le dan el nombre de ras de 
marc'c, impropio, pues no depende, 
esencialmente, de I;is mareas.-Sin. y 
afiri. (para la 1." y 2." acep.) Corrien- 
i r , ,  contracorrieitte, lzilo, Iinea (1." 

acep.), revesa; (para la 3.' acep.) ma- 
careo, jororoca, *raz de aznrr'r, rcsacn 
(2.' acep.). 

HILO. m. Hilero (1." y z . ~  aceps.). 
HINCHARSE. r. Hablando del mar, 

e9 lo mismo que ai~%pollar, arbolnr, 
cnzbrmecerse, etc . 

HIPERTONICO, CA. (del gr. í>nÉp, 
sobre). adj. Se dice del agua marina 
cuando tiene mayor presión osmótica 
que el medio interno de uno de los 

. I seres que en ella viven, y en cuyo 
interior, por tanto, puede penetrar a 
través de sus tejidos.-V. t. p. c. Hi- 
p0tóizico.-Asimismo Isotónico y os- 
mólico. 

HIPERTONICO, CA. (del gr.  brÉp, 
sobre, y ~ o v o c ,  tensión). adj. Se dice 
de la presión osmótica del agua cuan- 
do es mayor que la del medio interno 
de un organismo que en aquélla ha- 
bita.-V. t. p. c. Hipofónico e iso- 
tónico. 

HIPOTÓNICO, CA. (del bao, debajo). 
adj. Se dice del agua marina cuando 
tiene menor presión osnzóticn que el 
medio interno de los seres que en 
ella viven, y e n  cuyo interior, por 

HOYA 27 7 

tanto, no puede penetrar a través de 
sus tejidos.-V. t. p. c. Hijertóni- 
COL-Asimismo Isotórzico v osrncífico: 

HOMO'TERMO, MA. (del gr. i,poc, 
igual, semejante, y B i p l ~ ,  calor). adj. 
Zona marina que en la mayoría de los 
océanos se encuentra hacia los 2.000 
metros de hondura, y en algunos 1112- 

res, tomo el Mediterráneo, hacia los 
m ó 300, y en donde la temperatura 
es uniforme o casi uniforme, Doique 
no sufre los cambios que tat?!,] se 
advierten en las zonas más sr~perfi- 
cia1es.-V. los artículos Circulaci~jiz y 
Calor. 

HONDABLE. adj. Aplícase a la cr~sta 
o a cualquier otro paraje de la mar en 
que se encuentra fondo, pero con 
agua bastante para navegar.-Sin. 
Fondable, sondable. 

HONDO, DA. (de fondo, jr éste del 
lat. fultdzbs). adj. Profzindn.--2. 1% 
cese de un puerto, baliía, ría, cüaxdo 
se interna niuclio en tierra.-V. t .  
Fondo (2." acep.). 

HONDÓN. (de fondón). m. Lugar pro- 
fundo rodeado de fondos más altos. 

HONDONADA. (de hondón). f .  Zona 
deprimida del fondo marino, ancha, 
aunque algo oblonga, con vertientes 
suaves, y que, a veces, se divide en 
varias ltogas o hacías. (En la aomen- 
clatura internacional se denomina dé- 
prcssion., Mzr!de, frozlglz, avalla~n~enfo 
y valle.)-V. los artículos Dej.rcsi6n 
marina y Relieve nzari~io. 

HONDURA. f .  Fondo, en su 2." n:ep. 
HORIZONTE. (del lat. Izorizon, -3iifis, 

y éste del  gr .  n p i i i ~ v ) .  m. Línea que 
limita la superficie de nuestro Globo 
a que alcanza la vista del observador 
y en la cual parece que S? junti el 
cielo con la tierra o con la mar.- 
Sin. Confin, 1orztananza.-V. t. en los * 
Órdenes Ar y Ci Abrumado, nc.;l~- 
jndo, aclzz~bnscado, ahumado, ali-rrfizn- 
nlado, ntzcrbonndo, calinzoso, cargad:?, 
ceja de tierra, claro, delgado; (lespe- 
judo, esjcso, fosco, limpzo, :naliri~, 
ohscztro, pardo, sonihra de ficrra. su-  
cio, fonzado. 

HOYA. (de foyfl, y éste del lat. fovda, 
caverna, cueva). f .  Zona deprimida 
del fondo del mar de forma o 
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menos vagamente circular. La limitan 
barreras submarinas cuyas profundi- 
dades son inferiores a las medias de 
la hoya o bacia y en esas barreras se 
abren pasos llamados um.bra1e.s. (En 
el lenguaje internacional lleva los 
nombres de i?a.ssirl~, Beckcn, bnsiii, bn- 
ciiro, bacía.)-Sin. bacía.-lT. este ar- 
tículo en el Orden A s .  

HOYO. n. Caz~ado. 
HUECO. (del lat. vaciíus, zlacío). m. 1 1  

de las olas.-V. Aliertz<rcl dr las olas. 
HÚIIEDO, D4 .  adj. <e aplica al :liar, 

como hiperbólica all;:;ión al agua que 
10 forma.-V. t .  A,nargo y .salarl!>. 

"HUMMOCK. (voz i:igltsa). hZoiitícu- 
lo de hielo de hasta 10 metros de 
altura, que se produce por -imonru- 
narse en los campos de hielo los ténl- 
panos sueltos que arrastran las co- 
rrientes o las olas.-Ir. el artículo 
Hielo, en e5te Orden y en el B1. 

*ICEBERG. (en ingl.. ~irorrfa~ita de. 1iie- 
lo). m. No obstante estar muy admi- 
tido este anglicaniamo en el lenguaje 

. científico universal, no hay motivo 
para conservarlo, ya que los nombres 
bniica y ~~toiztaíia dr hielo, sobre sig- 
nificativos. lian sido c'reados y usados 
hace siglos por los navegantes espa- 
iícles.-1:. t .  el artículo Hielo, en 
este Ordeii y en el B1. 

*ICEBLOC. m. Témpano pequeiío. 
"ICEFIELD. (en ingl ., canzpo de lziclo) . 

m. Campo de hielo, nzar de hielo. 
*ICE-FOOT. (en ingl., pie de Iiielo). 

V. Hielo costero, en el articulo Hielo, 
en este Orden y en el B,. 

*ICE-PALK. (en ingl., paquete de Itie- 
lo). V .  Gran I~n~i.ca.-V. t .  Hielo flo- 
tante. en el artículo Hirlo (en este 
Orden y en el B,). 

*ICE RIND. V.  Placa de ltielo 
*INFOSSATURA. (voz ital.). V .  Foso 
INMERSIÓN. (del lat. inmcrsio, -5nis). 

f .  Acción de introducir o introducirse 
en el agua una costa, roca, arreci- 
fe, e tc ,  que antes se hallaba fuera 
de ella. 

TNN-qVEGABLE. adj. Dícese de los 

ISOB 

mares o parajes del mar donde no 
puede navegar en absoluto o sin gran 
riesgo, a causa de su poco fondo, . 
abundancia de escollos, etc.-V, t .  
p. c. Calcable, navegable. 

INSACULACIÓN. f .  Seno profundo 
de un mar. 

INSACULAR. n. Acción y efecto de 
penetrar profundamente el mar en 
tierra formando seno profundo. 

INSONDABLE. (de 212, 2 . O  art., y sota- 
dable). adj. Que no se puede sondar. 
Dícese del paraje del mar cuando no 
se le puede hallar el fondo con la . 
sonda corriente, o sea, de más de . 
ciento veinte brazas.-V. t. al artícu- 
lo Fondo. 

IRSULAR. adj. Perteneciente o rela- . 
tivo a las islas.-V. Zócalo insular. 

*INTERCOTIT)AL. adj. Anglicanismo 
innecesario, por litoral, z011<~ de bn- 
lance de nzareas o alter~ra tetis. 

INTEKIOR. adj. Se dice del mar eii- 
cerrado en un continente y que no - . 

tiene -comunicación con los restantes 
mares y océanos o que la tiene muy 
estrecha. Ejemplo del primer caso es 
el Mar Caspio, y del segundo, el Mar ' 

Negro.-2. Gran lago salado : el Lago 
Tiberindes. -Sin. Pojito. -V. t .  el 
artículo Mar (en el Orden As). 

INTEROCEANICO, CA. adj. Se dice 
del estreclio que comunica dos océanos. I 

INVASIÓN. (del lat. iizvasio, -0izis). f .  
Acción y efecto de invadir el mar . 
una tierra antes emergida. - Sin. 
Transgresión..-V. t .  p. c.  Recesión 
y regresión . 

ISORASE. f .  Nombre que. di6 Geer a 
cada una de las curvas que imaginó 
para explicar los movimientos del 
fondo del mar. 

ISOBATA. (del gr. bii~, igual, y &.i8or, - 

profundidad). f .  Cada una de las . . 
curvas que en el fondo marino unen 
puntos situados a igual ~rofundidad . 
bajo la superficie del agua.-2. Cada 

' 

una de las áreas del fonclo marino 
encerradas entre las curvas antedi- 
chas. Las de cero a 200 metros de 
Iiondura representan el 8,4 por IOO de 
los fondos marinos; de 200 a 1 . m .  el 
4,4 ; de r .m a 2.000, el 4,9 ; de 2.0~0 
a 3.0~0, el 9,g; de 3.000 a 4 . m ,  el 
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ro.ooo,' el 1,s. 
ISOTÓNICO, CA. (del gr. :so<, igual). 

adj. Se dice de los medios interno y 
externo de los seres marinos, respecto 
'del agua en que se hallan sumergi- 
dos, cuando tienen igual presiCai or- 
indica.-V. t. Hipertónicv, ltipo;ótli- 
co y osniótico. 

JACIO. (acaso del lat. jacere, yacer, 
estar echado). m. Calma chiclza (en 
los Órdenes A3 y C,). 

TOLITO. m. Calma. 
~ U E G O  D E  L A  MAREA. Su ciclo 

completo de avance o subida y de 
retroceso o áescenso.-2. Espacio de 
playa o altura de costa a que alcanza 
dicho balance.-Sin. Alterna tetis, ba- 
lance de la nrarea, sara del mar.- 
V. t .  el artículo Marea. 

JUGAR.-n. Subir y bajar la marea.- 
2. Avanzar las olas sin sentido fijo y 
con poca fuerza. 

JUSENTE. adj. Cant. Lo propio que 
yzcsciite. Según unos, es voz tomada 
de la portuguesa jusante o juzante, 
que significa lo mismo; según otros, 
deriva de la antigua castellana yuso, 
que significa abajo o debajo.- Sin. 
17zisente. 

LAMER. (del lat. IambZre). a. Bañar 
el agua la costa. (Esta metáfora se 
complementa con la de llamar lengua 
de agua a la orilla que toca el agua) .- 
Sin. Bañar, mojar. 

LAMINARIAS. V.  Zona de las algas 
lanzinarias, en el artículo Zona (en 
este Orden y en el Diccionario de 
Paleontologia). 

*LAND ICE. V. Hielo costero. 
LARDA. (acaso del lat. lardum, lo 

grueso del tocino, la grasa). f .  Con- 
junto de sustancias orgánicas que 

V. t.  Ardencin, ardentia, f osf orescen- 
cia, grasilla, mucus, necton y pla~zcton. 

LARGO. (del lat. largus). A lo largo, 
mod. adv. En altamar. 1 1  A l  largo de 
la costa; mod. adv. a longo de costa, 
o sea, paralelamente a la misma. (V. t .  
en el Orden A3.) 

LARGO, GA. adj. Se dice de la mar 
muy tendida, o sea, olas largas y poco 
altas en relación a su longitud.- 
V. t. el artículo Ola.-Asimismo alar- 
gada y alargar. 

LECHO. (del lat. lectuwz). m. Fondo 
riel mar - -. . .. -. . 

LEDONA. (del lat. laedo, -0nis, gol- 
pear, roer; o bien de liduna, voz de 
origen alemán). f .  Flujo diario del 
mar.-V. t. p. c. Malina (1." acep.) y 
reflujo.-V. t .  el artículo Marea. 

LENGUA D E  TIERRA. Orilla que 
baña o lame el agua.-V. Balance de 
marea, juego de la marea, saca del 
war, alterna tetis; asimismo quebran- 
ta, rompiente, *flunge-point (en este 
Orden y en el As). 

LEVA. (de levar, y éste del lat. levare). 
Mar de. La tendida con olas largas, 
pero no muy altas, que obedecen a la 
propagación de las producidas por el 
viento en lugar lejano.-Sin. Mar de 
fondo, mar tendida. 

LEVANTADO, DA. adj. Se dice del 
mar cuando el viento ha levantado 
en él grandes olas. 

LEVANTAR. a. Impulsar el viento a 
la mar hasta producir olas en ella.- 
2. n. Elevarse las olas en la mar.- 
3. Alcanzar la costa más altura que 
en los ~ a r a i e s  inmediatos.-A. Meio- 

a .  

rar el tiempo, el viento y la mar y 
despejarse el cielo y el horizonte.- 
U. t. c. r.-Sin. y afin. Ampollar, 
arbolar, crecer, enarbolar, encrespar, 
enfurecer, engordar, engrosar, eiz- 
gruesar, hinchar, picar, rizar; (para 
la 3.' acep.) altear.-V. t .  p. c. Agn- 
rrar.-V. t .  el artículo Ola. 

LIMEN. (del lat. IEmeiz, -inis, barrera, 
umbral). m. Barrera liminar. 

LIMINAR. (del lat. liminario, de cali- 
dad de barrera o limen, o bien perte- 
neciente al umbral de la puerta). adj. 
V. Barrera o cordón 1iminar. szcrco li- 

contiene el agua de mar y que pro- nzinar y z~mhral. 
duce el fenómeno de fosforescencia.- LIMPIO, PTA. (del lat. limpidus). adj. 
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Se dice del fondo marino que no tie- 
ne piedras, bajos, etc.-2 Idem de la 
costa que reune iguales condiciones.- 
3. Idem de la atmósfera, cielo, hori- 
zonte o tiempo sin nubes ni brumas 
y cuya temperatura permite distin- 
guir con precisión los objetos leja- 
nos.-Sin. Claro.-V. t .  p. c. SU- 
no.-V. t .  los artículos Foizdo y H O -  
rizotzte. 

LITORAL (región). Parte de la zona 
comprendida dentro de la oscilación 
normal de la marea y caracterizada 
por Myf i lu s  edulis, Littorina y Pate- 
la, y, además, Balmus ,  en la parte su- 
perior, y Murex  erinaceus en la in- 
ferior. Se divide en subferrrsfre,  euli- 
toral y sztblitoral. 

LITORAL. (del lat. litorñlis). adj. Per- 
teneciente o relativo a la orilla o 
costa del mar. / I  planicie. Se dice de 
la zona marina comprendida entre la 
lengua del agua en marea baja y los 
m metros de hondura. 11  terraza. Zó- 
calo. V. planicie. - V .  t .  Elrlitoral, 
sublitoral (en este Orden y en el As) 
y cordón litoral (en el Aa).-Asimis- 
mo Litoral, en el Orden As. 

LODO. (del lat. Izttunr) V .  el artículo 
Fango. 

LOMA. (de lonlo). f.  Elevación del 
fondo submarino de grande extensih 
y que sube suavemente desde mayores 
profundidades. Es el elemento priri- 
cipal del relieve submarino. (En la 
terminología internacional lleva los 
nombres de seuil, Schwelle, risr )- 
V .  t. el articulo Relieve subnzarino. 

LOMO. (del lat. Iunzbw). m. Parte 
superior de la ola, especialmente de 
la que no presenta cresta de espu- 
ma.-V. el artículo Ola. 

LONGITUD D E  LAS OLAS. Distan- 
cia entre las crestas de olas sucesi- 
vas.-V. Alargada, co~zcrwado, cón- 
cavo, hueco.-V. t .  Altura, periodo, 
velocidad y el artículo Ola. 

LONTANANZA. (del ital. loiztano, y 
éste del lat. longus, largo). f .  Ultimo 
confín del liorizonte sensible.-Sin. y 
afin. Confin, Izorizoi.~.te. 

LUMBRE. (del lat. Iunzen, -Znis). f .  
Superficie del agua. 

LUiV.4. f .  V.  Agtra,ie de luiza. 

LLEN 

LUNAR. V.  Marcn luilnr 
LUNISOLAR. V .  -Vnren lunisolar. 
LUZ. (del Ita. lux ,  11tci.v). f .  Agc 

físico que ilumina los objetos y los 
hace visibles. Es uno de los cuatro 
factores que caracterizan al medio 
marino en lo relativo a la rida (luz, 
salinidad, temperatura, origeilo y ce- 
rrientes). Influye la 1zt.z de modo m: 
directo en los vegetaleq para su prc 
ceso fotosintético, y de modo ind 
recto en los animales que se alimer 
tan de plantas y en las migraciones d 
los carnívoros.-V. t .  Abiótico, al 
tinico, afótico, biótico, dinfano, eiffc 
tiro.-Asimismo el artículo Traiisp( 
rrncia. 

LLAMADA. f .  Acción y efecto de 11( 
mar o atraer hacia una parte un 
masa de agua.-2. Por antifrasi 
acudir esa masa movida de una a( 
ción más o menos directa sobre ella. 
de fondo Acción y efecto de ascer 
der el agua fría (contra lo que pide 1 
termostática y como ocurre en la 
corrientes de convección), por liabe. 
desalojado el viento el agua super- 
ficial más templada. Este fenómeno 
explica la exiqtencia de zonas frías 
junto a la costa en mares cálidos, sin . 
necesidad de corrientes superficiales.- 
Sin. Corriente fria ascellsional, revesa 
de foitdo, *CTp-welling. 

LLAMAR. (del lat. claniñre). n. Tirar. 
atraer. Dícese de la marea o de una 
corriente 

LLANO, NA. (del lat. planus). adj. , 
Se dice de la mar tranquila. con lige- . 
ras ondulaciones que obedecen a ven- 
tolina que sólo avanzá de 2 a 3 millas 
por hora. 

LLENAR. (de lleno, y éste del lat. 
pleiaus). n. Crecer o subir la marea.- 
V.  Crecer, entrar, m b i r  y afines.- 
V .  t .  el artículo Marea. 

LLENO, NA. (del lat. plenus). adj. 
Se dice de la marea que ha llegado a 
la máxima altura que puede alcanzar 
en cada ocasión.-2. Se aplica al 
viento. 11 Aguas  llt.i?ns. Las de la 
pleamar.-Sin. y afin. (para la 1." 

acep.) Pleariiar y afines.-V. t .  el ar- 
tículo Alaren, en este Orden y en 
el 4 s ,  y e larticulo Virilto, en el Or- 
den Ci. 

MACAREO. m. Intumescerlcia grande 
del agua en la desembocadura de cier- 
tos ríos, que, rompiendo con estrépito 
y velocidad extraordinaria cauce arri- 
ba, levantan las aguas dei mar du- 
rante las mareas más vivas.-2. Cada 
uno de los vientos muy flojos o ven- 
tolinas que soplan simultáneamente y 
en sentidos diferentes.-O. m. en pl. 
Sin. y afin. (para la 1." acep.) Barra 
(1." y 2." aceps.). pororoca, Iiilrro de 
corrientes, *raz d r  nzarea, *mascarct.- 
V .  los artículos Barra (2.9, Corrien- 
fe y Pororoca. 

*MAELSTROM. V. Malstronl. 
*MAHLSTROM . V .  Mnls tron~ 
MALICIA. (del lat. ?nalitia). f .  Mala 

apariencia y aspecto de la mar. 
MALINA. (del b. lat. nzalina, y éste del 

lat. inalus, malo). f .  Reflujo diario 
del mar.-2. P o i  antífrasis, gran ma- 
rea creciente o cabeza de agua.- 
3. Temporal de mar (v. en los Orde- 
nes A$ y C,).-V. t. el art. Marea. 

*MALSTROM. (del sueco mal, molino, 
y strom, corriente o remolino). m. 
Nombre genérico que se da en las 
costas escandinavas a los remolinos 
de las aguas del mar cuando for- 
man inmenso embudo en el que se 
precipitan dichas aguas en el mo- 
mento del flujo y del .reflujo y que 
resulta peligrosísimo para las embar- 
'caciones. El más famoso y que se suele 
tomar como nombre propio es el que 
se forma en el archipiélago de las is- 
las Lofoden, frente al islote Maskenij, 
y por ello llamado también Maskens- 
trom; pero los hay análogos en las 
islas Feroer, en el golfo de Botnia, y 
en el estrecho de Long Island, en la 
costa oriental de los Estados Uni- 
dos.-Sin. y afin. Escarceo (1." acep.), 
gorja, Itervezón, hervidero, remolino, 
rcvés, revesa, torbellino, vorágivre, 
vórtice.-V. t .  Fosa, hoya, olla g los 
artículos Corriente y Marea. 
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MAN,CAR. (de ntaitco, y éste del laf. 
mancus, manco, falso, imperfecto, de- 
bil). n. Disminuir la fuerza, la altura 
o la velocidad de las olas. 

MANCHA. (del lat. nzaciíla). f .  Para- 
je del mar, más o menos extenso, en 
donde el color del agua difiere del 
(le los grandes golfos o pitares de 
aguas arulcs y tira a verde claro. Es  
señal de tierra próxima.-Sin. y afin. 
Malzcltón, tablazo. 

*MANCHE. (del francés ~iznirga) . f .  
Voz mal traducida por ~iioizclin, en 
castellano; p. e., el Cniial dc la Jfnil- 
clza quiere decir de la tirni~ga o brazo 
(se sobrentiende que de rilar). , 

MANCHÓN. m. Paraje del fondo del 
mar en el que se encuentra menor 
profu~ldidad.-Sin. y afin. Agziallita, 
bnio, banco, barra, mancha (1  .er art.), 
placer,   laya (2." acep .), *sole, tabla- 
=o (1." acep.).-V. t .  p. c. Foildó~a, 
fosa, hoya, olla, poza.-V. t .  el ar- 
ticulo Fondo. 

MANEJABLE. adj. -4plícase al viento 
y a la mar cuando no son muy fuer- 
tes y perniiten maniobrar ccii facili- 
dad a los buques. 

MAPU'G.4. (del lat.  nrarricn). f .  Colurn- 
na de agua o vapor de agua que se 
eleva clestle el mar con movimiento 
giratorio por efecto de un torbellino 
atmosférico. que se debe a brusco 
contraste de temperatura en las altas 
capas atmosféricas.. Allí la acción 
centrífuga del torbellino produce en- 
rarecimiento local que motiva que el 
vapor de agua se condense en colum- 
na de niehla más o menos espesa, la 
cual, girando en hélice, se une por 
la base al ren~olino que esta suerte 
de tornado muy local produjo en las 
aguas de mar, las cuales también se 
levantan y arremolinan hasta formar 
la base de la manga líquida, cuya al- 
tura constituye el agua de las nu- 
bes.-Sin. Ronzha. tromba nzarina.- 
V .  t .  Torizado, renfolino y ciclón. 

MANTA. f .  Grande extensión de mar 
donde abundan los sargazos.-Sin. Al-  
gaso. 

MAR. (del lat. müre). amb. Océano. 
Masa de agua salada continua que 
cubre la mayor parte de la superficie 
de la Tierra (v. t .  el art. O c t n ~ ~ o ) . -  
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2. Cada una de las partes en que se 
considera dividida dicha masa acuosa, 
como Mar  Mediterráneo, Can.tábrico, 
Caribe, Anznrillo, Negro,  etc., y tam- 
hién los cinco océanos, Atlántico, Pa-  
cífico, fndico, Polar & . N o r t e  y Po- 
lar del Sur.-3. Algunos grandes la- 
gos salados, como el Caspio y el Mar 
Muerto. 1 1  abierto. El  no encerrado 
en bahía o golfo estrecho. 11  chica. 
albufera de grandes dimensiones. La 
l l n r  Chica de Melilla. 11 de aguas 
nzz~lrs. Altamar. 1 )  epicoi~fi~reiitnl. 
=iquel cuyo fondo pertenece al zOcalo 
continental, de menos de mo metros 
(le Iiondura; tales son los mares BáI- 
tico y de la Manga o Mancha. En 
sentido no tan estricto se consideran 
en Geología los mares costeros y poco 
profundos, donde ocurren repetidas 
transgresiones y regresiones. 1  cpí- 
rico o epbrrico. El interior. 11 r.rpi- 
rnirtr. El  incomunicado con los océa- 
nos g que, por ello, va desecándose y 
dejando depósitos de sales y yesos 
(v. t .  en el Dic. de Gcologín). ( 1  iii- 
sarirlndo. El  que ocupa golfo muy 
largo y estrecho, como el Ráltico, el 
-\driático, el de Omán y, más que 
ninguno, el Mar Rojo. 11  intrvior. El 
que, sin llegar a mar expirante, está 
incomunicado con otros mares y con 
el océano. Tales son los citados Cas- 
pio y Muerto. Tainhién reciben nom- 
bre de mar interior algunos grandes 
layos de agua dulce, como el Baikal 
(Siberia) (v. el art .  Lngo, en el Or- 
den E?, y el art .  Mor, en el Or- 
cien 11  111citor. -4Ibufera. El Adnr 
l i r i ior  de Cartagena. 11  peqzieiia. Se 
aplica, especialmente. a la parte del - 

Atlríntico comprendida entre la costa 
de Río de Oro y las islas Canarias; 
sin duda por oposición a la nznr grnit- 
de, o sea, el Atlántico situado a po- 
niente de diclias islas. 1 1  polar. ,,Cada 
uno de los océanos comprendidos den- 
tro de los círculos polares del Norte 
y del Sur .  1 1  profzrndo. El 110 epicon- 
tinental, o sea, a partir de los 200 me- 
tros de hondiira y hasta las mayores 
profundidades abismales. 11  rcsidztal. 
El expirante, representado a veces 
por una serie de lagos y albuferas. 11  

Saca del mar. Juego o balance de 
las mareas. 

M A R  DE HIELO. V. Baizca (1." acep). 
V.. t. en el Orden B1.) 

MAREA.  f .  Movimiento periódico y 
alternativo de ascenso y de descensn 
de las aguas del mar, pioducido por 
las acciones atractivas del Sol y de  la 
Luna.-2. Conjunto del agua marina 
que entra y sale en .  los ríos, puer- 
tos, etc. E l  problema de la marea es 
muy complejo. Se sabe (como queda 
dicho) que obedece a las atracciones del 
Sol y de l a  Luna, ya que los restan- 
tes cuerpos celestes son demasiado 
pequeños o están demasiado lejos para 
producir análogo efecto apreciable. 
Desechada hoy la llamada "teoría del 
equilibrio" o de Newton, se admite la 
denominada "dinámica", en la que de 
las dos componentes, vertical y ho- 
rizontal, por las que en cualquier 
punto del océano se manifiestan las 
atracciones solar y lunar, sólo tiene 
en cuenta la liorizontal, pues la ver- 
tical se traduce únicamente en ace 
ración de la gravedad, pero en c; 
tidad insignificante. P o r  tanto, el p: 
hlema queda reducido a considei 
las nzareas como olas movidzs pci 
fuerzas rítmicas y que, por :amo, tie. 
nen igual período que esas fuerzas 
Ahora se estudian las nzareas por e 
análisis armónico en un punto dado, 
imaginando la Tierra inmóvil, mien- 
tras que a su alrededor ziran el Sol 
g la Luna; pero éstos, en cuanto son 
los cuerpos que producen la nzarea. 
se reemplazan para el cálculo por ur 
cierto número de astros Iiipotético! 
que se mueven en órbitas circularei 
en el plano del ecuador y cada un( 
de 12s cuales produce una marea se+ 
cilla, cuyo flujo es siempre a la mis- 
ma hora para cada punto de la su- 
perficie terrestre, o sea, cuando el as- 
tro hipotético pasa por el meridiano 
superior del lugar considerado. Así, 
la marea en cualquier paraje es com- 
binación de rin cierto número de on- 
das. En teoría es muygrande'  el nú- 
mero de ondas .componentes, pero en 
la práctica, para uso de marifios e 
hidrí~grafos, sólo se emplean estas 

le- 
m- 
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cinco : lzlirar pri~tcipal (se- 
midiurna). solar priiicipal (semidiur- 
:la), lunar rlíptica ilzajior (semidiur- 
?la), Iz~riisolnr (diurna), luizar (diurna). 
Dada la gran diversidad de los va- 
lores numéricos y de las amplitudes y 
situación de las ondas que derivan de 
las constantes armónicas estudiadas en 
,listintos lugares del Globo, cualquier 
i'lasificaci6n (le mareas es convencio- 
nal. También se lia estudiado el con- 
cepto de baja niar iiifrrnacional, con 
ohjeto de unificar las sondas o .pro-  
fundidades en todas las cartas y para 
todos los mares. En  el Congreso de 
Londres de 1919 ie propuso que se 
adoptase "el resultado de restar del ni- 
vel medio del mar en cada lugar el 
producto por 1,50 de la semidiferen- 
cia entre el nivel de las mayores plea- 
mares medias y de las menores bajas 
mares mediasn.-Sin. y afin. (para las 
1." y 2." aceps.) Aguaje. 11  crecieiztc. 
La fase de la ninrra que corresponde 
al ascenso.-Sin. y afin. Aflucncin, 
~1.9210~ 1lcitn.r o niayores, alta, cnbrzn 
iic agua, crrrida, crccirittr, riztrnnte, 
l..rt~ín, rstztocióia, flotr, flzljo, Irdoiza, 
IIrrin, nlnr dr recalodn, ~nnliiia (2." 

acep., por antífrasis), wqoiitanfr, plcn- 
riror, plritnn~ar ( I . " ,  2." y 3." aceps.),- 
rl-rninda, rcp1rcióii.-V. t. Af l z~ i r .  
ilfliijo, nrirgnrlo, niicgar, crccrr, ctil- 
irrii~nr, denicrgido, denirrsión, dcsbor- 
dnr, efzisión, rnipirjnr, enrasar, enfrnr, 
isfzinr, iiriizrrsitíii, ir~ztrtdacióii, inwa- 
sióii, llri~nr, nirtrr, inoizfnr, subir, su- 
nicrgir, .siriircrsióii, frnrisgresióii. 11  
chiflr. Marea muerta. 11 luiiar. La 
que debe su fuerza, - principalmente, a 
la acción de la Iiina. / /  Izinar elíptica. 
Una de las teóricas consideradas en 
el cálculo arin0nico. ( lzi~iar priiici- 
?al. Idem íd. 1 1  Iziiiisolnr. L a  que obe- 
dece por igual a las atracciones crw-. 
hinadas del Scl y de la Luiia, y !:!n- 
hiPr: u l a  de las teoricas con . i id . t r zd~~  
1111 c1 cálculo armónico. 11  rrrilyl?**. Ca- 
t11 una de las vivas o de t~uiiiocclo< 
$1 de sicigias. 1 )  rnrdin. Las coinrincs 
shrante el aíío. 1 )  mcizguailtc. I,:i f a ~ e  
del movimiento de la marca que co- 
rresponde al descenso. , l l  Roja nlar 
iii!rritnrioiinl. El resultado de restar 

del nivel medio del inar en cada lugar 
e l  producto por I,50 de la semidiíe- 
rencia entre el nivel de las mayores 
pleamares medias' v (!e 12s menores 
bajas mares medias.-Sin. y afin. 
A g z ~ a s  cliiflcs o nteitort3s, baja, cori- 
trnrrzoren, clzifle, descenso, egresióit, 
rscora, fuseilte, ju.;eizte, maliiza ( I . ~  
acep.), rrcrsión, reflujo, regresión, rr-  
saca (3." acep.), retirada, salida de 
agua, salicittr, t i rn i~ .~ ,  vaciaizte, yz~srii- 
tc.-V. t .  Rajar, clzupar, decrecer, 
dcscar~tar, drscrccer, desnzenguar, des- 
playar, desplajrado, escorar, Ilaniar, 
merlguar, retirar, salir, seca, srco, ti- 
rar, vaciar. ) !  nzrizor. Cada una de 
las mareas diarias o comunes. 11 nzurr- 
tu. L a  de poca amplitud y sin auineii- 
t o  por corriente u oleaje. 1 1  seirirli. . 
L a  muerta. 11  dc sicigias. Las vivas, 
de equinocico. 11 zliva. Cada una de 
las de novilunio y plenilunio, en las 
que el ascenso y descenso del atila 
son mayores,-Sin. y afin. Aguaic de 
izriza, ayztns zliz~as, alfaidc, bofan~rii-  
lo.-V.. t .  (para el artículo en yeúe- 
ral) Addizico, altcrna tetis, apuntar, 
arrnsor, bnlancc, hrnsn~ologia, corrieit- 
tr, coiltracorrieizte, eiirnsar, estnbleci- 
nficilto dr marra, rstablecinziento dc 
purrto, cstació~z, esfrro,  rston, estoar, 
cstztnrio, juego, inoviinieizfo itegntivo, 
nzocrinzieizto positivo, parar rl agzin. 
punta dc araren, *rae dr marea, repuii- 
tnr, repuiitr, rcsncn, recalndn, recalcóit, 
saca, sicigin, sonda, soitdnble, tirar. 
(Véanse estos artículos en este Orden 
y en el AI, Costas e islas.) 

MAREJADA. (de nia,rcn). f .  Movi- 
miento tumultuoso de grandes olas, 
aunque no Iiaya borrasca. -2. Mar  
con olas cuya altura alcanza de 148 
a 1,3 metros, que obedecen n ~:ii.iitu 
fresquito o frcsco, de 17 a 27 millas 
por hora. 

MAREJADILLA. f .  Mar con clas ;)e- 
queñas, de o,; a 0,8 metros de altura, 
producidas por viento flojo o modr- 
rado, que avanzan de 4 a I I  millas 
por llora. 

MAREMOTO. (del lat. mnre, el mar, 
y i~iotus,  movimiento). m. Movimien- 
to intenso producido en las :aguas del 
mar  por un terremoto que afecta al 
fondo submarino. E s  tristemente cé- 
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lebre por sus consecuencias catastrij- 
ficas el maremoto de Cádiz, coinci- 
dente con el terremoto de Lisúoñ del 
1." de noviembre de 1755.-Sin. Tsu -  
nami, ola sisntica.-V. t .  Seca y asi- 
mismo *seickr (en el Orden B,). . 

MARENGO. adj. Se dice del olor pro- 
pio de la mar, y más propiamente Ze 
sus costas durante el reflujo. - Sin. 
Marinero, nr.ari~zesco, c~iarisro. 

MARETA. f .  Moviiniento de las olas 
del mar cuando einpiezan a levan- 
tarse con el viento, o 1 soíeqarse des- 
pués de la borrasca. i J  si.rci:rr. La que 
lleva diverso y hasta opuc--10  ent ti do 
que el viento reinante y cu9a causa, 
por tanto, se desconoce de modo in- 
mediato, aunque se aprecie que pro- 
cede de largas 6icr~ncias.--4fin. Mn- 
rut10.-V. -. el art.culo Ola. 

MARETAZO. m. Golpe de mar. 
' MARINERO, RA. adj. Perteneciente o 

relativo a la inar o a sus costas. Es- 
pecialmente, relativo a la niari,ia en 
su acepción de zona costera.-Sin y 
afin. Ecucírro, izepliiirico, occáirico.- 
Cuando se refiere al olor, es sin6niino 
de lizarciigo, iiinriiresco y niarisco. 

MARINESCO, C 4 .  adj. Lo que per- 
tenece a la mar o a los marineros. ] I  
A la r~inriitrsca: mod. adverbial, lo 
mismo que o In nzarirrcra. 11 Olor (v. 
mareirgo y ~irnrisco). 

MARIKO, N.4. (del lat. w~ariizzis). adj. 
Perteneciente al inar. Con respecto a 
algunas cosas, como el sabor y el olor, 
se dice también nzareir.go j7 9iiartsco.- 
V .  t .  Neptziitico, oceánics, f;lá.qico, 
talásico. 

,MARISCO, CA. (del lat. iiríiie, nii:'ris, 
el mar). adj. Dícese del olor que ex- 
1:alan las playas, particularmente en - la bajamar, y que es el mismo que 
el que expiden los animales llamados 
nzari.ccos.-Sin. Mare~igo.  

MARfTIMO, MA. (del !at. ~i!~ri:iii!~i,.r). 
, 

adj. Perteneciente al inar, c pc3r su 
naturaleza, como pez, concha, o por 
sil cercanía, como costa, puerto. 

MAROLA. f .  Marejada.-2. Propen- 
sión de las aguas n 'iorm-ir oleaje.- 
V. t.  el artículo Ola.-V. t. este ar- 
tículo en el Orden AS. 

MARULLEAR. n. Formarse en la mar 
oleaje pesado y grande o mareta re- 

MENC 

petida y muy menudeada.-sir]. -12~-  
~zudear, picar.-V. t .  el artículo ola.  

MARULLO. m. Acción y efecto de 
marullear la mar o en la plasa 
Afin. &/lareta. 

MAYORES. adj. V. Aguas  nta)lo,-,.s, 
en los artículos Agua y Maren (en 
este Orden y en el As). 

MEDIO, DIA adj. V .  el art. Mor 
MEDITERRANEO, NEA. (del 

iiirditerra~ih<s, de ntedius, medio, 
terra, tierra). adj. Se dice del II,,, 

rodeado de tierras, si bien a éste suele 
denoininrírsele más bien irzar irrterior 
(v ) ; p. e ,  el Cnspi0.-2 Se aplicá 
con preferencia al mar rodeado de 
tierras, pero al que uno o varios es 
trechos comunican con el mar Irhre 
p. e ,  el -lfcditerriireo entre Europa 
Asia y África -3. Perteneciente o Fe 
lativo al Mediterráneo o a los paíce 
que baña Los mares ineditcrrn'iiro 
que I-ioy distingue la Oceanografía sol 
los siquientes : el llamado ilfeditrrrá 
izro ciiropro, el Artico, entre las isla 
Feroe y las Orkneys; en él se inclu- 
yp el Báltico, el A4nr del Labrador y 
Bohia dc Bnffiii, el Caribe o Mar  de 
lac Aiitil1n.s. en el Pacífico ; el Golfo 
de Cnliforiiia. el Mnr Aniarillo, en e' 
fndico; el Mar R o i o  

MENGUANTE. (de menguar). m E 
reflujo o descenso del agua del ma 
por efecto de la marea -2. Tiemni 
que dura. / I  V .  Agrtas de ~iier~qi~n,z- 
ti* -Sin. y afin. Agiins chit'les, l ~ ~ i a ,  
co~itrnnzarca, cliiflr, descenso, c T I  e- 
sión, eirorn, flrse~ite, ji~seitte, ltitriina 
(1." acep.), recesiórz, ref luio,  rrgrc- 
sión, resaca (3.' acep.), retirada, sa- 
lientc, tirana, c~flcin~zte, yzcsei~te.-V t. 
Bajar, clzupav. dr crrcer, descarnar, - 
descrecer, drsi~reiiqirar, desplnyar, des- 
playado, escorar, llar~rnr, nicngztar. re- 
tirar, salir, seca. seco, tirnr, vncinr 

MENGUAR (del lat. ?iriiiuc'rc, di<mi- 
nuir) n Descender el agua del mar 
por efecto del reflujo o marea de- 
creciente o menguante.-Sin. y afin. 
Abatir, nboiinnzar, aboiiar, atnai~iar, 
anrcngsar, boi~anzar, cner, calniar, ca- 
llar, ceder, desnicngzcar, quedar (en . 
este Orden y en los A3 y Cl).-1- t. 
p. c. Arholar, rizcrespar y afines (en 
este Orden y en los -4, y C,). 

MUER 

I lESORES.  adj. p1. Se dice de las 
mareas. diarias o comunes, por oposi- 
ción a las ninyores, vivas o de equi- 
noccio.-V. t .  Aguas  nteriorrs, aqrrns 
chifles. 

I IESUDEAR.  intr. J.ilari4llcar. 
MESETA. f .  Relieve del fondo mari- 

no con declives nluy rápidos hacia los 
fondos mayores y con superficie supe- 
rior llana. En la terminología inter- 
nacional - le da el nombre de *Pla- 
t ea~ . -V .  t .  Zócalo.-Asimismo los 
artículos Drpre~ióiz nzariirn y Relieve 
niarino. 

I IOSTANTE.  (de ilzontar). adj. Se 
dice de la marea creciente.-Sin. y 
afin. Aguas  llr~ias, alta, cabeza de 
izgi4a, crecida, crecie~ite, eiztrante, es- 
iría, estuatióii, flote, Irdoiia, llena, ninr 
de recalada, plcnmnr, plnrnnzar (1 .', 
2.' y 3." aceps.).-V. t .  el artículo 
I larca. 

lIOT\'TAR,4 D E  HIELO. Masa de 
hielo flotante desprendida de la costa. 
allí donde muere en ella un helero 
de tipo polar. Las molitalias de hielo 
que derivan de Groenlandia llegan, a 
menudo, hasta la altura de Terrano- 
3-a y allí deposita11 los fangos y mo- 
=enas que algunos creen Iiau forma- 
do el banco de Terrnilovn. Algunas * 

~rrontniins de hielo tienen más de un 
kilómetro de diámetro y alcanzan 
liasta 70 metros de altura sobre el 
agua y calado de cinco a ocho veces 
Inayor. Las del hemisferio Sur son 
más extensas y menos elevadas. Cons- 
tituyeti grande peligro para la nave- 
?ación cuando llega11 a latitudes des- 
iisadamente bajas. Fatnoso es el caso 
del "Titanic.", trasatlántico hundido 
por chocar con una de esas moles en 
~912.-Sin. Banca (2." acep..), caróni- 
hntio (3." acep.), *ice-berg. 

1.IONTAÑOS0, S.4. adj. fig. Se dice 
(le la mar tan arbolada, con olas tan 
altas .que hacen imposible toda nave- 
gación. 

IIONTAR. (del lat. rnoils, ~nont i i ,  mon- 
te). n. Crecer la marea o entrar en 
iIn puerto, playa, etc. 

'IIQVIDO, DA. adj. Se dice del mar 
agitado. 

I fCCUS. m. V. Larda. 
I\1I7ERTO, TA. adj. Dícese de la ma- 

NEGA 2s5  

rea de pica amplitud y sin aumento 
por corriente u oleaje.-2. Idem de la 
calma chic1aa.-V. los artículos Cal- 
m a  y Marea (en este Orden y en los 
As y Ci). 

*MULDE. (en al., nrfrsa).  V. Hondo- 
izada. 

MUY ARBOLADA. Mar con olas de 
6 a 12 metros de altura, que hacen 
peligrosa la navegación aun para bar- 
cos grandes y que obedecen a viento 
de temporal que avanza de 49 a 56 
millas por hora. 

MUY GRUESA. Mar con olas de 2,2 
a 3,s inetros de altura, que hacen im- 
posible la navegación para las embar- 
caciones sin cubierta y que obedecen 
a viento duro que avanza de 34 a 40 
millas por hora. 

NADADOR. (del lat. natator). adj. 
Que nada. Se dice de los organis- 
rnos marinos que se sostienen a flote 
y que se trasladafi por su propio es- 
fuerzo.-Sin A-trtat~l, iiccto~z. 

N-4D.411 (del lat. iratnrr). n. Flotar.- 
Sin. y afin. Boyar.-V. t .  Necto~z,  
?~ectÓriico, plarrctoir, p~oncfónico, vc- 
h . - V .  t .  p. c. A ~ e g a r ,  aniego, i r z -  
niergido, si4ntergido y afines. 

NATATIL. (del lat. natatL1i.c). adj. Lo 
que riada, lo que va o se mantiene 
flotando en el agua.-2. Con más ri- 
gor se dice del ser nadador.-Sin. 
-Vecto~t. 

TYAVEGARLE. adj. Dícese del mar, m 

lago. etc., en que se puede navegar. 
NECTON. (del gr. v.r,z~ic, nadador). 

m.  Conjunto de animales marinos que 
se mueven en el agua por sus propios 
medios.-V. t .  Ardentia, flotar, fos- 
f orescencia, larda, plancton. - V .  t. 
p. c. Bentos y plnrikton. 

NECTÓNICO, CA. adj. Perteneciente 
o relativo al ~zectori. 

NEGATIVO, VA. (del lat. negativus) . 
adj.  Se dice del movimiento del agua 
del mar que da por resultado el que 
aquélla descienda respecto de la tie- 
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rra, pero atendiendo sólo al n~ovi- 
miento relativo, o sea, sin presuponer 
si en absoluto ha sido la tierra la que 
se levantó o el fondo del mar el que 
descendirí por causa de un movimien- 
to de la corteza terrestre.-V. t .  OS- 
cilaciórz, playa colgada, terraza, en este 
Orden y en el B2; epirogénico y eus- 
táfico en el Diccionario de Geología. 
Asimismo véase *Biiznendelfa y delta 
ilegatiz~o. 

NEKTON. (del gr. vqzróc ,. nadador). 
V .  Arecfo~t. 

NEPTUNIANO, NA. adj. Ncptzínico. 
NEPTUNICO, CA. (de Neptuwo, nom- 

bre latino del dios de las aguas). adj. 
Dícese de los terrenos y de las rocas 
de formación sedimentaria. Aplícase al 
depósito o roca formada en el seno 
de las aguas, ya sean marinas, salo- 
bres o lacustres. Por  tanto, su sig- 
nificado es más amplio que el de roca 
marina, por un lado, y que el de se- 
dimentaria, por otro.- Sin. y afin. 
Ecz~óreo, ntarilzero, nzari~ío, iiaarítinto, 
oceánico, pelágico, talásico. 

NERf TICO, CA. (de Nereo; >~qpoÚc, 
nombre griego del dios de las aguas). 
adj. Se dice del distrito marino 

. comprendido entre la orilla y la 
profundidad de 200 metros, o bor- 
de de la planicie continental; si bien 
algunos extienden ese calificativo a 
parte del distrito oceánico hasta pro- 
fundidades indefinidas y aun hasta los 
2.000 metros de hondura.-2. Dícese 
también de los organismos y de los 
depósitos propios de las dichas zonas. 

*NICHE. (en fr., nicilzo). V. Biotopa. 
NIVEL DE BASE. Así se considera 

al nivel del océano respecto de las 
aguas continentales, superficiales o 
subterráneas.-V. t .  los artículos Pla- 
ya colgada, río, terraza glacial.- 
Asimismo el artículo Eusfático, en el 
Dic. de Geología. 

NOTO-BÓREO. (del lat. nofus ,  viento 
sur, y bóreas, viento norte). Movi- 
miento &el mar; en el que las aguas 
se mueven del austro hacia el septen- 
trión, o al contrario; esto es, del na- 
cimiento del viento noto hacia el bó- 
reas, o al contrario.-V. t .  Noto  y 
Bóreas, en el Orden Ci. 

OCEANICO, CA. adj. Perteneciente o 
relativo al océano. 11 Se dice, más par- 
ticularmente, del distrito marino ~ ~ 1 % -  , 

gico anterior a la planicie continen- 
tal. !/ Distrito' oceá~zico afótico. E] 
inferior a los 200 metros de hondura 
y donde no llega O es muy escasa la 
luz. 1 1  Distrito oceáiz.ico diáfano, E[ - 

superior a los 200 metros y donat 
se manifiesta la influencia solar.- 
V.  f. (para la 1." acep.) Ecuórco, nia- 
rino, izepthnico, prlágico y afines ; 
(para la 2." acep.), p. c., neritico. 

OCÉANO. (del Iat. oceü~~us ) .  m. El 
grande y dilatado mar continuo que 
cubre las dos terceras partes de la 
superficie terrestre.-;?. Cada una de 
las cinco grandes subdivisiones de este ' 

mar: Atlántico, Pacífico, fndico, Bcl- 
real y Austral.-Sin. y afin. Chnrr- 
(2.' acep.), golfo, mar  (artículo e1 
este Orden), piélago, talasa. 

OCEANOGRAFfA. (de océano y de 
gr. T@P">, describir). f Ciencia qul 
estudia los mares con sus corriente; 
fauna, flora, etc. 

OCEANOGRAFICO, CA. adj. Perte 
neciente o relativo a !a oceanografía 

OJO. m. Vórtice. 
OLA. (del bretón houl, pl. de lzoulei~ii 

onda). f Onda de gran amplitud, r 
sea, cada una de las elevaciones r 
prominencias que se forman en 1:. . 
superficie de las aguas, casi siempre 
por acción del viento, pero también 
por otras causas, como corrientes. 
marcas, terremotos submarinos (tsu- 
namis), etc.-2. Oleada. El movimien- 
to esencial de la ola es el ascendente 
y descendente, alternativo de las par- 
tículas líquidas, que constituye la os- 
cilación u ondulación ; es insignifican- 
te el avance de esas partículas en di- 
rección horiz»ntal, el cual es inde- 
pendiente del fenómeno del oleaje. 
En la ola hay que tener en cuenta i a ~  
siguientes características : altura n 
distancia vertical desde la parte más 
alta de la cresta hasta la más baja 
del cóncavo inmediato ; a,mplitud, mi- 
tad de dicha distancia. Las olas ya 
bien notorias tienen o,zs metros de 

altura; son comunes las de 4 y por 
rareza alcanzan 10; pero en la escala 
internacional están previstas hasta las 
de 18 (esto, en mar libre, pues en la 
costa aumenta, a veces, mucho la nJ- 
tura, el choque o refracción en el 
fondo); longitud, distancia de cresta 
a cresta o de cóncavo a cóncavo de 
dos olas sucesivas; alcanza desde po- 
cos centímetros hasta 300 metros y es 
muy común la de 1.m metros ; velo- 
cidad, distancia recorrida por la ola 
en un segundo. (Téngase en cuenta 
que se trata de la velocidad d e  trans- 
misión del movimiento ondulatorio 
del agua y no del de sus partículas, 
el cual sólo se produce cuando la ola 
es progresiva por sufrir el agua que 
la compone la influencia de corrien- 
tes o por la reacción contra el fondo.) 
La velocidad de las olas más peque- 
ñas viene a ser 1/3 de la del viento 
menor que puede producirlas, o sea 
de unos 37 centímetros por segundo; 
alcanza (en mar libre) hasta 21 me- 
tros por segundo, que corresponde a 
las olas enormes de 12 metros de al- 
tura. Periodo es el tiempo transcu- 
rrido entre el paso por un punto dado 
de las crestas de dos olas sucesivas; 
ICS mayores periodos rara vez pasan 
de 13,s segundos, y el mayor obser- 
vado es de 22,s (en mar libre); el de 
14 corresponde a olas de 12 metros 
de altura. La ondulación del agua va 
desvaneciéndose en profundidad, y se- 
gún la experiencia recogida por los 
submarinos no hay ondulación a par- 
tir dc los 30 metros de hoizdura. Hoy 
es muy extenso y complejo el estudio 
científico de las olas y se basa, prin- 
cipalmente, en las relaciones entre lon- 
gitudes, velocidades y períodos, en la 
observación y cálculo de influencias 
como la fuerza de Coriolis, de la 
rotación terrestre, etc. En lo que se 
refiere a forma, la ola resulta inesta- 
ble en cuanto el perfil de la cresta 
dibuja ángulo que se aproxime a los 
120". La menor relación posible de 
altura a longitud de ola es de I : 7.- 
Sin. Golpe de  mar,  mar, oleada, ola- 
da, onda.-V. t .  Altura, arbolar, ba- 
rra (2." art.), batidcro, batiente, be- 
rreadero, bore, borrego, buey, cabm'lln, 

rachó~r, cdric~riiro, caz~adlz, cóircaao, 
cresta, clzapaleteo, rlrnpulletc, crnbatn- 
da, e~zbate ,  golpe de inar, gorjo, Irilc- 
ro, largo, lez~ailtar, longitud, macareo, 
marejada, iirnr~iadilln. ~lrar-cta:o, 111a- 
reta, i~zarola. n~arz~llenr, ~izarzlllo, 
*~nascarrt, nzr~zztdcnr, olada, olajr, 
oleada, oleaje, olco, oizdo, ondulacióii, 
ondzdar, orgzillo, palon~a, pnlo~irilln, 
periodo, picar, pororoca, quebrar, 
*raz de marea, reflejar, reventar, rc- , 
zfe~ztazó~z, rizar, rociada, roció~z, roin- 
Pcr, salsero, saltear, seco, *seiclze, soii, 
tasca, tunzbo, zindzdación, undular, trn- 
dulatorio, vaga, velocidad, vorágiirc, 
vórtice, vuelco (en este Orden y en 
el A). 

OLADA. f .  Oleada (1." acep.). 
OLAJE. m. Oleaje. 
OLEADA. f. Ola grande.-2. Olcaic. 
OLEAJE. ni. Sucesión continuada de 

olas. 
OLEO. m. Oleaje. 
OLLA. (de igual voz lat.). f Concavi- 

dad u hondura profunda en el golfo 
del mar, que causa remolinos. 

ONDA. f .  Ola. 
ONDEANTE. (p. a.  de ondear). adi. 

Que ondea; se dice-de la mar cuando 
forma olas pequeñas y tendidas 

ONDEAR. intr. Hacer ondaq el agua 
impelida del viento 

ONDEO. m. Acción de ondear. 
ONDULUL4C16N. f .  -4cción y efecto 

de ondular. 
*OOZE. e(n ingl., fango) Véase Iodo 

orga~iógerzo. 
*ORGhNICO. (del lat. orqaizicus). adi. 

Se usa, aunque impropiamente, en lu- 
gar de organógeno para designar las 
rocas en cuya composición entran su\- 
tancias orgánicas 

ORGANOGENO. (del gr. 2:,7ovov, ór- 
gano, y TEVEG~C, origen). adj. Se dice 
de la roca que tiene origen orgánico, 
ya, más propiamente, de la formada 
por crecimiento de los propios orga- 
nismos, cual ocurre con la caliza co- 
ralina, ya de la compuesta por las 
conchas y otros restos de organismos 
muertos. A esta clase pertenecen mli- 
chos arrecifes y los cayos y ato- 
Ilones. 

ORGULLO. (del germ. urgolt). m. fig. 
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Grande fuerza o velocidad de las olas 
y de las corrientes.-V. el arf. Ola. 

OSMOTICO, CA. (del gr.  tbpo;, ac- 
ción de empujar, impulso). adj. Se 
dice de los tejidos de animales y plan- 
tas que dan paso, por ófinosis, al 
agua marina en que se hallan aqué- 
llos sumergidos.-V. t .  Hipertóliico, 
Itipotónico, isotómico. 

OSTRERO, RA. adj. m. Lugar donde 
se crían y conservan vivas las ostras. 

OXIDACION, BACTERIAL. -4unque 
no probado, se cree que las bacterias 
son los más insignificantes agentes de 
la oxidación del amoníaco para pa- 
5ar a nitrato. 

PACÍFICO, CA. adj. Relativo o per- 
teneciente al océano de dicho nombre 

*PACK. (en ingl., masa, bulto, paquete). 
m. Hielo flotante debido directamente 
a congelación del agua que lo su- 
tenta.-2. Gra% banca. La de enorme 
tamaño y permanente, por la for- 
mación de hielo flotante en el mis- 
mo lugar durante muchos años.- 
Sin. Hielo marino.-V. t .  *Ice-pask. 

*PALCH. Témpano circular. 
PALEOGRÍSTICO, CA. (del gr xn- 

hnih;, antiguo, y v.plisrr*i~~o<, hielo). 
adj: Se dice del hielo secular o 

. multisecular, como el que a veces se 
halla en los mares polares (y también 
el que compone heleros fósiles, como 
el célebre de Malaspina, rr. la bahía 
de Yakutak, A1asca.-V. ~Vfahtrpii~o. 
en el Orden Bx). 

PALOMA. f .  Onda espumosa que se 
forma en el mar cuando empieza a 
soplar viento fresco.-0. m. en pl.--- 
Sin. Borrego, buey, , cabrilla, poro- 
milla. 

PALOMILLA. f .  Borrego, cabrilln, fa- 
loma.-V. m. en p1.-V. el art. Ola. 

PANDO, DA. (del lat. pandus). adj. 
Dícese de lo que se mueve lentam2n- 
te, como los rto; cuando van por tie- 
rra llana. 

PANTALASA. (dei gr. nZv, todo, 7 
Háham*, el rnlr). n. El océano rmt- 
versal que re inlagina pudo cubrrr 

toda la sup-rÍ.ie dc la Tierra 
principio de las edades geológicñc. 

PARAR E L  AGUA. fr.  adv. Cc 
la marea en su movimiento de c 
ciente o de menguante.-V. t. Escora, 
escorar, espera, estación, estoa, estoar, 
muerta y el artículo Marea. 

PARDO, DA. (del lat. pardus, leopar- 
do, por el color). adj. Se dice 
aspecto que presentan el cielo, la 
mósfera o el horizonte entre los 
tados que se dicen fosco y obscuro 
2. Idem del color del fango o art 
del fondo del mar en algunos pa 
jes.-V. los artículos Fondo y Ho 
zonte. 

PELKGICO, CA. (del lat. pelagic 
y éste del gr. ra).&yatoc, marino). a,, 
Perteneciente o relativo al piélago 
Se aplica al sistema marino no lito 
ral ni abismal y que comprende e 
distrito nerítico (sobre la planicic 
continental) y los oceánicos diáfanc 
afótico, o sea, desde la zona de 1 
lance de la marea hasta las mayo 
profundidades oceánicas no abisn 
les.-Se dice también de los fonuos 
y depósitos marinos correspondiente' 
a las zonas marinas citadas y a lo 
ieres que en ellas habitan -V. t .  Ma 
rino, oceánico y afines.-V. t .  p. c 
Abismal y bentónico. 

PELIGROSO, SA. adj. V. Cnrámbl: 
peligroso. 

PERfODO D E  LAS OLAS. Tiem 
que transcurre entre el paso de la' 
c r f ~ t a s  de dos olas sucesivas por ur 
punto fijo (o por uno móvil, pero, re 
lativamente, fijo, como, p. e., en ur 
buque, si se tienen en cuenta rumbc 
y velocidad de la embarcación).-V. t 
Altura, longitud y velocidad de la. 
olas y el artículo Ola. 

PERMEABILIDAD. (del lat. perrnec. 
bilis, penetrable). f .  Calidad de per- 
meable, que puede ser penetrable por 
el afilia u otro flúido. En Física es 
ahora usual el aplicar el concepto de 
fernrr30ble al paso de la luz, (le la 
electr~idad, etc. En este sentido se 
aplica en Oceanografía con el signi- . 
ficado de diáfano o eufótico. 

PESADO, DA. adj. Se dice del oleaje 
compuesto de olas grandes y repe- 
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tidas o muy menudeadas, pero de mu- 
cho mayor tamaño que las que cons- 
tituyen la mar picada.-V. t. Mareta, 
marullo, picado. 

PICADO, DA. (p. p. de picar). adj. 
Se dice de la mar cuando en ella co- 
mienza a levantar el viento olas pe- 
queñas y menudas. 

PICAR. intr. Comenzar a levantar olas 
el viento en la superficie de la mar.- 
2. Formarse esas olas.-3. r. Agi- 
tarse la mar con olas pequeñas y cer- 
canas.-V. t .  Mareta, marullear, me- 
riudear. . 

PIÉLAGO. (del lat. peligus, y éste del 
gr. xíhayos). m. Parte del mar que 
dista mucho de la tierra.-2. Espacio 
grande de mar sin islas. - Alta- 
m?r.-V. t .  el artículo Mar, en el 
Orden As. 

PINTAR. (del lat. pictum, sup. de pin- 
gcre, pintar). a. Dar el viento a la 
superficie de la mar, cuando comienza 
aquél con ventolinas, un, cierto som- 
breado que empaña el espejo que lia- 
bía mostrado en calma. Consiste la 
alteración en un conjunto de ondas 
pequeñísimas. A este primer efecto 
siguen los llamados rizar y cabri- 
llear.-Sin. y afin. Ahorregar, cabri- 
llear, escarceo, rizar. 

PLACA. (del neerl. pfack, disco). f .  
Témpano muy delgado, primero que 
se forma a ~ a r t i r  del hielo viscoso.- 
Sin. *~ce-r&d. 

PL-4NCTON. (del gr.  xi.vr$p, óv 
errante, vambundo). m. Coniunto de - 
organismos marinos, animales y ve- 
getales, que flotan en las aguas, ya 
en la superficie, ya a mayor profun- 
didad, y cuyos movimientos de tras- 
lación no dependen casi en absoluto 
del propio ser, aunque sea animal, 
sino de los movimientos del agua en 
donde viven. Como la materia que 
constituye el plancton sirve de alimen- 
to a casi todos los animales que pue- 
blan los mares, la mayor o menor 
abundancia de éstos depende de la 
de aquél. Lo componen no sólo mu- 
chísimas clases de ánimales inferiores, 
sino larvas de peces y crustáceos y, 
desde luego, los vegetales, de los que 
son ejemplo bien conocido los que 
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constituyen el Mar de Sargazos. El 
máximo de vida planctónica está en- 
tre los 10 y 15 metros (hasta 1/3 de 
litro de materia viva por metro cú- 
bico de agua).-V. t .  Ardencia, ar- 
dentia, fosforescencia, grnsilla, natd- 
til, larda, mucus, necton. 

PLANICIE CONTINENTAL. Zona 
marina contigua a la orilla, que desde 
la lengua del agua en marea baja des- , 
ciende con pendiente suave hasta mo 
metros. Luego la continúa una escar- 
pa, más o menos abrupta, que se de- 
nomina talud continental (v.). Sobre 
esta planicie están los llamados mares 
epicontinentales (v.). (en terminología 
internacional lleva la planicie los nom- 
bres de *Plateau continental, *Schelf, 
*Shelf). Se denomina asimismo plani- 
cie de abrasión o de erosión (v. estas 
voces en el Orden Aa y en el Dic. de 
Geologia) porque esa zona marina 
debe su forma a los citados fenóme- 
nos.-V. t .  los art'iculos Costero, De- 
presión, Litoral, Nerz'tico y Relieve. 

PLATAFORMA CONTINENTAL. f .  
Planicie continental o de abrasión. 

*PLATEAU. (fr.  e ingls.). V.  Meseta. 
*PLATEAU CONTINENTAL (fr). 

V .  Planicie continerztal. , 

PLEAMAR. (de plenantnr). f .  Fin o 
término de la creciente ciel mar.- 
2. Tiempo que ésta dura.-3. Cabeza 
de agua.-4. Altamar.-V. t .  (para 
las I .", 2.- y 3.= aceps.) Agzias licitas, 
aguas mayores, afta, culmirirrr, c ~ b r e a  
d e  agua, desbordar, estación, estira, 
esfuacióiz, cstuar, estuario, flstc, flzrjo, 
llena, muerta, regresión, repleción, nia- 
yar, paror el agua, plenamav, sic@ia, 
viva.-V. t .  el articulo Maren. 

PLENAMAR. Véase Pleamar. 
*PLUNGE-POINT. (en ingl., punto dr 

inmersióiz) . V. Rompieirte, qrtebvnnta 
y también lengua del agua. 

POBLACION. (del lat. populatlo, 
-8nZs). f.  Concentración de ciertus se- 
res en determinado volumen de aglia 
n ~ a r i n a ~ v .  t .  Concentración v t ro -  
&cciórr. 

PONTO. (del Iat. pontus, y éste del 
gr. róvyo:, mar, océano, abismo). m. 
Mar. 

i 9 
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POPUL-4CIÓN. (del lat. pojulatio, 
-0rzi.r). f .  Población. 

P O S I T I V O ,  VA. adj. Se  dice del mo-  
vimiento del agua cuando ésta ha su- 
bido con rclació+t a la Ticrra, sin 
presuponer si en absoluto fué  el agua 
la que subió o la tierra la que lia 
descendido en cada caso.-V. t .  Ne- 
gativo, regresión, transgresión, oscila- 
ción, playa colgada.-Asimismo Epi- 
rogénico y eustático en el Dic. de 
Geologia. 

P O Z A .  (de pozo, y éste del lat. putEus). 
f .  Hondonada en el fondo del mar.- 
2. Porción de mar rodeada de ba- 
jos. 1 1  La producida en la arena mo- 
vediza de algunas playas.-V. t .  (para 
la 1." acep.) Fosa, lzoya, olla, *maels- 
trom, pozanca, pozanco, pozo, remo- 
lino; (para la z . ~  acep.) cachopo, co- 
rral. 

POZO. m .  Paraje del mar entre bajos 
o cerca de ellos donde no se en- 
cuentra fondo o sólo a mucha profun- 
didad.-V. t .  Cachopo corral, hoya, 
olla y afines y el artículo Fondo. 

PROFUNDIDAD.  (del lat. profa%&- 
tas, -6tis). f .  Calidad de profundo.- 
2. Hondura.-3. Hondura reconocída 
en determinado punto por buque pla- 
nero -Sin. y afin. Braceaje, *depth. 
fondo, sonda. 

PROFUNDO, D A .  adj. Se dice del sis- 
tema o parte del océano perteneciente 
a la división bentónica y comprendido 
entre los m metros de hondura y las 
mayores profundidades. Se divide en 
las dos zonas archibentónica y be!%- 
tónico-abisal.-V. t .  p. c. Litoral. 

PROFUNDO, D A .  adj.  Se aplica, por 
antonomasia, al mar cuya hondura 
pasa de los 1.m metros; por tanto, 
mar n o  epicontinental ni cercano a la 
costa. La calificación abarca los ma- 
res con profundidad abismal.-2. Pro- 
fundidad.-V. t. este artículo en el 
Orden As. 

P R O V I N C I A .  (del lat. provincta). f .  
Cada una de las dos principales Cub- 
divisiones del sistema pelágico; a sa- 
ber, la raerática y la oceánica. 

PTEROPODOS.  V .  Fango de pteró- 
jodos, en el artículo Fondo.-Asi- 

mismo el artículo Pterópodos en el 
Dic. de -PaleontologEa. 

P U N T A .  f .  Punta de marea. El final 
de cdalquiera de sus movimientos de 
ascenso o de descenso. 

Q 
Q U E B R A N T A .  f .  Lugar de la costa 

donde se rompe o quebranta e! primer 
embate de las olas.-Sin. *Plunge- 
point, ronzpiente. 

Q U E B R A N T A O L A S .  V .  Quebranta, 
quebrante, rompeolas. 

Q U E B R A N T E .  m .  Quebranta. 
Q U E D A D A .  f .  Acción o efecto de 

quedarse el viento o la mar. 
Q U E D A R .  r.  Disminuir la fuerza del 

viento o el volumen de las olas.- 
Sin. y afin. Abatir, abonan.zar, abo- 
nar, amainar, amenguar, bonanzar, 
cae- calmar, callar, ceder, desmen- 
guar, meaguar ( z . ~  acep.), en este Or- 
den y en Aa y C1.-V. t .  p. C .  Arbo- 
lar, encrespar y afines (en este Or- 
den y en los As y C,). 

R A B I Z A .  (de rabo). f .  Parte que ava 
za mar adentro en un arrecife o co 
ta.-2. Pie de un chubasco. 

R A C .  m .  Estado de sinuosidad en 
mar. 

R A D I A C T I V I D A D  M A R I N A .  Se ha 
caIculado entre 417 y 0,25 X 1 0 ~ '  gra- 
mos de radio por gramo de sal ma- 
rina, mientras que la de los sedimen- 
tos marinos del fondo tienen de 7 
27 X 10-" gramos de radio por gr: 
m o  de lodo. (Esa radiactividad d 
agua marina viene a ser unas cien vc 
ces inferior a la de la fluvial.) 

R A D I O  E Q U I V A L E N T E .  El teórico 
de las esferas o granos de cuarzo 
que toman la misma velocidad bajo 
determinada corriente o turbulencia 
del agua, lo cual sirve para calcular 
la velocidad aproximada de sedimen- 
tación de diversos tipos de detritos 
pétreos. 

R A D I O L A R I O S .  V .  Fango de radio- 
lario.f, en el artículo Fondo. Asimis- 
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m o  el artículo Radiolarios, en el Dic- 
cionario de Paleontologia. 

* R A Z  DE M A R E A .  V .  Hilero de co- 
rrientes. 

R E B A L A J E .  (de resbalar). m .  Curso 
y sentido de una corriente. (V. t .  esta 
voz,  con diferente acepción, en el Or- 
den Bz.)-Sin. Son  de corrimtc, sen.- 
V .  t .  Kegolfar. 

R E B A S A D E R O .  m .  Porción de mar 
por la que un buque puede pasar sin 
peligro. 

R E C A L A D A .  (de recalar). f .  Acción 
y efecto de recalar. 1 1  Mar dc recn- 
lada. El que llega a un punto de la 
costa  roced den te de altamar. - Sin. 
~ e c a l o :  

R E C A L A R .  a. Llegar a un ~ a r a i e  de- - - 
terminado las olas, la marea, las co- 
rrientes, etc. 

R E C A L C A D A .  f .  Acción y efecto de 
recalcar. 

RECALCAR.  (del lat. rrcalcñre, apre- 
tar pisando). n .  Dar la marea cotllo 
un nuevo y corto empuje a su cre- 
ciente en el instante de la pleamar. 
Obedece a movimientos encontrados 
producidos por la complicación de di- 
ferentes direcciones en la costa, tales 
como playas, recodos, etc., al vencer- 
se los momentos de inercia para em- 
pezar el descenso del agua. 

RECALCON.  m .  aum. de recalcada. 
RECALMON.  m .  Disminución repen- 

tina, considerable y más o menos du- 
radera, de la fuerza del viento y, co- 
m o  consecuencia, cuando es poqible, 
de la mar. 

RECEPCION. V .  Cuenca de recepción, 
en el artículo Cuenca. 

RECESION. (del lat. rZcessTo, -5nis). 
f .  Regresión o retirada del mar.- 
Sin. Regresión.-V. t. p. c. Invasión 
y transgresión.-V. t .  estas voces en 
el Diccionario de Geologia. 

*REEF.  (voz ingl.) V .  Arrecife. 
REFLUIR.  (del lat. reflue're). intr. 

Volver hacia atrás una corriente o 
cualquier masa líquida.-V. t .  Af luir  
y confluir. 

REFLUJO.  (de re y flujo). m .  Movi- 
miento de descenso de la marea.- 
Sin. y afin. Aguas chifles, baja, c y -  
iramarea, clzifle, descenso, rgreszon, 

csrorar, ficsc~rfc, ~zrscizir, ~iialiim (1." 
acep.), rcccsión, rrgrcsió~~,  resaca (3." 
acep.), retirada, saliente, tirana, vn- 
ciante, yusci~te.-V. t .  Bajar, ckupar, 
decrecer, descarnar, descrecer, ~ C S -  

lizetiguar, desplayado, desplagar, esco- 
rar, Ilanaar, menguar, retirar, salir, 
seca, seco, tirar, vaciar. 

REGELO.  (del pron. re y del 1at.ge'lrc; 
hielo). m .  Agua helada.-2. Acción y 
e fecto  de soldarqe dos trozos de hielo 
puestos en contacto y apretados uno 
contra otro.-3. Acción y efecto de 
helarse de nuevo un mar parcialmente 
deshelado. 

REGOLFAR.  (de re y golfo). intr. Re- 
troceder el agua contra su corriente, 
haciendo remanso.-V. t .  Rchalaie 4- 
el artículo Corriente. 

REGOLFO. (de rcgolfar). m .  Vuelta 
o retroceso del agua contra su cur- 
so.-V. el artículo Corriente.-V. asi- 
mismo esta voz en los, Órdenes A3 
y Cl. 

REGRESION.  (del lat. rcgresio, -8nis). 
f .  Acción y efecto de retirarse la mar 
de determinado paraje o región que 
antes cubría.-Sin. Recesión.-V. t .  
p. c. Invasión y trarzsgrcsiórz, en este 
Orden y en el Dic. de Geologia. 

RÉGRESIVO,  VA.  (de regreso). adi. 
Dícese del mar en retirada, más que 
por efecto de la marea, por un fenii- 
meno general de origen te1úrico.- 
V .  t. Epirogénico y eustático. 

R E L I E V E  S U B M A R I N O .  Cada una 
de las partes del fondo del mar que 
sobresalen respecto de las contiguas o 
inmediatas. 1 1  p. ext .  Conjunto de 
elementos no sólo salientes, sino tam- 
bién entrantes, que componen el fon- 
do del mar. En  Oceanografía se con- 
sideran los siguientes : Relieves posi- 
tivos : arrecife (récif ,  R i f f ,  reef ,  seca, 
scogliera, recife) ; bajo (Iiaut-fonrl. 
Grund, sclioal) ; banco (slioal) ; ba- 
rrera liminar; cordón liminar; cresta 
(crete, Rucken, ridge) ; csjitza,-o (dor- 
sale, Riicken, ridge, d o n o )  ; lonia 
(seuil, Schwelle, rise); ~nrscta (plateau) ; 
planicie continental (plateau continen- 
tal, Schelf ,  shelf, terraza) ; platafor-, 
ma continental (planicie) ; terraza con- 
tinental (planicie) ; ncn~bral (seuil, 
Schwelle, rise) ; zócalo (socle, Schelf, 
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shelf) ; relieves negativos : hacia, cal- 
dcra (trou, gouf f re, Kessel, caldron) ; 
calza1 (Rinne, passage, vallone) ; catío; 
Caíióia (lo mismo que rio o valle su- 
mergidos ; sillou, furrow, gully, sullco, 
rego) ; cuenca; fosa (f osse, Tief e, 
deep); foso (fossé, Graben, trench); 
h o n d o n a d a  (dépression, M u l d e ,  
trough); lzo3ia (bassin, Becken, ba-' 
sin) ; ria sunzergida o aalle sumergido 
(lo mismo que caFión).-V. t .  el ar- 
tículo Depresión subnaarina. 

REMANSO OCEANICO. Lugar del 
. océano rodeado por corrientes que no 

actúan dentro de aquél. Tal es el 
llamado Mar de los Sargazos, en el 
centro del Atlánticofa dos tercios del 
camino de España a las Antillas y a 
los 30" N. de latitud media. Allí los 
diversos brazos de la corriente del 
Golfo mantienen aquella masa de ve- 
getación flotante o velante. - V .  t.  
p. c. Embudo, *nzalstrom y remolino, 

-en el Orden As. 
REMOLINANTE. (p. a de remoli- 

izar). adj. Que remolina. 
REhlOLINAR. (de re y molino). intr. 

Hacer o formar remolinos el agua. 
REMOLINEAR. (de re y niolino). tr. 

lloverse el agua en forma de remo- 
lino alrededor, tal vez, de un remanso 
oceánico (v.), o bien, por el contrario, 
alrededor de un vórtice. 

REMOLINO. (de re  y ncolino). m. Mo- 
vimiento giratorio y rápido que for- 
man en algunos puntos del océano las 
olas combinadas con las corrientes.- 
Sin. Hervezóit, hemiidcro, reaeza, !or- 
l>ellino, vorágine y vórtice.-V. t p. C.  

Remanso. - A4simismo el artículo 
*?/lalsfrona, en el Orden As. 

REPOSICIÓN. f La que disfruta e1 
agua marina de fosfatos y nitratos 
procedentes de descomposición de ma- 
teria orgánica para compensar el co$~- 
sumo (v.) de esas mismas sustancias 
que se habían perdido por difusión y 

- advección.-V. t .  Ciclos del fósforo 
1- del nitrógeno.-V. t .  p. c. Con- 
sumo. 

REPOSICIÓN. (del lat. repositio, 
-&S). f .  Acción y efecto de reponer 
la cantidad de oxígeno que el agua 
contiene mediante la convección y la 
difusión, para reponer la const4nciÚn 

debida a la acción biológica por de- 
bajo de la zona eufótica.-V. t. ,.. 
Consunción. 

REPUNTAR. (de re y punta). intr. 
Empezar la marea para creciente ,, 
para menguante. 

REPUNTE. m. Acción y efecto de 
puntar la marea. 

RESACA. f .  Movimiento de retroce 
de las olas después que han llegado 
la orilla. -a .  Movimiento del ag - cuando la ola se refleja en un oi 
tácu10.-3. Vasc. Movimiento viole 
to del mar, cerca de la costa, debi,, 
a llegada de grandes olas que llegan 
de larga distancia.-Sin. Escancana 
y tirana. 

RESALSERO. m. Extensión de mar 
en que se agitan y rompen sin cesar 
las olas. 

RESIDUAL. adj. Se dice del mar in- 
terior cuya historia geológica nos dice 
que en otro tiempo comunicó con el 
océano o con un mar libre y que en 
la actualidad se halla en trance de 
desaparecer .-V. t. Mar expirante, er 

. el artículo Mar, y Cuenca de ewapo- 
ración, en el artículo Cuenca (en este 
Orden, en el A3 y en el Diccionaric 
de Geologia). 

RESUMIDERO. m. Amér. hisp. Sinó- 
nimo de sumidero. 

HEVELLAR. a. Estancar. 
KEVENTACIÓN. f .  Reventazún. 
REVENTAR. (del lat. re y ventzcs, 

viento). intr. Deshacerse en espuma 
las olas del mar por la fuerza del 
viento o por el choque contra los pe- 
ñascos de la costa o en las playas.- 
V.  t .  el artículo Ola. 

REVENTAZON. f .  Acción y efecto 
de reventar.-2. Mar que rompe con- 
tra un obstáculo o playa.-Sin Reven- 
tación, tasca. 

REVERAR. a. Remover la corriente 
la arena o fango del fondo. 

REVERSA. f.  Revesa. 
REVÉS. m. Reivesa. 
REVESA. (del lat. reversa, t .  f .  de 

-sus, reverso). f .  Corriente derivada 
de otra principal y de distinto sentido 
al de aquélla, o al de la marea, que, 
en muchos casos, produce la corriente. 
Obedece a fenómenos climatológicos, 
combinados con la configuración 10- 
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cal del fondo del mar o de una 
costa próxima. 11 de fondo. Corriente 
ascensional de agua fría, que, contra 
lo que pide la termostática, sube a 
causa de que el viento desalojó el 
agua templada superficial. -Sin. Co- 
rrienfe fria nsceilsionnl, llamada de 
fondo, *zrp-zeielling. 

REVESAK. (del lat. reversnre). a. 
Formar revesas la marea. 

REVEZA. m. Revesa. 
REVOLVER. r. Alborotarse la mar. 
RÍA SUMERGIDA. V.  Cafión y el 

artículo Ría, en el Orden A1. 
*RIDGE. (en ingl., caballón, espinar?). 

V.  Cresfa y espinazo. 
RIELAR. (Acaso, por el brillo, de riel, 

y éste del lat. regiila, barrita de metal). 
ingr. Brillar con luz trémula, como 
el reflejo del Sol, y más especial- 
mente de la Luna en el agua. (No 
debe confundirse con cahrilleo (v) .  
fenómeno muy disttnto.) 

RIELO. m. Acción y efecto de rielar. 
*RISE. (en ingl., altura, enzine~zcia). 

V. Lowla. 
RIZADO, DA. adj. Aplícase a la mar 

. con olas pequeñas, de 0,2 a 0,5 metros 
de altura, que obedece al viento flo- 
jilo o al flojo, que avanzan de 4 a r~ 
millas por hora. 

RIZAR. tr. Mover el viento las aguas 
del mar haciendo que formen olas 
pequeñitas. Es el fenómeno medio en- 
tre pitzfnr y cabAl1ear.-U. t .  c. r.- 
Sin. y afin. Aborregar, cabrillear, pi~z- 
lar.-V. t .  Anzpollnr y afines (en este 
Orden y en los Aa y Cl). 

ROCIADA. f .  Roció%.-V. t. el ar- 
tículo Ola. 

ROCfO. m. Conjunto de partículas 
imperceptibles de agua que levanta el 
viento en la superficie del mar. (V. t. 
esta voz en el Orden CI.)-V. t .  el 
artículo Ola 

ROCIÓN. m. Salpicadura copiosa y 
violenta del agua del mar, en gran 
parte, en forma de espuma, produci- 
da por el choque de las olas contra 
un obstáculo cualquiera o por la fuer- 
za del viento.-V. t .  el articulo Ola. 

ROJO, JA. V. Arcilla roja abisnzal, 
arena roja, barro y fango rojos 

ROMPEOLAS. f .  Qzlebrci~ita. 
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ROMPER. n. Reventar el mar contra 
un obstáculo. 

ROMPIENTE. f .  Quebranfa y *plu,t- 
ge-point.-V. t .  en el Orden Ag. 

RONCAR. (del lat. rho~rcl~nre, Y éste 
del gr. {620c, ronquido). intr. fig. 
Hacer el mar su ruido sordo carac- 
terístico. 

RONCAR. (del lat. r l ionchñ~,  y éste 
del gr. {ó-aqc, ronquido). intr. fig. 
Hacer un ruido sordo o bronco el 
mar, el viento, etc. 

RONQUIDO. m. fig. Ruido o sonido 
bronco, característico del mar, espe- 
cialmente en la costa. 

ROTACIÓN. f .  V. Corriente de rota- 
ción o ecunforial, en el art. Corrie~lte. 

*RUCKEN. V. Espi~iazo. 
RUGIDO. m. Ruido \orclo del mar, e,- 

pecialmente en la costa. 
RUGIR. (del lat. rztgíre) n. Hacer el 

mar su ruido sordo y peculiar, espe- 
cialmente en la costa. 

SACA DEL MAR. Zona de balaiicc o 
jiiego de la marea.-V. t .  Lettgulz drl 
agua, *Plu~ige-point, quebra~zia, rolla- 
piente, *slzore-line. 

SACO. (del lat. snccus). m. I'orción 
muy extensa y ohlonga de nlar qu!: 
parte de un golfo y que se prolonga, 
ya a longo de costa, ya normal:ncii:e 
a ella, mar aden t r~ ,  t n  espacia donrle 
impera determinado régimen de vien- 
tos, corrientes, etc E1 .Cuco dr  Cádiu", 
que se prolonga, por lo que se refiere a 
tales características, hasta !a africana 
costa frontera a Canarias. 

SALADO, DA. adj Se aplica al mar 
como una de sus características. El 
.ralado rlr~ncltto -V t. Amargo y 
Irtímedo 

SALINIDAD. (de sulifto) f .  Propor- 
ción de sales que contiene el agua de 
mar, especialmente del cloruro de so- 
dio o sal común o marina. Se refiere 
al carácter cuantitativo, así remo la 
salsedzin~hrc al cualitativo. 

SALINO, NA. adj. Suele aplicirsele al 
mar por ser una de sus caracterís- 
ticas. El CIC~IICII~O sali~lo 

SALOBRE adj Dicese (le las aguas 
que tienen salobrida<l, generalmente 
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menor que las del mar, como ocurre 
en éste cerca de las desembocaduras 
de los grandes ríos y donde aun no 
domina la dulce de aquéllos. 

S:\LOBRIDAD. f.  Calidad de salobre. 
S.4LSEDUMBRE. (del lat. solsitlido, 

-inis). f .  Calidad de salado. Se refie- 
re  a esta condición del agua marina, 
o sea, en sentido cualitativo, aii ro- 
1110 para el cuantitativo se lla adopta- 
do la voz salinidod (v.). 

S;ZLSERO. m. Gal. Salpicadura o ro- 
ción de aeua de mar.-V. t .  el ar- 
tículo ola: 

S.-ZLTEAI¿. (de salto). a. Avanzar vio- 
lenta y ampollada la mar.-V. t. el 
artícuio 01;. 

SARGAZO. (prob. corr. de argaro, al 
decir nznr de los argozos o algazos). 
m. Porción grande de algas que se 
encuentra a veces, o bien sobicnauai~- 
do en el agua (como plancton), o que 
bien ascienden desde el fondo lia4ta 
quedar las puntas fuera de la super- 
ficie del agua. 1 1  Mor dc. Cada uno 
<le los remansos oceánicos donde se 
hace posible la acumulacitin de las al- 
gas flotantes; de modo especial se da 
tal nombre a la grande extensión si- 
tuada en el Atlántico hacia los 30° de 
lat. N. media entre las Canarias, las 
Azores y las islas de Cabo Verde, o 
dos tercios del camino de España a 
las Antillas.-2. Por  abundar en un 
mar se da nomhre de sorgo20 al. alga 
de la especie Fitcz<s nataiis.-Sin, Al -  
gar, nlgazo, argazo, manfa.-V t. los 
artícu!os Mor, Pln~~cto iz  y Rrntanso 

/ oceánzco. 
*SCHELF. (voz alemana). V .  !'inpiiric 

continental y zócalo 21wular. 
*SCH'RTELLE. (en al., u~tzbral). V.  Ba- 

rrera liminar, Iinzcn y loma. 
*SEAMOUNT. (en ingl., nzoizte mari- 

no).  Relieve aislado submarino. 
SECA. (Sciclze, loc. de la Suiza fran- 

cesa; en español, acaso de seco, en 
el sentido de cortodo, siibifo). f .  Os- 
cilación del nivel del mar, a veces vio- 
lentísima, debida a caiilbios íle prc- 
siSn atmosférica con corrientes de 
convección, y acaso también a influen- 
cias sísmicas. Las de este íiltimo 
origen son los maremotos sísmicos. 
o tsz4ianntis, pero también se cree 

que aquellos fenómenos, aun cuando 
sean poco violentos, se deban a ]a 
indicada causa de variaciones brus- 
cas de la presión atmosférica. Se 
observaron por primera vez en el lago 
Léman (Suiza), pero luego se ha 
comprobado su existencia en el Medi- 
terráneo y, en general, en los golfos, 
mares niuy cerrados y estrechos, y, 
en cambio, como es natural. no SP 

advierten en los océanos tal& cam: 
bios de nivel .-Sin. *Seiclze. 

SEDIMENTACION. Véase Cucnca de 
sedimentación. 

*SEICHE. (loc. de la Suiza francesa). 
V .  Seca. 

SENO. (del lat. sikld~, concavidad, cur- 
vatura, rodeo, vuelta). m. Ensenada 
o extensión considerable de mar ro- 
deada de tierra y más o menos ancha 
en su entrada. El seno es, respecto del 
mar, lo que una gran península es a 
la Tierra.-;.. Golfo (1." acep.). El 
Seno Mejicano, el Seno Gaditano O 

parte del Golfo de las Yeguas  (este 
último en su menor acepción, o sea, 
hasta Canarias).-3. Parte más inte- 
rior y resguardada de un puerto. 

SERENO, NA. (del lat. serenus). adj. 
Se dice de la mar tranquila, y más 
cuando refleja el cielo despejado.- 
V. t. esta voz en Meteorologia. 

SESGO, GA. adj. Se dice del mar so- 
segado. Dice Cervantes en "Persi- 
les" : "Mar sesga, viento largo, es- 
trella clara." 

*SEVIL. (en fr., ~cmbrai). V. Barrera 
liminar, limen y loma. 

*SHOAL. (voz ingl. cuyo n-igen pro- 
cede del verbo acuwzular). V.  Bonco 

. de arena. 
*SHORE FLOE. V .  Hielo costero. en 

el artículo Hielo. 
*SHORELINE. Nivel de la marea baia 
*SHELF. (voz ingl.). V. Planicie cón- 

finen tal y sócalo insz~lar. 
SICIGIA. (del gr. coPuyb, unibn, por 

aIusión a la conjunci6n u oposición 
de la Luna con el Sol). Véase Marea 
dc sicigias, en el artículo Marca (en 
este Orden y en el A3). 

SÍLICE. f .  V .  Ciclo de la sílice. 
*SILL. (en ingl., umbral). V. Surco 

liminar y ~ ~ m b r o l .  
*SILL-DEPTH. (en ingl., profii~ididad 

del zhnrbral). V .  Surco linrinar infe-  
rior o zcwzbral inferior. 

SÍSMICO, CA. V. Ola sísmica marina, 
en el artículo Ola, y asimismo mare- 
moto y tszcnanzi (en este Orden y en 
el Aa). 

SISTEMA. m. División de primer or- 
den entre las que se consideran para 
clasificar y ordenar las diversas par- 
tes de la masa oceánica. ( (  abismal. 
El que comprende no sólo las pro- 
fundidades así llamadas, sino toda la 
masa de océano desde el borde de la 
planicie coiitinental hasta las profun- 
'didades máximas: 11 eulitoral. Parte 
de la zona litoral comprendida entre 
la lengua del agua en marea alta y 
los 50 metros de hondura. 1 1  litoral. 
El correspondiente a la planicie con- 
tinental, o sea, desde la línea de marea 
baja a los 200 metros de hondura (se- 
gún algunos, hoy hasta los IZO me- 
tros). 1 1  pelágico. El que, con más 
latitud, comprende los dos sistemas 
últimos, que en rigor debieran ilamar- 
se, según esto, subsistemas. Los siztr- 
mas se dividen en distritos o provi%- 
cias (v.), tales como el nerltico y el 
ocecinico. 

SIZIGIA. Véase Sicigia y marea de  
sicigias. 

*SLOPE. (en ingl , dective). V. l'c rtd 
contit~eiz?al. 

*SLUSH. V. Hielo viscoso, cn e! ar- 
tículo Hielo. 

*SOCLE. (efi fr., zócalo). !T.  Zócalo 
insular. 

SOLAR. adj. Dícese de la marea pro- 
ducida por el sol, en su mayor efec- 
to.-V. t. Luni-solar, lunar y el ar- 
tículo Marea. 

SOMBRA. (de sombrar; ésta del lat. 
subumbráre, de sub, so, y umbráre, 
hacer sombra). de tierra. Cierta apa- 
riencia de ella que a veces se pre- 
senta en el horizonte de la mar;  fe- 
nómeno caiisado por los vapores o 
nubes, bien en la mar o bien, real- 
mente, en una costa.-Sin. Ceja de 
tierra.-V. t. los artículos Costa y 
Horizonte. 

SOMERO, RA. (del lat. summarius, de 
sumnzum, somo). adj. Se dice de la 
masa de agua, como mar, lago, río, 
que tiene poca profundidad. 11 Idem 
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del paraje cubierto por agua y donde 
ésta tiene poca hondura.-V. t. e] ar- 
tículo Fondo. 

SON. (del lat. sonus, sonido, por el 
que hace la mar en la costa). m. S o n  
de corriente, rebalaje. 

SONDA. (de sondar). f .  Sitio o paraje 
de la mar con profundidad y fondo 
conocidos.-2. Esa misma- profundi- 
dad. - Sin. Braceaje, *depth, fondo, 
profundidad.-V. t .  el artículo Fondo 
(en este Orden y en el Az). 

SONDABLE. adj. Se dice del sitio o 
paraje de mar o lago que se puede 
sondar. -V. t.  los artículos Costa, 
Fondo y Puerto. 

SONDAR. (del lat. sub, so, y undáre, 
de unda, onda). tr. Echar el escan- 
dallo al agua para averiguar la pro- 
fundidad y la calidad del fondo. 

SORDO, DA. (del lat. surdus). adj. 
Dícese del mar o de la marejada, 
más o menos gruesa, que, a veces, se 
manifiesta en sentido diferente que el 
del viento, y cuya causa es, por tanto, 
desconocida en el momento, aunque 
se comprende que   roce de de larga 
distancia. 

SOSEGARSE. r. Aplacar o aquietarse 
el movimiento del mar. 

SUBIR. (del lat. subire, llegar, avan- 
zar). n. Hallarse la marea en su mo- 
vimiento de ascenso.-V. t .  el ar- ' 
tículo Marea. 

SUBLITORAL. Parte comprendida en- 
tre el nivel inferior de la litoral pro- 
piamente dicha y el nivel de las bajas 
mareas equinocciales. La caracterizan 
Haliotis y Pccten. 

SUBLITORAL. adj. Se dice de la 
parte de zona marina litoral compren- 
dida entre los 50 y los 200 metros de 
hondura.-V. t. Eulitoral. 

SUBMARINO. adj. Se dice de todos 
lo que está bajo la superficie del 
mar.-V. t. Anegar, bañar, sumergir 
y afines. 

SUBTERRESTRE. Parte de la zona 
litoral entre el nivel de las pleamares 
equinocciales y el de las del resto 
del año. La caracterizan Littorina ru- 
d is  L., Neritoides y el alga LicAina. 

SUBTERRESTRE. adj. Eulitoral. 
SUCIO, CIA. (del lat. sucddus,  jugo- 

so, mugriento). adj. Se dice del fon- 
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do o de la costa que tiene piedras, 
escollos, etc.-2. Idem del cielo o del 
horizonte cuando tiene nubes J, más 
bien, nebulosidades o nieblas impre- 
cisas.-Sin. (para la 1." acep.) Va- 
doso; (para la 2." acep.) abrumado, 
acelajado, arrumado, espeso, fosco, 
obscuro, pardo, tomado.-V. t. p. C. 

Claro, limpio, saludable, sana.-V. t .  
los artículos Costa, Fondo y Hori- 
zonte. 

SUELO. (del lat. solum). m: Superfi- 
cie del fondo del mar. 

SUMENTE. (p. a .  de sumir). adj. Se 
dice la corriente vertical liacia aba- 
jo.-Sin. Descendente.-V. t.  p. c. 
Emergente, surgente, *up-weiling. 

SUMERGIR. (del lat. submergire). tr. 
Cubrir el agua una playa, escollo, etc. 
U. t .  c. r.-V. t .  p. c. Emerger, 
velar. 

SUMERSION. (del lat. , subnzersio, 
-ónis). f .  Acción o efecto de sumer- 
'gir o sumergirse. 

SUMIDERO. V .  Chupadero, *mal- 
strom. 

SURCO LIMINAR. El abierto en una 
barrera liminar y que comunica la 
bacía o cuenca que aquella barrera 
limita con el océano general o con 
otra cuenca contigua. 1 )  inferior. El 
más hondo de todos los que se abren 
en la barrera que contornea y aisla 
una bacía.-Sin. Umbral. 

SURGENTE. (p. a. de surgir). adj. 
Se dice de la corriente marina ascen- 
dente cuando sus aguas salen a la 
superficie. -V. t .  Emergente, *up- 
we1ling.-V. t. p. c. Descendente, su- 
mente. 

TABLAZO. (de tabla, por analogía de 
forma). m. Extensión lisa en la su- 
perficie del mar, que es señal de 
calma. 

TALASA. (del gr. Bh)as=a,  el mar). n. 
El mar, el océano.-V. t. Pantalasa., 

TALASICO, CA. (del gr. 1Y..*),hzsa 
mar). adj. Se dice de lo pertene- 
ciente a la zona marina comprendida 
entre la litoral y la pelágica. 

TALASO PLANCTON. (del gr.8i'hv.- 

O G U ,  el mar, y rri.a-p.rL:, errante, ines- 
table). m.  Asociacibn de organismos 
marinos, animales y vegetales, que 
viven flotando .en la superficie .del 
mar.-V. t .  Plancto~z. 

TALUD CONTINENTAL. Escarpa. 
más o menos abrupta, que une el bor- 
de de la planicie coizti~ze~ztal (v.) (200 
metros de hondura) con los mayores 
fondos inmediatos.,En lenguaje inter- 
nacional se designa con los nomhres 
*talus, *s/ope.-V. t .  Relieve szchrqza- 
fino. 

TÉMPANO. (del lat. tympCnunz, y éste 
del gr.  r0pxavov, tambor). m. de hielo. 
trozo de hielo .de muy variable tama- 
ño y de la forma que indica su nom- 
bre.-V. t. *Drift y *floe.-Asimis- 
mo el artículo Hielo, en el Orden E,. 

TEMPERATURAS OCEÁNICAS. La 
temperatura es factor importantísimo. 
pues actúa directamente sobre los pro- 
cesos fisiológicos de los seres orgá- 
nicos marinos, sobre todo en el me- 
tabolismo y en el ciclo reproductivo. 
e indirectamente por la acción sobre 
otros factores del medio marino. co- 
mo son los gases disueltos en el agua. 
la viscosidad de ésta, SU densidad, etc. 
La tentgeraturn oceánica varía desde 
unos 3"~centigrados bajo cero hasta 
unos 4 sobre cero, segím los lugares 
y las estaciones; pero en mar abierto 

I 

la temperatura no excede de 30". (Con]- 
párese esta oscilación máxima de 47" 
con la de la atmósfera, que alcanza 
130" ; de - 65" a + 65"). Sin embargo. 
dentro de esos no muy distantes Iími- 
tes máximo y mínimo de 1a.s tempe- 
raturas marinas se distinguen zonas 
que afectan a las faunas, lo mismo 
por latitud que por profundidad. L a  
mayor o menor. resistencia de los se- 
res orgánicos a los cambios de tenl- ~ 

peratura, según aquéllos sean, en es- , 
tenotr'rmicos y ezrritt;rnlicos (v. Pn- 
Ieontologin). En las regiones muy frías 
hay pocos seres neríticos, pues los 
destruyen el frío y el choque de los 
hielos; en las regiones templadas pue- 
de perecer la fauna cuando se pre- 
senta un invierno excepcionalmente 
riguroso. Los límites de tempera- . 
tura con relación a cada especie o 
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a cada grupo faunístico son mu- 
clio más próximos en lo que . se 
refiere a los individuos jóvenes, a la 
reproducción y a la supervivencia de 

.los huevos, que respecto de los adul- 
tos, y a esta circunstancia obedece, en 
gran parte, cuanto se refiere a las 
emigraciones periódicas de ciertas es- 
pecies para desovar. No obstante, las 
barreras de temperatura que se opo- 
nen a la extensión de ciertas especies, 
se sabe que hay muchas comunes a 
las altas latitudes, así horeales como 
australes, y que, en cambio, faltan en las 
latitudes medias. A este fenómeno se 
le ha llamado Oipolnridad, y se expli- 
ca mediante el denon~inado sz4bntcr- 
sión tropical, que consiste en que los 
animales estenotérmicos, que requie- 
ren aguas frías, las encuentran su- 

mergiéndose, y así salvan las zonas de 
temperaturas medias, y entre los se- 
res que constituyen el plni~ctoi~ los hay 
que viven cerca de la superficie en las 
latitudes elevadas, y más profundos 
en las hajas. En las zonas abismales 
la temperatura del agua se aproxima 
a los  o" C., pues allí concurren las 
aguas frías que bajan de los polos. 
Suele considerarse que la temperatura 
media oceánica es casi constante y 
cercana a 4" centigrados, que corres- 
ponde a la máxima densidad del 
agua.-V. t .  Epiplnnctónico, esteno- 
térmico, euq~bático, euryhalitlo, eury- 

- térmico, lzoloplaizctórzico, isotermo, 
mesoplanctónico (en este Orden o en 
Paleontologia). 

TEMPESTAD. (del lat. tempestas, 
ñtis). f .  Perturbación de las aguas del 
mar, causada por el ímpetu y violen- 
cia de los vientos.-V. t .  este artícu- ' 

lo y sus derivados en el Orden Ci 
(Mrteorologin) . 

TEMPORAL. (del lat. fcingornlir, por - 

durar tiemp.0 bien determinable). m. 
Agitación del mar debida al fenóme- 
no meteorológico de igual nombre y 
que dura algo mas que aquél, pues 
luego de pasada la causa persiste lo' 
que se llama mar de fondo.-V. este 
art. en el Orden G (Meteorologín). 

TENDER. (del lat. fendCre). r. Ensan- 
charse o alargarse los espacios entre 
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las olas y, por consiguiente, segtiirie 
éstas con menor velocidad y volumen, 
como grandes vallas de agua que se 
mueven sin reventar.-2. Seguir la 
costa durante largo treclio determi- 
nada direcciím-Sin. y afin. (para la 
2." acep.) Arrzciiihnr, correr, cclrn; 
(2.' acep.), proloitgnrsc.-V. t .  Asi- 
da.-V.'t. p .  c. Esiofnr. 

TENDIDO, DA. (de fcrrdrr). adj. SL 
dice de la mar cuando sus olas se :i- 
guen a largos espacio.;, con eica<a vc- 
locidad. 

TERRIOCLTNO, N-$. (del gr. >).il:~.-r,, 
calor, y zj.>m, inclinar). adj. Se dice . . 

del nivel marino que separa las aguas 
superficiales, Acfcr~tcriiitrs o de tem- 
peratura variable, de las profunclas, 
Iio~i~otc~n~tcrs o de temperatura cons- 
tante. ' 

TETIS.  (del gr. Tqa.Gz, diosa del océa- 
no, madre de los ríos y de las ninfas). 
f .  El mar, el o,céano.-V. t. Altcrcia 
Te tis. 

*TIEFE. (en al ., prof lir~didnd). Véase 
I;o.rn. 

TIEMPO. (del lat. triiigz~s). ni. Tem- 
pestad o temporal duradero en el mar. 
Correr un tieiirpo. Aguantar un 
tirrizpo. 

TIFÓN. (del lat. typlioii, y éste del 
gr.  Y J F C D J ,  torbellino). m. Ciclón es- 
pecial del Océano fndico y Mar de 
la China.-V. t .  este artículo en el 
Orden C1 !Mefeorologia). 

TIRANA. f .  Moren, resaca. 
TIRAR. n. Ejercer una corriente o la 

marea su fuerza de atracción. 
TRANSFRETANO, NA. (del lat. 

transfetaitus, de frans, de la otra par- 
te, y fretunr, estrecho de mar). adj. 
Que está al otro lado de un estrecho 
o brazo de mar. 

TRANSGRESIÓN. (del ' lat. trniis- 
gre'ssio, -8i~i.r). f .  Invasión tle las 
aguas marinas en un territorio hasta 
entonces emergido. Suelen servir para 
delimitar los pisos geológicos, pues 
determinan a menudo la aparición de 
nueva fauna.-2. Se dice que csfcí en 
fraitsgresióiz o que es transgresivn la 
formación sedimentaria que avanza 
sobre las más antiguas, recubríéndolas 
y solapai~do sus bordes.-Sin. Inzin- 
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sien.-V. t .  p. c. Recesióiz y regre- 
sióiz.-V. el artículo Marea.-V. este 
artículo en el Dic. de Geologán. 

TKANSLUCIDEZ. f .  Calidad de 
translíicido . Más adecuada que trai~s: 
pnrencia (de uso impropio), pero me- 
110s que diafanidad, por indicar la 
condición del agua de dar paso, hasta 
cierta profundidad, a la acción de los 
rayos solares, tan importantes para la 
vida marina.-V. Diafaiiidad. 

TR-\N.SMARINO, NA. adj. Dicese 
de las regiones situadas al otro lado 
del mar.-2. Perteneciente o relativo 
a ellas.- Sin. y afin. Trairsfretniio. 
zllframarino. 

TR.4NSPARENCIA. (de trnrrsparenfc. 
y éste del lat. trans, a través, y pareizs. 
-<'iitis, que aparece). f .  Calidad de 
transparente. Se emplea impropiamen- 
te en lugar de diafnl~idnd o translai- 
cidrz, pues lo que más importa para la 
vida marina no es que el agua (16 
paso a las imágenes, sino a la luz 
solar .-V. I3infnnidn.d y didfnno. 

TR.4PISONDA. f .  Agitación del mar, 
formada por olas pequeñas que se 
cruzan en diversos sentidos y cuyo 
ruido se oye a bastante distancia.- 
' Ir .  t. Gabrilleo, escarceo, lzilero de 
rorrienfes, nlarxMo y el artículo Co- 
rriente. 

*TRENCH. (en ingl., foso, triachrrn, 
zanja). V. Foso. 

TROCOIDE. (del gr.  pozo:, rueda; 
n. ant. de la cicloide). m. Figura teó- 
-ica de una maria de agua supuesta 
iin viscosidad y con profundidad infi- 
lita, a causa de la combinación de 
los movimientos l-iorizcntal y vertical 
que componen el de traslación orhi- 
tal, que anticipó Gerstner, g que Iioy. 
en esencia, admite la troría de In ola 
(segím corista en los tratados de 
Oceanografía y de Arquitectura Na- 
val). 

TROMPA. f .  Tronfbn rriariiln. 
*TROU. (en francés. ngzljcro, Izoyo), 

V.  Caldera. 
*TROUGH, (en ingl., nrtcsn). V.  Bn- 

cia, Cueizca y Flottdonada. 
'TSUNAMI. (voz japonesa). m. .More- 

nioto. Producción de grandes olas a 
causa de movimientos sismicos de, 

fondo del mar O de la costa. Tal debe 
considerarse el famoso maremoto de 
Cádiz, que dejó un momento en seco 
parte de la bahía, y que obedeció al 
terremoto de Lisboa de I ." de novieml 
bre de 1755. Las olas producidas con 
motivo de los terremotos de Arica 
(Chile) en 13 de agosto de 1868 alcan- 
zaron a Nueva Zelandia, en el otro 
extremo del Pacífico. Los tsztnamis 
deben su nombre japonés al hecho dé 
ser frecuentes en las costas niponas. 
donde, p. e., el 15 de junio de 1896 
produjeron 30.000 víctimas en 700 ki- 
lómetros de litoral. A veces penetran 
estas olas sísmicas Iiasta 10 kilóme- 
tros tierra adentro; tal ocurrió en 
islas de la Sonda, a causa de la 
plosi¿jn de la isla volcánica de Kra 
toa, el 29 de agosto de 1883.-E 
Marentoto, ola sismica.-V. t .  en 
Diccionario de GeologZa).-V. t. Sec 
y asimismo Seiclte (en el Orden Bz) 

TUMBO. (de tumbar). m. Undulació 
de una ola del mar, especialmente de 
ola grande. 

las 
ex; 
ka - 
jin. 
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ULTRAMAR. adj. Ultramari9zo.-a. m 
Del lado de allá del mar. 

ULTRAMARINO, NA. adj. Se dice 
de lo que est5 o se considera al otro 
lado del ma?-. - Sin. Trnrzsfretano, 
trnilsniariizo. 

UMBRAL. (de lumbral, y éste del lat. 
lunziii~re, de Izlntriz, luz. Por  analogía 
de posición y oficio con el elemento 
arquitectónico que le da nombre). m. 
Barrera 1inzinar.-2. Con mayor pro- 
piedad, surco linziizar. 

UNDANTE. adj. Undoso. 
UNDISONO, NA. (del lat. uiidiso'nus). 

adj. Aplícase a las aguas que causan 
ruido con el movimiento de las olas. 

UNDÍVAGO, GA. (del lat. zoldivügus). 
adj. Que ondea o se mueve como :as 
olas. 

UNDOSO, SA. (del lat. u ~ ~ d ó ~ u s ) .  adj: 
Que tiene ondas o se mueve liacién- 
dolas. 

VELO VORT 

UNDULACION. f .  Acción y efecto de 
nndular.-Sin. Orzdulacióil. 

UNDULANTE. (p. a .  de 7rndUlnr). adj. 
Que ondula. 

UNDULAR. (del lat. ~~iadiíln, ola pe- 
queña). intr. Moverse el agua for- 
mando ondas u olas. 

UNDULATORIO, RIA. adj. Aplícase 
al movimiento de undulación. 

UNIVERSAL. (del lat. universalis) . 
adj. Que se extiende a todo el Uni- 
verso.-~. Idem a todo el Planeta.- 
V. Océaizo z~jzizlersal, en el artículo 
Océano.-Sin. Pnittalasa. 

*UP-WELLING. (en ingl., acción de 
sacar agua de un pozo, pozar). V. Co- 
rriente solnera nscerzsioizal o einer- 
geizte. 

VACI.4K'I'E. (p. a. de vaciar). adj. 
Aplícrje 3 la malea menguante.- 
V. el :irtíciilo Jfurea, en este Orden 
y en el Aa. 

VADO. (del lat.-wo¿zí~). m. Paraje del 
mar dci~itle s e  puede fondear. 

VADOSO, SA. ((le! lat. vüd¿jsus, y éste 
de vado, <xni.cir). adj. Aplícase al 
paraje del mar, río G lago que tiene 
vados o parajes de suelo somero y 
que por eso es j,eligrcso para la: na- 
vegación.-Sin. Sucio.-V. t .  p. c. 
Claro, lii?tpio y afines.-V. t.  el ar- 
tículo Fortdo. 

VAGA. (del ant. nórdico vag). f .  ant. 
Ola (v. este artículo). ' 

VALLE SUMERGIDO. m. Relieve 
submarino negativo o depresión del 
fondo del mar, que es prolongaci6n 
de un valle continental. Los casos más 
conocidos son las rías y los fiordos.- 
Sin. Calión. 

VELACIÓN. f .  Acción de velar. 
VELAR. (del lat. vigildre). n. Sobre- 

salir o manifestarse sobre la super- 
ficie del agua algíin escollo, peñasco u 
otro objeto peligroso para los nave- 
gantes. 

VELOCIDAD D E  LAS OLAS. Se 
mide por el tiempo que tarda la cresta 

de una ola en correr una distancia 
conocida. Es  comíin la velocidad de 
x> millas por hora, pero se asegura 
Iiaberlas observado de 47 y Iiasta de 
70 en casos muy excepcionales.-V. t. 
Alfz,~ra, longitud y periodo de las olas 
y en el el artículo A3). Ola (en este Orden y 

VERDE. adj. V. Arenas y barros 
zrerdes. 

VISCOSIDAD. (de viscoso, y éste del 
lat. viscus). f .  Calidad de un flíiido 
que consiste en que sus moléculas ten- 
gan tendencia a pegarse o a agluti- 
narse entre sí. Se gradúa por la ve- 
locidad de salida de ese fliiido al 
trrivés cie tubos capilares o por una 
abcriura estrecha. Para medir la vis- 
c~sidacl del agua del mar se toma 
comi: tipc. el agua destilada a O" C. y 
se le da el valor ~ o o .  Disminuye con- 
forme aumenta la temperatura y 
aumenta con la presióil y la salinidad. 
Tiene grande importancia en. la circu- 
lación oceánica profunda, pues se 
opone al equilibrio de dos masas de 
agua de diferentes densidatles que es- 
tén en cnntacto. También irifuye eii 

la velocidad con que caen lo? c:irrno; 
desde la superficie ,le1 niar hasta el 
fondo. Ia  cutícula i,lt:i-ri~ del agua . 
en contacto con la atmósfera tiene SU 
viscosidad independiente de la ierisión 
superficial, y a la que se .lebe 1;i es- 
puma (v.) permanente, característica 
de los océanos, y que falta en la SU- 

perficie del agua pura. 
VISCOSO, SA. V. Hielo viscoso. 
VIVA. V. Mnrea viva.-V. el artículo 

iVnrea. 
VORAGINE. (del lat. zrorngo, -!nis). f .  

Vórtice. 
VORAGINOSO, SA. (del lat. vorngi- 

IZOSZ~S). adj. Aplícase al sitio en que 
hay vorágines. 

VÓRTICE. (del lat. vortex, -Icis, de 
zrorto, y éste de aert2rc, volver, tor- 
nar). m. Remolino que hacen las 
aguas del mar en algunos parajes, 
que por ello resultan peligrosos para 
la navegación. El malstrom en las 
islas Lofoden. -a. Torbelliiao de 
ngun.-3. Remolino de viento.-Sin. y 
afin. (para la 1." acep.) Vorágine; 
(para la 2." y 3.% aceps.) honrba, 111n11- 
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do, afoscado, alzu~~tado, nnubndo, anit- 
barrado, anublado, afiz~blndo, arrncinn- 
do, cargado, cerrado, irztblado, sucio, 
tomado. 

ABROMAR. tr. y r. Abrumar, bromar. 
ABRUMADO, DA. (p. p. de abru- 

mar) .  adj. Obscurecido con vapores o 
nieblas. 

ABRUMAR. (de a y brun~a) .  tr. Lle- 
narse de bruma la atmósfera.-0. t. 
c. r.-Sin. y afin. Abronlnr, nrruntar, 
cargar, cerrar, foi?lar.-V. t .  p. c. 
Abrir, aclarar, despejnr. 

ABRUMAZÓN. f .  Arrrcwla,-ó1a, brzinin, 
rz~maeórt. 

ABSOLUTO, TA. (del lat. absolfitz4s). 
adi. V. Cero absohiio v Huntednd 

horizonte despejado, limpio o casi 
limpio de nubes y que indica buen 
tiempo. - Sin. Claro, despejado, YB- 
so.-V. t .  Abrir.-V. t .  p. c. Le- 
rrado. 

-\BIÓTICO, CA. (del gr. h, priv., ,y 
o<, vida). adj. Se dice de7 medio 

donde no es posible la vida, como eti 
las regiones más, altas de la atinos- 
iera. 

+IBONANZA. f .  ant. Bona91za . 
-1BONANZAR. (de a y botianxa). intr. 

Calmarse la tormenta o serznatie cl 
tiempo.--Sin. Bonanzar, enibonar. 

-1BORRASCAD0, D 4 .  (p. p. de abo- 
rrascar). adj. Borrnscoso.-Sin. Achzi- 
bascado, afortunado, alturacanado, 
f em~es tuoso ,  tcrnrrii foso.-V. t .  el ar- 
tículo Cunzulus. 

-1BORRASCARSE. r .  Ponerse el tiem- 

ga, manguera, forbellirzo, sifón, fifóoz, 
trompa.-V. t. estas voces en los 
Órdenes Aa y CI).-V. t .  el artículo 
Corriente. 

VORTIGINOSO, SA. adj. Dicese del 
movimiento que hace el agua o el 
aire en forma circular o espiral. 

VUELCO. (de volcar, y éste de un 
derivado del, lat. rvolv?re, revolver, 
voltear). m. Tunzho -V. t. el artícu- 
lo Ola. 

otros, comienza a los 500 metros d 
hondura ; contiene moluscos hasta lo 
2.000, Y más abajo va desapareciend 
la vida. 1 1  de las coralz'nas. Habita 
de las algas calcáreas y de mucha 
especies de moluscos, comprendida en 
tre los 30 y los 90 metros de profun 
didad en la parte más alta de lor 
bancos de pécfenes; contiene, además, 
los géneros Arca, As tnr fe ,  Btircirrz~s. 
Corb14la, Fissurelln, Fztcus, T-inzea, 
Nucula,  Vciiz~s, etc. 1 1  de los c ~ r a l e s  
Habitat de esos organismos marino: 
entre 100 y 200 metros de profundt 
dad, y según algunos autores, liast, 
los 500. Contiene muchas especies dc 
pólipos alcionarios, briozoarios y bra- 
quiópodos, y entre los moluscos. 
Deiztalizrin, Tetis ,  Yoldia, etc. . /  d ~ .  
las Iniiiiiinrias. La que se coritirme 
entre la bajamar y los 30 inetr,, 
de Iiondura La caracterizan la< al- 
gas llamadas laniii~arias, en las cos- 
tas acantiladas y rocosas, y las :os- 
terns en las bajas, arenosas o cena- 
gosas. Contiene bancos de Ostren. ' 
litoral Parte sometida al balance de 
la marea; se divide en subtrrrrstrc. 
rulitornl y .~iiblifornl En las costas 
rocosas contiene L i f f o r i ~ ~ e ,  Firurello 
Haliofis ,  Pnfelln, Purpiirn, Sipho~rci 
rzn, etc, en las arenosas, y en las ce 
nagosas, Licfrnria y Pnllecesfraa, y en 
tre los vegetales, Fzicus, Lawrfiicta 
Cnrdiunr, Soll<.ir, Telliftn y Polisiplro- 
nia, etc. 

ZOOPLANCTON m. Parte del planc- 
ton que pertenece al reino animal. 

ZORRA V Ten~poral  de  la zorra, etl 
el qrtículo Trnrpornl (en este Order 
y en el Ci) 

YUSENTE. (de yuso, del b. lat. iuszcirr, 
y éste del lat. deorsunz, hacia abajo). 
f .  Reflujo.-2. adj. 0. m. en pl. para 
designar las aguas que salen o bajan 
con el reflujo-V. t .  el articulo Ma- 
rca, en este Orden y en el Aa. 

ab;olutn. 
ABSORCIÓN SELECTIV,4. Extinción 

total lumínica correspondiente a cada 
gas y por la cual cada uno absorbe 
ciertas radiaciones de determinada 
longitud de onda. En el aire, el gas 
más activo desde ese punto de vista 
es el vapor de agua, el cual produce 
ciertas fajas de absorción en el ultra 
rojo, en el rojo y en el amarillo, Ila- 
inadas por esa causa fojns d r  Iltr-ryin.- 
V .  t .  Rayo zicrde. 

-%CANTALEAR. (de (1 y cnntnl, cniito). 
impers. Ar. Caer granizo grueso.- 
2. Ar. Llover copiosamente.-V. t .  
en el Orden Bi. 

.ICARAMEL.IDO, DA. adj. Se aplica 
(por analogía de forma) a lo cubierto 
de espesa escarc11a.-Sin. Ei~helnmieit- 
to, cscarcl~odo. 

-ICESO. adj. Se dice del aire purifi- 
' cado por los rayos solares.-2. Idem 

del calor (le1 aire cuando es capaz de 
producir la combustión del cuerpo 
que en aquél se sumerja. 

-4CELATAD0, DA. adj. Se dice de la 
atmósfera y horizonte cubiertos de 
celajes.-V. los artículos i\;ubr y rli t-  

lllado. 
-%CELAJAR. r .  Cuhrirse de celajes la 

atmósfera: el horizonte, de celajería 
o celajes. ' 

aKLAKADA. f .  Escanrpn, esrnn~pada, 
clara. 

ACLARAR. (del lat. acclardre, de od, 
a, y clorus. claro). intr. Amanecer, 
clarear.-2. r .  Limpiarse la atmósfe- 

ra  o el Iiorizonte de las nubes o nie- 

po borrascoso. 
;\BORREGADO, DA. (de borrego, por 

analogía de color y de forma). adj. 
Se dice del cielo- cuando en' él ;e 
forman nuhecillas semejantes a vello- 
nes de lana.-Sin. Borregoso, borre- 
guero.-V. t .  Algodonado, nlgodorirs 
y alto-ctinazrltrs. 

ABORKEGARSE. r .  Cuhrirse el cielo 
de nubecillas blancas, revueltas y con- 
tiguas, que imitan los vellones de 

'lana. De aquí la denominación de cir- 
io nborregado, que otros dicen tam- 
bién borrcguero y borregoso. 

-%BREGO. (del lat. africus). m. El 
viento líbico o SW. de los antiguos 
griegos, o sea, el áfricacs de los lati- 
nos. - Sin. Abrigo, adalor, dfrico, 
nfro, garbí, garbiro, Irheche, líbico. 
poiaiente, szcdueste. 

ABRIGO. m. Abrego. 
>4BRIR. (del lat. npertrc). tr.-n. En el 

sentido neutro y hablando del hori- 
zonte es lo mismo que aclarar. 1 1  Abrir 
ceja. Dejar un gran claro entre ella 

' y  el Iioriznnte la gran faja de nubes 
paralela al mismo, que se denomina 
ceia (v.).-U. t. c. r.-Sin. Aclnror 
<rrrasar, despejar, romper. -V. t .  
Abierto.-V. t .  p. c. Agarrnrse, ce- 
rrarse. 

-\BROMADO; DA. (p. p. de abronrar). 
adj, Obscurecido con vapores, bru- 
mas o nieblac.-Sin. y afin._Abruma- 

ZÓCALO. (del lat. socczilus, d. de soc- 
cz~s, zueco). m. coiztinenfal. Se llama' 
así, a veces, a la planicie continentnl, 
pero no conviene porque se presta a 
anfibologías en el lenguaje geoló- 
gico. . 11 itzsztlar. Relieve submarino 
que sirve de apoyo común a varias 
islas (sin. socle). 1 1  lintinar (v. unz- 
hral). 

ZONA. (del gr. Chr-r;, cinturón, faja). 
abisal o abisnzal. Según unos auto- 
res, la de fondos marinos superiores 
a 4.000 metros (v. los artículos Abir- 
?no1 y Arcilla roja nbisnzal) ; según 

Orden C,. Meteorología. 

A lones ondulantes.-V. t .  el art. Auro- 
ra polar. 

ABANDERADO, DA. adj. Se dice de ABIERTO, TA.  (del lat. nperfus). adj. 
la aurora polar cuyos cambiantes de Se dice del tiempo cuando han ceiadr* 
luz semejan banderas, cortinas o te- un temporal o cerrazón. I j  2. Idem del 
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h l a ~  que los obicurecían y Iiacían la 
visión confusa.-Sin. y afin. (para la 
I .^ acep.) Aclnrccar nlborar, anzanr- 
ccr; (para la 2.' acep.) abrir, arrasar, 
azzilear, despejar, linipinr, ronzper.- 
V .  t. p. c. Abronlnr, ach~ibascar, arru- 
mar, n t~~rbonar ,  cargar, ccrrar n.ublar, 
tonzar. 

ACLARECER. (de a y clarecer). intr. 
Aclarar. 

ACTÍNICO, CA. (del gr.  hx'ck, rayo). 
adj. Se dice de lo relativo o perte- 
neciente a 'la radiación solar. 

ACTINO. (del gr. Gxris, ivoc, rayo de 
luz). m. Unidad de calor para medir 
la intensidad de los rayos solares. Re- 
presenta la fuerza necesaria pata fun- 
dir en-un minuto una lámina de hielo,. 
a cero grados, de una millonésima de 
metro de espesor. 

ACTINOMETRLA. (del gr. hjcri;, ivoc, 
rayo de luz, y p:.rpnv, medida). f .  
Conjunto de observaciones que per- 
miten medir la actividad solar y calor 
que comunica a la Tierra, así como 
la acción química de las radiaciones 
luminosas. - Sin. Calor, i~rsolacióa, 
pirltelionietría, radiacióii. y irnnspo- 
rrncia. 

ACTINOMRTRTCO, CA. adj. Perte- 
neciente o relativo al actinómetro. 

ACUATICO - AUSTRO. Denominación 
que da Ovidio al viento austral o de 
Mediodía, que trae aguas. 

ACUOSO, SA. (del lat. aq1~6su.r). adj. 
Abundante en agua.-2. De agua o 
relativo a ella.' Se dice de los meteo- 
ros, como la lluvia, niebla, rocío, etc. 

ÁCHUBASCADO, DA. (de a y chzi- 
I~nsco). adj. Se dice del tiempo cuan- 
do presenta chubascos frecuentes o 
cuando amenaza con descargarlos.- 
2. Semejante al chubasco.-Sin. y afin. 
Aturbonado. 

ACHUBASCARSE. r. Cargarse la at- 
mósfera de nubarrones que traen 
aguaceros con viento, o bien, cargarse 
de nubarrones empujados por viento 
fuerte, aunque no se resuelvan en 
agua. En consecuencia, se dice cielo; 
iienzpo, viento, hoRzonte aclzubascn- 
dos, que es como decir: cargados o 
llenos de chubascos. Si éstos son du- 
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raderos y fuertes Y con relámpagos 
y tronada, se usa el verbo a t ~ ~ r b o n a ~ .  

ADALOR. m. Nombre antiguo del 
viento de Poniente. 

-4DELG.4ZAR. n. Hablando de la at- 
mósfera, de las nubes o celajería, etc., 
es disminuir su espesor o densidad 
y su volumen. En consecuencia, se 
dice celajería, horizonte o tiempo del- 
gados. 

ADELI. (pref . griego ; ;i.$.oc, obscuro). 
Entra en la composición de muchas 
palabras científicas. 

ADIABATICO, CA. (del gr. h, priv., 
y O~r*óa.rao~, que pasa). adj. Se dice 
del cambio de temperatura del aire 
sin que intervenga agente directo de 
calefacción o de refrigeración. Ají 
ocurre cuando el aire se expansio?a 
al t-ievñrse en la atmósfera, por hali-rr 
menor presión que :&S abajo, 1, qur 
al expansionarse se enfría. 'nvrr;a- 
mente ocurre cuando baja en la at- 
mósfera una masa de aire frí.3, el 
cual se comprime y calienta.-V. i. 
Gradientc adiabátic3. 

ADVECCIÓN. (del lat. advecAo, -6ni.s 
acarreo). 5. Movimiento horizontal de 
masas de aire que, cargadas de va- 
-por y caldeadas en latitudes baja? 
llegan a otras más altas y allí ceden 
calor a la atmósfera local.-V. t .  A d -  
uención. 

ADVENCIÓN. (del lat. advenirc. Ile- 
gar, sobrevenir). f .  Acción y efecto 
de trasladarse horizontalmente una 
masa de aire, o sea, el factor princi- 
pal del fenómeno llamado viento. 1 1  
niebla de. V. el art. Niebla.-Sin. 
Tras1aciótz.-V. t. Adzrcccióti.-V. t .  
p. c. Convección. 

AÉREO, A. (del lat. aerCus). adj. De 
aire.-a. Perteneciente o relativo al 
aire. Se dice especialmente de los 
meteoros en los que apenas interviene 

\ otro factor que el aire en movimien- 
to;  tales son el viriiio y las otras , 
corrientes atmosférica< no horizon- 
tales. 

AÉREO, A. (del lat. aPrfus). adj. De 
aire.-2. Perteneciente o relativo al 
aire. 

AERÍFERO, RA. (del lat. ar'r, aire, y 

ferre, llevar). adj. Que lleva o con- 
duce aire. Vías aerífcras. 

AERIFORME. (del lat. a f r ,  aire, y 
forme, forma). adj. Parecido al aire. 
Flúidos aeriformes. 

AERODINAMICA. (del , gr. 6ip, aire, 
y Oóvep~~, fuerza). f .  Parte de la me- 
cánica que trata del movimiento del 
aire y de los gases en general.- 
V. t .  Aeromecánica y, por contraste, 
aerostática. 

. AEROGNOSIA. (del- griego Cip, aire, 
y la terminación ~ V O G L ~ ,  de 7V03L<, cono- 
cimiento, doctrina). f .  Tratado de las 
funciones y propiedades del aire.- 
Sin. Aero1ogia.-V. t .  Eudiometrz'a. 

AEROGRAFÍA. .(del griego dEp, aire, 
y la terminación Toa<p:u, de yonp-!Y, 
describir, dibujar). f .  Descripción y 
teoría del aire y de los gases en ge- 
neral. 

AERÓFOKO, RA. (del gr. k4p. aire, y 
ynpbs,, que lleva). adj. Aerífero.  

AEROLITO. (del gr. hdp, aire, y h(ao~,  
piedra). m. Bólido o fragmento de 
bólido que cae a la Tierra.-Sin. As-  
trolito, estvella fugaz, meteorito (v. en 
el Diccionario de Petrografía). - 

AEROLOGÍA. (del griego Gíp, aire, y 
la terminación hoytu, de ).olnc, tratado, 
discurso). f .  Aerognosia.-.a Parte de 
la Meteorología que se ocupa en el 
estudio de la atmósfera. 

' ire, y AEKOMECANICA. (del gr.  kip, 2' 
psCzv~%í, mecánica). f .  Teoría del 
equilibrio y del movimiento de ;rs 
gases.-V. t .  Aerodinánzica y ncros- 
tdica.  

AEKOMETRÍA. (del gr. htp, aire, y 
psbrvúv, medida). m. Parte de la Fí- 
sica que se ocupa en medir la intensi- 
dad del aire. 

AEROSFERA. (del gr. 65p, aire, y 
Spatpa, esfera). f .  Masa de aire que 
rodea al globo terrestre. - Sin. Al- 
mósf era. 

AEROSTATICA. (del gr. h-ílp, aire, y 
estática). f .  Parte de la Física que 
trata del equilibrio del aire v :1<t los 
gases en general.-V. t. Aerontcch- 
nica y, por contraste, aerodinrii:?ircr. 

AEROTÉRMICO, CA. (del gr. 64p, 
aire, y 8ipp.4, calor). adj. Rzlativ~ o 

perteneciente al calor del ;ti;-e n de in 
atmósfera.-V. Grado aero:;:rw~iro. 

AFECIÓN. (del lat. affrctio,  -i>nis). f .  
Alteración. Variacibri del e.i:x:Ij .di  la . 
atmósfera. 

AFEITADO, DA. (de afeitar, en el 
sentido de raer con navaja !a barba). 
adj. Se dice del disco del Sol cuando. 
por estar serena y seca la atmósfera, 
aparece, al amanecer, con el borde 
limpio, o sea, no barbado (v. esta voz). 
Caso contrario es señal de atmósfera 
saturada de agua, y por eso dice un 
refrán marinero: "Sol no afeitado 
pronto es aguado". 

AFLOJAR. (de n y flojo). intr. Perder 
fuerza el viento y las olas.-Sin. Abo-  
nanzar, .am,ai+znr, bonanzar, caer, cnl- 
mar, callar, ceder, quedarse.-V. t. 
p. c .  Arreciar. 

AFORTUNADO, DA. (del lat. for fg-  
na). adj. Borrascoso, tempestuoso.- 
V.  t. Fortuna. 

AFOSCADO, DA. adj. Se dice de la 
atmósfera y del horizonte cargado.: 
de nieblas.-Sin. y afin. Abromndo. 
abrumado, ahzimado, anubado, a~tziba- 
rrado, anublado, aaublado, arruwado, 
cargado, cerrado, nublado, slicio, io- 
nzado. 

AFOSCARSE. (de a, 2." art., y fosco).  
r.  Cargarse la atmósfera o el hori- 
zonte de vapores que hacen confusa 
la visión de los objetos.-Sin. y afin. 
Abromar, abrumar, nfuscar, ahri~niar. 
cerrar, enfoscar. 

AFRICO. (del lat. afric~.is). m. Uno de 
los doce vientos únicos que distinguie- 
ron los antiguos griegos en el círculo 
entero del horizonte y que situaron eii 
la parte occidental con el iiombre de 
libs. Los latinos le Ilam3ron, igiial- 
mente, libs y afr2cus. Hoy día e:tá 
tenido por el sudoeste en el Océano y 
lebeche en el Mediterráneo, donde 
también le dicen Bbrego: también se 
le denomina ponieitte, c/a.m~ino y uie~r- 
to africano. 

AFRO, FRA. (dei lat. afcr, ofra, afruat,  
africano). ad-j . Aplícase al viento 
SW. en el sur de Europa. - Sin. 
Abrego, áfrico. 

AEUSCARSE. r .  Afoscarsc. 
AGARRARSE. r. Hablando del tietil- 



jO.4 - A I R E  ALGO 

po, es obstinarse este en su mal es- 
tado.-V. t. p. c. Abrir, oclnrar, des- 
pejar. 

AC;UACERO. (de aguaza). m. Lluvia 
repentina, abundante, impetuosa y de 
poca duraciún. 1 1  de inestahilidnd. El 
producido, en los continentes, a causa 
<le la iriestabilidad atmosférica, que 
rnotiva la insolaci6n de aquéllos, y, 
en los mares, por la que producen las 
cc~rrientes marinas. Son fenómenos 
locales de Corta duración y el agua 
procede, ya de cgínrulos, que se elevan 
y coildeilsan por enfriamiento directo, 
?-a por condensaci6n del agua conte- 
nida en el aire rin formación previa 
de nubes, de modo que se produce el 
ien0meno llamado sercrio, que consis- 
te en caer gotas estando el cielo des- 
pejado. - Sin. Argaviezo, tzrrbióli. - 
1'. t. p. c. Lluvia cicló~iica 

AGU-4DUCHO. (de acueducto). m. 
-%venida impetuo5a de agua.-2. Llu- 
1-ia abundante y repentina. 

-4GUANIEVE. f .  La que cae de las 
nubes mezclacla con nieve.-V. t .  los 
artículos Agria, Lll(vi(z y hTi~vc.  

-AGUARRADAS. f .  pl. Cliubascos o 
Iliivias cortas o cliaparrones pasajeros 
que ~ue le  haber, particularmente, en 
 rimave vera. 

--\GU-417TENT0. m. Lluvia acoinpafia- 
ila de viento. 

-4GUTA. (del lat. oc~dcz?la, d. de actis). 
f .  Cristal de hielo microscópico o casi 
microscópico y de la forma que indica 
.<u nombre. De es.is agujas o cristales 
i c  componen las nubes altas llamadas 
~ : i r r r ~ . ~  y la luz nuc lo; atraviesa prq- 
(luce los diversos fenómenos llamados 
Iialos (parhelio, paraselene, etc.). Uni- 
rlas esas agujas formando masa es- 
ponjosa componen los copos de izim~e. 

-4GUJERO. (de ait t in).  m. de aire. 
V. Baclze. 

;\HUMADO, D.4. (de ah~cniar). adj. 
Dicese del horizonte cali~~zoso y afos- 
cado.-V. Abrumado y afines. 

.%HURACANADO, DA. adj. Pil. Dí- 
cese del viento o brisa en cierto grado 
<le fuerza. V .  z~icrlfo.-Sin. Huracn- 
rindo. 

.-\IRE. (del lat. a+, -eri.~, jr éste dt:l 
gr. 9 4 ~ ) .  m. Flúido que forma la at- 
mósfera de la Tierra y más rigurosa- 

mente de la troposfera (v.). Es  me 
cla gaseosa que, descontando el vap 
de agua que contiene en muy vari 
proporciones (cero a 4 por IOO), 
compone aproximadamente de 21 pa 
tes de oxígeno, 78 de nitrógeno y ui 
de argón y otros gases semejantes 
éste, a que se afiaden algunas cent 
simas de ácido carbónico y corpúsc, 
los sólidos orgánicos e inorghicos.- 
V.  el art. Atmósfera.-V. t. Aceso, 
aireo,  aerifero, aeriforme, aerodina- 
iizica, aerognosia, aerografia, aerófo- 
ro, aerologia, aeromecánica, aeronz 
tría, aerosf era, aerostática, aero té 
mico, afección, aireado, airear, ar 
biente, argón, atmósfera, atmosférir 
atntosferideos, atmosferografáa, atmod- 
ferologia, barométrico, ca!iente, chinze- 
nea, chupadero, depresión, d e p r e s i ó ~  
en V ,  cólico, eolio, erosión, frente frío, 
fuente de aire, nitrógeno, oxágeno, po- 
lar, presión, ppsicometria, puna, tropi- 
cal, furbulencia, saturación, sima at- 
mosférica, soroche, vaguada baromé- 
trica, vapor de agua. 

AIREADA. f .  Ráfaga de viento. 
AIRE-%R. impers. Ventear, soplar el 

aire. 
ALBA. (del lat. alba, fem. de albus, 

blanco). f .  Aurora; primera luz que 
se descubre en el Oriente o claridad 
que precede a la salida del Sol. 

ALBAZO. m. Méj. Alborada. 
-LLBESCER. (del .lat. albescere, blan- 

quear). intr. Alborear. 
ALBOR. (del lat. albor. blancura). m. 

Luz del alba. 
.%LBORADA. (del lat. albor, blancura). 

t .  Tiempo de amanecer, rayar o des- 
puntar del día. 

ALBOREAR. (de albor). n. Amanecer, 
rayar o despuntar la luz del nuevo día. 

ALBORECER. n. Alborear. 
ALBORNEZ. m. Viento del NE., fre- 

cuente en el golfo de Valencia, y que 
se hace sentir hasta cierta distancia 
de la costa. 

ALFÓGAR. n. Nombre de uno de los 
climas eeozráficos en aue dividió a 
España el sdrisi.  

ALGODONADO, DA. (de algodón, y 
éste del ár. alcotón):. adj. Se dice del 
celaje que parece compuesto por bo- 
rras de algodón. En España suele ser 


